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Á  DON  ENRIQUE  DE  VE  DÍA 


Rueños  Aires,  Septiembre  15  de  1898. 

Señor  Roberto  J.  Payró, 

He  seguido  dia  á  día,  con  creciente  interés,  la  lectura 
de  las  páginas  que  ha  publicado  Vd.  en  el  folletín  de  La 
Nación,  sobre  « La  Australia  Argentina». 

Se  dice  generalmente  de  todo  libro  nuevo,  para  enca- 
recer su  originalidad,  que  « hacia  falta  »>.  Del  suyo  puede 
decirse  esto  con  verdad,  porque,  en  efecto,  faltaba,  y  lle- 
na útilmente  un  gran  vacio. 

Sus  páginas  sueltas,  popularizadas  por  el  diarismo, 
serán  leídas  y  estudiadas  con  provecho  por  propios  y  ex- 
traños, cuando  se  presenten  al  público  en  la  forma  de- 
íinitiva  del  libro,  por  cuanto  satisfacen  una  necesidad 
vital.  No  basta  ser  dueño  de  un  territorio  rico,  si  el 
hombre  no  se  identifica  con  él  por  la  idea  y  lo  fecunda 


por  el  trabajo,  y  sobre  Lodo  si  el  libro  no  le  imprime  el 
sello  que  constituye  como  un  titulo  de  propiedad,  ha- 
ciéndolo valer  más. 

Por  esto  su  libro,  como  conientario  de  un  mapa  í^eo- 
grálico  hasta  hoy  casi  mudo,  importará  la  toma  de  pose- 
sión, en  nombre  de  la  literatura,  de  un  territorio  casi 
ignorado,  que  forma  parte  integrante  de  la  soberanía  ar- 
gentina, pero  que  todavía  no  se  ha  incorporado  á  ella 
para  dilatarla  y  vivificarla. 

Ese  territorio,  mal  apreciado  por  los  viajeros  como 
una  región  estéril,  considerado  durante  siglos  como  res 
nullius,  y  que  Ua  dado  origen  á  cuestiones  internacio- 
nales de  límites,  felizmente  solucionadas,  ha  sido  al  lin 
bien  explorado  por  los  geógrafos  y  naturalistas  argenti- 
nos, que  han  descubierto  en  él  una  región  bien  articula- 
da y  colmada  de  riquezas  naturales  que  prometen  un 
vasto  campo  á  la  actividad  nacional,  por  medio  de  su 
colonización  sistemada,  asi  como  á  la  inmigración  y  á  la 
aclimatación  de  todas  las  razas  de  la  tierra. 

El  argumento  de  su  obra  es  la  Patagonia  y  la  Tierra 
del  Fuego  del  dominio  argentino,  en  su  estado  actual,  á  lo 
largo  de  su  litoral  marítimo  sobre  el  Atlántico  y  sus  ca- 
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nales  orientales,  desdo  el  punto  de  vista  de  su  explotación 
y  de  su  colonización,  apuntando  los  medios  de  hacerlas 
prosperar;  y  comprende  á  la  vez,  por  via  de  ilustración, 
la  historia  y  la  geografía  de  aquellas  comarcas  y  su  des- 
cripción á  grandes  rasgos  y  de  detalle,  señalando  á  la 
vez  sus  necesidades  y  sus  recui*sos  de  producción,  a  los 
efectos  de  su  ocupación  definitiva  por  el  hombre. 

Considerado  bajo  este  aspecto,  su  libro  llenará  cum- 
l)lidamente  su  objeto,  en  bien  del  país  y  para  honra  de  su 
autor. 

Los  antecedentes  históricos  y  geográficos  que  el  asun- 
to comportíi.  asi  como  los  que  se  relacionan  con  la  histo- 
ria natural,  están  presentados  con  amplitud  y  buena 
critica,  habilitando  al  lector  para  darse  cuenta  de  su 
importancia  en  el  pasado  y  de  su  valor  en  el  presente. 

Ijas  consideraciones  económicas  sobre  la  situación  del 
territorio  en  cuestión,  en  sus  relaciones  con  la  coloniza- 
ción y  la  explotación  agrícola  y  rural,  están  ilustradas 
con  abundantes  datos  estadísticos,  que  contienen  los  ele- 
mentos necesarios  para  resolver  los  i)roblenias  que  él 
encien'a  como  factor  de  la  riqueza  y  de  la  grandeza  na- 
cional en  el  fntui*(». 
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La  narración  del  viaje  es  amena  y  animada;  las  aven- 
turas y  las  escenas  que  se  suceden  le  dan  á  veces  el  inte- 
rés de  la  novela,  aunque  á  veces,  también,  pequen  por 
minuciosas  y  demasiado  largas,  defecto  fácil  de  corregir 
en  una  revisión. 

Por  último,  las  descripciones  están  iluminadas  por 
sorprendentes  paisajes,  nuevos  y  llenos  de  colorido,  que 
se  destacan  como  pinturas  en  medio  de  sus  páginas,  y 
ellas  constituyen  uno  de  sus  más  gratos  atractivos. 

No  trepide  Vd.  en  lanzar  su  libro  á  la  circulación,  se- 
guro del  éxito. 

Su  afmo. 

Bartolomé  Mitre. 
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EM    MARCHA 

—¿Estará  usted  listo  para  el  5?  Hoy  es  2,  y  no  üay  tiem- 
po que  perder. 

—Si,  señor;  estaré. 

Venia  yo  de  Santa  Fe,  donde  acababa  de  asistirá  la  comedia 
política  representada  con  motivo  del  cambio  de  gobernador, 
y  la  dirección  de  La  Nación  me  invitaba  á  hacer  an  viaje 
al  extremo  austral  de  la  Hepóblica,  visitando  cuanto  paraje 
encontrara  al  paso.  La  misión  me  sonreía,  pues  con  ella 
Iba  á  realizarse  uno  de  mis  mayores  deseos:  conocer  esas 
tierras  patagónicas  en  que  muchos  hombree  de  pensamiento 
cifran  tan  altas  esperansas,  experimentar  las  impreeiones  da 
una  navegación  en  pleno  océano,  y  quizá  ser  útil  á  los  ha- 
bitantes cuasi  solitarios  de  aquellas  apartadas  comarcas. 

La  partida  del  transporte  nacional  Villartno  estaba  fijada 
para  el  5  de  Febrero,  á  las  10  de  la  mañana.  Debia  llovió  á 
su  bordo  al  Dr.  Francisco  P.  Moreno,  perito  aigentioo,  y  sus 
ayudantes  militares  y  civiles,  hasta  Santa  Cruz,  puntO'  áa 
arranque  de  la  nueva  expedición  emprendida  por  el  infatir 
gable,  hombre  público. 

Bl  5  estuve  listo,  pero  la  partida  fué  postulándose  hasta 
tA  12,  porque  era  necesario  ensayar  las  dos  lanchas  Tomir- 
croft  que  el  Dr.  Moreno  Iba  á  Uevar  consigo  para  esplorar 
los  lagos  Argentino  y  Buenos  Aires.  Por  fin  hubo  que  limU 
tar  ese  ensayo  á  la  prueba  de  la  caldera  con  prevén  de  agua, 
y  embarcar  la  lancha  que  se  habia  annadoi  sin  desarmaite 
«•mpletaiaente. 

El  12  á  las  dteE  en  punto  estábamos  todos  embarcados ; 
y  el  VlUaitno  se  vefa  lleno  de  gente  que  acudía'  á  despedirse 
de  los  viajeros,  tan  numerosos  que  apenas  podían  rwrolvene 
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•en  la  cubierta.  El  día,  bastante  caluroso,  era  magnífico,  y 
el  buque,  amarrado  en  la  dársena  sur,  frente  al  depósito  nú- 
mero 1,  manchaba  el  cielo  azul  con  una  ligera  columna  de 
humo  que,  al  ascender,  envolvía  la  flameante  bandera  de 
salida  enarbolada  en  el  trinquete. 

— I  Buen  viaje ! 

—Hasta  la  vuelta. 

—¿Usted  también  se  va? 

Y  apretones  de  manos,  saludos  afectuosos  y  conmovidos, 
conversaciones  entrecortadas  por  el  ir  y  venir  de  visitantes, 
pasajeros,  vendedores  de  libros  y  de  baratijas : 

—La  última  novela  de  Zola. 

-Cigarros  y  cigarrillos. 

— ¡La  Nación,  La  Prensa! 

—No  deje  usted  de  escribirme ... 

— ¿  Para  cuándo  es  el  regreso  ? 

Por  fin  se  dio  la  señal,  desfilaron  lentamente  los  visitantes, 
que  fueron  á  formar  en  fila  sobre  el  dock,  retiróse  la  plancha- 
da, y  el  Villarino  comenzó  á  moverse  arrastrado  por  dos  pode- 
rosos remolcadores. 

—¡Adiós! 

—i  Adiós  I 

Avanzábamos  por  entre  el  laberinto  de  buques  de  la  dársena, 
y  aunque  embargado  por  insólita  emoción,  por  una  opresión 
vaga  y  extraña,  miré  en  torno  para  trabar  conocimiento  visual 
con  mis  compañeros  de  viaje:  los  había  ¡  y  cuántos,  y  cuan 
diversos !  Argentinos,  españoles,  ingleses,  franceses,  italianos; 
soldados,  marineros,  hermanas  de  caridad,  señoras,  niños... 
¿Dónde  iba  á  caber  tanta  gente? 

El  Villarino  es  un  buque  pequeño,  muy  marino,  pero  in- 
adecuado para  pasajeros.  Tiene  una  máquina  poderosa  que  le  da 
una  marcha  de  diez  millas  por  hora,  y  puede  hacer  dos  millas 
más  ayudándose  con  su  velamen,  compuesto  de  cuchillos,  can- 
greja, trinquete,  redonda  y  velacho.  Es  coqueto;  con  su  arbo- 
ladura ligera  y  esbelta  y  su  bien  cortado  casco  pintado  de 
blanco,  y  á  velas  desplegadas,  en  alta  mar  semeja  un  gran  pá- 
jaro del  sur  rasando  la  ola. 

Pero  no  es  para  tanta  gente,  y  mucho  menos  cuando  va, 
como  en  aquel  viaje,  con  las  bodegas  repletas  de  carbón  y  de 
carga,  la  proa  llena  de  caballos  y  muías,  y  la  cubierta  atestada 
con  los  botes  llenos  de  agua  para  los  animales,  con  las  dos  lan- 
chas Tornicroft  y  con  el  equipaje  y  las  personas  de  los  pasaje- 
ros de  segunda . . . 
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íbamos  saliendo  lentamente  de  la  dársena,  en  medio  de  la 
animación  un  tanto  melancólica  de  la  partida;  en  el  pontón  La 
Paz,  escuela  de  grumetes,  la  banda  de  música  tocaba  una  mar- 
cha militar;  cuando  pasamos  todo  anunciaba  un  felicísimo  pri- 
mer día  de  viaje:  pero  de  pronto,  al  virar  frente  al  Riachuelo 
para  tomar  el  canal,  sentimos  una  sacudida,  y  el  barco  quedó 
inmóvil... 

—I  Hemos  varado ! . . . 

— ¡No  puede  ser!... 

— ¡  Eh !  será  cuestión  de  media  hora . . . 

Habíamos  varado  en  pleno  puerto  de  Buenos  Aires,  justa- 
mente al  lado  de  una  draga  haragana,  y  sobre  un  banco  de 
arena  que,  sin  justificación  alguna,  viene  formándose  allí 
desde  hace  años.  ¡Buen  trabajo  de  dragaje!  ¡Linda  muestra  de 
cuanto  se  preocupa  el  Gobierno  de  lo  que  á  la  navegación  se  re- 
fiere! Si  en  lugar  del  Villarino  se  hubiera  ido  sobre  el  banco 
alguno  de  los  buques  de  gran  porte  que  diariamente  entran  al 
puerto,  éste  hubiera  quedado  cerrado  por  algunos  días,  Pero 
los  transatlánticos  pasaron  junto  á  nosotros,  como  una  burla. 

Vano  fué  cuanto  esfuerzo  se  hizo  por  zafar.  Hasta  cuatro  re- 
molcadores tiraron  del  Villarino,  tendiendo  los  cabos  como 
cuerdas  de  violín,  resoplando  jadeantes  sus  calderas,  sin  que 
el  casco  se  moviese  en  el  lecho  de  limo  en  que  estaba  empo- 
trado, como  en  un  perol  de  cola  de  carpintero. 

Sonó  la  campana  que  llamaba  á  almozar,  cuando  ya  los  re- 
molcadores habían  renunciado  á  la  empresa  de  sacarnos  del 
atolladero,  y  la  gente  se  agolpó  al  comedor.— No  se  cabía,  y 
hubo  que  comer  por  tandas.  Formáronse  dos  mesas,  y  ninguna 
de  ambas  briUó  por  su  alegría :  la  emoción  de  la  partida,  des- 
mesuradamente prolongada  por  aquel  tropiezo,  dejaba  á  todos 
mustios  y  desganados.  Estábamos  y  no  estábamos  en  viaje, 
habíamos  y  no  habíamos  salido  de  Buenos  Aires,  porque  ni  era 
posible  volver  á  tierra,  ni  dependía  de  nuestra  voluntad  seguir 
marchando. 

En  todo  aquel  día  mortal,  tiempo  sobrado  tuve  de  examinar 
á  mis  compañeros  de  viaje. 

Con  el  Dr.  Moreno  iban  el  coronel  Rosario  Suárez,  un  viejo 
militar,  que  hizo  con  singular  valor  la  guerra  de  indios,  gran 
baqueano  de  la  Patagonia  y  el  Río  Negro,  agregado  voluntario 
á  la  expedición,  á  la  que  habrá  prestado  sin  duda  excelentes 
servicios  (ha  regresado  ya)  por  su  conocimiento  del  terreno, 
su  práctica  de  la  vida  en  campaña  y  sus  recursos  de  soldado 
de  fronteras.  Es  un  hombre  alto,  seco,  ya  entrado  en  años,  afa- 
ble*en  el  trato  familiar. 
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Junto  ú  este  veterano,  un  joven  capitán  de  arliUeria,  el  ee- 
üor  José  Uriburit,  que  ya  ha  formado  parte  con  éjclto  de  otraa 
BubcomÍBioaes  de  limites,  ollcial  de  escuela  y  excelente  y  dis- 
creto compañero  de  viaje.  El  señor  Diego  Gonsález  Victorlca, 
encargado  de  llevar  la  lancha  Tornlcroft  nilm.  1  deade  el  Chu- 
hut  al  lago  Buenos  Aires,  y  el  joven  Terrero,  sobrino  del  perito, 
que  no  por  ir  en  viaje  de  placer  ha  sido  menos  duro  en  la  fa^ 
tiga.  Además,  dos  maquinistas,  personal  de  peones  avezados, 
los  asistentes  del  coronel,  etc.,  etc. 

Iba  á  bordo  otra  comisión;  la  del  ingeniero  Pastor  Tapia,. 
encargado  de  medir  terrenos  de  Tierra  del  Fuego  -tan  desgra- 
ciados con  sus  antecesores,— compuesta  por  el  joven  Vernet 
Lavalle,  el  ayudante  agrimensor  señor  Ambone,  asistentes,  peo- 
nes, etc. 

Luego  el  capitán  de  fragata  don  Leopoldo  Funes,  encargado- 
de  establecer  la  linea  telegráfica  militar  entre  Rio  Deseado, 
San  Julián,  Santa  Cruz,  Gallegos  y  Punta  Loyola;  el  nuevo 
Bubprefecto  de  San  Juan  del  Salvamento  (presidio  militar  de 
la  Isla  de  los  Estados),  teniente  de  fragata  Luis  Demartini,  con 
algunos  marineras;  el  jefe  del  faro  de  Punta  Laserre,  señor 
Augusto  de  la  Serna;  el  señor  Venturí,  enviado  á  Santa  Cruz 
por  el  departameuto  de  Agricultura,  para  practicar  estudios;  el 
Dr.  Píochetti,  nombrado  para  la  Isla  de  los  Estados;  tres  caba- 
lleros franceses,  MM.  Saballer,  Addé  y  Nesler;  la  señora  del  co- 
mandante Leroux  con  sus  hijos,  y  tres  bermanas  de  caridad 
en  viaje  á  Bawson. 

Pero  entre  el  ir  y  venir  de  tant.i  gente,  me  llamaron  la  aten- 
ción una  joven  Inglesa,  miss  Mary  X.,  que  se  dirigía  á  flio 
Gallegos,  y  el  Dr.  Brodrick,  su  esposa  y  su  perro,  que  iba  á 
probar  fortuna  en  Punta  Arenas.  Curiosa  esta  pareja :  ella  muy 
alta,  vestida  de  azul,  con  gorra  de  marino;  él  pequeño,  del- 
gado, móvil,  níuy  rubio.  Tanto  éstos  como  miss  Mary  no  ha- 
blaban una  sola  palabra  de  castellano,  y  venían  á  América  por 
primera  vez,  como  se  viene  á  una  tierra  de  promisión. 

SI  me  detengo  á  señalarlos,  es  porque  ellos  han  procurado 
el  escaso  elemento  romancesco  de  este  largo  viaje,  dando  una 
prueba  más  de  lo  que  es  el  carácter  británico,  y  de  la  conñanza 
que  inspira  nuestro  país  á  las  personas  emprendedoras. 

Entretanto,  llegó  poco  á  poco  la  tarde,  y  continuábamos  va- 
rados, consultando  en  vano  el  semáforo  del  Rlacliuelo,  que  se 
obstinaba  en  no  anunciiir  el  repunte  del  rio. 

—1  Crece  I 

—No,  no  crecí  todavía.  Hnsla  la  noche  no  hay  e 
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Y  los  pasajeros  hacinados,  casi  sin  poder  moverse,  boste- 
zaban contemplando  el  río,  hasta  que  la  llegada  de  los  diarlos 
de  la  tarde,  que  nos  decían  en  viaje,  animó  un  poco  la  sitúa- 
-clon,  triste  y  aburridora. 

Yo  fui  á  conversar  con  el  comandante  del  barco,  el  teniente 
de  fragata  D.  Juan  Murúa,  que  desde  hace  muchos  años  navega 
^n  los  mares  del  sur,  como  que  ya  en  1882  tomó  parte  en  la 
expedición  Bove,  en  calidad  de  guardiamarina,  habiéndose 
formado  bajo  las  órdenes  del  comandante  Piedrabuena,  aquel 
Infatigable  y  valeroso  visitador  de  las  costas  patagónicas  y 
fueguinas.  Murúa  me  dló  interesantes  datos  que  tuve  oportu- 
nidad de  comprobar  más  tarde,  y  qu6  tienen  su  colocación  ló- 
gica en  estafi  páginas. 

Es  el  comandante  del  Villarino  un  hombre  joven,  pero  ave- 
zado á  las  rudas  tareas  del  mar,  enérgico  y  duro  en  el  caso, 
como  cuadra  á  un  marino,  afable  y  bondadoso  en  las  circuns- 
tancias normales.  No  arriesga  su  buque  en  locas  aventuras,  y 
lo  cuida  como  si  fuera  una  persona  amada.  Así  fué  con  la 
Ushuaia,  cuyo  comando  tuvo  antes,  y  en  cuyo  puente  navegó 
decenas  de  veces  por  los  canales  fueguinos,  los  estrechos  de 
Lemaire  y  Magallanes  y  las  abruptas  costas  de  la  Isla  de  los 
Estados. 

Y  lo  acompañan  hombres  de  provecho  y  de  Abra :  el  segun- 
do, teniente  de  fragata  don  Eduardo  Méndez,  de  raza  de  mari- 
nos, siempre  en  su  puesto ;  los  pilotos  Carbonetti  y  Fábregas, 
que  andarían  por  el  sur  con  los  ojos  cerrados ;  el  contramaestre 
Bautista,  piloto  de  la  marina  mercante  italiana;  los  comisarios 
Martínez  y  García,  el  maquinista  inglés  Drummond,  y  los  jó- 
venes maquinistas  argentinos  educados  en  los  grandes  talleres 
mecánicos  ingleses,  Martínez,  Pereyra  y  Maguí,  á  quienes  no 
señalo  por  el  solo  gusto  de  hacer  enumeración,  sino  porque  son 
positivamente  meritorios,  como  lo  dirán  cuantos  los  hayan 
visto  en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

La  dotación  de  oficiales  del  Villarino  queda  completa  con  el 
Dr.  Elíseo  Luque,  médico  de  á  bordo,  y  el  farmacéutico  Lagos, 
ambos  argentinos,  y  excelentes  compañeros,  prontos  á  acu- 
dir donde  sus  auxilios  fueran  necesarios.  El  Dr.  Luque,  en  su 
continuo  trato  con  los  pasajeros,  y  por  su  carácter  suave  é  igual, 
se  captó  las  simpatías  de  todos  desde  el^primer  momento. 

A  éstos  y  á  los  demás  huéspedes  del  transporte,  conocí  de 
vista  aquella  interminable  tarde ;  luego  vino  la  familiaridad  de 
á  bordo,  que  nos  dio  lugar  de  <^onocernos  más  á  fondo,  y  me 
permite  hacer  ahora  estos  apuntes,  no  tan  triviales  como  po- 
dría parecer. 


ARGENTINA 


Ea  efecto,  el  VUlarlao  conducía  á  su  bordo  CDmfslonadoff 
eleatiflcoa,  ocupados  de  la  demarcación  de  limites  con  Chile, 
al  encargado  de  resolver  el  problema  de  la  comunicación  tele- 
gráfica con  el  extremo  sur  de  la  República,  una  comlaión  de 
mensura  de  los  terrenos  de  la  Tierra  del  Fuego,  pioneers  y 
nuevos  pobladores  para  la»  costas  patagónicas,  toda  gente  útil 
que,  ya  enviada  por  el  Gobierno,  yalnnz^ndoseá  buscar  mayor 
campo  de  acción  á  su  actividad,  contribuyen  en  eate  momento 
á  dar  impulso  á  esas  tierras,  que  poco  á  poco  van  saliendo  del 
misterio  en  que  las  envolvía  mallcloaamenta  !a  especulación, 
y  mostrando  que  ellas  también  son  productivas  y  generosas 
con  los  que  las  trabajan . . . 

Cuando  cerró  completamente  la  noche,  después  de  comer, 
el  transporte  pudo  zatar  del  banco  en  que  habla  varado,  y  sa- 
lir al  canal,  arrastrado  por  un  remolcador.  La  noche  estaba 
tranquila,  tibia  y  muy  obscura;  las  aguas  del  rio,  casi  Inmó- 
viles, parecían  de  lintii,  y  á  lo  lejos,  al  este,  en  la  rada  exterior, 
al  ras  del  horizonte,  titilaban  como  estrellas  las  luces  de  los 
buques  anclados  presentando  la  proa  á  la  marea. 

Marchábamos  hacia  uno  de  esos  barcos,  el  Santa  Cruz,  del 
que  teníamos  que  recoger  el  piloto  Fábregas.  Peio  ¿dónde  es- 
taba el  Santa  Cruz?  Lo  anduvimos  buscando  largo  rato,  de 
aquí  para  allá,  como  si  jugáramos  á  las  esqulnttas,  y  natural- 
mente, sin  dar  con  él.  Por  fin,  el  comandante  resolvió  fon- 
dear hasta  la  madrugada,  como  se  hizo,  y  los  pasajeros  se  lanza- 
ron en  procura  de  sus  camas. 

Pobres  camas  las  de  muchos,  que  tuvieron  que  dormir  so- 
bre y  bajo  la  mesa  del  comedor,  en  uo  ambiente  que  podía 
cortarse  con  cuchillo ;  hubo  un  desbande  hacia  la  cubierta,  ya 
ocupada  por  varios,  y  envueltos  en  ponchos  y  mantas,  sin  al- 
mohada, durmieron  al  sereno  unos  veinte  pasajeros  de  prime- 
ra; tos  de  segunda  llenaban  la  proa,  en  un  tendal  que  no  per- 
mitía mover  el  pie  sin  riesgo  de  aplastar  á  alguno.  El  haci- 
namiento de  gente  hacia  insoportable  la  permanencia  abajo, 
aunque  no  hiciera  mucho  calor. 

Allá  al  oeste,  en  la  noche  obscura,  Buenos  .^Ires  nos  aparecía 
como  una  linea  recta  de  luces  brillantes,  que  rielaban  en  las 
aguas ;  nada  más  —el  re.sto  estaba  sumergido  en  la  sombra. 

. . .  Cuando  desperté  sobre  cubierta,  con  la  ropa  humedecida 
por  el  roclo,  amanecía  ya,  el  transporte  se  ponía  en  marcha,  y 
la  ciudad  se  esfumaba  entre  la  niebla  matutina,  mientras  que 
at  este  se  abría  un  horizonte  inmenso  de  aguii  cenicienta  en 
que  á  trechos  se  reQojaban  las  pinceladas  rojizas  de  las  nubes, 
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las  manchas  de  aziü  claro  del  cielo,  y  uno  que  otro  caprichoso 
toque  blanco,  anaranjado  ó  violeta. 

£1  río  estaba  en  calma,  rizado  apenas,  y  deslizándose  por 
su  superficie  el  Villarino  nos  alejaba  de  la  capital,  de  la  que 
quedábamos  incomunicados  desde  aquel  momento . . . 

Nos  detuvimos  frente  al  Santa  Cruz,  que  desprendió  un  bote 
llevando  al  piloto  Fábregas,  y  apenas  estuvo  á  bordo,  el  ga- 
llardo transporte  echó  á  andar  con  una  velocidad  de  diez  millas 
por  hora.  La  alegría  renació ;  terminaba  la  espera  larga  y  me- 
lancólica, más  angustiosa  que  la  partida  misma.  Pero  no  po- 
díamos revolvernos  á  bordo,  y  andábamos  dándonos  involun- 
tarios empeUones  unos  á  otros. 

— ¡  Oh !  ¡  ya  terminará  esto !— afirmaba  uno. 

—¿Cuándo?  ¿En  el  Chubut? 

— No,  mucho  antes;  apenas  entremos  en  el  mar.  Verá  usted 
qué  holgados  quedamos,  gracias  al  mareo . . . 

Y  así  sucedió,  en  efecto,  en  cuanto  la  proa  del  Villarino  co- 
menzó aquella  tarde  á  cortar  las  aguas  del  Atlántico. 


II. 
ALTA    MAR 

Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  el  intrépido  navegante  español 
que  en  1579  visitó  el  estreclio  de  Magallanes,  y  que  legó  su 
nombre  á  una  de  las  montañas  más  altas  de  la  Tierra  del  Fue- 
go—el monte  Sarmiento,  casi  continuamente  envuelto  en  pe- 
sadas nubes— decía  en  la  Relación  de  su  viaje,  refiriéndose  á 
los  temibles  mares  del  sur : 

«Y  todo  se  excusara  si  los  que  por  aquí  antes  pasaron  hu- 
bieran sido  deligentes  en  hacer  derroteros  y  avisar  con  buenas 
figuras  y  descripciones  ciertas,  porque  las  que  hicieron  que 
hasta  agora  hay  y  andan  vulgarmente,  son  perjudiciales,  da- 
ñosas, que  harán  peligrar  á  mil  Armadas  si  se  rigen  por  ellas, 
y  harán  desconfiar  á  los  muy  animosos  y  constantes  Descubri- 
dores, no  procurando  hacer  otra  diligencia». 

De  entonces  acá  las  cosas  han  variado  mucho,  los  viajes  de 
estudio  se  han  sucedido  casi  sin  interrupción,  se  han  llevado 
á  cabo  grandes  exploraciones,  y  los  relevamientos  de  la  Beagle 
y  la  Romanche  y  el  derrotero  de  Fitz-Roy,  permiten  á  los  nave- 


fiantes  recorrer  la  costn  patagúnica,  cruzar  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes y  avanzar  hacia  el  Bur  con  toda  la  setcuridad  posible 
en  mares  libree  que,  desde  el  polo,  van  á  tropezar  allí  con  los 
primeros  obstáculos,  ton  la  primera  valla  opuesta  á  eu  em- 
puje formidable. 

Las  cartas  del  Almirantazgo,  acopio  de  los  datos  obtenidos 
•  en  siglos  enteros  do  navegación,  olvidan  todavía  alftún  islote, 
alguna  batiia,  algún  escollo,  algún  relieve  déla  cosía;  pero  son, 
sin  embargo,  de  mucha  exactitud,  y  guían  con  seguridad  ni  buen 
marino.  Mas  no  por  eso  dejan  de  ocurrir  naufragios,  que  muchas 
veces— como  se  verá  más  tarde— obedecen  á  diversas  cauaaa — 
ya  impericia,  ya  negocio — que  podrían  ser  evitadas,  como 
se  verá  también  que  la  tremenda  fama  que  rodea,  por  ejemplo 
á  la  inhospitalaria  Isla  de  los  flstados,  es  algo  taatraly  ñcticia, 
en  cuanto  á  loa  barcos  de  vapor  se  refiere,  aunque  aquel  pe- 
ñón sea  realmente  una  amenaza  terrible  páralos  buques  de  vela. 

Por  el  estrecha  de  Magallanes  pasan  al  año  cientos  de  bu- 
ques de  gran  porte,  y  los  siniestros  son  relativamente  escasos, 
gracias  al  mayor  conocimiento  de  aquellos  parajes,  sus  abri- 
gos etc.;  se  ha  realizado  ya,  en  efecto,  el  deseo  de  Sarmiento  de 
Gamboa,  no  por  parte  de  loa  españoles,  ni  de  los  habitantes  de 
la  América  del  Sur,  sino,  sobre  todo,  por  ingleses  y  franceses 
que  han  dejado  su  indeleble  huella  en  las  coatas  patagónicas  y 
fueguinas. 

Tanto  es  asi,  que,  recorriendo  rápidamente  el  mapa,  me 
encuentro  con  los  siguientes  nombres  geográficos:  Adam.  Al- 
bermaile,  Aymond,  Baclí,  Barnewelt,  Barren,  Beagle,  Beau- 
chéne,  Beaver,  Berkley,  Bird,  Bleaicer,  Blosom,  Brisbane,  Bou- 
gainville.  Bull,  Buygle,  Byron,  Calinford,  Camerons,  Charmate, 
Choiseul,  Colnet,  Cooli.Cooper,  Coy  Inlet,  Cruosley,  Dampier, 
Dectílt,  Douglas,  Driítwood,  Dungeness,  Edgar,  Spinozza,  Fair- 
weather,  Falkland,  Fallows,  Fur,  Fitz-Roy,  Flinders,  Four- 
neaux,  Fout,  Fox.  Franklln,  Gay,  Grey,  Hall,  Harriet,  Hatlly, 
Herschel,  Hidden,  Hope,  Katterfeld,  Kendall,  LiveJy,  Madryn, 
Meredick,  Míddle,  Moody,  Murphy,  Murray,  Musters,  Nassau, 
Oglander,  Oxford,  Parry,  Pebble,  Pembroke,  Picton,  Pleasant, 
Purvis,  Spencer,  Tomasin,  Vancouver,  Watchman,  Webaler, 
Weddel,  Winter,  Wollaston...  todos  de  más  ó  menos  difícil 
pronunciación  para  lengua  y  labios  latinos. 

Algunos  de  estos  puntos  habían  sido  bautizados  ya  por  los 
españolea;  pero  rebautizados  por  los  ingleses,  su  segundo 
nombre  ha  prevalecido  al  fin,  por  ser  el  que  llgura  en  las  cartas 
del  Almirantazgo,  de  tal  modo  que  en  un  pafa  de  habla  aspa-   ~ 
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ñola,  la  nomenclatara  geográfica  es  casi  exclusivamente  la- 
glesa,  aunque  no  sean  los  ingleses  los  primeros  que  han  des- 
cubierto y  descripto  muchos  de  esos  parajes.  Esta  cuestión, 
nimia  al  parecer,  preocupará  sin  duda  más  tarde  á  nuestros 
geógrafos,  pues  si  bien  es  cierto  que  los  descubridores  tienen 
derecho  de  bautismo  de  las  tierras  que  exploran,  esa  abundan- 
cia de  nombres  exóticos  no  dejará  de  presentar  dificultades 
cuando  la  población  aumente,  porque  los  corromperá,  como 
ha  ocurrido  con  Camerons  Bay,  que  hoy  se  llama  bahía  Cama- 
rones, Y  con  tantos  otros. 

Pero  con  esos  ú  otros  nombres,  el  extremo  sur  de  la  Repú- 
blica va  progresando  con  mayor  rapidez  de  lo  que  general- 
mente se  cree;  sus  campos  se  pueblan  de  ovejas  llevadas  de 
las  Malvinas,  en  sus  puertos  se  levantan  edificios  que  muchas 
veces  no  bastan  al  número  de  sus  habitantes,  las  estancias 
avanzan  su  conquista  hacia  el  interior,  nacen  algunas  indus- 
trias, resuenan  en  sus  bosques  los  golpes  del  hacha  y  los  chi- 
rridos de  la  sierra,  navegan  en  sus  aguas  numerosos  barcos 
de  poco  tonelaje,  los  vapores  de  la  P.  S.  N.  C.  y  del  Kosmos, 
etcétera,  pasan  casi  diariamente  á  lo  largo  de  sus  costas,  y  si  un 
gobierno  progresista  y  bien  inspirado  se  propusiera  darles 
nuevo  impulso,  veríamos  en  pocos  años  surgir  en  aque- 
llas comarcas  aún  solitarias  otro  emporio  de  civilización, 
cuna  de  una  de  esas  razas  fuertes  y  dominadoras  de  las  zonas 
frías . . . 

Y  este  transporte  en  que  vamos  navegando  ya  en  pleno 
Atlántico,  es  el  símbolo  de  lo  que  el  Gobierno  se  ha  limitado  á 
hacer  por  la  Patagonia,  creyéndolo  suficiente,  y  aun  demasiado, 
cuando  no  basta  para  las  necesidades  de  hoy,  y  no  acusa  la 
más  vaga  visión  del  porvenir.  Aquí  vamos,  rolando  y  cabe- 
ceando á  merced  de  la  ola  mansa,  amontonados,  casi  estibados, 
los  pasajeros  que  no  cabríamos  con  comodidad  en  un  vapor  de 
doble  tamaño.  Además,  las  bodegas  del  Villarino,  aproado  por 
el  enorme  peso,  van  atestadas  d^  carbón,  porque  como  en  el 
sur  no  hay  depósitos  argentinos  sino  de  aparato  (de  Chile  los 
hay  en  Punta  Arenan,  Coronel,  etc.),  está  obligado  á  Devar  com- 
bustible para  la  ida  y  la  vuelta,  y  la  carga  particular  se  queda  en 
la  dársena,  pese  á  las  protestas  y  lamentos  de  hacendados  y  co- 
merciantes del  sur...  ¡Y  dicen  que  esta  línea  de  transportes 
que  hace  un  viaje  al  mes,  tiene  por  objeto  fomentar  el  desarro- 
llo d€  aquellas  regiones ! 

Hay  que  oir  á  los  mismos  que  vienen  á  bordo.  El  Villari- 
no sólo  ha  dispuesto  de  una  capacidad  de  trescientas  toneladas 
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para  carga.  La  mayor  parte  de  las  mercaderías  que  se  esperan 
ansiosamente  en  Ghubut,  Santa  Cruz  y  Tierra  del  Fuego,  no  ha 
podido  ser  embarcada.  Los  frutos  del  país  que  aguardan  allá 
quien  los  lleve  al  mercado,  quedarán  en  los  puertos  otro  y  otro 
mes,  porque  lo  mismo  ocurre  en  todos  los  viajes,  especialmente 
durante  el  verano,  y  el  1<*  de  Mayo  no  puede  hacer  mucho 
más  que  el  Villarino. 

— Ya  verá  usted  en  cada  puerto,  los  bultos  tirados  en  la 
playa,  á  la  intemperie.  Ya  oirá  usted  los  ruegos  y  las  lamenta- 
ciones de  los  comerciantes.  Ya  se  convencerá  con  la  eviden- 
cia de  que  el  Gobierno,  con  tanto  aparato,  no  hace  nada  por 
nosotros. 

— Nada  es  mucho  decir— repliqué.— Los  transportes  llevan  y 
traen  algo,  al  fin  y  «1  cabo. 

—Sí,  traen  y  llevan  esperanzas,  que  así  como  nacen  mue- 
ren—contestó el  comerciante  con  quien  hablaba.— ¿Qué  hace- 
mos con  mandar  á  Buenos  Aires  una  pequeña  parte  de  nuestros 
productos  y  con  traer  al  sur  unos  pocos  cajones  de  mercade- 
rías? Vegetar  esperando  tiempos  mejores,  ó  dar  extemporáneo 
impulso  á  nuestros  negocios  y  correr  á  la  ruina . . .  Gracias  á 
que  Punta  Arenas . . . 

—¿Punta  Arenas  se  está  haciendo  mercado? 

— Ya  lo  es,  señor,  y  de  gran  socorro  para  la  gente  del  sur... 
Algunas  de  sus  casas  de  comercio  tienen  sucursales  en  Río 
Gallegos,  en  Santa  Cruz,  y  si  usted  observa,  verá  hasta  en 
Madryn  artículos  procedentes  de  ese  puerto  chileno,  que  van 
desalojando  á  los  argentinos. 

La  observación  es  exacta.  Chile,  más  hábil  que  nosotros, 
ha  dado  tanta  franquicia  á  la  colonia  de  Magallanes,  que  su 
preponderancia  sobre  todas  las  poblaciones  patagónicas  y  fue- 
guinas es  innegable.  Además,  sólo  allí  hacen  escala  los  va- 
pores del  Pacífico  y  del  Kosmos,  lo  que  le  procura  nuevos  y 
poderosos  elementos  de  progreso.  Buques  pequeños  de  cabo- 
taje, algo  piratas,  algo  contrabandistas,  se  lanzan  desde  allí, 
unas  veces  á  la  pesca  del  lobo  de  dos  pelos,  otras  al  salvataje 
de  los  buques  náufragos,  y  otras  por  fin,  á  vender  mercaderías 
en  los  puertos  argentinos,  y  fletarse  en  ellos  para  conducirlos 
frutos  del  país,  ya  á  Buenos  Aires,  ya  al  mismo  Punta  Arenas. 

Esto  no  puede  contrarrestarse  con  transportes  que  llevan 
muy  poca  carga,  que  hacen  viajes  larguísimos,  y  que  no  tocan 
en  todos  los  puntos  en  que  se  les  necesita'.  Así,  por  ejemplo, 
el  itinerario  del  Villarino,  á  la  ida,  era:  Puerto  Madryn,  Santa 
Cruz,  Gallegos,  Punta  Arenas,  Ushuaia,  Lapataia  é  Isla  de  los 
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Estados,  dejando  en  blanco  á  Camarones,  Deseado,  San  Julián, 
y  toda  la  costa  este  de  Tierra  del  Fuego.  En  San  Julián  tocan 
muy  rara  vez,  y  si  el  Villarino  lo  ha  visitado  al  regreso,  es  porque 
tenía  que  desembarcar  postes  para  la  línea  telegráfica  militar. 

Sería  menester,  si  realmente  se  desea  fomentar  el  sur 
de  la  República,  ó  bien  aumentar  el  número  y  la  capacidad 
de  los  transportes  nacionales,  lo  que  produciría  gastos  enor- 
mes al  Gobierno,  ó  bien  subvencionar  una  línea  de  vapores, 
interviniendo  en  sus  tarifas  de  carga  y  pasajeros.  Ya  se  han 
hecho  propuestas  en  este  último  sentido,  algunas  bastantes 
convenientes  según  se  me  dice,  y  velando  por  los  intereses 
comunes  se  podría  licitar  la  concesión,  para  darla  á  la  empresa 
que,  ofreciendo  más  ventajas,  se  contentara  con  menos. 

Los  vapores  particulares  se  cuidarían  mucho  de  no  dejar 
cargas  abandonadas  en  los  puertos  y  de  procurar  ciertas  como- 
didades á  los  pasajeros;  sobre  todo  acondicionarían  mejor  lo 
que  llevaran,  los  comerciantes  podrían  asegurar  sus  mercade- 
rías (*),  y  la  frecuencia  de  sus  viajes  estaría  en  razón  directa 
con  las  necesidades  de  la  población. 

Por  ahora,  y  tal  como  están  las  cosas,  el  servicio  de  la  na- 
vegación del  sur  es  insuficiente  y  hasta  irritante,  como  que  no 
68  para  todos  por  igual,  y  da  margen  á  preferencias  y  favori- 
tismos que  siembran  el  descontento  en  cada  escala  que  los  bu- 
ques hacen,  aunque  sus  capitanes  se  esfuercen  por  satisfacer 
al  mayor  número. 

Del  Ghubut,  por  ejemplo,  poco  se  envía  por  los  transportes. 
Una  tarde,  un  oficial  de  marina  hablaba  de  ello  con  un  comer- 
ciante de  aquel  territorio,  muy  cerca  de  un  caballero  inglés, 
absorto  en  la  lectura  de  su  diario,—  y  decía  no  sin  cierta  acri- 
monia : 

— Yo  no  sé  por  qué  estos  ingleses  no  quieren  cargar  en  los 
transportes.  Ahí  tienen  una  cantidad  de  lana  y  no  la  mandan. 
Eso  es  sólo  una  demostración  de  animosidad . . . 

El  inglés  que  leía  el  diario,  y  que  parecía  no  escuchar  la 
conversación,  alzó  la  cabeza  y  dijo  lentamente : 

—¿Mi  permite,  sin-nior?  Nou  hay  animousidad.  Pero  nos- 
outros  no  quiere  que  lana  vaya  sucio  á  Buenos  Aires . . . 

Muchas  veces  ha  sucedido,  en  efecto,  que  los  transportes 
han  cargado  lana  y  cereales  en  las  mismas  bodegas  en  que 
llevaban  á  Buenos  Aires  madera  fresca  y  húmeda,  que  ensu- 

(*)  Las  compañías  de  seguros  no  dan  pólizas  por  cargas  que  vayan  en 
los  transportes,  considerados  por  ellas  como  buques  de  guerra. 
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ciaba  las  boleaa,  hacía  arder  saos  productos  y  deterioraba,  en 
suma,  los  cargamentos.  Los  productores  prefiuren  entonces 
servirse  de  loa  buques  de  vela,  pues  aunque  el  viaje  sea  más 
largo,  tienen  la  seguridad  de  que  no  perderán  el  fruto  de  su 
trabajo. 

No  basta  con  que  las  tarifas  sean  reducidas;  es  necesario 
también  que  el  servicio  so  iiaga  nomo  st  fueran  altas;  de  otro 
modo,  la  protecciiín  que  el  Gobierno  preste  á  las  avanzadas  del 
sur,  será  sólo  de  aparato,  y  la  desdeñarán  cuantos  vean  sus 
efectos  contraproducentes,  como  está  sucediendo  ahora. 

El  comándame  Murúa  comprende  estas  necesidades,  pera 
no  tiene  en  su  mano  el  remedio,  ni  lo  está  un  la  del  Gobierno 
mismo,  el  no  aumenta  el  número  de  los  transportes,  en  lugar 
de  disminuirlo  como  lo  acaba  de  hacer  quitando  el  Santa  Cruz 
do  esta  carrera,  para  mandarlo  á  Europa,  aunque  ese  tranS' 
porte  fuera,  por  su  capacidad,  el  más  adecuado  para  traer  y 
llevar  cargas  del  sur.  Pero  ahi  está  el  Tiempo,  buque  de  cua- 
tro mil  toneladas,  que  puede  ponerse  en  estado  de  hacer  esta 
navegación,  y  que  urge  dedicar  á  ella  en  reemplazo  del  Santa 
Cruz,  si  no  se  quiere  ver  perdida  toda  la  enorme  cantidad  de 
carga  tirada  hoy  á  lo  largo  de  la  costa  patagónica , . . 

...Seguian,  entretanto,  los  días  hermosos,  y  el  mar  se 
mostraba  con  nosotros  de  una  benignidad  cariñosa.  ElVilla- 
rino,  que  rola  y  cabecea  á  la  primera  agitación,  se  mecía 
blandamente  sobre  las  aguas  verdosas,  que  por  la  tarde  toma- 
ban reflejos  de  acero.  Ni  un  buque  a  la  vista ;  nada  más  que  la 
inmensidad  del  horizonte,  que  uos  rodeaba  como  un  circulo 
cuyo  centro  fuera  el  barco.  De  vez  en  cuando  avistábamos 
tierra,  ya  las  altas  valizas  del  puerto  de  la  Plata,  ya  la  costa 
arbolada  de  la  Magdalena— el  13  por  la  larde,  el  faro  flotante 
do  I'unta  de  Indio,  y  la  costa  á  lo  lejos,  al  oeste,— ya  la  Punta 
Médanos. 

La  mayor  parte  de  los  pasajeros  se  había  mareado,  á  pesar 
del  poco  movimiento  del  buque,  y  permanecía  en  sus  camaro- 
tes, dejándonos  cierta  holgura  relativa.  ¡Ah,  qué  incómodo 
viaje !  ¡  Qué  hacinamiento,  cuánto  miasma  de  la  proa  á  la  popa, 
exhalado  por  tanto  animal  y  por  tanta  gente  eslibada  en  redu- 
cidísimo espacio,  y  por  añadidura  enferma  de  mareo...  Por- 
que el  contagio  cundía,  á  causa  de  la  atmósfera,  pesada  á  pe- 
sar de  que  el  barco  estuviera  en  movimiento,  cruzada  á  veces 
por  efluvios  amoniacales,  inevitabies  en  aquella  aglomeración 
de  personas  no  muy  amantes  de  la  higiene  en  su  mayoría... 

Pasábamos  el  día  entero  sobre  cubierta,  conversando,  le- 
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yendo,  tomando  mate  y  fumando  cigarro  tras  cigarro  para  pa- 
sar el  tiempo.  Un  enervamiento  cada  vez  más  pronunciado  in- 
vadía á  todos,  especialmente  á  ciertas  horas,  cuando  el  sol  caía 
á  plomo  sobre  la  tolda  y  la  brisa  calmaba  hasta  el  punto  de  no 
hinchar  las  mangueras  de  ventilación. 

No  faltaba  lo  que  nunca  falta  á  bordo:  las  quejas  de  los  pa- 
sajeros por  la  comida.  Pero  esta  vez  no  sin  fundamento,  porque 
la  grasa  patria,  los  huevos  asentados  y  los  guisos  imposibles 
hacían  estragos  en  los  estómagos  más  fuertes^  Hasta  el  asado 
solía  oler  á  sebo  rancio,  y  los  dulces  de  la  intendencia  sabían  á 
jabón.  Y  eso  que  en  este  viaje,  y  con  autorización  de  la  supe- 
ríoiridad,  había  un  suplemento  de  cincuenta  centavos  diarios 
por  pasajero.  ¡Qué  sería  antes ! . . . 

Mi  buena  suerte  quiso  que  el  comandante  Murúa  me  invitara 
á  ser  comensal  de  su  mesa,  á  la  que  se  sentaban  el  Dr.  Moreno, 
el  coronel  Suárez,  el  comandante  Funes,  el  doctor  Luque,  y  en 
la  que  brillaron  las  sopas  instantáneas  Maggi  que  llevara  el  pe- 
rito argentino  para  su  expedición,  el  caldo  concentrado,  y  so- 
bre  todo  esa  preciosa  salsa,  ese  condimento  impagable  y  no 
accesible  á  todos,  que  se  llama  buen  humor.  En  la  pequeña  cá- 
mara, en  que  el  principal  asunto  de  conversación  era  el  terri- 
torio que  íbamos  á  recorrer  en  distintas  direcciones,  no  faltaba 
tampoco  la  nota  amena,  como  la  frase  admirable  del  coronel 
Suárez,  á  quien  uno  de  nosotros  preguntó,  cuando  volvía  de 
proa: 

—¿Y  usted  no  se  marea,  coronel? 

— ¡Qué  me  he  de  marear,  amigo,  en  viendo  carne  colgada! 
-exclamó  el  viejo  militar,  que  acababa  de  examinar  los  cuar- 
tos de  vaca  pendientes  en  las  jarcias  de  trinquete. 

Al  pasar  por  Monte  Hermoso,  alguien  me  hizo  observar  que 
no  86  yeía  luz.  Ese  faro  no  funciona,  en -efecto,  por  consejo  d^ 
inspector  de  faros,  y  á  pesar  de  que  el  gasto  fuera  insignifi- 
cante: un  hombre  con  cuarenta  pesos  de  sueldo,  y  un  litro  de 
aceite  diario.  El  telégrafo  que  lo  ponía  en  comunicación  con 
Bahía  Blanca  está  suspendido  también. 
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III. 

TOWIWAÍS    Y   MfilllJíSAíS 

El  16  de  Febrero  á  primera  hora,  entramos  en  Golfo  Nuevo, 
después  de  tres  días  de  navegación  feliz.  Bahía  Nueva  lo  lla- 
maba Fitz  Roy,  y  parece  un  inmenso  lago  circular,  rodeado  de 
altas  colinas  de  piedra.  En  sus  aguas  mansas  vagan  las  medu- 
sas, como  grandes  y  móviles  flores  acuáticas  diversamente 
coloreadas  por  la  luz,  ya,  con  sus  filamentos  semejando  raíces, 
hacia  el  fondo  del  mar,  ya  hacia  la  superficie,  cual  si  fueran 
los  tallos  de  una  planta  brotada  en  extraña  maceta. 

Aquella  tarde  sobre  todo  rodeaban  á  millares  el  casco  del 
Villarino,  y  se  las  veía  hasta  una  profundidad  de  varios  metros, 
gracias  á  la  limpidez  del  agua.  Algo  atraía  indudablemente  á 
aquellos  cuerpos  gelatinosos,  que  fuera  de  su  elemento  se 
deshacen  y  derriten,  casi  sin  dejar  rastro,  y  que  fluctúan  en 
ól,  cambian  de  forma  y  viven  con  una  vida  semivegetal,  como 
hongos  dotados  de  movimiento. 

El  día  antes  habíamos  visto  las  primeras  toninas. 

Vinieron  de  lejos,  sobre  las  olas,  á  correr  carreras  con  el 
Villarino,  y  á  juguetear  en  torno  de  él.  Unas  hendían  el  mar 
delante  de  la  proa,  como  si  arrastraran  el  barco ;  otras  se  entre- 
gaban á  un  extraordinario  steeple-chasej  corriendo  en  filas  de 
á  tres,  de  á  cuatro  en  fondo,  con  las  aletas  y  parte  del  lomo 
fuera  del  agua,  y  saltando  de  cresta  en  cresta,  como  acróbatas 
de  extraordinaria  elasticidad.  No  se  fatigaban.  De  pronto, 
aburridas,  forzaban  la  marcha,  y  no  tardaban  en  desaparecer 
á  lo  lejos,  en  la  misma  dirección  del  buque.  A  veces  se  entre- 
tenían en  dar  la  vuelta  alrededor,  para  ocupar  de  nuevo  su 
lugar  á  proa,  entre  la  espuma  de  la  rompiente. 

Esas  toninas,  que  el  Dr.  Vinciguerra,  de  la  expedición  Bove, 
señaló  como  Delphino  Civilitatus,  es  la  tursio  obs,,  blanca  y  ne- 
gra, que  describió  el  Dr.  Moreno  en  su  «Viaje  á  la  Patagonia 
Austral»,  y  que  son  más  grandes  que  las  comunes. 

¿Qué  buscan  esos  curiosos  animales?  Los  desperdicios  del 
barco  no  ha  de  ser,  pues  basta  que  se  arroje  al  agua  un  objeto 
cualquiera— según  me  dicen— para  que  huyan  despavoridos. 
Yo  no  quise  hacer  el  experimento  por  no  verme  privado  de  tan 
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alegres  compañeros  de  viaje,  pero  algo  exagerada  debe  ser  la 
afirmación,  porque  algunos  pasajeros  les  hicieron  tiros  de  fu- 
sil, sin  que  se  dieran  por  aludidos.  Verdad  es  también  que  na- 
die pudo  jurar  que  hubiera  dado  en  el  blanco. 

Acompañados,  pues,  por  las  toninas  primero,  y  por  las 
lentas  medusas  más  tarde,  fuimos  á  anclar  en  el  fondo  de  Golfo 
Nuevo,  en  el  Puerto  Madryn,  cabecera  del  ferrocarril  del  Chubut 
y  puerto  principal  del  territorio,  que  presentaba  á  nuestra  vista 
un  aspecto  desolado,  con  sus  altos  médanos  apenas  cu- 
biertos aquí  y  allá  por  una  vegetación  achaparrada  y  pobre, 
con  su  puñado  de  casas  diseminadas  en  la  playa,  como  simples 
avanzadas  de  las  otras  poblaciones  del  interior. 

Desembarcamos  por  el  muelle  del  ferrocarril,  en  que  había 
un  solo  vagón  de  pasajeros,  y  que  se  utiliza  para  la  carga  y 
descarga  de  mercaderías.  La  vía,  que  arranca  de  allí,  va  tra- 
zando una  curva  hasta  la  estación  situada  á  la  izquierda,  al  pie  de 
las  colinas  arenosas  que  cierran  el  horizonte,  y  en  torno  de  la 
cual  se  ha  formado  un  pueblito  con  las  casillas  de  los  emplea- 
dos de  la  empresa. 

En  la  misma  playa,  casi  al  alcance  de  las  olas,  se  levanta  la 
subprefectura,  viejo  armatoste  de  madera  que  se  mueve  como 
un  barco  á  cada  golpe  de  viento,  y  por  cuyas  rendijas  sopla  y 
silba  el  aire,  que  hace  redoblar  el  hierro  de  canaleta  del  techo. 

Más  lejos,  á  la  derecha,  se  ve  el  único  edificio  de  material, 
del  señor  Pedro  Derbes,  progresista  vecino  que  se  propone 
ahora  construir  un  hotel,  ó  por  lo  menos  una  casa  que  dé  abrigo 
á  los  pasajeros  que  aguardan — á  veces  varios  días— el  tren 
que  ha  de  conducirlos  al  interior.  Para  ello  ha  tenido  que  ha- 
cer no  pocos  esfuerzos :  procurarse  agua  dulce  para  el  barro, 
improvisar  el  horno  y  vencer  dificultades  de  todo  género.  Pero 
ya  se  alza  su  cómoda  casa  sobre  un  montículo,  cerca  de  la  ola, 
y  alrededor  de  ella  están  las  pilas  del  excelente  ladrillo  que  ha 
de  servirle  para  construir  su  hotel. 

En  la  pared  de  la  subprefectura  y  bajo  el  alero,  como  una 
prohibición  y  una  amenaza,  brilla  una  gran  chapa  de  bronce 
en  la  que  se  lee  grabado  el  siguiente : 

AVISO 

DB  AQUÍ  HASTA  LA  COLONIA  CHUBTIT  HAT  51  MILLAS  SIN  AGUA. 

D'lCl  JUSQU'Á  LA  COLONIB  CHUBUT  IL  T  A  51  MILLBS  SANS  BAU. 

THE  DISTANCB  FROM  HBRB  TO  THE  CHUBUT'S  COLONT  18  51  MILBS  WITHOUT  WATER. 

YON  HIBR  BIS  ZUR  KOLONIB  CHUBUT  SINO  51  MEILBN  OHNB  WASSER. 

DA  CUI  ALLÁ  COLONIA  CHUBUT  VI  SONÓ  51  MIOLIB  SENZA  ACQUA. 

D'AQUI  HATB  a  COLONIA  CHUBUT  HA  51  MILHAS  8BIN  AGUA. 


Y  esta  frase,  que  no  invita  ni  mucho  menoE  á  iateraaree 
en  aquellas  reglones,  está  repetida  en  todos  esos  idiomas,  para 
que  nadie  ignore  la  larga  travesía  que  tendría  que  hacer  en 
medio  del  mayor  desamparo.  Pero  lo  más  curioso  del  caso  es 
que  el  letrero  estaba  antes  mucho  más  lejos,  millas  y  millas 
más  al  este,  repitiéndose  aaí  el  heclio  aquel  de  la  piedra  que 
señalaba  la  altura  de  las  aguas  en  una  inundaciún,  y  colocada 
luego  más  arriba  porque  la  apedreaban  los  muchactios. 

¡Agua!    No  la  iiay  tampoco  en  Puerto  Madryri,  si  no  e 
que  se  recoge  de  las  escasas  lluvias,  y  la  que  lleva  el  tren, 
desde  Trelew,  á  diez  pesos  moneda  nacional  la  tonelada. 

Pero  el  tren  no  va  al  puerto  sino  cada  quince  ó  veinte  días , 
y  hay  que  economizar  el  agua  como  si  fuera  oro  en  paño, 
aun  así,  los  vecinos  de  lü  playa  dependen  de  la  buena  volun- 
tad de  los  señores  del  ferrocarril  Central  de!  Chuhut,  que  tal  es 
su  nombre,  y  muchas  veces  tienen  que  ponerse  á  ración  para 
no  quedarse  sin  tener  qué  beber. 

— ¡  Señor !— me  decía  con  bastante  gracia  un  vecino  de  aquella 
estéril  playa,— si  cuando  el  agua  se  va  acabando,  uno  tiene  que 
ir  al  teléfono  de  la  compañía  y  preguntar  á  Trelew,  cómo  ha 
de  manejarse  en  la  cocina.  Y  por  las  mañanas,  el  cocinero 
viene  á  pedir  órdenes : 

— I  Puedo  hacer  café  ? 

—No. 

— Y  puchero,  ¿se  hace? 

— ?io.     Haga  asado  no  más. 

.....Nuestra  vida  es  asi,  y  á  cadainstante  vamos  á  hacer 
una  visita  á  los  barriles,  para  cerciorarnos  de  si  disminuye 
el  nivel". 

No  extrañará,  pues,  un  curioso  edicto  de  la  sub prefectura, 
eutioso  por  el  fondo  y  por  la  forma,  que  dice  como  sigue: 


SUBPKGFECTURj 


DE  PUERTO  MAURTM. 


ic  esta  lopalldad  M 
Pedro  Daries  a 
al  púbUco : 

Queda  tenninanUinenle  prohibido  arrojur  basuruí  de  ninguna  clsm, 
Ucboe,  a^aa  sucias  ni  objelo  alguno  en  (alaguna  que  dlcbo  señor  Derbes 
posee  á  los  fondos  de  las  casas  de  la  CompaQin  del  ferrocarril  Central  del 
Ghubut 

A  cuitliiiúera  que  contratiníere  esta  disposición  se  le  obligari.  á  extraer 
lo  que  Hubiese  arrojado,  y  se  le  pedirán  daSoí  y  pErjuicíos.  á  máa  de  las 
soeloncs  erimlnalBB  &  que  ae  hiciese  acreedorporladescomposieióndeiin 
articulo  de  pnioers  aecesidad.  cual  ea  el  agua,  ijiie  pudiera  oc»üun^'  ~~ 
pecjiíiQio  de  la  salud  del  público. 

Puerto  Madryn,  Enero  9S  de  1S98. 

El  Scsprepecto. 
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Este  extraño  documeato  era  digno  de  transcribirse,  como 
muestra  de  literatura  oficial,  como  prueba  de  que  el  agua  se 
estima  en  Madryn  al  par  del  vino  ó  más,  y  como  manifestación 
clara  de  que  también  en  la  Patagonia  hay  mal  intencionados. 

La  laguna  á  que  el  documento  se  refiere,  y  que  el  señor 
Derbes  ha  puesto  en  buenas  condiciones,  pertenece  al  ferro- 
carril, que  la  arrienda,  y  se  forma  con  el  agua  de  las  lluvias, 
en  una  hondonada  natural.  Pero  con  los  grandes  calores  se 
seca  por  la  evaporación,  y  por  la  porosidad  del  suelo  que  sería 
necesario  revestir  de  material  duro  é  impermeable.  Si  eso  se 
hiciera,  Madryn  contaría  con  un  precioso  suplemento  de  agua 
dulce,  y  no  tendría  que  depender  tan  en  absoluto  del  ferro- 
carril, que  á  menudo  no  la  lleva  sino  cuando  es  necesaria  en 
la  aldea  de  sus  empleados. 

Sin  embargo,  mucha  culpa  tienen  los  habitantes  de  la  es- 
casez que  sufren,  pues  me  consta  que  hasta  en  los  médanos 
hay  agua,  aunque  algo  salobre,  buena  y  abundante,  que  para 
ofrecerse  al  sediento  sólo  exige  un  poco  de  trabajo,  rudo  pero 
premiado  siempre. 

El  mismo  señor  Derbes  ha  hecho  en  ellos  un  jagüel  que  da 
de  beber  á  quinientas  vacas.  En  noviembre  y  diciembre  del 
año  pasado,  cuando  la  escuadra  de  maniobras  estacionó  en 
Madryn,  en  el  mismo  jagüel  se  abrevaron  seiscientos  animales 
destinados  al  aprovisionamiento  de  los  buques. 

El  químico  señor  Puiggarí  ha  analizado  esas  aguas,  decla- 
rándolas aptas  para  la  alimentación,  pero  parece  que  este  exa- 
men no  ha  sido  todo  lo  minucioso  que  fuera  de  desear.  Sin 
embargo,  el  uso  ha  demostrado  que  están  lejos  de  ser  nocivas. 

Las  vertientes  de  los  pozos  que  allí  se  excavan,  se  hallan 
por  regla  general  á  una  profundidad  de  treinta  y  cinco  metros, 
y  suelen  dar  hasta  once  metros  de  agua,  según  Derbes  me  ha 
asegurado. 

Poco  costaría,  pues,  á  los  particulares  procurarse  un  ele- 
mento de  tan  imprescindible  necesidad,  y  el  mismo  Gobierno 
nacional  debería  preocuparse  de  ensayar  los  pozos  semisur- 
gentes,  aunque  sólo  fuera  para  dar  aguada  á  sus  buques,  con- 
siderando que  Golfo  Nuevo  es  un  puerto  militar  natural,  de  fá- 
cil defensa,  muy  resguardado,  y  en  una  posición  estratégica 
excelente  é  indiscutiblemente  mejor  que  la  de  Puerto  Belgrano, 
que  está  á  más  de  cincuenta  millas  de  la  verdadera  costa  del 
Atlántico,  mientras  que  el  golfo,  cerrado  como  un  inmenso  lago, 
sin  más  que  una  pequeña  entrada  frente  á  la  Punta  de  las  iNin- 
fas,  es  un  verdadero  centinela  avanzado  sobre  el  Atlántico 
del  Sur.  2 
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Allí  la  escuadra  tiene  seguros  fondeaderos  y  abastecimien- 
tos abundantes :  puede  defenderse  y  hasta  clausurarse  sin  gran 
esfuerzo,  como  también  vigilar  el  mar  en  una  zona  inmensa, 
y  reparar  averías  en  plena  seguridad,  en  aguas  tan  tranquilas, 
que  son  el  nido  plácido  de  las  medusas. 

Alrededor  del  golfo  existen  hoy  35.000  ovejas  de  la  cría 
Lincoln  de  Malvinas  y  12.000  vacas,  y  de  1500  á  2000  cabezas 
de  ganado  yeguarizo.  Abunda  la  pesca,  no  faltan  ni  guanacos 
ni  avestruces,  mucho  más  comestibles  que  el  durísimo  ñandú 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Aunque  de  tan  desolado  as- 
pecto, aquellas  tierras  tienen  mata  negra,  qué  comen,  cuando 
tierna,  los  animales,  la  jarilla  (larrea  divaricata),  el  piquillin 
(condolía  microphylla),  el  algarrobo  (prosopis),  el  incienso  ó 
moUe  morado,  el  jume  y  el  quebrachillo. 

Madryn  no  es  el  único  puerto  que  se  utilice  hoy  en  Golfo 
Nuevo :  tiene  también  el  de  Pirámides,  con  agua  abundante  y 
buena,  y  el  de  Crackes-Bay  (ambos  visitados  por  mí  más  tarde), 
donde  está  el  gran  galpón  de  la  pesquería  de  Eyroa  y  C*  y 
existe  un  pozo  hecho  por  don  Pedro  Derbes. 

Ese  establecimiento  de  pesca  lia  fracasado,  según  parece,  á 
pesar  de  que  abunden  en  el  golfo  excelentes  clases  de  pescado, 
sin  duda  porque  éstos  no  han  sido  preparados  según  las  reglas 
del  arte,  encontrando  por  esa  causa  reacio  primero  y  esquivo 
después,  el  poco  fácil  mercado  de  Buenos  Aires.  Cuando  pasa- 
mos por  Crackes-Bay— donde  fondeamos  toda  una.  noche,  por- 
que el  océano  embravecido  no  estaba  para  bromas— la  fábrica 
se  hallaba  silenciosa  y  muerta,  sin  más  habitantes  que  los  dos 
hombres  encargados  de  cuidar  que  no  se  derrumbe.  ¿Volverá 
á  funcionar?  ¡  Quién  sabe  I  Pero  es  extraño  que  estas  industrias 
desaparezcan,  cuando  se  creerían  llamadas  á  un  éxito  semejante 
al  de  las  similares  que  existen  y  se  desarrollan  en  Europa  y  hasta 
en  nuestro  mismo  país.  ¿Qué  cosa  fundamental,  ó  qué  detalles 
faltan?  ¿El  capital,  la  perseverancia,  la  idoneidad,  ó  simple- 
mente el  contentarse  con  poco  en  un  principio?. . .  De  todo  hay 
sin  duda,  y  lo  habrá  por  muchos  años,  hasta  que  la  escasez 
de  medios  más  fáciles  de  ganarse  el  sustento  y  hacer  fortuna, 
haga  dar  á  esos,  hoy  desdeñados,  todo  el  valor  que  realmente 
tienen :  no  se  abandonará  entonces  la  tarea  al  primer  fracaso, 
sino  que  se  buscarán  perfeccionamientos,  se  estudiará,  se  tra- 
bajará con  ahinco  y  se  triunfará  por  fin. 

Madryn,  entretanto,  no  prosperará  en  mucho  tiempo,  por 
lo  estéril  de  su  suelo,  la  escasez  de  agua  y  el  acaparamiento 
que  de  la  tierra  hace  la  empresa  del  Ferrocarril  Central  del  Chu- 


TONINAS  Y  MEDUSAS  19 


but,  ya  sea  en  previsión  de  ensanches  futuros  de  sus  depen- 
dencias, ya  con  miras  especulativas.  Ese  ensanche  se  hará, 
en  efecto,  imprescindible,  por  poco  que  se  desarrolle  lo  colonia 
galense,  pues  faltan  depósitos  para  frutos  del  país  y  mercade- 
rías generales;  el  muelle  sólo  puede  considerarse  como  un  sim- 
ple proyecto,  y  lo  demás  está  en  relación.  En  cuanto  á  la  va- 
lorización de  la  tierra  en  la  playa,  no  puede  dudarse  de  que 
vendrá.  Hoy  por  hoy  un  vecino  me  informa  que  la  Compañía 
Mercantil  de  Ghubut,  dueña  ó  copropietaria  de  la  línea  férrea, 
Ho  ha  querido  vender  ni  á  una  libra  esterlina  la  vara  cua- 
drada, que  ya  es  precio  respetable  en  aquellas  regiones. 
Las  casas  establecidas  en  la  ribera,  ocupan  el  terreno  reser- 
vado por  el  Gobierno  nacional,  como  fiscal,  en  todas  las  costas. 

Pero  la  Compañía  no  tiene  inconveniente  en  vender  lotes  de 
diez  por  quince  varas  á  g  100  cada  uno,  más  allá  de  los  300 
metros  de  ribera  que  se  ha  reservado,  por  uno  ú  otro  motivo. 

El  ferrocarril,  que  se  estableció  en  época  en  que  ni  Madryn 
ni  el  Chubut  entero  valían  nada,  obtuvo  en  concesión  una  le- 
gua á  cada  lado  de  la  vía ;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  la 
mayor  parte  de  su  recorrido  cruza  el  desierto  sin  agua  anun- 
ciado por  la  inscripción  dantesca  de  la  chapa  de  bronce,  y  que 
la  tierra  vale  necesariamente  poco  por  allí.  En  cambio,  tenía 
algunas  obligaciones,  entre  ellas,  según  creo,  la  de  hacer  va- 
rios viajes  por  semana— uno  ó  dos— y  seguramente  la  de  dar 
al  Gobierno,  ó  á  su  delegado  la  Dirección  general  de  Ferroca- 
rriles, intervención  en  sus  tarifas. 

No  sé  hasta  qué  punto  se  cumple  con  esas  condiciones;  pero 
me  consta  que  la  llegada  de  un  tren  á  Madryn  es  un  verdadero 
acontecimiento  que  se  apunta  en  el  calendario,  y  en  cuanto  á 
la  tarifa,  sé  que  desde  Trelew  á  dicho  puerto,  ó  sea  70  kilóme- 
tros de  recorrido,  la  empresa  cobra  g  11,50  por  tonelada  á  to- 
dos los  vecinos  que  no  pertenezcan  á  la  Compañía  Mercantil 
del  Chubut,  cuyos  miembros  pagan  sólo  jj  9  por  el  mismo 
peso  é  igual  trayecto. 

Hay  que  observar  que  el  flete  desde  Madryn  hasta  el  puerto 
de  Buenos  Aires,  es  de  g  8  la  tonelada,  y  sacar  las  conclusio- 
nes á  que  esto  invita,  cuando  entre  ambos  trayectos  media  una 
diferencia  de  mucho  más  de  1000  kilómetros . . . 

El  movimiento  de  Puerto  Madryn  es  tan  escaso,  que  desde 
Noviembre  de  1897  á  Marzo  de  1898  sólo  entró  en  él  un  buque 
de  ultramar,  la  Annie  Morgan,  con  cargamento  general  para  la 
colonia ;  regresó  á  Inglaterra  cargada  de  ese  trigo  del  Chubut, 
que  tiene  fama  de  ser  de  lo  mejor  que  produce  nuestro  país. 
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El  que  va  á  Buenos  Aires,  ya  lo  he  dicho,  se  embarca  general- 
mente en  pequeñas  goletas,  y  rara  vez  en  los  transportes  na- 
cionales ... 

Todo  aquel  día  anduve  en  procura  de  informes  y  con  gran- 
des deseos  de  ir  á  Rawson,  para  darme  exacta  cuenta  de  su 
importancia.  El  comisario  Martínez  se  disponía  á  acompañar- 
me, porque  el  Villarino  iba  á  retardarse  un  poco  para  hacer 
carne  fresca,  pero  tuvimos  que  renunciar,  pues  el  tren  na 
apareció. 

—Así  hubiera  llegado  algún  buque  inglés  en  lugar  del  trans- 
porte ...  ¡Ya  estaría  acá !— nos  dijo  un  vecino. 

Entretanto,  paseábamos  por  aquel  esbozo  de  pueblo,  si  pa- 
sear puede  llamarse  al  hecho  de  andar  de  un  lado  á  otro  azo- 
tados por  el  viento  furioso,  cargado  de  arena  y  hasta  de  pie- 
drecitas,  que  nos  cegaba  y  nos  golpeaba  el  rostro. 

Ya  desde  Madryn  comienza  á  notarse  esa  característica  del 
clima  patagónico. 

Diríase  que  un  genio  celoso,  el  mismo  que  ha  trabajado 
tanto  para  que  no  se  poblaran  aquellas  regiones,  quiere  casti- 
gar todavía  á  los  que  en  ellas  ponen  el  pie,  y  se  entretiene  en 
molestarlos  y  burlarlos.  Pero  ha  perdido  la  ocasión :  ya  se  ha 
descorrido  el  velo  que  nos  ocultaba  la  Patagonia,  y  nada  podrá 
detener  ahora  su  rápida  población  y  su  progreso  continuo. 

Sin  embargo,  los  vendavales  que  soplan  suelen  hacer  volar 
los  techos  de  las  casillas,  por  más  que  éstas  se  construyan  tra- 
tando de  dar  el  menor  asidero  posible  á  las  rabiosas  rachas 
que  corren  desde  los  Andes  tratando  de  arrasarlo  todo.  Hace 
poco  volaron  así  varias  chapas  del  techo  de  la  Subprefectura, 
edificio  que,  por  otra  parte,  exige  una  seria  reparación,  ó  me- 
jor dicho,  una  reconstrucción  completa. 

El  subprefecto,  capitán  de  fragata  don  Francisco  de  la  Gruz^ 
me  hizo  visitar  las  oficinas  y  sus  dependencias,  cuyas  paredes 
ha  tenido  que  remendar  con  tablas  de  cajones  viejos,  por  ca- 
recer completamente  de  otro  material.  No  hay  que  extrañarlo^ 
sin  embargo,  porque  toda  la  repartición  se  halla  en  un  estado 
de  desnudez  muy  cercano  á  la  miseria,  sin  mueblaje,  con  un 
solo  bote  viejo,  y  sin  esperanza  de  que  la  superioridad  se  acuer- 
de de  dotarla  de  lo  indispensable.  Porque  pocos  de  los  que 
viven  en  Buenos  Aires  recuerdan  que  no  todas  son  flores  para 
los  que  habitan  al  sur  del  Río  Negro. 

En  estas  andanzas  había  llegado  la  hora  de  comer;  no  ha- 
bía que  esperar  hacerlo  en  tierra,  y  lo  prudente  era  tomar  un 
bote  é  irnos  al   Villarino,  que  se  mecía  gallardo  en  las  aguas 
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apenas  rizadas  por  el  viento,  mientras  que  fuera  del  golfo  la 
marejada  levantaría  sin  duda  verdes  montañas  orladas  de  es- 
puma. 

En  torno  del  barco  vagaban  lentas  las  medusas,  opacas  y 
blanquecinas  á  la  luz  del  crepúsculo,  como  informes  fantasmas. 
Las  toninas  nos  aguardaban  vigilantes  á  la  salida,  para  acom- 
pañarnos en  desenfrenada  y  brincadora  carrera,  y  entretanto, 
la  campana  de  á  bordo  repicaba  su  alegre  llamado  á  la  mesa. 
Se  había  acabado  momentáneamente  el  mareo,  y  el  comedor 
estaba  animadísimo,  aunque  hubieran  desembarcado  muchos 
pasajeros,  y  entre  ellos  las  tres  hermanas  de  caridad,  la  direc- 
tora de  la  escuela  mixta  de  Rawson,  etc.,  etc. 

El  señor  Diego  González  Victorica  se  hallaba  aún  á  bordo, 
después  de  haber  hecho  desembarcar  la  lancha  Tornycroft,  en- 
cajonada, sus  provisiones,  sus  víveres  y  el  personal  subalter- 
no, compuesto  de  dos  mecánicos  y  un  asistente,  que  lo  acom- 
pañarían hasta  el  lago  Buenos  Aires,  donde  iba  á  reunirse  con 
la  octava  subcomisión  de  límites  llevándole  la  embarcación 
para  explorar  aquel  inmenso  depósito  de  agua  que  Moreno 
describe  así : 

**E1  lago  Buenos  Aires  no  tiene  la  hermosura  del  lago 
Nahuel-Huapí  ni  la  del  lago  Fontana,  pero  es  más  imponente. 
El  gran  seno  oriental  no  tiene  bosques ;  y  en  las  morenas  ape- 
nas hay  pequeños  matorrales ;  sólo  en  un  lago  accesorio,  her- 
mosa dársenja  en  aquel  mar  dulce,  se  distinguían  siluetas  de 
árboles.  Esa  dársena  se  encuentra  dominada  por  elevados  ce- 
rros de  un  macizo  con  nieve  eterna,  de  cuyos  ventisqueros 
nace  el  río  Fénix ..." 

González  Victorica  se  proponía  hacer  el  trayecto  de  Rawson 
al  lago,  por  Clioiquenlaue  y  el  Senguer  (180  leguas),  en  vein- 
ticinco días,  si  no  sobrevenía  contratiempo  alguno.  Pensaba 
llevar  en  carros  los  cajones  de  la  lancha,  si  era  posible,  y  con- 
trataría en  el  Ghubut  la  gente  estrictamente  necesaria.  Cuando 
esto  escribo,  ya  estará  sin  duda  en  las  orillas  de  Buenos  Aires, 
se  habrá  reunido  con  la  subcomisión,  y  la  Tornycroft  nave- 
gará á  razón  de  ocho  millas  por  hora  en  aquellas  aguas  espe- 
culares . . .    Tal  es,  por  lo  menos,  mi  deseo. 

Poco  después  de  comer  se  despidió,  y  la  mayor  parte  de 
los  que  quedábamos  subimos  á  cubierta.  Allí  nos  aguardaba 
un  espectáculo  curioso:  se  había  bajado  hasta  cerca  de  la  su- 
perficie del  mar  una  gran  pantalla  con  cuatro  lamparitas  incan- 
descentes, y  en  el  radio  fuertemente  iluminado,  se  movían^ 
hormigueaban  millares   de  peces  de  todos  los  tamaños,  las 
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formas  y  los  colores,  atraídos  por  la  fascinación  de  la  luz:  de 
pronto  se  acentuaba  su  continuo  movimiento,  y  una  sombra 
grande  pasaba,  devoradora,  sembrando  el  espanto;  pero  no 
por  eso  se  desbandaba  el  cardumen,  hipnotizado,  atado  á  los 
brillantes  rayos  de  las  lámparae . . . 

Y  en  torno,  algo  más  lejos,  las  medusas  boyaban  como 
grandes  caras  amarillas  de  ahogados. 


IV. 

De  pronto,  en  medio  del  silencio  de  la  noche,  oyóse  un  sil- 
bido agudo  y  prolongado :  era  el  tren  que  llegaba  de  Trelew, 
á  las  once  de  la  noche,  aunque  desde  la  mañana  se  tuviera  avi- 
so del  arribo  del  transporte. 

Poco  después  estaban  á  bordo  algunos  vecinos  influyentes 
de  la  capital  del  territorio,  llevados  por  el  propósito  de  con- 
quistarse un  médico . . . 

Habían  sabido  que  con  nosotros  iba  uno— iMr.  Brodrick, — 
en  viaje  á  Punta  Arenas,  y  sin  más  trámite  resolvieron  que- 
darse con  él,  costara  lo  que  costara :  un  médico  es  de  impres- 
cindible necesidad  en  aquellos  parajes  ya  tan  poblados,  y  hacía 
tiempo  que  los  vecinos  clamaban  en  vano  por  él. 

La  delegación  entró  en  conferencia  con  Mr.  Brodrick,  que 
se  quedó  perplejo  en  un  principio.  Era  tan  inesperado,  tan 
fuera  de  lo  ordinario  lo  que  le  ocurría,  que  no  se  animaba  á 
resolver  por  sí  solo.  Y  comenzaron  las  consultas  á  todos  los 
amigos  de  á  bordo,  las  objeciones  de  un  lado,  los  consejos  del 
otro,  hasta  que  el  médico  inglés  se  declaró  conquistado,  re- 
nunció á  Punta  Arenas,  y  comenzó  sus  preparativos  de  desem- 
barco, ayudado  por  la  animosa  Mrs.  Brodrick,  que  probable- 
mente preferiría  quedarse  en  nuestro  país,  conociendo  ya  ei 
carácter  de  sus  habitantes,  que  la  rodearon  de  simpatía  y  aten- 
ciones á  bordo  del  Villarino. 

Es  curioso  el  hecho  de  que  un  hombre  que  después  de  ma- 
duro examen  ha  tomado  una  resolución  y  dado  un  rumbo  á  su 
vida,  modifique  sus  planes  y  vea  repentinamente  abrirse  nue- 
vos caminos  ante  él,  hallando  en  esta  tierra  ventajas  tan  gran- 
des ó  inmediatas  que  quede  conquistado  por  ella,  quizás  para 
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siempre.  Cierto  que  hay  un  poco  de  aventura  en  esto,  pero 
cierto  es  también  que  la  confianza  que  inspira  nuestro  pro- 
greso, invita  á  que  se  corra  un  albur,  casi  con  la  seguridad  del 
éxito. 

—Yo  me  quedo  aquí,  señor— me  dijo  Mr.  Brodrick  M.  D.— 
y  cuando  usted  vuelva,  tendré  gusto  en  saludarlo,  como  á  los 
otros  compañeros  de  viaje,  que  me  lian  hecho  comprender  el 
el  valor  del  carácter  argentino.  Tiene  que  ser  buena  tierra  la 
que  tiene  tales  habitantes. 

—¿De  modo  que  renuncia  usted  decididamente  á  Punta 
Arenas?— le  pregunté. 

— Decididamente,  no ;  por  ahora.  -Pero  el  ensayo  me  parece 
digno  de  hacerse.  Si  no  logro  una  situación  soportable,  claro 
que  reanudaré  mi  primer  proyecto.  Pero  tengo  la  convicción 
de  que  no  llegará  el  caso . . . 

Habíamos  conquistado,  sin  preocuparnos  de  ello,  un  nuevo 
é  ilustrado  habitante  más  para  la  Patagonia,  ese  ogro  devora- 
dor  para  los  que  no  la  conocen,  esa  atrayente  amiga  para  los 
hombres  de  empresa  que  la  han  visto  una  vez. 

Y  mientras  el  Dr.  Brodrick  se  preparaba  á  desembarcar, 
haciendo  á  toda  prisa  sus  maletas,  tuve  tiempo  de  completar, 
ó  mejor  dicho,  de  aumentar  mis  informes  acerca  de  la  colonia 
galense  del  Ghubut,  interrogando  á  los  cazadores  de  médicos, 
que  se  pusieron  á  mi  disposición  con  toda  galantería. 

El  territorio  del  Chubut  tiene,  como  se  sabe,  una  extensión 
de  247.331  kilómetros  cuadrados,  y  no  es  tan  árido  como  se 
dice  hasta  en  libros  destinados  á  andar  en  manos  de  los  niños. 

El  mismo  Fitz  Roy  habla  calurosamente  de  sus  tierras. 
Dice: 

*'Gomo  unas  18  millas  adentro,  contadas  desde  la  boca  del 
río,  é  inclusas  en  esta  distancia^  las  muchas  tortuosidades  que 
lleva  su  corriente,  hay  una  localidad  admirable  para  estable- 
cimiento de  una  colonia :  los  terrenos  tienen  de  veinte  á  treinta 
pies  de  alto  cerca  de  la  orilla,  y  dominando  una  vista  de  cinco 
leguas  hacia  el  norte  y  el  oeste,  é  ilimitada  hacia  el  este,  todo 
lo  que  alcanza  á  verse  del  país  aparece  fértilísimo :  el  suelo  es 
de  color  obscuro,  cubierto  de  yerba  y  excelentes  pastos  en 
todas  direcciones;  multitud  de  ganado  viene  á  pacer  en  estas 
llanuras.  Asimismo,  en  la  parte  sur  hay  varias  lagunas  cu- 
biertas literalmente  de  caza. 

**Los  sauces  crecen  con  profusión  á  orillas  del  río,  y  algunos 
llegan  á  adquirir  tres  pies  de  circunferencia  y  veinte  de  alto : 
son  de  la  especie  del  sauce  colorado,  cuya  madera  es  de  mucha 
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mayor  duración  que  la  del  blanco...  El  tortuoso  curso  de  este 
río  y  los  excelentes  terrenos  que  atraviesan  sus  aguas,  facilita 
el  aislamiento  de  ciertas  penínsulas  y  el  regadío  artificial  de 
todas  ollas . . . 

''Si  sir  John  hubiera  examinado  esta  localidad,  no  emitiría 
informe  tan  desfavorable  acerca  del  país  en  general;  el  autor 
se  admira  también  de  que  no  hubiese  llamado  la  atención  de 
los  españoles,  estando  tan  cerca  su  colonia  de  la  península 
Valdés". 

La  colonia  galense,  que  tanto  ha  prosperado,  parece  haber 
tenido  en  cuenta  las  observaciones  del  navegante  inglés,  al 
establecerse  allí  en  1866,  lejos  de  los  centros  poblados  del  país, 
pero  animada  de  una  voluntad  y  una  perseverancia  engen- 
dradoras  de  progreso  y  bienestar.  Hoy  aquellas  comarcas 
están  definitivamente  pobladas,  son  ya  notablemente  produc- 
toras, tanto  en  cantidad  como  en  calidad,  y  se  convierten  á  su 
vez  en  centro  de  recursos  y  en  núcleo  de  lo  que  dentro  de  al- 
gunos años  será  la  Patagonia,  que  se  vengará  del  desdén  que 
se  le  ha  manifestado,  adelantando  por  su  solo  esfuerzo,  y  á 
despecho  de  las  trabas  que  se  le  ponen  bajo  pretexto  de  pro- 
tegerla. 

La  colonia  galense  produce  cereales  de  primer  orden  que 
obtienen  excelentes  precios  en  Europa,  y  que  sirven  de  término 
de  comparación  en  nuestro  país.  Muchas  veces  he  oído  en 
Santa  Fe  referirse  á  los  trigos  de  una  y  otra  colonia,  diciendo : 
**Como  los  del  Chubut,  parecidos  á  los  del  Chubut,  etc.", — 
que  tanto  es  su  reconocido  mérito. 

Tres  son  los  pueblos  ya  formados  en  el  Chubut:  Rawson, 
capital  del  territorio,  con  400  habitantes,  Trelew  y  Gayman 
con  200  cada  uno.  En  el  valle  de  la  colonia  se  cuentan  unos 
1500  habitantes,  y  el  total  en  el  territorio  alcanzará  aproxima- 
damente á  3800.  Estos  son  en  su  mayoría  procedentes  de  Gales, 
hombres  de  costumbres  sencillas,  trabajadores,  honrados  y 
pacíficos  :  buen  pueblo,  y  excelente  plantel  para  el  futuro. 

Rawson,  fundado  el  28  de  Julio  de  1865,  es  más  una  pobla- 
ción comercial  y  política,  que  un  centro  de  sociabilidad.  Abun- 
dan allí  las  casas  de  comercio,  y  como  es  el  asiento  de  las  au- 
toridades del  territorio,  no  faltan  las  oficinas  públicas  tampoco. 

La  acción  del  Gobierno  llega  hasta  tan  lejos,  y  suele  ser  tan 
incómoda  fuera  de  los  grandes  centros,  que  no  es  extraño  ob- 
servar en  estas  regiones  apartadas  cierto  alejamiento  casi 
hostil  por  parte  de  los  pobladores  y  con  respecto  á  los  que  los 
manejan,  sin  conocerlos  muchas  veces. 


LOS  GALENSES  25 


Pero  no  es  indudablemente  el  Chubut  el  territorio  que  más 
tiene  que  quejarse,  siendo,  por  el  contrario,  uno  de  los  más  feli- 
ces, lo  que  se  deberá  sin  duda  y  en  gran  parte  al  espíritu  de 
solidaridad  que  reina  entre  sus  colonos,  y  á  la  fuerza  que  á  sus 
derechos  da  la  ayuda  mutua,  ejercida  allí  en  todos  los  casos. 
Además,  creo  que  las  autoridades  nombradas  por  el  Gobierno 
de  la  nación  han  sido  generalmente  elegidas  con  bastante 
acierto,  y  si  no  me  aventuro  á  afirmarlo,  es  por  natural  des- 
confianza y  por  no  haberlas  observado  en  acción  y  sobre  el 
terreno;  porque,  como  dicen  los  jugadores,  "entre  amigos  con 
•ver  basta"...  sobre  todo  en  esto  de  manejo  de  pueblos. 

Dentro  de  algunos  años  y  dada  su  situación  actual,  las  fuer- 
zas vivas  que  lo  rodean  y  que  van  rápidamente  en  aumento, 
no  sería  raro  que  Rawson  llegara  á  ser  un  pueblo  de  verdadera 
importancia,  la  avanzada  de  la  civilización  hacia  el  sur.  Tiene 
elemento  para  ello,  y  lo  tendrá  sobrado  cuando  el  Chubut  se 
incorpore  prácticamente  al  país,  uniéndose  á  él  por  medio  de 
las  fáciles  y  rápidas  comunicaciones  que  hoy  le  faltan.  Su 
aislamiento  llega  hasta  el  extremo  de  que,  á  distancia  relati- 
vamente tan  corta  de  Patagones  y  Viedma,  no  tenga  un  hilo 
telegráfico,  que  sólo  va  á  poseer  porque  ha  cuadrado  la  circuns- 
tancia de  que  ello  sea  necesario  para  la  organización  militar 
del  país.  De  este  abandono  se  vengan  sin  pensar  en  ello  nues- 
tros territorios,  cuyos  habitantes  mandan  sus  productos  allí 
donde  se  les  ofrecen  mayores  facilidades,  y  permanecen  aje- 
nos á  la  nación.  Ya  veremos  esto  muy  acentuadamente  más 
tarde,  cuando  avancemos  hacia  el  sur. 

Pero,  si  bien  en  otros  territorios  se  nota  con  mayor  inten- 
sidad esta  especie  de  separación  en  lo  que  atañe  á  los  intereses 
materiales,  en  el  Chubut  se  la  ve  también  de  otra  manera: 
costumbres,  idioma,  religión,  toda  aleja  á  sus  habitantes  del 
tipo  común  en  nuestro  país,  y  se  diría  que  se  ha  salido  de  él, 
al  entrar  en  la  colonia.  Naturalmente,  estas  diferencias  irán 
disminuyendo  á  medida  que  el  tiempo  pase,  y  este  elemento 
heterogéneo  irá  fundiéndose  en  la  masa  general,  así  como  co- 
mienzan á  asimilarse  las  diversas  razas,  en  un  principio  ais- 
ladas, que  forman — por  ejemplo— la  población  de  Santa  Fe. 
Más  lejano,  el  Chubut  no  ha  facilitado  tanto  la  mezcla,  y  su 
aislamiento  es  lo  que  ha  mantenido  la  casta  sin  variación 
apreciable  en  estos  treinta  y  dos  años. 

Los  colonos  son  en  su  totalidad  protestantes,  aunque  de 
diversas  comuniones,  y  tienen  catorce  templos  en  el  territorio. 
Cumplen  estrictamente  con  sus  deberes  religiosos,  y  los  pas- 
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tores  tienen  entre  ellos  un  papel  importantísimo,  pues  no  sólo 
dirigen  sus  asuntos  espirituales,  sino  que  tienen  Ingerencia 
también  en  los  materiales. 

Todo  se  resuelve  allí,  en  efecto,  por  medio  de  meetings, 
trátese  de  lo  que  se  trate,  y  en  esos  meetings  los  pastores  lle- 
van la  voz  cantante :  los  fieles  votan  afirmativa  ó  negativa- 
mente, y  luego  se  realiza  lo  resuelto. 

A  estos  meetings  convoca  con  anticipación  un  periódico 
semanal,  impreso  en  Trelew,  escrito  en  galense  y  titulado 
/  Dra/'od,  que  defiendo  los  intereses  de  los  colones  y  admite 
colaboraciones  siempre  que  directa  ó  indirectamente  no  afecr 
ten  á  la  empresa  del  ferrocarril,  sagrada  é  impecable  para  él. 
De  tales  reuniones  suelen  surgir  iniciativas  de  importancia, 
como  por  ejemplo,  la  de  la  adquisición  de  un  remolcador  para 
la  navegación  del  río  Ghubut,  y  otras  análogas. 

f^ero  los  católicos  apostólicos  romanos  trabajan  también 
por  su  lado,  para  quebrar  ó  disminuir  la  preponderancia  de  los 
disidentes,  y  en  Rawson,  como  en  Bahía  Blanca,  como  en  Pa- 
tagones, han  aparecido  los  salesianos  con  sus  escuelas  y  ta- 
lleres, en  sus  operaciones  estratégicas  de  avance  hacia  el  sur, 
en  cuya  dirección  han  llegado  ya  á  Tierra  del  Fuego,  en  la 
parte  argentina  y  en  la  parte  chilena. 

La  escuela  salesiana  de  varones  en  Rawson  tiene  unos  trein- 
ta niños,  que  serán  la  mitad  de  los  de  la  población,  y  en  una 
anexa,  dirigida  por  Hermanas,  se  cuentan  cuarenta  niñas  más 
ó  menos. 

Entretanto,  la  escuela  mixta  del  estado  tiene  sólo  cincuenta 
alumnos  de  ambos  sexos . . . 

Aunque  los  salesianos  afecten  indiferencia  por  las  cuestio- 
nes do  interés  general,  y  no  sigan  la  costumbre  democrática 
de  los  meetings,  no  está  en  su  carácter  hacer  abandono  de  ellas, 
y  su  influencia  moral  y  comercial  se  hace  sentir  allí  como  en 
todos  los  puntos  donde  se  establecen.  Su  primer  esfuerzo 
tiende  á  desprestigiar  las  escuelas  del  estado,  y  atraerse  á  los 
niños  de  la  comarca,  con  una  educación  de  aparato,  llena  de 
exhibiciones  de  habilidad  en  la  declamación,  el  canto,  etc., 
que  seduce  á  los  padres  poco  filósofos,  deseosos  del  lucimiento, 
aunque  sea  superficial,  de  sus  hijos.  Luego,  tras  el  colegio,  y 
como  por  la  peana  se  besa  el  santo,  vienen  las  pequeñas  indus- 
trias y  los  pequeños  comercios  que  permiten  á  esta  compañía 
tener  estancias  y  aserraderos,  y  hasta  panaderías  donde  quiera 
que  establezca  una  sucursal. 

En  fin,  y  como  '*tout  chemin  mene  á  Rome",  ellos  también 
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contribuyen  al  progreso  material  del  país,  aunque  se  preocu- 
pen más  del  propio,  y  los  misioneros  anglicanos,  tan  famosos 
por  su  abnegación,  no  han  hecho  en  resumen  de  cuentas  otra 
cosa,  desde  que  aparecieron  por  los  territorios  del  sur,  hasta 
hoy,  en  que  sus  misiones  continúan  siendo  verdaderas  facto- 
rías. 

Pero  necesariamente  surgirá  de  su  establecimiento  frente  á 
los  pastores  protestantes,  una  lucha  sorda,  mas  de  consecuen- 
cias visibles,  que  ha  de  contribuir  á  ahondar  las  diferencias 
que  existen  entre  galenses  y  argentinos,  alejados  hoy  por  anti- 
patías nacidas  sin  duda  alguna  de  abusos  cometidos  antes  por 
los  hijos  del  país  con  la  persona  ó  los  bienes  de  los  colonos. 
Esta  separación  entre  unos  y  otros  es  tan  notable,  que  se  bus- 
ca el  medio  de  corregirla,  y  á  este  fln  se  ha  fundado  última- 
mente un  Club-Biblioteca,  que— dado  su  objeto— no  só  porqué 
se  ha  llamado  *'Aristóbulo  del  Valle".  La  biblioteca  tiene  un 
par  de  docenas  de  volúmenes  y  el  club  no  tantos  socios:  pero 
la  intención  es  buena,  y  hay  que  desearle  el  más  feliz  de  los 
éxitos. 

Con  la  misma  excelente  intención,  pero  quizá  con  menos 
probabilidades  de  beneficio,  los  argentinos  tratan,  por  inicia- 
tiva del  juez  letrado  Dr.  Manuel  Pastor  y  Montes,  de  fundar  un 
periódico,  El  Chubut,  escrito  más  ó  menos  en  castellano,  y  que 
no  dejará  de  echar  su  cuarto  á  espadas  con  /  Drafod,  en  polé- 
micas de  esas  cuya  vehemencia  y  condimento  están  en  razón 
directa  con  la  distancia  á  la  capital  federal. 

— ¿Gomo  haré— preguntábase  el  diablo  un  día — para  sem- 
brar la  discordia  en  aquel  pueblo  tan  pacífico  ? 

— Lléveles  usted  dos  imprentas !— le  contestó  el  más  hábil  de 
sus  consejeros. 

Entretanto,  en  el  Ghubut  se  vive  todavía  en  paz  y  gracia  de 
Dios,  hasta  donde  es  posible  esto  en  agrupaciones  humanas,  y 
los  grandes  asuntos  de  estado  se  reducen  á  bien  poca  cosa. 

Por  ejemplo,  con  motivo  de  los  ejercicios  doctrinales  déla 
guardia  nacional,  ha  surgido  un  escrúpulo  de  conciencia  en  los 
viejos  y  religiosos  galenses:  los  ejercicios  tienen  que  hacerse 
los  domingos,  y  éstos  son  días  de  guardar;  no  pueden,  pues, 
á  su  juicio,  permitir  que  sus  hijos  concurran  á  ellos,  so  pena 
de  condenarse,  y  han  hecho  toda  clase  de  esfuerzos  para  im- 
pedirlo. Pero  los  hijos  son  más  despreocupados,  y  no  tarda- 
rán en  amoldarse,  como  que  también  para  el  Chubut,  aunque 
atrase  el  reloj,  corre  el  fin  del  siglo  XIX. 

Sin  embargo,  esta  es  en  la  actualidad  la  grave  cuestión 
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que  se  debate  en  el  Ghubut  y  que  acalora  los  ánimos  de  sus 
felices  pobladores,  demostrando  que  la  política  y  la  religión 
enardecen  todavía  hasta  en  los  cuasi  desiertos... 

Afortunadamente,  en  el  Ghubut  suelen  preocupar  también 
cosas  más  útiles,  y  hoy  se  habla  con  entusiasmo  del  proyecto 
de  un  nuevo  ferrocarril  que  correrá  desde  la  Boca  de  la  Zanja 
hasta  la  boca  del  río,  en  ima  extensión  de  14  á  15  leguas.  Ya 
se  han  hecho  los  estudios  preliminares  de  esta  línea,  que  favo- 
recerá mucho  á  los  colonos,  dando  fácil  salida  á  sus  productos, 
pues  cruza  todas  las  chacras  de  la  colonia. 

La  traza  ha  sida  hecha  por  el  ingeniero  Elíseo  Schieronne, 
bien  conocido  por  sus  numerosas  trabajos  en  la  Patagonia,  y 
el  ferrocarril— que  será  sencillamente  un  Decauvillé—  se  cons- 
truirá con  capitales  nacionales  y  sin  garantía  por  parte  del 
Gobierno.  Los  colonos  se  han  comprometido  á  donar  todo  el 
terreno  necesario  para  la  vía,  estaciones,  depósitos,  etc. 

Los  iniciadores  de  este  proyecto,  que  probablemente  se  lle- 
vará á  cabo  en  breve,  son  los  señores  Alejandro  A.  Conessa, 
gobernador  interino,  Dr.  Pastor  y  Montes,  juez  letrado,  y  Benito 
P.  Cerutti. 

De  tanta  ó  mayor  importancia  que  este  proyecto  es  el  de  la 
navegación  del  río  Ghubut  por  medio  de  remolcadores,  á  que 
me  he  referido  antes.  Hoy  sólo  una  goleta,  la  Río  Ghubut, 
del  señor  Luis  Gosta,  surca  aquellas  aguas,  y  como  los  fletes 
del  ferrocarril  son  tan  crecidos,  los  productores  sufren  y  se 
ven  obligados  á  pagar  sumas  que  serían  mucho  menores  si 
sus  mercancías  fueran  por  el  río.  Varias  veces,  desde  hace 
más  de  dos  años,  han  pedido  al  Gobierno  que  les  enviara  un 
remolcador,  sin  conseguirlo,  aunque  sea  de  tan  perentoria 
necesidad. 

El  Ghubut  es  fácilmente  navegable  para  buques  hasta  de 
10  pies  de  calado  y  180  toneladas  de  porte;  su  única  dificultad 
está  en  la  barra,  que  es  peligrosa  para  los  buques  de  vela, 
pero  que  no  lo  sería  con  un  remolcador,  pues  puede  pasarse 
sin  obstáculo  con  la  marea,  de  modo  que  con  sólo  esa  adquisi- 
ción los  colonos  harían  un  ahorro  notable  en  los  fletes,  que 
hoy  casi  se  les  duplican  con  el  ferrocarril. 

Tanto  es  así,  que  no  hace  mucho  resolvieron  adquirir  por 
subscripción  un  vaporcito,  idea  que,  ignoro  por  qué  causa, 
no  se  ha  llevado  á  cabo  todavía. 

Entre  las  costumbres  curiosas  de  los  galenses,  se  hace  no- 
tar la  celebración  de  conciertos-exposiciones,  que  tienen  lugar 
de  vez  en  cuando,  y  que  atraen  concurrencia  hasta  de  seis  y 
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siete  leguas  á  la  redonda.  Estos  conciertos  que  duran  largas 
horas — tanto  que  en  un  entreacto  el  público  hace  colación, — 
tienen  un  programa  variado:  canto,  declamación,  concursos 
poéticos  y  exhibición  de  objetos  debidos  á  la  industria  de  los 
colonos. 

Un  jurado  distribuye  los  premios,  que  consisten  á  veces  en 
una  simple  distinción,  á  veces  también  en  la  distinción  y  una 
pequeña  suma  de  dinero. 

Á  estas  funciones  suelen  asistir  hasta  600  personas,  que  es 
en  proporción  como  si  en  Buenos  \ires  se  presentaran  en  una 
fiesta  más  de  100.000  concurrentes . . . 

Bien  es  cierto  que  los  galanses  son  muy  unidos,  se  prestan 
entre  si  toda  clase  de  servicios,  y  llegan  en  su  concordia  hasta 
ocultar  los  delitos  de  sus  compañeros,  para  que  éstos  no  cai- 
gan en  manos  de  la  justicia  argentina,  que  no  es  para  ellos 
digna  de  respeto  —  quizá  con  alguna  razón,  si  se  recuerda 
cómo  andaba  ella  por  los  territorios  nacionales  no  hace  mu- 
chos años... 


V. 
EM  PLE.líA   eERMIMACIÓlí 

— ¿Volverá  usted  al  Chubut? 

—  ¡Quién  sabe! 

— LaNación  ha  hecho  un  noble  esfuerzo,  enviándonos  quien 
nos  oiga  y  nos  vea  de  cerca.  Pero  es  necesaria  la  reiteración. 
Estamos  abandonados.  El  gobierno  se  desinteresa  de  nosotros, 
la  prensa  no  se  ocupa,  el  país  casi  ignora  que  existimos... 
Y  sin  embargo,  aquí  hay  ya  un  gran  plantel,  un  almacigo  en 
plena  germinación.  Diga  usted  que  lo  envíen  de  nuevo,  más 
tarde,  para  detenerse  aquí  y  vivir  algunas  semanas  con  nues- 
tra vida. 

— Eso  se  hará.  Vendré,  vendrá  otro,  es  lo  mismo— pero 
tenga  usted  la  seguridad  de  que  el  diario  mira  con  verdadero 
interés  estos  territorios,  que— como  usted  dice— son  grandes 
semilleros  que  sin  duda  nos  guardan  muchas  sorpresas.  Pero 
entretanto,  usted  mismo,  don  Pedro,  puede  colaborar  en  la  ta- 
rea... Déme  usted  informes,  todos  los  informes  que  tenga 
sobre  esta  tierra. 
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Me  dirigía  á  don  Pedro  Derbes,  antiguo  habitante  del  Chu- 
but~á  quien  ya  antes  me  he  referido  varias  veces,— tipo  del 
pioneer  criollo,  cuya  cara  tostada  y  cuya  barba  negra  como 
sus  ojos  vivos  y  brillantes,  hacen  recordar  los  varoniles  ó 
inteligentes  rasgos  de  nuestro  gaucho,  mientras  que  sus  ma- 
neras y  lenguaje  corresponden  al  hombre  culto  de  nuestras 
ciudades. 

—¿Datos?  cuántos  usted  quiera.  Pero  si  han  de  ser  exac- 
tos, me  parece  que  va  á  faltar  tiempo . . . 

— Sí,  el  Villarino  zarpará  dentro  de  un  rato...  Pero... 
Escríbamelos  usted  para  recogerlos  á  la  vuelta. 

—  ¡Oh!  yo  estoy  más  hecho  á  manejar  la  picana  que  la 
pluma.  Pero,  en  fin,  haré  lo  que  pueda... 

Y  lo  que  pudo  el  señor  Derbes  complementa  tan  bien  lo  que 
he  dicho  ya  á  propósito  del  Ghubut,  que  mis  lectores  se  darán 
con  ello  cuenta  exacta  de  la  importancia  de  aquel  territorio. 

La  importación  durante  el  año  1897  ha  sido  por  valor  de 
$235.784,  divididos  así: 

Substancias  alimenticias $  27.037,57 

Bebidas 5.538,50 

Aguardiente  y  licores 8.597,30 

Tabaco 9.518,80 

Hilados  y  tejidos  30.545,94 

Ropa  hecha  y  confecciones 33.191,20 

Substancias  y  productos  quimicos  7.980,52 

Madera  y  sus  aplicaciones 19.926,45 

Hierro  y  sus  artefactos 216,23 

Máquinas  y  útiles  de  labranza 27.674  — 

Diversos  metales   12.517,38 

Piedras,  tierra,  cristaleria 11 .541 ,21 

Combustibles  y  articulos  para  alumbrado 126,60 

Articulos  y  manufacturas  diversas  2.272,70 

Productos  nacionales 2.981,21 

Papel  y  derivados 216,23 

Cuero  y  aplicaciones  27.674  — 

Importación  extranjera 7.778,42 

No  es  este  el  movimiento  del  puerto  del  Rosario,  ni  menos 
el  de  Buenos  Aires ;  pero  en  nuestra  mano  está,  puede  de- 
cirse, dar  impulso  decisivo  no  sólo  á  ese,  sino  á  todos  los 
demás  puertos  patagónicos. 

—  ¡Ah!  — me  decía  un  compañero  de  viaje.— Cuando  usted 
llegue  á  Punta  Arenas,  se  quedará  asombrado  de  su  desarrollo. 
Hoy  es  ya  el  plantel  de  una  gran  ciudad,  y  Trelew,  Gayman, 
Rawson,  Santa  Cruz,  Gallegos  y  Ushuaia,  juntos,  parecerían 
una  aldea  á  su  lado. 
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—¿Y  á  qué  se  debe  ese  progreso  tan  grande  y  tan  rápido? 
¿A  los  vapores  de  ultramar? 

— No,  señor.  Sencillamente  á  que  nuestro  Gobierno  se  es- 
fuerza por  fomentarlo . . . 

—Fomentar  á  Punta  Arenas?  ¡  Qué  me  dice  usted !  ¿Cómo 
puede  el  Gobierno  argentino?. . . 

—  ¡Punta  Arenas  es  puerto  libre,  y  se  ha  convertido  por  esa 
razón  en  proveedor  de  la  costa  patagónica  y  de  la  Tierra  del 
Fuego.  Haya  ó  no  haya  aduanas,  los  artículos  de  consumo 
salen  de  allí  para  todas  partes.  Si  hay  aduanas,  se  contra- 
bandea; si  no  las  hay,  mejor.  Y  no  sólo  eso:  los  productos 
argentinos  van  á  embarcarse  aUí  para  Europa,  de  tal  modo 
que  nuestra  importación  y  exportación  se  hace  por  Chile . . . 
y  se  hará  mientras  nuestros  gobiernos  continúen  ciegos. 
Indirectamente,  pues,  éstos  protegen  á  la  nueva  ciudad 
chilena. 

— ¿No  exagera  usted?  Al  fin,  aunque  no  sean  oficialmente 
libres,  según  tengo  entendido— Gallegos  y  Santa  Cruz,— lo  son 
en  la  práctica . . . 

—  i  Sí,  ¿pero  hasta  cuándo?  Y  si  á  la  nueva  convención  se 
le  ocurre  no  darles  definitivamente  esa  franquicia?  ¿Quién  se 
arriesga  á  establecerse  con  semejante  inseguridad?  Desde  que 
no  tiene  aduana.  Gallegos  ha  progresado  de  una  manera  nota- 
ble; pero  su  progreso  no  seguirá  en  la  misma  proporción  si 
cesa  ese  estado  de  cosas,  porque  ya  no  afluirán  allí  los  comer- 
ciantes que  acuden  hoy,  y  Punta  Arenas  mantendrá  su  abso- 
luta preponderancia. 

A  mi  regreso  á  Buenos  Aires  me  he  encontrado  con  que  la 
esperanza  de  los  habitantes  de  la  Patagonia  se  había  desvane- 
cido, pues  la  convención  reformadora  juzgó  mejor  dejarlos  sin 
franquicias.  Afortunadamente,  el  Congreso  y  el  Ejecutivo  pue- 
den favorecerlos,  y  deben  preocuparse  de  ello,  pues  es  de  alta 
conveniencia  material  y  hasta  patriótica,  propender  á  que  se 
pueblen  aquellas  regiones  en  que  hasta  hace  bien  pocos  años 
casi  no  habíamos  ejercido  nuestra  soberanía . . .  ¡  Descuido  im- 
perdonable que  pudo  muy  bien  costamos  caro ! 

...  Pero  volvamos  al  Chubut,  cuyo  movimiento  comercial 
nos  ha  traído  á  esta  digresión,  al  observar  su  relativamente 
lento  desarrollo. 

La  exportación  ha  sido  durante  el  año  1897  poco  mayor 
que  la  importación  y  alcanzó  á  un  valor  oficial  de  j}  236.392,92. 
Hay  que  hacer  observar  que  este  valor  es  generalmente  más 
bajo  del  real.  Esta  exportación  se  detalla  como  sigue: 
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Trigo ks.6.059.966  $  151.499,15 

Cebada    *  79.861  1.597,22 

Semilla  de  alfalfa »  187.215  9.360.75 

Cerda »  4.124  1.649,60 

Cueros  vacunos  secos  »  20.878  3.089,16 

»        lanares       »       »  17.162  4.175,60 

Lana  de  oveja »  122.022  28.065,06 

Quillangos  de  guanaco 2.915  17.326  — 

»     de  Pluma  221  1.326  — 

Pluma  de  avestruz    »  7.078  8.493,60 

Cueros  de  guanaco   »  999  249,'i^ 

de  lobo 288  223  — 

»        diversos    »  1.359  339,75 

Lana  de  guanaco »  217  54,25 

Guano »  150.000  4.800,00 

Artículos  nacionalizados  »  —  3.980,03 

La  exportación  supera  á  la  importación  en  un  valor  oficial 
de  $  608,84. 

En  1897  se  exportaron  79.579  kilos  de  trigo  más  que  en  1896, 
y  el  aumento  en  otros  productos  ha  sido :  semilla  de  alfalfa 
133.107  kilos,  cerda  1647,  cueros  lanares  1529,  lana  de  oveja 
29.647,  quillangos  de  guanaco  y  avestruz  960  unidades,  guano 
150.000  kilos,  etc.,  etc. 

En  el  mismo  año  han  entrado  en  los  puertos  del  Chubut  17 
buques  de  vela  con  1407  toneladas  de  carga  y  132  tripulantes, 
tres  en  lastre  de  856  toneladas  y  23  tripulantes,  y  28  vapores 
con  19.980  toneladas  de  carga  y  1735  tripulantes.  xNaturalmente, 
sólo  parte  de  esta  carga  iba  con  destino  al  territorio,  pues  se 
trata  de  los  transportes  nacionales  y  de  barcos  que  hacen  es- 
cala en  muchos  otros  puntos.  Pero  la  estadística  suele  tener 
esta  poesía  de  inflación  de  números,  que  hay  que  perdonarle. 
De  todos  modos,  resalta  el  hecho  de  que  no  faltan  grandes  bar- 
cos que  recalen  en  Golfo  Nuevo  y  negocien  con  los  chubu- 
tenses. 

Y  aunque  no  se  me  perdone  la  aparente  aridez  de  estos  ca- 
pítulos, tan  útiles  al  hombre  práctico,  seguiré  acumulando 
informes. 

La  generalidad  cree  aún  que  el  Chubut  es  exclusivamente 
agrícola,  pero  la  ganadería  toma  impulso  de  algún  tiempo  á 
esta  parte,  como  podrá  verse  por  la  siguientes  cifras,  repre- 
sentativas del  número  de  cabezas  de  ganado : 

Vacuno 60.000 

Ovino  170.000 

Yeguarizo 20.000 

Porcino 688 

Caprino 677 


EN  PLENA   GERmNACIÓN  33 


Este  es  un  plantel  pequeño  aún,  pero  aumenta  cada  día  por 
la  implantación  de  nuevos  establecimientos  ganaderos,  y  por 
la  incorporación  á  aquel  pueblo  naciente,  de  hombres  de  brío, 
convencidos  de  que  allí  hay  campo  vasto  para  el  aventurero 
del  trabajo,  muerto  en  vida  en  las  ciudades,  y  en  las  comarcas 
desecadas  por  el  enorme  drenaje  de  la  competencia  mercantil 
é  industrial,  y  llamado  al  triunfo  y  la  riqueza  si  riega  aquel 
terreno  con  sudor  fecundante. 

Conversando  con  uno  de  los  pioneers  que  están  ya  á  punto 
de  conquistar  la  fortuna,  inquiría  yo : 

—¿De  modo  que  aquí  el  hombre  cuenta  con  un  porvenir 
cierto?  ¿Los  que  vienen  conquistan  seguramente  la  riqueza? 

Y  mi  interlocutor,  haciendo  una  mueca  expresiva  y  despre- 
ciativa y  abarcando  el  horizonte  con  el  ademán  de  su  brazo 
derecho : 

— Según— me  contestó.— Aquí  sólo  tienen  éxito  los  hom- 
bres de  acción,  de  trabajo  y  de  perseverancia.  El  que  venga  á 
Patagonia  á  mandar  hacer,  puede  estar  seguro  de  un  fracaso; 
el  que  se  imagine  que  se  enriquecerá  sin  sacrificio,  quédese,  es 
mejor....  Aquí,  muchas  veces,  hay  que  sufrir  hambre  y  sed.... 
Aquí  sólo  medra  el  trabajo  personal,  continuOr  Pero  el  que,  en 
medio  de  estas  privaciones,  sea  obrero  y  patrón,  sobrelleve 
necesidades  y  fatigas,  y  luche  con  esperanza  y  sin  tregua,  ese 
llegará  infaliblemente  á  rico. 

Y  me  contó  la  odisea  de  la  formación  de  su  estancia:  el 
arriendo  y  la  adquisición  del  campo  con  las  mil  dificultades 
protectoras  que  opone  el  Gobierno  á  los  verdaderos  pobladores, 
mientras  regala  lo  mejor  de  todo  á  los  favoritos,  que  lo  entre- 
gan á  la  especulación  inútil  y  dañina ;  la  perforación  de  pozos 
en  medio  del  arenal,  para  hacer  jagüeles  de  agua  salobre  que 
sólo  llega  á  ser  potable  por  medio  del  trabajo  incesante,  del 
baldeo  continuo ;  la  conducción  de  las  primeras  ovejas  desde 
los  confínes  de  la  Pampa  Central  á  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, por  interminables  travesías  en  que  la  sed  acecha  al  viaje- 
ro, y  lo  mata  después  de  horribles  padecimientos;  las  noches 
de  insomnio,  pasadas  en  rondar  el  rebaño,  inquieto  en  aquel 
terreno  desconocido,  y  que  no  quiere  echarse  á  descansar;  las 
abrumadoras  jornadas  al  paso  del  caballo  escuálido  y  sediento, 
entre  el  polvo  de  la  majada  y  la  tropilla;  la  pérdida  de  los  ani- 
males enloquecidos  á  la  vista  del  mar,  precipitándose  á  la  ori- 
lla, para  morir  al  día  siguiente  de  sed,  después  de  haber 
bebido. 

¡  Oh,  qué  animosos  y  qué  dignos  del  triunfo  son  esos  hom- 
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bres  del  sur,  que  pasean  la  Patagonia  desde  los  Andes  hasta  el 
Atlántico,  sin  más  defensa  que  su  propio  esfuerzo,  sin  más 
protección  que  la  ayuda  propia,  y  que  abren  á  la  civilización 
y  al  progreso  aquella  inmensa  tierra  ignota  y  virgen,  ingrata 
para  el  muelle,  generosa  y  maternal  para  el  bien  templado ! 

De  pronto,  en  medio  del  campo  reseco  y  polvoroso,  una 
tosca  crucecita  de  ramas  abre  y  retuerce  los  brazos,  señalando 
el  sitio  donde  descansa  el  cadáver  gesticulante  y  crispado  de 
algún  pioneer  que  mató  la  sed....  El  viento  de  la  montaña 
levanta  espirales  de  fino  polvo,  y  las  arrastra  girando  sobre  sí 
mismas  como  extrañas  columnas  salomónicas,  transparente» 
y  móviles,  que  van  á  derrumbarse  allá  á  lo  lejos....  Y  el  tropero 
con  ademán  temeroso  y  preocupado,  se  asegura  de  que  su  pro- 
visión de  agua  no  corre  peligro,  de  que  no  se  filtra  del  zurrón 
de  cuero  en  que  la  lleva,  de  que  no  le  faltará  hasta  que  pueda 
renovarla ....   ¡Y  cuando  falta !.. . 

— Un  día — me  contaba  el  señor  José  Siches,  joven  hacen- 
dado do  la  península  Valdez,—  un  día  era  tal  la  sed  que  me  aco- 
saba, que  me  tiré  del  caballo  en  un  cañadón,  y  comencé  deses- 
perado á  cavar  la  arena  con  las  uñas,  en  busca  de  un  poco  de 
humedad....  y  no  hallando  agua,  me  llené  dos  y  tres  y  más 
veces  la  boca  con  esa  misma  arena  apenas  humedecida,  lasti- 
mándome encías  y  paladar  para  disminuir  siguiera  un  poco 
mis  horribles  padecimientos....  Cuando  llegué  á  una  población 
horas  más  tarde,  tenía  la  boca  negra  y  completamente  ulce- 
rada. 

¡Y  cuántos  han  caído!  ¡Cuántos  caerán  aún  en  esas  tra- 
vesías I 

El  viajero  debe  llevar  consigo  el  agua  necesaria,  ya  en 
chifles,  ya  en  botas,  ya  en  zurrones  de  piel  de  guanaco :  de  otro 
modo,  su  muerte  es  segura.  El  ingeniero  Schierone,  que  tanto 
ha  andado  por  aquellas  soledades,  ideó  servirse— y  lo  hizo  con 
éxito — de  las  árganas  y  tarros  que  usaran  hasta  hace  poco  los 
lecheros ;  sin  embargo,  el  sistema  es  engorroso,  pues  hay  que 
equilibrar  muy  bien  la  carga,  so  pena  de  perderla.  Otros  utili- 
zan pellejos  de  liebre  y  de  nonato  y  pieles  de  guanaco  y  zorro, 
pero  aún  no  se  ha  encontrado  nada  verdaderamente  cómodo  y 
práctico,  pues  los  pellejos  dan  generalmente  mal  gusto  al  agua, 
y  hasta  la  descomponen,  en  cuyo  caso  los  viajeros  la  sanean 
ventilándola. 

Otro  recurso  inestimable  (según  me  dijo,  causándome  mu- 
cha extrañeza,  un  habitante  de  esos  parajes)  es  el  guanaco 
mismo,  que  me  afirma  tiene  en  el  estómago  un  depósito  como 
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de  un  litro  de  agua  fresca  y  cristalina,  aunque  con  cierto  sa- 
borcillo  de  que  se  burla  el  sediento,  capaz  de  beber  cosas  peo- 
res cuando  la  necesidad  apura:  ¡la  sangre  de  los  animales  de- 
gollados de  propósito,  las  mismas  secreciones  del  cuerpo!... 
Casos  conozco  capaces  de  hacer  erizar  los  cabellos,  como  el  de 
dos  infelices  disputándose  á  mano  armada  una  botella  conte- 
niendo orines...  Pero,  ¿para  qué  insistir?  ¿No  basta  lo  dicho 
como  demostración  del  mérito  de  esos  hombres,  en  lucha  á 
brazo  partido  con  la  naturaleza,  que  quiere  ser  vencida  antes 
de  entregar  sus  favores  á  quien  con  ella  se  atreve? 

Sin  embargo,  esto  tiene  remedio,  no  por  parte  de  los  indi- 
viduos aislados,  sino  de  la  colectividad,  más  poderosa. 

El  Gobierno,  en  efecto,  podría,  con  poco  gasto,  establecer 
cisternas  (las  hubo  hasta  en  Arabia),  ó  mejor  aún,  pozos  semi- 
surgentes,  á  lo  largo  de  esos  caminos  desamparados,  con  tanta 
mayor  razón,  cuanto  que  el  mantenimiento  de  la  línea  telegrá- 
fica que  va  á  tenderse  los  hará  de  imprescindible  necesidad. 
El  pozo  semisurgente,  que  hoy  cuesta  una  insignificancia,  fa- 
vorecería de  una  manera  inmensa  al  valeroso  poblador  del  sur, 
y  sus  servicios  deberían  hacerse  extensivos  á  la  costa  patagó- 
nica, cuyo  único  y  desolador  defecto  es  la  falta  de  agua.  Pero, 
¡vaya  usted  á  esperar  algo  de  la  ignorancia  de  casi  todos  nues- 
tros hombres  públicos  en  lo  que  se  refiere  á  aquella  región ! 
Tanto  valdría  aguardar  á  que  esos  progresos  se  realizaran  por 
generación  espontánea.... 

Volviendo  á  la  situación  actual  del  territorio  del  Chubut, 
añadiré  que  de  las  30.000  hectáreas  destinadas  á  la  labranza, 
15.000,  ó  sea  la  mitad,  están  desmontadas,  niveladas  y  habili- 
tadas para  el  riego,  y  5633  de  éstas,  en  pleno  cultivo  y  en  la 
siguiente  forma: 

Sembradas  con  trigo 4616 

»  »    alfalfa 922 

»  »    cebada 64 

»  »    maíz,  papas,  etc 14 

La  producción  se  estima  así :  trigo  7.811.150  kilos,  alfalfa 
5.000.000,  cebada  184.500,  semilla  de  alfalfa  200,000. 

Los  colonos  se  preocupan  también  de  la  plantación  de  árbo- 
les, y  hoy  crecen  en  aquel  terreno  2403  frutales,  55.367  fores- 
tales y  4530  cepas  de  viña,  ensayo  este  último  digno  de  ser 
observado  y  seguido  en  sus  diversas  fases,  y  que  muestra 
cómo  conquista  poco  á  poco  nuestro  suelo  la  vid  que  ya  en 
Bahía  Blanca  y  Patagones  se  creía  vencida  por  los  rigores  del 
clima. 
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He  hablado  antes  de  la  moralidad  de  los  galenses. 

Como  la  moral  es  una  reij lamentación  relativa,  claro  que  la 
patagónica  tiene  que  ser  peculiar.  Y  en  grado  sumo. 

No  puede  suponerse  que  hombres  del  temperamento  y  la 
energía  de  los  que  pueblan  aquellas  comarcas,  se  encierren  en 
el  estrecho  círculo  de  convenciones  en  que  se  desenvuelven 
más  ó  menos  incómodamente  los  que  viven  en  los  grandes 
centros  sociales;  ni  puede  exigirse  que  quien  de  tal  modo 
renuncia  A  la  sociedad,  continúe  sintiéndose  cohibido  por  sus 
mandatos. 

Así,  no  extraño  que  se  me  hayan  contado,  acerca  de  la  fa- 
milia galense,  aberraciones  que  no  quiero  creer,  aunque  crea 
necesariamente  en  ciertas  libertades  no  delictuosas,  á  que  in- 
vita sin  duda  esa  clase  de  existencia  semiprimitiva,  de  senci- 
llez absoluta,  que  hace  que  los  colonos  del  Chubut  resistan 
nuestra  influencia  y  nuestras  costumbres,  para  mantenerse 
solidariamente  aislados. 

Pero  la  estadística  habla  también  en  favor  de  ellos. 

La  policía  tomó  durante  el  año  1897  veinte  personas  por 
contravenciones,  nueve  por  escándalo,  diez  por  ebriedad  y  uno 
por  ostentación  de  armas. 

El  ex  Gobernador  Tello  tenía,  pues,  razón  cuando  decía  en 
una  de  sus  últimas  memorias,  que  los  galenses  eran  gente 
honrada  y  moral,  aunque  protestante. 

De  los  veintisiete  presos  encerrados  en  la  cárcel  durante 
aquel  año,  diez  y  siete  eran  del  territorio,  dos  del  de  Santa 
Cruz  y  ocho  del  de  Tierra  del  Fuego,  y  las  causas  de  su  con- 
dena: cinco  por  homicidio,  ocho  por  cuatrería,  seis  por  robo, 
cinco  por  heridas,  tres  por  violación  y  siete  «presos  policiales»; 
especiñcación  que,  como  ustedes  ven,  da  ancho  margen  á  las 
suposiciones. 

En  medio  de  esta  paz,  el  Chubut  crece,  con  una  fuerza  de 
desarrollo  que  hace  pensar  en  los  verdaderos  milagros  que 
produciría  una  sabia  protección  por  parte  de  nuestro  gobierno: 
el  aumento  de  la  población,  la  multiplicación  de  los  ganados  y 
de  los  cultivos,  las  comunicaciones  facilitadas,  el  territorio 
por  fin  incorporado  á  la  vida  nacional.  Pero  aquí,  como  en 
tantos  otros  países,  la  acción  del  Gobierno  se  traduce,  sobre 
todo,  en  trabas  y  limitaciones,  cuando  en  los  territorios  lo 
único  que  se  necesita,  la  condición  ineludible  para  el  progreso, 
es  la  amplia  libertad,  y  una  liberal  distribución  de  beneficios 
materiales,  que  los  dote  de  aquello  que  hace  falta  y  que  la 
iniciativa  particular  no  puede  procurarse.  Resumiendo:  cuanto 
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menos  gobierno,  mejor,  siempre  que  se  cuide  del  territorio 
considerándolo  plantel  para  el  futuro.  Yo  los  asimilaría  á  una 
caja  de  ahorro,  á  una  alcancía  en  que  se  fuera  echando  la  mo- 
neda menuda,  sin  contarla  ni  hacer  uso  de  ella,  para  encon- 
trarse á  la  vuelta  de  algunos  años  con  un  capitalito. 

Pero  no  piensan  así  nuestros  hombres  públicos,  ni  pensa- 
rán sin  duda.  Baste  como  ejemplo  y  pruébala  siguiente  página 
arrancada  del  último  libro  del  doctor  Moreno,  en  que  habla 
algo  de  lo  mejor  del  Ghubut— la  colonia  16  de  Octubre  — y  que 
puede  hacerse  extensiva  á  casi  toda  la  Patagonia : 

«Cuando  regresé  en  1880  de  mi  viaje  á  esa  región,  é  hice 
pública  su  fertilidad,  nadie  creyó  en  mis  afirmaciones :  la  ru- 
tina decía  que  Patagonia  era  sinónimo  de  esterilidad,  y  ;  vaya 
uno  á  fiarse  de  entusiasmos  de  viajeros  que  dicen  lo  contrario! 
Pero  las  poblaciones  de  los  colonos  son  el  mejor  justificativo 
de  la  bondad  de  la  tierra  y  del  fruto  que  ésta  da  cuando  se  la 
trabaja  con  ahinco  y  perseverancia.  Hay  comodidad  en  aque- 
llas cabanas  humildes,  y  si  los  colonos  que  llegaron  y  se  esta- 
blecieron allí  desde  1888  recibieran  en  propiedad  el  lote  que  se 
les  prometió,  que  poblaron  y  que  aún  no  se  les  ha  otorgado, 
indudablemente  la  colonia  16  de  Octubre  seria  hoy  la  más  im- 
portante de  Patagonia;  pero,  desgraciadamente  no  pocos  tro- 
piezos tienen  en  sus  afanes,  pues  las  tierras  que  rodean  el 
valle  ya  han  sido  ubicadas  desde  Buenos  Aires,  y  las  quejas 
que  oigo  sobre  avances  de  los  nuevos  propietarios,  me  apenan. 
¿Cómo  hemos  de  desarrollar  la  población  en  Patagonia,  cuando 
tras  una  iniciativa  laudable  se  dictan  medidas  que  la  anulan? 

«Más  de  un  pedido  he  recibido  de  esos  pobres  colonos  para 
que  trate  de  impedir  que  se  reduzca  el  perímetro  de  la  colonia; 
pero  ¿qué  hacer  cuando  no  se  escuchan  voces  de  tan  lejos  y  se 
procede  de  manera  tan  contraria  á  los  intereses  del  país?  Gran 
beneficio  produciría  una  resolución  general  del  Gobierno  de  la 
nación,  ordenando  la  suspensión  de  toda  ubicación  de  terrenos 
y  de  todo  remate  de  tierras  en  Patagonia  mientras  no  se  co- 
nozca el  valor  de  esas  tierras  y  la  mejor  forma  para  su  apro- 
vechamiento». 

¡  Tal  es  el  abono  con  que  se  trata  de  enriquecer  aquel  semi- 
llero en  plena  germinación!  Tal  el  sistema  adoptado  para  dar 
incremento  á  aquellas  nacientes  poblaciones. 

¡  Y  si  fuera  eso  solo ! 
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PROA    Ali    fi^VR 

Todo  era  animación  en  la  pequeña  cámara  del  Villarino, 
donde  se  comentaba  vivamente  la  determinación  del  Dr.  Bro- 
drick,  ocupado  aún  de  su  equipaje  depositado  en  el  fondo  de  la 
bodega ;  mistress  Brodrick  distribuía  saludos  amables  y  vigo- 
rosos apretones  de  mano  ;  el  perro— aquel  curioso  perro  negro 
de  aguas,  con  una  cruz  de  Malta  en  el  lomo,  y  caireles,  y  co- 
llares y  brazaletes  de  pelo  en  todos  lados,  que  el  doctor  tras- 
quilaba el  día  entero  sobre  cubierta,  perfeccionando  los  estra- 
vagantes  dibujos  que  le  daban  aspecto  tan  original, — andaba 
también  de  un  lado  a  otro,  como  adivinando  que  algo  inespe- 
rado iba  á  ocurrir.  Miss  Mary  X  miraba  melancólicamente  á 
su  compatriota,  por  encima  del  libro  en  que  trataba  de  leer, 
pensando  quizá  en  los  caprichos  del  destino,  y  con  una  vaga 
sonrisa  de  indecisión  y  de  misterio. 

Miss  Mary  X  venía  de  Londres,  se  había  detenido  en  Buenos 
Aires  sólo  para  aguardar  la  partida  del  transporte,  y  se  dirigía 
á  Río  Gallegos,  también  en  busca  de  una  posición  social.  Iba 
á  casarse.  Ella  misma  nos  hizo  la  confidencia :  en  la  capital 
del  territorio  de  Santa  Cruz  la  aguardaba  su  prometido,  un 
inglés,  mister  M.,  bien  colocado,  estanciero,  ácuyo  lado  pen- 
saba ser  feliz.  Lo  conocía  desde  muchos  años  atrás,  y  no  lo 
había  visto  hacía  largo  tiempo.  El  compromiso  se  contrajo  por 
medio  del  correo:  **Si  usted  quiere  casarse"...  **Sí,  señor; 
quiero ..."   **Entonces,  venga,  que  la  aguardo ..."  E  iba. 

Iba  sola,  defendida  únicamente  por  su  valor  de  inglesa 
acostumbrada  á  manejarse  por  sí  misma  en  el  mundo,  y  por 
el  natural  respeto  de  los  demás;  los  sajones  han  observado 
bien  y  prácticamente:  mejor  defensa  es  la  educación  que  el 
cerrojo,  y  la  mujer  modesta  y  enérgica  lleva  una  egida  en  que 
se  embota,  en  medio  de  la  sociedad  naturalmente,  la  grosería 
y  el  apetito  de  los  hombres . . . 

Junto  al  Villarino,  amarrada  á  la  escala,  mecíase  la  lancha 
medio  llena  ya  por  el  equipaje  del  médico,  los  chubutenses 
venidos  á  bordo  se  despedían  alegres  por  su  adquisición,  y  la 
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máquina  del  barco  retemblaba  pronta  á  ponerse  en  movimiento 
á  todo  vapor.    Era  más  de  la  una. 

—Buena  suerte,  doctor. 

— Good  by!  Thank  you. 

Los  que  habrían  de  quedar  en  Madryn  embarcáronse  en  la 
lancha,  iluminada  á  medias  por  uno  de  los  faroles  del  Villarino; 
y  destacándose  sobre  el  fondo  de  tinta  de  la  noche  y  el  mar , 
los  pasajeros,  sobre  cubierta,  miraban  la  maniobra,  no  sin 
cierta  melancolía— ese  vago  sentimiento  de  malestar  que  se 
experimenta  en  viaje,  cuando  se  deja  á  un  compañero  poco 
antes  desconocido  y  que  poco  después  será  sin  duda  indife- 
rente—y  la  ola  mansa  y  profunda,  batía  con  golpe  de  caja  des- 
templada los  flancos  del  buque. 

— ¡  Abre ! 

La  lancha  se  separó  de  nuestro  costado. 

— I  Arma! 

Y  los  remos,  moviéndose  cadenciosos,  se  llevaron  la  em- 
barcación, allá,  á  lo  obscuro,  mientras  la  hélice  del  Villarino 
hacía  hervir  el  agua  á  popa,  produciendo  un  torbellino  lumi- 
noso, un  pululamiento  de  moléculas  fosforescentes  que  iba 
alargándose  y  tranquilizándose  hacia  atrás,  para  semejar  más 
lejos,  en  la  estela,  ondulante  cinta  de  plata. 

Pero  no  anduvimos  mucho.  Había  en  el  golfo  mar  de  fondo, 
y  fuera  muy  mal  tiempo,  de  modo  que  recalamos  en  Grakes 
Bay,  frente  á  la  pesquería  de  Eyroa,  muda  y  triste,  para  zarpar 
de  allí  al  día  siguiente,  que  amaneció  bonancible  y  claro. 

Y  al  salir  del  golfo,  admiré  de  nuevo  la  soberbia  entrada  de 
aquel  lago  inmenso,  cuyos  extremos,  escuetos  y  elevados,  pa- 
recen hechos  para  una  fortificación  inexpugnable  y  dominado- 
ra. ¿Porqué  no  se  ha  construido  allí  nuestro  puerto  militar? 
¿Por  la  escasez  de  agua,  cuando  tan  fácil  es  conseguirla?  ¿O, 
más  bien,  porque  ofrece  muchas  ventajas? . . .  ¡  Quién  sabe! 

La  vida  de  á  bordo  se  había  hecho  más  soportable,  gracias 
á  los  numerosos  pasajeros  que  desembarcaron  en  el  Ghubut; 
ya  casi  todos  teníamos  camarotes,  y  la  cámara  no  presentaba 
por  las  noches  los  caracteres  de  un  campamento  improvisado, 
con  el  tendal  de  las  camas  en  el  suelo.  La  atmósfera  era  más 
respirable,  la  comodidad  mayor,  y  la  temperatura  fresca  co- 
menzaba á  resarcirnos  de  los  intensos  calores  sufridos  en 
Buenos  Aires. 

Pude  examinar  entonces,  con  relativa  calma,  diversos  docu- 
mentos que  se  me  habían  proporcionado,  relativos  al  Ghubut, 
que  los  lectores  ya  conocen  hasta  cierto  punto. 
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Añadiré  á  lo  dicho  antes,  para  contribuir  al  conocimiento 
de  aquellas  regiones,  que  en  su  estado  actual  sólo  han  sido 
descriptas  en  el  reciente  libro  del  señor  Teodoro  Alemann,  titu- 
lado Ein  Ausflug  nach  dem  Chubut-Territorium.  Alterlei  über 
Land  und  Leute  im  Chubut—Y  ^n  las  memorias  más  ó  menos 
completas,  presentadas  al  Gobierno  nacional  por  los  goberna- 
dores del  territorio,  Tello  y  Conessa. 

El  libro  del  señor  Alemann  es  por  muchos  conceptos  inte- 
resante, y  está  inspirado  en  el  noble  deseo  de  hacer  prosperar 
aquel  territorio,  que  describe  dividiéndolo  en  dos  partes,  como 
el  resto  de  la  Patagonia :  la  región  de  la  costa  y  la  de  la  cor- 
dillera, muy  seca  la  primera,  sobre  todo  hacia  el  norte,  y  hú- 
meda, surcada  por  numerosas  corrientes  y  cubierta  de  abun- 
dantes pastos  la  segunda.  En  el  valle  del  Ghubut,  dice,  la 
temperatura  varía  entre  +38'»  y  —6°  centígrado,  pero  la  nieve 
no  permanece,  como  tampoco  en  la  costa,  al  revés  de  lo  que 
ocurre  en  el  interior  y  en  las  mesetas.    Extracto  lo  que  si^ue: 

¿  Es  conveniente  para  el  colono  alemán  ó  suizo  emigrar  al 
territorio  del  Ghubut?  No  lo  aconseja  ni  á  éstos  ni  á  otros 
inmigrantes  europeos,  mientras  no  haya  fuertes  sociedades 
colonizadoras  que  los  protejan.  Los  galenses  son  muy  exclu- 
sivistas, no  hay  tierras  extensas  para  formar  centros  agrícolas 
cerca  de  las  costas,  y  en  el  interior  faltan  comunicaciones.  Más 
que  la  agricultura  conviene  la  ganadería,  y  especialmente  la 
cría  de  animales  ovinos.  Sólo  indicaría  que  fueran  al  Ghubut 
los  colonos  de  Santa  Fe  y  Entre  Ríos  que  han  perdido  sus 
cosechas,  á  los  que  propone  un  medio  muy  curioso  de  estable- 
cerse. Gompren  ustedes — les  dice — ovejas  y  caballos  en  el  sur 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  avancen  poco  á  poco  en 
dirección  al  Ghubut,  eligiendo  el  invierno,  en  que  el  agua  es 
más  abundante ;  atraviesen  el  valle  y  continúen  á  lo  largo  de 
la  costa,  hasta  encontrar  sitio  apropiado  para  instalarse.  No 
les  preocupe  la  propiedad  del  terreno :  la  mayoría  de  los  gana- 
deros del  Ghubut  se  compone  de  intrusos ;  si  el  campo  es  par- 
ticular, su  dueño  tiene  que  correr  muchos  trámites  antes  de 
expulsar  á  quien  lo  ocupa  indebidamente  en  su  ausencia ;  este, 
por  otra  parte,  no  le  hace  daño  alguno.  Si  la  expulsión  llega, 
se  repite  la  operación  en  otro  sitio,  hasta  ganar  lo  suficiente 
para  arrendar  ó  comprar  tierra.  El  consejo  no  es  muy  moral 
—continúa— pero  las  leyes  nacionales  no  ayudan  al  pobre,  y 
as  mismas  autoridades  del  territorio  no  han  conseguido  que 
se  remedie  la  triste  situación  del  poblador.  De  las  9750  leguas 
cuadradas  que  componen  el  territorio,  sólo  se  hallan  legal- 
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mente  ocupadas  14  de  la  colonia  galense,  50  de  la  16  de  Octubre 
y  20  de  la  compañía  argentina  Sud  de  Tierras,  las  ubicadas  por 
la  ley  de  tierras  del  Río  Negro,  2  leguas  en  Teca,  2  en  Valle 
Genoa,  5  en  Camarones,  10  en  Cabo  Raso,  etc.,  etc.;  un  total 
de  145  leguas,  en  las  cuales  habrá  unas  80.000  ovejas  y  unas 
42.000  cabezas  de  ganado  bovino  y  caballar.  El  resto  de  los 
animales  está  repartido  en  las  tierras  ocupadas  sin  derecho 
por  pobladores  que  poseen  hasta  8  y  10.000  ovejas. 

La  causa  de  este  estado  de  cosas  es,  según  el  señor  Alemann, 
la  tramitación  larga  y  enojosa  qne  hay  que  seguir  para  arren- 
dar el  campo.  Muy  á  menudo  sucede,  también,  que  los  espe- 
culadores compran  la  tierra  arrendada,  perjudicando  al  pobla- 
dor.. .  Por  fin  ofrece  un  interesante  ejemplo  práctico  de  lo  que 
puede  producir  un  pequeño  capital  dedicado  á  la  ganadería  en 
el  Chubut:  Con  g8800,  y  arrendando  campo,  al  cabo  de  seis 
años  el  ganadero  tendrá  animales  por  valor  de  jj  22.756,  y  ade- 
más una  ganancia  por  venta  de  lanas  de  jJ2248;  habrá,  pues, 
triplicado  el  capital,  ú  obtenido  mayor  ventaja  aún  si  compró 
la  tierra . . . 

La  memoria  del  ex  Gobernador  interino  señor  Alejandro  E. 
Conessa,  á  que  me  he  referido,  tiene  importancia,  no  sólo  por 
la  preparación  y  experiencia  de  su  autor,  sino  también  por 
contener  numerosos  datos  generalmente  desconocidos.  Entre- 
sacaré lo  de  mayor  importancia  y  en  primer  lugar  algo  que 
corrobora  lo  que  afirma  en  su  libro  el  señor  Alemann: 

"El  principal  factor  de  la  colonización  patagónica  y  la  úni- 
ca forma  práctica  y  viable  de  realizarla  sin  grandes  erogaciones 
fiscales,  ha  de  tener  por  base  la  liberal  y  conveniente  distribu- 
ción local  de  la  tierra  pública  entre  los  pobladores  de  buena 
fe.  Con  gran  perjuicio  para  los  territorios  patagónicos  se  ha 
generalizado  en  demasía  un  grave  error,  que  consiste  en  la 
exageración  siempre  creciente  de  la  excelencia  y  el  valor  de 
sus  tierras,  á  consecuencia  de  una  propaganda  especulativa 
hecha  á  favor  de  los  compradores  metropolitanos,  poseedores 
de  grandes  áreas  únicamente  destinadas  á  la  especulación". 

Observa  que  sólo  145  leguas  están  ocupadas  legalmente,  y 
añade : 

**Pero  es  el  caso  notable  que  esos  propietarios  no  representan 
la  tercera  parle  de  la  cifra  que  arroja  la  ganadería  territorial"; 
luego  ''existe  una  población  importantísima  que  se  halla  en 
condiciones  precarias,  ya  radicada  en  campos  fiscales,  ya  en 
terrenos  de  propiedad  particular  que  no  han  sido  poblados, 
ocupando  una  superficie  doble  ó  triple  de  la  que  utilizan  los 
dueños  ó  concesionarios  autorizados." 


Para  poner  remedio  á  esta  aituación,  el  sefior  Conessa  ha 
proyectado  una  ley  destinando  mil  leguas  á  la  colonización 
pastoril,  y  por  la  cual  se  favorecerla  á  los  actuales  ocupante» 
y  se  eatimularia  la  construcción  de  pozos,  siu  loa  que  no  po- 
drá poblarse  la  mayor  parte  de  los  campos  de  la  costa... 

Se  detiene  también  el  señor  Conessa  en  el  relato  de  las  aven- 
turas de  seis  familias  polacas  que  fueron  al  Chubut  y  se  encon- 
traron sin  las  tierras  laborables  que  se  les  había  concedido 
aquí,  y  con  la  resisteucia  de  los  galenses  en  cambio.  Como 
afortunad  amen  te  poseían  algunos  medios,  se  fueron  con  el 
señor  Julio  Kaulosky  á  establecerse  sobre  el  rio  Mayo  ó  la  la- 
guna Blauca,  donde  el  Gobierno  baria  bieu  en  concederles  tie- 
rras, ahriendo  así  el  cumiao  á  otros  inmigrantes  de  la  misma 
nacionalidad  que  pudieran  acudir. 

Otras  noticias  interesantes,  que  sintetizo  lo  más  posible: 
El  sistema  de  irrigación  es  muy  deficiente,  y  urge  la  construc- 
ción de  dos  represas  proyectadas  en  1883  por  el  ingeniero 
Tornu.  No  hay  fondos  suücíentea  para  la  construcción  de 
puentes  y  caminos,  que  se  impone. 

"Valle  de  loa  Mártires":  La  tierra  de  esta  colonia,  fundada 
en  1891,  es  indéntlca  á  la  de  la  colonia  galense,  pero  está  á  50 
leguas  de  los  puertos,  y  las  cien  hectáreas  que  se  conceden  á 
los  pobladores  no  compensan  los  gastos,  t'odría  dedicarse  con 
éxito  á  la  colonización  agropecuaria,  lo  mismo  que  el  Paso 
de  Indios. 

Las  colonias  pastoriles  Sarmiento,  sobre  los  lagos  Mustera 
y  Colebuape,  á  15  y  30  leguas  del  puerto  Tilly-Road,  y  San  Mar- 
tín &  indígena  en  los  valles  andinos  del  río  Genua,  están  aún 
en  barbecho,  pues  no  se  ha  practicado  la  subdivisión  necesaria. 
Tienen,  sin  embargo,  pobladores  ubicados  transitoriamente. 

"16  de  Octubre":  uno  de  los  más  hermosos  valles  patagó- 
nicos, está  bastante  poblado,  y  no  necesita  sino  un  poco  de 
atención  por  parte  del  Gobierno  nacional,  para  convertirse  ea 
un  notable  centro  productor  - . . 

...A  mi  regreso  al  Chubut,  sope  que  había  sido  nombrado 
Gobernador  del  territorio  el  coronel  O'Donnell,  jefe  por  tantos 
conceptos  digno  de  aprecio,  y  que  tan  buenos  servicios  ha 
prestado  en  la  dirección  del  Colegio  Militar,  etc.  A  au  lle- 
gada ae  le  recibió  con  grandes  demostraciones,  que  me  relató 
pintorescamente  un  vecino : 

—¡Oh;  |le  lilcimos  una  fiesta  inolvidable  para  nosotros  1 
Nunca  hubo  nada  igual  en  el  Cliubut.  Nombramos  comisiones, 
nos  vinimos  todos  á  Madryn,  dijimos  discursos,  y  se  dio  un 
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lunch,  y  quemamos  fuegos  artiñciales,  soltamos  globos,  tira- 
mos bombas....  j  Figúrese  usted !  Toda  la  guardia  nacional,  los 
cuarenta  hombres,  formó  en  Trelew  y  escoltó  al  coronel  hasta 
Rawson.  Bueno,  ya  comprende  que  con  el  cansancio  no  hubo 
fiesta  posible  aquel  día.  ¡Pero  al  siguiente!...  Alas  tres  se  sir- 
vió un  té  en  la  Gobernación  para  el  pueblo,  para  los  pobres,  y 
al  mismo  tiempo  otro  más  paquete  en  el  club  para  el  Gober- 
nador y  su  comitiva.  Al  anochecer,  banquete,  con  un  discurso 
del  doctor  Alvarez,  que  no  había  más  que  pedir,  y  una  contes- 
tación del  Coronel  que  nos  dejó  contentísimos.  La  capital  es- 
taba toda  embanderada....  En  fin,  amigo,  estábamos  satisíe- 
fechos  y  teníamos  que  hacerlo  ver.  ¡Ojalá  todos  los  goberna- 
dores fueran  tan  buenos  gauchos  como  O'Donnell ! 


VIL 
Deseado  y  el  telég^rafo  estratégico* 

Pasamos  de  largo  frente  á  la  bahía  de  Camarones,  á  propó- 
sito de  la  cual  dice  Fitz-Roy  en  su  derrotero : 

<«  Esta  gran  bahía  alcanza  desde  puerto  Santa  Elena  al  cabo 
Dos  Bahías,  que  dista  de  aquélla  22  millas.  La  costa  es  de  pie- 
dra hasta  la  punta  Fabián,  desde  la  cual  se  transforma  en  chi- 
nos y  continúa  de  esta  manera  hasta  el  cabo.  En  el  fondo  de 
la  ensenada  hay  un  islote  alto  y  pedregoso  con  otros  dos  cayos 
más  bajos  y  pequeños  hacia  el  norte;  todos  ellos  son  totalmente 
blancos,  por  lo  cual  se  les  denomina  cayos  ó  islotes  blancos ; 
esta  blancura  la  ocasionan  los  excrementos  de  miles  de  pájaros 
acuáticos  que  en  ellos  se  posan. » 

Pero— ya  que  no  pude  detenerme— el  señor  Campbell,  que 
acababa  de  recorrer  aquellos  parajes,  me  facilitó  datos  bastan- 
te completos  acerca  de  Camarones,  cuyo  desarrollo  comienza 
apenas. 

Los  principales  pobladores  son  los  señores  Camerón  y 
Greenshields,  que  poseen  cuarenta  leguas  de  tierra,  en  las  que 
van  á  instalarse  con  6000  ovejas  de  Malvinas.  Este  estableci- 
miento se  llama  Lochiel,  nombre  de  un  highlander  escocés. 

Existe  otra  estancia  de  diez  y  seis  leguas,  con  2500  ovejas, 
perteneciente  al  señor  Julio  Schelkly,  que  se  propone  aumentar 
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ese  plantel  dentro  de  poco,  y  entre  el  resto  de  los  pobladores 
se  llegará  á  unas  5000  ovejas  y  á  unas  3000  cabezas  de  ganado 
vacuno,  caballar  y  porcino. 

Entre  los  arbustos  espinosos  que  desgarran  el  vellón  de  las 
ovejas,  pululan  las  perdices,  las  liebres  y  los  guanacos  que 
corretean  en  rebaños  por  aquellos  campos,  y  suelen  con  su 
empuje  derribar  los  alambrados.  Tampoco  falta  el  ñandú,  cuya 
pluma  se  vende  á  buen  precio,  y  cuya  carne  comen  con  placer 
los  habitantes  de  la  Patagonia.  No  he  podido  comprobar  la 
afirmación  varias  veces  oída,  de  que  es  mejor  para  comer  que 
el  avestruz  de  Buenos  Aires,  tan  duro  y  mal  oliente. 

Los  campos  de  Camarones  no  son  tan  buenos  para  la  gana- 
dería como  se  dice  generalmente,  á  juzgar  por  el  hecho  de  que 
no  soporten  bien  más  de  1500  ovejas  por  legua.  Algunos  po- 
bladores, sin  embargo,  hacen  subir  teóricamente  ese  número  á 
3000 ;  pero  no  han  hecho  la  prueba  todavía. 

En  cambio,  aunque  escaso,  el  pasto  es  salado  y  de  buen 
engorde,  y  el  clima  favorable.  La  oveja  malvinera  da  excelente 
lana  y  se  reproduce  muy  bien.  Pueden  aprovecharse  los  valles, 
que  son  lo  más  apto  para  la  ganadería,  con  bastante  éxito, 
aunque  los  mismos  médanos  tengan  yerba  también. 

El  agua  es  generalmente  salobre  y  escasa,  pero  en  algunos 
puntos  se  la  ha  encontrado  de  buena  calidad. 

La  población  de  Camarones  alcanzará  hoy  á  unos  60  habi- 
tantes, entre  propietarios  y  peones,  en  su  mayoría  gente  del 
norte  de  Europa,  avezada  al  clima.  Los  peones  son  general- 
mente criollos. 

Es  de  notar  allí  la  estancia  del  señor  Fisher,  establecida  en 
Cabo  Raso,  con  3000  ovejas,  y  una  cómoda  casa  de  material, 
la  mejor  de  todo  el  territorio  del  Chubut. 

— ¿Y  usted  va  á  establecerse  en  Camarones,  Mr.  Campbell? — 
pregunté  cuando  me  hubo  dado  estos  informes. 

—¡Oh!  no— contestó  vivamente.— La  tierra  es  muy  cara 
á  causa  de  la  especulación.  Ahora  voy  á  Santa  Cruz,  donde 
creo  encontrar  campos  mejores  y  más  baratos. 

En  la  bahía  hay  mucho  y  muy  buen  pescado,  como  tam- 
bién camarones,  etc. 

Pasamos  algo  más  tarde  frente  á  Malaspina,  donde  se  está 
planteando  una  estancia  perteneciente  á  Mr.  Keen,  todavía  sin 
animales,  y  luego  frente  al  golfo  de  San  Jorge,  cuyas  costas 
están  desiertas  y  son  muy  poco  conocidas,  probablemente  á 
causa  de  la  escasez  de  agua  potable. 

Era  ya  de  noche  cuando  cruzamos  el  golfo,  por  lo  común 
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agitado  y  bravo.    No  sé  como  habían  llegado  estas  noticias  á 
los  pasajeros  de  proa,  que  por  la  tarde  se  decían  unos  á  otros: 

—Luego  estamos  de  baile  en  lo  de  don  Jorge. 

El  baile,  aunque  lo  hubo,  no  fué  tan  animado  como  se  te- 
mía, pero  sí  lo  bastante  para  hacer  retirarse  á  sus  camarotes  á 
los  que,  desde  Madryn,  gozaban  de  una  tregua  en  el  mareo. 
Rolaba  el  Villarino,  que  cuando  rola  lo  hace  de  veras,  y  no 
para  que  se  burle  de  él  cualquier  estómago  de  tres  al  cuarto,  y 
la  despoblación  de  la  cubierta  y  de  la  cámara,  cuyas  maderas 
crujían,  como  quejándose,  volvió  á  producirse  más  acentuada- 
mente que  nunca. 

Uno  de  los  peones  de  la  comisión  de  límites,  que  dormía 
sobre  cubierta  envuelto  en  un  poncho,  despertó  sobresaltado  de 
repente,  y  viendo  que  el  transporte  se  inclinaba  de  un  modo 
tan  violento  como  amenazador,  se  puso  en  pie  de  un  brinco,  re- 
cogió el  poncho,  y  conservando  con  dificultad  el  equilibrio, 
dio  la  voz  de  alerta  á  sus  descuidados  compañeros : 

—  ¡Guarda  muchachos,  que  se  da  vuelta  el  barco!... 

La  frase,  que  tuvo  un  éxito  colosal  de  hilaridad,  corría  poco 
después  de  boca  en  boca. 

Pero  la  cosa  no  pasó  de  bandazos  y  crujidos,  y  el  día  si- 
guiente amaneció  sin  otra  novedad  á  bordo  que  la  desapari- 
ción de  uno  de  los  {)atos  que  el  señor  de  la  Serna  llevaba  á  la 
Isla  de  los  Estados,  y  que  probablemente  se  asó  en  algún  rin- 
concito  de  la  máquina. 

Las  Tres  Puntas,  en  que  termina  el  golfo  de  San  Jorge  y 
que  —  cosa  curiosa— coincide  casi  exactamente  con  los  Tres 
Montes  de  la  costa  del  Pacífico,  nos  presentaron  aquel  día 
sus  tres  cerrillos  de  tierra,  perfectamente  destacados  sobre  el 
horizonte. 

La  navegación  continuó  sin  incidentes  hasta  que  avistamos 
Deseado.  Alguien  nos  vio  desde  la  costa,  porque  de  pronto 
apareció  una  humareda,  anunciadora  de  nuestra  llegada.  Los 
humos,  como  los  llaman  por  allí,  sirven  de  telégrafo  óptico  en 
la  Patagonia,  y  con  ellos  se  comunican  los  habitantes  y  los 
viajeros  á  largas  distancias,  estableciendo  anticipadamente  su 
significado  convencional.  Un  humo  quiere  decir  una  cosa,  dos 
otra,  y  así  sucesivamente.  Gomo  ciertas  yerbas  producen 
humo  de  distinto  color,  ya  negro,  ya  blanco,  se  hacen  combi- 
naciones, y  así  pueden  multiplicarse  las  señales  todo  lo  nece- 
sario. 

Pero  á  pesar  del  oportuno  aviso.  Deseado  nos  deseó  en  vano 
esta  vez,  porque  pasamos  de  largo. 
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Este  puerto,  situado  en  la  boca  del  río  del  miemo  nombre, 
Qs  diíícil  por  la  fuerza  de  la  marea,  por  In  falta  de  espacio  en 
BU  entrada,  y  por  los  bajos  de  piedra  que  hay  en  ella. 

Todavía  existen  alU  laa  ruinas  á  que  se  refiere  Fitz-Roy  en 
9U  Derrotero: 

"  Hace  tiempo  se  fundó  en  este  puerto  un»  colonia  española; 
pero  no  correspondiendo  á  las  esperanzas  que  sns  fundadores 
habian  concebido,  la  abandonaron.  Las  ruinas  de  los  edificios, 
que  son  de  piedra,  y  loa  restos  de  un  jardín  de  Arbolea  fruta- 
les que  (odavia  en  1829  producían  membrillos  y  cerezas,  indi- 
can distintamente  la  localidad.  " 

Muchos  cerezos  han  caído,  mandados  cortar  para  hacer  fue- 
go por  un  jefe  de  nuestra  escuadra,  hoy  comodoro. 

Deseado  fué  descubierto  en  1580  por  el  célebre  navegante 
ing-iéa  Thomas  Candísb,  quien  fondeó  en  él  con  cinco  buques 
y  le  dio  ese  nombre,  que  era  el  de  uno  de  ellos.  Peleó  ccm  los 
patagones  en  esa  primera  estadía,  que  repitió  en  1591,  yendo  . 
como  antea  al  estrecho  de  Magallanes,  Más  tarde,  en  1599,  lo 
visitó  el  marino  holandés  Oliverio  Noorl,  quien  cazó  allí  gran 
número  de  pingiiines. 

También  Le  Maire  estuvo  en  Deseado,  dejando  allí  una  ins- 
cripción, de  la  que  se  apoderó  el  caballero  inglés  Juan  Narbo- 
rough,  y  monumentos  conmemorativos  de  su  viaje,  que  halló 
el  capitán  Wood  en  i67i. 

Lo  más  curioso  de  la  iiistorla  de  este  puerto,  es  que  i 
veces  se  ha  tomado  posesión  de  él  en  nombre  de  Inglaterra,  la 
primera  en  Marzo  de  1670  por  John  Xarborough,  y  la  segunda 
un  año  más  tarde  por  el  capitán  Wood. 

Pero  pasamos  ó  otro  orden  de  observaciones. 

El  verano  pasado  ( Í89T 1,  el  comandante  Funes,  que  iba  con 
nosotros  á  bordo  del  Villarino,  reconoció  los  terrenos  compren- 
didos entre  Puerto  Deseado  y  Santa  Cruz,  con  el  objeto  de  es- 
tablecer la  línea  telegráfica  militar  que  ha  do  unir  Buenos  Aires 
con  el  extremo  sur  de  la  República,  El  rae  ha  proporcionado 
interesantes  informes  sobre  aquella  región,  de  los  que  voy  á 
valerme. 

Después  de  recorrer  el  río  Santa  Cruz  y  la  isla  de  PavÚn, 
exploró  el  rio  Chico  y  sus  alrededores,  entre  ellos  el  gran  bajo 
de  San  Julián,  situado  á  la  altura  del  paso  de  la  Tapera,  ei 
mismo  rio,  y  que  tiene  25  leguas  de  largo  de  este  á  oeste 
por  cinco  lejiíuas  de  ancho,  aproximadamente.  Desde  el  río 
Chico  hasta  el  extremo  este  del  bajo,  los  terrenos  son  casi 
siempre  pobres  de  pasto,  y  carecen  de  agua,  notándose  sólo  la 
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aguada  de  Pan  de  Azúcar,  á  once  leguas  del  río.  La  línea  tele- 
gráfica tendrá  que  correr,  pues,  por  el  este  del  paso  de  la  Ta- 
pera unas  dos  leguas  y  media,  para  continuar  luego  en  direc- 
ción á  San  Julián. 

A  seis  leguas  se  encuentra  un  puesto  de  la  estancia  de  mis- 
ter  Hope,  y  el  camino  que  á  él  conduce  permite  el  tránsito  de 
carros,  siendo  de  notar  que  desde  el  extremo  del  bajo  hasta  el 
puerto  los  campos  tienen  mayor  abundancia  de  pastos.  Desde 
el  establecimiento  citado  hasta  San  Julián  no  hay  agua  en  un 
trayecto  de  nueve  leguas ;  la  hay  al  oeste,  como  también  pasto 
abundante,  pero  la  línea  tendría  que  detenerse  en  el  bajo  de 
San  Julián,  que  á  esa  altura  es  intransitable. 

Mas  al  norte,  de  San  Julián  á  Deseado,  hay  un  camino  que 
corre  á  lo  largo  de  la  costa  y  del  mar  á  distancia  que  varía  de 
una  á  cinco  leguas  de  ella,  transitable  para  vehículos.  Sobre 
él  á  24  leguas  del  primero  de  dichos  puertos,  está  situado  el 
establecimiento  de  los  hermanos  Arnold;  más  lejos  hacia  De- 
seado, los  campos  continúan  siendo  buenos  en  una  extensión 
de  35  leguas  aproximadamente,  y  tienen  cuatro  aguadas;  del 
Tordillo,  del  Petizo,  del  Buque  y  del  Lobuno,  dos  de  ellas  á 
15  leguas  de  distancia  entre  sí,  y  la  última  á  tres  de  Deseado. 

Al  contrario  de  la  creencia  general  á  propósito  de  la  Pata- 
goniíx,  los  campos  son  buenos  aunque  sin  agua  hacia  la  costa, 
y  malos  hacia  el  oeste,  como  que  no  tienen  pasto,  son  pedrego- 
gosos  y  además  de  carecer  de  agua  también,  están  sembrados 
de  grandes  salinas.  Las  abundantes  lluvias  de  invierno  forman 
depósitos  de  agua  dulce,  pero  los  calores  y  los  fuertes  vientos, 
tan  frecuentes  allí,  los  hacen  desaparecer  en  el  verano,  por  lo 
cual  no  hay  que  contar  mucho  con  ellos,  y  preferir  las  agua- 
das permanentes  donde,  con  más  ó  menos  trabajo,  siempre  se 
obtiene  agua. 

El  comandante  Funes  añade  que  el  camino  de  San  Julián  á 
la  boca  del  río  Santa  Cruz  no  puede  servir  para  establecer  la 
línea,  porque  atraviesa  campos  yermos,  sin  agua  ni  pasto. 

Del  Santa  Cruz  á  la  boca  del  Coy  Inlet  corre  un  camino  ca- 
rretero en  buenas  condiciones  y  en  una  extensión  de  45  leguas 
aproximadamente,  por  campos  feraces,  provistos  de  agua, 
hasta  unas  15  leguas  del  segundo  río,  donde  comienza  á  ser 
escasa,  aunque  se  la  encuentre  acercándose  á  la  costa  del  mar. 

La  línea  telegráfica  tendrá  que  desviarse  hacia  la  laguna  de 
la  Leona,  entre  el  Coy  Inlet  y  Río  Gallegos,  para  atravesar  el 
río  por  el  paso  de  Guaraique,  pues  más  cerca  del  mar  los  des- 
bordes del  Gallegos,  la  fuerza  de  sus  corrientes  y  los  témpanos 
que  arrastra,  derribarían  los  postes  inutilizando  el  telégrafo. 
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Del  paso  de  Guaraique  al  puerto  de  Gallegos  y  de  éste  á 
Punta  Loyola,  que  dista  aproximadamente  ocho  leguas,  sólo 
se  presenta  una  dificultad :  el  paso  del  río  Chico,  que  en  in- 
vierno inunda  el  valle  y  que  mantendría  en  el  agua  algunas 
partes,  cosa  que  sucederá  m<ás  acentuadamente  aún  en  el  valle 
del  Coy  Inlet. 

Por  estos  datos  puede  colegirse  el  aspecto  general  de  aque- 
lla región,  ya  bastante  poblada,  y  en  que  prosperan  las  hacien- 
das, se  encuentran  guanacos  y  avestruces,  y  vagan  animales 
vacunos  y  yeguarizos,  alzados,  que  el  gaucho  y  el  pioneer  no 
desdeñan,  como  que  les  ofrecen  abundantes  y  suculentos  asa- 
dos sin  exigir  más  que  un  buen  tiro  de  bolas  á  carrera  ten- 
dida. 

Entre  San  Julián  y  el  cañadón  11  de  Septiembre,  en  una 
extensión  de  24  leguas  hacia  Deseado,  existen  los  estableci- 
mientos de  los  hermanos  Patterson,  Mata  Grande,  y  de  los  her- 
manos Arnold,  con  ganado  ovino,  como  la  estancia  de  mister 
Jenkins  Binfien,  á  tres  leguas  de  Deseado. 

Los  establecimientos  de  Victoriano  Vázquez,  Reina,  Smith, 
Guillaume,  Woodman  y  Rodman,  y  Hamilton,  dedicados  espe- 
cialmente á  la  cría  de  ganado  lanar,  se  encuentran  situados  entre 
Santa  Cruz  y  Loyola,  el  de  Reina  en  el  cañadón  de  las  Vacas, 
el  de  Smith  en  la  boca  del  Coy  Inlet,  el  de  Guillaume  al  otro 
lado  del  mismo  río,  y  el  de  Hamilton  justamente  en  Punta 
Loyola.  Deben  señalarse  también  el  de  Hope,  á  nueve  leguas 
de  San  Julián,  y  el  de  Manzano,  en  la  costa  norte  del  río  Santa 
Cruz. 

Todos  estos  hacendados,  á  quienes  el  telégrafo  prestará 
grandes  servicios,  haciendo  cesar  la  incomunicación  en  que  se 
encuentran,  cooperan  en  lo  posible  para  su  ejecución,  y  han 
prometido  dar  local  para  las  oficinas,  alojamiento  y  manuten- 
ción para  el  personal,  y  caballos  para  los  guarda-hilos.  Así, 
pues,  no  hay  sino  que  poner  manos  á  la  obra,  que— dicho  sea 
de  paso  — debería  liabcrse  ejecutado  muchos  años  hace,  no 
sólo  teniendo  en  cuenta  la  dofensa  militar  del  país,  sino  tam- 
bién el  progreso  do  aquellas  regiones  argentinas,  más  alejadas 
de  las  provincias  hermanas --en  ol  liocho— que  estas  últimas 
de  la  misma  Europa,  como  quo  sólo  fondea  en  sus  puertos  un 
sólo  transporte  nacional  cada  mos  largo.,..  Y  eso,  algunas  ve- 
ces; porque  cuando  no  se  los  t>curro.... 

La  prolongación  do  In  linón  tolográllca  desde  Punta  Loyola 
hasta  e)  Cabo  do  las  Mrgont^H,  no  hura  por  medio  de  un  cable 
submarino,  según  ol  pn»y<*»*<»»  ^M  higonloro  Luiggi.  Más  tarde 
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será  necesario  complementar  esta  obra,  siguiéndola  hasta  San 
Sebastián,  Ushuaia  é  Isla  de  los  Estados,  donde  el  telégrafo  se- 
ría de  grande  utilidad. 

Para  la  línea  terrestre  entre  Deseado  y  Gallegos,  se  necesi- 
tarán 10.600  postes  — que  ya  comienzan  á  llevarse  á  la  costa,— 
en  la  forma  siguiente:  á  Deseado  375,  á  Spring  Bay  375,  á  Ba- 
hía Desvelos  1100,  á  San  Julián  2550,  á  Santa  Cruz  2600,  á  Coy 
Inlet  2600  y  á  Gallegos  1000. 


GALLEGOS 


Pero  se  ha  cometido  un  error  muy  grave,  al  elegir  la  ma- 
dera de  Tierra  del  Fuego,  si  esa  madera  no  es  pura  y  exclusiva- 
mente del  corte  de  invierno.  La  procedente  de  los  cortes  hechos 
en  verano,  es  tan  poco  apropiada  para  el  objeto,  que  todas  las 
personas  entendidas  convienen  en  que  con  tales  postes  la  línea 
telegráfica  será  de  tan  poca  duración,  que  puede  decirse  que 
apenas  terminada  por  un  extremo  estaría  en  el  suelo  por  el 
otro..v   El  fagus  cortado  en  verano  tiene  el  grave  defecto  de 
rajarse  de  arriba  abajo,  y  de  podrirse  una  vez  enterrado,  de 
tal  modo  que  en  Santa  Cruz  hay  que  renovar  sin  tregua  los 
corrales  hechos  con  postes  de  esa  madera,  que  en  Tierra  del 
Fuego  son,  en  cambio,  de  gran  duración,  tanto  al  aire  como 
bajo  el  agua.  Y  si  á  esto  se  añade  los  fuertes  vientos,  los  ani- 
males alzados  y  los  guanacos  sarnosos  que  irán  á  rascarse  en 
los  postes,  la  tensión  del  alambre,  etc.,  se  comprende  fácil- 
mente que  la  línea  será  «pan  para  hoy  y  hambre  para  maña- 
na »>,  como  dice  el  refrán.    Pero  con  buena  vigilancia  puede 
evitarse  en  mucha  parte  el  inconveniente. 

Entre  otros  informes  que  me  dio  el  señor  Funes  sobre  aque- 
llos parajes,  que  no  me  era  posible  recorrer  sin  dedicar  muchos 
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meses  á  ello,  son  interesantes  los  que  se  refieren  al  puerto 
de  San  Julián  y  al  Coy  Inlet. 

Allí  practicó  reconocimientos  del  fondo  de  la  bahía,  y  va- 
liéndose de  una  mala  chalana,  única  embarcación  con  que  con- 
tara, hizo  varios  sondajes  y  encontró  un  fondeadero  con  nueve 
á  diez  brazas  de  agua  en  marea  baja,  abrigado  de  los  vientos 
y  de  la  mar  que  entra  con  temporal  de  afuera.  Ese  fondeadero 
está  mucho  más  adentro  que  el  señalado  en  las  cartas  inglesas, 
que  carece  de  abrigo,  y  es,  por  lo  tanto,  mucho  más  cómodo. 
Con  poco  trabajo  puede  obtenerse  agua  potable,  y  convendría 
hacerlo,  pues  San  Julián  está  rodeado  de  estancias,  cuyos  pro- 
ductos irán  á  Buenos  Aires  cuando  haya  mayores  comunica- 
ciones. Hoy  se  envían  directamente  á  Inglaterra,  porque  los 
transportes  nacionales  no  se  detienen  allí,  lo  que  perjudica  al 
mismo  tiempo  á  los  hacendados  y  al  fisco. 

La  entrada  del  Coy  Inlet  presenta  dos  canales,  uno  al  norte 
y  otro  al  sur,  y  adentro  hay  un  fondeadero  abrigado,  con  seis 
brazas  en  marea  baja.  La  barra  es  de  piedra,  pero  plana,  y  no 
la  atacan  sino  muy  rara  vez  los  vientos  de  afuera,  pues  reinan 
sobre  todo  los  del  tercer  cuadrante  (*},  disminuyendo  por  lo 
tanto  el  peligro  de  una  varadura.  Las  mareas  son  allí  de  siete 
brazas,  de  modo  que  cualquier  buque  puede  entrar  al  fondea- 
dero. 


VIII. 
Carnaval  en  ¡Santa  Cruz. 

Santa  Cruz,  á  donde  nos  dirigíamos  á  todo  vapor,  y  ayuda- 
dos por  las  velas  cuando  el  viento  era  propicio,  fué  hasta  hace 
poco  la  capital  del  territorio  de  su  mismo  nombre,  que  hoy  ha 
sido  trasladada  á  Gallegos. 

Pero  antes  que  lleguemos  á  esos  puntos,  sóame  permitido 
añadir  algunas  líneas  á  propósito  de  Deseado. 

Como  han  de  recordarlo  aquellas  personas  que  se  han  pre- 
ocupado de  los  progresos  del  sur,  los  primeros  colonos  de  ese 
puerto  llegaron  á  él  en  1882,  y  se  establecieron  bajo  las  órde- 


(*)  Los  marinos  llaman  vientos  del  primer  cuadrante  á  los  comprendi- 
dos entre  el  norte  y  el  este  inclusive,  del  segundo  á  los  del  este  al  sur,  del 
tercero  ú  los  del  sur  al  oeste,  y  del  cuarto  á  los  del  oeste  al  norte. 
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nes  de  un  personal  oficial,  numeroso  y  bien  remunerado,  que 
poco  ó  nada  útil  era. 

Dos  años  trabajaron  asiduamente  las  familias  colonizadoras, 
pero  sus  esfuerzos  resultaron  infructuosos,  y  poco  á  poco  fue- 
ron retirándose,  quedando  sólo  tres  que  han  logrado  formar  un 
capital  bastante  apreciable.  La  desorganización  de  las  subpre- 
fecturas  y  la  falta  de  comunicaciones,  no  han  sido  ajenas  á 
este  resultado,  la  una  sembrando  la  desconfianza  en  los  habi- 
tantes, la  otra  impidiendo  el  desarrollo  de  los  productos  natu- 
rales. Los  transportes — ¡siempre los  transportes!  — han  dejado 
de  visitar  á  Deseado  con  la  relativa  frecuencia  con  que  visitan 
á  algunos  otros  puertos  del  sur,  y  han  abandonado  á  los  colo- 
nos á  su  propia  suerte....  Por  otra  parte,  la  subprefectura  en 
cuestión  ha  dado  lugar  á  un  número  tal  de  sumarios,  que  no 
puede  compararse  á  otra  oficina  pública,  según  verá  el  curioso 
en  los  archivos.... 

El  clima,  como  en  toda  esa  parte  de  la  Patagonia,  es  varia- 
ble pero  seco,  y  también,  como  en  el  Ghubut,  la  escasez  del 
agua  se  hace  sentir  y  ha  impedido  que  los  campos  se  pue- 
blen más. 

Otra  particularidad,  un  recuerdo,  mejor  dicho,  de  la  vieja 
colonia  española,  es  la  existencia  del  perejil,  cuya  semilla, 
arrastrada  por  el  viento,  ha  ido  á  germinar  en  los  cañadones, 
á  muchas  leguas  de  la  costa,  y  que  probablemente  de  año  en 
año  va  extendiendo  su  conquista  hacia  el  interior. 

Respecto  de  aquella  tierra,  á  menudo  inhospitalaria,  con- 
viene citar  aquí  los  datos  que  me  comunica  un  antiguo  habi- 
tante de  ella. 

«En  1885,  casi  ala  entrada  de  la  bahía  Spiring,  se  perdió  el 
vapor  inglés  Rochester,  cuyos  tripulantes,  por  casualidad,  die- 
ron con  un  colono,  quien  los  llevó  á  la  subprefectura,  donde 
permanecieron  cerca  de  cinco  meses,  por  falta  de  transporte. 

«Luego,  en  1887,  se  perdió  nuestro  Magallanes,  y  los  pasa- 
jeros y  tripulantes  no  se  cansan  de  contar  las  penurias  que 
han  sufrido  hasta  la  llegada  de  socorros. 

«  En  1895,  para  hacer  economías,  fué  abandonada  la  subpre- 
fectura, y  sólo  en  el  año  corriente  se  restableció,  sin  que  se 
hubiera  dado  noticia  de  esto  á  los  cónsules  de  las  naciones 
marUim(is,...n 

Menos  mal  que  se  haya  vuelto  sobre  esta  medida,  y  que  ya 
se  piense  en  dar  estabilidad  á  las  reparticiones  nacionales  de  la 
Patagonia,  sobre  todo  las  que  son  de  tan  imprescindible  é  in- 
sustituible auxilio.  Pero  ya  hemos  visto  á  la  subprefectura  de 


02 


Madrya  casi  sin  liotea  en  qua  poder  aepararae  algunos  cables  | 
de  la  costa,  y  ya  veremos  otras  lindezas  análogas,.,. 

Largas  horas  de  navegación  nos  fallaban  para  llegar  á  Santa 
Cruz,  punió  de  arribo  del  doctor  Moreno  y  su  comitiva,  y  gran 
parte  de  ellas  la  dediqué  á  reunir  recuerdos  y  pedir  informes 
acerca  de  aquella  región. 

—  Sania  Cruz  y  Gallegos,— me  dijo  uno  de  mis  compañeros 
de  viiije,  — son  dos  puertos  característicos  por  sus  ríos  y  la  gran 
seroejauza  de  sus  condiciones  climatéricas  y  topográñcaa.    , 
primero  de  estos  rloa  es  más  caudaloso  que  el  segundo,  y  se  ^ 
uree  que  es  navegable  casi  enloda  su  extensión..,. 

( Esto  último  acaba  de  comprobarlo  el  doctor  Moreno  con  I 
toda  felicidad,  como  lo  relataré  á  su  tiempo. ) 

—  Este  rio  Santa  Cruz,  continuó  mi  Interlocutor,  es  una  a 
teria  de  comunicación  de  la  más  alta  importancia,  como  han  I 
sabido  comprenderlo  muchos  compradores  de  tierra  que  la  | 
han  monopolizado. 

—¿Y  del  Gallegos?- pregunté. 

—  Podría  decirse  lo  mismo,  aunque  en  menor  escala,  e 
reíerente  á  las  tierras.    Varios  ciudadanos  cliiluuoa  vienen  1 
desde  1880  ocupándose  de  recorrer  lodo  el  territorio  de  Santa  f 
Cruz,  y  hoy  algunos  de  los  hacendddoa  que  poseen  extensos 
campos  á  ambas  orillas  del  Estrecho  de  Siagallanea,  en  suelo 
chileno,  poseen  también  los  mejores  campos  de  esta  región 
argentina. 

Esta  especie  de  monopolio,  que  se  hace  extensivo  no  sólo  á 
los  habitantes  de  un  país  extranjero  —que  al  fin  pueblan  sus 
campos  y  contribuyen  á  su  progreso  — sino  también  á  loa  favo- 
ritos de  la  suerte,  representados  en  el  caso  por  empleados  pú- 
blicos de  más  ó  menos  campanillas,  este  monopolio,  repito,  se 
hace  por  la  desidia  y  con  la  anuencia  inconscionte  del  Gobierno, 
que  nunca  se  ha  preocupado  con  la  debida  dedicación  del  por* 
venir  de  esas  tierras  y  de  la  facilidad  de  exist«DCia  de  sus 
colonos  actuales.  ¿Dónde  están  los  estudios  concienzudos  ó 
siquiera  esmerados  de  aquel  suelo,  desde  el  punto  de  vista 
práctico?'  ¿dónde  la  legislación  lógica  que  permita  no  deshacer 
mañana  lo  que  se  está  haciendo  hoy?  ¿dónde  la  tendencia  de 
crear  sobre  bases  experimentales  la  estabilidad  de  propósitos 
que  nos  es  tan  necesaria  para  que  nuestra  marcha  sea  seria  y 
realmente  progresiva? 

Apenas  se  ha  explorado  una  región  desconocida,  y  apenas 
se  sabe  en  las  oficinas  públicas  que  hay  en  ella  terrenos  apro- 
vechables, cuando  esos  terrenos  se  solicitan  por  la  especula- 
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ción,  que  los  obtiene  sin  dificultad,  aunque  ellos  estén  pobla- 
dos desde  muchos  años  atrás  por  hombres  de  trabajo  y  sacri- 
ficio, que  tendrán  que  desalojar  á  la  intimación  de  los  nuevos 
posesores. 

— ¡Ah,  señor!— decía  á  un  miembro  de  la  comisión  de 
límites  uno  de  esos  antiguos  habitantes  de  la  Patagonia.— 
Aquí  he  pasado  una  gran  parte  de  mi  vida ;  todo  lo  que  usted 
ve,  esta  estancia,  lo  he  hecho  yo  con  mis  propias  manos  y  es 
todo  mi  capital.  Si  mañana  alguno,  comprador  ó  arrendatario 
del  Gobierno,  viene  á  sacarme  de  aquí,  yo  alegaré  mi  mejor 
derecho,  hasta  con  las  armas  si  es  preciso. 

Y  ese  hombre  representaba  en  su  frase  enérgica,  la  irrita- 
bilidad de  que  se  encuentran  presa  los  que  se  hallan  en  sus 
mismas  condiciones,  y  que  allá,  en  medio  del  desierto,  han 
hecho  obra  más  meritoria  y  patriótica  que  aquellos  que,  por  el 
simple  hecho  de  frecuentar  los  ministerios,  pueden  hoy  echar- 
los de  su  hogar. 

Más  tarde  veremos  lo  que  suele  suceder  con  la^  denuncias 
de  yacimientos  mineros,  que  es  curioso,  por  no  decir  otra  cosa. 

Y  ese  desamparo,  esa  injusticia  del  Gobierno  están  proba- 
dos en  todas  las  formas,  hasta  en  la  misma  ubicación  de  las 
subprefecturas  y  de  las  capitales,  que  ya  liemos  visto  pasearse 
de  un  lado  á  otro;  en  el  nombramiento  de  funcionarios  y  em- 
pleados poco  idóneos,  sólo  dedicados  á  su  interés,  y  por  lo 
mismo,  autoritarios  y  despóticos;  en  la  falta  de  una  inspec- 
ción severa  que  hubiese  podido  evitar  desde  faltas  muy  graves 
hasta  simples  ridiculeces. 

En  cierta  época,  los  marineros  de  la  subprefectura  de  Santa 
Cruz  andaban  vestidos  de  chiripá  y  bota  de  potro,  por  no  tener 
otra  cosa  que  ponerse. 

El  presidio  militar,  que  tanto  dinero  costó,  está  hoy  aban- 
donado, sus  casillas  de  madera  se  caen  á  pedazos,  ó  se  venden 
á  precios  irrisorios;  el  depósito  de  carbón,  vacío,  con  análoga 
suerte,  y  lo  único  de  extrañar  es  que  el  despilfarro  se  detenga 
aparentemente  ahí. 

El  20  de  Febrero,  domingo  de  carnaval,  llegamos  á  Santa 
Cruz,  después  de  una  navegación  bastante  agradable,  pasada 
sin  incidentes,  en  la  amena  y  fácil  intimidad  de  á  bordo. 

Las  largas  horas  transcurridas  sobre  cubierta,  con  una  tem- 
peratura benigna  y  un  sol  radioso,  parecían  cortas  por  la  con- 
templación del  mar,  cuyos  tonos  cambiantes,  según  el  mo- 
mento, la  profundidad  y  la  marea,  reclaman  un  pintor.  Van 
del  azul  obscuro,  casi  negro,  hasta  el  verde  claro,  pasando  por 


tixlas  Us  gr.iilaciones  y  matices  Intermedios.  A  popa,  la  espu- 
iiift  de  la  hélice  y  la  de  la  ota  que  acaba  de  cortar  y  Burca  el 
harco,  forma  curfo&as  vetas  sobre  el  fondo  verdoao  y  transpa- 
rtinte.  que  me  tiaceu  recordar  el  mármol  de  San  Luis.  A  lo 
iL-joB,  la  marejada  mansa  trae  á  la  memoria  la  Pampa  con  sus 
suaves  ondulaciones.  La  luz  jue^fa  el  principal  papel  en  este 
cuadro  siempre  variado  y  siempre  el  mismo,  y  los  vapores 
nos  hacen  representar  á  menudo  é  instintivamente  la  escena 
(le  Hamlet  y  l'oloniu; 

Hdtnlet — -jNo  ves  aquella  nube  que  parece  un  camello? 

/•o/onfo— Cierto,  parece  un  camello. 

tfn/nW  — Pero  aliorji  me  parece  una  comadreja. 

PoíoBio— No  hay  duda,  tiene  aspecto  de  comadreja. 

Hamlet—O  de  ballena. 

Poionio— Verdaii,  si,  de  ballena.... 

Hamlel  — ....  Tanto  harán  ustedes,  que  me  volveré  loco  de 
veras. 

Pero  estas  visiones,  hollisimas  entonces,  iljan  á  desmere- 
cer muy  luego  y  casi  á  borrarse  de  la  memoria  ante  otros 
espectáculos  más  grandes  y  tangibles  que  todavía  guarda  el 
sur  casi  desconocido,  y  que  no  sé  cómo  no  lian  atraído  ya  á 
todos  los  amantes  de  la  naturaleza.,.. 

La  entrada  á  Santa  Cruz  es  menos  monótona  que  la  de  Ma- 
dryn,  porque  sus  costas  descarnadas,  y  tristes  también,  son 
más  abruptas,  y  la  vista  descansa  en  los  altos  acantilados,  en 
loa  montes  y  las  colinas,  en  la  rápida  corriente  del  río,  que, 
cuando  baja  la  marea,  llega  á  ser  torrentosa. 

A  la  derecha,  álolejoa,  en  un  vallecito  escondido,  está  Misio- 
neros, el  que  fué  presidio  militar  y  hoy  no  se  sabe  cómo  con- 
tinúa siendo  asiento  de  la  suhprefectura  y  del  correo,  aunque 
se  halle  á  más  de  unalegua  de  los  verdaderos  centros  poblados. 

En  frente  se  ven  unas  cuantas  casas  de  comercio,  destacán- 
dose sobre  la  inmensa  y  alta  playa  de  ciólos  rodados  y  de 
arena  Una:  A  la  iiquiurda  los  grandes  galpones  para  depósito 
de  carbón  que  el  Uubierno  tiene  abandonados  y  sin  un  pedazo 
de  hulla,  aunque  tanto  necesite  de  osa  [acltidad  la  navegación 
del  sur,  y  aunque  Dhlle  nos  haya  dado  el  ejemplo  en  toda  la 
cosln  oeste  y  rn  'l'nnts  Arenas  mismo.  Más  lejos,  colinas  pe- 
dregosas de  cantos  rodados,  rn  que  crecen  matas  de  esa  yerba 
fuerle  que  vive  im  Ins  tÍL'rriis  «alada;;,  y  que  da  á  esos  cerrillos 
Untes  verdinegro»,  que  «e  lineen  ni:ls  Inlousos  hacia  el  pueblo 
[ifuitlnmonle  dicho  — el  Quemadu, —extendido  sobro  un  peque- 
ño llano  á  tdúO  metros  de  la  costa,  y  unido  á  ella  por  una  calle 
bastante  Men  hedía,  y  di-  :'r>  nu'Iroa  de  lincho. 
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En  la  playa,  multitud  de  fardos  de  lana  estaban  tirados  des- 
de meses  atrás,  á  la  espera  de  un  barco  que  los  transportara, 
y  echándose  á  perder  á  la  intemperie,  aunque  á  pocos  pasos 
se  levante  el  depósito  inútil  del  carbón,  que  bien  pudiera  pres- 
tarse á  los  colonos  para  defender  su  mercadería. 

Y  tirada  sobre  uno  de  los  costados,  imagen  desolada  de 
nuestra  actividad  administrativa,  la  antigua  barca  Ushuaia,  que 
según  se  me  dijo  estaba  enventa^  sin  que  se  hallara  comprador. 

Tiempo,  y  largo,  tuve  para  contemplar  este  paisaje,  pues 
el  bote  de  la  subprefectura  que  debía  darnos  entrada,  tenía  que 
trasladarse  desde  Misioneros,  cuyas  casillas  negras  se  distin- 
guían apenas  allá  á  lo  lejos,  detrás  de  un  monte  (Punta  Witte), 
rico  en  curiosidades  naturales,  entre  ellas  la  magnífica  ostra 
fósil  de  la  Patagonia,  qiie  figura  en  todos  los  museos. 

La  población  de  Santa  Cruz  data  de  1879,  pero  tomó  incre- 
mento realmente  desde  1881 ;  aun  antes,  en  1877,  el  comandan- 
te Piedrabuena  edificó  en  la  Isla  Pavón;  pero  en  la  última 
fecha  estableciéronse  allí  los  colonos  Gregorio  Ibáfiez,  Cipria- 
no García,  Manuel  Coronel  y  Gregorio  Albarracín.  De  éstos 
sólo  queda  hoy  la  sucesión  del  primero,  porque  los  demás 
tuvieron  que  ceder  sus  derechos.  ¡Y  con  razón!  Vivían  en  el 
más  completo  abandono,  y  su  única  comunicación  era  un  barco 
que  llegaba  con  intervalos  de  ocho  y  más  meses.  El  Gobierno, 
que  les  había  prometido  animales,  no  se  los  dio,  y  para  ali- 
mentarse tenían  que  recurrir  á  la  caza  de  avestruces  y  guana- 
cos, porque  ni  la  pesca  abunda....  Los  barcos  que  llegaban 
vendíanles  víveres,  pero  escasos,  y  ¡áqué  precio!...  En  una 
ocasión  se  vendió  en  Santa  Cruz  el  quintal  de  harina  á  §  50  oro. 

Y  todos  aquellos  colonos  que  habían  ido  allí  con  sus  fami- 
lias, fiados  en  nuestros  gobiernos  protectores  del  inmigrante, 
tuvieron  por  fin  que  retirarse,  no  sólo  á  causa  de  las  tremen- 
das penalidades  que  sufrieron,  sino  también  porque  hasta 
ahora  no  han  logrado  título  de  la  legua  de  campo  que  por  ley 
les  corresponde  como  colonos. 

El  84  volvió  á  poblarse  Santa  Cruz,  yendo  en  la  barca  Wi- 
IJiam  Seecká  establecerse  allí  el  nuevo  comisario  de  la  colonia, 
señor  Augusto  Segovia,  y  los  colonos  Marcelino  Tourville,  Pe- 
dro Semino,  Silvestre  Alquinta  y  Pedro  Sanveliche.  Dióse  á 
cada  uno  de  ellos  una  casilla  de  madera  y  forros  de  hierro 
galvanizado  para  la  misma,  víveres  para  un  año  y  unos  pocos 
animales. 

El  Gobierno,  que  se  había  comprometido,  según  decreto  y 
contrato,  á  darles  250  ovejas,  50  animales  vacunos,  12  caballos 
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y  Útiles  de  labranza,  etc.,  á  cada  uno,  no  les  dló  nada  en  resu- 
men de  cuentas;  pero  ellos,  á  fuerza  de  trabajo  y  perseveran- 
cia, consiguieron  algunos  animalitos,  y  hoy  son  estancieros  y 
cuentan  con  un  serio  capital. 

Eso  sí,  ¡tampoco  se  les  ha  dado  el  título  de  la  legua  de 
campo!  Aviso  á  los  especuladores. 

¡Oh!  hay  que  machacar  sobre  esto,  que  es  la  carcoma  de 
aquel  territorio,  desde  el  río  Negro  hasta  los  canales  del  Beagle*^ 
Aquellos  hombres  no  pueden  ser  despojados,  porque  han  hecho 
demasiado  esfuerzo  para  que  les  resulte  inútil,  porque  han 
flecho  muchísimo  bien  al  país  en  que  viven,  para  que  éste  no 
les  recompense,  dándoles  siquiera  lo  prometido. 

El  señor  Williams,  que  en  aquel  tiempo  era  subprefecto 
marítimo,  les  daba  para  que  pudieran,  no  vivir,  sino  no  mo- 
rirse de  hambre,  los  víveres  sobrantes  de  la  subprefectura,  lo 
que  él  podía  de  sus  propias  reservas,  y  aun  así  veíase  obligado 
á  salir  á  cazar  ó  mandar  á  su  hermano  con  sus  caballos  y  sus 
perros,  para  darles  de  comer.  Uno  de  ellos,  don  Pedro  Semino, 
que  habitaba  en  una  casilla  del  Gobierno  con  su  mujer  y  dos 
hijos  menores,  tenía  por  único  haber...  ¡una  yegua!...  Los 
nuevos  colonos  de  la  Patagonia  no  sabían  andar  á  caballo,  no 
tenían  recursos,  estaban  en  el  más  completo  abandono,  y  sin 
embargo,  han  triunfado.  Véase  por  esto  lo  que  hubiera  sido 
aquella  región  con  una  más  hábil  y  generosa  distribución  de 
los  beneficios  gubernativos,  ó  mejor  dicho,  con  un  cumpli- 
miento más  estricto  de  sus  deberes  y  obligaciones.... 

Hoy,  en  el  departamento  de  Santa  Cruz  solamente,  cuén- 
tanse  250.000  ovejas  y  1000  animales  vacunos,  los  que  no  dan 
resultado,  y  sólo  se  tienen  para  las  necesidades  de  la  pequeña 
población,  que  entre  Santa  Cruz  y  San  Julián  es  de  unos  250  ha- 
bitantes. Santa  Cruz  tiene  además  2000  caballos,  y  San  Julián 
100.000  ovejas. 

Las  casas  principales  de  comercio  de  Santa  Cruz  son  la  de 
Braune  y  Blanchard  (sucursal,  notadlo  bien,  de  la  de  Punta 
Arenas),  con  un  capital  de  25.000  pesos;  la  de  don  Benito  Fer- 
nández, antiguo  contramaestre  de  nuestra  escuadra  y  de  la 
Escuela  Naval,  con  20.000;  la  de  Tito  Martínez,  etc.,  etc. 

Pero  hay  que  hacer  observar  que  estas  pequeñas  casas  tie- 
nen su  capitalito  en  continuo  movimiento,  y  realizan  beneficios 
muy  apreciables,  lo  que  las  hace  en  realidad  de  mayor  im- 
portancia. 

....Llegó  por  fin  el  bote  de  la  subprefectura,  dióse  entrada 
al  Villarino,  que  borneaba  con  la  marea  bajante.   Allí  iba  á 
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quedar  gran  parte  de  los  pasajeros,  con  el  doctor  Moreno,  unos 
para  remontar  con  él  el  Santa  Cruz,  otros  para  seguir  por  el  río 
Chico,  á  las  órdenes  del  capitán  Uriburu,  que  debía  reunirse 
con  la  novena  subcomisión  de  límites. 

Además  de  la  lancha,  que  era  necesario  armar  á  bordo, 
tenía  que  precederse  al  desembarco  de  las  muías  de  la  comi- 
sión, taciturnos  y  melancólicos  compañeros  de  viaje,  de  que 
no  me  he  ocupado  quizá  como  debiera,  y  que  mirándose  unas 
á  otras,  vuelta  el  anca  al  mar,  rumiaron  tristemente  durante 
largos  días  el  pasto  seco  que  se  les  daba,  cuando  no  se  sentían 
atormentadas  por  el  mareo  ó  á  medias  cocidas  por  el  vaho  ar- 
diente de  las  calderas.  La  operación  iba  á  costar  varios  días 
de  trabajo. 

La  caldera  de  la  lancha  Tornycroft,  número  2,  que  tan  airo- 
samente iba  á  navegar  muy  luego  el  río  Santa  Cruz,  no  se 
hallaba  en  buenas  condiciones ;  la  prueba  que  de  ella  se  hizo 
en  el  puerto  de  Buenos  Aires  no  fué  suficiente,  como  lo  demos- 
tró otra  que— -esta  vez  con  vapor  y  no  con  presión  de  agua- 
se efectuó  á  bordo  del  Villarino  poco  antes  de  la  arribada.  Se 
repasó  toda  ella,  ajustándosele  tubo  por  tubo,  y  la  larga  opera- 
ción no  estaba  aún  concluida  en  el  momento  del  desembarco. 
Bajamos  á  tierra.  La  marea  había  dejado  á  descubierto  la 
ancha  y  tersa  playa  de  arena,  coronada  por  la  gradiente  de 
cantos  rodados,  de  pedregullo,  que  forma  una  verdadera  colina 
de  falda  completamente  plana.  Se  calculará  la  altura  de  esta 
costa,  sabiendo  que  en  las  mareas  de  luna  llena  las  aguas  tie- 
nen entre  baja  y  pleamar,  una  diferencia  de  42  pies. 

El  doctor  Moreno,  sus  ayudantes  y  sus  peones  fueron  á 
instalarse  en  el  abandonado  depósito  de  carbón,  mientras  uno 
de  su  comitiva  quedaba  á  bordo  para  vigilar  la  descarga  de  los 
víveres  y  pertrechos. 

Al  mismo  tiempo  comenzaba  el  carnaval,  el  único  que  he- 
mos tenido,  el  de  las  muías. 

Con  la  baja  marea  el  Villarino  estaba  á  distancia  relativa- 
mente corta  de  la  playa,  y  para  ahorrar  trabajo  y  no  estropear 
demasiado  á  los  animales,  se  procedió  á  odiarlos  al  agua  y 
hacer  que,  nadando,  ganaran  la  orilla.  Abrieron  la  marcha  los 
caballos  del  coronel  Rosario  Suárez,  sobre  todo  el  Bayo,  <'su 
crédito»),  corcel  que  fué  de  un  cacique  del  sur,  y  que  viejo  y 
todo  como  es  hoy,  dio  muestra  de  su  brío  cortando  vigorosa- 
mente el  agua  cerrentosa  del  Santa  Cruz,  y  dando  ejemplo  á 
sus  compañeros.  {Pobres  animales!  Después  de  tanto  día  de 
traqueteo  infernal,  de  mareo  y  de  hambre,  aquel  jueguito  de 
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carnaval  al  uso  antiguo  no  debía  hacerles  mucha  gracia.  Al 
pisar  la  arena  se  detenían  teniblando,  sacudiéndose,  desorien- 
tados, como  si  les  faltase  el  balanceo  del  buque.  En  el  agua 
los  arriaban  la  lancha  á  vapor  del  transporte  y  los  botes,  pero 
hubo  que  abandonar  el  procedimiento,  porque,  espantados,  se' 
iban  corriente  abajo,  á  perecer  en  cuanto  se  fatigaran.  Solos, 
se  deseiivolvían  perfectamente,  y  llegaron  sanos  y  salvos- 

Sentados  en  el  pedregullo,  mirábamos  el  interesante  espec- 
táculo, muy  divertidos,  porque  en  esos  viajes  largos  y  monó- 
tonos todo  incidente  es  entretenimiento,  y  recordando  que  tam- 
bién en  Buenos  Aires  se  desembarcaban  de  ese  modo  los  ani- 
males antes  de  que  tuviéramos  el  puerto  Madero,  como  se 
desembarcaban  en  carretas  las  personas.... 

—  Lindo  carnaval,  ¿eh? 

—  ¡Lindo,  lindo!  Ahora  falta  el  corso:  vamos  hasta  el 
Quemado. 

—  Vamos. 

Y  emprendimos  la  marcha  hacia  la  aldea,  que,  como  he  di- 
chos antes,  está  á  1900  metros  de  la  costa.  Aquí  comenzaron 
las  penas,  pues  para  ganar  el  bulevar  teníamos  que  recorrer 
un  trayecto  bastante  largo  por  el  pedregullo,  que  se  apartaba 
crujiendo  bajo  nuestro  peso,  destrozándonos  los  botines,  no 
hechos  para  esas  andanzas.  Afortunadamente,  un  carrito  de 
carnicero  acertó  á  pasar  cuando  ya  estábamos  dando  al  diablo 
la  caminata,  y  el  carrero,  dirigiéndose  al  doctor  Luqué,  que 
iba  con  nosotros: 

—¿Usted  es  el  médico  de  á  bordo?— le  preguntó. 

—  Sí.   ¿Qué  desea? 

— ¿Quiere  hacer  el  favor  de  venir  á  ver  á  un  enfermo  en 
casa  de  Tito? 

— ¿Dónde  está  esa  casa? 
— Allá,  en  el  Quemado. 

—  Bueno,  ahora  mismo  iré. 

Yo  tomé  parte  en  la  conversación  entonces,  iluminado  por 
una  idea  salvadora. 

— ¿Por  qué  no  nos  llevaría  en  el  carrito? 

Y  en  el  carrito  sucio  de  sangre,  nos  fuimos,  en  efecto,  el 
doctor  Luque,  de  uniforme,  y  yo,  porque  los  compañeros  no 
quisieron  seguirnos,  suplantando  el  suplicio  del  pedregullo  por 
el  de  los  barquinazos  del  vehículo,  que  nos  obligaban  á  asir- 
nos fuertemente  para  no  caer.  Así  vimos  la  casa  de  comercio 
de  Braune  y  Blanchard,  el  galpón  negro  con  una  cruz  en  el 
remate,  que  sirve  de  iglesia,  donde  no  se  dice  misa  porque  no 
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hay  ornamentos,  y  ,el  resto  del  pueblo,  alegremente  clorado 
por  el  sol,  plácido  y  tranquilo  entre  las  altas  colinas  que  lo 
rodean  por  tres  lados,  y  que  no  dejan  de  tener  algo  de  pin- 
toresco. 

El  doctor  Luque  hizo  su  visita  médica,  luego  tuvo  que 
montar  á  caballo  para  ir  á  hacer  otra  en  Misioneros  —un  regu- 
lar galope, —  y  por  fin  todo  el  día  estuvo  solicitado,  llevado  y 
traído,  sin  dársele  punto  de  reposo.  En  Santa  Cruz  no  hay 
médico,  como  no  lo  había  en  el  Ghubut,  y  cuando  llega  un 
transporte,  el  de  á  bordo  ya  tiene  para  rato,  por  poco  compla- 
ciente que  sea,  porque  eh  cuanto  á  recompensa,  sólo  habría 
que  esperar  la  celeste. 

Don  Juan  Williams,  juez  de  paz  de  la  localidad,  y  que  hace 
de  agrimensor,  de  consejero,  etc.,  asiste  á  los  enfermos  tam- 
bién como  Dios  le  da  á  entender,  y  algunas  veces  con  excelen- 
tes resultados,  Pero....  no  hay  medicamentos,  es  decir,  no  hay 
sino  aquellos  de  uso  más  común,  como  la  sal  de  Inglaterra  y 
algunos  específicos;  buscó,  por  ejemplo,  el  doctor  Luque  yo- 
duro de  potasio,  y  tuvo  que  recurrir  al  botiquín  de  á  bordo. 

Este  señor  Williams,  que  fué  subprefecto  marítimo  en  tiem- 
pos de  la  segunda  fundación  de  la  colonia  cuya  historia  he 
referido  rápidamente,  ocupándome  al  paso  de  él,  es  un  hom- 
bre alto  y  seco  en  apariencia,  de  larga  barba  entrecana  y  ojos 
llenos  de  juventud.  Gran  jinete,  infatigable  cazador  de  guana- 
cos y  avestruces,  ha  corrido  por  aquellas  colinas  pedregosas  y 
abruptas,  arriba  y  abajo,  con  riesgo  de  la  vida,  y  eso  durante 
años  enteros.  Diez  y  siete  ha  estado  allí,  sin  venir  sino  tres 
veces  á  Buenos  Aires,  y  conoce  aquella  tierra  palmo  á  palmo, 
como  conoce  cuanto  ha  pasado  en  ella.  El  fué  quien  me  dio 
minuciosos  é  interesantes  detalles  sobre  esta  región,  que  me 
lian  servido  y  me  servirán  en  adelante. 

— ¿  La  vida  no  será  en  Santa  Cruz  tan  fácil  como  podría  serlo  ? 
— le  pregunté  en  una  de  nuestras  largas  conversaciones. 

—  ¡Oh!  á  pesar  de  todo  lo  que  se  sufre,  esto  es  hoy  el  pa- 
raíso, comparado  con  lo  que  fué  antes.  Ahora  hay  recursos, 
no  muchos,  pero  suficientes,  y  en  un  principio  no  había  nada, 
todo  estaba  como  la  palma  de  la  mano.... 

— Usted  ha  prestado  muchos  servicios  á  los  colonos,  que 
le  deben  no  haberse  muerto  de  hambre  en  ciertas  ocasiones. 
Me  ha  dicho  Tourville,  por  ejemplo.... 

—  Ya  hubieran  salido  solos  del  paso— dijo,  rehuyendo  la 
contestación. 

Cambiamos  de  tema,  y  al  ver  una  cantidad  de  troncos  y 
tablas  esparcidos  por  el  suelo,  en  medio  del  campo,  pregunté: 
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— ¿  Para  qué  es  toda  esa  madera  ? 

— Estamos  de  ediflcación—me  contestó. —  Santa  Cruz  ade- 
lanta ú  pesar  de  todo.  Ahora  va  á  poblarse  todo  el  terreno 
amojonado  que  usted  ve,  y  dentro  de  poco  nuestro  pueblito 
habrá  crecido  notablemente.  Se  dan  lotes  de  25  por  50  y  de  50 
por  50  á  los  que  se  comprometen  á  poblar,  con  la  única  con- 
dición de  que  depositen  50  pesos  como  garantía  de  que  cons- 
truirán el  cerco  y  la  casilla.  Muchas  de  ellas  serán  de  madera 
solamente,  pero,  como  habrá  visto  en  el  Quemado,  allí  las  hay 
de  material,  es  decir,  de  adobe. 

— Y,  á  propósito  de  progresos  y  facilidades  de  existencia: 
¿ha  cesado  por  completo  la  carestía  de  otros  tiempos? 

— Sí,  ahora  tenemos  vacas,  cuya  carne  no  se  consume, 
porque  los  animales  enflaquecen  demasiado;  capones  excelen- 
tes, muy  sabrosos,  algunas  aves,  muy  pocas  legumbres,  que 
cultiva  cada  uno  para  sí — papas,  habas,  cebollas,  etc., — vino 
chileno  abundante  y  barato,  como  el  azúcar,  el  café,  té,  licores... 

— Que  vienen  naturalmente  de  Punta  Arenas? 

—  De  Punta  Arenas,  sí.  Se  exporta  mucho  para  allá  tam- 
bién, porque  los  transportes  no  bastan,  las  mercaderías  que 
vienen  se  quedan  en  Buenos  Aires,  y  las  que  deberían  ir.... 
Esos  fardos  de  lana  que  ve  usted  en  la  playa,  están  allí  hace 
más  de  dos  meses,  y  tendrán  todavía  que  aguardar.  En  cam- 
bio hay  otras  ventajas,  como,  por  ejemplo,  el  aumento  anual 
de  las  ovejas,  que  dan  85  por  100  aquí,  en  ocasiones  hasta  110 
en  San  Julián  y  hasta  140  al  pie  de  la  cordillera....  Y  eso  con 
una  sola  parición  al  año. 

-¿Tanto?  ¿Y  cómo  puede  ser  que...? 

— Es  que  esta  raza,  cruza  de  Cheviot  y  Lincoln,  que  es  más 
ó  menos  la  de  las  Malvinas,  adquiere  gran  desarrollo  y  es  me- 
llicera.  Las  ovejas  tienen  dos  y  á  veces  tres  corderos,  la  mor- 
talidad es  muy  pequeña,  no  hay  epidemias,  y  el  clima  de- 
muestra ser  muy  favorable. 

— ¿Y  la  lana  es  tan  buena  como  la  carne,  que  en  efecto  e* 
sabrosísima? 

— Se  lo  diré  todo  con  decirle  que  el  año  pasado  ha  obtenido 
en  Inglaterra  hasta  8  ^/i  peniques. 

Miré  el  campo  en  torno  y  quedé  sorprendido  de  que  aque- 
llos matorrales  desolados,  escasos,  morados  y  verdes,  pu- 
dieran servir  de  alimento,  con  tan  visible  éxito,  á  ios  miles 
de  animales  de  que  se  trata.  Pero  recordé  que  en  Patagonia 
no  se  tienen  las  majadas  como  en  el  norte,  en  espacios  reduci- 
dos; que  cada  oveja  cuenta  con  un  vasto  radio  en  que  comer 
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el  Jume  blanco,  y  que  esos  animales  están  desde  varias  gene- 
raciones adaptados  al  medio,  como  que  proceden  de  las  Mal- 
vinas, donde  ya  Darwin,  en  su  viaje  de  circunnavegación  á 
bordo  del  Beagle,  observó  la  curiosa  adaptación  y  el  desa- 
rrollo del  ganado  vacuno ;  caso  que  ha  ocurrido  también  en  lo 
que  respecta  al  ovino,  que  literalmente  no  cabe  en  la  isla. 

Tanto  es  así,  que  algunos  hacendados  malvineros  matan 
millares  de  cabezas  á  la  orilla  del  mar  para  utilizar  las  pieles 
y  dejar  el  animal  á  disposición  de  las  aves  carnívoras  y  del 
capricho  de  las  olas.  Otros  hacen  sebo,  y  otros,  por  fin,  ven- 
den los  animales  en  pie  á  precios  muy  bajos. 

Muchos  de  esos  hacendados  han  hecho  todo  lo  posible  para 
ir  á  poblar  la  Patagonia,  pero  se  han  encontrado  con  esta  difi- 
cultad :  no  se  les  garantizaba  la  posesión  ni  el  arrendamiento 
del  campo  necesario,  y  no  podían  aventurarse  hasta  el  extre- 
mo de  tener  ovejas  y  no  donde  ponerlas.  Eran  siete  ú  ocho, 
que  hubieran  llevado  un  plantel  de  mucha  importancia.  El 
señor  Williams  envió  innumerables  notas,  tocó  cuantos  resor- 
tes pudo,  pero  sin  que  se  lograse  como  servicio  lo  que  en  ver- 
dad era  un  beneficio  general.  Y  los  malvineros  se  fueron  á 
Chile. 

Entretanto,  aquella  tarde  se  había  desembarcado  todo  el 
equipaje  del  doctor  Moreno  y  comitiva,  y  gran  parte  de  las 
muías  y  caballos,  operación  esta  última  que  tuvo  que  sus- 
penderse porque  comenzó  á  soplar  el  vientecito  patagónico,  y 
á  correr  el  Santa  Cruz  que  se  las  pelaba. 

La  comisión  de  límites  estaba  ya  instalada  en  el  galpón, 
organizando  los  víveres  y  pertrechos,  bajo  las  ordenes  inme- 
diatas del  perito,  incansable  en  la  tarea  y  que  tomaba  parte  en 
ella  como  los  demás.  Las  visitas  se  encargaban  del  mate  amar- 
go, que  no  hubiera  circulado  de  otro  modo,  y  ya  junto  al  fuego 
se  doraban  lentamente  los  cuartos  de  un  capón,  que  al  poco  rato 
fué  manjar  delicioso  para  nuestros  estómagos  hambrientos. 

Crujían  bajo  nuestros  pies  los  cantos  rodados  que  han  que- 
dado en  enormes  montones  en  el  piso  interior,  y  redoblaba 
sobre  nuestras  cabezas  el  techo  de  hierro,  sacudido  por  la 
brüía  que,  según  el  anemómetro  de  abordo,  corrió  aquella 
noche  más  de  60  kilómetros  por  hora.  Algunas  veces  anda 
más,  y  por  eso  aquel  puerto  es  tan  temible  para  las  embarca- 
ciones menores,  pues  se  le  alia  la  corriente,  y  como  suele  so- 
plar arrachado,  con  ráfagas  violentas,  ni  puede  utilizarse  la 
vela,  ni  puede  el  remo  con  el  torrente  aquél. 

—  ¡Hermoso  carnaval! 


—  ¡  Hermoso ! 

-Mientras  siilo  ilure  los  Lrea  iH.iB.... 

Buque  ha  liahMo  que  ha  tenido  que  quedarse  allí,  á  dos  an- 
clas, semanas  enteras,  por  no  poder  desembarcar  un  fardo  ni 
con  la  lancha  á  vapor. 

Cuando,  despuús  de  comer,  hicimos  señas  al  Villarino  para 
que  nos  mandara  bote,  comenzó  á  inquietarnos  no  notar  ;1 
bordo  movimiento  alguno.  A  las  señales  con  pañuelos,  suce- 
dieron más  tarde,  ya  entrada  la  noche,  las  de  los  faroles,  las 
fogatas  y  los  tiros  de  revólver.   Sada, 

Nadie  se  movió,  ninguna  embarcación  bajó  de  sus  pescan- 
tes, y  el  Santa  Cruz  siguió  rodando  con  ruido  fragoroso  sus 
aguas  verde  claro. 

—  Hay  que  renunciar  á  que  nos  manden  bote. 

—  ¿Pasará  algo  á  bordo? 

—Es  extraño  qae  no  contesten,  porque  tienen  que  liaber 
comprendióo  las  señales. 

—  Y  e!  comandante  Murúa  tnmbién  estn  en  tierra  y  desearl¡i 
embarcarse. 

Estas  y  otras  observaciones  cambiábamos  cinco  de  los  p;i- 
sajeros  delViliarluo,  y  un  peón,  cargado  de  trebejos,  los  ijue 
más  hablamos  andado  aquel  día;  no  descontábamos  lo  que  la 
experiencia  enseña  á  los  que  (recuentan  aquellos  parajes.  Na- 
die escarmienta  en  cabeza  ajena. 

Sin  embarco,  el  rio  es  verdaderamente   temible  en  esa 

La  corriente  llega  á  tener  una  velocidad  de  siete  á  ocho 
millas  por  hora,  y  el  el  viento,  tal  como  lo  he  descrlpto— con 
sus  80  y  70  kilómetros,— corre  en  contra  de  ella,  bien  pueden 
comprender  los  lectores  que  no  exagero. 

Pero  no  podíamos  pensar  en  dormir  incómodos  allí  cuan- 
do á  bordo  nos  aguardaban  nuestras  camas  y  nuestros  abrigos 
— habíamos  declarado  terminantemente  nuestro  propósito  de 
no  quedarnos  en  tierra,— desconocíamos,  ó  mejor,  no  quería- 
mos creer  en  los  riesgos  que  présenla  aquel  relativamenle 
angosto  caudal  de  agua,  cuando  el  Villarino  estaba  casi  puede 
decirse  al  alcance  de  la  mano,  y  por  amor  propio  y  temeridad 
resolvimos  embarcarnos  de  cualquier  modo.  La  suerte  no 
quiso  que  halláramos  lo  necesario:  bote  sí  — había  varios  eo 
la  playa,— pero  faltaban  los  remos,  Hubióramos  tomado  cual- 
quiera, para  devolverlo  al  día  siguiente,  pero  no  era  posible 
hacerlo  sin  tener  con  que  boftar, 

lina  choza  baja,  tan  baja  que  era  meiiesliT  entrar  casi  á 
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gatas,  cerrada  apenas  con  unas  chapas  de  hierro  galvanizado, 
aislada  en  la  costa,  nos  pareció  depósito  de  artículos  navales. 

— ¿Abriremos? 

— ¿No  abriremos? 

— A  la  guerre  comme  á  la  guerre. 

Y  se  abrió.  Había  allí,  en  efecto,  cabullería,  tarros  vacíos 
de  pintura,  bombillas,  hasta  un  timón,  pero  ni  un  solo  remo. 

—  ¿Durmamos  aquí?— propuso  uno. 

—  ¡Qué  hemos  de  caber,  hombre!  Y  además,  tanto  valdría 
dormir  afuera,  y  en  el  galpón  estábamos  mejor. 

Seguimos  buscando,  naturalmente  sin  hallar,  á  lo  largo  de 
la  playa,  sobre  los  cantos  rodados,  bajo  el  viento  cortante 
como  hoja  de  cuchillo,  hasta  que  al  fin,  cansados,  lacerados 
casi,  acabamos  por  donde  debimos  comenzar,  dirigiéndonos 
hacia  la  única  casa  de  comercio  que  permanecía  abierta  toda- 
vía, la  de  un  obsequioso  andaluz  que  habíamos  conocido 
aquella  tarde. 

— Venimos  en  procura  de  bote;  ¿tiene  usted  alguno,  ó 
cualquier  otra  cosa  para  irnos  á  bordo? 

— ¿A  bordo?...— preguntó  extrañado.— ¿Con  este  tiempo? 

— Sí,  hemos  resuelto  irnos. 

—Pues  no,  señores,  no  tengo  bote,  y  me  alegro. 

—¿Ni  remos? 

—Tampoco. 

Inició  una  disquisición  sobre  los  peligros,  pero  se  la  corta- 
mos, preguntándole  si  no  habría  al  alcance  algún  lanchero. 
Había,  se  le  mandó  llamar  y  fué.  Era  un  marinero  portugués, 
de  cara  ancha  y  abierta,  sonriente  y  tranquilo.  A  nuestra  pre- 
gunta, hecha  casi  en  coro,  contestó  categóricamente : 

— No,  señores,  no  puedo  llevarlos;  mi  compañero  no  está, 
un  hombre  solo  no  rema  bastante;  y  aunque  estuviera,  él  no 
querría....  ni  yo  tampoco. 

—¿Por  qué? 

— Ustedes  no  quieren  creerlo  que  es  este  río;  se  ha  comi- 
do mucha  gente;  se  ha  de  comer  mucha  todavía,  y  no  hay 
que  jugar  con  él.... 

Y  nos  contó  varios  naufragios,  marineros  perdidos  con  el 
bote,  que  había  ido  á  encenagarse  allá  abajo  en  el  cieno,  hom- 
bres robustos,  arrebatados  por  la  corriente....  y  todo  esto  sin 
dejar  la  expresión  risueña  y  franca. 

Nos  miramos  las  caras.  Volver  al  depósito  de  carbón  era 
declararnos  en  plena  derrota.  Pero  no  había  que  hacerle.  Lo 
que  no  tiene  remedio,  remediado  está. 
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Agotados  todos  los  medios  de  que  hubiera  podido  dispo- 
nerse para  ir  á  bordo,  natural  es  que  resolviéramos....  quedar- 
nos en  tierra.  Pero,  ¿dónde?  Nos  consultamos,  consultamos 
al  almacenero  andaluz,  al  marinero  portugués,  y  ya  íbamos  á 
optar  por  ir  á  dormir  en  la  playa  sobre  el  pedregullo— ¡con 
aquel  viento!— ó  invadir  el  depósito  de  carbón,  cuando  la  si- 
tuación se  despejó  como  por  ensalmo. 

— Yo  me  voy  al  depósito— dijo  uno. 

—Tengo  una  cama  para  usted— murmuró  el  ventero  al 
oído  de  otro,  conocido  suyo  de  tiempo  atrás. 

Un  tercero  preparó  sus  baterías  y  las  abocó  al  marinero, 
que  se  había  quedado  observando  la  escena  con  cara  risueña: 

—  ¿Y  usted  no  tendrá  algún  rincón?... 

—  Sí,  pero  mi  casilla  es  chica  y  no  podría  llevar  sino  á  uno. 

—  Bueno,  el  peón  dormirá  en  cualquier  parte,  en  el  suelo, 
donde  menos  incomode. 

Y  los  que  quedábamos  en  blanco,  que  éramos  tres,  comen- 
zamos, envidiosos,  á  tratar  de  que  se  echara  atrás,  denigrando 
la  habitación  sin  conocerla.  Pero  el  huésped  replicó,  sin  en- 
fadarse, risueño  como  cuando  se  negaba  á  llevarnos: — No,  el 
cuarto  era  muy  limpio,  /ia.9/a  recién  empapelado,  con  una  bue- 
na cama. 

—  ¡Oh!— terminó — siempre  pasa  lo  mismo  con  los  pasaje- 
ros ;  muchas  veces  he  pensado  hacer  una  comodidad  y  la  haré 
en  cuanto  pueda.... 

Creí  entender  por  comodidad  algunos  cuartos  para  huéspe- 
des, y  eso  era  en  efecto. 

—  Bueno,  pero  ¿y  nosotros? 

—  ¡Ah! 

Y  se  desentendían  los  ya  ubicados,  tan  egoístas  como  nos- 
otros envidiosos.  «Una  noche  como  quiera  se  pasa»,  sí,  pero 
¡aquélla!  El  que  se  quedaba  en  el  almacén  nos  sugirió  de 
pronto  una  idea  salvadora. 

— ¿Por  qué  no  van  á  casa  de  Braune  y  Blanchard? 
¡A  esta  hora!  (ya  eran  cerca  de  las  doce,  y  la  noche  estaba 
como  boca  de  lobo). 

—  Sí,  pues.   Seguro  que  les  dan  hospedaje. 

—  Pero  es  imposible  que  á  media  noche.... 

— Vayan  tranquilos,  y  llamen  si  la  casa  está  cerrada. 

No  había  que  discutir,  pues  la  disyuntiva  era  fatal:  ó  ir  á 
fastidiar  al  prójimo,  ú  optar  por  el  pedregullo  del  depósito, 
incomodando  también  allí  para  procurarnos  algunas  mantas. 
¡En  marclia,  pues!   Y  azotados  por  el  viento,  en  medio  de  una 
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osbcuridad  tal  que  no  nos  veíamos  aunque  camináramos 
juntos,  echamos  á  andar  en  busca  de  la  larga  calle  que  ya 
aquel  día  habíamos  recorrido  varias  veces.  Los  demás  toma- 
ron rumbo  también,  y  las  peripecias  cesaron.  En  casa  de 
Braune  y  Blanchard  nos  recibieron  en  palmas  de  manos,  aun- 
que ya  estuvieran  todos  acostados ;  cedióme  su  cama  el  ge- 
rente, á  pesar  de  mis  protestas;  la  otra  que  ocupaba  un  em- 
pleado tocó  en  suerte  á  uno  de  los  compañeros,  y  el  último, 
Nesler,  tuvo  un  magnífico  catre.  Poco  después  dormíamos 
todos  con  un  sueño  tan  bien  ganado  desde  el  punto  en  que 
comenzó  á  ser  vaga  aspiración,  que  necesariamente  tenía  que 
ser  profundo. 

Al  día  siguiente,  cuando  volvimos  á  la  playa,  supimos  que 
otros  compañeros,  menos  afortunados,  habían  forzado  tam- 
bién la  puerta  de  la  casucha,  y  entre  los  baldes  y  los  cabos 
habían  pasado  la  terrible  noche.  De  esta  última  aventura  na- 
die ha  dicho  palabra,  nadie  se  ha  jactado,  de  manera  que  sus 
actores  permanecen  desconocidos....  hasta  cierto  punto. 

En  el  depósito  de  carbón  ya  casi  todo  estaba  dispuesto  para 
la  marcha ;  los  víveres  en  sus  cajas  á  propósito  para  el  car- 
guero de  las  muías,  repartidas  las  armas,  las  mantas,  las 
ropas.  Sólo  faltaban  las  muías  que  no  habían  podido  desem- 
barcarse el  día  anterior,  para  que  la  comisión  de  límites  pu- 
diera fijar  definitivamente  su  partida.  El  doctor  Moreno,  levan- 
tado desde  el  amanecer,  ocupaba  su  actividad  en  mil  detalles, 
sin  demostrar  impaciencia  por  el  retardo.  Bien  es  cierto  que 
aun  desembarcadas  las  muías,  faltaría  la  lancha,  que,  en  efec- 
to, el  Villarino  dejó  varios  días  después,  con  uno  de  sus  ma- 
quinistas, para  terminar  el  arreglo  de  la  caldera.  Pero  he 
observado  en  él  esa  cualidad  de  no  impacientarse,  mientras 
se  esfuerza  por  ganar  tiempo  á  la  vez,  en  varias  ocasiones. 
Guando  varamos  en  plena  dársena,  y  después  de  seis  eternas 
horas  de  espera,  cuando  los  nervios  de  todos  nosotros  vibra- 
ban como  cuerdas  de  violín,  recuerdo  que  le  dije: 

—¿No  le  parece  esto  desesperante,  doctor? 

—Guando  se  viaja  es  necesario  aprender  á  tener  paciencia 
— me  contestó. 

La  experiencia,  en  efecto,  me  lo  ha  estado  demostrando  en 
esta  larga  excursión.  Pero  sería  necesario  examinar  si  algu- 
nos temperamentos  son  aptos  para  aprenderlo. 

Pasamos  aquella  mañana  mirando  el  río  y  mirándonos  la^ 
caras.  No  había  otra  cosa  que  hacer  hasta  la  hora  de  almor- 
zar, lejana  aún,  si  es  que  no  se  considera  hacer  algo  el  sorber 


mate  tras  mate,  y  comentar  el  ruido  del  Tiento  y  el  de  la  arena 
que  arrastraba  para  Imitar  el  rumor  de  la  lluvia  que  no  cae 
por  alli. 

Turioso  fenómeno:  antes  no  llovía  jamás  en  la  costa  este 
de  la  PaUgonia  y  Tierra  del  Fuego ;  ahora  comienzan  á  notarse 
algunas  escasas  Lluvias,  sobre  todo  en  la  Isla.  El  clima  varia, 
en  efecto,  y  observaciones  aproximativaa  liechas  en  Baliia 
Tbetis,  Buen  Suceso  y  Policarpo,  dan  en  cuatro  año»  un  au- 
mento notable  en  la  lluvia  cafda  y  en  la  humedad  atmosférica. 
Tambtén  se  ha  notado  una  pequeña  diminución  en  la  veloci- 
dad de  los  vientos.  Datos  e^tactos  á  este  propósito  tienen  los 
padres  salesianos  da  Rio  Grande,  y  el  observatorio  de  Córdoba, 
que  mantiene  una  estación  en  la  Isla  de  los  Estados. 

Y  ya  que  hablamos  da  raeteoroloiria— aunque  rudimenta- 
ria,—¿por  qué  no  añadir  que  el  clima  de  Santa  Cruz  es  tan 
extremoso  que  de  22  grados  centígrados  de  temperatura  en  el 
verano,  el  larmómelro  desciende  en  invierno  á  13  y  más  gra- 
dos bajo  cero?  Los  vientos  que  predominan,  con  la  velocidad 
que  ya  he  dicho,  son  los  del  tercero  y  cuarto  cuadrante,  nieva 
todo  el  invierno,  y  el  mismo  rio  suele  helarse  i  una  y  otra 
orilla,  hasta  no  dejar  sino  un  pequeño  canal  en  el  centro, 
como  sucedió  en  Julio  de  1895.  Verdad  que  en  aquel  mes, 
desde  el  12  al  16  sobre  todo,  la  temperatura  era,  de  8  á  9  de 
la  mafiana,  de  15  grados  bajo  cero. 

— ¿Vamos  á  almorzar? 

— ¡Ya  era  tiempo! 


t  «le  cnruaval. 


A  la  tarde  el  viento  amainó  un  poco,  pero  no  lo  auflciente 
para  que  pudieran  continuarse  las  operaciones  de  desembarco. 
Habíamos  hecho  honores  á  un  gran  puchero  y  á  un  buen  asado  I 
de  capón  en  casa  de  Tito,  en  el  Quemado,  y  traba'do  más  am- 
plia relación  con  Marcelino  Tourvüle,  quien  me  prestó  bu  caba-  I 
Uo  para  ir  hasta  el  depósito- alojamiento  de  la  comisión  de   ' 
limites,  y  usarlo  luego  según  me  pareciera. 

—Es  un  servicio  inestimable,  pues  recorreré  la  costa,  veré 
Misioneros,  y  me  libraré  del  pedregullo— me  dije.— Cierto  que 
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hace  años  que  no  monto  á  caballo,  pero  ¡  bah !  quien  bien  apren- 
de, tarde  olvida. 

Hubiera  deseado  mayor  tiempo  para  internarme  algo  en  el 
territorio,  pero  ni  podía  perder  el  Villarino,  so  pena  de  quedar- 
me allí  un  mes  entero,  ni  podía  tampoco  adivinar  que  el  viento 
iba  á  jugarnos  la  mala  pasada  que  tenía  en  preparación. 

Pero,  otros  dirán  por  mí  el  concepto  que  les  merece  aquella 
región,  tierra  adentro,  y  el  primero  será  uno  de  los  hombres 
que  más  han  contribuido,  en  épocas  anteriores,  al  conocimiento 
déla  Patagonia:  el  capitán  Moyano  que,  refiriéndose  á  ella, 
dice : 

«La  zona  vecina  á  la  costa  contiene  pastos  escasos,  pero  de 
una  calidad  especial  que  permite  aprovecharlos  para  la  cría  de 
vacas,  ovejas,  caballos  y  cabras,  y  que  la  práctica  ha  probado 
pueden  soportar  el  clima  de  todo  el  año,  y  algunos  retazos  en 
los  valles  de  los  ríos  y  cañadas  se  prestarían  para  la  agricultu- 
ra, aunque  no  en  grande  escala.  La  zona  central  es  menos  apta 
á  estos  objetos,  porque  á  la  escasez  mucho  más  acentuada  de 
su  vegetación,  reúne  la  seria  desventaja  de  que  dando  una 
prueba  de  su  inhabitabilidad  en  esta  estación,  los  mismos 
animales  salvajes,  como  guanacos  y  avestruces  y  aves  que  á 
millones  bajan  en  ella  á  las  costas,  tal  vez  no  permita  en  ella 
la  estadía  de  los  animales  en  el  invierno,  doblemente  más  cru- 
do que  el  de  la  costa,  por  la  elevación  de  las  mesetas  que  la 
forman,  y  su  distancia  del  mar,  que  tanto  atempera  el  clima. 
La  zona  andina,  ó  sea  la  zona  montañosa,  que  empieza  con  los 
primeros  contrafuertes  de  la  cordillera,  está  caracterizada  por 
espesos  é  interminables  bosques  de  hayas  antarticas,  y  una 
vegetación  herbácea  que  satisfaría  al  estanciero  más  exigente». 

La  reciente  obra  del  doctor  Moreno  es  más  explícita  en  lo  que 
respecta  á  la  Patagonia  Central,  y  los  trabajos  que  ól  y  sus  co- 
laboradores tienen  en  preparación  arrojarán  mucha  luz  sobre' 
ella. 

Pero,  aparte  de  que  era  justo  recordar  al  explorador  citado 
— á  cuyos  trabajos  he  tenido  que  referirme  ya,—  sus  conside- 
raciones son  de  mucho  valor,  y  merecen  ser  recordadas. 

Darwin,  que  remontó  con  Fitz-Roy  el  río  Santa  Cruz,  y  que 
si  hubiera  seguido  todavía  algunas  de  sus  vueltas  habría  avis- 
tado y  descubierto  el  lago  Argentino,  puesto  que  anduvo  224 
kilómetros  de  su  curso,  y  el  lago  estaba  como  si  dijéramos  al 
alcance  de  su  mano,  se  expresa  con  mayor  severidad  y  no  sin 
cierta  injusticia,  acerca  de  la  topografía  de  aquel  territorio. 

«El  paisaje — dice— continúa  ofreciendo  escaso  interés.  La 


similitud  absoluta  de  las  producciones  en  toda  la  extensión  de  ] 
l'atagouia,  constituye  uno  de  los  caracteres  más  notables  de  \ 
esle  pji9.  Las  llanuras  pedregosas,  áridas,  tienen  en  todas  par- 
tes las  mismas  plantas  ac  ii  aparrad  as ;  en  todos  los  valles  crú-  ' 
zanse  los  mismos  matorrales  espinosos.  Por  todas  partes  vemos  ' 
los  mismos  pájaros  y  los  mismos  insectos.  Apenas  si  un  tinte 
verde,  algo  más  acentuado,  corre  por  las  orillas  del  río  y  de 
los  arroyos  límpidos  que  van  á  arrojarse  á  su  seno.  La  esterili- 
dad se  extiende  como  una  maldición  sobre  todo  este  país,  y  la 
misma  agua  que  corre  sobre  un  lecho  de  guijarros,  parece  par- 
ticipar de  esa  maldición —  ■■ 

La  (alta  de  víveres,  más  que  otra  cosa,  liizo  que  Fitz-Roy 
no  siguiera  adelante;  otros  más  tarde  lo  hicieron,  y  por  último  ¡ 
ha  tocado  al  perito  argentino  la  lionra  de  remontar  á  vapor  el  I 
Santa  Cruz— como  aseguró  que  era  posible  en  1877, — de  entrar  I 
al  lago  Argentino,  de  ir  por  el  Leona,  hasta  el  lago  Viedina,  atr- 1 
gando  sólo  unos  veinte  metros  ú  la  altura  del  cerro  Fortaleza.  T 
Pero  no  adelantemos  los  sucesos,  como  se  dice  en  las  novelas  I 
de  intriga,  y  recordemos  que  el  doctor  Moreno,  sus  ayudantes  | 
y  sus  peones,  están  todavía  en  el  depósito  de  carbón. 

Sin  embargo,  venía  esto  muy  á  cuento  al  hablar  del  territo- 
rio, pues  contra  lo  que  aUrman  los  exploradores  citados,  el 
doctor  Moreno,  que  no  limitó  sus  trabajos  al  curso  mismo  del  \ 
rio,  sino  que  estudió  también  sus  márgenes  en  una  extensión 
bastante  vasta,  ha  encontrado— según  mis  noticias— campos 
espléndidos  para  pastoreo,  y  lo  que  es  mejor,  maderas  en 
abundancia,  y  hasta  minas  de  carbón  de  piedra  (¿iignilo?) 

La  navegabilidad  del  Santa  Cruz  era  un  problema  de  alta 
importancia,  cuya  solución  va  á  entregar  al  trabajo  y  al  pro- 
greso una  nueva  y  vastísima  zona,  casi  despoblada  iiaata  hoy; 
Bi  el  parásito  de  la  especulación,  que  impide  el  desarrollo  y 
ejercicio  de  las  fuerzas  vivas  que  están  aún  latentes  en  toda  la 
Patagonta,  no  invade  también  aquella  región,  y  si  el  Gobierno, 
tan  descuidado  siempre,  la  reserva  hasta  estudiarla  y  hallar  el 
modo  de  entregarla  á  los  pioneers  que  la  hagan  prosperar  para 
bien  suyo  y  del  país, 

No  tengamos,  por  Dios,  otra  concesión  Grünbein,  ni  se  dé 
esB  tierra  á  Intermediarios  cuya  sola  misión  sería  hacerla  pa- 
gar máscara  á  los  trabajadores,  cobrando  su  influencia  como 
mercadería,  y  contribuyendo  asi  á  desacreditar  nuestros  pro- 
cedimientos administrativos.  Hay  que  reaccionar;  es  necesa- 
rio no  descontar  ya  el  porvenir,  sino  prepararlo  para  que  sea 
más  próspero. 
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....Santa  Cruz  debe  bu  nombre  á  Magallanes,  que  lo  descu- 
brió el  26  de  Agosto  de  1520,  después  del  recio  temporal  que 
hizo  naufragar  una  de  sus  naves.  Pero  durante  muchos  años 
no  se  ocuparon  de  aquel  puerto  los  españoles,  en  cuyo  nombre 
había  tomado  posesión  de  él  quien  estaba  llamado  á  mayor 
gloría  aún,  el  navegante  de  quien  Gamoens  dijo: 

Ao  longo  desta  costa  que  tereis 
irá  buscando  á  parte  mais  remota 
o  Magalhaes,  no  íeito  con  verdade 
portuguez,  porém  nao  na  lealdade 

Según  Pigafeta,  el  historiador  de  aquella  expedición  por 
tantos  conceptos  memorable,  el  puerto  era  bueno  y  seguro. 
D'Orbigny  supone  que  más  tarde  hubiera  cambiado,  porque  en 
1746  la  nave  española  San  Antonio  lo  encontró  impracticable 
á  causa  de  la  acumulación  de  arenas.  Pero  no  ha  habido  tal 
cambio;  el  San  Antonio  no  habrá  logrado  entrar  á  causa  de  la 
barra  que  sólo  puedo  pasarse  cada  seis  horas;  la  enorme  diferen- 
cia de  las  mareas,  que  he  señalado  ya,  permite  en  pleamar 
el  paso  de  buques  de  cuatro  y  cinco  mil  toneladas,  sin  el  me- 
nor inconveniente. 

Magallanes,  sin  embargo,  pudiera  haber  hecho  una  pequeña 
variación  profética  en  el  nombre  con  que  bautizó  á  esa  Pesada 
Cruz  para  sus  primeros  pobladores....  para  los  pasajeros  del 
Villarino,  y  especialmente  para  mí,  que  en  el  overo  de  Tourvi- 
lle,  abiertas  las  piernas  como  para  desarticularlas  sobre  el  an- 
cho recado,  y  después  de  dar  algunos  galopes  de  aquí  para  allá, 
caí  muy  ufano  al  depósito,  para  averiguar  cómo  marchaban  las 
cosas.  Todo  iba  á  pedir  de  boca,  menos  lo  dependiente  de  la 
voluntad  del  río,  que  corría  en  forma  de  hacer  inverosímil  que 
pudiera  helarse  alguna  vez,  ni  aun  en  el  mismo  polo. 

—¿Por  qué  no  va  á  Misioneros?  me  preguntó  el  Dr.  Moreno. 

—Es  mi  proyecto. 

—Entonces,  hágame  el  favor  de  ver  si  hay  cartas  para  la 
comisión  de  límites. 

—Con  mucho  gusto. 

Bajó  á  tomar  un  mate,  y  ya  comencé  á  notar  que  el  recado 
no  estaba  hecho  para  mí  ó  yo  no  estaba  hecho  para  el  recado. 
Disimulé  como  pude  una  manera  de  caminar  que  aún  no  me 
conocía,  y  traté  de  alejar  de  mi  mente  los  tristes  y  dolorosos 
presagios  que  la  asaltaban.  ¡Caramba,  un  criollo,  que  ya  en  1880 
hacía  largas  etapas  en  Curumalal  con  D.  José  María  Muñiz!.... 

Entre  los  visitantes  semiforzados  del  depósito  estaba  el  in- 
geniero Tapia,  que : 


—Si  encontrara  caballo,  lo  acompafiaría  con  gusto— me 
dijo: 

—V  yo  también- ai'iadió  elcoinlsario  Martiaez. 

Encontraron:  Martínez  un  jamelgo  y  Tapia  uun  linda  muía, 
trotona  y  falsa,  como  la  del  romance;  montamos  loa  tres,  y 
para  Uejcar  más  pronto,  echamos  á  Ralopar  por  el  camiao  máfl 
largo.  Futraos  de  nuevo  al  Quemado,  y  desde  allí,  al  trote, 
para  gozar  del  paisaje,  ala  subprefactura,  por  la  falda  de  los 
cerros  que  dominan  el  río. 

— ¡Peroquó  andarían  duro  tiene  este  animal!— V  recordaba, 
allá  en  mis  adentros,  la  aventura  que  el  dia  anterior  habJa  ocu- 
rrido á  un  joven  fraacóa,  compañero  de  viaje,  que  tuvimos  por 
muerto  tres  ó  cuatro  veces.  A  la  quinta,  y  después  de  reco- 
gerlo casi  del  suelo,  no  pude  menos  que  decirle: 

—¡Mait  vous  i'ous  faUes  nial! 

—J'en  ai  eu  bien  d'aulreí....  au  manége....  el  encoré,  le  capo- 
ral elaU-lá,  pour  m'obliger  á  remonter  eti  se.Ue.... 

Yvolvia  á  subir  como  si  tal  cosa. 

Al  pie  de  los  cerros,  rlquisimos  en  fósiles,  el  camino  es  fá- 
cil y  el  rio  hace  en  la  playa,  un  poco  más  lejos,  caprichosos 
encajes.  Misioneros  no  se  ve,  aunque  se  halle  &  menos  de  nna 
tegua,  oculto  como  está  por  la  punta  de  Witte.  El  viento  parece 
haber  dejado  de  soplar,  quizá  porque  lo  detienen  las  alturas 
que  faldeamos. 

— ¡l'ero  qué  andar  de  caballo! 

—¿Quiere  la  mulita?— me  preguntó  risueñamente  Tapia. 

La  miró,  lo  miré....  El  es  pequeño  y  no  va  mal  en  una  muía 
como  las  excelentes  llevadas  en  el  Villurino,  de  cuya  recua  for- 
maba parte  aquélla.  Pero  yo....  Mi  montura,  cuando  pasé  loa 
Andes,  parecía  extraño  fenómeno  con  seis  extremidades. 

— [Huchas  gracíasl— contesté. 

— ¿Quiere  que  regresemos'? 

—  ¡Qué  esperanza! 

Este  modismo  era  trasunto  de  mi  temor  ú  una  rechilla.  ¿Y 
las  cartas?  ¿Dónde  estaban  las  cartas?  ¿Conque  no  habia  lle- 
gado á  Misioneros?,...  Me  encomendé  á  Pellicer,  mártir  en  San- 
tiago del  Estero  y....  ¡á  galope  para  concluir  de  una  vez!  No  aé 
cómo  puede  uno  olvidarse  de  tal  modo  de  andar  á  caballo. 
¿Será  elrecado?  ¡pues!  ¡tan  ancho!  Ba  una  silla  inglesa,  me- 
nos mal.... 

Por  fin  se  presentaron  á  nuestra  vista  las  casillas  negras  del 
antiguo  preslüio,  la  habitación  del  subprefecto,  menos  tétrica, 
y  la  mancha  roja  del  buzón  federa!,  allí  en  la  playa,  donde  na- 
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die  ha  depositado  nunca  cosa  alguna,  si  no  es  el  viento  las 
arenas  y  las  piedrecitas  que  arrastra. 

Nos  apeamos  á  la  puerta  délas  oficinas  subprefectoril  y  pos- 
tal, y  nos  recibieron  el  subprefecto  Máximo  R  i  vero  y  el  ayu- 
dante y  administrador  de  Correos  á  la  vez.  Mi  modo  de  andar 
del  depósito  se  había  acentuado  un  tanto,  pero  aún  era  pre- 
sentable. 

— ¿A  usted  lo  manda  La  A^addn?— me  preguntó  el  subpre- 
fecto. 

—Sí,  señor. 

—¿Y  para  qué? 

— Hombre....  para  ver....  para  observar.... 

— I Ah!  ¿  De  modo  que  viene  al  tuntún? 

— En  efecto,  al  tuntún.  Siempre  andamos  así,  y  á  veces  es 
muy  curioso.... 

( Hay  que  recordar  que  estábamos  en  lunes  de  carnaval,  y 
que  era  obligatorio  divertirse  en  algo.  Nunca  falta  quien  sumi- 
nistre asunto. ) 

Recogí  luego  las  cartas,  montamos,  y  aunque  fuera  un  poco 
tarde,  Tapia  y  yo  nos  quedamos  en  la  punta  Witte  para  recoger 
algunos  fósiles. 

Desde  Darwin  se  conocen  esos  fósiles,  pesadas  ostras  que 
llegan  á  tener  un  pie  de  diámetro  y  que  parecen  enormes  y  ce- 
nicientos pasteles  de  hojaldre.  El  comisario  Martínez  siguió 
marchando  al  paso,  para  que  lo  alcanzáramos. 

Llenamos  de  ostras  las  alforjas  de  la  muía,  que  desgracia- 
damente tenía  floja  la  cincha,  y  mientras  armábamos  un  ciga- 
rrillo y  cambiábamos  impresiones,  se  preparaba  la  catástrofe. 

—I  Cuidado  I— gritó  de  pronto  el  ingeniero  Tapia. 

Y  apenas  lo  Imbo  dicho,  cuando  sentí  silbar  junto  á  mi  ca- 
beza el  más  vigoroso  par  de  coces  que  cuadrúpedo  alguno  haya 
tirado  nunca,  y  en  seguida  una  loca,  una  furiosa  carrera  por 
las  piedras  de  la  loma. 

—¡De  buena  se  ha  escapado!— exclamó  mi  compañero,  que 
montó  de  un  salto  á  caballo  y  se  puso  en  persecución  del  es- 
pantado animal,  que  fué  sembrando  el  suelo  con  ostras  fósiles, 
bajeras,  cincha  y  montura,  dejándome  boquiabierto,  tan  rápi- 
damente se  había  desarrollado  este  final  de  acto. 

¡  Pero  qué  carnaval,  señor ! 

Filosóficamente  fui  recogiendo  las  prendas  de  la  montura, 
y  luego  me  senté  sobre  ellas  á  contemplar  las  peripecias  de  la 
cacería  en  que  Tapia  se  había  empeñado.  Triunfó  por  fin,  vol- 
vió haciendo  cabrestear  al  animal,  lo  ensillamos,  y  sin  que 
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mediara  nefcociaciiíii  alguna,  él  se  quedó  con  el  caballo  y  yo  lo 
seguí  modestamente  enhorquetado  en  la  acémila,  y  todavía 
agradecido  por  no  haberme  quedado  á  pie. 

LoH  fóBilea,  que  fueron  á  buscar  autívo  yacimleoto,  se  que- 
daron por  esa  vez  alli. 

Eq  el  camino  encoatramos  á  Martínez,  que  voMa  á  ver  lo 
que  pasaba,  y  como  ee  acercaba  la  noche,  echamos  por  la  que- 
brada playa,  arribando  Telizmeate  al  deposito.  Cuando  eché  pie 
á  tierra  tuve  que  hacer  heroicos  esfuerzos  para  que  no  se  me 
conociera  la  enorme  fatiga,  el  dolor  del  cuerpo  entero,  desde 
loB  omóplatos  basta  los  tobillos. 

A  pesar  del  resultado  un  tanto  negativo  de  mi  cabalgata  de 
ese  dia,  pensé  poner  en  planta  un  proyecto  que  mascullaba  en 
mi  interior,  casi  desde  el  principio  del  viaje:  pedir  permiBO 
para  agregarme  á  la  comitiva  del  perito,  y  acompañarlo  en  su 
expedición  á  través  de  la  Patagonia,  para  ir  con  él  á  Santiago 
y  regresar  de  allí  á  Buenos  Aires.  En  tal  caso  tendría  que  haber 
modjllcadoel  plan  primitivo  de  la  excursión,  dejando  para  otra 
vez  la  interés  a  ni  i  sima  visita  á  Tierra  del  Kuego  ú  isla  de  los 
Estados.  Como  lo  pensó  lo  hice,  pero  á  la  primera  insinuación, 
el  doctor  Moreno  me  dló  á  entender  que  no  tenía  para  qué  ex- 
ponerme á  un  fracaso  seguro,  solicitando  claramente  un  favor 
que  no  me  concedería.  Y  pues  había  observado  ya  con  qué  se- 
veridad alejaba  !i  los  que  no  pertenecían  á  la  comisión,  me  dí 
por  entendido,  y  puse  punto  eii  boca.  Más  tarde,  en  Dueños  Al- 
res  y  de  regreso,  le  pregunté  si,  en  caso  de  insistencia,  me  hu- 
biera autorizado  á  seguirlo. 

— No— me  contestó  categóricamente. 

Traigo  esto  á  cuenta,  porque  algunos  diarios  de  ullracordl- 
Ilera  han  hecho  viajar  al  enviado  de  La  Nación  con  los  expe- 
dicionarios déla  comisión  de  limites,  criticando  y  dando  por 
realizado  lo  que  sólo  fué  un  proyecto  periodístico  moynatural, 
pero  que  ni  siquiera  se  formuló.  Y  como  no  ha  faltado  tampoco 
aquf  quien  recogiera  la  especie,  no  estaba  demás  desvanecerla, 
aunque  mi  itinerario  se  haya  encargado  ya  de  ello. 

....Pasando  por  alto  otros  incidentes  de  menor  cuantía,  cayó 
la  tarde,  amainó  bastante  el  viento,  y  los  pocos  que  en  la  playa 
estábamos  vimos  con  júbilo  que  se  desprendía  un  bote  del  cos- 
tado del  Vlllarino,  Habla  que  aprovecharlo  y  embarcarse.  Nos 
despedimos  antea  de  que  la  embarcación  llegara  á  la  playa. 

—¿Pero  volverán?  Vengan  mañana  á  comer  un  asado  al 
asador. 

—Sí,  ;c<lmo  no!  Pero  bueno  os  despedirse....  por  s!  acaso. 
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Con  estos  vientos  no  sabe  uno  á  qué  atenerse,  ni  puede  confiar 
mucho.... 

— Buen  viaje,  entonces. 

Y  deseando  al  perito  Moreno  que  realizara  la  proyectada  y 
felizmente  resuelta  navegación  del  Santa  Cruz,  nos  lanzamos 
al  bote,  que  tomamos  por  asalto,  con  un  gran  suspiro  de  satis- 
facción, aunque  fuéramos  á  encerrarnos  en  círculo  más  estre- 
cho: el  barco. 

La  embarcación  iba  llena  de  gente,  pero  apenas  golpearon  á 
compás  los  remos  y  nos  separamos  de  la  orilla,  cuando  acudie- 
ron de  varias  partes  á  la  playa,  á  todo  correr,  otros  compañeros 
de  viaje,  á  quienes  no  pudimos  ir  á  tomar,  por  desgracia  suya. 
Los  rezagados  suelen  llevar  la  peor  parte....  y  este  fué  el  caso, 
pues  la  calma  que  en  ese  momento  aprovechábamos,  era  sólo 
un  recalmón^  precursor  de  una  ventolera  de  dos  mil  y  pico  de 
demonios. 

A  bordo  nos  recibieron  con  grandes  agasajos  un  si  es  no  es 
fisgones,  pues  los  prudentes  que  no  desembarcaron,  se  daban 
cuenta  de  que  todas  no  habían  sido  rosas  la  noche  anterior. 
Habían  oído  los  tiros  y  visto  la  fogata,  pero  ¿qué  hacerle  con 
semejante  tiempo?  Los  botes  que  se  ocupaban  del  desembarco 
estuvieron  la  tarde  anterior  en  serio  peligro ;  el  chinchorro,  con 
los  que  habían  salido  á  pescar,  en  tremendos  apuros,  y  la  mis- 
ma lanchad  vapor  no  llegó  sin  esfuerzo  al  costado  del  buque. 
¿Cómo  ir  en  busca,  entonces,  de  los  que  «andaban  paseando»? 

— ¿Y  probó  la  picana  con  piedra?— me  preguntó  el  segundo 
Méndez,  que  se  había  divertido  mucho  con  nuestras  aventuras 
diurnas  y  nocturnas. 

— ¡Cómo  quiere  que  saliéramos  I  Además,  tendríamos  que 
haber  andado  mucho  para  encontrar  avestruces. 

La  picana  con  piedra  es  un  plato  indígena  del  que  hablan 
primores  cuantos  lo  han  comido ;  consiste  en  la  armazón  pos- 
terior de  un  avestruz  gordo — ó  flaco  si  no  hay  otro, — en  cuyo 
interior  se  echa  una  piedra  previamente  calentada  todo  lo  posi- 
ble ;  luego  se  cierra  la  caparazón  cosiendo  la  piel,  que  se  ha  de- 
jado á  ese  objeto,  y  se  pone  el  todo  un  rato  al  rescoldo.  En  un 
momento  más  la  picana  está  hecha,  se  abre,  y  en  la  fuente 
natural  queda  im  guiso  exquisito— dicen  cuantos  lo  gustaron,— 
en  que  los  trozos  de  carne  se  bañan  en  una  salsa  que  no  podría 
imitar  el  más  hábil  cocinero. 

Pero  ese  manjar,  antes  cuotidiano  en  Patagonia,  escasea  hoy 
sobre  la  costa,  porque  los  avestruces  han  ido  retirándose  hacia 
el  interior,  en  un  repliegue  defensivo  á  que  los  han  obligado 
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los  Intrépidos  é  infatigables  cazadores  Digo  intrépidos  porque 
se  necesita  \alor  real  para  correrlos  ^  rienda  suplta  cuesta 
arriba  j  cuesta  abajo  por  campos  cubiertos  de  piedras  y  gui 
jarros  donde  si  no  hace  la  vizcacha  sus  madrigueras  practica 
BUS  obscuras  minas  el  ííciíur/— mas  temible  porque  bus 
trampas  no  se  ven  como  las  del  otro  roedor  Esto  avestruz  — 
creo  haberlo  dicho  antes— diñere  de  su  hermano  de  la  provin 
cía  de  Buenos  Airos  uo  aulo  en  su  carne  mis  apetitjsa  sino 
también  ea  varias  partí culandadei  que  lo  han  hecho  llamai 
Strulhio  Damim    mientras  el  otro  lleva  el  nombre  de  S  fl/ica 


No  se  le  caza  entre  muchos,  como  en  las  boleadas  de  nuestra 
provincia;  en  Patagonia  suele  un  solo  jinele  Ir  con  sus  perros— ■ 
esos  extraños  perros  que  sólo  se  ven  allí  y  en  el  Jardín  Zooló- 
gico—y  volver  con  varios  ejemplares  del  enorme  pájaro,  cuya 
pluma  ae  vende  á  buen  precio,  cuyos  alones  y  pfcdiiff  se  comen, 
y  de  cuya  piel  del  pescuezo  se  hacen  tabaqueras  fc/ii/pní^  sa- 
cándola al  estilo  de  las  botas  de  potro. 

Loa  perros— especie  de  galgos  mestizos  de  largo  hocico- 
adiestrados  ya  por  el  atavismo  y  perfeccionados  por  el  ejerci- 
cio, tienen  tan  rara  habilidad,  que  á  veces  cazan  sin  necesidad 
de  ayuda ;  corren,  matan  el  ave,  y  luego  vuelven  en  busca  del 
amo  para  conducirlo  adonde  está  la  presa.  Pero  éstos  sou  ex- 
cepcionales, y  la  mayoría  se  limita  á  retardar  la  carrera  del 
avestruz  y  hasta  detenerlo  colgándose  de  él  &  pesar  de  sus  pa- 
tadas, que  rehuyen  con  agilidad  pasmosa. 
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En  cuanto  á  las  costumbres  del  ave  gigantesca  de  la  Patago- 
nia,  nada  digo,  por  cuanto  han  sido  ya  tan  descriptaa,  que  no  in- 
curriré en  el  exceso  de  volver  sobre  ellas.  Corren  como  el  viento, 
ayudándose  con  las  alas ;  la  hembra  pone  gran  número  de  hue- 
vos que  el  macho  incuba ;  sabe  y  puede  nadar  largos  trechos 
aunque  no  le  agrade  el  agua ;  es  muy  curioso,  y  tiene  un  estó- 
mago.... de  avestruz. 

El  guanaco,  tan  desconfiado  como  su  vecino  patagónico,  y 
al  mismo  tiempo  tan  curioso  como  él,  se  caza  en  la  misma  for- 
ma, y  son  los  perros  los  que  hacen  el  mayor  gasto  en  las  parti- 
das cinegéticas.  Este  animal,  que  Darwin  señalaba  como  aná- 
logo en  Patagonia  al  camello  en  Oriente,  suele  encontrarse  en 
gran  número  en  las  travesías  más  extensas,  donde  no  hay  agua 
en  decenas  de  leguas  á  la  redonda.  Muchos  afirman  que  bebe 
agua  salada;  lo  cierto  es  que  puede  pasar  mucho  tiempo  sin 
sufrir  sed,  y  luego  corre  con  tal  rapidez,  que  no  existen  para  él 
distancias  demasiado  largas.  Ya  hice  referencia  á  la  versión— 
que  trato  de  comprobar— de  que,  á  semejanza  del  camello,  lie* 
van  un  depósito  de  agua  en  el  estómago.  Es  verosímil,  puesto 
que  se  trataría  de  una  adaptación  al  medio,  en  forma  más  per- 
fecta que  la  poca  ó  ninguna  necesidad  de  beber  de  ciertos  ani- 
males— hasta  la  misma  oveja  del  territorio  que  se  contenta 
con  el  rocío  cuando  no  tiene  otra  cosa. 

La  caza  del  guanaco  es  de  más  peligro  que  la  del  avestruz, 
porque  aquél,  como  la  gamuza  europea,  trepa  montañas  y  salta 
precipicios  y  grietas,  poniendo  en  duro  trance  al  jinete  que  lo 
persigue.  Pero  como  los  perros,  los  caballos  se  han  habituado 
á  esa  suerte  de  ejercicios,  y  no  es  raro  verlos  bajar  á  galope 
por  una  cuesta  ruda  y  pedregosa,  casi  tan  rápidamente  como 
los  cantos  que  hacen  rodar  sus  patas,  de  tal  modo  que  no  se 
sabe  á  quién  admirar  más,  si  al  noble  animal  ó  á  quien  lo 
monta. 

El  guanaco  sirve  para  comer  cuando  no  está  muy  cansado; 
la  fatiga  hace  desmerecer  mucho  su  carne,  que  en  ese  caso  se 
acepta  sólo  por  necesidad. 

En  la  región,  y  como  recurso,  hay  también  liebres— ya  en 
menor  cantidad  que  más  al  norte— algunas  aves,  y  el  mismo 
tucu-tucu,  que  bien  preparado  es  un  aceptable  manjar.  Más 
al  centro  aparece  el  hiiemul,  el  ciervo  chileno,  que  cerca  de  la 
cordillera  no  teme  todavía  al  hombre,  ó  lo  observa  con  la  mis- 
ma curiosidad  del  guanaco  y  del  avestruz,  pero  más  ingenua  y 
confiadamente.  Las  grandes  manadas  de  animales  alzados,  de 
Itaguales,  que  caza  y  come  con  tanto  placer  el  habitante  de  la 
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Patagonia,  ae  hao  retirado  mucho,  y  van  on  marcha  hacia  el 
sur.  TambJéD  con  ese  rumbo  hao  Ido  las  vacas,  que  antes  va- 
i;abaD  por  el  territorio  del  Río  Negro,  rechazadas  poco  á  poco 
por  el  hombre,  que  las  persigue  sin  descanso. 

Para  In  caza  de  estos  animales,  el  perro  es  también  podero- 
so auxiliar,  y  se  adapta  á  ella  con  singular  resultado,  como  se 
adapta  á  la  del  zorro,  que  abunda,  pero  que  se  toma  preferen- 
temente por  medio  de  trampas,  evitando  asi  trabajo  y  gastos, 
Con  la  piel  del  zorro  se  hacen  quillanyus,  no  tan  estimados 
como  los  de  i^uanaco  y  avestruz,  y  pues  se  necesitan  muchos 
para  hacer  uno  solo  de  esos  curiosos  tapices,  esparcidos  hoy 
por  el  mundo  entero,  no  vale  la  pena  de  matar  caballos  y  de 
cansar  perros  en  au  busca.  Pero  los  canes  suelen  hacer  esa 
caza  por  su  cuenta  y  de  pura  aflción,  cuando  la  eucueotran  á 
tiro  ó  la  olíatoan  en  las  cercanías. 

—¡Obi  yo  no  ere ia  que  estos  animales  íueran  tan  buenos 
cazadores,  aunque  meló  hubieran  afirmado  muchas  veces  per- 
sonas serias  y  conocedoras  del  país. 

Esto  me  decía  un  ingeniero  írancés  que  acababa  de  explo- 
rar aquella  región. 

V  me  contó  cómo  un  día,  que  —  poco  después  de  lle- 
gar^recorria  el  territorio,  vio  á  lo  lejos,  á  una  distancia  tal 
que  era  locura  pensar  en  perseguirlo,  un  avestruz  de  gran 
alzada. 

El  perro  que  llevaba,  y  que  era  un  hermoso  ejemplar  per- 
teneciente a  un  explorador  francés  que  lo  habla  precedido, 
se  puso  á  ladrar,  como  invitándolo  ú  que  lo  siguiera.  En 
lugar  de  hacerlo,  ordenó  á  un  peón  que  detuviera  al  animal, 
pero,  como  si  hubiera  comprendida,  óate  se  lanzó  á  toda  carrera, 
antes  de  que  el  peón  se  hubiera  bajada  del  caballo,  en  direc- 
ción al  avestruz  y  hasta  perderse  de  vista....  Largo  rato  después, 
y  cuando  el  explorador  creía  que  el  perro  se  habla  escapado, 
volvió  jadeante,  y  con  bus  ladridos,  ora  alegres,  ora  disgusta- 
dos, tanto  hizo,  que  un  peón  lo  siguió  hasta  donde  el  avestruz 
yacia  con  el  cuello  fracturado  por  bus  mordiscos. 

Bastard,  por  ahora,  de  perros,  cuando  diga  que  en  Patagonia 
sirven  también,  y  con  mucha  ñdeüdad  y  eficacia,  de  pastores 
de  rebaño.  La  escasez  de  yerba  hace,  como  ya  lo  he  dicho, 
que  las  majadas  de  ovejas  tengan  que  esparcirse  en  vastísimos 
espacios,  calculindose  algunas  veces,  y  en  ciertos  parajes, 
que  se  necesita  una  hectárea  por  animal.  Para  el  hombre 
seria  improbo  trabajo  rodearlas  y  recogerlas,  pero  el  perro 
se  encarga  de  ello  y  lo  hace  á  las  mil  maravillas.  Aún   mus: 
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toma  y  detiene  á  la  res  que  el  amo  le  indica,  y  llena  sus  fun- 
ciones con  una  seriedad  y  una  competencia  que  pocas  veces 
se  halla  en  los  puesteros  y  peones  de  estancia,  más  aficionados 
al  fogón  que  á  la  labor. 

El  comercio  de  quillangos  tiene  alguna  importancia,  y  su 
factura  ha  ido  perfeccionándose  poco  á  poco.  A  los  comunes 
que  todos  conocen,  han  sucedido  otros  hechos  con  ciertas  par- 
tes especiales  de  la  piel,  como  por  ejemplo,  la  pequeña  mancha 
color  tozcaz  en  la  frente  del  guanaco,  ó  las  salpicaduras  blan- 
cas del  cuerpo  y  el  pecho;  este  producto  tiene  que  ser  caro, 
pues  cada  quillango  se  compone  de  piezas  cosidas  entre  sí,  que 
no  alcanzan  á  un  decímetro  cuadrado  cada  una.  Combinando 
colores,  se  hacen  también  de  bonitos  dibujos  simétricos. 

Los  indios  los  cosen  con  tientos,  ó  fibras  del  mismo  guanaco, 
y  muestran  en  ese  trabajo  mucha  habilidad  ;  hechos  así,  los 
quillangos  son  de  larga  duración,  doble  ó  triple  de  la  que  al- 
canzan los  de  otra  factura  menos  prolija  y  con  materiales  dis- 
tintos. Una  vez  sobadas  las  pieles,  y  cosidas  unas  á  otras,  sue- 
len los  indios  pintarlas  del  lado  del  revés  con  tierras  coloreadas, 
haciendo  algunos  dibujos  semigeomótricos,  en  que  el  contraste 
de  las  tintas  no  deja  de  tener  gracia. 

Además  de  los  quillangos  de  guanaco  y  de  zorro,  los  hay — 
y  pueden  encontrarse  en  el  comercio— de  piel  de  avestruz,  con 
sus  plumas,  naturalmente,  siendo  los  más  estimados,  más 
hermosos,  y  de  más  alto  precio,  los  hechos  con  las  plumas 
más  blandas  y  blancas,  sobre  todo  los  llamados  de  * 'avestruz 
de  huevo",  que  se  hacen  sólo  con  pichones,  á  costa  de  mucho 
trabajo  y  sobre  todo  de  paciencia.  Pocos  ejemplares  hay  de 
esta  clase,  y  si  la  moda  se  inclinara  á  ese  lujo,  no  dudo  de 
que  el  Struthio  Darwinii  iría  muy  pronto  á  aumentar  el  catá- 
logo de  las  especies  extinguidas. 

El  precio  á  que  pueden  adquirirse  en  Patagonia  misma— los 
quillangos  inferiores,  precio  para  los  viajeros  que  pasan  por 
los  puertos  y  tienen  el  capricho  de  poseer  uno— varía  entre 
quince  y  veinte  pesos  papel;  los  especiales  suben  en  proporción 
á  su  mérito,  y  algunos  cuestan  una  fuerte  suma. 

Otro  animal  que,  si  no  es  característico  de  aquella  costa  y 
la  correspondiente  región  mediterránea,  frecuenta  ambas  ha- 
bitualmente,  es  el  cóndor  de  los  Andes,  que  suele  verse  como 
un  punto  negro  en  las  alturas,  cerniéndose  en  busca  de  la 
presa  que  su  extraordinario  poder  visual  ha  de  indicarle.  Re- 
mito al  lector  á  los  que  han  descripto  antes  al  rey  de  las  aves, 
ya  científica,  ya  literariamente,  y  sólo  me  permitiré  hablar  de 
unos  cóndores  domésticos. 
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El  señor  John  Wilaon,  vecino  de  Puerto  Deseado,  tuvo  la 
buena  fortuna  de  tomar  varios  cóndoree  pichones,  que  crlií  en 
BU  casa  hasta  au  completo  desarrollo,  Naturalmente,  aiempw 
impidió  que  volaran,  para  que  no  se  le  escapasen  — é  ignoro 
8l  para  ello  los  tuvo  encadenados  de  una  pata,  como  se  estila, 
ó  solamente  enjaulados  — y  allí  vivieron  sus  primeros  años 
los  "calvos  moradores  de  la  montaña». 

Perú  un  buen  día  — también  ignoro  por  qué— resolvió  mís- 
ler  Wilsotí  desprenderse  de  los  esclavizados  monarcas,  y  los 
legaló  h  una  persona  residente  en  Santa  Cruz,  que  se  los  llevó 
il  ese  puerto  y  los  tuvo  algún  tiempo  en  la  subp  re  lectura.  Una 
mañana  le  avíaaron  que  las  aves  habian  desaparecido. 

"La  cabra  tira  al  monte  y  el  cóndor  á  los  Andes" — dirán 
ustedes. 

Pues  no.  señor.  Cual  modestas  palomas  mensajeras  que 
vuelven  al  palomar  paterno,  los  cóndores  alzaron  el  vuelo,  tra- 
zaron sus  círculos  cabalísticos  en  el  aire,  y  de  un  solo  golpe 
de  alaa  fueron  &,  dar  á  Puerto  Deseado  y  á  casa  de  Mr.  Wilson, 
que,  naturalmente,  los  acogió  como  merecían.  Repito  que  esos 
cóndores  no  habian  volado  nunca,  lo  que  liabla  mucho  en 
favor  de  bu  instinto,  y  que  volvieron  voluntariamente  al  cauti- 
verio, lo  que  demuestra  que  podria  domesticarse  si  no  fuera 
por  utigues  el  rostrum. 

Ya  me  parece  verlos  de  carteros  en  la  Patagonia,  llevando 
paquetea  do  impresos  bajo  el  ala,  como  las  palomas  los  livia- 
nos mensajes  que  se  les  confían.  Eso  seria  mejor  que  hacer- 
los alzar  muchachos  en  las  garras,  como  hizo  Julio  Veme,  ó 
construir  nidos  como  nuestro  alto  poeta. 

"  ¡  El  cóndor  mensajero ! »  Vale  la  pena  repetir  el  ensayo 
que,  sm  pensarlo,  hizo  el  señor  Wilson,  para  lo  cual  podrían 
utilizarse  los  ejemplares  que  parpadean  mustios  eu  las  jaulas 
de  Palermo;  sólo  que  éstos  encontrarían  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires  muchos  más  pollos  y  gallinas  en  que  eatreteuer- 
ae,  que  sus  (llosóflcos  hermanos  de  la  Patagonia,  y  puede  que 
no  volvieran  ala  querencia,  como  regresáronlos  que  tenían 
alli  la  vida  asegurada. 

iQué  diablos!  no  siempre  ae  halla  en  las  estepas  patagóni- 
cas un  cadáver  de  guanaco  en  que  cebar  el  pico:  aunque  sea 
más  ayunador  que  Tanner  y  que  Sucehi  ('),  también  el  cón- 
dor ha  de  ser  aflcionado  á  comer  todos  los  días. 

Si  aqmta  non  capil  mitscas,  menos  aún  el  cóndor,  sobre  todo 
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•,  sin  perder  el  vigof. 
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cuando  ha  sentado  su  real  en  esos  territorios,  donde  no  he  vis- 
to una  sola  mosca,  ni  para  remedio....  es  decir,  en  tierra,  pues 
las  que  con  nosotros  venían  en  el  Villarino— y  aunque  Darwin 
diga  lo  contrario, — vivían  en  cámara  y  camarotes,  aunque  de- 
creciendo en  número  á  medida  que  avanzábamos  hacia  el  sur. 
Verdad  que  la  doctrina  del  sabio  inglés  no  queda  contradicha 
por  el  hecho;  al  contrario.  Si  las  moscas  no  se  adaptan  al 
medio  patagónico,  el  transporte  nacional  está*  adaptado  espe- 
cialmente para  su  conservación  y  propagación....  lo  que  no 
quiere  decir  —  ¡  cómo  hade  querer ! — que  sea  sucio  en  demasía. 

Observó  algunas  cuando  volví  esa  tarde :  estaban  semiaton- 
tadas,  pegadas  á  las  paredes  y  especialmente  al  techo ;  su  hora 
final  se  aproximaba.  Y  recordé  entonces  con  cierto  espíritu  de 
venganza  satisfecha,  cuánto  y  con  qué  insistencia  y  de  qué 
modo  me  había  fastidiado,  incomodado,  atormentado,  cuando 
eran  enjambre,  al  zarpar  de  la  dársena  y  luego  allá  en  alta 
mar,  donde  estaban  de  perpetuo  jolgorio,  sin  soñar  en  la 
suerte  que  las  aguardaba.... 

....Aquella  noche  estuvimos  de  fiesta  á  bordo.  Fiesta  de 
marineros:  acordeón,  guitarra  y  baile,  sin  que  faltara  proba- 
blemente el  trago  echado  á  hurtadillas,  pues  á  pesar  de  todos 
los  reglamentos  y  de  todos  los  castigos,  la  tripulación  de  nues- 
tros buques  se  ingenia  para  procurarse  licores,  y  suele  hacer 
proezas  que  dejan  chiquita  á  la  famosa  pesca  de  botellas  de  los 
mosqueteros. 

No  sé  de  dónde  sacaron  aquellos  alegres  mozos  ropas  de 
mujer  y  otra  indumentaria  carnavalesca;  es  el  caso  que  pronto 
aparecieron  sobre  cubierta  varias  parejas  de  máscaras,  y  des- 
pués de  un  paseo  triunfal  por  todo  el  barco,  rasgueó  una  gui- 
tarra, chilló  un  acordeón  y  dio  principio  el  baile,  á  la  luz  de  las 
lamparillas  incandescentes,  atrayendo  á  todos  los  pasajeros, 
para  quienes  ya  cualquier  cosa  era  diversión,  y  que  formaron 
corro  en  torno  de  los  grotescos  bailarines....  Un  cuadro  digno 
de  ser  pintado :  sobre  el  fondo  negro  de  la  noche,  como  estre- 
llas, las  luces  del  pueblito;  una,  titilante  y  vaga,  allá  á  lo  lejos, 
en  Misioneros;  la  cubierta  en  la  penumbra,  creciente  hacia 
proa,  con  la  mancha  blanca  y  violenta  de  una  lamparilla  incan- 
descente ;  un  grupo  de  figuras  indecisas  en  lo  obscuro ;  otro 
destacándose  con  vigor,  vibrando  colores,  en  plena  luz;  mari- 
neros sentados  ó  echados  en  el  suelo ;  pasajeros  de  proa  hablán- 
dose y  riendo  á  voz  en  cuello;  oficiales  de  pie,  con  su  traje 
galoneado,  y  en  medio,  girando  al  compás  de  la  música  áspera, 
los  mascarones  mal  prendidos,  con  el  rostro  cubierto  de  hollín 
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(que,  dicho  sea  de  paso,  noB  ha  llovido  el  viaje  entero)....  Tal 
fué,  después  del  de  las  muías  y  la  cabalgata,  el  famoso  carna- 
val santacrucense,  que  por  mucho  tiempo  me  dejará  recuerdos, 
gratos  ó  ingratos,  según  me  rellera  al  espíritu  ó  al  cuerpo. 

Todo  el  mundo  estaba  alegre,  menos  ia  única  pasajera  de 
I,  miss  Mary  X,  la  joven  Inglesa  que  iba  á  Gallegos,  á 
¿Por  qué?  Misterio....  Ella  tan  risueña,  tan  jovial  en 
los  días  anteriores,  melancólica  y  callada,  apenas  si  se  acercó 
al  corro  para  dirigir  una  mirada  mustia  á  los  bailarines. 

—¿Qué  llene,  miss  Mary? 

— Nothing. 

De  pronto  cambió  completamente  de  expresión,  iluminán- 
dosele el  rostro,  y  se  puso  á  liablar  con  mucba  animación  á 
un  joven,  compañero  nuestro  desde  Buenos  Aires,  que  le  daba 
la  réplica  en  un  Inglés  mediano,  pero  muy  sugestivo  al  pare- 
cer....  [Acabáramos  de  llegar! 

Sin  duda  en  ausencia  nuestra  se  habría  liecho  alli'Mii  nitdo, 
y  estaríamos  en  pleno  reinado  de  la  intriga  amorosa,  aunque 
inocente. 

Ella  joven,  sola,  afiradecida  á  las  atenciones  de  que  la  ro- 
deaba él,  buen  mozo  y  emprendedor....  No,  no  podía  ser  de 
otro  modo,  y  más  cuando  la  monotonía  del  viaje,  el  aire  tibio 
y  vivo,  los  efluvios  del  mar,  la  luz,  la  confianza  de  á  bordo, 
todo  habla  estado  tomando  parte  semanas  enteras  en  la  rauda 
complicidad  de  tas  cosas.... 

Medio  derrengado,  me  sentó  en  un  banco  á  observarlos :  no 
—  |Dio3  me  libre!  — por  malsana  curiosidad,  ni  menos  por 
burlona  indiscreción.  Pero  todo  es  materia  de  estudio,  todo 
tiene  un  signiñcado,  todo  contribuye  á  dar- al  que  sabe  ob- 
servarlo —  idea  del  medio  en  que  se  halla,  de  los  hombres  que 
codea,  de  las  peculiaridades  que  flotan  á  au  alrededor,  inviai- 
bles  para  la  mayoría. 

y  pensal)a:  Hé  aquí  una  mujer  que,  dando  .muestras  de 
verdadero  temple  de  ánimo,  viene  de  uno  al  otro  hemisferio, 
en  busca  de  su  pareja,  confiada  en  el  varón,  fuerte  por  si  mis- 
ma, pero  susceptible  de  cambios  y  adaptaciones  inesperadas, 
sensible  á  las  inHuencias  externas,  como  el  compás  en  los  cana' 
les  del  Beagle,  perturbado  por  la  atracción  de  los  minerales 
de  hierro  de  la  costa....  Esla  mujer,  sentada  frente  á  mí,  junto 
¡i  un  argentino  que  representa  bien  el  tipo  nacional,  forma  coa 
él  un  símbolo  de  la  fuerza  de  atracción  de  estos  países  y  estas 
razas  nuevas.  Ella,  de  cualquier  modo,  sea  que  realice  su  pro- 
yecto matrimonial,  sea  que  el  inocente  flirt  de  hoy  se  deaarro- 
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lie  en  novela  más  ó  menos  interesante  y  efectista,  va  desde 
luego  á  convertirse  en  pobladora  de  la  Patagonia,  tiene  un  sig- 
nificado histórico,  es  una  nueva  energía  que  colaborará  desde 
hoy  en  la  obra  de  las  energías  poderosas  que  allí  trabajan.  El, 
con  su  juventud,  con  su  brío,  con  la  corriente  de  simpatía 
franca  y  jovial  que  emana  de  los  latinos  de  América,  regene- 
rados y  reforzados  por  otras  sangres  más  ingenuas  pero  más 
fuertes,  viene  á  ser  en  el  caso,  representativo  y  útil;  porque 
reúne  nuestras  cualidades  de  atracción,  y  tiene  en  su  persona 
y  en  su  modo  de  ser,  la  juventud,  el  desprendimiento,  la  des- 
preocupación de  nuestro  país....  todo  eso  malo,  que  á  nadie 
daña  sino  á  nosotros  mismos. 

Y  esa  mujer,  libre  como  lo  son  sus  compatriotas,  que  ni 
teme  á  la  hablillas,  ni  cree  peligroso  conversar  con  un  hom- 
bre—seguía yo  reflexionando, — da,  á  bordo  del  Villarino  y  en 
pequeño,  la  nota  tónica  del  progreso  de  esta  región,  que  á  mi 
juicio  está  llamada  á  ser,  geográfica  y  sociológicamente,  la  ho- 
mologa de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  pese  á  la  ceguedad  de 
los  gobiernos. 

Este  fuerte  sexo  débil  ha  desalojado  ya  en  mucha  parte  de 
la  Patagonia  á  la  india  Tehuelche,  de  enérgica  é  inteligente 
raza,  sobre  cuyos— cada  vez  más  escasos — ejemplares,  domi- 
na desde  las  estancias  inglesas  y  alemanas,  salpicadas  en  el 
desierto  como  núcleos  de  futura  civilización.  Ante  ella,  la  mu- 
jer que  llevaban  los  ejércitos  de  fronteras,  y  que  allí  quedó 
llenando  sus  funciones  étnicas,  y  la  mestiza  que  nació  del  con- 
tacto entre  indios  y  cristianos,  ceden  palmo  á  palmo  el  terreno, 
que  prepararon  ha  tiempo,  como  tipos  de  un  período  de  tran- 
sición. Vienen  de  fuera,  al  par  de  miss  Mary,  y  en  continua  y 
poco  observada  inmigración,  á  cooperar  en  la  tarea  evolutiva, 
miembros  femeninos  de  pueblos  varoniles  crecidos  en  climas 
análogos;  de  pueblos  que  ora  han  podido  entonar  el  Rule,  ora 
han  dado  florescencias  intelectuales  tan  extraordinariamente 
poderosas  como  Escandinavia.  Y — sin  perjuicio  de  eso— allá 
en  Rawsoñ,  y  en  Gayman,  y  en  Trelew,  se  forma  desde  hace 
años  una  ¿cómo  diré?  una  especie  de  harás  humano,  cuyos 
productos  están  llamados  á  extenderse  por  gran  parte  de  la 
Patagonia  y  á  influir  de  una  manera  decisiva  en  el  tipo  de  su 
población,  como  influirán  —sin  darse  cuenta,  pero  no  menos 
eficazmente  por  eso,— las  semillas  esparcidas  y  cuasi  aisladas 
en  toda  esta  zona  inmensa.  Invito  al  lector  á  considerar  los 
nombres  — sólo  eso— de  los  pobladores  de  aquella  tierra,  cuan- 
do, poco  más  adelante,  inserte  el  plano  del  territorio  de  Santa 


Cruz  con  los  establecimientos  gnnaderos  que  lo  pueblan ;  y  lo 
invito  á  que  medite  sobre  ello,  para  arribar  á  la  conclusión  de 
que,  en  etecto,  en  Patagonia  se  prepara  una  raza  distinta  de  la 
nuestra,  no  sólo  porque  el  medio  lo  exige  asi,  sino  también 
porque  los  elementos  que  trabajan  eu  su  formación,  los  ante- 
pasados de  los  nietos  por  venir,  son  diTerentes  en  absoluto  de 
nuestros  abuelos. 

Aun  los  de  esta  generación  hemos  asistido  como  testigos 
oculares  á  transformaciones  sociales  de  mayor  cuantía,  como 
por  ejemplo,  á  la  diminución  y  casi  extinción  del  negro,  i 
perdido  en  medio  del  número  que  creó  la  decuplicación  ( 
los  habitantes  de  Buenos  Aires,  sino  lisa  y  llanamente  des- 
aparecido por  el  mestizaje  primero,  y  por  la  escasa  vitalidad 
del  mestizo  después.    Todo,  usos,  costumbres,  hasta  rasgos 
fisionómicos,  ha  variado  de  un  cuarto  de  siglo  á  esta  parte,  e 
la  capital  como  en  la  provincia,  como  en  Santa  Fe,  como  e 
toda  comarca  á  que  han  afluido  diversas  Inmigraciones.  £1 
gaucha  de  los  alrededores  fui^  suplantado  por  ol  orillero  en 
otra  época,  y  hoy  este  mismo  se  funde  en  el  pueblo  común, 
sin  características  determinadas,  porque  el  tipo  general  es 
indeciso  todavía.   Y  eueste  centro  la  influencia  era  más  difícil 
de  ejercer,  porque  el  plantel  que  lo  formaba  tenía  acentuailoe 
rasgos  propios,  como  que  venía  de  una  sola  raza,  y  se  había 
establecido  bajo  la  superintendencia  absoluta  de  ésta.  ¿Cómo, 
pues,  no  prever  lo  que  está  preparándose  en  Patagonia?  ¿Cómo 
creer  que  aquel  almacigo — muy  ralo  hoy,  á  decir  verdad  — 
á  producir  plantas  análogas  á  las  que  nacen  y  prosperan  de 
este  lado  del  rio  Negro? 

jOh,  misa  Mary!  Si  usted  supiera  el  interés  etnológico  que 
tiene  su  persona,  en  su  carácter  futuro  de  antepasadal... 

Sabía  yo  muy  bien  que  mi  compañera  de  viaje  no  emigraba 
por  casualidad  y  excepción  hacia  esas  tierras.  Otras  la  prece- 
dieron, otras  la  seguirán. 

Las  familias  de  estancieros  ingleses  y  alemanes,  gustan  de 
ser  servidas— aunque  no  hayan  sido  gentes  de  fortuna  en  su 
país- con  más  corrección  y  delicadeza  de  la  que  puede  espe- 
rarse y  exigirse  do  los  ásperos  liijos  de  nuestra  campaña,  y 
generalmente  traen  do  ultramar  las  personas  que  han  de  ocu- 
parse de  los  servicios  de  dentro  de  casa. 

Los  ingleses,  sobre  todo,  lian  introducido  en  Patagonia  sus 
housfí-maids,  con  un  contrato  en  que  establecen  generalmente, 
además  de  la  soldada,  el  compromiso  de  pagar  el  viaje  de  re- 
torno y  otras  recompensas,  las  obligaciones  comunes  en  esa 
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clase  de  trabajo,  y  la  de  que  "no  han  de  casarse"  mientras 
dure  el  contrato,  so  pena  de  perder  los  salarios  del  término  en- 
tero.... Esto  no  puede  impedir,  y  naturalmente  no  impide,  que 
se  casen  cuando  hallan  un  buen  partido,  cosa  no  difícil  si  se 
tiene  en  cuenta  que  en  Patagonia  escasea  la  población  feme- 
nina, y  que  la  masculina,  crecida  en  relación,  no  es  muy  exi- 
gente ni  de  belleza,  ni  menos  de  patrimonio.  Las  que  no  se 
casan  mientras  dura  su  enganche,  regresan  á  Europa  si  tienen 
allí  un  compromiso  preestablecido;  pero  en  su  mayoría  se 
quedan,  inducidas  á  ello  por  una  fuerza  de  inercia  aparente- 
mente negativa,  pero  en  este  caso  muy  positiva  y  muy  bené- 
fica.... La  naturaleza  echa  mano  de  medios  complicados  y  á 
veces  invisibles  para  arribar  al  resultado  final  que  se  propone 
y  á  que  siempre  lle^a.  Hizo  una  raza  de  ovejas  para  la  Pata- 
gonia; con  facilidad  igual,  sin  el  concurso  de  sabios  ni  esta- 
distas, está  haciendo  un  pueblo.... 

Y  mientras  estas  ideas,  informes  aún,  bullían  en  mi  cere- 
bro, se  confundían  con  observaciones  extravagantes  y  con  re- 
cuerdos melancólicos,  sin  destacarse  claras  v  aisladas  como 
ahora ;  miss  Mary  y  su  galán  seguían  hablando  dulcemente, 
en  íntima  confidencia,  ajenos  á  la  sospecha  de  que  pudieran 
ser  punto  de  partida  de  una  meditación  sobre  las  razas  futuras, 
terminada  en  un  sueño  de  lo  porvenir. 

Porque  así  terminé:  Patagonia  estaba  ya  poblada  desde 
Viedma  hasta  la  punta  Dungeness,  desde  el  Atlántico  hasta  los 
valles  habitables  de  los  Andes;  cada  puerto  era  un  pueblo, 
cada  caleta  una  aldea;  luego  la  población  se  hacía  más  densa 
á  medida  que  avanzaba  á  la  falda  de  la  cordillera,  donde  vivía 
con  una  vida  intensa  y  pacífica,  libre  y  feliz.  Esos  pobladores 
eran  ya  tostados  y  nervudos  hombres  de  campo,  derechos  so- 
bre el  caballo  ó  encorvados  sobre  la  esteva,  manufactureros 
vigorosos,  leñadores,  mineros....  Los  trenes  llevaban  ala  costa 
los  productos  de  todo  el  interior.  Por  los  grandes  ríos  que 
bajan  de  la  montaña,  iban  y  venían  las  chatas  á  vapor,  llenas 
de  mercaderías,  de  minerales,  de  maderas.  Variaba  el  clima, 
brotaba  el  bosque  hasta  en  el  arenal,  perdía  Patagonia  su  fiso- 
nomía misteriosa  y  amenazadora,  y  de  aquel  territorio  inculto 
y  casi  desierto,  surgían  una,  dos,  tres  provincias  que  reclama- 
ban el  self  governmentj  con  más  razón  que  muchas  otras,  di- 
ciendo: **¡Ah!  nos  habéis  dejado,  y  hemos  crecido  solas,  por 
nosotras  mismas,  con  nuestras  fuerzas  personales,  sin  ayuda, 
sin  simpatía,  sin  educación  casi,  y  hoy  tenemos  otro  modo  de 
ser,  otras  costumbres,  otros  hijos  distintos  de  los  vuestros.   Y 
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contad  con  que  sólo  querBmos  ser  eetadoa  dentro  del  estado.... 
Nos  habéis  dado  gobiernos  que  han  detenido  nuestro  progreso, 
preocupados  sitio,  egoísta,  delictuoEameuttí,del  progreso  indivi- 
dual de  los  que  los  componían  ;  nos  habéis  hecho  permanecer 
largos,  muy  largos  años,  en  un  destierro  que  eomerclalmente 
nos  acercaba  ú  Ingkterra  y  á  Chile  más  que  á  vosotros....  Aho- 
ra venimos  ¡\  daros  la  sorpresa  de  nuestra  mayoría  de  edad, 
en  que  no  pensasteis  nunca,  para  la  cual  no  nos  habéis  pr 
rado...,"' 

Bien.  Esto  es  pura  fantasiu.  Pero,  sea  lo  que  fuere,  ese 
ensueño  se  puede  realizar,  porque  Patagonia,  más  que  geogrft- 
ücameute,  está  alejada  del  resto  de  la  república  por  la  indife- 
reocía. 

Más  aun :  en  los  centros  de  población,  los  hijos  del  pafa  9 
consideran  extraños,  cuando  no  enemigos.  Han  ido  é  ellos 
antes,  van  á  ellos  ahora,  como  se  va  á  una  tierra  conquistada 
(¿es esto  atavismo?),  y  pesan  sobre  los  pobladores  de  otras 
nacionalidades  con  toda  bu  autoridad  delegada  ó  usurpada, 
pues  también  suelen  crearse  autoridades  sin  base  legal.  De 
ahí  un  retraimiento,  una  desconfianza  por  lo  que  procede  de 
nosotros,  que  se  manifiesta  claramente  hasta  en  lo  más  mí- 
nimo. 

Ejemplo  de  ello  es  que  allí  donde  pueden  ejercer  los  habi- 
tantes algún  derecho  político,  lo  ejercen  haciendo  abstracción 
de  los  argentinos.  Así,  en  el  Chubut,  donde  se  eligen  mnnlcl- 
pales,  éstos  pertenecen  en  su  totalidad  y  geuuinamente  á  la' 
colonia  galense,  con  exclusión  de  los  ciudadanos  de  raza  latina. 

Pero  nuestros  gobiernos  no  tienen  costumbre  de  considerar 
problemas  políticos  estos  cuyo  planteo  se  inicia  ahora,  y  deja- 
rán que  Chubut  y  Santa  Cruz  especialmente  no  aunen  sus- 
instrumentos  para  entrar  acordes  en  el  r.oncierlo  nacional.  ¿Es 
esto  para  mal?  ¿es  para  bien?  ¡Quién  sabel  Considero  que 
alli  se  prepara  una  raza  poderosa;  que  las  fuerzas  de  la  Natura- 
leza trabajan  activamente,  en  colaboración  con  las  fueraas  so- 
ciales que  están  en  perpetuo  movimiento  en  todo  el  mundo  y 
encuentra  allí  terreno  nuevo  y  libre  donde  actuar  y  acrecer,  y 
que  hora  es  ya  de  no  limitarse  á  considerar  política  el  cambia 
de  un  gobierno  ó  la  elección  de  un  candidato,  para  que  el  pen- 
samiento pueda  abarcar  mayores  conjuntos  y  llegar  á  conclu- 
siones más  amplias  y  positivas. 
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lios  adloses  de  llí^aota  CrusE. 

A  la  mañana  siguiente  era  el  viento  tan  violento,  que  no  se 
pudo  acabar  con  el  inacabable  desembarco  de  las  muías. 

Apenas  si  se  botó  al  agua  la  hoy  famosa  lancha  Thorny- 
croflft  que  ha  remontado  el  Santa  Cruz,  pero  con  su  caldera 
incompleta  y  sus  adornos  desdeñados,  porque  no  hay  pacien- 
cia humana  capaz  de  resolver  el  rompecabezas  de  las  piececi- 
Uas  accesorias  é  inútiles  que  hay  que  ordenar,  como  el  forro 
de  la  regala,  las  bancadas  de  proa  y  popa  y  los  lujosos  enja- 
retados. Remolcada,  la  lanchita  dio  ya  idea  de  sus  buenas 
condiciones,  quedó  más  libre  la  cubierta  del  Villarino  y  nos- 
otros exonerados  de  una  de  nuestras  preocupaciones. 

De  vuelta,  un  bote  nos  trajo  tentadora  invitación  á  no  se 
qué  asado  al  asador  de  carne  caponil,  fresca  y  gorda;  y  rela- 
miéndonos, tratamos  el  caso  de  conciencia  de  desembarcar  ó  no 
desembarcar,  de  ir  ó  de  no  ir,  de  comer  ó  no  comer,  porque 
esta  última  era  la  disyuntiva  entre  el  famoso  plato  nacional  y 
los  platos  antiinternacionales  de  á  bordo. 

— ¿Vamos? 

—¿Y  si  no  podemos  volver  ? 

—Sí,  pero....  ¿y  el  asado? 

— Bueno....  ¿pero  y  el  viento  y  la  corriente?....  Acordémo- 
nos de  ayer.... 

— ¡  Vamos ! 

— Yo  no  voy.... 

Y  en  ese  instante  Eolo  hinchó  los  carrillos  y  se  puso  á  so- 
plar con  tanta  fuerza,  que  imagino  que  tras  de  la  arena  vola- 
ron los  cantos  rodados  de  la  playa,  y  tras  éstos  las  ostras  pata- 
gónicas, y  después  todo  cuanto  se  levantaba  sobre  la  superficie 
de  la  tierra. 

Corría  arremolinado  y  verde  de  rabia  el  Santa  Cruz ;  en  la 
costa  nubes  de  polvo  ocultaban  el  árido  paisaje;  algún  remo- 
lino de  arena  erguía  su  línea  opaca  y  móvil,  más  visible  que 
el  resto  del  cuadro,  y  súbitamente  desaparecieron  de  la  escena 
cuantas  personas  animaban  la  costa  melancólica  del  río.... 
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Supe  después  que  los  pocos  pasajeros  que  permanecían  aún 
en  tierra,  se  hablan  vislo  obligados  A  quedarse  en  el  sitio  en 
donde  estaban,  pues  salvo  caso  de  fuerza  mayor,  no  se  hubie- 
ran atrevido  i  poner  las  narices  afuera. 

Pero,  como  todo  tiene  que  acabarse,  nuestro  cautiverio  san- 
lacnicense  tuvo  fln  al  fin,  y  una  buena  tarde  nos  hallamos  to- 
dos á  bordo,  sin  grandes  desperfectos,  dispuestos  á  zarpar  y 
deseosos  de  hacerlo. 

Sin  srandes  desperfectos,  excepción  hecha  del  Dr,  Luque, 
quien,  almorzando  en  el  depósito  de  carbón  con  el  Dr.  Moreno 
y  comitiva,  quedó  con  la  mano  a^jereada  de  una  puñalada, 
en  cierto  encarnizado  combate  con  una  patria  galleta....  Nos 
llenó  de  sangre  el  barco,  palideció  mucho,  detuvo  la  hemorra- 
gia después  de  revolver  todo  el  botiquín,  y  los  aires  salobres 
y  saludables  del  extremo  austral  de  América  no  tardaron  en 
reponerlo  después  de  la  sangría. 

Las  que  no  pudieron  reponerse  fueron  algunas  docenas  de 
fotografías  que  había  yo  tomado  y  cuya  pérdida  lamento  aún. 
Los  negativos  procedentes  de  un  foto-gemelo  con  objetivo  Selz 
deLepage,  estaban  cuidadosamente  guardados  á  la  luz  de  una 
lámpara  roja  en  un  estuche  especia!,  negro  y  sin  rendijas, 
ilonde  la  luz  tenia  rigurosamente  prohibida  la  entrada.  Pero 
no  faltó  mano  de  compañero  curioso,  ó  de  mozo  entrometido 
que  destapara  la  caja  y  diera  paso  al  enemigo  de  las  placas 
sensibles.  Total:  perdí  muchas  vistas  interesantes,  de  cuya 
catiistroi'e  sólo  lie  venido  ú.  darme  amarga  cuenta  acá.  Lo  siento, 
porque  la  lalta  es  irreparable.... 

....Todos  los  pasajeros  estáhamos  en  la  borda  agitando  en  eL 
aire  nuestros  pañuelos ;  suhla  y  bajaba  lenta  en  la  popa,  la 
bandera  azul  y  blanca;  hervía  el  agua  atrás,  y  en  la  superOciQ 
del  rio  iba  quedando  un  surco,  como  de  tierra  arada.  Sobre 
el  fondo  negro  del  depósito  de  carbón  movíanse  coloreadas 
figuras  Ullputíenses,  y  en  el  ambiente  brumoso  había  olor  y 
electricidad  de  sensaciones  nuevas,  .Marchaba  el  Villarino.. 
Quedábanse  Moreno  y  sus  segundos.  V  á  aquel  trapo  que  on- 
dulaba á  popa,  al  estridente  subido  que  una,  dos  y  tres  veces 
rasgó  el  aire,  envuello  en  tenue  nube  de  vapor,  contestó  da 
pronto,  mudo  y  solemne,  flameando  sobre  el  tocho  del  depósito,) 
otro  paño  blanco  y  azul,  que  más  adivinamos  que  distinguimos 
y  que  hsmoB  seguido  con  la  vista  hasta  que  se  perdió  en  la 
bruma. 

¡.\  Gallegos  I  íbamos  á  ver  el  último  centro  de  población 
que  la  .\rgentina  tiene  en  Patagonia,  la  capital  de  Santa  Cruz» 
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el  pueblo  que  tarde  viene  á  disputar  la  hegemonía  á  Punta 
Arenas. 

¿Qué  sorpsesa  agradable  ó  desagradable  podría  guardarnos 
Río  Gallegos?  Pocas  horas  nos  faltaban  para  saberlo  y  tam- 
bién para  dar  principio  al  fin  de  nuestro  viaje  por  esa  tierra 
austral  argentina,  ya  que  el  remoto  sur  del  continente  está  en 
otras  manos,  merced  á  la  geométrica  y  curiosa  raya  del  para- 
lelo 52. 

Despreocupado  de  la  charla  amena  de  los  compañeros  y  de 
la  miisica  de  Rinaldi,  el  maestro  de  piano  del  Villarino,  que  to- 
caba no  sé  qué  barcarola  sentimental,  allá  en  cubierta  me  puse 
á  revisar  mi  cuaderno  de  notas,  para  añadir  las  muchas  que 
faltaban  y  no  fiar  demasiado  á  la  memoria. 

En  la  vida  de  repórter  se  observa  á  la  larga  cuan  malos  co- 
laboradores son  el  lápiz  y  la  cartera  de  apuntes.  Un  periodista 
habla  con  un  individuo  sobre  cualquiera  cuestión  interesante, 
le  pregunta,  está  obteniendo  de  él  datos  preciosos,  tiene  toda 
la  confianza  y  toda  la  locuacidad  del  interlocutor  en  favor  suyo. 
Pero  de  pronto  saca  el  carnet,  esgrime  el  lapicero,  y  la  fuente 
88  ciega  como  por  ensalmo.  La  confianza  se  trueca  en  temor, 
la  locuacidad  en  reticencia,  y  los  datos  positivos,  á  veces,  en 
rotundas  negativas .... 

No  aconsejo  á  los  colegas  el  uso  de  las  notas,  sino  ex  post 
fado. 

Yo  agregué  algunas  á  mi  cuaderno,  entre  otras  una  denun- 
cia de  vecinos  caracterizados  del  Quemado  contra  un  funciona- 
rio déla  localidad,  cuya  denuncia,  cubierta  de  firmas,  tengo 
en  mi  poder,  y  dice : 

«El  comisario  de  este  departamento  comete  los  abusos  y  ar 
bitrariedades  que  á  continuación  se  expresan : 

« Han  ocurrido  tres  muertes  violentas  de  hombres  sin  que 
la  policía  haya  averiguado  nada  al  respecto,  aun  teniendo  co- 
nocimiento de  ellas. 

<«  El  señor  comisario  ha  establecido  un  despacho  de  bebidas 
á  nombre  de  otra  persona,  donde  todo  individuo  puede  em- 
briagarse impunemente  y  á  su  vista,  sin  sufrir  castigo  alguno, 
mientras  que,  si  esto  hacen  en  otra  casa  de  negocio,  se  le  cobra 
una  fuerte  multa,  ó  en  su  defecto,  es  castigado  con  prisión  en 
un  sucio  calabozo. 

i<  Las  jugadas  en  todas  las  casas  son  prohibidas,  y  castigadas 
con  multas,  mientras  que  en  la  casa  del  señor  comisario  no 
solo  son  admitidas,  sino  que  también  se  ha  establecido  un  sis- 
tema de  coimas  á  favor  de  la  casa,  en  la  taba,  el  monte  criollo 
y  el  choclón. 


argestina 


"  LoB  gendarmes,  que  son  solamente  dos,  los  emplea  el  se- 
ñor comisario  en  su  servicio  particular,  y  en  apalear  personas 
indefensas  por  el  80I0  hecho  de  no  haberse  embriagado  en  su 
casa  de  negocia. 

« Han  sido  enviadas  muchas  quejas  al  gobernador  del  terri- 
torio. s!d  que  hayan  sido  atendidas.» 

Este  ^ito  no  ha  de  extrañar  á  nadie  y  ha  de  ser  absoluta- 
mente ineficaz.  Es  el  caso,  ó  nunca,  de  la  voz  que  clama  en  el 
desierto,  y  convencido  de  ello,  no  lo  traeria  á  estas  páginas 
si  no  fuera  prueba  viva  de  lo  que  está  consignado  en  el  capitu- 
lo anterior. 

Las  autoridades  que  manda  el  país,  pueden  hacerlo,  por  lo 
menos,  antipático  á  la  l'atagonia.  Los  gobernadores  no  obser- 
van bastante  las  necesidades  y  las  pasiones  del  pueblo  quo 
nace  bajo  su  mano.  Son  indiferentes  á  sus  quejas,  fundadas  ó 
infundadas,  y  suelen  sufrir  que  los  desacredite  un  suballerno 
por  no  liaberse  hecho  hastante  accesibles  ala  masa,  conside- 
rando alcurnia  lo  que  por  hoy  sólo  podría  compararse  auna 
transitoria  jdfatura  de  tribu,  ó  si  se  quiere  que  modernicemos, 
i\  la  dirección  de  una  empresa  agrícola,  de  una  factoría,  en 
que  cada  trabaj  ador  es  moralmente  un  socio. 

Iban  esos  vecinos  de  Santa  Cruz  á  presentarse  al  Ministro 
del  Interior,  desesperando  de  hallar  en  el  Gobernador  del  terri- 
torio ecos  á  su  queja.  No  era  el  camino.  Además,  quién  sabe 
sí  habrán  hablado  de  una  manera  tan  categórica  al  Gobernador, 
en  quien — lo  creo— vivirá,  pronto  á  exteriorizarse,  el  espíritu 
de  la  justicia  que  no  se  ha  manifestado,  sólo  por  no  presentdr- 
selfl  la  ocasión. 

Y,  al  par  do  esa  prueba  de  la  tirantez  existente  entre  los  co- 
lonos y  sus  gobernantes,  nos  da  e!  documento  indicios  de  lo 
que  es  el  comercio  en  aquellas  regiones :  el  alcohol  prima  sobre 
las  otras  mercaderías,  ó  por  lo  menos  ocupa  uno  de  los  prime- 
ros lugares  entre  ellas.  Es  natural ;  esparcidos  en  una  g;ran  exr 
tensión  de  territorio,  loa  pobladores  de  Patagonia  van  al  pueblo 
con  dinero  en  el  bolsillo,  ó  crédito  que  lo  valga,  no  sólo  en 
procura  de  vitualla  y  ropas,  sino  lumbíén  á  divertirse  en  la  po- 
sible manera,  allí  donde  no  abundan  los  sitios  de  recreo.  La 
('s^uíiid  del  gaucho  pampeano,  la  pulpería  famosa,  teatro  de 
dramas  y  saínetes,  se  ha  trasladado  allá  con  otro  carácter,  hfi 
diezmado  al  tehuelche,  y  cabra  diezmo  crecido  al  trabajador 
patagónico,  que  deja  en  ella  gran  pnrie  de  su  salario,  si  no 


todo, 


El  comercio  de  artículos  de  tienda  está  también  muy  com- 
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prometido,  pues  lo  practican,  al  par  de  las  casas  especiales, 
los  mismos  establecimientos  ganaderos,  que  mandan  sus  lanas 
á  Inglaterra  y  piden  que,  en  cambio  de  una  parte  de  su  valor» 
les  envíen  un  surtido  ó  pacotilla  de  prendas  de  vestir,  que  lue- 
KO  venden  con  poca  ganancia  á  los  peones  que  en  ellos  traba- 
jan, tanto  más  fácilmente,  cuanto  que  no  se  les  cobra  derechos 
de  importación. 

Este  es  uno  de  los  grandes  argumentos  que  tienen  á  su  ser- 
vicio los  que  se  oponen  á  los  puertos  libres  en  Patagonia,  como 
si  el  enriquecimiento  de  unos  pocos  negociantes  equivaliera  al 
bienestar  de  la  generalidad  de  los  que  pueblan  aquel  suelo. 

Claro  que  el  importador  que  introduce  grandes  partidas  de 
mercadería,  puede  hacer  menos  pesadas  las  tarifas  aduaneras ; 
pero  tan  claro  como  eso  es  que,  no  habiendo  derechos,  mejor 
para  cada  uno  es  tener  los  menos  intermediarios  que  sea  po- 
sible. 

Luego  después,  Patagonia  no  será  ni  en  muchos  años  co- 
mercial sino  poT  accidente ;  tiene  funciones  determinadas  de 
productora,  sobre  todo  en  el  ramo  de  ganadería,  pues  excep- 
tuando el  Ghubut,  la  agricultura  no  prospera  en  ella  aún.  Los 
temores  que  por  su  comercio  se  abriguen,  son  extemporáneos, 
y  pensar  en  proteger  á  los  almaceneros  y  tenderos,  es  curarse 
en  salud.  Ya  se  protegen  ellos  solos.... 

— Verá  usted— me  decía  un  hacendado  de  Santa  Cruz, — verá 
usted  cómo  las  provincias  colonizadoras  como  Santa  Fe,  se 
oponen  á  que  nos  den  los  puertos  libres,  poniendo  de  relieve 
razones  que  no  son  las  verdaderas. 

—¿Por  qué? 

— Porque  no  les  conviene  decir  la  verdad,  y  hacen  lo  que 
dice  el  cantar  criollo:  hacen  como  el  teru-teru 

que  chilla  lejos  del  nido 

pa  que  no  encuentren  los  huevos. 

— ¿Y cuáles  son  las  razones  verdaderas? 

— ^Una,  sobre  todas :  que  si  se  declararan  estos  puertos  li- 
bres, todos  los  colonos  que  hoy  sufren  al  norte  por  la  pérdida 
de  sus  cosechas,  etc.,  se  vendrían  inmediatamente  aquí.... 

— Puede  que  acierte  usted. 

— Estoy  en  lo  verdadero,  y  como  decía  La  Honradez  "los 
hechos  me  justificarán.... " 

He  sabido  después  que,  en  efecto,  las  provincias  agricultu- 
ras se  opusieron  en  el  seno  de  la  convención,  por  medio  de  sus 
representantes,  á  las  franquicias  de  los  puertos  patagónicos. 
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logTfindo  que  no  ae  lea  dlerun.  Pero  aunque  esa  oposición  no 
triunfara,  la  exifirencla  fnjustUlcada  áe  las  ya  formadas  y  cons- 
tituidas provincias  de!  norte,  hubiera  hecho  muy  difícil,  si  no 
imposible,  dar  ese  decisivo  impulso  á  los  territorios  del  extre- 
mo sur.  Pretendemos  servimos  de  la  experiencia  de  Estados 
Unidos,  y  no  acertamos  á  imitarlos  en  aquello  que  ha  coopera- 
do con  más  eficacia  á  su  engrandecimiento,  como  las  extraor- 
dinarias facilidades  que  dieron  para  poblar  sus  comarcas  de- 
siertas, y  la  absoluta  libertad  de  que  gozaron  sus  primeros  habi- 
tantes. Aquí  todas  BOU  trabas,  y  cuando  el  pioneer  se  lanza  por 
lin  &  aquellos  incultos  y  pobres  cumpos,  después  de  vencer 
diflcullades  sin  cuento,  encuentra  en  las  autoridades  el  mismo 
afán  (Je  gobierno  á  todo  trance  que  vl\-lendo  en  un  centro  de 
civilización. 

Y  repito  que  no  son  aquellos  hombrea  del  mismo  corte  que 
los  que  trabajan  en  nuestras  provincias :  la  necesidad  les  hace 
aguzar  el  ingenio,  y  la  lucha  tenaz  por  la  vida,  los  prepara  para 
todas  las  tareas. 

Uno  de  Santa  Cruz,  llamado  Charlea  Ross,  realiza  la  síntesis 
del  colono  patagónico. 

Este  individuo,  que  habita  el  territorio  desde  hace  muchos 
años,  comenzó  &  abrirse  camino  en  las  condiciones  máa  preca- 
rias que  imaginarse  pueda.  Para  adquirir  un  caballo,  no  te- 
niendo dinero  disponible  ni  de  dónde  sacarlo,  dió  al  que  se  lo 
vendía,  itar  onlwcienlon  pesos  de  trabajo  (').  Ross  es  al  mÍEmo 
tiempo  herrero,  caipintero,  mecánico,  maquinista....  y  hoy 
alquila  bu  caballo  Tucu-Tucv,  á  tanta  costa  obtenido,  por  bo- 
tellas de  coñac  6  de  ginebra,  nunca  por  dinero....  Como  él  hay 
otros,  y  los  antiguos  colonos  que  vinieron  del  viejo  mundo  sin 
saber  palabra  de  !a  nueva  vida  en  que  iban  á  iniciarse,  se  han 
convertido  en  camperos,  jinetes  y  cazadores  que  corren  el  aves- 
truz y  el  guanaco  (')  cual  si  hubiesen  nacido  en  plena  pampa. 


(')    Un  caballo   inferior,  an 
Cruz,  Qallcgoa  á  PunlaAienaa.  icien  ¡lesos  iiacli 
Roas  obtuvo  ol  suyo,  los  cnbsllos  escaseaban  n 

En  cuanto  tí  los  ocboclentoa  pesoa  de  trabajo,  debo  afiodir  qoB  un. 
peón  cuaJnuiera  gana  sesenta  pesos  mensuíJos  por  lo  menos,  amén  de  la 
comida.  Asi.  no  es  eilraño  verlos  usar  cscelonte  ropa  interior,  llevada 
de  Enropa  y  que  les  cuesta  pelalivamente  poco,  por  no  pagar  derechos. 

(•)  El  seflor  Onelli.  miembro  de  una  da  las  comiBiones  de  UraUes  con 
Cnlle.  que  conoce  A  fondo  eran  paMe  de  la  Pntagoni»,  que  hace  poco  tÜ 
regresada  de  unn  exploración  y  que  inmediatamente  emprende  otrft  on 
busca  de  la  subcomluon  9*.  que  se  cree  perdida,  me  suministra  datos  b|. 
acerca  de  la  matania  de  gutuiacas  por  lus  Indios  tehuelctam. 
inaioB,  que  actualmente  se  han  refíio'lado  al  noroeste  del  terti- 
idonanrio  9U5  antiguos  paraderos  (aOtenJ.   hacen  ({Tiindes  Cace- 
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y  se  han  avezado  de  tal  modo  á  las  necesidades  de  aquella  exis- 
tencia solitaria,  que  hoy  se  bastan  á  sí  mismos,  y  pocas  veces 
tienen  que  recurrir  á  extraño  auxilio.  Sólo  reclamarían  la 
acción  de  un  gobierno,  para  libertarse  de  enemigos  tales  como 
los  cuatreros,  y  eso  simplemente  porque  no  se  les  permite  to- 
marse justicia  por  su  mano,  porque  poco  les  costaría,  como  á 
los  primeros  habitantes  del  Far  West,  formar  liga  para  perse- 
guirlos y  ahuyentarlos. 

Uno  de  estos  cuatreros,  Asencio,  no  deja  de  ser  original. 

Hace  sus  incursiones  dos  veces  al  año,  sin  que  la  policía  se 
preocupe  mayormente,  y  roba  caballos,  ovejas,  cuanto  encuen- 
tra á  mano,  para  volver  después  con  toda  tranquilidad  á  su 
escondite  y  prepararse  para  el  malón  siguiente. 

Esto  viene  de  tiempo  inmemorial,  y  parece  que  continuará 
por  largos  años  todavía,  con  gran  detrimento  de  las  ovejas, 
en  balde  tan  prolíficas  (*). 

Otro  de  los  apuntes  de  mi  cartera,  hechos  á  bordo,  después 
de  la  excursión  por  Santa  Cruz,  dice : 

"He  visto  pocos  indios  tehuelches,  y  los  pocos  que  he  vis- 
to están  tan  asimilados  á  las  costumbres  comunes  á  nuestra 
campaña,  que  no  pueden  considerarse  ya  como  genuinos." 

Sus  costumbres,  su  físico,  hasta  sus  mismas  creencias  reli- 
giosas están  bien  diseñadas  por  los  muchos  exploradores  de 


rias  de  guanacos,  en  la  forma  de  acorralamiento  que  ha  descripto  Darwin 
(Voyage  d'un  naturaliste,  pág.  178)  ó  empujáncfolos  hacia  alguna  que- 
brada sin  salida. 

El  señor  Onelli  me  afirma  que  los  indios  han  sacrificado  este  año  y 
sólo  en  campos  del  Chubut,  sesenta  mil  guanaquitos  de  la  última  parición, 
cifra  que  á  muchos  parecerá  extraordinaria,  si  no  excesiva. 

Pero  los  tehuelches  tienen  una  tradición  según  la  cual  es  el  guanaco 
su  verdadero  cuerno  de  Amaltea.  Dice  la  leyenda  que  « cuantos  más  gua- 
nacos maten,  más  habrá»,  de  modo  que  no  puede  detenerlos  en  la  matan- 
za el  temor  ó  la  previsión  del  dia  siguiente. 

Y  como  en  las  quebradas  inaccesibles  hay  todavía  millones  de  guana- 
cos no  perseguidos,  claro  está  que  considerarán  verdadera  la  leyenda  por 
muchos  años  aún. 

(*)  He  oído  poner  en  duda  la  facilidad  de  llevar  ovejas  de  Malvinas  á 
la  Patagonia.    Hasta  se  discute  su  baratura. 

Ahora  bien ;  Malvinas  tiene  compos  muy  pobres,  que  no  pueden  sopor- 
tar numerosos  rebaños  sin  detrimento  de  los  mismos,  y  los  hacendados 
tratan  de  mantenerse  en  una  cifra  prudencial,  para  no  exponerse  á  per- 
derlo todo. 

El  precio  de  una  buena  oveja  es  alli,  como  máximum,  de  seis  chelines. 

Los  capones  se  venden  de  cuatro  chelines  cuatro  peniques  á  cuatro 
chelines  seis  peniques,  en  muy  buen  estado. 

Los  compradores  de  ovejas  gozan  siempre  del  uso  de  la  carne  de  ca- 
pón mientras  están  en  puerto,  y  un  capón  de  regalo  por  cada  tantas  ove- 
jas CTue  adguieran. 

Fuede  inducir  en  error  el  hecho  de  que  en  Punta  Arenas  sea  caro  el 
ganado  ovino.  Por  otra  parte,  y  contra  la  creencia  general,  todo  suele 
ser  caro  en  Punta  Arenas. 

Asi,  por  ejemplo,  yo  he  pagado  sesenta  centavos  argentinos  por  un 
par  de  huevos  de  gallina. 


I'atagonia,  una  vea  desvanecfdií  la  leyeiid.i  de  los  gigantes  que 
inyentó  Pigafeta,  y  que  repitieron  tantos. 

El  faotástico  historiador  de  viaje  de  Magallanes,  los  dada 
de  cuatro  varas  de  estatura,  invención  que  corre  parejas  con 
la  de  que  los  tehuelches  hablaron  con  el  diablo,  casi  en  pre- 
sencia suya,  con  la  de  quQ  los  pájaros  del  Pacifico  se  meten 
dentro  de  las  ballenas,  y  con  la  de  que  un  rey  americano  tenía 
dos  perlas  como  huevos  de  gallina.... 

Son  efectivamente  altos,  bien  formados,  fuertes,  y  el  qui- 
llango que  constituye  su  único  traje  y  que  llevan  como  manto, 
no  sin  cierta  gracia,  los  hace  parecer  de  mayor  estatura,  como 
sucede  con  cuantos  usan  ropa  talar.  Son  dallco célalos,  es  de- 
cir, tienen  el  cráneo  oval  en  la  parte  superior,  y  más  largo 
que  ancho.  Viven  de  la  caza,  en  que  demuestran  gran  habili- 
dad ;  BU  inteligencia  es  clara,  sus  costumbres  sencillas,  y  sólo 
la  civilización  que  lea  ha  llevado  el  alcohol  asesino,  ha  podido 
hacerlos  degenerar.  Paciñcos  y  bondadosos,  han  sido  los 
amigos  de  los  primeros  europeos  que  visitaron  la  PataRonia, 
con  quienes  comerciaron,  y  á  quienes  sirvieron  eu  muchas 
ocasiones,  Los  primeros  navegantes— después  de  Magallanes, 
— los  encontraron  ya  con  caballos. 

Respecto  de  ellos  dice  Darwin:  "En  tiempos  de  Sarmiento 
(1580)  esos  indios  estaban  armados  de  arcos  y  Hechas  que  lue- 
go han  desaparecido.  Va  también  entonces  poseían  algunos 
caballos,  [lecho  curioso  es  éste,  que  demuestra  con  cuánta 
rapidez  se  multiplicaron  los  caballos  en  la  América  del  Sur. 
Los  primeros  fueron  desembarcados  en  Buenos  Aires  en  1537 ; 
la  colonia  fué  abandonada  durante  al^iin  tiempo,  y  los  caballos 
volvieron  al  estado  salvaje ;  y  en  1580,  sólo  cuarenta  y  tres 
años  más  tarde,  ya  se  les  encuentra  en  las  costas  del  Estrecho 
de  Magallanes  I" 

En  otra  parte  dice  el  sabio  naturalista :  "  Sus  grandes  capas 
de  guanaco  (de  los  tehuelches),  aus  largos  y  flotantes  cabellos, 
su  aspecto  general,  lea  hacen  parecer  más  grandes  de  lo  que 
realmente  son.  Tienen  por  término  medio  aeia  pies  de  alto; 
algunos  son  más  grandes ;  otros,  pero  en  número  muy  escaso, 
más  pequeños.  Las  mujeres  son  también  muy  altas.  Esta  es. 
en  suma,  la  raza  más  grande  que  se  haya  visto.  Sus  rasgos 
se  parecen  mucho  A  los  de  los  indios  que  vi  con  Rosas  en  el 
norte ;  tienen,  sin  embargo,  un  aspecto  más  salvaje  y  formi- 
dable ;  se  pintan  el  rostro  de  rojo  y  negro,  y  uno  de  ellos  esta- 
ba cubierto  de  líneas  y  puntos  blancos,  como  fueguino. 

El  malogrado  Ramón  Lista,  en  uno  de  sus  últimos  trabajos, 
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ha  hablado  bastante  extensamente  de  la  curiosa  leyenda  que 
los  tehuelches  relatan  como  historia  de  su  raza.  Lista,  que 
fué  gobernador  del  territorio  de  Santa  Cruz,  estuvo  muy  en 
contacto  con  esos  indios,  tanto  que  llegó  hasta  vivir  entre  ellos, 
valiéndose  de  medios  que  no  son  para  contados  ahora. 

Dice  que  tienen  en  su  mitología  un  ser  fuerte,  sabio,  bené- 
fico, creador  del  universo,  á  quien  llaman  El-laly  autor  de  los 
tehuelches  ó  TzónekaSy  que  animó  á  las  fieras  que  infestan  el 
mundo,  reveló  al  hombre  el  secreto  del  fuego,  le  dio  armas, 
abrigo  é  ideas  morales.  El-lal  llega  á  la  tierra  desierta,  vence 
al  puma,  al  zorro  y  al  cóndor.  No  ha  nacido;  vivo  le  arranco 
Nosjthej  del  vientre  de  la  madre  sacrificada  y  quiso  devorarlo, 
cuando  un  roedor  auxilia  y  esconde  al  niño  en  su  madriguera. 
El'laly  nómade,  vence  luego  al  gigante  Goshg-e,  pide  la  mano 
del  hijo  del  sol  y  es  burlado.  Se  metamorfosea  en  pájaro  en- 
tonces, y  en  alas  de  un  cisne  se  aleja  para  siempre  de  aquella 
tierra  ingrata. 

Añade  Lista  que,  según  la  tradición,  El-lal  procedía  de 
Oriente,  pero  que  también  se  le  hacía  aparecer  por  primera 
vez  en  la  montaña. 

'^Nosjthej,  padre  de  ^¿-¿a¿~ escribe,  — mata  á  su  mujer, 
ábrele  el  vientre  con  tajante  pedernal,  y  arranca  al  niño  que 
ansia  devorar;  pero  en  tan  supremo  instante  siente  un  ruido 
extraño  bajo  el  suelo  que  se  estremece,  quédase  suspenso  y 
olvida  al  niño. 

"  Aparece  entonces  Terguerr,  el  roedor,  que  coge  á  El-lal  y 
va  á  esconderle  en  el  sitio  más  recóndito  de  su  morada.  En 
vano  Nosjthej,  repuesto  de  su  sorpresa,  intenta  realizar  su 
abominable  propósito:  sus  manos  chorrean  sangre,  la  cueva 
es  profunda  y  estrecha.  Arde  en  su  mirada  la  cólera  salvaje; 
grita  con  voz  que  repercute  en  los  Andes ;  pero  todo  es  inútil: 
el  dios  seguirá  creciendo  al  amparo  protector  de  la  tierra. 

**  Nosjthej  vuelve  los  ojos  extraviados  liacia  el  cadáver  san- 
griento de  su  víctima.  ¡Oh,  portento!  Una  fuente  cristalina 
fluye  del  vientre  herido....  Y  pasan  los  años,  y  los  siglos  so 
suceden  á  los  siglos,  y  ahí  está— frente  á  Teckel,  camino  de 
Ay-aike  al  Senguerr — el  manantial  maravilloso,  Jentre,  en 
cuyas  aguas  se  han  bañado  muchas  generaciones  de  niños 
Tzóneka^, 

**  Los  primeros  años  de  El-lal  pasaron  ignorados  en  la  sole- 
dad del  desierto.  El  roedor  fué  su  sostén,  le  enseñó  á  comer 
yerbas,  le  abrigó  en  su  nido  de  lana  de  guanaco,  le  hizo  cono- 
cer los  senderos  de  la  montaña.  El-lal  siguió  creciendo,  in- 
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ventó  el  arco  y  la  Hecha,  y  muy  pronto  dio  principio  d  am 
correrías  vagabundas.  Al  volver  cada  noche  ala  cueva,  lleva- 
ba al^ún  pajarillo  cazado  con  sus  armaa  divinas. 

— "  Ten  cuidado— le  decía  el  roedor;— las  ñeras  son  hijas 
lie  la  obscuridad. 

"Y  El-lal  se  sonreía. 

"Una  mañana  iba  siguiendo  el  borde  sinuoso  de  un  torren- 
te; de  repente  le  acomete  uu  puma  enorme.  Arma  su  arco, 
silba  la  flecha  certera  y  va  á  lierir  en  el  ijar  al  cruel  Mino, 
que  lanaa  un  rugido  pavoroso.  Olro  rugido  le  responde.  El-lid 
se  halla  entre  dos  fieras,  la  una  herida  pero  en  pie,  la  otra, 
más  temible  aún,  oculta  en  la  maleza.  El  cazador  está  son- 
riente; ni  siquiera  ha  vuelto  á  armar  el  arco.  Luego  sigue  su 
rumbo,  trepa  una  colina,  se  acerca  al  borde  de  un  rio  cauda- 
loso, coge  algunas  piedras  de  su  lecho,  se  aparta  un  tanto  de 
la  orilla,  reúne  aquí  y  allá  pequeños  trozos  de  leña,  desmenuza 
unos,  rompe  otros....  y  el  fuego  brilla  por  primera  vez  en  la 
soledad  de  los  campos. 

■'  Otro  día  más  que  pasa.  EMal  ve  un  cóndor  parado  en  la 
cumbre  de  un  cerro. 

—"Dame  una  pluma  de  tus  alas  para  poner  en  mi  Hecha. 

— "¡Imposible!— le  grita  el  pájaro.  — Las  necesito,  son  mi 
abrigo,  con  ellas  hiendo  el  aire. 

"Insiste  El-lal,  ruega,  amenaza. 

^" ;  imposible !   ;  Imposible ! 

"  Y  el  cóndor  despliega  sus  alas,  remonta  el  vuelo  y  ya'casl 
desaparece  en  el  espacio,  cuando  El-lal  arma  su  arco  son  cui- 
dado, suelta  la  cuerda,  vibra  el  aire..,,  y  el  ave  desciende  en 
revueltos  giros. 

— "¿Qué  pluma  queréis'?  ¿Qué  pluma  queréis? 

"Y  llega  á  tierra  con  la  garra  entreabierta.  El-lal  le  coge 
del  cuello,  le  arranca  las  plumas  de  la  cabeza  y  le  dice : 

— "  ;Vuólvete  á  la  cúspide  del  cerrol 

"  El  dios-hombre  tiene  ya  la  fuerza  y  la  musculatura  de  la 
juventud  ;  ningún  animal  le  resiste:  el  puma  se  le  humilla,  el 
cóndor  le  acompaña  en  sus  correrías,  el  cóndor  no  le  niega  ya 
sus  plumas.   Todo  está  sujeto  a  su  imperio. 

"Hero  un  dia  reaparece  Nosjthej. 

—"Yo  soy  tu  padre— le  dice. 

"El-lal  lo  conduce  Á  sn  antro,  le  ensena  sus  armas,  aua 
arcos,  sus  flechas,  sus  tallados  pedernales  y  sna  hondas;  Ib 
muestra  sus  trofeos,  las  pieles  de  los  pumas,  las  caparazones 
de  los  armadillos  gigantescos,  las  alas  enormes  de  los  cóndorra* 
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**  Después  coge  un  hueso,  extráele  la  medula  y  se  la  ofrece 
complacido.... 

"Transcurre  algún  tiempo.  Nosjthej  es  el  amo;  el  héroe  le 
obedece,  pero  un  día  se  subleva  contra  sus  mandatos  y  huye 
á  esconderse  en  la  montaña.  Su  padre  le  persigue....  Ya  le 
alcanza....  El-lal  se  detiene  un  instante,  hiere  la  tierra  con  el 
pie,  lanza  un  grito  estridente,  y  el  bosque,  la  selva  enmaraña- 
da, se  alza  como  una  barrera  insalvable  delante  del  colérico 
padre. 

**  La  tierra  ya  se  ha  poblado  de  hombres,  y  un  gigante, 
Goshg-e,  siembra  en  ella  el  terror  y  la  desesperación.  Cada 
noche  desaparece  algún  niño.  El  monstruo  devora,  también, 
al  cazador  extraviado.  El-lal  sale  en  su  busca,  le  encuentra  en 
la  linde  de  la  selva....  Pero  el  gigante  es  invulnerable....  las 
flechas  del  héroe  se  astillan  ó  rebotan....  Las  víctimas  se  suce- 
den á  las  víctimas.  El  espanto  no  tiene  límites. 

**  El-lal  toma  entonces  la  apariencia  de  un  tábano,  busca 
otra  vez  á  Goshg-e,  se  introduce  arteramente  en  sus  fauces, 
penetra  en  su  estómago,  híncale  el  aguijón.  El  gigante  se  re- 
tuerce y  lanza  gritos  nunca  oídos,  gritos  que  el  viento  arrastra 
por  los  campos  como  la  última  amenaza  del  monstruo.... 

"Luego  hay  un  lapso  de  tiempo  en  que  todo  es  vago  y  mis- 
terioso, en  que  todo  se  confunde  y  contradice.  El-lal  pierde 
casi  por  completo  su  carácter  divino,  toma  un  nuevo  nombre. 
Su  cabellera  va  sujeta  á  la  frente  con  la  vincha  indiana;  el  ha- 
cha de  piedra  y  el  dardo  aparecen  en  sus  manos ;  su  albergue 
es  de  ramas  entrelazadas.  Otros  seres  como  él  le  acompañan 
por  todas  partes.  Da  caza  á  los  guanacos,  vigila  en  la  noche. 
Tan  pronto  se  le  ve  á  la  vera  del  bosque  como  al  borde  del 
mar.  Es  ictiófago,  es  carnicero.... 

**  Nosjthej  se  llama  entonces  Tkaur.— El  roedor  dormita  en 
la  cueva.... 

"Aparece  Sintalk'n,  guerrero  poderoso  y  sagaz.  Lucha  con 
El-lal.  La  sangre  de  los  hombres  empaña  la  tierra.  Las  bestias 
feroces  vuelven  á  sus  correrías  destructoras.— Renace  Goshg-e, 
más  espantoso ;  su  frente  sobrepasa  á  los  cerros  más  altos. — 
Hasta  la  misma  Naturaleza  parece  conturbada.  El  sol  se  obs- 
curece, la  tierra  palpita  en  su  corteza,  el  viento  brama  ince- 
sante. El-lal  ya  no  es  dios.  Su  boca  blasfema,  en  su  corazón 
arden  todas  las  pasiones  de  los  hombres. 

—"¡Sintalk'n!  ¡Sintalk'n! 

"Este  nombre  resuena  al  borde  del  océano  y  al  pie  de  la 
montaña....  Pero  el  guerrero  es  vencido  y  aprisionado....  y  de- 


vorado.  El-lal  vuelve  á  ser  omiiipotenle.  Solicita  en  matrírao- 
ulo  á  la  hija  del  Sol  y  de  la  Luna,  pero  éstos,  no  atreviéndose 
A  rechazar  abiertamente  la  alianza,  se  valen  de  un  subterrugio 
para  no  acceder  al  pedido;  una  sierva  joven  toma  el  vestido  y 
el  nomlire  de  la  niña;  los  emisarios  de  El-lal  la  reciben  y  con- 
ducen al  lado  del  héroe,  quien  descubre  Inmediatamente  et 
engaño.  Su  voz  tntena  entonces  contra  el  Sol,  y  su  arco  le 
amenaza  con  sus  llechas  más  agudas. 

"Pero  no  termina  aquí  el  mito  tehuelche. 

"  Disgustado  El-lal,  va  ñ.  alejarse  para  siempre  del  teatro  en 
que  se  desarrolla  su  obra  áe  dios  y  da  hí-roe.  Su  misión  ha 
terminado:  ha  hecho  al  hombre  primitivo,  ha  purgado  la  tie- 
rra de  los  monstruos  que  la  asolaban;  ha  echado  la  primer 
semilla  de  moral  en  el  corazón  de  la  criatura  humana,  y  le  ha 
enseñado  el  secreto  de  la  combustión  y  los  rudimentos  de  la 
iudustria;  le  ha  dado  armas,  le  ha  dado  abrigo  de  pieles,  le  ba 
proporcionado  albergue.  Ha  removido  para  él  todos  los  obs- 
táculos de  la  ingrata  naturaleza,  y  le  lia  dicho; 

—  ¡Anda I  ¡El  horizonte  es  tuyo! 

"  Metamorfoséitse  luego  en  avecilla,  routis  á  los  cisnes  sus 
Jiermanos,  pósase  en  alas  del  más  arrogante  de  ellos,  y  en 
bandada  rumorosa  va  á  través  de  los  marea,  hacia  el  este,  des- 
cansando en  las  Islas  misteriosas  que  surgen  de  las  ondas 
heridas  por  flechas  invisibles. 

— "Atlú,  por  donde  andan  los  vapores,  allá  desapareció 
El-lal  con  ios  cisnes  sus  hermanos— me  decía  el  anciano  Papón". 

Esta  confusa  mitología,  llena  de  saltos  y  lagunas,  y  que 
quizá  necesite  mayor  comprobación,  ofrece  gran  margeD  para 
eí  hombre  estudioso,  porque  inconexa  y  todo  como  es,  tiene 
vagas  reminiscencias  de  otras  mitologías  y  otras  teodiseag. 
Cuando  lleguemos  á  hablar  de  los  Indios  de  la  Tierra  del 
Fuego— de  una  de  sus  razas,  sobre  todo — nos  servirá  la  pa- 
gina de  Lista  para  establecer  puntos  de  comparación,  no  exen- 
tos de  interés  positivo,  é  indicios  fehacieules  de  afinidades  no 
comprobadas  hasta  ahora. 

Repito  nuevamente  que,  entre  los  múltiples  trabajos  de 
Lista,  los  que  versan  sobre  ios  tehuelches  son  los  que  tienen 
más  valor,  y  ios  que  pueden  tomarse  con  mayor  canfianza,  por 
los  medios  de  que  se  valló  para  entrar  en  las  costumbres  y  en 
la  intimidad  de  esos  Indios.  Conviene,  pues— ya  que  no  he  lo- 
grado acercarme  á  ellos,— utilizar  ese  folíelo,  muy  escasamente 
conocido,  segiWi  mis  informes.  Habla  Lista: 

"  Ambos  sexos  llevan  en  sí  el  sello  peculiar  á  todos  los  pue- 
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l>lo8  indígenas  sudamericanos  y  éste  es  el  de  la  tristeza,  deta- 
lle que  se  advierte  al  primer  gol^e  de  vista.  Es  un  aire  doliente, 
pesado,  lánguido  ó  indiferente  á  la  vez,  y  sin  que  ello  importe 
el  querer  hacer  una  frase,  diríase  que  el  tehuelche  retrata  en 
su  semblante  la  desolación,  la  árida  monotonía  del  país  en 
que  ha  nacido.  Es  poco  dado  á  la  risa,  y  cuando  lo  hace  es  á 
manera  de  estallido,  anormal,  como  que  su  temperamento  no 
se  presta  á  tal  manifestación. 

**De  otra  parte,  he  observado  que  conversan  poco  y  con 
cierta  indecisión,  que  en  las  horas  aflictivas  se  convieíte  en 
balbuceo. 

**  Dado  este  modo  de  ser,  nada  tiene  de  extraño  que  las  ma- 
nifestaciones de  sus  más  íntimas  alegrías,  siempre  breves, 
revistan  un  carácter  de  brusquedad  turbulenta  y  salvaje. 

** Estos  indios  no  se  sorprenden  de  nada;  todo  lo  miran  con 
la  mayor  indiferencia,  al  menos  aparente,  y  ni  siquiera  las 
obras  arquitectónicas  ó  mecánicas  más  notables  despiertan  en 
ellos  signos  externos  de  asombro.  El  cacique  Papón  visitó 
conmigo,  no  ha  mucho,  el  Río  de  la  Plata ;  mas  nada  Uepró  á 
alterar  la  fría  serenidad  de  su  rostro.  Figurábame  que  todo  le 
era  conocido:  ferrocarriles,  monumentos  públicos,  instalacio- 
nes de  industria,  alumbrado  eléctrico.  Lo  único  que  llegó  á 
interesar  su  curiosidad,  fué  la  pareja  de  elefantes  del  jardín  de 
aclimatación  en  Buenos  Aires. 

— "¡Oh!  ¿Cómo  llamar  ese  animal  grande?...  Keteshk  (lin- 
do)— agregó  en  su  lengua;  y  se  quedó  callado,  girando  su 
mirada  á  otra  parte. 

**La  expresión  facial  parece  como  que  se  comunicara  al 
cuerpo  todo;  y  esto  que  tal  vez  parezca  absurdo  á  muchos,  es 
para  mí  evidente.  Observad  á  un  indio  que  anda:  su  andar  es 
vacilante,  se  inclina  hacia  el  suelo,  diríase  que  le  abruman 
hondos  pensamientos.'* 

Falta  ahora,  para  que  el  lector  forme  concepto  acerca  déí  te- 
huelche, copiar  modelos  de  literatura  que  el  mismo  Lista  ofre- 
ce, quizá  exagerando  su  nitidez,  pero  ciertos  en  el  fondo,  sin 
embargo.  Son  dos  fábulas.  Una  de  ellas — la  primera— la  co- 
nozco pasada  por  la  pluma  de  Fernández  Bremón  y  con  un 
personaje  sustituto  del  zorro ;  la  otra,  tan  ingenua,  no  tiene, 
según  mis  impresiones,  una  analogía  entre  los  apólogos  cono- 
cidos.—Véanse,  que  será  útil: 

''EL  zorro  y  La  piedra. —Vn  zorro  desafió  á  correr  á  una 
piedra;  ésta  se  excusó: 

— Soy  muy  pesada. 


.    — porrereinoB  cuesta  abajo  de  este  cerro  — insistió  el  zorro. 
— Boy  muy  pesmla,  pero....  guardaos  de  mi. 
—¿Alcanzarme?  ¡Qui- locura!  Yo  corro  como  el  viento. 
—En  fin,  corramos— dijo  la  piedra. 

Y  el  zorro  partió  como  una  flecha....  se  cclió  ú  rodar  la  pie- 
dra entonces,  y  de  tumbo  en  tumbo  fué  á  herir  de  muerte  Á 
su  rival,  quB  ya  llegaba  al  pie  del  cerro." 

1.a  seiíunda  falmlii  á  que  me  reforia,  es  la  siguiente : 

"  El  zorro  y  el  pumn.—  Un  puma  se  encontró  al  linde  de  un 
pajal  con  un  zorro  muy  donoso. 

[lis  de  advertir  que  éste  tenia  un  vistoso  copete  en  la  cabeza^. 

—¡Qué  lindo  adorno  llevas,  amigo  mto!  ¿Cómo  lo  has 
confeccionad!!?— habló  la  Tiera. 

—Muy  sencillamente;  ráspeme  la  cabeza  con  un  pedernal, 
y  luego  introduje  en  ella  las  lindas  plumas  de  avestruz. 

—  ¡  Qué  admirable !  Yo  deseo  someterme  á  la  misma  prue- 
ba. ¿Quieres  tomarte  la  molestia  de  hacerlo  por  mi? 

—De  mil  amores. 

Y  el  zorro  comenzó  á  raspar  el  cráneo  del  puma  hasta  qutt 
lo  liubo  adelgazado  lo  suflciente  pnra  quebrarlo  de  un  sólo 
golpe  de  pedernal. 

Y  murió  el  puma." 


Hunib»  A  Gullr.gmi. 

Acompaña  á  este  capitulo  un  plano  de  uoa  paite  del  terri- 
torio de  Santa  Cruz— la  comprendida  entre  el  río   "  " 
nombre  y  el  limite  argentinochileno;  que  deja  á  la 
pública  el  sur  déla  Patagonia  y  todo  el  estrecho  de  Magallanes. 
Este  plano,  hecho  sobre  el  del  ingeniero  Siewert,  de  reciente  I 
data,  llene  por  objeto  dar  á  conocer  la  población  6  Industria  I 
ganadera  de  esa  interesante  región  de  nuestro  territorio.  Para  I 
no  llenarlo  de  confusos  letrtjros,  se  ha  usado  en  ól  de  los  nú- 
meros, cuya  explicación  va  en  seguida,  y  sólo  se  han  señalado  I 
los  lotes  de  la  concesión  'iriinbein,  para  que  el  obaen-ador  t 
pueda  abarcar  de  una  ojeada  el  modo  como  se  han  desflorado  f 
aquellos  teiTenos:  los  lotes  elegidos,  y  qUe  hoy  pertenecen, 
á  Grünbein.  ya  al  Banco  de  .\mberes,  están  encerrados  por  I 
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líneas  rectas-;  la  mensura  de  esas  posesiones,  acaba  de  se 
aprobada  por  el  Gobierno. 

Pero  antes  de  coñtiiiuar,  consignaré  las  notas  explicativa 
referentes  al  plano. 

Núm.  1— Establecimiento  <le  la  coiirosión  Piedrabuena.  con  8  o  10.000  ovejas 
más  ó  menos. 

»       2— Mr.  Johnson,  4000  vacas. 
3— León  Pouchet,  4000. 

»       4— Señor  Cressard,  4000. 

5— Kurtz  y  Wahlen,  15.000  ovejas.    Hay  en  ese  campo  hacienda  alzada. 

»       6— Enrique  L.  Reynard,  12  ovejas. 

7— Estancia  de  Manuel  Coronel,  uno  de  los  primeros  pobladores  del 
territorio,  que  ha  estado  en  continuo  contacto  con  los  indios  y  co- 
noce toda  la  Patagonia  desde  el  Rio  Negro  al  estrecho  de  Magalla- 
nes. Ha  vivido  Con  los  indios  más  de  quince  años,  y  hoy  cuenta  de 
65  á  70  de  edad.  No  posee  gran  número  de  haciendas. 

»       8— Pearson  y  Pátterson,  2000  ovejas. 
9-Smith,8000. 

«      10— Puesto  de  Contreras,  con  500  vacas.  Las  subcomisiones  de  limite 
acostumbraban  proveerse  allí  de  carne. 

»  11— Puesto  de  Coronel,  con  1000  ovejas.  En  los  alrededores  hay  liebi-es 
patagónicas,  ó  mejor  dicho  aguties. 

«      l2--Puesto  de  un  oriental,  llamado  don  Tomás,  con  1000  ovejas. 

»     13— Guillaume,  pequeña  población  sin  animales  todavia. 

»  14— Aubone,  ex  secretario  de  la  Gobernación  de  Santa  Cruz,  puesto  cot) 
6000  ovejas. 

"  15— Guillauípe,  francés,  establecido  alli  desde  hace  muchos  años.  Tiene 
8000  ovejas  procedentes  del  Rio  Negro,  300  vacas  y  300  yeguas. 

»     16— Montes,  español,  20.000  ovejas  ó  más.  Un  poco  más  arriba,  sobr*^' 
la  costa  del  Atlántico,  hay  pasto  fuerte  y  abundante. 

«     17— Jameson,  australiano,  2000  ovejas. 

»  18— Terrenos  inhabitados;  algo  más  al  sur  hay  dos  grandes  lagunas  tie 
agua  dulce,  que  se  unen  en  la  época  de  las  crecientes. 

»     19-  Fernández,  español,  4000  ovejas. 

>»  20— Establecimiento  de  varios  pequeños  hacendados  con  un  total  de 
1200  ovejas. 

»     21— Riquez,  oriental,  6000  ovejas. 

»     22— Urbina,  5000  id. 

»     23— Redman  y  Woodmann.  sobre  el  cerro  Guar-Ayken,  20.000  id. 

»     24— Felton,  18.000  id. 

»     25— Halliday,  12.000  id. 

»  26— Riveira,  10.000.  Estos  campos  eslan  cubiertos  de  mata  negra,  pasl»^ 
fuerte  y  de  buen  engorde  para  los  animales.  Sobre  la  costa  y  sin 
número,  ocupando  el  cabo  Buen  Tiempo,  está  el  establecimiento  <le 
Rudd,  con  10.000  ovejas 

-»      27— Meyer,  12.000  id. 

•      28— Douglas,  12.000  id.  : 

»     29— Roux,  2000  vacas. 

y>     30— Noya  y  otros,  7500  ovejas. 

»     31— Roux,  9000  id 

Hotel  y  posada  C! i  el  paso  del  Guar-Ayken. 

»     :í2— Gran  campo  li.la^ii^rftUo.  de  los/seíiores  Hamüton  y  SAundevJíu^esco- 
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('.esos,  con  un  plantel  do  lü.OOO  (ivejas,  que  pionMn  aumentar  intro- 
duciendo mayor  nüincro  de  animados. 
Niim.:i3— Kstablccimicntosdc  B.'trtUtt  y  de  Molesworth,  con  10.000  ovejas 
cada  uno. 

»  :t4— Establecimiento  de  Mentios.  C4^n  unas  10.000  orejas,  y  campo  de  Ce- 
lestino Bousquet,  con  h:irienda  vacuna  bravia,  compuesta  de  3000 
cabezas,  más  6  menos. 

-     ;J5— Clark.  6000  ovejas. 

«     ar>— Bitsch,  6000  id. 

»     37— Eberhardt,  20.000  id. 

»     38— Cark,  6000  id. 

»     30— G.  Saunders,  12.000  id. 

«     40-  Ross,  2500  id. 

..     41— Scott,  9000,  y  Grant,  3000  id. 

>.     42— Hamilton  y  Saundei-s,  10.000. 

»     43— Grandes  bosques  de  haya.s  aiuyiriicas.   Hay  alii  una  puntita  de  ove- 
jas del  señor  Lemaitre. 
/,4_Wood8  y  C".,  (lue  poseen  una  inmensa  zona  de  terreno.  Tienen  alli 
más  do  10,000  ovejas,  pei'o  no  he  podtdo  precisar  el  número. 

Una  de  las  casas  de  comercio  más  importantes  del  territo- 
rio, me  facilitó  la  lista  de  los  principales  hacendados,  propieta- 
rios y  arrendatarios  de  tierra,  algunos  de  los  cuales  no  figuran 
en  el  plano  adjunto,  ya  por  estar  establecidos  al  norte  del  Santa 
Cruz,  ya  por  no  haber  obtenido  en  tiempo  oportuno  informes 
fidedignos  á  su  respecto.  Son  los  señores: 

Aubone;  Alonso,  Martín  (Deseado) ;  Auvern,  Tomás;  Bous- 
quet, Celestino ;  Bresca  y  G*. ;  Barreiro;  Braun  Moritz;  Braun, 
(lamerón  y  Lippert  (San  Julián);  Burlotti,  Eugenio;  Ciarle, 
William;  Coronel,  Manuel;  Clementi,  Máximo;  Dobree  y  Cres- 
sard  ( comerciantes  en  Punta  Arenas  también);  Eberhardt;  Fel- 
ton,  Herbert;  Grant,  Roberto;  Game  y  Catlle;  Guillaume,  Au- 
gusto; Halliday,  Williams;  Ilamilton  y  Saunders;  Hope,  W. 
(San  Julián);  Jameson ;  Jenkis  ( Deseado );  Kark  y  Óxenbruj ; 
Burtrmeister ;  Me  George;  Molesworth ;  Montes,  José;  Noya, L. ; 
Nees,  William;  Nash;  l^atterson,  Donald;  Rivera,  Victoriano; 
Rieques,  Juan;  Rudd,  Juan;  Reynardo  y  Greenwood;  Magan; 
Suárez,  Rodolfo;  Scott;  Smith,  Juan;  Urbina,  Pedro;  Woodman 
y  Redman ;  Van  Praet ;  Wallace,  Williams  ( San  Julián ) ;  Wahlea 
y  Kurtz,  etc.,  etc. 

Puede  observarse  bien  aquí  lo  que  queda  diclio  en  el  capí- 
tulo anterior  acerca  de  la  población  de  Patagonia  (*)  y  los  ele- 
mentos de  que  se  compone  su  plantel  en  la  actualidad,  tenien- 


( * )  Bl  anciano  fundador  de  la  colonia  jálense  del  Cliubut  ha  ido  üllima- 
niento,  según  mis  noticias,  al  principado  de  Gales,  en  buficA  de  nuevos  colo- 
nos. Los  galenses  comienzan  ya  á  colonizar  Punta  Ninfa.s. 
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lio  eii  cuenta  también  que  Iog  liacendados  Ingleses  preñeren 
muy  á  menudo  llevar  sufl  peones  y  capataces  de  Inglaterra, 
desconliando  mucho— y  no  sin  rnüón— de  la  aclividad  de  los 

hijos  del  país. 

Y  se  habrá  observado  tambk'iila  forma  dé  poblacióu  de  eee 
]ieda2D  de  territorio,  que  si  bien  es  más  densa  hacia  U  costa, 
ijü  desaparece  sino  muy  poco  ú  puco  liacla  la  cordillera,  en  cu- 
yos primerea  coutraruerles  y  ¿  inmediaciones  de  los  lagos, 
liay  todavía  algunos  establecimientos,  como  uno  de  Carpenler 
con  3000  ovejas,  otro  de  Kark  con  5000,  un  tercero  de  Eberhardt 
i'on  4000  etc.,  que  no  ü}tiiran  en  el  plano.  Toco  tiempo  más,  y 
3f  verá  el  efecto  de  esos  jalones  plantados  en  el  desierto,  y  que 
ijivitan  á  que  otros  vayan  á  ubicarse  entre  ellos,  disminuyen- 
do las  distancias  y  aumentando  los  recursos  de  aquella  zona. 

De  la  coucesión  Grünbein  ¿qué  puedo  uiíadir  á  lo  que  y»  se 
lia  dicho  en  todos  los  tonos  ?  La  elección  que  iia  presidido  á  lii 
ubicación  de  los  lotes,  está  bien  patente  en  el  plano.  Se  ha  sv- 
leculonado  todo  lo  mejor,  se  ba  desdeñado  lo  mediano  y  lo  ma- 
lo, y  se  ha  quitado  el  mérito  á  mucba  tierra  que  pudiera  te- 
nerlo si  contara  con  Íub  aguadas  que  le  aervirían  con  una  dl- 
\l8ión  que  consultuae  más  el  interés  comiin. 

En  fin,  eso  está  hecho,  y  parece  que  sin  remedio,  aunque 
semejante  modo  de  ubicar  tierra  uo  tiene  precedentes  sino  en 
la  República  Argentina;  ahora  lo  que  importa  es  que  no  se  re- 
pita esa  desastrosa  errata— quiero  llamarla  así— eu  las  nuevas 
Konas  que  van  á  abrirse  á  la  civilización. 

Dolos  terrenos  de  ía  concesión  Grünbein,  loa  mejores  son 
los  del  oeste,  situados  casi  sobre  los  lagos  Sarmiento  y  Mara- 
villa, al  norte  del  seno  de  la  ultima  Esperanza.  Estos  campos, 
excelentes  para  la  ganadería,  pertenecen  boy,  en  gran  parte, 
al  Raneo  de  Amberes,  y  ocupan  el  vasto  cuadrado  que  se  ve 
tMi  la  parte  alta  del  plano. 

....Desde  nuestra  partida  de  Santa  Cruz  el  tiempo  nos  favo- 
reció, como  en  las  anteriores  singladuras.  Roló  algo  el  Villarl- 
ne,  molestado  por  el  viento  de  tierra  y  un  poco  de  mar  de  ton- 
db,  pero  sin  llegar  á  mayores.  La  vida  á  burdo  era  tranquila  y 
plácida.  íbamos  más  solos,  cada  vez  m.ás  solos,  dejando  no  sin 
cierta  vaga  melancolía  muchos  compañeros  en  cada  puerto, 
especialmente  en  Madryn,  que  es  de  mucho  movimiento  de 
pasajeros,  y  eu  Santa  Cruz,  donde  acabábamos  de  separarnos 
de  la  comisión  del  doctor  Moreno.  Anadiase  á  esto  la  falta  de 
noticias  de  Buenos  Aires,  que  ya  se  dejaba  sentir,  produciendo 
en  todos  los  no  avezados  á  esos  viajes,  un  dcsasoaiogo  no  por 
lo  reprimido  menos  sensible. 
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— jBah!  Telegrafiaremos  en  Punta  Arrenas.... 

— En  Punta  Arenas  no  hay  telégrafo. 

— A  Buenos  Aires  no,  pero  á  Santiago....  Y  haciendo  retrans- 
mitir desde  allí  los  despachos.... 

—No  hay  telégrafo  á  Santiago.... 

No  lo  hay,  en  efecto,  aunque  aquí  se  crea  generalmente  lo 
contrario,  tanto  que  yo  iba  convencido  de  ello,  y  esperaba  pa- 
der  comunicarme  desde  el  Estrecho  con  la  dirección  del  diario 
y  con  los  míos.  Es  tan  natural  que  no  se  deje  completamente 
aislada  del  país  una  zona  que  le  pertenece,  y  que  tiene  impor- 
tancia real,  política  y  comercialmente  considerada,  que  atri- 
buíamos á  los  vecinos  más  actividad  de  la  que  nosotros  hemos 
demostrado....  y  demostramos;  porque  todavía  es  difícil  qufe 
aprovechando  todo  el  verano  próximo  y  trabajando  firme;  que- 
de tendida  la  línea,  establecidas  las  estaciones  y  en  aptitud  de 
funcionar  el  telégrafo.  Ahora,  la  correspondencia  con  Buenos 
Aires  es  de  una  lentitud  desesperante^  Pasando  los  transportes 
una  vez  por  mes,  cuando  no  más,  (*)  una  carta  no  obtiene  con- 
testación sino  sesenta  días  después  de  escrita....  Patagonia  está, 
pues,  más  lejos  de  Buenos  Aires  que  la  misma  Europa. 

....La  falta  de  noticias,  el  aislamiento  en  que  utío  se  encuen- 
tra en  Patagonia,  es  lo  que  hace  desagradable  un  viaje  que  én 
otras  condiciones  sería  de  placer,  aunque  la  costa,  árida  y  tris- 
te, tenga  muy  poco  de  pintoresca.  La  monotonía  de  aquellas 
tierras,  ora  pedregosas,  ora  cubiertas  de  arena,  siempre  con 
escasa  y  pobre  vegetación,  es  un  prólogo  que  prepara  bietl  el 
ánimo  para  los  cuadros  sorprendentes  que  han  de  verse  des^ 
pues.  Y  el  mar,  como  si  se  diera  cuenta  de  la  poca  variedad 
del  paisaje,  se  esfuerza  en  cautivar  la  vista,  combinando  sus 
-más  curiosos  juegos  de  color,  y  excediéndose  á  sí  mismo  en 
las  auroras  triunfales  y  en  las  sanguíneas  puestas  de  sol.  El 
mar  es,  por  sisólo,  un  espectáculo  altamente  sugestivo:  invita 
á  meditar,  aclara  las  ideas,  permite  concentrarse  y  hacer  sín- 
tesis de  lo  que  se  ha  observado.  En  él  se  suprime  con  lai  iitiá- 
ginación  el  estrecho  límite  del  barco,  y  el  pensamiento  flota 
libre  en  la  inmensidad.  Todo  contribuye  á  este  resultado,  des- 
-de  la  falta  de  preocupaciones  materiales  inmediatas^  hasta  el 
mismo  á  veces  cuasi  cariñoso  cabeceo  del  buque  mecido  por 
la  ola.  El  movimiento  del  agua,  la  luz  que  la  colora,  el  cielo  en 


(•)  Después  de  distraer  al  vapor  Santa  Cruz  qiie  hacia  el  gervicio  del 
sur,  para  mandarlo  á Europa,  el  Estado  Mayor  acaba  de  OQup^ral  YiUarino 
y  el  !•  de  Mayo  en  otras  funciones.  El  Tiempo  no  ha  comenzado  sus  viajes. 
Saqúese  la  consecuencia.  .   . 


que  paBaii,  ya  lentus  caravanas  án  nubes,  ya  escuadrunes  lan- 
zados en  rápida  carrera ;  el  aire  que  juega  con  la  vela  ó  con  el 
(tallardete,  las  aveB  que  rovololoan  eobre  la  superficie  móvil, 
diezmando  los  bancos  de  crustáceos  ó  de  pececillos,  son  ele- 
nienlos  siempre  iguales  y  siempre  nuevos,  de  un  cuadro  que 
He  pinta  en  ol  espíritu  y  que  reclamando  una  atención  vajea  y 
soñadora,  permite  pensar,  y  sugiere  nuevos  rumbos  á  la  idea. 

Aquella  tarde  ni  Atlántico  estaba  bravo ;  desde  lejos  corrían 
bada  nosotros  batallones  de  olas  coronadas  de  espuma,  que 
cortaba  el  Viilarino,  más  gallardo  que  nunca,  moviéndose  de 
proa  a  popa,  de  popa  á  proa,  con  movimientos  de  corcel  brioso. 
Do  pronto,  con  fragor  de  hojas  sacudidas  por  ul  viento,  una 
salpicadura  de  espuma  blanca  entraba  por  delante,  se  estrella- 
ba contra  la  casilla  del  timonel,  bifurcábase  por  babor  y  estri- 
bor,  corría  largo  trecho,  dando  un  tiule  obscuro  á  las  maderas 
claras  de  la  cubierta,  y  llegaba  liasta  la  popa,  arrastrada  por  el 
vieuto  como  fresca  y  salada  hovizna... 

Todos  los  pasajeros  estaban  en  la  cámara.  Ya  se  veia  la  cob- 
ta,  más  accidentada  nlll,  con  médanos  y  serranitis,  cubiertos 
de  pasto  fuerte,  y  donde  pacen  numerosas  ovejas,  desde  el 
Manta  Cruz  hasta  el  Coy  Inlet,  hasta  el  cabo  Unen  Tiempo,  has- 
ta la  punta  Dun^eness.  El  río  Coy  es  una  arteria  de  mucha 
importancia,  cuyo  curso  no  ae  conoce  todavía  sino  desde 
el  meridiano  71°  30',  que  tiene  numerosos  brazos  y  va  á 
echarse  en  el  océano  en  el  paralelo  üí'"-',  á  poco  más  de 
medio  grado  al  norte  de  ttio  Galleaos.  Se  le  llama  allf 
generalmente  el  Coik,  adulterando  el  nombre  como  lo  hacen  á 
veces  hasta  los  mismos  hombres  de  ciencia.  Uarwin,  induci- 
do en  error  por  la  pronunciación  inglesa,  ycomo  l''itz-Boy tam- 
bién, llama  CAu^íaí  al  rio  Chubut,  y  escribe  Tandeel,  Taptd- 
lliien,  etc.  Esta  ortografía  subsiste  en  las  traducciones  al  francés 
de  sus  obras,  perdiándose  asi  hasta  el  parecido  de  la  proaon- 
ciación,  como  sucede,  por  ejemplo,  cou  Walleechu  (hualichu)i 
i|ue  todavía  en  inglés  se  pronuncia  de  una  manera  análoga  á 
la  tehuelche,  Aquella  región  está  cruzada  por  una  verdadera 
red  de  corrientes  de  agua,  aunque  aquí  y  alli  uo  falte  una  que 
otra  travesía  sin  recursos.  Los  campos  mejorau  hacia  la  cor- 
dillera, y  sobre  ella  comienza  el  bosque  de  árboles  corpulen- 
tos, recurso  inapreciable  para  los  futuros  pobladores  de  ta  co- 
marca, como  lo  serán  las  minas  de  lignito  que  se  encueotran 
sobre  el  estrecho  de  .Magallanes  y  suben  hacia  el  norte,  pre- 
sentándose eu  todos  los  territorios,  incluso  el  Neuquen.  El 
combustible  no  abunda  hacia  la  costa,  y  los  lehuelclies  usaban 
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la  leña  de  guanaco ^  de  la  misma  procedencia  de  la  leña  de  oveja 
utilizada  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  fácil  de  obtener 
por  los  grandes  montones  de  estiércol  que  forman  esos  anima- 
les, acostumbrados  á  usar  ana  sola  htianera. 

Y,  ya  que  hablo  de  huano,  recordaré  que  lo  hay  en  bastan- 
tes cantidades  á  lo  largo  de  la  costa  patagónica  y  en  algunos 
islotes.  Desvelos  es  uno  de  los  puntos  más  ricos  de  ese  abono, 
pero  parece  que  el  producto  no  es  de  muy  buena  calidad.  Es 
curioso  el  aspecto  que  suelen  presentar  esos  depósitos  blan- 
cos, sobre  todo  si,  como  en  Deseado,  se  destacan  como  grandes 
parches  de  cal  sobre  las  peñas  obscuras,  casi  negras. 

Hace  algunos  años  el  transporte  Villarino  sorprendió  y 
apresó  en  Desvelos  á  dos  buques  que  se  ocupaban  en  cargar 
huano,  contra  lo  que  manda  la  ley,  quitándoles  más  de  tres- 
cientas bolsas  llenas  del  producto, que  dejó  en  elmismo  puerto. 
Pero  no  por  eso  dejan  de  ser  explotadas  las  huaneras,  y  en  toda 
la  costa  se  piratea  y  se  pesca  sin  miedo  del  castigo,  pues  los 
transportes  nacionales  no  tienen  interés  en  perseguir  buques 
cuya  captura  es  difícil  por  lo  veleros  y  el  poco  calado,  cuando 
nunca  se  obtiene  el  prometido  premio  por  la  buena  presa.... 

Lobos,  cazones,  huano,  ballenas,  peces  exquisitos,  mariscos, 
nada  falta  en  aquellos  mares,  aunque  escasee  en  ciertos  puer- 
tos; en  otros,  en  cambio,  se  presentan  con  sorprendente  abun- 
dancia, y  es  realmente  raro  que  todavía  no  se  haya  formado 
una  empresa  seria— la  de  bahía  Crakes  tuvo  la  mala  suerte  que 
se  sabe— para  la-  explotación  de  la  pesca  en  grande  escala  y  la 
fabricación  de  conservas.  Pero  ya  vendrá  todo  eso,  cuando  se 
cuente  con  un  servicio  regular  de  comunicaciones,  y  Patagonia, 
hoy  exclusivamente  ganadera,  se  prepare  para  la  industria, 
<icercándose  más  á  los  mercados  de  consumo.  Para  ello  es 
necesario  que  el  Gobierno  se  preocupe  de  aquellas  regiones,  y 
que  cese  de  ser  cierta  la  siguiente  observación  de  Martín  de 
M  ous&y : 

«Las  tentativas  de  colonización  ejecutadas  desde  1580  hasta 
1782,  tenían  por  objeto  principal  garantizar  aquel  pedazo  de 
territorio  contra  su  ocupación  posible  por  otra  nación.» 

Tan  poco  caso  se  hace  aún  de  la  Patagonia,  que  la  frase  del 
geógrafo  francés  parece  escrita  hoy  mismo,  tal  es  su  actuali- 
dad... Pero  no  se  ven  indicios  todavía  de  que  comience  á  va- 
riar ese  estado  de  cosas,  y  si  no  fuera  porque  aquellas  comar- 
cas tienen  una  gran  vitalidad  propia,  estarían  tan  desiertas 
como  hace  un  siglo. 

No  lo  están  hoy— lejos  de  eso— y  todo  el  que  recorra  el  terri- 
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lorio  del  río  Santa  Cruz  hacia  el  sur,  sú  sorprendení  de  su  pro- 
t;resa  rápido  auuque  exlraolictal. 

L'u  proyecto  de  excursión— que  tuve  quo  abandonar  después, 
porque  huliiera  implicado  renunciar  á  la  visita  á  Tierra  del 
h'uego  ó  isla  de  los  Estados,  pero  que  recDiUiendo  á  loa  que 
vayan  con  mits  tiempo  á  la  l'atagoaia  Austral,— tenia  el  si- 
guiente Itinerario: 

Üe  Gallegos  por  el  valle  que  cruza  el  rio,  hasta  los  eanales 
del  oeste  y  el  lago  Maravilla— una  cabalgata  de  ocho  dias;— de 
allt  á  la  comisaria  de  MoUeswortti,  situada  al  sudeste,  y  luegü 
al  establecimiento  de  Bonvalot,  para  seguir  despuús  úla  eetan- 
cía  de  Saunders,  y  llegar  á  Punta  Arenas  pasando  por  la  ^r- 
ganta  formada  entre  Otway  Wather  y  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes, y  en  que  muchas  cartas  geográtlcaa  sitúan  equivocada- 
mente lii  cordillera.  Esa  garganta  es,  por  el  contrario,  un  bajo 
salpicado  con  numerosos  charcos  de  aguii,  restos  sin  duda  de 
un  viejo  canal. 

La  excursión  es  cómoda  y  fácil,  por  los  abundantes  ele^ 
mentes  con  que  pueda  contarse,  el  carácter  servicial  de  los 
liacendados  do  la  reglón,  y  la  benignidad  del  clima  durante 
los  meses  del  verano.  Según  se  me  ha  informado,  aquellos 
campos  son  excelentes,  y  tos  paisajes  muy  hermosos,  sobre 
lodo  cerca  de  la  cordillera  y  en  el  lago  Maravilla,  que  al  decir 
de  cuantos  lo  han  visto,  tiene  muy  merecido  bu  nombre. 

La  más  desagradable  de  las  peripecias  que  puedan  ocurrir 
al  viajero  en  ese  trayecto,  será  el  encuentro  con  aleún  puma, 
como  le  sucedió  al  Dr.  Moreno  en  el  río  que  llamó  Leona  ea 
recuerdo  del  peligro  corrido.  Los  pumas,  en  efecto,  Ue^aB 
muy  al  sur,  para  no  detenerse  sino  ante  la  barrera  que  les 
forma  el  Estrecho.  Pero  no  son  muy  temibles.  Sólo  atacan  al 
hombre  cuando  se  ven  acorralados  y  no  pueden  huir ;  entonces 
esgrimen  furiosos  la  zarpa  y  el  colmillo. 

"Este  animal— dice  Darwln— iiablta  las  comarcas  más  diver- 
sas; se  le  halla,  en  efecto,  en  las  selvas  ecuatoriales,  en  los 
desiertos  de  Patagonia  y  hasta  bajo  las  latitudes  53  y  54»,  fría» 
,  y  húmedas  de  Tierra  del  Fuego.  He  observado  sus  huellas  bd 
la  cordillera  de  Chile  central,  á  una  altura  de  l(».O0n  pies  por 
lo  menos.  En  las  provincias  del  [tío  de  la  Plata,  el  puma  se 
alimenta  principalmente  de  venados,  avestruces,  vizcaclias  y 
otros  cuadrúpedos  pequeños,  liara  vez  ataca  á  las  haciendas 
y  caballos,  y  menosaúnalhoinbre.  En  Chile,  por  el  contrario, 
destruye  muchos  potrillos  y  terneros,  probablemente  á  causa 
de  la  escasez  de  otros  cuadrúpedos...  Se  alirma  que  el  puma 
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mata  siempre  su  presa  saltándole  sobre  la  cruz  y  tirando  hacia 
él  con  una  de  sus  patas,  la  cabeza  de  su  víctima,  hasta  rom- 
perle la  columna  vertebral.  He  visto  en  Patagonia  esqueletos 
de  guanacos  cuyo  cuello  estaba  dislocado  así.» 

Según  los  habitantes  de  Santa  Cruz,  el  procedimiento  del 
puma  es  otro,  aunque  se  parezca  al  descripto  por  Darwin :  salta 
sobre  la  grupa  de  su  presa,  y  el  solo  golpe  de  su  caída  basta 
para  descuadrilarla,  y  reducirla  á  la  inmovilidad. 

El  ingeniero  Siewert,  me  dice  que  ha  encontrado  numerosos 
pumas  en  los  cerros  del  sur  de  Gallegos,  habitando  en  las  cue- 
vas naturales  que  allí  existen. 

Entretanto,  íbamos  acercándonos  á  Gallegos,  y  al  mismo 
tiempo  al  desenlace  ó  cosa  así  de  la  novelita  de  miss  Mary. 
Un  indiscreto — que  nunca  faltan— se  había  preocupado  de  veri- 
ficar en  Santa  Cruz  la  existencia  del  novio.  Sí,  lo  había,  el 
hecho  era  indiscutible.  Pero  no  reunía  las  condiciones  con 
que  lo  exornaba  la  fantasía  de  la  joven,  por  lo  menos  según  los 
informes  del  indiscreto  en  cuestión.  Hombre  de  carne  y  hueso, 
ya  un  poco  maduro,  con  escaso  capital,  mayordomo  y  no  pro- 
]>ietario  de  estancia,  desvirtuábase  un  tanto  en  nuestro  con 
cepto,  antes  muy  alto,  por  las  reflexiones  que  sugería  aquella 
mujer  haciendo  viaje  tan  largo  en  busca  suya. 

—Ya  estamos  cerca,  miss  Mary. 

—i  Oh,  sí ! 

Y  reprimió  un  suspiro  mientras  buscaba  con  la  vista  á  su 
caballero  accidental. 

Eramos  varios  los  que  seguíamos  con  interés  el  desarrollo 
de  ese  drama  sin  peripecias  ni  golpes  de  efecto,  tan  humano 
en  su  sencillez  como  poco  teatral,  y  no  era  posible  rehuir  el- 
comentario. 

— Me  parece  que  esta  mujer  no  se  casa,  decía  uno  meneando 
la  cabeza  con  aire  perplejo. 

— Lo  que  nos  importará  á  nosotros  que  se  case  ó  no....  re- 
plicaba un  segundo,  que  sin  embargo  estaba  dedicadísimo  á  la 
■observación. 

— Seria  lástima,  porque  esa  joven  es  muy  correcta,  y  su  po- 
sición se  haría  difícil  si  no  se  casara.... 

— ;Bah!  Es  inglesa,  y  si  no  su  cónsul  de  Punta  Arenas, 
cualquier  compatriota  la  reintegraría  á  su  tierra.  Los  ingleses 
se  ayudan  tanto  entre  sí  como  tienen  poco  en  cuenta  á  los  de 
-otras  nació nali4&des,  los  argentinos  inclusive.... 

En  estas  y  otras  pláticas  llegamos  á  la  entrada  del  río  Ga- 
llegos, entre  el  cabo  Buen  Tiempo  y  la  Punta  Lo  yola.    Esa  en- 
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trada  es  más  pintoresca  «jue  la  de  los  otros  puertos  visitados 
antes.  ^  uno  y  otro  lado  se  elevau  fraudes  barrancas  cubiei- 
tas  de  pasto  tuerte,  que  terniman  al  norte  en  un  promontorioi 
liaatante  alio.  A  lo  Itíjoe.  al  sur.  se  vo  un  alaterna  de  cerros,, 
llamados  iinpropiannente  l.os  Frailea  y  I-os  Conventos,  aln  que< 
nada  justiñque  ni  un  remoto  parecido. 

Esas  montañas  son  de  piedra  y  presentan  en  su  interlorlreft: 
cráteres  estriados,  en  cuyas  paredes  se  notan  todavía  las  hue- 
llas del  Fuego  que  debe  tiaberse  extinguido  en  una  época  rela- 
tivamente cercana.  Junto  á  esos  criUeres  principales  bay 
muchos  secundarios  más  pequeños. 

La  playa  de  Gallegos  es  de  ripio,  y  bastante  elevada,  pues- 
tas mareas  son  tan  poderosas  ó  más  que  en  Santa  Cniz>  Cuan- 
do londeamos,  freutc  á  la  capital  mils  austral  de  la  Patag:onia 
argentina,  en  el  puerto  sólo  había  un  pequeño  buque  fondea- 
do, perteneciente  á  una  de  las  casas  de  comercio  de  Punta 
Arenas,  que  tienen  sucursales  en  nuestro  territorio.  Otras  dos 
buques  varados  y  tumbados  en  la  playa  daban  al  sitio  un  Ri 
'^^^^^     lo  de  tristeza,  una  nota  melancüllca  y  sugestiva. 

^H  — Aíiul.  en  l'iita^^onia,  su   sale  de  un  buque  para  eutriir  á 

^M  otro. 

^H  — Eb  mucha  verdad. 

^H  Íbamos  á  iustalarnos  en  el  hotel,  recién  establecido,  y  que 

^H  es  mÚB  conrortable  de  lo  que  en  aquellas  comarcas  pudiera 

^H  esperarse.    La  casa,  de  madera,  esta  dividida  en  varias  salas, 

^H  y  tiene  también  algunas  habitaciones  para  huéspedes.    Perú 

^^1  tanto  esa  como  las  demás  del  pueblo  naciente,  están  asimila- 

^B  das  á  barco,  hasta  por  el  olor  peculiar  que  parllendo  de  la 

^V  cocina  se  enseñorea  de  todos  los  rincones  del  edificio. 
^1  Gallegos  tiene   unas  cien  casas,   y  quinientos  habitantes, 

^H  más  ó  menos.    De  esas  cien,  la  mitad  son  establecimientos 

^H  comerciales  más  ó  menos  importantes,  cuyo  capital  en  gxm 

^H  alcanzará  á  medio  millón  de  pesos.    Ha  tomado  mucho  impul- 

^H  Bo  de  algunos  años  á  esta  parte,  desde  que  se  trasladó  allí  ia 

^M  capital  del  territorio,  y  gracias  sobre  todo  ú  las  Tranquicias 
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aduaneras  de  que  gozó  bajo  cuerda,  y  que  incitaron  á  varios 
^comerciantes  á  establecerse  con  casas  de  cierta  im(M)rtancia 
como  la  de  Braune  y  Blanchard,  la  de  Dobrée  y  la  qiie  acaba 
de  fundar  el  señor  Jacobs,  ex  vicecónsul  argentino  en  Punta 
Arenas.  Las  otras  dos  son,  también,  sucursales  establecidas 
por  comerciantes  de  la  ciudad  chilena. 

El  palacio  de  la  gobernación  es  una  gran  casilla  de  madera, 
cuyo  techo  rojo  domina  el  resto,  con  una  nota  más  vibrante  de 
color.  Las  calles,  apenas  esbozadas,  son  rectas—  ó  lo  serán  cuan- 
do aumente  la  edificación,— y  un  ancho  camino  bastante  bien 
tenido  conduce  del  centro  del  pueblo  á  la  playa.  En  los  corra- 
les adyacentes  á  las  casas,  se  ven  animales  domésticos,  ga- 
llinas, patos,  avutardas,  cuya  presencia  sugiere  la  idea  de 
cierto  bienestar,  y  aquí  y  allí,  levantándose  escuetas,  las  arma- 
zones de  nuevas  casillas,  anunciadoras  de  un  progreso  bastante 
rápido. 

También  allí  se  oyen  quejas  amargas  céntralos  transportes 
nacionales,  aunque  la  cercanía  de  Punta  Arenas  haga  menos 
dura  la  situación,  con  algún  beneficio  para  los  habitantes  y 
mucho  para  nuestros  vecinos  del  Estrecho,  que  acaparan  aque- 
lla clientela,  le  importan  mercaderías,  y  le  exportan  los  pro- 
ductos . 

Los  transportes  no  llevan  carga  para  el  puerto  chileno,  pero 
el  intercambio  no  disminuye  por  eso,  como  que  varios  veleros 
de  cabotaje  y  algunos  vaporcitos  hacen  la  carrera,  cobrando 
escaso  flete  (*j,  y  resulta  una  ventaja  para  productores  y  co- 
merciantes, hacer  sus  operaciones  por  allí. 

Muchos  de  los  que  tienen  que  viajará  Buenos  Aires,  prefie- 
ren irse  por  tierra  á  Punta  Arenas,  y  embarcarse  en  los  grandes 
vapores  que  tocan  allí  tan  á  menudo. 

....Hay  un  momento  triste  en  esta  vida  de  perpetuo  examen 
que  llevamos  los  periodistas :  arribar  á  una  síntesis,  á  una 
conclusión— después  de  haber,  vistOy—es  una  tarea  agotadora, 
una  exacerbación  del  gasto  nervioso,  que  produce  un  cansan- 
cio excesivo,  y  que  no  rinde  ni  en  líneas  abundantes,  ni  en 
líneas  elegantes,  el  esfuerzo  que  significa. 

Ya  en  Gallegos,  casi  en  el  límite  de  la  í*atagonia  argentina, 
:ine  era  imprescindible  echar  una  ojeada  general  al  país  que 
^ba  á  dejar  horas  más  tarde ;  y  con  la  indolencia  que  en  los 


(•)  Las  misma  linea  de  vapores  del  Pacifico  acabo  de  rebajar  el  valor 
«le  los  pasajes  y  fletes  de  Montevideo  á  Punta  Arenas,  convencida  de  que 
«^í*ii  resolución  aumentará  notablemenlo  su  niovirnieiito,  á  causa  d(íl  des- 
l»restigio  do  los  transportes  aT'jrentinos. 
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largos  viajes  crea  eea  espscie  de  cuna  que  s»  llama  un  barco. 
íejalia  pasear  mi  fantasía  por  las  vagas  reglones  de  lo  inmate- 
rial  y  de  lo  aliatranto.  Patagonia  era  para  mí,  on  aquel  mu- 
mentó,  una  tierra  geográfica,  cuyo  papel  exclusivo  se  limitaba 
alas  cartas  y  lilos  textos,  y  cuyaacciOHiio  iba  más  allá  de  un 
ensueño  de  novedades  áridas  y  poco  sugestivas,.. .  Cuando  udo 
de  mis  compañeros  de  viaje,  Inteligente  y  claro,  iioniéndome 
la  mano  sobre  el  liombru,  me  dijo: 

—Ya  sé.... 

—Ya  salle  usted...,  ¿quíi? 

Be  sonrio,  y  repuso; 

— Ya  SÉ  lo  que  usted  piensa....  Está  preocupado  en  busv-'i 
de  una  idea.... 

—Puede...,  Yo  mismo  ignoro  lo  que  me  trabaja.... 

— La  idiosincracia  de  Patagonia.... 

—¿Cómo  adivina"? 

—Las  mismas  causas  determinantes,  producen  loe  mismos 
efectos....  No  es  adivinanza,  entonces. 

Callamos  un  instante,  pero  al  fln  mi  curiosidad  pudo  más 
que  mi  amor  propio,  y  pregunté: 

—i, Y  qué  piensa  usted  de  Patagonia? 

Mi  interlocutor  se  quedó  perplejo,  y  no  contestó. 

Gallegos,  silencioso,  se  extendía  á  lo  lejos,  envuelto  en  I» 
noche.  Algún  perro  celoso  ladraba  ;l  los  marineros  que  cru- 
zaban las  calles.  La  paz  tranquila  dei  extremo  surdeAmórii-.t 
envolvía  seres  y  objetos,— y  mi  pregunta  se  ensanchaba,  lo- 
maba proporciones  de  problema,  agitaba  sus  enormes  alas 
sobre  el  pueblo  casi  dormido.    Y  se  repetía : 

— ¿Qué  piensa  usted  de  Patagonia? 

Y  mientras  aguardaba  la  respuesta,  ella  iba  formulándose 
en  mi  mente,  clara  y  determinada,  cuando  el  interlocutor, 
perplejo,  buscaba  las  palabras  para  vestir  la  idea.  Recordaba 
los  nombres  de  sus  exploradores,  sus  trabajos  científicos,  su 
esfuerzo,  que  pocos  tienen  hoy  en  cuenta;  hacia  revista  de  los 
viajes  y  las  recaladas,  cuando  marinos  valerosos  iban  á  surcar 
aquellos  mares,  á  vela,  desaliando  peligros  que  no  desarian 
lioy  los  barcos  de  vapor.  Asociaba  los  nombres  de  la  costa  i 
los  nombres  de  los  que  la  visitaron  cuando  aquello  parecía 
buena  presa  para  las  potencias  marítimas.  l>oñaba  en  el  esta* 
disla  que  liubiera  hecho  de  aquellas  comarcas  un  centro  nuevo 
de  civilización.  V  en  la  exaltación  creadora  del  pensamiento, 
repetía  ta  aspiración  desvanecida  del  maestro  Zola,  y  &  la 
amarga  y  no  contestada  frase  de  Pedro  en  la  ciudad  délos  C.^- 
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sares  y  de  los  Papas,  sustituía  otra  más  lógica  y  más  positiva 
y  más  real:  «Una  nueva  América!  Una  nueva  América!» 

Entretanto,  después  de  la  pausa  larga  y  sugestiva,  mi  inter- 
locutor contestó  : 

— Patagonia  es  hijastra.  Tiene  toda  la  voluntad  de  las  hi- 
jastras, descuidadas  y  sin  embargo  dignas  de  atención,  de 
respeto,  de  ayuda.  Si  sus  cualidades  naturales  responden  á  su 
ambición,  puede  que  triunfe  sobre  sus  hermanas. 

— I  Cree  usted  próximo  ese  triunfo  ? 

— Próximo  ó  lejano,  ¡quién  sabe  ! 

Cambiamos  de  conversación,  pero  creo  que  no  nos  aparta- 
mos ni  un  momento  del  asunto  principal. 

Patagonia  no  debe  al  Gobierno  sino  vejámenes  unas  veces, 
desdenes  otras. 

Gallegos  mismo,  que  comienza  á  prosperar  hoy,  está  ame- 
nazado de  muerte  segura,  si  la  convención  reformadora  ha 
dicho  la  última  palabra  respecto  de  su  suerte . . . 

Vivir  de  Punta  Arenas  es  bien  triste  para  los  que  habitan 
zonas  tan  favorecidas  por  la  naturaleza;  vivir  sin  ella  es  im- 
posible, cuando  no  se  tienen  comunicaciones  con  el  resto  del 
país,  y  cuando  sólo  gabelas  se  aguardan  de  sus  gobernantes, 
que  no  quieren  abrir  los  ojos.  Todo  es  exigencia  de  parte  de 
los  argentinos  para  aquellos  parajes;  todo  es  tolerancia,  de 
parte  de  los  chilenos,  para  aquella  comarca. 

— Fíjese  usted— me  dijo,  apenas  desembarcado,  el  señor  M., 
joven  argentino,  á  quien  preocupaba  el  hecho  que  iba  á  seña- 
larme.—Fíjese  usted ;  aquí  todo  el  mundo  es  semichileno. 

— No  lo  extraño— le  contesté. — Si  examinamos  bien,  hemos 
de  ver  que  más  servicios  les  han  hecho  los  chilenos  que  los 
argentinos....  Nosotros....  apenas  si  ahora  comenzamos,  extra- 
oficialmente,  á  ocuparnos  de  esto,  y  á  darnos  por  apercibidos 
de  que  vive  gente  aqui.... 

No  insistiré  sobre  la  importancia  del  territorio  de  que  Ga- 
llegos es  capital,  ni  sobre  la  clase  de  sus  productos,  su  modo 
de  población,  la  calidad  de  sus  tierras,  etc.,  tanto  más,  cuanto 
que  desde  aquel  punto  casi  extremo,  la  atención  comienza  á 
ser  fuertemente  atraída  por  lo  que  ha  de  verse  días  y  aun  horas 
más  tarde:  el, Estrecho,  que  las  consejas  del  sur  rodean  de 
majestad  tan  terrible;  la  inmensa  isla  de  Tierra  del  Fuego;  la 
colonia  de. Magallanes,  mercado  y  almacén  de  Patagonia;  el 
paso  del  Breecknock,  semillero  de  piedras  y  de.  escollos;  los 
canales  de  la  Beagle,  estupendos  de  belleza,  y  por  fin,  las  últi- 
mas poblacionies  perdidas  del  país,  Lapataia,  Ushuaia,  San 
Juan  del  Salvamento.... 
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Sólo  se  renexiona  sobre  la  única  preocupnción  dominante  ú 
lo  largo  de  la  costn,  el  tema  obligado  Je  todos  ios  dias,  el  que 
Ueiía  á  apoderarse  del  espíritu  y  Be  convierte  en  obsesión ;  las 
comunicaciones,  ^in  ellas  no  ee  progresará;  con  ellas,  dadas 
las  fuerzas  vivas  que  tiene  aquel  inmenso  pedazo  de  nuestro 
suelo,  ee  irá  lejos,  y  muy  fácilmonte,  como  lo  demuestra  Punta 
Arenas  con  su  rápido  incremento,  que  ahora  nada  detendrá. 

Pero  poca  suerte  lia  tenido  la  tierra  patagónica  desde  bu 
descubrimiento  liasta  la  Techa,  y  el  sistema  de  desdén  y  aban- 
dono data  de  siglos. 

A  este  respecto  cuenta  Mai'tín  de  Moussy,  que  los  liermanoB 
Viedma  emplearon  el  ano  1780  en  examinar  el  puerto  de  Santa 
Elena  (44°30'|  y  de  San  Grefrorio,  las  costas  del  golío  de  Sac 
.iorge,  el  Puerto  lieseado  y  el  de  San  Julián.  Habiendo  dejado 
á  su  hermano  en  el  puerlo  San  .losé  (golfo  de  San  Matías), 
Frimcisco  Viedma  se  deetdiú  por  l'uerto  Deseado,  donde  esta- 
bleció provisionalmente  una  parte  de  los  colonos  que  llevaba 
consigo :  luego,  pareciéndole  preferible  el  puerto  de  San  Julián, 
hizolo  asiento  de  un  establecimiento  dellnit.lvo.  Aquella  loca- 
lidad era,  en  efecto,  muy  ventajosa  por  lo  profundo  del  mar, 
y  la  abundauciadc  leña,  pastos  y  a^iia  potaide.  Kn  los  alrede- 
dores vivían  indios  pacíñcos  que  habían  recibido  bien  ú  los 
españoles. 

"  Después  de  una  invernada  que  fué  ruda  para  los  colonos, 
cuya  instainción  no  podía  ser  completa—añade  e!  sabio  ^eó- 
tíraCo  francés— Viedma  aprovechó  su  buena  voluntad  para  lle- 
var un  reconocimiento  al  interior  del  país  en  Noviembre  de 
1782.  Llefró  casi  liasta  la  vertiente  oriental  do  la  cordillera, 
después  de  haber  tenido  que  atravesar  los  afluentes,  entonces 
cousiderables,  del  rio  Santa  Cruz.  Los  indios  tehuolches  que 
encontró  en  el  camino,  eran  liomltres  de  laüa  superior  á  la  de 
los  Dspañoies,  y  tenían  seis  pies,  (lm7j)  término  medio — es 
la  media  que  da  d'Ürbigny—aunque  los  luibiera  más  altos  aúU". 

Vieduja  consideraba,  pues,  el  puerto  San  Julián  como 

el  mejor  de  toda  la  Patagonia  para  un  establecimiento  colonial, 
cuando  el  virrey  ordenó  que  se  abandonara,  á  pesar  de  toda  la 
oposición  de  su  gobernador,  que  con  razón  hacía  resaltar  sus 
ventajas,  su  porvenir  y  los  pastos  que  ya  se  hablan  hecho 
en  él". 

líae  sistema  de  población  y  abandono  lo  ha  continuado  y 
perfeccionado  la  Hopública  Argentina,  como  ha  podido  verse 
en  Santa  f.ruz,  por  ejemplo,  y  se  verá  luego  en  Buen  Suceso, 
Kahla  Thetia,  ele,  etc.,  gastando  sumas  importantes  sin  beae- 
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fíelo  para  nadie,  ó  mejor  dicho,  con  particular  beneiicio  para 
unoB  pocos.  Unas  veces  el  abandono  ha  tenido  razón  de  ser, 
por  haberse  elegido  mal  el  sitio  donde  se  ubicaba  ya  el  presidio, 
ya  la  subpreíectura,  ya  el  futuro  pueblo ;  otras  ha  obedecido  á 
causas  de  menor  cuantía,  á  meros  caprichos,  ó  á  propósitos  no 
muy  cpnfesables  que  digamos.  Pero  es  tiempo  de  que  esto 
cese,  tanto  más,  cuanto  que  la  experiencia  ha  costado  millones 
íü  país,  y  nuestros  vecinos  han  llegado  á  éxito  mayor  con  me- 
nor esfuerzo,  sencillamente  porque  han  sabido  administrar, 
han  sido  más  prácticos  que  teóricos,  y— fuerza  es  decirlo  tam- 
bién— por  que  sus  marinos,  frecuentadores  de  los  mares  del 
sur,  no  han  hecho  de  ellos  un  espantajo,  dando  margen  á  que 
se  pensara  que  querían  conservar  su  usufructo.  Véase  cómo 
cuenta  Moussy,  ya  citado,  la  fundación  de  Punta  Arenas,  y 
cómo  su  perspicacia  le  hacía  prever  el  porvenir  de  la  pequeña 

colonia : 

«  A  pesar  de  todas  las  exploraciones — dice  hablando  del  sur 

de  Patagonia— no  se  creó  establecimiento  alguno  en  aquellos 
parajes,  hasta  que  en  1843  el  Gobierno  chileno  se  decidió  á  ocu- 
par el  Estrecho  de  Magallanes  y  sus  dos  orillas.  Una  pequeña 
expedición  que  salió  de  Ghiloé  el  10  de  septiembre,  llegó  el  21 
á  Puerto  Hambre  y  echó  los  cimientos  de  una  colonia,  á  la  que 
se  dio  el  nombre  de  Punta  Bulnes,  en  honor  del  entonces  go- 
bernador de  la  república  chilena.  Seis  años  más  tarde,  en 
1849,  el  establecimiento  fué  trasladado  á  diez  y  seis  leguas  de 
allí,  á  un  pequeño  cabo  llamado  Punta  Arenas  y  donde  la  tem- 
peratura era  más  elevada,  la  leña  más  abundante  y  el  aspecto 
más  alegre.  Creóse  allí  la  ciudad  de  San  M'ujuel  (*)  que  existe 
todavía. 

«Un  motín,  continuación  de  la  tentativa  revolucionaria  hecha 
el  año  anterior  en  Copiapó,  ensangrentó  la  colonia  en  1852; 
pero  el  jefe  de  la  revuelta,  el  autor  de  los  actos  de  ferocidad 
que  entonces  se  cometieron,  Cambiaso,  fué  pasado  por  las  ar- 
mas, y  la  colonia— que  tiene  ya  veinte  años  de  existencia- 
comienza  á  prosperar,  según  parece. 

«Este  punto  se  hará  muy  importante  cuando  se  establezca 
en  el  Estrecho  la  navegación  á  vapor.  Un  informe  del  último 
gobernador,  señor  Schythe,  afirma  que  se  encuentran  yaci- 
mientos de  carbón  en  las  cercanías  de  la  colonia.  Esta  circuns- 
tancia contribuiría  poderosamente  á  dar  valor  á  esa  creación, 
porque  no  es  dtuloso  que,  tanto  el  Estreclio  de  Magallanes  como 
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las  costns  piíUgóalcaF;,  tendrán  con  ol  tiempo  una  pobUclói 
civilizada  y  establecimientos  serios." 

"La  gran  pesca  de  anñbios,  la  de  la  ballena,  la  explotación 
del  liuano  de  los  islotes  de  la  costa  de  l'atagonia,  pueden  abril 
desde  tioy  Tértil  campo  á  la  industria;  muclios  navios  á  vela 
antes  que  dolilar  el  Cabo  de  fiornos  preferirían  el  paso  de} 
Estrecho,  si  Itallaran  en  él  remolcadores  á  vapor,  absolutamenU 
necesarios,  á  canea  de  las  calmas  y  las  corrieüles." 

Los  mismos  vapores  de  la  P.  S.  N.  C.  que  tioy  recalan  e 
Punta  Arenas,  al  truzar  el  Estrecho,  los  de  la  Kosmos  y  otrOB^ 
podrían  baber  sido  atraídos  á  hacer  escala  en  algún  punto  di 
la  costa  argentina,  ofreciéndoles  análogas  comodidades  á  la 
que,  para  refrescar  víveres,  etc.,  tienen  en  el  puerto  chileno. 
eso,  que  no  hubiera  sido  inmediatamente  benéílco  para  todo  la 
Patagonia,  hnbiéralo  sido  á  la  larga,  contribuyendo  á  formar 
una  población  de  importancia,  desde  luego  mucho  mayor  qu9 
la  de  Gallegos  y  Santa  Cruz. 

Uq  solo  día  permanecimos  en  el  puerto:  la  carga  era  muy 
poca— pues  las  mercaderías  van  de  i'unla  Arenas,  donde  s 
obtienen  más  baratas,  —siendo  colmados  de  atenciones  por  Iob 
señores  Aubone,  Magan,  y  otros  propietarios  y  pobladores  del 
territorio.  A  tu  mañana  siguiente  á  nuestra  llegada  debíamoi 
zarpar,  aprovechando  la  marea,  porque  la  barra  es  do  difícil 
acceso,  y  la  última  noche  que  pasáramos  en  la  Patagonia  Argen- 
tina transcurrió  rápida  en  amable  conversación  que  duró  hasta 
altas  horas. 

Había  desembarcado  miss  Mary,  en  compañía  de  su  prome- 
tido, que  fué  en  su  busca  á  bordo. 

Era  éste  un  hombre  alto  y  fuerte,  ya  de  alguna  edad,  peM 
de  aspecto  juvenil  todavía.  Tenía  las  características  del  iogléf 
de  nuestra  campaña,  liecho  ya  á  los  usos  del  pais,  ncriollads, 
en  su  traje  y  sus  maneras.  No  fué  muy  efusivo  con  la  novlaj 
que  lo  fué  menos  con  él,  pero  en  la  e.vpresión  de!  rostro  se  1 
conocia  la  intima  satisfacción  de  que  estaba  poseído,  lilla  no' 
pudo  ocultar  cierta  esquivez,  cierta  desilusión,  y  sus  ojos  sQ 
empañaron  un  tanto.  ¡Vaya!  Tiene  razón  Campoamor: 
"  Pasun  úiez  ;iflOB.  vuelve  él, 

— ¡  Di09  mil)  I  I  y  éste  es  uqucl '. 
— ¡Dlai  sanio:  ¡y  óst*  p,3  aquéllai- 

Vlnleron  las  presentaciones,  que  mlss  Mary  hizo  con  gracia^ 
recomendándonos  á  la  gratitud  del  futuro  por  la  atención  que 
todos  sus  compañeros  de  viaje  habíamos  tenfdo  con  oUa, 
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«Bpecialmente  uno,  el  mismo  de  las  largas  charlas  sobre  cu- 
bierta, que  entre  burlón  y  entristecido  miraba  á  la  pareja,  pen- 
sando quizá  en  que  todo  tiene  un  término  en  la  vida,  y  espe- 
cialmente el  flirt  á  bordo  de  los  vapores. 

El  novio,  muy  gentil,  nos  estrechó  la  mano,  agradeció  en 
pocas  palabras,  y  después  de  desembarcar,  paseó  toda  la  tarde 
por  el  pueblo,  llevando  del  brazo  á  miss  Mary,  con  una  pleni- 
tud de  satisfacción  que  le  brotaba  visiblemente  por  todos  los 
poros.... 

Pero  vino  la  noche,  y  con  la  noche  la  sorpresa. 

Un  caballero  inglés,  que  iba  con  nosotros  en  el  Villarino,  y 
que  acabábamos  de  ver  hablando  con  la  joven,  se  acercó  á  un 
grupo  de  pasajeros,  é  hizo  estallar  la  bomba: 

— Miss  Mary  no  quiere  casarse.... 

—i Hola!    ¡Hola! 

— ¿Cómo  es  eso? 

— ¿Que  nos  cuenta  usted? 

Y  nos  mirábamos  sorprendidos,  aunque  con  una  aire  que 
estaba  diciendo  :    **  Pero  si  eso  era  inevitable." 

— ^Así  me  lo  acaba  de  declarar— repuso  el  viajero-*-pidién- 
dome  consejo,  y  autorizándome  para  que  consultara  con  uste- 
des qué  es  lo  que  puede  hacer,  como  más  conocedores  que  son 
de  las  costumbres  del  país. 

— Hombre,  sencillamente  que  no  se  case,  si  no  quiere.... 

— Es  natural. 

— Nadie  puede  obligarla. 

Pero,  después  de  la  sentencia  vino  la  reflexión,  y  el  inte- 
rrogatorio : 

— Pero  ¿por  qué  no  quiere  casarse? 

— ¿No  conocía  ya  al  novio? 

—¿No  será  esto  un  capricho  pasajero  ? 

— Ella  declara  terminantemente  que  ni  se  casa  ni  se  queda 
en  Gallegos ;  que  lo  ha  pensado  bien,  y  que  ahora  no  le  con- 
viene en  manera  alguna....  Yo  le  he  hecho  reflexiones,  pero 
de  nada  han  valido.... 

— ¿  Y  qué  podemos  hacer  nosotros  ? 

— No  veo  con  qué  títulos  intervendríamos.... 

—Sí,  pero  dejar  que  una  mujer  se  case  contra  su  voluntad.... 

— ¡Pues,  señor!  ¡Esto  sí  que  es  comedia!...  De  cómo  se 
quiere  hacer  representar  el  papel  de  providencia  en  el  **  Sí  de 
las  niñas...." 

Al  fin,  y  como  galantería  ineludible,  se  resolvió  que  una 
delegación  iría  á  hablar  con  miss  Mary,  para  conocer  su  iilti 


ma  palabra  y  resolver  luego  lo  que  poilria  hacerse  dentro  délo 
correcto  y  lo  caballeresco ;  U  delegación  partió  en  au  busca, 
coaversó  con  ella  largo  ralo,  y  rejiresú  diciendo  que  habían 
fracasado  todas  las  lentalivaa  de  arrefrlo,  que  miss  Mary  que- 
ría Irse  á  Punta  Arenas  para  tomar  el  primer  vapor  del  Paciflcü 
qoe  la  volvería  á  Inglaterra,  y  que  rogaba  á  sus  compañero» 
d«  viaje  que  le  ahorraran  una  penosisimu  explicación  con  mls- 
ter  Z. ,  representándola  y  dicíóndole  que  renunciaba  á  su  munu. 

— ¡Vaya  un  compromisoeiiqnanos  coloca! — exclamó  tino.— 
Bonitos  nos  pondría  el  novio.... 

—¿Y  quién  va  con  esa  carta  del  negro?— preguntó  otro.- 
se  tratara  de  parientes  ó  de  amigos.... 

—Tanto  más— agregó  otro- cuando  puede  suceder  que  mies 
Mary  cambie  mievamoote  de  opinión.  A'oui'en/  femme  iiarit.... 
Bueno  fuera  que  mañana  quisiera  casarse.,,. 

Como  el  Villarino  salía  al  día  siguiente,  el  problema  tenía 
siquiera  una  dilación,  ya  que  no  una  solución. 

—Dejemos  el  asunto  para  mañana,  pues. 

—Claro,  es  lo  mejor.  Así  tendremos  tiempo  de  reflexionar, 
lOB  novios  inclusive. 

A  primera  hora  del  alguiente  dia,  nueva  consulta  á  míBft 
Uary,  que  se  ratillcó  en  su  llrmisima  intención  de  no  casatM, 
y  rogó  de  nuevo  que  se  la  sacara  del  apurado  trance,  casi  con 
lágrimas  en  loa  ojos.  V  nueva  consulta  en  cónclave  de  pasa- 
jeros, ya  resueltos  á  hacer  algo  por  la  joven,  pero  sin  hallar 
el  medio  decoroso  y  decisivo,  que  tampoco  liiriera  muy  cruel- 
mente al  novio,  quien,  por  otra  parte,  ya  podría  haberse  aper- 
cibido de  qiie  algo  terrible  estaba  tramitándose  contra  su  cora- 
zón.... Porque  ¡figúrense  ustedes  lo  que  significará  una  mujer 
querida  para  esos  hombres  del  desierto!... 

— j,y  si  consultáramos  con  alguno  de  los  vecinos  que  co- 
nozca bien  á  z.,  y  que  lleve  la  parlo  cantante  en  este  final  dra- 
mático? Nosotros  lo  acó mpafiari amos  como  coristas..., 

— Bien  pensado.  I'ero  ¿á  quién? 

— .\IN.    Es  influyente,   creo  que  tiene  negocios  con  Z., 
puede,  por  lo  menos,  darnos  un  Imen  consejo.  Casualmente, 
ahí  va,  hacia  la  playa,  donde  tamliién  están  los  novios....  Y  ya 
nosotros  debemos  ir  pensando  en  embarcarnos. 

El  señor  !S.  nos  diú  efectivamente  la  solución  del  problema. 

—Puede  que  se  Irate  de  una  tontería,  de  un  simple  capri- 
cho,  de  algün  pas^ilienipo  lomado  á  lo  serio;  según  lo  que 
ustedes  mo  dicen,  eso  es  fácil,...  Entonces,  ya  que  la  joven  ha 
hecho  lo  más,  que  liaga  lo  menos.  Vino  de  Inglaterra,  pues  que 
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se  quede  aquí  unas  semanas,  hasta  conocer  mejor  áZ.,  que  es 
un  excelente  sugeto,  y  quizá  entonces  quiera  lo  que  no  quiere 
hoy.  Yo  le  ofrezco  mi  casa;  en  ella  puede  hospedarse  el  tiem- 
po necesario  para  el  experimento,  y  si  su  negativa  continúa, 
yo  me  comprometo  á  enviarla  á  Punta  Arenas  para  que  su 
cónsul  la  reintegre  á  Inglaterra,  como  lo  hará  sin  duda. 

Tan  sensatas  palabras  tuvieron  la  acogida  que  merecían,  y 
todos  vimos  el  cielo  abierto  ante  ese  allanamiento  de  las  difi- 
cultades que  un  momento  antes  nos  parecían  casi  insupera- 
bles. Pero  faltaba  poner  el  plan  por  obra,  que  convencer  á  miss 
Mary,  que  preparar  á  mister  Z.,  y  por  fin....  que  embarcarnos, 
porque  la  marea  crecía  rápidamente. 

Se  hizo  como  se  pensó.  Después  de  algún  llanto  de  la  joven, 
de  un  susto  terrible  del  prometido,  que  no  sabía  si  tomarlo  á 
burla  ó  á  veras,  trágica  ó  indiferentemente,  pues  no  estaba 
preparado  para  el  golpe  de  una  conferencia  explicativa  entre 
ambos,  mister  Z.  se  fué  á  sus  quehaceres,  miss  Mary  con  el 
señor  N.  á  casa  de  éste,  nosotros  al  bote  que  nos  esperaba  al 
pie  de  la  costa  de  pedregullo,  escenario  triste  de  aquella  es- 
cena, y  poco  después,  silbando  como  espectador  descontento, 
echó  á  andar  el  Villarino  en  las  aguas  tranquilas  de  la  mar 
llena. 


Mes  y  medio  más  tarde,  pasando  de  vuelta  por  Gallegos, 
pregunté : 

— ¿Y  miss  Mary? 

— Está  en  la  estancia. 

— ¿En  qué  estancia? 

—En  la  de  Z. 

—¡Cómo!  ¿Se  ha  casado? 

— Pocos  días  después  de  irse  el  Villarino. 

También  este  es  un  desenlace  lógico  y  natural:  había  que 
esperarlo,  como  había  que  esperar  el  que  estuvo  á  punto  de  ser 
decisivo. 


K  AIJSTKALU  AIICENTINA 


Kn  rl  ENtPCcIía  de  Haga.llRiieiii. 


Al  día  siguiente,  muy  de  madruftada,  pasamos  á  la  allura 
del  Cabo  de  las  Vírgenes,  aquel  caDo  famoso  que  hace  más  de 
diez  años  despertó  en  Buenos  Airea  la  fiebre  del  oro,  haciendo 
que  chicos  y  grandes  se  precipitaran  al  Ministerio  de  Hacien- 
da á  solicitar  pertenencias  mineras,  qtie  quedaron  inexplota- 
díis  porque  el  rendimiento  de  laa  arenas  y  las  pepitas  aurífe- 
ras no  equivalía  al  sacrificio  que  representaba  obtenerlas.  Sin 
embargo,  no  faltan  hoy  mismo  cateadores  y  mineros  que  fre- 
cuenten aquellos  parajes,  trabajando  en  sociedad  y  con  algúa 
resultado,  puea  viven  de  poco,  y  se  contentan  con  unos  cuan- 
tos gramos  de  oro  que  les  permitan  divertirse  más  ó  menos 
dias  en  Punta  Arenas. 

En  efecto,  vimos  dos  carpas  de  mineros  en  Zanja  Pike, 
situada  más  arriba  del  cabo,  en  cuya  demanda  íbamos. 

Es  urgente  el  establecimiento  de  un  faro  de  primera  clase 
en  el  Cabo  de  las  Vírgenes,  llamado  asi  por  Magallanes,  que  lo 
descubrió  el  año  J520  y  el  día  de  las  Once  mil  Vírgenes.  Dicho 
faro,  que  sin  duda  formará  parte  del  vasto  proyecto  de  ilumi- 
nación de  nuestras  costas  formulado  por  el  ingeniero  Luiggi, 
será  de  mucho  auxilio  para  tos  barcos  que  navegan  en  deman- 
da del  Estrecbo  ó  del  Cabo  de  Hornos,  puus  no  teniendo  hoy 
como  situarse  en  noclies  obscuras,  corren  serio  riesgo,  y  mu- 
chas veces  naufragan— los  de  vela  sobre  lodo,— cuando  sobre- 
viene una  calma  y  los  arrastra  la  corriente  hacia  tierra.  Un 
cHsco  de  navio  de  buen  porte,  que  vimos  náufrago  en  el  cabo, 
es  mudo  pero  elocuente  testigo  de  la  necesidad  de  esa  obra.... 

Poco  más  tarde,  y  pasando  la  línea  de  fronteras  arftentino- 
chilena,  que  sigue  el  paralelo  52  hasta  el  meridiano  70,  baja 
de  allí,  recta,  basta  el  monte  Aymont,  y  corre  luego,  sinuosa, 
á  cortar  el  monte  Dinero  y  la  punta  Dungeness,  doblamos  ésta 
y  penetramos  en  el  estrecho  de  Magallanes,  tranquilo  como 
una  balsa  do  aceite. 

A  nuestra  derecha  se  elevaba,  no  muy  altivo,  no  muy  ma- 
jestuoso, el  monte  Dinero;  á  la  izquierda  vefamos  vagamente 
la  costa  de  Tierra  del  Puego,  más  baja  que  la  de  la  Patagonia 
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chilena,  y  al  contemplar  aquel  paisaje  algo  monótono,  algo 
desabrido,  desvanecíase  la  temerosa  esperanza  de  asistir  á 
uno  de  los  grandes  espectáculos  de  la  Naturaleza.  Nada  de 
lucha  de  los  elementos,  nada  más  que  una  gran  masa  de  agua 
arrastrada  por  las  corrientes,  entre  costas  relativamente  bajas, 
y  que  nuestro  buque  cortaba  tranquilo  con  su  proa.  Sin  em- 
bargo, la  idea  que  uno  se  forma  del  Estrecho  es  terrible,  y  no 
sin  razón.  Las  penalidades  que  han  sufrido  los  primeros  na- 
vegantes que  por  aquel  paso  se  trasladaron  al  Pacífico,  los 
peligros  que  acechan  hoy  también  á  los  barcos,  tienen  que 
rodearlo  de  un  nimbo  temeroso.  ¡Ah,  cuando  reina  la  calma, 
y  el  agua  se  precipita  del  uno  al  otro  mar,  con  rapidez  verti- 
ginosa, no  hay  muchas  veces  paño  que  baste  al  velero  para 
salvarse  del  naufragio!...  ¡  Ah!  cuando  sobreviene  un  chubas- 
co, y  el  horizonte  se  cierra  á  pocas  brazas  de  la  proa  del  vapor 
que  navega  confiado,  y  su  comandante  no  tiene  cómo  saber  si 
corre  á  embicar  ó  si  sigue  el  rumbo  que  le  marcan  las  exce- 
lentes valizas  y  columnas  puestas  meticulosamente  por  orden 
del  Golúerno  chileno,  barcos  de  vela,  buques  de  vapor,  juegan 
su  vida  al  entrar  á  ese  estrecho,  para  mi  tan  tranquilo,  menos 
proceloso  aún  que  nuestro  río,  en  las  suestadas  que  lo  enlo- 
quecen.... 

Al  oir  hablar  de  las  dificultades  con  que  tropiezan,  de  los 
riesgos  que  corren,  de  las  catástrofes  que  sufren  loa  marinos 
de  hoy,  con  buques  tan  perfectos,  causa  asombro  el  valor  y  la 
pericia  de  los  que,  como  Magallanes,  se  atrevieron  á  surcar, 
en  verdaderas  cascaras  de  nuez,  mares  hasta  entonces  desco- 
nocidos, y  temibles  aún  ahora,  cuando  las  cartas  del  Almiran- 
tazgo, de  Fitz-Roy  y  de  la  Romanche  señalan  casi  hasta  la  más 
mínima  piedra. 

Los  cinco  buques  con  que  Magallanes  realizó  la  proeza,  su- 
maban, en  total,  quinientas  toneladas,  es  decir,  menos  que  un 
pequeño  transporte  de  hoy,  y  su  tripulación  se  componía  de 
I  doscientos  treinta  y  siete  hombres!  De  estas  cinco  naves,  la 
Santiago,  que  mandaba  Serrano,  se  perdió  en  la  costa  patagó- 
nica; otra,  la  Victoria,  vio  en  Octubre  de  1520,  al  sur  del  Cabo 
Vírgenes,  una  «abertura  que  después  de  averiguado  era  un 
estrecho»,  y  que  algunos  llamaron  por  eso  de  la  Victoria. 
Mandó  Magallanes  que  se  explorase  el  paso,  la  tripulación  de 
una  de  las  naves  se  sublevó  y  regresó  á  España,  otra  nave  vol- 
vió días  después,  diciendo  sus  oficiales  que  sólo  habían  visto 
una  gran  bahía  rodeada  de  bajíos  y  escollos,  y  por  fin  súpose 
que  la  tercera  había  andado  tres  días  sin  dificultad,  y  que  lo 
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ftltn  de  !a«  coatas,  el  excesivo  íondo  y  el  movimiento  dis  las 
mareas  hacían  muy  creíble  que  aquel  fiiern  un  estrecho  entre 
áae  marea.  MafralUnea  resolvió  seguir  el  mismo  camino  ton 
tas  tres  iiiives  que  le  quedalian,  abandonando  á  la  sublevada 
de  que  oo  se  tenía  noticias,  y  el  6  de  Noviembre  de  1520  entró 
one!  Estrecho,  y  al  28  del  mismo  mes  lo  había  recorrido  de 
extremo  íi  extremo,  y  desembocaba  en  el  mar  que  tlaraó  Paci- 
ílco,  porque  el  tiempo  coustanteraente  favorable  les  permitía 
hncer  singladuriis  hasta  de  setenta  lepuas. 

Poco  iba  á  gozar  de  su  triunfo  el  k^ad  navejíaute,  que  el  '26 
de  Abril  de  1531,  cinco  meses  después  de  su  descubrimiento, 
moría  á  manos  de  los  indios.  Los  historiadores  portugueses 
de  la  época,  y  también  Argenaola,  hacen,  notar  quo  al  misma 
tiempo  y  en  circunstancias  análogas,  moría  en  las  Malucas 
.luán  Serrano,  grande  ami^'O  de  .Magallanes,  y  cuyos  inrormes 
incitaron  á  éste  á  buscar  un  paso  entre  los  dos  océanos, 

l.os  indios  diezmaron  á  la  tripulación  de  las  naves,  que— por 
no  poder  llevarla,  — tuvo  que  quemar  una  de  ellas,  la  Conci^p- 
rión;  la  Trinidad  fué  tomada  en  la  Malasia  por  los  portugueses, 
y  sólo  la  Vifílnria.  mandada  por  Sebastián  de  Elcauo,  con  diV: 
V  iicho  tripulantes,  volvió  á  España  en  Septiembre  de  1522. 

OcQ^nuní   rehPrauB  jiüvíb  ViuLori»  lotuiu 
Flíapanum  Imperio  clnusit  ntroi|ue  polo. 

Magallanes  tiene  un  monumento  en  el  sitio  en  que  cayó,  en 
las  Islas  Filipinas,  y  otro  mas  grande  ó  imperecedero  en  el 
estrecho  que  lleva  su  nombre,  poniendo  de  relieve  su  enérgica 
llgura  ante  los  ojos  de  cuantas  navegan  esas  aguas  que  el  surcó 
el  primero. 

Siguiendo  sus  huellas,  y  antes  de  que  el  Estrecho  fuer» 
frecuentado  y  se  abriera  definitivamente  á  la  navegación,  mu- 
chos navegantes  expedicionaron  ii  él,  mandados  por  España  y 
otras  naciones. 

En  1í>:¿5,  siete  buques  con  un  total  de  1Ü10  toneladas  y  450 
liombres  de  tripulación,  al  mando  de  Tiarcla  Vofre  de  Loaisa, 
partió  para  el  IHagallancs,  recorrió  la  costa  patagónica  y  el  ea- 
trecho ;  una  de  sus  naves,  el  San  Lesmes,  que  corrió  hacis  al 
sur,  volvió  porque  parecía  que  donde  habla  llegado  «era  «ca- 
bamlento  de  tierra"  [probablemente,  según  tlrdaneta,  vi  A  el 
Cabo  de  Hornos),  y  fué  tan  perseguido  por  la  desgracia,  que 
doce  años  después  sólo  Urdaneta  habia  regresada  á  España. 

úaboto  preparó  una  expedición  para  ir  en  socorro  de  Loai^ 
sa,  pero  no  pasó  del  Rio  de  la  Plata. 
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En  Septiembre  de  1534,  salía  de  España  t).  Simón  de  Alca- 
zaba, con  dos  naves,  y  el  18  de  Enero  dé  i  535  entraba  en  el 
Estrecho.    En  la  entrada  de  éste  halló  un  mástil  elevado  en 
tierra  con  una  gran  cruz  y  esta  inscripción:  1526;  y  los  restos 
de  un  navio,  que  supuso  fuera  uno  de  Elcano.    Por  la  rudeza 
de  la  estación  (era  verano,  sin  embargo)  la  tripulación  le  obligó 
á  volverse  de  la  mitad  del  Estrecho.    Alcazaba  desembarcó  en 
la  costa,   hízose  jurar  gobernador,  realizó  algunas  pequeñas 
expediciones  al  interior,  y  fué  poco  después  asesinado  por 
algunos  de  los  suyos,  que  pretendían  hacerse  piratas.  El  maes- 
tre y  contramaestre  de  la  capitana,  ayudados  por  algunos  ma- 
rineros fieles,  logíaron  apoderarse  de  los  asesinos,  pasando 
por  las  armas  a  los  principales.    Pero  los  sobrevivientes  llega- 
i:on  á  tal  estado  de  escasez,  que  la  ración  quedó  poco  á  poco 
deducida  á  ima  libra  de  carne  de  lobo  y  una  taza  de  vino  para 
<;ada  tres  hombres.    Se  dieron,  por  fin,  á  la  vela,  dejando  en 
la  costa  algunos  desterrados  por  complicidad  en  el  crimen  co- 
metido, pero  las  naves  se  separaron  sin  causa,  y  sufrieron  toda 
'Clase  de  penalidades,  naufragios,  avances  de  los  indios,  etc. 

Pero,  no  obstante  estos  fracasos,  cuatro  años  después,  don 
-Alonso  de  Camargo  partió  con  tres  navios  rumbo  al  Estrecho 
<le  Magallanes.  Perdióse  la  capitana  en  la  primera  angostura, 
«1  22  de  Octubre  de  1539;  otra  tuvo  que  correr  hasta  el  Cabo 
Vírgenes,  y  la  tercera,  muy  maltratada,  pasó  al  Pacífico,  reco- 
§^endo  á  Camargo  y  los  náufragos,  y  llegó  á  Arequipa,  dando 
por  primera  vez  noticias  de  la  costa. 

En  1557,  el  capitán  Juan  Ladrilleros  con  dos  navios,  salió 
ele  Valdivia  por  orden  del  gobernador  y  capitán  general  de  la 
provincia  de  Chile ;  recorriólo  dos  veces,  estudiándolo  con  es- 
mero, y  volvió  con  sus  marineros  diezmados  por  los  grandes 
fizares  del  viaje. 

Hiciéronse  otras  muchas  expediciones  por  orden  de  los 
gobernadores  de  Chile  y  el  Perú,  perdiéronse  muchos  buques, 
otros  renunciaron  al  intento,  y  por  fin  España  abandonó  el 
estrecho,  de  cuya  existencia  llegó  á  dudarse,  siendo  opinión 
de  muchos  que  se  había  cerrado,  hasta  que  otras  naciones  des- 
Vatiecieron  semejante  error. 

Inglaterra,  en  sólo  diez  y  seis  años,  hizo  seis  expediciones, 
hiendo  la  primera  en  fecha  la  del  célebre  Francisco  Drake, 
grande  y  arrojado  marino,  pero  no  menos  pirata  por  eso.  En 
-fabril  de  1578  llegó  á  San  Julián,  donde  empleó  un  patíbulo 
^srigido  por  Magallanes  para  castigar  á  insubordinados,  colgan- 
do de  él  á  Thomas  Dougthie,  que  trataba  de  hacerle  un  motín ; 
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peleó  contra  loa  telmekhes,  ,y  ol  17  de  Agosto  embocó  el  Es- 
trecho, teniendo  que  retroceder  por  un  viento  contrario.  Por 
fin,  lo  pasó  en  17  dlaa,  viaje  el  más  rápido  que  se  hubiera 
hecho  hasta  entonces.  Luego,  y  después  de  sufrir  un  témpo- 
ra' de  cuarenta  días,  navegó  el  Pacifico  hacia  el  norte,  tomó  y 
saqueó  A  Valparaíso  y  otros  pueblos  de  la  costa,  y  á  la  altuia 
de  Panamá  ee  apoderó  de  varios  navios  espafioles  cargados  de 
dinero,  por  el  cual  dio  rfóbii,  arruinó  ^i  Guatalco,  y  cargado  de 
riquezas  dio  la  vuelta  al  mundo,  para  arribar  á  Plymouth  tres 
años  despuús  de  su  partida.... 

Por  perseguir  á  Drake,  España  reanudó  sus  expediciones  al 
Estreclio  de  Magallanes,  enviando  una  al  mando  de  don  Pedro 
Sarmiento  de  Gamboa,  caballero  de  Galicia,  que  ya  en  el  Callao 
y  en  Panamá  había  peleado  ron  el  marino  inglés.  Sarmiento 
era  muy  experío  navegante,  aunque  nunca  creyera  que  hubiese 
variación  en  la  aguja  imantada,  y  se  confiaba  mucho  en  su 
pericia. 

Esta  espedicíóii  de  Sarmiento  fue  una  de  las  que  arrojó  más 
luz  sobre  el  Estrecho  de  Magallanes,  aunque  los  medios  de 
observación  de  que  se  disponía  en  el  siglo  xvj,  fuesen  muy 
escasos  y  dieran  lugar  á  grandes  errores.  Valióle  ser  lionrado 
con  el  título  de  capitán  general  del  Estrecho  de  Magallanes  y 
gobernador  de  cuantas  tierras  poblase  en  úl,  pues  bahía  lo- 
grado que  Felipe  II  resolviera  fortificar  la  primera  angostura  y 
establecer  más  tarde  colonias  en  ambas  márgenes. 

Con  este  objeto,  que  iba  á  dar  á  España  el  dominio  definiti- 
vo de  aquella  zona,  armóse  una  segunda  expedición,  llamada 
también  de  Sarmiento,  y  mayor  que  todas  las  anteriores,  pues 
la  escuadra  se  componía  de  23  navios. 

Zarpó  esta  flota,  del  puerto  de  Sevilla,  el  25  de  Septiembre 
de  1581,  con  anuncios  de  mal  tiempo. 

Lospilotoshftciannotar  que,  como  se  acercaba  el  equinoccio, 
era  peligroso  darse  á  la  vela,  pero  el  duque  de  Medina  Sidonia 
los  obligó  A  zarpar,  como  lo  hicieron,  para  tener  que  refugiarse 
días  después  en  Cádiz,  habiendo  perdido  totíilmente  cinco  de 
sus  buques  y  ochocientos  hombres.  Antes  de  salir  perdieron 
otras  naves,  y  en  la  travesía  á  Hío  de  Janeiro  se  enfermaron  y 
murieron  más  de  ciento  cincuenta  tripulantes.  En  Río,  donde 
invernaron,  murieron  otros  tantos  y  varios  desertaron....  Loa 
navios  comenzaron  á  podrirse,  menos  loa  acorazados  ó  ompla- 
madox  ilcl  Tetj,  y  á  hacer  agua....  Los  desastres  de  esta  expedi- 
ción fueron  en  aumento.  Los  jefes  Flores  de  Valdez  de  la  flo- 
tilla, y  Sarmiento,  del  Estrecho   y  sus  futuras  colonias,  ya 


EN  EL  ESTRECHO  DE  MAGALLANES  123 

desavenidos,  se  separaron.  Los  capitanes  y  maestres  de  las 
otras  naves  vendían  las  provisiones  destinadas  á  las  colonias, 
cambiándolas  por  productos  del  país....  Zarparon,  por  fin,  en 
Noviembre  de  1582,  pero  para  perder  un  bergantín  y  una  lancha, 
y  luego  lá  Rióla,  de  quinientas  toneladas,  con  350  personas,  la 
Santa  Marta  y  la  Proveedora.  Flores,  cuya  intención  parece 
haber  sido  la  de  que  fracasara  el  viaje,  dejó  otros  tres  buques- 
la  Almiranta,  la  Concepción  y  la  Begoña — con  trescientos  sol- 
dados, en  las  costas  del  Brasil,  diciendo  que  no  aguantaban 
el  mar. 

Más  tarde  se  separó  de  la  expedición  para  irse  por  tierra  á 
su  gobierno  de  Chile,  don  Alonso  de  Sotomayor,  con  tres  naves 
y  muchas  provisiones  y  gente,  aunque  tuviera  orden  de  auxi- 
liar antes  á  la  expedición  en  el  Estrecho. 

Sólo  con  cinco  naves  llegó  Sarmiento  al  Magallanes  el  7  de 
Febrero  de  1583;  pero  Flores  se  echó  atrás,  á  pesar  de  todo 
cuanto  Sarmiento  le  dijera  y  sin  motivo  alguno  plausible, 
volviéndose  á  Río  de  Janeiro  y  de  allí  á  España. 

Sarmiento  con  el  almirante  Rivera,  cinco  naves  y  530  hom- 
bres, volvieron  á  emprender  la  expedición,  llegaron  al  Estrecho 
el  8  de  Diciembre,  pasaron  la  primera  angostura,  fondearon 
cerca  de  la  segunda  en  Febrero  de  1584,  pero  perdieron  las 
amarras  (las  anclas  sujetábanse  entonces  con  cabo,  no  con 
cadenas  como  hoy)  y  tuvieron  que  volver  atrás,  á  ponerse  al 
reparo  del  Cabo  Vírgenes. 

Allí  se  fundó  el  primer  establecimiento  que  haya  existido 
en  el  Estrecho  de  Magallanes,  con  trescientas  personas  y  con  el 
nombre  de  ciudad  del  Nombre  de  Jesús.  El  desembarco  fué 
muy  difícil.  Rivera,  sin  orden  de  Sarmiento,  marchóse  una 
noche  á  España  con  tres  fragatas ;  otra,  mal  varada  para  ali- 
jarla, no  podía  servir,  de  modo  que  sólo  La  María  quedó  al 
servicio  de  la  colonia. 

El  animoso  Sarmiento  no  desesperó  por  eso,  y  después  de 
otras  mil  peripecias,  combates  con  los  indios,  penosísima  ex- 
cursión por  tierra,  fundó  en  mitad  del  Estrecho  una  segunda 
ciudad  que  llamó  del  Rey  Don  Felipe  ( * )  en  cuya  construcción 
trabajó  hasta  Abril.  Luego,  como  fuera  con  su  nave  y  treinta 
hombres  á  visitar  la  ciudad  Jesús,  corrió  un  temporal,  tuvo 
que  desembocar  al  Atlántico,  y  subir  hasta  el  Brasil,  desde 
^onde  intentó  repetidas  veces,  y  siempre  en  vano,  volver  al 
íistrecho.  La  historia  de  Sarmiento  parece  desde  un  principio, 


(•)  Hoy  Puerto  Hambre,  en  recuerdo  de  su  historia. 
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y  especialmonte  íi  partir  de  este  panto,  una  novela  de  aventu- 
ras, fofrosamente  esiTilu  por  él  mismo.  Derrotado,  viejo  y  e 
fetmo.  Uegá  á  Kspaña  en  1590,  aquel  hombro  de  indomalile 
energía,  cuya  empr<>sa  mereció  mejor  fortuna. 

En  cuanto  á  los  pobladores  de  las  nuevas  ciudades,  sin  r 
cursos,  sufriendo  lus  rigores  de  aquel  clima,  desamparados, 
hlcluron  inútil  tenlali  va  de  escapar  á  una  muerte  segura,  cons- 
truyendo bajo  la  dirección  de  Biedma,  que  los  mandaba,  dos 
barcos,  uno  de  los  cuales  naufragó....  Pasaron  dos  inviemoa 
en  medio  de  tantas  penalidades— casi  sin  otra  comida  que 
mariscos,  agotados  por  el  frío,— que  al  fin  del  segundo  invier- 
no  sólo  quedaban  quince  hombres  y  tres  mujeres  de  las  dod 
colonias.... 

l.os  españoles  añrman  que  el  marino  inglés  Thomas  Can- 
disb,  que  pasó  por  allí  en  1587,  fué  informado  por  el  Diariaerc 
Tomé  Hernández,  de  la  desesperada  situación  de  sus  compS' 
úeros,  que  Caudish  dijo  á  éste  que  les  avisara  su  presencÍB. 
pues  los  tomaría  á  su  bordo,  pero  que  luego  se  hizo  á  la  vela. 
aban doQfind oíos.  E\  diario  de  Candisb  dice  lo  contrario;  perc 
parece  que,  en  efecto,  no  hizo  todo  lo  que  debiera  por  aquellos 
desgraciados  primeros  pobladores  de  las  costas  donde  hoy 
pacen  grandes  rebaños  de  ovejas,  y  donde  bajo  excelentes  aus- 
picios nace  la  vida  civilizada. 

Esa  e>:pudición  de  Candisb  abro  una  larga  serie  de  otras  ri 
lizadas  por  ingleses,  como  la  de  Sarmiento  cierra  con  una  ca- 
tástrofe las  de  los  españoles.   Pasó  Candish   el  Estrecho,  lifza 
buenas  presas  en  el  Pacífico,  y  volvió  á  Inglaterra  dos  afiofl 
después  de  su  salida. 

Su  teniente  Davis,  arrojado  muy  al  este  de  Puerto  Deseado 
( que  descubrió  Tandish  y  asi  llamado  por  el  nombre  de  uno  da 
sus  barcos),  avistó  unas  islas,  probablemente  las  Malvinas, 
descubiertas  en  1700  por  los  marinas  de  Saint  Malo. 

Andrés  Merilv,  que  siguió  á  Candisli  en  1589,  no  pudo  entrar 
en  el  Estrecho,  y  regresó  á  Europa.  La  misma  poco  más  ó  me- 
nos, fué,  en  ir>91,  la  suerte  do  la  escuadra  de  .lohn  Chidley, 
déla  segunda  expedición  de  Candisb,  que  sólo  llegó  á  Puerto 
Hambre,  y  vuelto  atrás,  la  tripulación  lo  obligó  á  dirigirs 
Inglaterra.  Se  cree  que  murió  en  el  viaje. 

En  1593,  otro  inglés.  Richard  liawí<ins,  cruzó  el  EstrechOi, 
avanzó  por  el  Pacilico  hacia  el  norte,  y  fué  tomado  por  la  es- 
cuadra del  Perú,  cesando  con  esta  expedición  las  de  los  corsa- 
rios de  aquella  nacionalidad. 

En  cambio,  los  holandeses  fijaron  la  vista  en  t>l  Estrecho, 
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para  intentar  un  comercio  regular  con  las  Indias.  £1  primero 
de  éstos  fué  Mahu,  al  mando  de  cinco  buques  de  150  á  500  to- 
neladas y  547  tripulantes.  Pero  murió  Maliu  del  escorbuto,  y 
asumió  el  comando  el  vicealmirante  Simón  de  Gordos,  que  dio 
su  nombre  á  una  de  las  bahías  al  sudeste  de  la  península  de 
Brunswick,  después  de  larga  navegación  en  que  no  le  faltaron 
penalidades.  Poco  más  adelante  fundaron  la  orden  del  "León 
desencadenado"  para — decían— "perpetuar  la  memoria  de  un 
viaje  tan  extraordinario  y  peligroso,  en  un  estrecho  que  nin- 
guna otra  nación  había  intentado  pasar  con  tantos  y  tan  gran- 
des buques''.  Curiosa  es  una  de  las  cláusulas  á  que  debían  su- 
jetarse los  caballeros  del  León,  por  la  cual  era  su  deber 
"exponer  libremente  la  vida  y  hacer  todos  sus  esfuerzos,  para 
que  las  armas  holandesas  triunfasen  en  el  país  de  donde  el  rey 
de  España  sacaba  tantos  tesoros  empleados  tan  largos  años  en 
hacer  la  guerra  y  oprimir  álos  Países  Bajos"....  Pasó  el  Estre- 
cho, perdió  varios  de  sus  buques,  y  el  último  que  quedaba  fué 
tomado  en  las  Molucas  por  los  portugueses.... 

Olivier  Van  Noort,  otro  holandés,  pasó  el  Estrecho  en  1600  y 
dio  la  vuelta  al  mundo.  Siguiéronle  más  tarde  Sebald  de  Wart, 
Joris  Spilberg,  y  Jacobo  Lemaire. 

Este  último  es  el  glorioso  descubridor  del  cabo  de  Hornos- 
de  Horrij  mejor  dicho,  y  del  Estrecho  que  lleva  su  nombre,  y 
nos  ocupará  más  tarde. 

Reanudaron  entonces  sus  expediciones  los  españoles,  con 
Xas  de  los  hermanos  Nodal,  que  fueron  hasta  la  isla  de  Diego 
Ramírez,  llamada  así  por  el  hidrógrafo  que  llevaban  con  ellos; 
los  ingleses  volvieron  tamUiéii  á  la  carga,  enviando  primero  á 
3ir  John  Narbourough,  encargado  de  fundar  en  la  costa  pata- 
í^ónica  establecimientos  que  no  fundó,  pero  quien  tomó  pose- 
sión de  Deseado,  y  pasó  al  Pacífico ;  y  después  al  capitán 
Wood,  con  dos  buques.  El  capitán  Wood  tocó  en  Puerto  Ham- 
bre en  Noviembre  de  1671,  pasó  al  Pacífico,  donde  los  españo- 
.es  le  tomaron  alguna  gente  prisionera,  volvió  á  cruzar  el  Es- 
.recho  en  sólo  diez  y  ocho  días,  y  regresó  á  Inglaterra. 

Siguen  a  ésta  una  expedición  española  mandada  por  don 
\ntonio  de  Vea  (1675),  otra  de  los  famosos  corsarios  llamados 
¥i'lilmstiersy  cuya  historia— muy  interésame  — no  es  del  caso, 
^  la  inglesa  de  Strong  ( 1689)  que  no  tuvo  resultado. 

Toca  ahora,  después  de  España,  Inglaterra  y  Holanda,  el 
:.^urno  á  Francia,  que  acaba  de  coronar  últimamente  sus  explo- 
raciones, con  la  útilísima  y  famosa  de  la  Romanche  á  Tierra 
:iel  Fuego  y  Cabo  de  Hornos,  que  en  estos  años  tanto  ha  con- 
Liribuído  al  conocimiento  de  aquellas  regiones. 
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El  primer  navajeante  trancéa  que  surcó  las  aguas  del  Eetre-  I 
cho  (1096)  fué  M.  de  Genner,  con  seis  buques  y  el  freógraío  | 
M,  Frojcer.  Tuvo,  después  de  llegar  al  cabo  Froward  y  de  bau-  ' 
tizar  en  las  inmediaciones  la  Bahia  Trancesa  y  el  rio  üenner, 
que  regresar  á  su  tierra,  tan  falto  de  víveres,  que  cinco  dtaa  j 
aates  de  llegar  &.  la  Rochela  tuvo  que  dar  ración  única  de  cho- 
colate y  azúcar  á  su  tripulacióu.  Fundóse  luego  en  KrancJa  I 
una  compañía,  para  establecimiento  y  explotación  de  colonias  I 
en  Sud  América,  la  cual  envió  al  capitán  lioauchesne,  quien  I 
lavernó  en  Puertc  Hambre,  tomó  posesiúu  de  una  de  las  islas  I 
del  sur,  que  llamó  Lula  el  Grande,  y  después  de  hacer  gran  | 
comercio  con  les  indies,  volvió  doblando  el  Cabo  de  Hornos. 
La  isla  se  abandonó  por  el  advenimiento  de  los  Borbones  al 
trono  de  España. 

Pero  la  diñcultad  de!  paso  del  Estrecho  hizo  que  los  muchos 
franceses  que  acudieron  á  negociar  en  el  Pacifico,  preriríeran 
el  camino  del  Cabe,  Iiasta  que  M.  Marcant  entró  en  Magallanes, 
descubriendo  al  este  de  la  isla  Clarence  un  canal  que  llamíi 
Bárbara,  como  su  buque  ( ni3). 

Entretanto,  el  rey  Kelipe  V  quiso  hacer  extensiva  á  Patago- 
nia  la  pacificación  y  colonización  iutentadas  en  las  Pampas,  y 
ordenó  una  expedición  que  salió  de  Dueños  Aires  el  lü  de  Di- 
ciembre de  1748,  formando  parte  de  ella  los  padres  jesuítas   ' 
José  (Juiroga,  Cardal,  StrobI  y  Falkuer,  quien  se  quedó  en  Pa-  ' 
lagonia  liasla  la  expulsión  de  su  Orden,  li  hizo  una  descripción  J 
algo  fautástica  pero  en  muchos  puntos  apreciable,  de  aquellas  I 
regiones.  La  uxpediciÓE  llegó  hasta  el  Estrecho,  pero  no  lo  I 
atravesó. 

Luego  Inglaterra  mandó  á  Byron  i  1764]  á  hacer  un  viaje  de  I 
circunnavegación  pasando  por  el  Magallanes,  como  lo  retdixó;  f 
á  Wallis,  que  de  1706  á  1768.  dio  dos  vaces  la  vuelta  al  mundo,  1 
en  637  días,  á  bordo  de  su  Delfín;  á  Carteret,  que  separado  I 
dt)  Wallis  en  el  Estrecho,  tambiún  dió  dos  veces  la  vuelta  a" 
mundo. 

Bucareill  mandó,  por  esos  años  [  I707j  iiua  expedición  &  lal 
Tierra  del  Fuego,  que  colonizó  en  ella  sin  oposición  de  losi 
indios,  que,  per  el  conlrnrlo,  se  mostraban  serviciales;  perol 
la  colonia  fué  abandonada  por  sii  distancia  y  porque  se  Ib  con-f 
slderaba  un  lugar  de  destierro. 

Esta  expedición,  mandada  por  Felipe  Ruiz  Puente  y  cam-J 
puesta  de  las  fragatas  Bsparanza  y  Liebre,  salió  de  Montevideo! 
el  2B  de  P"ebrem  do  1707  Junto  con  el  célebre  líougainville,  que  1 
mandábala  liondouse  y  1,'Klolle,  y  qni'iba  á entregar á España  1 
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las  Malvinas,  cedidas  por  Francia  mediante  la  indemnización 
de  2.412.000  reales  de  vellón. 

Bougainville  fué  el  primer  francés  que  diera  la  vuelta  al 
mundo,  y  la  narración  de  sus  viajes  es  palpitante  de  interés  y 
de  verdad. 

En  1779  hizo  otra  expedición  Juan  de  la  Piedra,  no  llegando 
sino  hasta  San  Matías,  donde  fundó  una  colonia  que  diezmó  el 
escorbuto. 

En  1785  y  1786,  la  fragata  Santa  María  de  la  Cabeza,  man- 
dada por  el  capitán  de  navio  don  Antonio  de  Córdoba,  practicó 
un  minucioso  reconocimiento  del  Estrecho,  y  la  relación  de  su 
viaje  es  documento  de  mucho  valor  para  la  historia  del  Ma- 
gallanes. 

En  este  siglo  pocos  viajes  hay  que  notar,  si  no  es  el  de 
d'Orbigny,  que  sólo  llegó  al  golfo  de  San  Matías,  y  muy  espe- 
cialmente el  de  la  Beagle  y  la  Adventure,  mandadas  por  Philip 
Parker  King  y  Robert  Fitz-Roy  (1826  á  1834),  de  que  formó 
parte  Darwin,  el  del  comandante  Mayne  (1867-68)  y  el  de  la 
Romanche  (1883).  Pero  esos  pocos  viajes,  á  partir  de  Fitz-Roy, 
han  bastado  para  desvanecer  muchas  consejas,  hacel*  dar  algu- 
nos pasos  á  la  ciencia  y  ofrecer  al  navegante  guías  inaprecia- 
bles en  el  laberinto  de  los  mares  del  sur. 

Por  nuestra  parte,  aunque  descuidáramos  mucho  aquella 
región,  hemos  mandado  varias  expediciones,  ya  á  Tierra  del 
Fuego,  ya  á  la  Isla  de  los  Estados,  que  si  bien  no  se  han  ocu- 
pado especialmente  del  Estrecho,  lo  han  recorrido  del  uno  al 
otro  extremo.  Tendré  oportunidad  más  tarde  de  ocuparme  de 
estas  expediciones,  entre  las  cuales  la  más  interesante  es  la  de 
Ih  subcomisión  de  límites,  que  ha  practicado  estudios  y  reco- 
nocimientos de  importancia,  al  oeste,  aunque  no  en  las  mis- 
txias  aguas  del  Magallanes. 

Los  chilenos  se  han  preocupado  más,  y  son  útilísimos  los 
trabajos  hechos  en  1885  y  1886  por  sus  buques  de  guerra  Toro, 
A.ptao  y  Cóndor,  que  lo  valizaron  en  toda  su  extensión,  facili- 
tando aquel  camino  para  la  navegación,  hoy  tan  importante. 

Las  valizas  y  boyas  colocadas  en  aquella  época,  á  tan  corta 
<listancia  unas  de  otras,  que  siempre  están  á  la  vista  del  piloto, 
^e  cuidan  meticulosamente,  y  un  vaporcito  que  recala  en  Punta 
-arenas,  las  recorre  sin  cesar,  desagotando  las  boyas,  cuidando 
<ie  que  no  se  desvíen  y  manteniendo  siempre  correcta  esa  ina- 
l^reciable  guía  del  marino. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  la  historia  del  Estrecho  de  Maga- 
XXanes,   desde  su  descubrimiento  hasta  el  día.    Quien  desee 
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conocerla  mjis  eti  detallo  hasta  Unes  del  siglo  pasado,  puede 
roctirrir  á  un  libro,  cuyos  datos  he  aprovechado  en  ^au  parle 
de  lo  que  dicho  llevo.  Es  la  Itulacuin  del  úllimo  viaje  ai  Estri:^ 
r.ho  de  Magallanes,  de  la  /'rayala  de  S.  M.  Santa  Haría  de  Irt 
Cabeza,  en  los  años  118a  y  1786.  Extracto  de  lodos  lo»  antc-r 
riores  desde  su  desnubrimienlo,  impresos  y  maniiscrilos,  y  noticia 
de  los  kabilantes,  nuelii,  clima  y  producciones  del  Estreeh". 
Trabajada  de  orden  del  Rey.  Me  he  referido  al  viaje  de  la  Santi 
Maria,  tiiu  interesante  bajo  todos  conceptos,  algunos  renglones 
más  arrilia,  como  uno  de  los  que  más  contribuyeron  al  cono- 
cimiento  del  Estrecho ;  debo  añadir  que  la  relación  de  ose  viaje 
es  de  lo  más  completo  y  claro  que  he  visto  en  la  materia. 
afirmar  como  seguro,  que  si  los  navegantes  de  la  nave  citada 
hubieran  poseído  log  instrumentos  con  que  se  cuenta  hoy, 
sobrellevando  menos  fatiga  y  haciendo  menos  esfuerzo,  ha- 
brían dado  una  nota  definitiva  á  propósito  del  Magallanes. 

Cuandii  ae  piensa  en  lo  que  hicieron  aquellos  hombres  con 
tan  escasos  alementos,  luchando  en  forma  tal  contra  diñculta- 
des  hoy  desaparecidas,  se  toman  bajo  beneficio  de  inventarlo 
las  cuasi  proezas  de  los  navegantes  actuales  do  Piedrabueca 
abajo,  y  de  ese  inventario  resulta  que  más  es  el  mido  que  las 
nueces,  como  vulgarmente  ae  dice,  y  que  ir  hoy  con  un  barco 
a.  vapor  á  surcar  el  temeroso  Estrecho,  es  más  fácil  que  inter- 
narse sin  práctica  ea  uno  de  nuestros  mansos  tíos. 

fero  los  que  ban  hecho  la  navegación  del  sur,  han  cuidado 
de  presentarla  como  temible,  para  dominar  Rohre  ella  primero, 
y  para  infundir  temor  después. 

Del  miedo  sale  el  monopolio. 

Mas  loa  amigos  de  Hiedrabuena,  que  adquirió  la  Hepiiblica- 
para  su  servicio,  como  quien  hace  alianza  con  una  potencia, 
le  habrán  oído  decir,  en  la  intimidad,  cuáu  fácil  era  surcar 
siempre  á  vela  aquellus  aguas  del  Alhintico,  si  menos  mansas, 
tan  poco  devastadoras  como  las  del  Haciflco. 

Murúa,  el  comandante  del  Villarino,  discipulo  y  cultor  de 
Piedrabuena,  cuyo  retrnlo  está  en  sn  camarote,  sonríe  cuando 
se  le  habla  de  los  pretendidos  peligros  de  aquel  derrotero,  pero 
calla,  puesto  que  es  humano  admitir  que  uno  hace  algo  más 
de  lo  que  los  otros  seriau  capaces  de  hacer....  V  su  segundo, 
Méndez,  suele  encogerse  imperceptiblemente  do  hombros,  f 
cuando  mucho,  observa: 

— El  paso  del  Breacknock  suele  ser  serio,  en  caso  de  nebli- 
nas y  chubascos.  Pero....  lo  preferiría  al  c:malde  la  Mancha..- 

Y  sin  embargo.... 


EN  EL  ESTRECHO  DE  MAGALLANES  129 


Llega  á  mi  noticia,  alguna  sobre  los  últimos  naufragios 
ocurridos  en  el  Estrecho,  que  dan  qué  pensar.  No  son  todas, 
al  fin,  flores. 

En  un  intervalo  de  diez  días,  allá  en  1884,  perdiéronse  en  el 
Estrecho  dos  vapores ;  el  uno  de  la  compañía  francesa  Char- 
geurs  Reunís,  llamado  Arctic,  encallado  en  una  restinga  que 
sale  del  Cabo  Vírgenes;  el  otro,  déla  P.  S.  N.  C,  el  Cordillera. 
Salváronse  en  ambos  las  vidas,  pero  no  la  valiosa  carga  (ya  se 
verá  en  otro  sitio  cómo  son  los  salvamentos  y  cuánto  cuestan). 

El  Arctic  naufragó  de  noche,  durante  un  chubasco  de  nieve, 
y  con  sus  propios  recursos  desembarcó  los  pasajeros  y  envió 
un  chasque  en  demanda  de  auxilio  á  Punta  Arenas.  Aunque 
hubiera  naufragado  en  costa  argentina,  nuestras  autoridades 
no  intervinieron  para  nada.... 

Todo  el  cargamento  del  Arctic,  mercaderías  generales,  telas 
y  paños,  vino,  etc.,  fué  transportado  al  puerto  chileno,  con 
ayuda  del  vapor  aviso  Comodoro  Py,  y  á  pedido  del  señor 
Sampayo,  gobernador  de  Magallanes. 

El  Cordillera  se  perdió  en  la  Punta  San  Isidro,  también  de 
noche  y  durante  un  chubasco  de  nieve,  como  el  anterior  ( 12 
de  Octubre).  Salváronse  los  pasajeros,  que  fueron  llevados  á 
Punta  Arenas,  como  el  cargamento,  que  se  vendió  en  £  500  á 
los  señores  Julio  Haas  y  José  Fiol,  que  tenían  un  buzo  como 
socio  industrial.  Las  mercaderías  resultaron  muy  averiadas, 
pero  la  maquinaria  y  rieles  de  ferrocarril  que  llevaba  el  Cordi- 
llera, dieron  á  los  compradores  una  ganancia  líquida  de  20.000 
pesos  oro. 

En  1885,  el  transporte  chileno  Angamos  tocó  en  una  piedra 
<iesconocida  hasta  entonces,  y  apenas  si  se  salvó,  muy  averia- 
<Jo,  gracias  á  los  socorros  del  vapor  Malvina. 

Recientes  son  las  pérdidas  del  vapor  alemán  Kambyses  y 
-del  inglés  Coro-Coro  en  el  Cabo  San  Antonio,  y  de  otro  cuyo 
nombre  no  sé,  en  el  canal  de  Smith,  donde  estaba  trabajando 
actualmente  el  vapor  Albatros,  chileno. 

Por  mucho  que  el  valizamiento  del  Estrecho  sea  eficaz  para 
la.  navegación  durante  el  día,  no  es  suficiente  para  la  navega- 
<5ic5n  nocturna.  Hace  falta  un  sistema  bien  combinado  de  faros 
eix  vez  de  las  pirámides  y  boyas. 

Toca  también  al  Gobierno  argentino  el  establecimiento  de 
dos  faros;  uno  en  el  Cabo  Vírgenes,  como  ya  he  dicho,  y  otro 
eix  el  Cabo  Espíritu  Santo,  y  ambos  de  bastante  alcance.  No 
darían  quizás  beneficio  inmediato,  pero  lo  procurarían  consi- 
derable para  los  transportes  que  pasan  por  el  Estrecho. 
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XIV. 

Lm  Joya  fiel  lllas<^UaiieM. 

— ¿Quó  es  aquello?  ¿La  casa....  la  cruz  negra....  el  pontónl^ 

—La  Congeladora. 

—¿Y  el  pontón  que  se  ve  tan  cerca  entre  las  casas  y  la  cruz 

—Pertenece  a  la  fábrica.   También  tiene  una  parte  de  1 
maquinaria. 

—¿Es  muy  importante  el  establecimiento? 

—Mucho.   Pertenece  a  Woods  y  C*.  Ahora  va  á  ocuparse  d 
la  exportación  de  ganado  en  pie.   Ya  ha  hecho  un  ensayo  cor> 
buen  éxito. 

—¿Estamos  en  la  primera  angostura?  ¿No  se  llaman  angos-^ 
turas  estos  pasos  más  estrechos? 

—En  la  primera;  según  se  cuente....  Ya  sabe  usted  lo  del- 
cesante  que  vivía  en  el  primer  piso,  á  partir  desde  el  cielo... -^ 

Un  poco  más  tarde: 

—¿Qué  son  esos  puntos  blancos  que  se  mueven  en  la  costa"?" 

— ¿Cuáles? 

— Aquellos....  Parecen  terneros.... 

— ;Ah  !  si;  son  ovejas.... 

— Y  muchas....   ¡Probablemente  malvineras  como  más  aL 
norte,  del  tamafio  de  animales  vacunos....  ¡Cuántas! 

—¡Y  las  que  no  se  ven!...  Son  de  Menéndez.  Aquí,  sóbrela^ 
costa,  tiene  más  de  i<X).000. 

— ¿Sin  exageración? 

—Más  de  100.000,  seguro. 

Poco  rato  después: 

—Mas  ovejas,  ¿no? 

—En  efecto. 

—¿De  quién? 

—De  Roynard. 

—¿Cuántas? 

—Más  de  100.000  tambirn. 

— I  Pero,  hombre !   ;  Pero,  hombre ! 

Y  se  me  a!)rían  los  ojos,  y  me  decaían  las  mandíbulas,  con 
aquella  sorpresa.  ¡Cómo!  ¿Había  en  el  extremo  de  América 
establecimientos  así?  ¿planteles  semejantes  de  fortuna?  ¿capí- 
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tales  tan  grandes  en  juego?  ¿fuerza  tal  de  expansión  y  creci- 
miento? 

— ^¿Con  que  Reynard?  ¿Con  que  Menéndez?  ¡Cien  mil  y  más 
ovejas  cada  uno! 

— ¡Oh!  Menéndez  tiene  y  tiene....  Ahora  puebla  en  Santa 
Cruz  y  se  establece  en  Tierra  del  Fuego.  Los  planos  locales 
están  llenos  de  la  repetición  de  su  nombre,  y  tiene  en  Punta 
Arenas  una  casa  de  comercio  que  no  estaría  mal  en  Buenos 
Aires,  y  una  línea  de  vapores,  y....  ¡qué  sé  yo! 
— ¿Algún  capitalista  europeo?... 

— Un  hombre  de  su  trabajo,  y  un  hijo  de  sus  obras.  Vino 
pobre,  hace  muchos  años.   Se  cuentan  sobre  él  las  historias 
más    raras.    Sus  orígenes  humildes  han  dado  lugar  á   una 
porción  de  leyendas,  interesantes  como  todas  las  leyendas; 
rapsodias  por  lo  común,  en  que  se  le  cuelgan  milagros  que 
no  ha  hecho,  y  se  le  atribuyen  parecidos  con  otros  triunfa- 
dores de  los  países  nuevos.... 
— ^¿ Por  ejemplo? 
— Con  Barnatto....  sin  las  minas. 
— ¡Cuente  usted  eso!... 

— Y  usted,  indiscreto,  lo  contará  á  su  vez  en  La  Nación.... 
¿  A^erdad? 

— Para  eso  estamos. 

— Pero  no  garantizo  la  autenticidad  de  la  narración.... 
— Ni  yo  diré  que  usted  me  la  ha  hecho.  Verdad  ó  mentira, 
t.a.inbién  la  biografía  tiene  su  interés,  cuando  sale  de  la  órbita 
<i^  lo  vulgar.  E  imagine,  amigo  mío,  qué  bien  parecerá  algo 
<I^  ameno,  por  ejemplo,  después  de  la  historia  del  Magallanes, 
y  <ñe  un  sinnúmero  de  datos  estadísticos....  Lo  de  Barnatto  me 
li£i.  intrigado....  Decía  usted  que  Menéndez.... 

— ^El  señor  Menéndez,  hoy  millonario,  gran  hacendado,  pro- 

Rx*^8i8ta,  hombre  de  negocios  de  mucho  olfato,  y  muy  correcta 

p^jrsona  en  el  trato  social— ya  lo  conocerá  usted, — vino  hace 

nii.ui.cho8  años  á  Punta  Arenas,  en  una  situación  precaria,  según 

8^  dice.   Acompañaba — agrégala  leyenda — aun  pobre  saltim- 

^stxiqui  que  traía  un  teatrito  de  títeres.   La  población,  deseosa 

d€i    diversiones,  acogió  aquélla  como  un  verdadero  regalo,  y 

^^oque  el  espectáculo  no  fuera  muy  atrayente  ni  muy  subyu- 

S^tite,  lo  frecuentó,  permitiendo  á  sus  introductores  hacer  al- 

^^cias  economías.   Menéndez,  muy  cuerdo  y  muy  práctico,  se 

®^^vió  de  ellas  para  establecerse  con  una  pequeña  casa  de  co- 

^^rcio,  que  prosperó  gracias  á  su  espíritu  de  empresa,  á  su 

^^S^acidad  para  los  negocios,  á  su  tesón  y....  al  medio  en  que 

^^tuaba. 
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—Si,  el  medio....  Kl  medio  bh  uno  de  loa  pocos  semivirge- 
iius  quo  van  queUando  en  el  mundo:  no  ha  aprendido  á  ser 
ingrato  lodavia.  Ale  gustaría  compararlo  con  la  Australia  de 
los  primeros  tiempos....  tanto  mils,  cuanto  que  esta  es  la  tierra 
miis  austral  del  continente  americano....  Pero  i<l  personaje 
viile  lo  que  el  medio,  es  un  gran  producto  de  estos  países,  una 
siutesis  determinada  de  s  is  pobladores....  aunque  sólo  sen 
cierta  una  parte  de  su   eyenda. 

— I'oeo  más  ó  menos.,..  Otra  lo  presenta  como  elemento  de 
una  compañía  de  circo,  que  — más  inteligente  que  sus  compa- 
ñeros—se  quedó  en  Punta  Arenas,  cou  la  visión  del  porvenir- 
perseverando  hasta  el  extremo  de  trabajar  él  solo,  como  uu 
Proteo,  en  todos  los  papeles,  ó  como  dicen  los  acróbatas  y  ar- 
tistas, en  «todos  los  números",  bajo  unacarpita  que  se  Uen&hA 
di'  mineros,  de  piratas,  da  todos  los  ecuineiirs  de  estos  mares  y 
estas  costas,  pródigos  como  cuantos  ganan  (ác II mente  el  dine- 
ro. Kn  ño,  Menéndez  está  rodeado  del  prestidlo  que  le  prest»- 
su  éxito  y  del  enorme  que  le  añade  la  envidia,  yendo  á  buscA^' 
sus  principios,  para  denigrarlo,  y  que  sólo  consigue  hacerlo 
uu  personaje  de  novela. 

— ¡Interesantisiino! 

— 1  No!  no  tome  usted  ñolas,...  ó  prométame  no  decir  quiéf- 
le  ha  contado  eso. 

—¿Para  qué  decirlo?...  ¿V  está  usted  seguro  de  que  podr*'* 
conocer  á  Menóndez? 

—Y  de  que  se  encontrará  usted  con  un  hombre  muy  agr»-" 
dable  y  de  ideas  muy  claras,  que  extiende  hoy  su  radio  d^ 
acción  á  nuestra  país,  como  ya  le  he  dicho,  Si,  lo  conocerÁ* 
como  podrá  conocer  gran  parte  de  la  publucfón  de  Punía  Aro'" 
Das,  la  más  extraordinaria  que  liaya  usted  visto  hasta  abors» 
por  sus  componentes  y  por....  su  fermento.  Porque  aquella? 
fermenta  que  es  un  gusto,  y  está  produciendo  algo  muy  ran^ 
un  pueblo  cou  caracteres  propios. 

Seguíanlos  navegando  sobre  las  aguas  apresuradas  del  R»' 
trecho,  en  medio  de  un  atmóslera  libia,  clara  y  tranquila;  d» 
uno  y  del  otro  lado  veíamos  la  costa  chilena  de  Patagonia  y 
de  Tierra  del  Fuego,  con  montículos  y  entalladuras  cubierta^ 
de  yerba,  más  amena  ya  que  la  Patagonia  propiamente  dfcb& 
como  si  tras  larga  navegación  por  tierras  áridas  y  frías  fuera' 
raos  entrando  en  la  zona  templada. 

Y  nuevas  preguntas : 

—¿Qué  es  aquello?  ¿l/n  canal?  ¿ilna  baliia?  ¿I.a  entrada 


LA  JOYA  DEL  MAGALLANES  133 


— Bahía  Peckett.  La  isla  que  se  vislumbra  allá,  á  proa,  es 
la  Isabel.  Ya  estamos  cerca  de  Punta  Arenas. 

— En  efecto,  comienza  á  animarse  el  paisaje.  Hay  más 
ovejas.... 

— Pocas.  Son  de  Hamilton  y  Saunders,  pero  no  se  7*ecuestan 
mucho  á  la  costa. 

— ^¿Cuántas  tienen? 

— Treinta  mil....  Si  usted  dejara  la  profesión....  Pero  no 
quiero  hacer  epigramas. 

— Gracias.  Me  vengaría....  Ahora  comienzan  á  verse  algu- 
nas casas  aisladas;  supongo  que  irán  aumentando  un  poco 
liasta  las  cercanías  de  Punta  Arenas.... 

— Y  un  mucho  también.  Punta  Arenas  va  á  ser  una  sorpre- 
la  para  usted,  que  ya  tiene  el  ojo  acostumbrado  á  Madryn, 
§anta  Cruz,  Gallegos.... 

....Cuando,  con  gallarda  maniobra  el  Villarino  trazó  una 
íurva  sobre  la  ola  rizada,  y  á  la  voz  del  comandante  redobló  la 
cadena  del  ancla  en  el  escobén,  saltó  el  agua  pulverizada  hasta 
a  borda,  sonó  el  telégrafo  con  el  campanillazo  de  « máquina 
itrás»  y  luego  con  el  u  Stop»  final,  y  quedamos  fondeados,  sólo 
entonces  me  di  cuenta  de  lo  que  era  y  de  lo  que  valía  la  joya 
leí  Magallanes,  Punta  Arenas,  tendida  sobre  colinas  verdes, 
:asi  casi  como  una  risueña  Montevideo  del  sur. 

Aquella  tarde  no  desembarcamos. 

Tuvimos  que  aguardar,  primero,  á  que  la  capitanía  del 
uerto  ncs  diera  entrada,  como  lo  hizo  sin  gran  pérdida  de 
lempo ;  luego  se  trasladó  á  bordo  el  cónsul  interino  de  nuestro 
ais,  Mr.  Jacobs,  que  se  quedó  á  comer  con  nosotros,  y  que 
os  dio  noticias  relativamente  frescas  de  Buenos  Aires. 

Es  que,  mientras  los  transportes  invierten  semanas  en  el 
iaje  de  la  capital  de  la  República  Argentina  á  Magallanes  (ver- 
adero  nombre  de  Punta  Arenas),  los  vapores  de  la  P.  S.  N.  C. 
ue  salen  de  Montevideo,  llegan  en  120  horas  de  navegación, 
oco  más  menos,  y  adelantan,  naturalmente,  la  corresponden- 
ia  ana  porción  de  días. 

¡  Oh !  Punta  Arenas  es  la  población  del  sur  más  socorrida 
n  cuanto  á  comunicaciones,  y  su  movimiento  tendrá  que  ha- 
erse  más  intenso  cada  vez,  gracias  á  ellas.  Véase  sus  líneas 
Le  vapores : 

Pacific  Steam  Navigation  Gompany,  con  dos  buques  cada 
xies,  que  tocan  á  la  ida  y  al  regreso  en  Magallanes. 

liloyd  Norte  Alemán  con  un  vapor  por  semana.  Tocan,  pues, 
ocho  veces  al  mes  en  dicho  puerto. 
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Messageries  Maritlmes,  un  vapor  quincenal. 

Koamoa  (de  llniíiburgo)  quincenal;  cada  mea  toca  uua  ve> 
en  laa  islas  Malvinas. 

Chargeurs  néunis,  en  combinación  con  las  M.  M.,  quincena-^' 

Hay  udemúa  una  compañía  italiana  que  hace  servicio  regvi- 
lar  cnda  veinte  iliiis  ó  mi  raes,  y  una  Dorteamericana,  qtX' 
sirve  de  vez  en  cuando  ú  aquel  puürLo.     I'ero  esLo  no  ea  todc: 

Par»  el  cahotaje.   salvamentos,    etc.,    existun  también  ^ 
l'unta  Arenas  cuatro  cumpañias  locales  de  vapores:    la  c^' 
Hraun  y  Blanchard,  con  cuatro  buques,  Lovart,  Torino,  Vichi 
quen  y  Antonio  Diaz;  la  de  Kurtz  y  Wahlen,  con  dos;  la  cS- 
Menéndez  con  dos  tumbiáu,   y  la  sociedad  anónima  que  arir» 
el  Albatroa. 

Dúters,  goletas,  pailebotes  de  dos  y  tres  palos,  de  veintieincs- 
á  doscientos  toneladas  y  más,  abundan  en  el  puerto,  y  UeviM- 
casi  sin  excepción  la  bandera  chilena ;  asios  barcos  hacen  t«^ 
da  especie  de  trabajo,  desde  el  flete  sencillo,  hasta  las  expedí 
clones  á  caza  de  lobos  ó  en  busca  de  oro  en  la  Tierra  del  Fuegc^ 
y  sea  lo  que  hagan,  contribuyen  á  impulsar  y  foriuentar  1  • 
colonia,  que  de  pocos  años  á  esta  parte  progresa  de  uua  manec*^ 
no  sólo  visible,  sino  también  sorprendente. 

['odiamos,  desde  la  cubierta  del  Villariuo,  examinar  á  iiue^~ 
tro  sabor  el  panorama  de  la  risueña  villa,  que  iba  poco  á  poco 
esrumándose  con  la  lenta  caída  de  la  tarde:  las  callea  accideti- 
tadas,  los  largos  muelles  que  se  internaban  en  el  agua,  laa  ca- 
sillas de  madera  del  puerto,  las  más  vistosas  del  centro,  y  aquí 
y  allá,  dominadores,  uno  que  otro  edificio  de  material,  coD 
aspecto  de  palacio,  la  esbelta  torre  de  la  ig'lesia,  todavía  coasa 
andamiaje,  todo  ello  destacándose  sobre  el  doble  telón  de  Ihb 
colinas  en  cuya  falda  se  tiende  Magallanes.  ¡Qué  sorpresa 
para  los  que  esperábamos  hallarnos  frente  á  un  pueblito  miil 
trazado,  de  casas  diseminadas  y  tristes,  como  los  otros  de  la 
Patngonia!  Las  calles  centrales,  bien  delineadas,  corrian  com- 
pactas, y  sus  edificios,  de  íorma  graciosa,  tenían  tonalidades 
alegres  en  medio  de  la  atmósfera  clara;  animaban  el  puerto 
carros  y  carretas  ocupados  en  operaciones  de  carga;  resonaban 
martillazos  eu  la  costa,  en  los  pequeños  astllk-ros  donde  M 
construyen  buquocitos  de  cabotaje;  lanchas  á  vela  y  á  vapor 
surcaban  las  aguas  tranquilas,  yu  dando  largas  bordadas,  ya 
marchando  en  inflexible  linea  recta.  V  Magallanes  tenia  uu 
aspecto  de  actividad  jubilosa;  parecía  más  grande,  ya  ciudad 
hecha,  con  sus  cinco  mil  habitantes  escasos,  después  de  Itt 
visión  melancólica  de  los  cuasi  abandonados  pueblos  de  la 
costa  argentina.... 
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Ya  tiene,  en  efecto,  vida  propia,  y  en  la  faja  de  tierra  que 
pertenece  á  Chile  y  corre  sobre  el  Estrecho,  existen  numerosos 
é  importantes  establecimientos  ganaderos,  algunos  de  los  cua- 
les he  señalado  ya,  y  cuya  ubicación  puede  verse  en  el  plano 
adjunto.    Los  principales  son  los  siguientes  : 

Menéndez,  ya  nombrado,  con  100.000  ovejas;  Reynard, 
que  tiene  también  una  gran  graseria,  100.000;  Hamilton  y 
Saunders,  30.000 ;  Rous,  hacienda  vacuna,  ignoro  en  que  canti- 
dad ;  Wagner,  5000  ovejas;  Shuitembourg,  estancia  con  vacas 
pertenecientes  al  señor  Adet;  Rivera  y  Blanchard,  15.000  ove- 
jas; Bonvalot,  10.000.  Guéntanse,  además,  numerosos  esta- 
blecimientos de  menor  cuantía,  estanzuelas  y  puestos  que 
pueblan  casi  todo  el  territorio. 

Hacia  el  norte  están  los  toldos  del  cacique  tehuelche  Mulato, 
que  posee  unas  trescientas  vacas,  otras  tantas  yeguas  y  ha  for- 
mado una  especie  de  pueblito  indígena. 

Todo  esto  asegura  á  Magallanes  los  medios  de  existencia, 
la  seguridad  de  atender  á  las  primeras  necesidades  de  la  vida, 
sin  tener  que  esperarlos  de  fuera ;  contribuye  también  á  su 
enriquecimiento,  cuya  fuente  principal  no  es,  sin  embargo,  la 
ganadería,  sino  el  comercio,  la  explotación  de  minas. ...de  mine- 
ros sobre  todo,  la  caza  de  anfibios,  los  salvamentos  y  ¿  porqué 
no  decirlo  ?  hasta  la  priratería  misma,  plaga  que  en  muchos 
años  no  se  desterrará  de  los  mares  del  sur. 

....Después  de  comernos  preparamos  abajar  atierra,  acom- 
pañados por  el  señor  Jacobs,  que  nos  invitó  á  pasar  un  mo- 
mento en  su  casa. 

— Lástima  que  no  hayan  llegado  ustedes  anoche— nos  dijo.— 
Hubieran  conocido  de  una  sola  vez  á  la  sociedad  de  Punta  Are- 
mas,  porque,  festejando  el  entierro  de  carnaval,  hemos  tenido 
wñ  gran  baile  en  el  club.    ¡  Oh  I  ha  estado  muy  bueno,  muy 
skQlmado,  y  se  hubieran  sorprendido  ustedes  agradablemente. 
Cuando  trepamos  al  muelle  de  pasajeros,  cómodo  y  bien 
construido,  era  completamente  de  noche,  y  reinaba  en  el  pue- 
blo una  obscuridad  sólo  interrumpida  aquí  y  allá  por  las  luces 
de  una  que  otra  casa  de  comercio.    Las  calles  de  acceso  al 
puerto  se  hallan  en  bastante  buen  estado,  pero  poco  más  lejos 
comienzan  los  pantanos  y  los  rompecabezas,  que  la  falta  de 
alumbrado  hace  más  temibles.    Punta  Arenas  no  ha  tenido 
gobierno  municipal,  lo  que  explica  el  abandono  de  los  servicios 
públicos. 

— Pero  dentro  de  poco  tiempo  vamos  á  tener  luz  eléctrica— 
nos  dijo  Mr.  Jacobs.— Está  contratada  la  maquinaria. 
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No  era  ya  llora  de  visttnr  las  cusus  de  comercio,  que  cierran 
lempraDo,  pues  el  movimiento  nocturno  es  naturalmente  es- 
caso con  la  ciudad  á  obscuraB;  de  otro  modo,  nos  Imbiepan 
sorprendido  algunas  por  su  importancia  y  la  multiplicidad  de 
sus  artículos. 

Es  curiosa  la  historia  de  algunos  de  esos  estahlecimientos, 
como  lo  es  la  de  lúa  fortunas  que  sn  ellos  y  fuura  de  ellos  ae 
han  formado.  Repetiré  una  parte  de  lo  que  me  han  contado  y 
do  lo  que  Im  podido  averiguar,  como  contribución  al  estudio 
de  aquel  pueblo  extraño. 

El  fundador  de  una  de  las  casas  más  fuertes  de  Punta  Are- 
nas, hoy  fallecido,  era  desertor  de  una  goleta  lobera  norte- 
americana. Quedóse  allí,  con  intención  do  hacer  por  su  cuontn 
la  pesca  del  lobo,  y  asociándose  con  algunos  presos  de  la  en- 
toficea  colonia  penitenciaria,  construyó  un  barquicliueio.  en 
que  se  embarcó  junto  con  veintitrés  compañeros  mas,  con 
destino  á  las  roifuerias  du  la  Tierra  del  Fuego.  Los  expedicio- 
narios permanecieron  allí  cuatro  meses,  en  la  mayor  escasez, 
alimentándose  caai  exclusivamente  de  carne  de  lobo.  Pero, 
en  cambio  de  esto  sacriQcio,  volvierou  á  Punta  Arenas  con 
22.000  cueros,  ¡  una  verdadera  fortuna  I 

El  feliz  iniciador  de  la  expedición  lobera,  ó  más  hábil  ó  m¿s 
cauto  que  sus  compañeros,  invirtió  su  capital  á  tanta  costa 
aiiquirido,  en  la  fundación  de  una  casa  de  comercio,  que  pros- 
peró á  pesar  de  su  l^norancla—ó  gracias  á  ella;  ¡qutón  sabe! 
— pues  no  conocía  ni  la  o  por  redonda.  Sus  compañeros  que- 
daron en  la  pobreza,  y  los  que  viven  aún  son  simples  trabaja- 
dores, mientras  la  fortuna  que  ha  dejado  aquel,  suma  muchos 
miles  de  pesos. 

El  actual  vicecónsul  de  su  majestad  británica,  sucesor  de 
Mr.  E.  S.  Younge,— señor  SlubeoraucJi,  llegó  á  Punta  Arenas  en 
1883,  como  dependiente  de  loa  señores  VVehrhahn  y  C°  de  Ham- 
burgo  y  Valparaíso,  que  acababan  de  comprar  la  puqueña  casa 
de  comercio  de  tichróder,  la  mejor  de  la  localidad  en  aquel  en- 
tonces. Más  tardo  dirigió  dicha  sucursal,  que  huy  la  lia  coro- 
prado,  dándole  gran  impulso.  Ha  sido  el  primer  poblador  de 
la  Tierra  del  Fuego  chilena,  fundando  un  establecí m i t^nto  gana- 
dero en  Gente  Grande,  allá  por  188tí. 

Otro  de  los  fuertes  comerciantes  de  Magallanes,  tuvo  un 
punto  de  partida  aún  más  humilde,  pues  Uegú  en  188^  como 
inmigrante  y  sin  un  centavo.  Era  un  judio  polaco,  empeñoso 
y  hábil,  para  quien  todos  loa  oficios  eran  medios  de  llegar  á  la 
realización  de  sus  aspiraciones  :  fué  panadero,  fondista,  carni- 
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cero,  estanciero,  y  en  pocos  añoe  alcanzó  efectÍTameiite  á  la 
fortuna. 

Otro  juáio  austríaco,  d  ese  m  barca  do  en  1884  en  Punta  Are- 
nas, con  unas  cuantas  monedas  de  plata  por  único  capital,  puso 
un  pequeño  despacho  de  bebidas  ijue  atendía  bu  mujer,  mien- 
tras ól  trabajaba  como  blanqueador,  vidriero,  carpintero  y 
otros  menudos  oficios.  Hoy  tiene  una  casa  de  importación  y 
esportación,  cuyo  capital  no  bajará  de  %  150.000. 

Harry  Gray,  que  habla  sido  mayordomo  de  un  vapor  del 
l'aciüco,  quedóse  en  Punta  Arenas,  según  él  mismo  cuenta, 
poseyendo  solamente  dos  libras  esterlinas,  con  las  cuales  em- 
prendió el  comercio  de  objetos  curiosos  de  loa  indios,  quillun- 
fCOB,  artículos  de  bazar,  libros,  etc.;  trabajó  ron  tan  buena 
suerte,  que  cuando  la  revolución  chilena,  pudo  presentarse  al 
gobernador  general  Valdivieso,  ofreciéndole  cinco  mil  libras 
esterlinas  en  moneda  contante. 

Los  que  se  lian  establecido  ya  con  algún  capital,  como  Aimí, 
Jounge,  Blanchard,  Meidell,  Rurtz,  Dobrée,  etc.,  no  han  sido 
menos  felices.    Pero  no  faltan  fracasos,  sin  embargo. 

El  más  sonado  es  el  de  Mr.  Saunders,  victima  más  de  su 
confianza  que  de  otra  cosa.  Saunders  había  sido  herrero  de 
la  gobornacíÚQ,  y  con  sus  economías  estableció  el  Union  Hotel, 
á  cuyo  frente  puso  á  su  esposa,  para  dedicarse  él  á  oíros  traba- 
jos. El  descubrimiento  de  yacimientos  auríferos  en  Porvenir. 
puerto  de  la  Tierra  del  Fuego  chilena,  situado  al  este  de  Maga- 
llaues,  le  incitó  á  probar  fortuna  como  minero.  En  un  princi- 
pio marchó  bastante  bien,  tanto  que  se  embriagó  con  la  facili- 
dad del  triunfo,  y  desechando  medios  niús  lentos  pero  más 
seguros,  invirtió  lodo  su  capital  en  una  mina— la  Martha. 

Las  perspectivas  délos  primeros  tiempos  fueron  muy  hala- 
güeñas, los  rendimientos  de  la  Martha,  asombrosos:  con  cua- 
tro ó  cinco  peones,  .á  quienes  pagaba  g  25  y  la  comida,  extrajo 
de  400  A  500  gramos  de  oro  por  mes.  Sus  ilusiones  subieron 
de  punto,  juzgaba  aquello  un  tesoro  inagotable,  y  para  explo- 
tarlo con  mayor  amplitud,  dedicó  todas  las  ganancias  á  adqui- 
rir inslrumentoH  de  trabajo,  vías  férreas,  etc.... 

Desgraciadamente,  en  un  viaje  que  hizo  en  busca  de  nuevos 
materiales  para  su  mina,  dejóla  en  manos  de  un  empleado 
infiel  que  lo  defraudó  y  huyó.  Cuando  regresó  Saunders,  ha- 
bían desaparecido  las  arenas  auríferas  recogidas  en  su  ausencia, 
los  peones  estaban  impagos,  las  herramientas  destruidas... 
lira  la  miseria. 

Saunders  ha  vuelto,  después  de  estará  un  paso  de  la  ortima, 
A  ser  herrero  de  la  gobernación  de  Punta  Arenas. 


LA  JOYA  DEL  MAGALLANES  139 


De  modo  qué  aquella  vida  se  ha  formado,  especialmente, 
<íoii  hombres  de  esfuerzo  propio,  de  modestos  cuando  no  cul- 
pables antecedentes,  llevados  allí,  ya  por  la  indigencia,  ya  por 
-el  odio  al  castigo  ó  á  la  sujeción.  Porque  la  primera  población 
de  Punta  Arenas  lia  sido— como  debe  saberse—  de  presidarios 
y  de  desertores.  Curiosa  amalgama  de  que  tenemos  algún 
ejemplar  en  el  país,  como  varios  que  están  dando  la  mano 
á  los  territorios  del  sur,  y  cuya  historia  no  es  del  caso  re- 
cordar. 

La  rápida  formación  de  esas  fortunas  justificaba  la  afirma- 
ción del  compañero  de  viaje  :  pocas  comarcas  quedan  en  la  sé- 
mi  virginidad  de  esos  parajes,  pocos  pioneer s  pueden  ir  toda- 
vía á  trabajar  donde  no  los  haya  precedido  la  especulación;  el 
ruin  artificio  de  valorizar  terrenos  que  aún  no  han  producido 
cosa  alguna,  justificaba  esa  afirmación  y  hacía  nacer  este  pen- 
samiento : 

—¿Cómo  gente  tan  patriota,  abnegada,  hábil,  imbuida  en 
los  secretos  de  la  economía  política,  vidente  del  porvenir, 
pronta  al  esfuerzo  eficaz,  puede  ignorar  aún  que  existe  Punta 
Arenas,  y  que  Punta  Arenases  una  lección?  ¿No  está  aquí  la 
prueba  palpable  de  que  hemos  errado  el  camino?  Magallanes 
¿  no  demuestra  de  un  modo  práctico  y  concluyente  que  era  ne- 
cesario rfé^ar  hacer?  ¿Ha  creado  Chile  esta  colonia?  ¿Se  ha 
preocupado  de  formarla? 

Lejos  de  eso.  El  vecino,  hoy  mismo,  no  vende  tierras:  las 
arrienda.  Pero  ha  tenido  el  verdadero  concepto  del  desierto. 

— ^¿ Quiere  usted  ir....  tan  lejos? 

-  Sí,  señor. 

—Pues,  vaya  usted. 

— Pero....  ¿garantías? 

— Las  que  usted  se  procure. 

— ^¿Inmunidades? 

—Las  que  usted  mantenga. 

—Sí.  Pero  ¿y  la  autoridad? 

— La  enviaré  tarde,  y  entonces  lo  incomodará  á  usted  lo 
menos  posible. 

—Mas,  los  derechos  de  aduana,  para  quien  se  arriesga  á 
tanto.... 

— No  los  habrá. 

— Y  la  policía,  tan  vejatoria  en  la  campaña.... 

— Usted  será  su  propia  policía.... 

Y  este  concepto  que  vimos  practicado  por  vez  primera,  en 
^ste  siglo,  allá  en  el  Far  West  Americano,  es  el  que  ha  formado 


&  PudU  Arenas,  la  más  importante  poblacido  ilel  sur;  como 
que  coa  tales  íraaquiclas  nadie  temió  ir  á  ubicarse,  y  a  inver- 
tir capitales,  aunque  no  tuviese  el  terreno  en  propiedad. 

( Porque  Clille  no  ha  vendido  ul  vende  esas  tierras,  y  queda 
como  propietario  enlltéutico  de  ellas  ;  política  práctica  que  hoy, 
sin  embarco,  parecería  darle  resultados  adversos,  pues  sus 
hacendados  compran  campos  eu  la  Argentina....  Pero  él  se 
queda  con  los  suyos,  que  no  se  desarriendan,  y  que  valen  má» 

Australia,  California,  el  África  del  Sur,  todo  viene  al  recuer- 
do cuando  se  visitan  estas  regiones  recién  abiertas  al  trabojO' 
y  la  ambición. 

Punta  Arenas,  ayer  no  más  presidio,  ha  comenzado  á  cre- 
cer, áhacer  liiimiis—s\  se  me  permite  decirlo— con  verdaderos 
sedimentos  sociales;  y  como  se  repitió  á  propósito  de  una  co- 
lonia análoga,  "tiene  un  clima  moralizador",  corrige  y  perfec- 
ciona. Ea  decir;  los  que  van  allí,  después  de  una  falta  cometida- 
porqué  el  medio  los  obligó  á  ello  en  cierto  modo,  no  la  repiten, 
porque  no  la  necesitan.  Subíala  causa....  Buen  argumento  para 
los  que  solemos  ver  en  el  delito  la  obra  de  una  fatalidad  com- 
pletamente humana. 

Aquel  pueblo,  en  parte,  se  compone  de  piratas,  deserto- 
res, mineros,  loberos,  comerciantes  sin  escrúpulos,  prostitu- 
tas, militares  sin  cabida  en  otros  centros,  marinos  semipira- 
tas,  presidarios,  jugadores....  y  sin  embargo  es  un  pueblo 
que — aparte  de  ciertas  exterioridades— al  íin  y  al  cabo  perdona- 
bles—puede ser  comparado  con  cualquier  olro,  y  de  los  más 
correctos.... 

[Otro  tema  de  estudio! 

Cuando  salimos  de  casa  de  Mr.  Jacobs,  que  nos  habia  invi— 
lado  cou  una  copa  de  champaña,  y  cuya  señora  había  sido  ex- 
tremadamente amable  con  nosotros,-  visto  que  sólo  estaban- 
abiertas  las  confiterías,  nos  preguntamos  unos  á  otros : 

—¿Adonde  podemos  irí 

Y  el  problema  parecía  sin  solución,  cuando  una  voz  excla- 
mó, deleimiuada: 

— ]A  casa  de  l'ifia!   ¡A  busciir  ñ  Pifia! 

¿Quián  i's  Pifia?  El  amigo  délos  argentinos.  ¿Qué  ha4sef 
Comercio.  ¿De  quó  especie?  De  todas.  Bs  farmacéutico,  fotó- 
grafo, cigarrero.,.. 

—¡Vamos! 

Y  fuimos. 

Y  nos  encontramos  con  Pifia,  un  hombro  grueso  y  jovial. 
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ya  entrado  en  años,  que  hace  hoy  por  afición  lo  que  antes  hi- 
-clera  para  formar  fortuna ;  vale  decir,  que  ha  comanditado  á 
^us  antiguos  dependientes  que  tienen  la  botica,  la  fotografía, 
Ja  cigarrería....  y  lo  demás. 

Presentaciones  hechas : 

— iQ^é  piensan  hacer  ustedes?— pregunta  el  señor  Pina. 

—Lo  que  usted  quiera — le  contestamos. 

— ¿Ir  al  club? 

— ¿A  qué  club? 

— Al  de  Bomberos. 

— ¿  No  hay  otro  ? 

— No,  señores,  salvo  el  del  Pito,  sociedad  recién  formada  y 
-que  todavía  no  tiene  local.  Ella  es,  justamente,  la  que  dio  el 
baile  de  anoche. 

Desde  Santiago  de  Chile  conté  á  los  lectores  de  La  Nación  lo 
que  eran  las  sociedades  de  bomberos.  Una  de  ellas  existe  en 
Magallanes,  tan  igual  á  sus  iguales  que  no  tengo  por  qué  des- 
cribirla. 

Es  el  club  de  Bomberos  un  vasto  edificio  de  madera,  con 
varios  salones,  uno  de  ellos  suficientemente  grande  para  que 
«e  celebren  en  él  funciones  teatrales  y  bailes  á  que  concurre 
toda  la  haute  de  Punta  Arenas ;  en  este  salón  están  las  bombas 
de  incendio,  los  carros  y  demás  elementos  que  posee  la  com- 
pañía de  voluntarios;  en  otro  salón  más  pequeño  hay  billares, 
mesas  de  juego,  etc.  El  club  es  muy  frecuentado,  como  que, 
fuera  de  los  cafés  y  confiterías,  es  el  único  sitio  de  reunión. 

Los  viajeros  fuimos  muy  galantemente  recibidos  por  los  so- 
cios, que  nos  agasajaron  cuanto  les  fué  posible,  como  por  regla 
general  sucede  á  los  argentinos  que  van  á  Chile,  y  pasamos  en 
el  club  horas  muy  agradables  en  amena  plática.  A  veces  no 
faltan,  sin  embargo,  descomedidos,  pero  en  aquella  ocasión  el 
recibimiento  no  pudo  ser  más  agradable  y  satisfactorio. 

Cuando  salimos  del  club  era  ya  tarde,  y  sólo  quedaba  abier- 
ta en  la  villa  una  que  otra  taberna  ó  fonda,  y  reinaba  en  ella 
un  silencio  profundo.  Muchos  de  los  que  habíamos  bajado  á 
tierra,  optamos  por  quedarnos  á  dormir  en  el  hotel,  vista  la 
distancia  relativamente  larga  á  que  había  fondeado  el  Villarino. 

En  el  hotel,  bastante  limpio  y  muy  confortable  en  relación 
á  los  otros  que  habíamos  visitado  en  Patagonia,  encontramos 
enfermo  en  cama  al  teniente  Guttero,  comandante  del  Golon- 
drina; tenía  una  afección  bastante  dolorosa  á  la  garganta,  pero 
felizmente  no  de  gravedad,  pues  merced  á  los  cuidados  del 
doctor  Luque,  pocos  días  más  tarde  pudo  volver  al  servicio. 


Estaban  también  allí  el  injíeuiero  Krauae  y  otros  miembros 
déla  BuAcomiBión  de  limites,  que  pensaban  reanudar  sus  ta- 
reas un  momento  interrumpidas.  AILi  iba  á  quedar,  también, 
el  iuReniero  V'aslor  Tapia,  acompañado  por  sus  ayudantes  Ver- 
nel  Lavalle  y  Ambone,  para  trasladarse  luetto  á  San  Sebastián, 
punto  de  partida  de  sus  trabajos  de  mensura,  amojonamieolu 
y  entrega  de  los  lotea  de  campo  en  Tierra  del  Fuego,  que  aca- 
baba de  vender  el  Gobierno  nacional.  La  base  de  la  operación 
era  la  linea  de  limites  con  Cbile. 

Ue  olvidado  decir  que  Tapia  debió  haber  desembarcado  an- 
tes en  San  Sebastián. 

En  efecto,  cuando  salimos  de  Gallegos  hicimos  rumbo  d  e^e 
puerto  para  dejarlo  allí  antea  de  ir  a  l'unta  Arenas.  Tarde  y  en 
una  noche  obscura  como  boca  de  lobo,  avistamos  las  luces  del 
Páramo,  el  establecimiento  minero  que  fundara  l'opper;  pero 
el  mar  estaba  agitado,  la  costa  es  brava,  la  noche  negra  mos- 
trábase lo  menos  propicia  para  un  desembarco,  asi  es  que, 
apenas  dejamos  atrás  las  luces  del  Páramo,  viró  do  bordo  el 
Villarino,  y  navegó  hacia  el  Estrecho,  renunciando  á  su  pri- 
mera intención  con  gran  pesar  del  ingeniero  Tapia. 

Este  pudo  afortunadamente  encontrar  en  Punta  Arenas  los 
elementos  necesarios  para  trasladarse  con  su  comitiva  y  per- 
trechos á  San  Sebastián,  donde  le  aguardaban  nuevas  y  mas 
penosas  dificultades. 

También  en  Punta  Arenas  quedaba  otra  serie  de  estimables 
compañeros  de  viaje :  Sabatier,  Nesler,  y  alguno  más  que  ha- 
bían contribuido  á  amenizar  las  largas  lloras  de  navi^gación, 

Pero  no  había  lugar  para  la  tristeza. 

La  mañana  siguiente  amaneció  radiosa,  dorando  las  casitas 
de  madera,  haciendo  brotar  chispas  de  los  cristales  en  las  an- 
chas ventanas,  abiertas  casi  de  extremo  á  extremo  de  las  fa- 
chadas para  aprovechar  la  escasa  luz  del  invierno.  Hisueño  en 
el  aspecto  de  Punta  Arenas,  fresca  y  suave  la  temperatura;  las 
vías  públicas  animadas  presentaban  un  aspecto  de  fiesta  con- 
solador después  de  tantos  dias  de  soledad  en  los  monótonos 
pueblos  patagónicos. 

Becorrimos,  pues,  las  calles,  á  la  espera  del  almuerzo,  ad- 
mirando algún  edificio,  como  la  casa  de  la  señora  viuda  de  No- 
guera, que  no  haría  mala  flgura  en  la  Avenida  Alvear,  loa  nu- 
merosos establecimientos  comerciales,  atestados  de  mercad&> 
rfas,  los  pequeños  jardines  como  el  del  Banco  do  Londres  y 
Tarapacá,  ó  los  improvisados  en  las  ventanas,  tras  de  cuyos 
vidrios  brillaban  las  flores.  Las  caUes  son  accidentadas,  como 
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as  de;Montevideo,  y  presentan  pintorescas  perspectivas;  sólo 
|ue  están— cómo  ya  he  dicho— en  un  abandono  tal,  que  no  hay 
lulen  se  anime  á  internarse  en  algunas  de  ellas. 

Abundan  los  restaurants,  los  despachos  de  bebidas,  los  hi- 
lares ;  no  encontré  en  mi  camino  una  sola  librería,  ya  que  no 
merece  el  nombre  de  tal  una  taberna  donde  se  vende  papel  y 
ilgún  libro  escolar;  pero  no  hay  que  extrañarlo,  primero  por- 
lue  aquella  población  no  es  ni  tiene  por  qué  ser  muy  lectora, 
y  porque  artículos  de  escritorio  y  obras  de  batalla  los  hay  en 
todos  los  bazares. 

Pronto  conocimos  la  villa  entera,  que— lo  repito— nos  agra- 
dó y  sorprendió,  más  aún  en  aquella  hermosísima  mañana,  y 
dirigimos  nuestros  pasos  hacia  el  puerto,  nos  detuvimos  ante 
el  gran  depósito  de  carbón  del  Gobierno  chileno,  y  paseando 
porlá  calle  Kórner,  tuvimos  ocasión  de  visitar  algunos  astille- 
ros, en  que  se  construyen  chatas  y  hasta  vaporcitos  destinados 
ú  servicio  del  Magallanes. 

En  las  aguas  del  puerto  había,  aparte  de  nuestro  Villarino  y 
j1  Gaviota,  dos  ó  tres  buques  mercantes,  un  sinnúmero  de 
ímbarcaciones  menores,  y  un  buque  de  guerra  chileno. 

Allí  tuvimos  las  primeras  noticias  del  Bélgica,  cuyas  hue- 
las Íbamos  á  seguir  hasta  San  Juan  del  Salvamento,  para  no 
ener  luego  más  noticias  de  él. 

El  buque  explorador  que  se  dirigía  á  la  Tierra  de  Graham, 
labía  estado  pocas  semanas  antes  en  Punta  Arenas,  á  refrescar 
US  víveres  y  sin  novedad  á  bordo.  Sus  jefes  y  oficiales  fueron 
nuy  agasajados  durante  su  estadía  en  el  puerto,  y  un  vecino 
lie  posee  una  cría  de  palomas  mensajeras  les  regaló  varias,^ 
tara  ser  el  primero  en  conocer  el  resultado  de  su  viaje....  Un 
oes  más  tarde  supe  que  de  esas  palomas  sólo  una  había  regre- 
ado,  pero  sin  mensaje  alguno..,. 

Como  se  verá  después,  el  Bélgica  había  sufrido  algunos 
ontratiempos  bastante  serios  antes  de  llegar  á  la  Isla  de  los 
estados. 

....Del  puerto  pasamos  á  las  colinas  que  limitan  la  villa  for- 
náudole  como  un  telón  de  foro,  y  desde  allí  pudimos  abarcar 
5I  panorama  de  la  ciudad,  sentados  al  pie  de  una  cruz  conme- 
norativade  una  misión. 

—¡Quisiera  que  alguno  de  nuestros  gobernantes  viera  esto! 
—exclamó  uno  de  nuestros  compañeros.— Le  daría  vergüenza 
5l  abandono  de  los  pueblos  que  nos  pertenecen  en  el  extremo 
iur!.... 

Y  así  es  la  verdad. 


Un  argentino  que  pise  el  suelo  de  Punta  Arenas,  no  puefle 
reprimir  un  movimiento  de  disgusto,  de  desconsuelo,  y  hasta 
cierto  punto  de  envidia ;  no  de  envidia  destructora  y  estrecha, 
sino  de  la  que  crea  la  emulación  é  incita  á  hacer,  á  esforzarse, 
á  aprovechar  elementos  prácticamente  utilizables,  como  lo  de- 
muestra aquel  pueblo  que  seis  años  hace  era  apenas  un  vi- 
llorrio.... 

Chile  no  descuida  sus  mas  alejados  territorios.  No  hace 
mucho  ha  enviado  un  nuevo  conlingeule  de  población  á  Punta 
Arenas,  unos  mil  chilenos,  cuya  incorporación  artificial  á  la 
villa  DO  deja  de  presentar  serias  diücultades,  porque  todavía 
lio  hay  trabajo  suUciente  para  todos,  y  la  vida  se  les  hace  a> 
dua  en  esas  condiciones. 

Pero  obviará  eso  realizando  obras  públicas  de  Importanda, 
ya  proyectadas,  con  cuyo  sacrificio  logrará  probablemente  bu 

r  propósito  de  nacionalizar  aquel  pueblo  que  hasta  ayer  ora  com- 
puesto en  inmensa  parte  de  ejctranjeros. 


I.OM  pnlilRilorcM  ilvl  IHHKIkIltuiCII. 

No  había  aun  sonado  I.i  hora  del  almuerzo,  y  no  sabíamos 
sn  qué  ocupar  el  resto  de  la  mañana. 

^¿ Vamos  al  Diluvio í — propuso  uno  de  nosotros,  ya  cono- 
'edor  áe  Punta  Arenas. 

—¿Qué  es  el  Diluvio? 

—Un  café. 

—¿Y  por  quÉ  iríamos  ú  un  cafó  y  no  al  hotel,  donde  estare- 
mos mejor? 

■Por  dos  razones;  porque  en  el  Diluvio  veremos  á  una 
parte  no  poca  curiosa  de  la  población,  y  porque  allí  podremos 
oir  un  poco  de  mñsica.  El  dueño,  que  es  un  catalán  bajito, 
colorado  y  cabezón,  toca  el  piano  con  bastante  habilidad,  y 
luego,  allá  van  á  tomar  el  vermouth  muchos  loberos,  mineros 
y  merodeadores  de  las  costas.... 

—Vamos,  entonces. 

El  Diluvio  os  un  pequeño  establecimiento  cuyo  mueblaje  se 
compone  de  un  mostradorcito  atestado  de  botellas,  dos  billares, 
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UDpiauo,  algunas  mesas  y  laa  sillae  necesarias.  CuiiudílGijlr'^  \i^^J.: 

mos,  presentaba  un  aspecto  animado,  pues  casi  tcduBlnsV ^^   '■ 

estaban  ocupadas,  y  el  propietario  tocaba  con 

de  valses.  \  ^_, 

Este  café  y  sus  habituales  frecuentadores  han  siilo  y. 
«riptOB  amena  y  fielmente  por  José  S.  Alvarez,  ea  su.  trabajo' 
"En  el  mar  austral",  aparecido  hace  poco,  y  no  me  deten- 
dré más  sobre  él.  Pero  como  es,  efectivamente,  un  punto 
de  reunión  característico,  él  también  tiene  que  servirme 
como  medio  de  conocer  á  los  habitantes  de  aquellas  extrañas 
regiones. 

Había  allí,  como  me  lo  indicaba  mi  companero,  curiosas 
individualidades,  hombres  enérgicos  de  rostro  curtido  por  el 
aire  del  mar,  seres  innobles  de  mirada  de  ave  de  rapiña,  júve- 
□es  marcados  coa  el  estigma  dei  vicio,  y  trabajadores  agobia- 
dos por  ias  fatigas  de  una  existencia  de  lucha.  Y  de  ias  mesas 
se  elevaba  una  confusa  y  extraordinaria  algarabía,  mezcla  de 
todos  los  idiomas,  en  que  resaltaba  do  vez  en  cuando  un  mo- 
dismo del  país  pronunciado  con  acento  extranjero,  ó  un  jura- 
mento que  dominaba  de  pronto  las  sonoras  y  marcadas  caden- 
«ias  del  piano. 

En  Punta  Arenas  se  hace  mucho  la  vida  de  café,  lo  que  ba 
contribuido  á  dar  á  sus  habitantes  una  fama  no  envidiable, 
«obre  la  que  han  recalcado  muchos  viajeras,  desde  Poppor, 
que  hizo  la  más  cruel  diatriba  de  aquel  pueblo,  hasta  los  que 
han  escrito  más  recientemente. 

Como,  fuera  de  las  expediciones  á  caza  de  lobos  ó  en  busca 
de  oro,  la  actividad  es  muy  restringida,  ei  café  atrae  á  la  gente, 
■que  en  él  hace  vida  social  y  en  éi  se  encuentra  para  hacer  sus 
negocios. 

En  aquellos  días  el  tema  principal  de  las  conversaciones  era 
la  reapertura  de  la  caza  de  lobos,  que  después  de  cuatro  aiios 
-^s  prohibicién,  porque  comenzaban  á  escasear  dichos  animales, 
tendría  lugar  el  cercano  1°  de  Marzo. 

Muchos  se  preparaban  á  emprender  el  lucrativo  negocio, 
■ja  por  su  cuenta,  ya  por  la  de  algún  capitalista.  Los  que  for- 
man una  expedición  por  su  cuenta,  no  tienen  generalmente 
grandes  recursos,  asi  es  que  se  reúnen  varios,  hacen  sociedad, 
Setanun  barquichuelo,  invierten  los  fondos  que  les  restan  eo 
provisiones  de  boca  y  ropas  de  abrigo,  y  se  lanzan  al  mar, 
Tnuchas  veces  para  no  volver,  pues  ora  los  destruye  un  naufra- 
gio, ora  los  arrebata  el  oleaje  de  sobre  alguna  roca  desnuda  en 
^ue  han  desembarcado  para  sorprender  á  los  lobos....  Cuando 
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vuelven  y  la  caza  lia  sido  productiva,  malgastan  el  dinero  gana- 
do a  cosía  de  taulos  esruerzoa  y  peligros,  en  las  taberniís,  coa 
inujerzuelas,  ó  en  el  juego  devorador  del  pockei;  que  ea  Chile 
baja  desde  los  clubs  basta  los  figones  de  última  especie. 

Lo8  capitalisUs  que  empreudeii  la  caza  del  lobo  son  cada 
vez  menos :  el  comercio  da  mejores  rendimientos,  con  exigen- 
cias no  lan  grandes.  l(;ual  cosa  ocurre  con  las  minas,  que  ya 
no  parecen  ser  sino  recurEO  de  desesperados.  Más  fácilmente 
se  enriquece  el  que  provee  á  los  mineros  y  les  compra  oro,  que 
el  que  lo  saca  de  la  negra  arena  en  que  está  envuelto. 

Las  expediciones  de  mineros  se  bacen  poco  más  ó  meaos 
lo  mismo  que  las  de  los  loberos.  Se  asocian  cuatro  ó  cinco  cotí 
cuarenta  li  cincuenta  pesos  cada  uno,  compran  víveres,  com- 
puestos de  porotos,  carne  salada,  cbarqul,  harina,  té  y  azúcar, 
adquieren  lona  para  hacer  carpas,  fletan  una  pequeña  balle- 
nera, ú  veces  un  simple  bote,  y  se  van  al  sitio  elegido,  sobre 
e!  que  alguno  de  ellos  posee  datos,  ó  sencillamente  á  buscar 
terreno  propicio  en  las  cercanías  de  yacimientos  conocidos  ya. 

Entonces  coniienzan  los  trabajos  y  padecimientos.  General- 
mente para  obtener  un  puñado  de  oro,  tienen  que  lavar  arena 
meses  enteros,  de  la  mañana  á  la  noche,  sin  tregua  ni  des- 
canso, sufriendo  loa  rigores  de  la  íutemperie,  con  hambre, 
aglomerados  por  la  noche  como  indios  en  sus  miserables  car- 
pas. Muchos  no  vuelven,  porque  se  mueren  de  frío  ó  de  en- 
fermedad, generalmente  producida  por  el  guachacay,  aguar^ 
diente  anisado  de  que  llevan  consigo  abundante  provisión. 

Pero  á  veces  la  cosecha  suelo  ser  fructífera,  y  el  minero 
regresa  rico  á  Punta  Arenas,  de  donde  salió  pocos  meses  antes 
empujado  por  la  miseria. 

Seis  que  volvían  no  hace  mucho  de  una  de  esas  expedicio- 
nes felices,  y  que  h<ibian  recogido  diez  y  ocho  kilogramos  de 
oro,  fueron  sorprendidos  en  medio  del  Estrecho  por  una  formi- 
dable racha  que  les  tumbó  la  ligera  embarcación  en  que  iban, 
arrebatándoles  el  fruto  de  sus  fatigas  y  la  vida  misma  de  casi 
todos  ellos. 

Este  año,  y  en  el  canal  del  Beagle,  sucumbió  otra  expedición 
de  mineros.  Volvían  también  á  Punta  Arenas,  cuando  su  pe- 
queña ballenera  fué  tumbada  del  mismo  modo.  Los  que  en 
use  instante  estaban  sobre  cubierta,  menos  dos  que  desapare- 
cieron, lograron  asirse  de  la  quilla,  quizá  sólo  pura  prolongar 
su  agonia..,.  De  pronto  sintieron  golpes  en  el  casco....  dentro 
hablan  quedado,  como  en  una  campana  de  buzo,  los  compa- 
ileros  que  se  hallaban  abajo  cuando  el  siniestro.    (.Cómo  soco- 
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prerlos?  ¿Cómo  darles  aire,  para  que  pudieran  vivir  hasta  la 
problemática  y  providencial  llegada  de  auxilio?  Si  abrían  lin 
agujero,  el  nivel  interior  de  las  aguas  subiría  inmediatamente, 
}recipitando  su  muerte ;  si  no  lo  abrían,  la  asfixia  no  podía  tar- 
iar  en  producirse....  Y  los  golpes  de  aquel  ataúd  flotante  se 
^epetían  cada  vez  más  desesperados,  aumentando  la  angustia 
le  los  tristes  que,  á  cielo  abierto,  también  veían  acercarse  á 
grandes  pasos  el  momento  postrero.... 

De  pronto  el  agua  hirvió  y  se  agitó  junto  al  casco  volcado, 
urgió  una  cabeza,  luego  un  cuerpo,  y  no  sin  trabajo  izóse  un  - 
lombre  hasta  la  quilla,  donde  hacían  equilibrio  sobre  el  abis- 
no  sus  compañeros  de  desgracia. 

Era  uno  de  los  que  quedaron  encerrados,  un  marinero  co- 
rentino,  gran  nadador,  que,  buceando,  había  encontrado  la 
scotilla  y  salido  por  ella,  con  rara  fortuna....  Los  otros  no  sa- 
lan nadar....  Descansó  el  hombre,  y  luego  volvió  á  sumergirse 
n  el  agua,  con  su  navaja  abierta  en  la  mano.  Iba  á  tratar  de  - 
esprender  uno  de  los  botes,  trincado  casualmente  con  cabo  y 
o  con  cadena  sobre  cubierta :  era  la  única  esperanza  de  sal- 
ación, pues  imposible  sería  mantenerse  mucho  tiempo  en , 
quella  postura  sobre  el  resbaladizo  casco.  Dos  y  tres,  y  cua- 
:o  veces  sumergióse  así,  y  por  fin  sus  esfuerzos  se  vieron 
oronados,  y  el  bote  subió  á  la  superficie....  Entretanto,  los 
olpes  continuaban  en  el  interior  de  la  ballenera.... Allí  adentro, 
Q  la  horrible  obscuridad  de  la  cámara,  debía  desarrollarse  un 
rama  que  desgraciadamente  sólo  podía  tener  un  desenlace :  el 
bandono  y  la  muerte*... 

Así  fue,  en  efecto :  el  correntino  y  sus  compañeros  endere- 
aron  y  desagotaron  el  bote,  y  dando  el  último  adiós  á  los 
cterrados  vivos,  se  alejaron  de  su  embarcación  arrastrados 
or  la  corriente....  Después  de  mil  padecimientos,  medio  muer- 
3s  de  sed,  de  hambre  y  de  frío,  llegaron  á  Punta  Arenas,  más 
obres  y  desamparados  que  nunca....  Allí  estaban,  en  el  Diluvio, 
ontando  su  lamentable  historia  mientras  bebían  una  copa  de 
E  SCO,  prontos  quizás  á  emprender  de  nuevo  análogas  aven- 
■jras.... 

Y  allí  me  contaron  otras  no  menos  desastrosas,  algunas  de  . 
-  s  cuales  acabo  de  encontrar  de  nuevo  en  una  conferencia  de  . 
.:m.1ío  Popper,  á  quien  prefiero  ceder  la  palabra. 

**  Reproduzco— dice  el  conferenciante—la  siguiente  rela- 
*-cn,  hecha  por  un  marino  que  hoy  reside  en  Punta  Arenas,  el 
^.pitán  Harry  Michelsen.  La  doy  á  título  de  curiosidad,  por- 
lVib  el  espíritu  humano  se  resiste  á  concebir  todo  lo  aterrador 
lUe  resume  en  algunas  palabras. 


"En  uno  de  los  viajes  loberos  que  efectuó  hace  anos  á  ia 
Isla  de  los  Estados,  lialló  en  sus  playas  un  barril  que  contenía 
carne  saluda,  que  examinada  déte  ni  da  méate  resultó  proceder 
de  restos  tiumanoe....  ;  Horroroso  producto  de  la  desespera- 
ción!....  ¡Carne  de  liombre  en  conserva!" 

.  "¿Habrásido  resultado  denl^únsorteocanibal?  ¿El  último 
recurso  de  náufragos  que  por  largo  tiempo  esperaron  la  salva- 
ción llevada  por  algún  buque  de  paso  ?  Nadie  sabrá  decirlo....'' 

"Pero  lo  que  puede  afirmarse  con  seguridad,  lo  que  está 
fuera  de  toda  duda,  es  que  un  drama  que  tomo  origen  en  13' 
corte  de  Austria,  en  el  que  coincidía  la  alta  nobleza  del  protago- 
nista con  los  ncvelescos  antecedentes  de  un  casamiento  mor- 
ganático,  que  llamó  la  atención  de  todos  los  hombros  ilustra- 
dos del  mundo,  tuvo  su  trapico  desenlace  en  las  abruptas  costa» 
de  la  Isla  Desolación,  donde,  según  todos  los  indicios,  Tué  á 
estrellarse  la  Santa  Margarita,  templo  flotante  de  una  pasión 
amorosa.  El  archiduque  Juan  de  Austria  ó  más  bien  Juan  Orth, 
y  su  adorada  Milli  Stubel,  con  todos  los  tripulantes  que  los 
acompañaban,  encontraron  su  trágico  fin  destrozados  quiza» 
por  la  innumerable  fauna  que  pulula  á  lo  largo  de  tas  costas 
fueguinas,  ó  sepultados  en  la  playa,  bajo  las  cenagosas  arenas 
eternamente  azotadas  por  las  rompientes." 

"El  capitán  Goyet,  comandante  de  la  fragata  francesa  Al- 
mendral, de  1670  toneladas,  perteneciente  á  la  casa  Bordes  da 
Burdeos,  reñere  que  el  24  de  Agosto  del  año  próximo  pasada 
fué  empujado  por  un  temporal  desliecbo  hacia  los  escollos  iél- 
ca])o  Pilar,  extremo  oeste  del  Estrecho  de  Magallanes.  La 
fragata  se  hallaba  ya  en  el  recinto  de  las  enormes  rompientes 
que  se  estrellan  contra  las  rocas  circundantes;  el  viento  sopla- 
ba furioso;  colosales  olas  Iban  á  estrellarse  contra  el  puenta 
del  buque,  arrancando  todo  lo  que  se  oponía  á  su  paso.  De  un 
momento  á  otro  podía  chocar  despeda;cándose  contra  los  es- 
collos que  por  todas  partes  le  rodeaban,  cuando  por  una  cir- 
cunstancia que  el  mismo  capitán  no  se  explica,  encoatrósii 
arrastrado  por  una  fuerte  t'orriente  hacia  el  interior  del  Estre- 
cho, considerablemente  averiado  el  Imqne,  pero  fuera  ya  dtf 
peligro.  Detrás  de  ól,  en  la  misma  desesperada  situación, 
pero  algo  más  al  sur,  frente  a  la  Isla  Desolación,  quedaban  lu< 
chando  contra  los  desencadenados  elementos,  cuatro  buques 
más,  que  seguramente  perecieron,  uno  de  los  cuales  respondía' 
á  la  inscripción  del  Santa  Margarita." 

La  frecuencia  de  ios  naufragios,  de  que  ya  me  he  ocupad» 
antes,  da  margen  á  una  especie  de  oflcio  bastante  lucrativo. 
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que  se  dedican  muchois  de  los  habitantes  de  Punta  Arenas :  el 
salvamento. 

Por  esta  clase  de  operaciones,  en  que  se  ocupan  algunos 
vaporcitos  de  las  compañías  ya  citadas,  y  las  embarcaciones 
pequeñas,  se  cobran  enormes  sumas.  Sé  de  un  capitán  que 
recibió  en  pago  el  75  %  del  cargamento  que  salvó. 

Esas  mercaderías  van,  por  cuenta  de  las  compañías  de  segu- 
ros, al  comercio  de  Punta  Arenas,  que  las  expende  baratas, 
dando  mayores  facilidades  de  vida  á  la  población,  aunque  no 
al  viajero  de  paso,  á  quien  no  se  tiene  consideración  alguna. 

— Aquel  que  usted  ve  allí— me  dijo  la  persona  que  me  ser- 
vía de  cicerone,  señalándome  á  un  hombre  alto  y  fuerte,  de 
aspecto  decidido,— es  minero,  y  si  usted  quiere,  puede  darle 
informes  interesantes  sobre  el  oro  de  estas  costas. 

— Si  quiero....  ipuj  hombre!— \  como  dicen  por  aquí  I.... 

Lo  llamó,  y  previas  las  presentaciones  y  la  invitación  al 
vermouth,  el  minero  se  puso  en  situación  de  ser  interrogado. 

— ¿Abunda  el  oro  por  estos  parajes  ?— pregunté. 

— Aunque  se  haya  perdido  mucho  el  ánimo  por  los  fracasos 
sufridos,  hoy  se  trabaja  todavía,  y  no  con  mal  resultado. 

—¿En  dónde? 

—Especialmente  en  Sloggett,  en  la  isla  Lenox,  en  la  Nueva, 
en  la  Navarino,  en  todo  el  archipiélago  que  se  extiende  al  sud- 
oeste de  esta  última  isla,  hasta  el  paso  del  Breacknock,  en  la 
península  Brunswick,  y  en  la  Tierra  del  Rey  Guillermo  donde 
Chile  está  colonizando.... 

— ¿Y  se  saca  mucho  oro  ? 

— Un  tal  Orestes  Grandi,  que  trabajaba  con  algunos  indios  en 
la  isla  Lenox,  sacó  más  de  seis  kilos  en  tres  meses,  lo  que  es 
bastante  regular.  Pero  hay  yacimientos  mejores,  que  la  ca- 
sualidad puede  hacer  descubrir  un  día. 

—Pero  si  usted  afirma  que  los  hay,  será  porque  ya  han  sido 
descubiertos.... 

—Lo  han  sido,  pero  diré  á  usted....  El  minero  que  encuentra 
un  buen  paraje,  trata  de  guardar  su  hallazgo  secreto,  para  ex- 
plotarlo él  solo.  Así  ha  ocurrido  con  Geferino  Mora,  que  en 
poco  más  de  un  mes,  y  ayudado  por  una  mujer  india,  con  ele- 
mentos escasos  y  sin  herramientas  apropiadas,  saco  más  de 
dos  kilos  de  oro,  no  se  sabe  de  dónde.  Lo  sorprendió  una  he- 
lada, y  á  duras  penas  logró  venirse  á  morir  aquí ;  la  india  había 
muerto  antes.  Conociendo  algunos  el  buen  resultado  material 
de  su  expedición  y  el  gran  rendimiento  obtenido,  quisieron 
comprarle  el  secreto,  pero  él  no  cedió  y  se  lo  llevó  con- 


á  Punta  Arenas,  la  mus  importante  poblacltJn  del  sur;  como 
que  con  tales  franquicias  nadie  temió  ir  á  ubicarse,  y  á  inver- 
tir capitales,  aunque  no  tuviese  el  terreno  en  propiedad. 

( Porque  Cliile  no  ha  vendido  ni  vende  esas  tierras,  y  queda 
como  propietario  enQtúutico  de  ellas ;  política  práctica  que  hoy, 
sin  embargo,  parecería  darle  resultados  adveraos,  pues  sue 
hacendados  compran  campos  en  la  Argentina....  Pero  él  se 
queda  con  los  suyos,  que  no  se  desarriendan,  y  que  valen  más 
cada  vez.) 

Austrdlla,  California,  el  África  del  Sur,  todo  viene  al  recuer- 
do cuando  se  visitan  estas  reg:lones  recién  abiertas  al  trabajo 
y  la  ambición. 

Punta  Arenas,  ayer  no  más  presidio,  ha  comenzado  á  cre- 
cer, á  hacer  humus— ñi  se  me  permite  decirlo— con  verdaderos 
sedimentos  sociales;  y  como  se  repitió  á  propósito  de  una  co- 
lonia análoga,  "tiene  un  clima  moralizador",  corrige  y  perfec- 
ciona. Es  decir:  los  que  van  allí,  después  de  una  falta  cometida 
porque  el  medio  los  obligó  á  ello  en  cierto  modo,  no  la  repiten, 
porque  no  la  necesitan.  Subiata  causa....  Buen  argumento  para 
los  que  solemos  ver  en  el  delito  la  obra  de  una  fatalidad  com- 
pletamente humana. 

Aquel  pueblo,  en  parte,  se  compone  de  piratas,  deserto- 
res, mineros,  loberos,  comerciantes  sin  escrúpulos,  prostitu- 
tas, militares  sin  cabida  en  otros  centros,  marinos  semipira- 
tas,  presidarios,  jugadores....  y  sin  embargo  es  un  pueblo 
que — aparte  de  ciertas  exterioridades— al  fin  y  al  cabo  perdona- 
l)les— puede  ser  comparado  con  cualquier  otro,  y  de  los  raós 
correctos.,., 

¡  Otro  tema  de  estudio  1 

Cuando  salimos  de  casa  de  Mr.  Jacobs,  que  nos  habla  invi- 
tado con  una  copa  de  champaña,  y  cuya  señora  había  sido  ex- 
tremadamente amable  con  nosotros,— visto  que  sólo  estaban 
abiertas  las  confiterías,  nos  preguntamos  unos  á  otros : 

—¿Adonde  podemos  ir'í 

Y  el  problema  parecía  sin  solución,  cuando  una  voz  excla^ 
mó,  deteiminadic 

—¡A  casa  de  Pina!   ¡A  buscar  á  Plña! 

iQuián  es  Pina?  El  amigo  délos  argentinos,  ¿Qué  hace  í" 
Comercio.  ¿Deque  especie?  De  todas.  Es  farmacéutico,  fotó^ — 
grafo,  cigarrero.... 

— ¡Vamos! 

Y  fuimos. 

Y  nos  encontramos  con  Pina,  un  liombre  grueso  y  jovial^ 


\ 
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ya  entrado  en  años,  que  hace  hoy  por  afición  lo  que  antes  hi- 
<^iera  para  formar  fortuna;  vale  decir,  que  ha  comanditado  á 
«US  antiguos  dependientes  que  tienen  la  botica,  la  fotografía, 
la  cigarrería....  y  lo  demás. 

Presentaciones  hechas : 

— ¿Q^é  piensan  hacer  ustedes?— pregunta  el  señor  Pina. 

— Lo  que  usted  quiera — le  contestamos. 

— ¿Ir  al  club? 

— ¿A  qué  club? 

— Al  de  Bomberos. 

— ¿  No  hay  otro  ? 

— No,  señores,  salvo  el  del  Pito,  sociedad  recién  formada  y 
4iue  todavía  no  tiene  local.  Ella  es,  justamente,  la  que  dio  el 
¿alie  de  anoche. 

Desde  Santiago  de  Chile  conté  á  los  lectores  de  La  Nación  lo 
que  eran  las  sociedades  de  bomberos.  Una  de  ellas  existe  en 
Magallanes,  tan  igual  á  sus  iguales  que  no  tengo  por  qué  des- 
<;ribirla. 

Es  el  club  de  Bomberos  un  vasto  edificio  de  madera,  con 
varios  salones,  uno  de  ellos  suficientemente  grande  para  que 
«e  celebren  en  él  funciones  teatrales  y  bailes  á  que  concurre 
toda  la  haute  de  Punta  Arenas ;  en  este  salón  están  las  bombas 
de  incendio,  los  carros  y  demás  elementos  que  posee  la  com- 
pañía de  voluntarios;  en  otro  salón  más  pequeño  hay  billares, 
mesas  de  juego,  etc.  El  club  es  muy  frecuentado,  como  que, 
fuera  de  los  cafés  y  confiterías,  es  el  único  sitio  de  reunión. 

Los  viajeros  fuimos  muy  galantemente  recibidos  por  los  so- 
cios, que  nos  agasajaron  cuanto  les  fué  posible,  como  por  regla 
general  sucede  álos  argentinos  que  van  á  Chile,  y  pasamos  en 
el  club  horas  muy  agradables  en  amena  plática.  A  veces  no 
faltan,  sin  embargo,  descomedidos,  pero  en  aquella  ocasión  el 
recibimiento  no  pudo  ser  más  agradable  y  satisfactorio. 

Cuando  salimos  del  club  era  ya  tarde,  y  sólo  quedaba  abier- 
ta en  la  villa  una  que  otra  taberna  ó  fonda,  y  reinaba  en  ella 
un  silencio  profundo.  Muchos  de  los  que  habíamos  bajado  á 
tierra,  optamos  por  quedarnos  á  dormir  en  el  hotel,  vista  la 
distancia  relativamente  larga  á  que  había  fondeado  el  Villarino. 

En  el  hotel,  bastante  limpio  y  muy  confortable  en  relación 
á  los  otros  que  habíamos  visitado  en  Patagonia,  encontramos 
enfermo  en  cama  al  teniente  Guttero,  comandante  del  Golon- 
drina ;  tenía  una  afección  bastante  dolorosa  á  la  garganta,  pero 
felizmente  no  de  gravedad,  pues  merced  á  los  cuidados  del 
doctor  Luque,  pocos  días  más  tarde  pudo  volver  al  servicio. 


I  AUKTHALIA  ARUENTINA 


Estaban  también  allí  el  ini^eniero  Krause  y  otros  mienibru» 
do  la  subcümisióu  de  limites,  que  pensaban  reanudar  sus  ta- 
reas un  momento  intorrumpidaB.  Alli  Ibaíí  quedar,  también, 
el  ingeniero  Pastor  Tapia,  acompañado  por  sus  ayudantes  Ver- 
net  LavallB  y  Ambone,  para  trasladarse  luepo  á  San  Sebastián, 
punto  de  partida  de  sus  trabajos  de  mensura,  amojonamient» 
y  entruja  de  loa  lotes  de  campo  en  Tierra  del  FUeso,  que  aca- 
baba de  vender  el  Gobierno  nacional.  La  base  déla  operación, 
era  la  linea  de  limites  con  Cliilo. 

tie  olvidado  d^cir  que  Tapia  debió  haber  desembarcado  su- 
tes en  San  Sebastián. 

En  efecto,  cuando  salimos  de  Gallegos  hicimos  rumbo  á  es» 
puerto  para  dejarlo  alli  antes  de  ir  á  Punta  Arenas.  Tarde  y  en. 
una  noche  obscura  como  boca  de  lobo,  avistamos  las  luces  deL 
Páramo,  el  establecimiento  minero  que  fundara  Popper;  per» 
el  mar  estaba  agitado,  la  costa  es  brava,  la  noche  negra  mos- 
trábase lo  menos  propicia  para  un  desembarco,  así  es  que, 
apenas  dejamos  atrás  las  luces  del  Páramo,  viró  de  bordo  el 
Villarino,  y  navegó  hacia  el  Estrecho,  renunciando  á  su  pii— 
mera  intención  con  gran  pesar  del  ingeniero  Tapia, 

Este  pudo  afortunadamente  encontrar  en  Punta  Arenas  los 
elementos  necesarios  para  trasladarse  con  su  comitiva  y  per- 
trechos á  San  Sebastián,  donde  le  aguardaban  nuevas  y  más- 
penosas  diflcullades. 

Tambián  en  Punta  Arenas  quedaba  otra  serie  de  estimable» 
compañeros  de  viaje:  Sabatier,  Nesler,  y  alguno  más  que  lia- 
bian  contribuido  á  ameniísar  las  largas  horas  de  navegación. 

Pero  no  habla  lugar  para  la  tristeza. 

La  mañana  siguiente  amaneció  radiosa,  dorando  las  casitas 
de  madera,  haciendo  brotar  chispas  de  ios  cristales  en  las  an- 
chas ventanas,  abiertas  casi  de  extremo  á  extremo  de  las  fa- 
chadas para  aprovechar  la  escasa  luz  del  invierno,  lílsueño  era 
el  aspecto  de  Punta  Arenas,  fresca  y  suave  la  temperatura;  las 
vías  públicas  animadas  presentaban  un  aspecto  de  tiesta  con- 
solador después  de  tantos  días  de  soledad  en  los  monótonos 
pueblos  pabigónicoB. 

Recorrimos,  pues,  las  calles,  á  la  espera  del  almuerzo,  ad- 
mirando algún  ediñcio,  como  la  casa  de  la  señora  viuda  de  No- 
guera, que  no  haría  mala  ligura  en  la  Avenida  Alvenr.  los  nu- 
merosos establecimientos  comerciales,  atestados  de  mercade- 
rias,  los  pequeños  jardines  como  el  del  Banco  de  Londres  y 
Tarapacd,  ó  los  improvisados  en  las  ventanas,  (ras  de  cuyos 
vidrios  brillaban  las  flores.  Las  calles  so:i  accidentadas,  como 
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las  de;Montevideo,  y  presentan  pintorescas  perspectivas;  sólo 
que  están— cómo  ya  he  dicho—en  un  abandono  tal,  que  no  hay 
quien  se  anime  á  internarse  en  algunas  de  ellas. 

Abundan  los  restaurants,  los  despachos  de  bebidas,  los  bi- 
liares ;  no  encontré  en  mi  camino  una  sola  librería,  ya  que  no 
merece  el  nombre  de  tal  una  taberna  donde  se  vende  papel  y 
Edgún  libro  escolar;  pero  no  hay  que  extrañarlo,  primero  por- 
que aquella  población  no  es  ni  tiene  por  qué  ser  muy  lectora, 
y  porque  artículos  de  escritorio  y  obras  de  batalla  los  hay  en 
todos  los  bazares. 

Pronto  conocimos  la  villa  entera,  que— lo  repito— nos  agra- 
dó y  sorprendió,  más  aún  en  aquella  hermosísima  mañana,  y 
dirigimos  nuestros  pasos  hacia  el  puerto,  nos  detuvimos  ante 
el  gran  depósito  de  carbón  del  Gobierno  chileno,  y  paseando 
por  lá  calle  Kórner,  tuvimos  ocasión  de  visitar  algunos  astille- 
ros, en  que  se  construyen  chatas  y  hasta  vaporcitos  destinados 
Etl  servicio  del  Magallanes. 

En  las  aguas  del  puerto  había,  aparte  de  nuestro  Villarino  y 
9l  Gaviota,  dos  ó  tres  buques  mercantes,  un  sinnúmero  de 
3mbarcaciones  menores,  y  un  buque  de  guerra  chileno. 

Allí  tuvimos  las  primeras  noticias  del  Bélgica,  cuyas  hue- 
llas íbamos  á  seguir  hasta  San  Juan  del  Salvamento,  para  na 
tener  luego  más  noticias  de  él. 

El  buque  explorador  que  se  dirigía  á  la  Tierra  de  Graham, 
babía  estado  pocas  semanas  antes  en  Punta  Arenas,  á  refrescar 
3US  víveres  y  sin  novedad  á  bordo.  Sus  jefes  y  oficiales  fueron 
muy  agasajados  durante  su  estadía  en  el  puerto,  y  un  vecino 
^ue  posee  una  cría  de  palomas  mensajeras  les  regaló  varias, 
para  ser  el  primero  en  conocer  el  resultado  de  su  viaje....  Un 
nnes  más  tarde  supe  que  de  esas  palomas  sólo  una  había  regre- 
sado, pero  sin  mensaje  alguno.... 

Como  se  verá  después,  el  Bélgica  había  sufrido  algunos 
contratiempos  bastante  serios  antes  de  llegar  á  la  Isla  de  los 
Bstados. 

....Del  puerto  pasamos  á  las  colinas  que  limitan  la  villa  for- 
nnáudole  como  un  telón  de  foro,  y  desde  allí  pudimos  abarcar 
^1  panorama  de  la  ciudad,  sentados  al  pie  de  una  cruz  conme- 
morativa de  una  misión. 

— ;  Quisiera  que  alguno  de  nuestros  gobernantes  viera  esto! 
- — exclamó  uno  de  nuestros  compañeros.— Le  daría  vergüenza 
el  abandono  de  los  pueblos  que  nos  pertenecen  en  el  extremo 
aur!.... 

Y  así  es  la  verdad. 
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Un  argentino  quo  pisa  el  suelo  de  Punta  Arenas,  no  puede 
reprimir  un  movimiento  de  disgusto,  de  desconsuelo,  y  hasta 
cierto  punto  de  envidia ;  no  de  envidia  destructora  y  estrecha, 
sino  de  la  que  crea  ln  emulación  é  incita  á  tiacer,  á  esforzarse, 
;*i  aprovechar  elemeutos  prácticamente  utilizables,  como  lo  de- 
muestra aquel  pueblo  que  seis  años  hace  era  apenas  un  vi- 
llorrio.... 

Chile  no  descuida  sus  más  alejados  territorios.  No  hace 
mucho  ha  enviado  un  nuevo  contingente  de  población  h  Punta 
Arenas,  unos  mil  chilenos,  cuya  incorporación  artillcial  á  lu 
villa  no  deja  de  presentar  serias  dificultados,  porque  todavía 
no  hay  trabajo  suficiente  para  todos,  y  la  vida  se  les  hace  ai^ 
dua  en  esas  condiciones. 

Pero  obviará  eso  realizando  obras  públicas  de  importancia» 
ya  proyectadas,  con  cuyo  sacrificio  logrará  probablemente  at 
propósito  de  nacionalizar  aquel  pueblo  que  hasta  ayer  era  cois 
puesto  en  inmensa  parte  de  extranjeros. 


LoKt  |inl>lH<lnrfN  «leí  llaKallRacN. 


No  habla  aúu  sonado  la  hora  del  almuerzo,  y  no  sabíamc^^* 
en  qué  ocupar  el  resto  de  la  mañana. 

^¿ Vamos  al  Diluvio?— propuso  uno  de  nosotros,  ya  cont^"  ** 
cedor  de  Punta  Arenas. 

—¿Qué  es  el  Diluvio? 

—Un  café. 

^¿Y  por  qué  iríamos  á  un  cafó  y  no  al  hotel,  donde  estare  ^ 
raos  mejor? 

—Por  dos  razones:  porque  en  el  Diluvio  veremos  á  Uüf^*' 
parle  no  poca  curiosa  de  la  población,  y  porque  allí  podremos 
oir  un  poco  de  música.    El  dueño,  que  es  un  catalán  bajito^ 
colorado  y  cabezón,  toca  el  piano  ron  bastante  habilidad,  y 
luego,  allá  van  á  tomar  el  vermoulh  muchos  loberos,  mineros, 
y  merodeadores  de  las  costas.... 

—Vamos,  entonces. 

El  Diluvio  es  un  pequeño  esLiblccimiento  cuyo  mueblaje  se 
compone  de  un  moslradorcilo  atestado  de  botellas,  dos  billares. 


LOS  POBLA.DOKBS  D 


un  piano,  algunas  mesas  y  las  sillas  necesarias. 

mos,  presentaba  un  aspecto  animado,  pues  casi  todas  1  ktl 

«staban  ocupadas,  y  el  propietario  tocaba  con  brío  l 

de  valses.  ^  O/ 

Este  café  y  sus  habituales  frecuentadores  tian  sido  y 
eriptoa  amena  y  (ielmenie  por  José  s.  Alvarez,  en  ■,n  u  ibdjü^ 
"En  el  mar  austral",  aparecido  hace  poco,  y  no  me  deten- 
dré más  sobre  él.  Pero  como  es,  efectivamente,  un  punto 
de  reunión  caracteristico,  él  también  tiene  que  servirme 
como  medio  de  conocer  á  los  habitantes  de  aquellas  extrañns 
regiones. 

Había  allí,  como  me  lo  indicaba  mi  compañero,  curiosas 
individualidades,  hombres  enéticos  de  rostro  curtido  por  el 
-aire  del  mar,  seres  innobles  de  mirada  de  ave  derapiíia,  jóve- 
nes marcados  con  el  estigma  del  vicio,  y  trabajadores  agobia- 
dos por  las  fatigas  de  una  existencia  de  lucha.  Y  de  las  mesas 
se  elevaba  una  confusa  y  extraordinaria  algarabía,  mezcla  de 
todos  los  Idiomas,  en  que  resaltaba  do  vez  en  cuando  un  mo- 
dismo del  país  pronunciado  con  acento  extranjero,  ó  un  jura- 
mento que  dominaba  de  pronto  las  sonoras  y  marcadas  caden- 
eiaB  del  piano. 

Ea  Punta  Arenas  se  hace  mucho  la  vida  de  café,  lo  que  ha 
contribuido  á  dar  ú  sus  habitantes  una  fama  no  envidiable, 
sobre  la  que  lian  recalcado  muchos  viajeros,  desde  Popper, 
que  hizo  la  más  cruel  diatriba  de  aquel  pueblo,  hasta  los  que 
han  escrito  más  recientemente. 

Como,  fuera  de  las  expediciones  á  caza  de  lobos  ó  en  busca 
de  oro,  la  actividad  es  muy  restringida,  el  café  atrae  á  la  gente, 
<(ue  en  él  liace  vida  social  y  en  él  se  encuentra  para  hacer  sus 
negocios. 

En  aquellos  días  el  tema  principal  de  las  conversaciones  era 
la  reapertura  de  la  caza  de  lobos,  que  después  de  cuatro  años 
^e  prohibición,  porque  comenzaban  á  escasear  dichos  animales, 
tendría  lugar  el  cercano  1°  de  Marzo. 

Muchos  se  preparaban  ú  emprender  el  lucrativo  negocio, 
■ya  por  au  cuenta,  ya  por  la  de  algún  capitalista.  Los  que  for- 
xnan  una  expedición  por  su  cuenta,  no  tieneu  generalmente 
^^andea  recursos,  asi  es  que  se  reúnen  varios,  hacen  sociedad, 
:netanun  harquichnelo,  invierten  los  fondos  que  les  restan  en 
1»rovisiones  de  boca  y  ropas  de  abríKO,  y  se  lanzan  al  mar, 
muchas  veces  para  no  volver,  pues  ora  ios  destruye  un  naufra- 
go, ora  los  arrebata  el  oleaje  de  sobre  alguna  roca  desnuda  en 
^ue  han  desembarcado  para  sorprender  á  los  lobos....  Cuando 


vuelven  y  la  caza  ha  gido  productiva,  malgaalftii  el  dinero  gana- 
do ú  cosía  de  laníos  esfuerzos  y  pelif^os,  en  las  tabernas,  cou  | 
mujerzuelas.  ú  en  el  juego  devorador  delpocker,  que  eaCfUIe  ( 
baja  desde  los  clubs  basta  los  figones  do  última  especie. 

Los  capitalistas  que  emprenden  ta  caza  del  lobo  son  cada 
vez  menos :  el  comercio  da  mejores  rendimientos,  con  exigen- 
cias no  tan  Krandes.  Igual  cosa  ocurre  con  las  mioaa,  que  ya  I 
no  parecen  ser  sino  recurso  de  desesperados.  Más  fácilmente 
se  enriquece  el  que  provee  á  los  mineros  y  les  compra  oro,  que 
el  que  lo  saca  de  la  negra  arena  en  que  está  envuelto. 

Las  expediciones  de  mineros  se  Iiacen  poco  más  ó  meaos 
lo  mismo  que  las  de  los  loiieros.  Se  asocian  cuatro  ú  cinco  con 
cuarenta  ó  cincuenta  pesos  cada  uno,  compran  víveres,  com- 
puestos de  porotos,  carne  salada,  cburqui,  harina,  tó  y  azúcar, 
adquieren  lona  paru  hacer  carpas,  ílelan  nua  pequeña  balle- 
nera, á  veces  un  simple  bote,  y  se  van  ai  sitio  elegido,  sobre 
el  que  alguno  de  ellos  posee  datos,  ó  sencillamente  á  buscar 
terreno  propicio  en  las  cercanías  de  yacimientos  conocidos  ya. 

Entonces  comienzan  los  trabajos  y  padecimientos.  General- 
mente para  obtener  un  puñado  de  oro,  tienen  que  lavar  arena 
meses  enteros,  de  la  mañana  á  lu  noclie,  sin  tregua  ni  des—  | 
canso,  sufriendo  los  rigores  de  la  intemperie,  con  hambre, 
aglomerados  por  la  noche  como  indios  en  sus  miserables  car- 
pas. Muchos  no  vuelven,  porque  se  mueren  de  frió  ó  de  en—  ^ 
femiedad,  generalmente  producida  por  el  ¡juachacay,  aguar- 
diente anisado  de  que  llevan  consigo  abundante  provisión. 

yuto  á  veces  la  cosecha  suele  ser  ímctifera,  y  el  minero-  J 
regresa  rico  á  Punta  Arenas,  de  donde  salió  pocos  meses  aale»^ 
empujado  por  la  miseria. 

Seis  que  volvían  no  hace  mucho  de  una  de  esas  expedido-  i 
nes  felices,  y  que  habían  recogido  diez  y  ocho  liílogramos  de 
oro,  fueron  sorprendidos  en  medio  del  tlstrecho  por  una  formi- 
dable rucha  que  les  tumbó  la  ligera  embarcación  en  que  iban, 
arrebalí'mdoles  el  fruto  de  sus  fatigas  y  la  vidb  misma  de  casi 
todos  ellos. 

Este  año,  y  en  el  canal  del  fleagle,  sucumliió  otra  expedición 
de  mineros.  Volvían  también  á  Punta  Arenas,  cuando  su  pe- 
queña ballenera  fué  tumbada  del  mismo  modo.  Los  que  en 
ese  Ínstenle  estaban  sobre  cubierta,  menos  dos  que  desapare- 
cieron, lograron  asirse  de  la  quilla,  quizá  sólo  pura  prolongar 
su  agonía....  De  pronto  sintieron  golpes  en  el  cusco....  dentro 
habían  quedado,  como  en  una  campana  de  buzo,  loa  compa- 
ñeros que  se  ballabiin  abajo  cuando  el  siniestro.    ¿Cómo  soco- 
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rrerlos?  ¿Cómo  darles  aire,  para  que  pudieran  vivir  hasta  la 
problemática  y  providencial  llegada  de  auxilio?  Si  abrían  un 
agujero,  el  nivel  interior  de  las  aguas  subiría  inmediatamente, 
precipitando  su  muerte ;  si  no  lo  abrían,  la  asfixia  no  podía  tar- 
dar en  producirse....  Y  los  golpes  de  aquel  ataúd  flotante  se 
repetían  cada  vez  más  desesperados,  aumentando  la  angustia 
de  los  tristes  que,  á  cielo  abierto,  también  veían  acercarse  á 
grandes  pasos  el  momento  postrero.... 

De  pronto  el  agua  hirvió  y  se  agitó  junto  al  casco  volcado, 
surgió  una  cabeza,  luego  un  cuerpo,  y  no  sin  trabajo  izóse  un 
hombre  hasta  la  quilla,  donde  hacían  equilibrio  sobre  el  abis- 
mo sus  compañeros  de  desgracia. 

Era  uno  de  los  que  quedaron  encerrados,  un  marinero  co- 
rrentino,  gran  nadador,  que,  buceando,  había  encontrado  la 
escotilla  y  salido  por  ella,  con  rara  fortuna....  Los  otros  no  sa- 
bían nadar....  Descansó  el  hombre,  y  luego  volvió  á  sumergirse 
en  el  agua,  con  su  navaja  abierta  en  la  mano.    Iba  á  tratar  de  ^ 
desprender  uno  de  los  botes,  trincado  casualmente  con  cabo  y 
no  con  cadena  sobre  cubierta:  era  la  única  esperanza  de  sal- 
Aración,  pues  imposible  sería  mantenerse  mucho  tiempo  en ; 
aquella  postura  sobre  el  resbaladizo  casco.    Dos  y  tres,  y  cua- 
t;ro  veces  sumergióse  así,  y  por  fin  sus  esfuerzos  se  vieron 
cíoronados,  y  el  bote  subió  á  la  superficie....  Entretanto,  los 
golpes  continuaban  en  el  interior  de  la  ballenera.... Allí  adentro, 
^n  la  horrible  obscuridad  de  la  cámara,  debía  desarrollarse  un 
carama  que  desgraciadamente  sólo  podía  tener  un  desenlace :  el 
¿Lbandono  y  la  muerte.... 

Asi  fue,  en  efecto :  el  correntino  y  sus  compañeros  endere- 
zaron y  desagotaron  el  bote,  y  dando  el  último  adiós  á  los 
^üterrados  vivos,  se  alejaron  de  su  embarcación  arrastrados 
-pOT  la  corriente....  Después  de  mil  padecimientos,  medio  muer- 
do» de  sed,  de  hambre  y  de  frío,  llegaron  á  Punta  Arenas,  más 
pobres  y  desamparados  que  nunca....  Allí  estaban,  en  el  Diluvio, 
contando  su  lamentable  historia  mientras  bebían  una  copa  de 
pisco,  prontos  quizás  á  emprender  de  nuevo  análogas  aven- 
turas.... 

V  allí  me  contaron  otras  no  menos  desastrosas,  algunas  de  . 
las  cuales  acabo  de  encontrar  de  nuevo  en  una  conferencia  de  . 
Julio  Popper,  á  quien  prefiero  ceder  la  palabra. 

**  Feproduzco— dice  el  conferenciante— la  siguiente  rela- 
^^ÓQ,  hecha  por  un  marino  que  hoy  reside  en  Punta  Arenas,  el 
^PitánHarry  Michelsen.  La  doy  á  título  de  curiosidad,  por- 
<iue  el  espíritu  humano  se  resiste  á  concebir  todo  lo  aterrador 
que  resume  en  algunas  palabras. 
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"En  uno  de  los  viajes  loberos  que  efectuó  hace  años  á  la 
IsUde  los  Estados,  halló  en  sus  playas  un  barril  que  contenía 
carne  salada,  que  examinada  detenidamente  resultó  proceder 
de  reatos  liumunos....  ¡  Horroroso  producto  de  la  desespera- 
ción!.... I  Carne  de  liombre  en  conserva!" 

.  "¿Habrá  sido  resultado  de  alf'!»  sorteo  caníbal?  ¿El  último 
recurso  de  náufragos  que  por  largo  tiempo  esperaron  la  aalva- 
clóo  llevada  por  algún  líuquB  de  paso?  Nadie  sabrá  decirlo...." 

"Pero  lo  que  puede  aürmarse  con  seguridad,  lo  que  eslíí 
fuera  de  toda  duda,  es  que  un  drama  que  tomó  origen  en  la 
corte  de  Austria,  en  el  que  coiniiidia  la  alta  nobleza  del  protago- 
nista con  los  novelescos  antecedentes  de  un  casamiento  mor- 
ttunático,  que  llamó  la  atención  de  todos  los  liombres  ilustra- 
dos del  mundo,  tuvo  su  tráfico  desenlace  en  las  abruptas  costas 
de  la  Isla  Desolación,  donde,  según  todos  los  indicios,  lué  a 
estrellarse  la  ísanta  Margarita,  templo  ilutante  do  una  pasión 
amorosa.  El  archiduque  Juan  de  Austria  ó  más  bien  Juan  Orlii, 
y  su  adorada  Milli  i^tubel,  con  todos  los  tripulantes  que  los 
acompaiiabau,  encontraron  su  trágico  fin  destronados  quizás 
por  la  innumerable  fauna  que  pulula  á  lo  largo  de  las  costas 
fueguinas,  ó  sepultados  en  la  playa,  bajo  las  cenagosas  arenas 
eternamente  azotadas  por  las  rompientes." 

"El  capitán  Goyet,  comandante  de  la  fragata  francesa  Al- 
mendral, de  1&70  toneladas,  perteneciente  á  la  casa  Bordes  de 
Burdeos,  refiere  que  el  24  de  Agosto  del  ario  próximo  pasado 
fué  empujado  por  un  temporal  deshecho  hacia  los  escollos  del 
cabo  l'ilar,  extremo  oeste  del  Estrecho  de  Magallanes.  La 
fragata  se  hallaba  ya  en  et  recinto  de  las  enormes  rompientes 
que  se  estrellan  contra  las  rocas  circundantes ;  el  viento  sopla- 
ba furioso;  colosales  olas  iban  á  estrellarse  contra  el  puente 
del  buque,  arrancando  lodo  lo  que  se  oponía  á  su  paeo.  De  un 
momento  á  otro  podía  chocar  despedazándose  contra  los  es- 
collos que  por  todas  partes  le  rodeaban,  cuando  por  una  cir- 
cunstancia que  el  mismo  capitán  no  se  explica,  encontróse 
arrastrado  por  una  fuerte  corriente  hacia  el  interior  del  Estre- 
cho, considerablemente  averiado  el  buque,  pero  fuera  ya  de 
peligro.  Detrae  de  61,  en  la  misma  desesperada  situación, 
pero  algo  más  al  sur,  frente  á  la  Isla  Üesotaclón,  quedaban  lu> 
chando  contra  los  desencadenados  elementos,  cuatro  buques 
máa,  que  seguramente  perecieron,  uno  de  los  cuales  respondía 
á  la  inscripción  del  Santa  Margarita,"' 

La  frecuencia  délos  naufragios,  de  que  ya  me  he  ocupado 
antes,  da  margen  a  una  especie  de  oflcio  bastante  lucrativo,  á 
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que  se  dedican  muchois  de  los  habitantes  de  Punta  Arenas :  el 
salvamento. 

Por  esta  clase  de  operaciones,  en  que  se  ocupan  algunos 
vaporcitos  de  las  compañías  ya  citadas,  y  las  embarcaciones 
pequeñas,  se  cobran  enormes  sumas.  Sé  de  un  capitán  que 
recibió  en  pago  el  75  %  del  cargamento  que  salvó. 

Esas  mercaderías  van,  por  cuenta  de  las  compañías  de  segu- 
ros, al  comercio  de  Punta  Arenas,  que  las  expende  baratas, 
dando  mayores  facilidades  de  vida  á  la  población,  aunque  no 
al  viajero  de  paso,  á  quien  no  se  tiene  consideración  alguna. 

— Aquel  que  usted  ve  allí— me  dijo  la  persona  que  me  ser- 
vía de  cicerone,  señalándome  á  un  hombre  alto  y  fuerte,  de 
aspecto  decidido, — es  minero,  y  si  usted  quiere,  puede  darle 
informes  interesantes  sobre  el  oro  de  estas  costas. 

— ^Si  quiero....  ¡puj  hombree!—]  como  dicen  por  aquí  I.... 

Lo  llamó,  y  previas  las  presentaciones  y  la  invitación  al 
vermouth,  el  minero  se  puso  en  situación  de  ser  interrogado. 

—¿Abunda  el  oro  por  estos  parajes  ?— pregunté. 

— Aunque  se  haya  perdido  mucho  el  ánimo  por  los  fracasos 
sufridos,  hoy  se  trabaja  todavía,  y  no  con  mal  resultado. 

— ¿En  dónde? 

—Especialmente  en  Sloggett,  en  la  isla  Lenox,  en  la  Nueva, 
en  la  Navarino,  en  todo  el  archipiélago  que  se  extiende  al  sud- 
oeste de  esta  última  isla,  hasta  el  paso  del  Breacknock,  en  la 
península  Brunswick,  y  en  la  Tierra  del  Rey  Guillermo  donde 
Chile  está  colonizando .... 

— ¿Y  se  saca  mucho  oro  i 

— Un  tal  Orestes  Grandi,  que  trabajaba  con  algunos  indios  en 
la  isla  Lenox,  sacó  más  de  seis  kilos  en  tres  meses,  lo  que  es 
bastante  regular.  Pero  hay  yacimientos  mejores,  que  la  ca- 
sualidad puede  hacer  descubrir  un  día. 

—Pero  si  usted  afirma  que  los  hay,  será  porque  ya  han  sido 
descubiertos.... 

— Lo  han  sido,  pero  diré  á  usted....  El  minero  que  encuentra 
un  buen  paraje,  trata  de  guardar  su  hallazgo  secreto,  para  ex- 
plotarlo él  solo.  Así  ha  ocurrido  con  Geferino  Mora,  que  en 
poco  más  de  un  mes,  y  ayudado  por  una  mujer  india,  con  ele- 
mentos escasos  y  sin  herramientas  apropiadas,  saco  más  de 
dos  kilos  de  oro,  no  se  sabe  de  dónde.  Lo  sorprendió  una  he- 
lada, y  á  duras  penas  logró  venirse  á  morir  aquí ;  la  india  había 
muerto  antes.  Conociendo  algunos  el  buen  resultado  material 
de  su  expedición  y  el  gran  rendimiento  obtenido,  quisieron 
comprarle  el  secreto,  pero  él  no  cedió  y  se  lo  llevó  con- 


Bigo,  aunque  le  orrecieran  dos  mil  peíoa  y  la  mitad  de  lo 
que  se  sacara  con  mayores  elementoB,  peooea,  etcétera.  Era 
la  fortuna,  si  se  trataba  de  un  sitio  tan  bueno  como  pare- 
cía.... Ahora  bien,  usted  comprenderá  que  ese  yacimiento 
no  está  perdido,  y  que  alguien  ha  de  encontrarlo,  tarde  ó 
temprano. 

—¿Y  bíjIo  liay  oro  eu  loa  puntoa  que  usted  uie  lia  citado,  > 
también  en  otros? 

I      —También  se  encuentra  en  las  l)arrancas  de  Carmen  Sylva 
al  este  de  Tierra  del  Fuc)fo,  en  el  Páramo,  donde  se  eatableció  I 
l'opper;  y  se  busca  en  varios  parajes.  Algunos  mineroa  han  j 
ido  ttasta  la  Isla  de  los  Estados,  pero  parece  que  sin  éxito, 

'  aunque  Pablo  Hansen,  vecino  de  este  pueblo,  diga  que  lo  lia 
encontrado.  Probablemente  será  eii  cantidad  tan  pequeña,  que 
no  compense  el  trabajo,  En  Zanja  l^ike,  que  usted  habrá  visto 
antea  de  doblar  el  Cabo  de  laa  Vírgenes,  se  encuentra  oro 

.hasta  á  doscientos  metros  sobre  el  nivel  del  mar....  En  cuanto 
á  mí,  creo  que  el  oro  de  aluvión  concluye  en  la  línea  que  c 
rro  del  cabo  F'eña  á  la  bahía  de  Sloggett,  y  es  fuera  de  duda 
que  no  lo  hay  lejos  de  la  costa. 

—Le  agradezco  mucho  estos  informes,  señor,  y  aunque 
abuse  de  su  paciencia,  le  pediré  otro.  i,Qué  tales  relaciones 
median  entre  loberos  y  mineros? 

El  buscador  de  oro  se  sonrió,  puso  el  codo  sobre  la  raesa, 
apoyó  la  cara  en  el  puño,  y  me  miró  un  instante. 

-Son  lobos  de  la  miama  carnada— dijo  por  ñn,— El  mi- 
nero de  hoy  es  el  lobero  de  mañana,  y  viceversa.  Unos  y  otros 
se  prestan  auxilio  en  caso  de  desgracia.  Pero  los  loberos  qo 
frecuentan  los  miamos  parajes,  pues  podrían  ser  perseguidos. 
IJigo  podrían,  porque  no  se  les  persigue  mucho  que  digamos, 
rigúrestí  usted  que  vienen  desde  Europa,  como  lo  prueba  el 
liecho  de  que  en  una  de  mía  excursiones  encontré  en  Puerto 
Coolí  una  üecha  clavada  con  la  punta  para  abajo,  con  una  ta- 
hlaen  que  se  leía  este  letrero,  en  inglés:  «Un  lobero  á  vapor 
Jason,  capitán  Laraen,  27  de  Octubre  de  1893».  Enterrados  al 
pie  de  la  fecha  había  un  tarro  de  carne  conservada  y  una  bo- 
tella de  whísliy.  La  goleta  lobera  Sarah  W.  Iluut,  norteame- 
ricana, cazó  durante  nueve  años  consecutivos,  hasta  que  ea 
1895  le  echarou  el  guante  dos  vapores  chilenos.  Üe  aqui  salen 
todos  los  años  en  Julio,  Agosto  y  Septiembre,  goletas  y  paile- 
botes que  van  á  cazar  al  sur,  en  las  cercanías  del  Ualio  de  Hor- 
nos.  Nosotros  no  vamos  tan  lejos,  pero  alguna  vez  loa  buques 

-loberos  que  pasan  de  vuelta  nos  socorren, 
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— ¿Y  es  muy  importante  el  comercio  de  pieles? 

— Mucho,  si  señor. 

— ^;. A  pesar  déla  prohibición  de  la  caza? 

— Sí ;  para  cerciorarse  no  tiene  usted  sino  que  ver  las  publi- 
caciones comerciales  inglesas.  Los  noruegos  y  los  belgas  son 
los  que  más  se  ocupan  de  esto,  y  con  resultado,  de  tal  manera 
que  las  precauciones  que  se  toman  para  que  no  se  extingan 
tan  útiles  animales,  son  completamente  inútiles,  y  los  gobier- 
nos pierden  con  ellas  entradas  importantes  para  el  erario. 
¿Cómo  perseguir  á  los  loberos,  cuando  los  lobos  de  dos  pelos 
se  han  refugiado  al  sur,  en  las  inmediaciones  de  Cabo  de  Hor- 
nos, donde  no  pasan  buques  de  guerra,  sino  muy  rara  vez?... 

Llegados  á  este  punto,  ya  era  pasada  la  hora  del  almuerzo, 
así  es  que  nos  despedimos  del  amable  interlocutor,  y  salimos 
de  El  Diluvio  para  encaminarnos  al  hotel,  donde  ya  nos  aguar- 
daban varios  compañeros  de  viaje,  echando  pestes  por  nuestra 
tardanza.  Se  almorzó  bien  y  alegremente  aquel  día,  después 
de  tantos  de  mala  comida  á  bordo,  y  por  la  tarde  se  reanudó 
el  paseo,  menos  interesante  ya,  pues  habíamos  visto  casi  todo 
lo  que  hay  que  ver  en  Punta  Arenas.  Por  la  noche  debíamos 
embarcarnos  para  zarpar  á  la  madrugada  siguiente. 

....En  las  fondas  y  bodegones  había  algunos  marineros, 
«soases  compradores  en  las  grandes  tiendas,  en  las  cuales  el 
movimiento  era  pequeño :  uno  que  otro  carro  dirigiéndose  al 
puerto  ó  regresando  de  él  cargado  de  mercaderías,  pocos  tran- 
seúntes ocupados  en  sus  negocios,  sin  prisa,  con  mucho  tiem- 
po por  delante.  El  sol  alumbraba  como  con  cariño  aquella 
escena;  parecía  que  quisiera  despedirse  de  nosotros,  y  en 
efecto,  dfispués  estuvo  muchos  días  ausente  de  nuestra  vista, 
haciéndonos  recordar  y  echar  algo  de  menos  aquel  día  her- 
mosísimo. Sólo  por  momentos,  allá  en  los  canales,  nos  dio 
inolvidables  espectáculos,  y  en  la  prolongada  residencia  de  l$i 
Isla  de  los  Estados,  asomó  curioso  para  vernos  y  escapar  en 
seguida,  haciendo  que  lo  deseáramos  más....  * 

— Mucho  se  ha  hablado  hoy  de  naufragios  — me.  dijo  el 
compañero  con  quien  recorría  nuevamente  las  calles  de  Punta 
Arenas — y  de  loberos,  y  de  mineros,  y  de  comerciantes.  Todo 
eso  es  de  gran  interés,  porque  tiene  cierto  gusto  á  nuevo  para 
nosotros.  Si  tratáramos  de  saber  algo  más  al  respecto,  ya  que 
no  hay  cosa  mejor  que  hacer.... 

—Era  mi  idea— contesté.— Vamos. 

—Pero,  ¿adonde? 

—¿Adonde  ha  de  ser  sino  al  Diluvio?  Probablemente  allí 


no3  aguardará  el  i 
mas  noticias. 

Debo  advertir  una  vez  por  todas,  y  como  domoatraclón  d* 
agradecimiento,  que  la  mayor  parte  de  mis  compañeros  i3^ 
viaje  se  han  constituido  por  propia  voluntad  y  con  la  iniíyo*^ 
galantería  — tanto  los  que  fueron,  como  Iob  quf  regresaren 
conmigo,— en  otros  tantos  decididos  y  útilísimos  colaborad» 
rea  de  este  trabajo  que,  sin  lal  ayuda,  hubiera  sido  más  in- 
completo de  lo  que  es,  Y  continúo: 

Fuimos,  en  efecto,  al  Diluvio,  que  estaba — cosa  extraña— 
completamente  soto.  Pero  no  tardaron  en  llegar  clieatea  que 
ocuparon  los  billarea,  acompañando  con  el  cbis-clias  de  las 
bolas,  el  trozo  de  ópera  que  el  dueño  de  cusa  locaba  en  el  pla- 
no A  pedido  nueairo.  También  fué  el  minero,  que  se  acercó 
Inmedistnmento  iiDui.'Stra  mesa.  Entonces  pude  examinarle  Ñ 
mi  sabor. 

Era,  como  ya  he  dicho,  un  hombre  alto  y  fuerte.  Sus  an- 
chas espaldas  estaban,  sin  embargo,  algo  agobiadas,  y  su 
rostro  enérgico,  poblado  de  barbas  bermejas  y  coronado  por 
espesa  y  dura  cabellera,  tostado  aquí,  rojizo  allá,  presentaba 
hondas  y  terrosas  arrugas,  sobre  todo  en  la  frente  y  junto  í 
la  nariz  ruda  y  arqueada.  Adivinábase  que  había  padecido  y 
gozado  mucho  en  los  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  años  de  e 
vida,  y  que  su  mano  callosa  y  seca  liabia  manejado  tanto  el 
plato  del  lavador  de  oro  como  el  cubilete  de  los  dados.  Quieá 
sea  presunción,  y  este  descubrimiento  del  carácter  por  los 
rasgos  fisionómicos  haya  venido  ex  post  factn,  después  de  co-- 
Docerlo  por  los  indirectos  informes  recibidos  y  por  la  relativa 
saturación  del  medio....  Sea  como  sea,  el  hombi-e  era  intere« 
sante. 

Nos  relató  diversas  aventuras,  nos  describió  los  múltiplo 
padecimientos  del  aventurero  de  esas  regiones,  contónos  át 
hombres  enriquecidos  y  empobrecidos  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos,  nos  hizo  historia  de  otros,  llegados  de  repente  al  bien- 
estar.... 

^Poco 8- terminó — han  podido  triunfar  por  falta  ( 
mentos,  por  no  tener  suficienles  capitales,  ó  por  no  tenerlos 
en  absoluto.  I'ara  dar  gran  rendimiento,  la  arona  aurífera  tiene 
que  ser  trabajada  con  procedimientos  modernos,  con  huen& 
maquinaria....  Popper  tenia  razón. 

—A  propósito  de  Popper— interrumpí, —¿qué  se  piensa  d» 
él  por  acá? 

— ¡Pschó!  No  se  le  quiere  mucho  que  digamos,  ni  aun  des- 
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pues  de  muerto.  También  es  verdad  que  antes  habían  querido 
matarlo,  y  que  el  obispo  Fagniano  y  otros  lo  salvaron  de  una 
pueblada  y  lo  hicieron  embarcar.  Sin  embargo,  era  un  hom- 
bre fuerte  é  inteligente,  cuya  influencia  se  ha  sentido  para 
l)ien  de  estos  parajes,  aunque  sobre  todo  se  ejercitara  en  be- 
neficio suyo.  Al  fin,  él  fundó  el  establecimiento  minero  de 
San  Sebastián — el  Páramo — y  él  más  que  otros  hizo  conocer 
lo  que  era  la  Tierra  del  Fuego.  Aquí,  despreciativamente,  le 
llaman  aventurero,  y  yo  digo  **¿y  qué  somos  nosotros?  ¿qué 
es  la  mayoría  de  los  habitantes  de  estas  tierras  y  estos  mares? 
Sólo  que  Popper  era  un  aventurero  de  talento  y  un  hombre  de 
liierro".  Y  es  verdad:  su  carácter  dominador  lo  hizo  extrali- 
xnitarse  algunas  veces.  Luchó  con  gobernadores,  con  policías, 
con  mineros  que  iban  en  hordas  á  su  concesión,  con  los  in- 
dios, con  todo  el  mundo....  y  por  fin,  acuñó  moneda  que  daba 
en  cambio  de  oro  en  polvo,  é  imprimió  estampillas  de  correo, 
^ae  hasta  en  Chile  circulaban....  ¡Oh!  nunca  fué  blando.  Me 
lie  tenido  que  sonreír,  al  leer  una  de  sus  conferencias  en  que 
se  lamentaba  de  la  amarga  suerte  de  los  indios,  como  si  él 
no  los  hubiera  cazado  también  cuando  su  primera  expedición, 
con  detalles  que  no  son  para  repetidos.  Pero  era  un  hombre 
de  una  actividad  pasmosa,  de  una  energía  indomable,  cuyo 
papel  estaba  limitado  á  lo  que  hizo :  conquistar  en  cierto  modo 
estas  regiones  y  darlas  á  conocer  al  mundo.  Y  eso  lo  hizo 
bien,  aunque  muriese  joven,  con  tanto  impulso  se  lanzó  á 
xealizarlo.... 

— Mas  ¿por  qué  quisieron  hacerle  daño  aquí,  en  Punta 
Arenas  ? 

«—¿No  lo  adivina  usted?  Pues  es  muy  sencillo.  El,  con  un 
piquete  de  policía,  rechazaba  á  los  mineros  que  iban  de  aquí 
é,  lavar  en  el  Páramo  y  sus  alrededores.  Hasta  una  vez  corrió 
á  un  grupo  con  muñecos  atados  á  caballo....  Luego  después, 
los  que  habían  trabajado  con  él,  no  estaban  contentos  con  la 
paga  recibida....  Natural  era  que  no  se  le  quisiese,  y  hasta  que 
se  tratase  de  jugarle  una  mala  pasada.... 

—¿Boycotearlo  lynchándolo? 

—Justamente. 

—El  procedimiento  es  expeditivo.  Pero  Popper  se  ha  ven- 
i^ado  de  él,  diciendo  lo  indecible  de  Punta  Arenas. 

— Y  lo  han  vengado  otros,  que  hoy  hacen  lo  mismo,  ó  peor 

^ue  él,  aprovechándose  del  trabajador,  pagándole  con  vales 

^fu^  sólo  tienen  curso  en  su  establecimiento — un  boliche  con 

-*>^l>idas  y  un  poco  de  ropa,  en  que  se  quedan  todos  los  sala- 


154  LA  AUSTRALIA  AltGKNTlNA 

rloB,  por  crecidüB  que  sean.  TambiÓD  es  cierto  que  el  trabaja- 
dor europeo  lieoe  que  soportar  la  tremenda  competoocla  que 
le  hacen  los  cliilotes,  tos  de  Cbiloé  y  Ctiouos,  que  se  concha- 
ban por  diez,  doce  y  quince  pesos  mensuales  para  trabajar  ei 
las  minas,  y  que  vieaea  á  ser  como  una  especie  de  esclavos 
pues  siempre  deben  más  á  sus  patroues,  por  guachacay  y  al- 
Kuna  camiseta,  que  lo  que  han  de  ganar  en  muchos  meses. 
l'ero  ellos  soportan  bien  esas  estrecheces,  acostumbrados 
como  están  á  vivir  de  choros  y  luche. 

—¿Qué  es  eso'? 

-  Choros  son  mariscos,  los  que  ustedes  llaman  mejillones; 
y  luche  es  una  preparación  que  hacen  con  la  fruta  dal  cachi* 
yuyo,  de  esas  algas  que  verá  usted  después  en  gran  abundan^ 
cía.  Los  chilates,  cuando  han  juntado  algunos  fondos,  suelen 
.decir;  "Vamonos  á  Cliile  á  comer  comida",  cou  lo  que  expre- 
san que  van  á  ValpRxaiso  ó  Santiago,  donde  comerán  carDe> 
¡ÜiLlesos  liombres  soii  muy  curiosos,  y  si  fuera  á  Chiloé  na 
perdería  usted  su  viaje.  Hasta  verla—  como  yo  lo  vi  hace  al- 
gunos años,  y  ai  no  han  cambiado  las  cosas— remales  d 
jeres,  que  el  marido  ó  el  amante  vende  para  siempre,  por  uno» 
cuantos  gramos  de  oro  ó  alguna  otra  fruslería.  Usted  no  1» 
creerá,  pero  es  así. 

—En  efecto,  permítame  usted  que  lo  dude  tiaata  que  le 
vea....  y  no  se  ofenda  por  ello. 

—¡ Ofenderme  1...  Ya  sé  que  es  una  verdad  inverosímil.... 

Kn  el  curso  de  la  conversación  habíame  sorprendido  It 
facilidad  y  la  corrección  relativa  con  que  se  expresaba,  y  s 
lo  dije  en  una  perífrasis  más  6  menos  acertada. 

—No  lo  extrañe  —repuso.— He  sido  muchos  años  marinen 
me  he  acostumbrado  á  ver  y  á  comprender  las  cosas  en  mii 
largos  viajes  por  todos  los  países  del  mundo,  y  algunas  iectu 
ras  me  han  enseñado  cúmo  se  dice  lo  que  se  sabe.  Hay  mu< 
chos  que  todavía  visten  la  blusa  del  marinero,  que  u 
juzgan  toscos  é  ignorantes  y  con  quienes  conversarían  boru 
enteras.  Asi  se  sorprenderá  usted  cuando  le  diga,  que  ap&rti 
del  español,  que  lie  aprendido  en  España,  en  la  Argentina  ] 
aquí,  hablo  bien  el  alemán— lo  soy,- más  que  regular  el  fraa 
cés,  el  inglés,  el  Italiano,  el  portugués,...  y  comprendo  el  ont 
y  el  yagan.... 

El  minero  nos  contó,  luego,  en  pocas  palabras,  su  vida 
desde  que  desertó  de  Buenos  Aires  basta  que  fué  á  dará  Punt» 
Arenas,  en  la  última  miseria.  Allí  liabia  podido  trabajar  por 
au  cuenta  gracias  á  lo  que  le  produjo  su  participación  en  ua 
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— ¿  Raque  ?    No  entiendo . 

— Así  decimos  nosotros,  y  tenemos  también  un  verbo  espe- 
cial: raquear, 

— ^¿Qué  significa?.... 

— Ir  á  un  salvamento.  **  Vamos  al  raque"  ó  ''Vamos  á  ra- 
quear" quiere  decir:  **hay  un  buque  náufrago,  y  en  el  salva- 
mento puede  ganarse  dinero;  vamos." 

— ¿Y  de  dónde  sale  ese  modismo? 

—Es  una  corrupción  de  la  palabra  inglesa  wreck^  que  se 
pronuncia  rek  y  que  significa  naufragio.  Tantos  ba  habido,  y 
tantos  han  vivido  de  ellos,  que,  ya  ve  usted,  hasta  verbo  hay 
para  la  operación.... 

Iba  avanzando  la  tarde,  queríamos  comer  en  tierra,  y  era 
;^reciso  embarcarse  aquella  noche.  El  minero  no  aceptó  nuestra 
invitación,  le  agradecimos  sus  curiosos  informes,  y  nos  des- 
pedimos de  él,  quizá  para  no  volver  jamás  á  verlo. 


XVI. 
Antes  de  zarpar. 

"■^unta  Arenas  tiene  dos  periódicos :   El  Magallanes  y  El 
^^^enir.    El  Magallanes ,  que  es  el  más  antiguo,  sale  dos 
^8  por  semana,  presenta  buenos  materiales,  y  está  empe- 
o  en  una  campaña  contra  los  padres  salesianos,  que  lleva 
cultura,  y  que  tiene  verdadero  interés. 
**No  nos  guía— ha  dicho— el  espíritu  de  abrir  una  campaña 
^osa  contra  la  institución  salesiana  establecida  en  Punta 
Has.    Únicamente  queremos  defender  los  intereses  de  in- 
triales  de  Magallanes,  y,  á  la  vez,  los  de  mil  quinientas  ó 
personas  que  viven  en  esta  región  del  trabajo  de  los  ase- 
daros de  madera....  Defendemos  los  derechos  de  esos  conte- 
os de  personas  que  quizás  antes  de  un  año  van  á  quedar 
el  pan  de  cada  día....'' 
Cluenta  el  citado  diario  que  llegados  los  padres  salesianos  á 
^^allanes,  comenzaron  por  establecer  una  hacienda  de  ovejas 
la  isla  Dawson,  estancia  que  va  adquiriendo  notable  des- 
Olio. 

Ufas  tarde — añade  —  se  hicieron  armadores,  proveyendo 
ahora  la  goleta  María  Auxiliadora,  cuyo  mantenimiento 
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lea  ciiest»  bien  poco,  puesto  que  la  tripulan  con  indigí 
guiños  que  no  perciben  sueldo  alguno,  teniendo  sólo  un  capi- 
tán pagado.  I'oslerlortnente  lian  establecido  en  Dawsoa  un 
aserradero  á  vapor,  en  cuya  instalaciiSu  han  invertido  aljto 
uomo  treinta  mil  pesos.  Tienen  alil  también  uno  curtiduría 
(jue  principia  á  funcionar.  Por  último,  quisieron  establee» 
en  Punta  Arenas  el  alumbrado  eléctrico  de  la  población, 
este  nuevo  negocio  puede  considerarse  como  fracasado. 

"  Como  se  ve  por  la  ligera  enumeración  anterior — termins 
El  Maffallanes—\oi  salealauos  no  sólo  se  dedican  al  culto  ábli 
no,  sino  también  al  cultivo  do  industrias  diversas,  mereciendi 
de  sobra  el  calíDcativo  de  sacerdotes-Industriales." 

Ue  tenido  ocasión  de  pedir  opiniones  á  informes  sobre  él 
asunto  apersonas  serias  y  penetradas  de  él,  cnyas  opiniones 
han  coincidido  con  las  de  que  efectivamente  los  estalilecimien 
tos  mercantiles  de  los  salesianos,  dañan  más  que  beuefíciaiu 
pues  ni  siquiera  tratan  de  civilizar  á  los  indios,  sino  de  valersi 
de  los  que  ú  ello  se  prestan  como  instrumentos  gratuitos  di 
trabajo.  El  mismo  proceder  observan  en  la  Tierra  del  Fuegí 
argentina,  por  lo  cual  es  más  interesante  aún  la  campaña  del 
diaria  chileno,  que  se  alarma  con  razón  del  abaratamiento 
artificial  de  la  madera  en  un  aserradero  que  no  paga  la  mam 
de  obra,  arruinando  k  los  qne  pagan  á  sus  obreros.  Tomeoioi 
nota  délos  datos  que  ofrece. 

"En  los  alrededores  de  Punta  Arenas,  desde  Tres  Brazos  pa 
el  sur,  hasta  Rio  Seco  por  el  norte,  hay  nueve  aserradero 
establecidos,  algunos  de  ellos  desde  muchos  años,  y  son: 

Tres  Brazos,  a  vapor,  de  D.  M,  Braun. 

Leñadora,  hidráulico,  de  la  sucesión  de  D.  José  Baereswyll 

Hio  de  la  Mano,  i  vapor,  de  I).  F.  Mateo  Bermúdez. 

Montaña,  á  vapor,  de  D.  II.  Booten. 

Río  de  las  Minas,  á  vapor,  de  D.  R,  Hamann. 

Comisiones  suizas,  á  vapor,  de  los  hermanos  Davet. 

Tres  Puentes,  á  vapor,  de  D.  Juan  Bítsch. 

Río  Seco,  á  vapor,  de  D.  A.  W.  Scott. 

Puede  calcularse  el  valor  de  estos  nueve  aserraderos  entre 
terrenos,  ediflcios,  maquinarias,  muelles,  ferrocarriles,  etc., 
en  trescientos  mil  pesos. 

En  los  contornos  de  algunos  de  ellos,  como  en  Tres  brazos. 
Tres  Puentes  y  Río  Seco,  se  han  formado  verdaderos  ni'icleotf 
de  población.  Los  del  Rio  de  la  Mano  han  hecho  llegar  hasta 
allá  la  población  de  Punta  Arenas,  de  modo  que  se  les  pueda 
considerar  como  Incluidos  en  la  parle  urbana  de  la  capital. 
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Los  nueve  aserraderos  nombrados  ocupan,  más  ó  menos,  de 
'^OO  á  800  hombres,  entre  cortadores  de  palos,  aserradores, 
-<:arreteros,  mecánicos,  empleados  en  las  maquinarias,  etc. 

Ese  número  de  hombres  representa  quizás  quinientas  fa- 

xnillas,  lo  que  significa  de  1500  á  2000  personas  (hombres,  mu- 

i  6res  y  niños).    Puede,  pues,  calcularse  que  de  una  cuarta  á 

uinta  parte  de  la  población  total  del  territorio,  vive  de  los 

establecimientos  de  aserrar  maderas.    Y  se  comprende  que 

«a  así,  puesto  que  toda  la  ciudad  de  Punta  Arenas,  ya  bastante 

-Xtensa,  está  construida  en  madera,  como  también  las  instala- 

oxies  y  casas  de  todas  las  estancias  de  la  Patagonia,  tanto 

lena  como  argentina,  las  de  la  Tierra  del  Fuego,  y  aun  las 

naciones  de  Gallegos  y  Santa  Cruz,  que  se  surten  de  esta 
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TNótese  que  el  dato  último  es  perfectamente  exacto,  aunque 
jarnos  un  aserradero  oficial  en  Ushuaia  y  uno  particular  en 
^taia....  Pero  ¿qué  hacer  si  los  transportes  casi  no  condu- 
^^^"^^  carga,  en  relación  con  las  necesidades  de  nuestras  pobla- 
"^^  ^^^  ^KT^es  patagónicas?... 

<3tro  mercado  importante  para  las  maderas  de  Punta  Arenas, 
las  Islas  Malvinas,  en  donde  no  tocan  nunca  nuestros  bu- 
8  de  guerra-  los  transportes  lo  son— por  las  razones  que 
iprenderá  á  primera  vista  el  lector. 

ia  cantidad  diaria  que  los  nueve  establecimientos  citados 
m  á  la  población  obrera,  puede  estimarse  en  %  1000,  porque 
^Dmal  medio  de  cada  operario  varía  entre  $  2.50  y  S  5.  Unos 
en  sueldo  fijo  y  los  más  trabajan  por  su  cuenta,  vendión- 
os palos  á  los  aserraderos.    Todas  las  familias  que  viven 
^os  aserraderos  han  construido  sus  casas  más  ó  menos 
^xndes,  cultivan  su  huerto,  poseen  algunos  animales,  etc.,  lo 

en  el  conjunto  significa  una  riqueza  para  Punta  Arenas. 
*  *Pues  bien— exclama  el  diario— esa  valiosa  industria,  esos 
^*>Qbpe8  y  sus  familias,  se  hallan  ahora  con  la  gravísima  ame- 
«  de  no  tener  en  qué  ocuparse,  lo  que  significa  el  hambre 
«  dos  mil  personas. '' 
la  baja  constante  del  precio  de  la  madera,  provocada  por 
salesianos  de  la  isla  Dawson,  ha  sembrado,  en  efecto, 
ánico  entre  todos  los  aserradores  que,  si  continúa,  tendrán 
clausurar  sus  establecimientos,  que  ya  hoy  mismo  no  les 
beneficio  alguno.  Ese  sería  un  rudo  golpe  asestado  á  Punta 
"^^^nas,  y  que  retardaría  indudablemente  su  progreso,  dando 
^^tia  sola  sociedad  comercial  el  monopolio  de  la  industria 
^^«  favorable  al  aumento  de  su  población. 
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Kl  precio  ¡\  que  loa  salesianos  venden  bu  raaders,  es  el  d» 
cuatro  centavos  papel  el  pie,  y  á  los  demás  propietariOB  de  ai 
iTadero  les  será  imposible  competir,  mientras  no  linllen  el  me- 
dio de  hacer  trabajar  gratuitamente  á  sus  hombres. 

Tal  es  el  grave  problema  planteado  hoy  en  Magallanes,  ydeB 
cual  pende  en  cierto  modo  bu  porvenir,  pues  hi  ganadería  re- 
clama pocos  brazos,  y  no  bb  la  industria  más  indicada  para  for- 
mar pueblos. 

Lástima  sería  que  eso  tropiezo  se  convirtiera  en   obatáculi= 
invencible,  agrandado  como  está  por  la  resolución  de  no  ven-  - 
der  las  tierras  fiscales,  que  en  el  momento  actual,  y  como  ye 
tie  dicho,  retrae  un  tanto  la  afluencia  de  nuevos  pobladores,  > 
la  radicación  definitiva  de  los  antiguos. 

Pero  Chile  tiene  el  derecho  de  gobernarEe  en  su  casa  c 
pletamente  á  su  gusto;  y  decidir— por  otra  parte—  si  hace  bier 
ó  mal  en  no  desprenderse  de  esos  campos,  sería  partir  de  lige- 
ro; no  hay  que  olvidar,  en  efecto,  los  perjuicios  que  al  país  ha- 
causado  la  venta  inconsiderada  de  nuestra  tierra  públice 
tampoco  el  escasísimo  adelanto  de  las  zonas  que  han  sido  re- 
servadas, Cn  poco  de  ambos  sistemas,  prácticamente  combina- 
nados,  seria  lo  mejor,  y  el  eclecticismo  se  impone,  para  que  la 
Imnlgración  encuentre  donde  ubicarse  y  trabajar,  y  para  que 
la  nación  no  se  despoje  por  completo  de  lo  que  mañana  puede 
serle  eficacísimo  recurso.. 

Entretanto,  y  aun  en  su  situación  actual,  bí  no  se  agrava, 
Punta  Arenas  seguirá  atrayendo  gente  de  todas  partes,  como   i 
centro  comercial  de  primer  orden  en  el  sur,  como  puerto  de 
movimiento  y  como  villa  proveedora  de  una  zona  inmensa,  que  | 
va  desde  el  golfo  de  San  Jorge  hasta  el  Cabo  de  llornog. 

Hasta  hoy  sólo  Gallegos  podría  iiacerle  competencia,  pero.... 
(laUegus  es  uno  de  sus  clientes  principales,  y  lo  será  ostensi- 
blemente, ó  por  medio  del  contrabando,  mientras  no  se  le  co- 
loque^y  ai  par  de  íl  á  los  demás  puntos  patagónicos — en  si- 
tuación de  hacer  comercio  con  Europa,  sin  necesidad  de  ayuda 
de  vecinos. 

La  importación  y  exportación  libres  de  derechos,  es  una 
condición  imprescindible  de  progreso  para  la  Pntagouia,  tanto 
más,  cuanto  que  lo  contrario  es  perfectamente  inútil.  Para  im- 
pedir el  contra])ando,  el  fisco  tendría  que  gastar  en  un  año  diez 
veces  más  qne  el  producto  de  todas  las  aduanas  del  sur,  y  to- 
davía 86  vería  burlado  y  defraudado.  En  cambio,  con  la  liber- 
tad aduanera,  ganarla  la  formación  rápida  de  pueblos  como  el 
que  me  ocupa,  toda  vez  que  los  gobiernos  de  territorio  no  se 
opusieran  inconscientemente  á  ello. 
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Pero  no  es  sólo  la  libertad  de  aduana  lo  que  crea  el  predo- 
rninio  comercial  de  Chile  al  sur  de  América:  la  vecina  repúbli- 
oa  tiene  algo  que  ofrecer  á  los  navegantes  europeos:  carbón. 
Kste  carbón  es  de  mala  calidad,  mejor  dicho,  es  lignito;  pero 
l^s  permite  dejar  en  sus  bodegas  mayor  espacio  para  sus  raer- 
o^^derías,  sirviéndose  de  él— mezclado  con  hulla—hasta  llegar 
^    Montevideo. 

Nosotros  también  tenemos  carbón  análogo,  pero  no  se  ex- 
l>lcta  todavía  por  falta  de  hombres  de  empresa,  y  de  fomento  in- 
teligente por  parte  del  Gobierno.  Si  hubiera  carbón  de  buena  ca- 
li ciad  en  la  Tierra  del  Fuego  argentina,  á  la  entrada  del  Estre- 
ctic— y  puede  obtenerse  con  el  mismo  lignito,  valiéndose  de 
I^x-ocedimientos  industriales  poco  costosos,— no  hay  duda  de 
(L"U^€  los  transatlánticos  aprovecharían  esa  circunstancia,  no 
psfc.x'a  abandonar  completamente  el  mercado  carbonero  chileno, 
six:i.opara  no  cargar  tanto  combustible,  y  adquirir  lo  consumido 
erx    el  trayecto,  realizando  así  una  nueva  economía. 

Mas  todo  esto  será  también  inútil,  mientras  no  se  haga  un 
P^s^n  completo  de  gobierno  para  esas  comarcas,  y  mientras  va- 
7 ^-n  á  dirigirla  hombres  sin  preparación,  sólo  preocupados  de 
^c>s  detalles  visibles  del  momento ;  ó  convencidos  de  que  esas 
gol)ernaciones  son  medios  de  medrar,  y  no  otra  cosa ;  ó  enfer- 
tnos  de  autoritarismos  que  no  hallan  campo  más  amplio  en  que 
d*^T pábulo  á  su  pasión.  En  esto  se  ha  mejorado  bastante,  á  de- 
cir verdad.   Pero,  siendo  los  Gobernadores  sólo  prefectos  del 
Ejecutivo  Nacional,  ¿obedecen  á  un  criterio  único  y  bien  deter- 
fliinado,  como  debiera  ser?... 

Y  ¿qué  añadiremos,  en  esta  ligera  recapitulación,  á  lo  ya  di- 
cho, sobre  los  transportes  nacionales,  que  tan  mal  sirven  á  todo 
ese  sur,  abandonado  á  su  suerte,  más  alejado  de  nuestros  gran- 
des centros  comerciales  de  lo  que  éstos  se  hallan  de  Europa?... 
La  comunicación  es  la  incorporación.  Si  se  quiere  que  Pa- 
tagonia  y  Tierra  del  Fuego  sean  argentinas,  hay  que  ligarlas 
estrechamente  á  los  núcleos  argentinos.   ¿Los  medios?  Cual- 
quier hombre,  por  poco  versado  que  esté  en  lo  que  se  llama 
ciencia  politicoeconómica,  podrá  arbitrar  teóricamente  unos 
cuantos.  En  la  práctica,  teniendo  en  cuenta  las  costumbres 
oficiales  sudamericanas  y  especialmente  las  de  nuestro  país, 
sólo  hay  uno:  entregar  la  navegación  del  sur  á  empresas  par- 
ticulares. 

De  cuatro  transportes  nacionales  con  que  se  cuenta  hoy  para 
ese  servicio,  uno  está  en  Europa,  el  Santa  Cruz ;  otro  en  comi- 
sión, el  Villarino ;  el  tercero,  en  compostura  desde  hace  larguí- 


siinoE  mesas,  coa  trabajo  para  muclios  meses  niáfl,  eUl 
achacoso  como  su  nombre:  El  Tiempo.  Sólo  el  I"  d»  I 
anda  eu  funciones,  y  en  su  úlltmo  viaje  el  1°  de  Mayo  tardi-fl 
como  el  arca  de  Noé,  icuareiita  días  y  cuarenta  noches  en  Uega^ 
de  San  Juan  del  Salvamento  á  la  dársena  suri... 

No  hay  que  coatar  el  transporte  Ushuaia,  al  servicio  excIu-J 
slvo  de  la  Gobernación  de  Tierra  del  Kuego,  y  cuyo  itineraria! 
se  limita  al  exiremo  austral. 

¡Dígase,  después  de  esta  rápida  enumeración,  que  uqueUa^ 
regiones  son  protegidas  y  uyudadasl... 

....Comprenderán los  lectores  que,  entretanto,  habia sobre 
venido  la  noche,  hablamos  comido,  y  después  de  despedir 
estábamos  ya  á  bordo  del  Villaríno,  que  se  preparaba  á  zarparj 
Izábanse  los  botes,  probábase  la  máquina,  y  en  la  driza  dirigi-:^ 
da  al  sur  flotaba  la  bandera  de  salida. 

Quedábamos  abordo  un  puñado  de  pasajeros:  el  comau^ 
dante  Funes,  el  capitán  Demartini,  de  la  Serna,  jefe  del  faro 
de  Punta  Laaerre  y  su  señora,  et  doctor  l'inehetti.... 

Parecía  que  nos  despidiéramos  del  mundo  civilizado.., 


Kl  triunfo  «leí   iMiN^Jr. 


AL  partir  de  Punta  Arenas,  nuestro  itinerario  era  el  sigula 
ie:  canal  de  la  Magdalena,  canal  Cockburn,  paso  del  BreackJ 
nock,  canal  Darwin,  canal  del  Beaglu,  bahía  de  Oshuaia... 

Quien  e;íamine  con  al^ün  cuidado  el  plano  que  acompaña  é 
este  capitulo,  comprenderá  que  en  ese  trayecto  iban  &  prese 
tarse  ante  nuestra  vista  espectáculos  por  lo  menos  curiosos  d 
la  Naturaleza:  los  tuvimos  sorprendentes,  grandiosos,  inespei 
rados.  Los  accidentados  y  tortuosos  canales  que  iba  á  recon 
el  Viüarino,  después  de  salir  del  Magallanes,  navegando  prlfl 
Hiero  haría  el  sur,  luego  al  sudoeste,  para  dirigirse  después 
este,  casi  en  linea  recta,  son  una  verdadera  maravilla,  iastn 
pecliada  por  cuantos  Imaprinan  el  sur  como  un  páramo  heladoi 
sin  vegetacidn,  sin  vida,  como  un  desierto  casi  polar,  que  sólq 
fuera  sugestivo  por  su  misma  inmensidad. 


«  l-niDTOo  B 


El  pequeíio  plano,  lomado  con  bastante  exactitud  de  la 
curta  Fitz-Hoy,  corregida  y  aumentada  por  los  hidrógrafos  de 
la  Romaiictie,  bastará  para  dar  una  Idea  ulara  de  la  exlraíia 
topo^Tafla  de  aquellos  parajes,  no  bien  delineados  en  los  ma- 
pas de  uso  común.  Se  verá  en  él,  sinniimero  de  islas,  escollosi 
peñascos,  islotes,  caletas,  bahias,  que  forman  como  un  capri- 
choso encaje,  en  la  costa  de  Tierra  del  Fue^o,  tan  extraordi- 
uarinmenie  recortada.  La  extraña  lorma  del  cabo  Valentín,  en 
la  isla  UawBou,  que  termina  hacia  el  norte,  en  e!  Magallanes, 
como  una  punta  de  lanza.  La  curva  relativamente  suave  de  la 
península  Brunswick,  sembrada  de  cerrillos.  El  canal  San 
Oabriel,  que  separa  la  isla  Dawsoa  de  la  Tierra  del  Fuego  y 
acaba  con  la  aguda  y  atrevida  punta  Ansiosa.  El  de  la  Magda- 
lena, limitado  al  oeste  por  los  entallados  bordes  de  la  isla  Cla- 
rence.  El  Coukburn,  curvo,  lleno  de  islotes,  con  ampliaciones 
dudas  por  las  bahias  y  los  puertos.  La  península  Breacknock, 
encorvada  como  garra  de  ave  de  rapiña,  con  la  concavidad  In- 
terna de  la  bahia  Gourtenay.  El  paso  del  Breacknock,  cuyos 
bajíos,  escollos  y  piedras,  no  ha  podido  aún  demarcar  por 
completo  carta  alguna.  La  isla  Qaaket,  la  isla  Quemada,  que 
dejan  entre  una  y  otra  un  claro,  un  vacío,  desde  donde  se  ve 
la  inmensidad  del  Pacillco,  detrás  de  la  bahía  Desolada,  en 
que  altas  peñas  surgiendo  de  las  aguas  justifican  su  nombre, 
y  aun  más,  pues  llegan  á  producir  temor  basta  cuando  la  su- 
perñcie  del  canal  y  del  mismo  océano  se  riza  apenas  con  la 
brisa.  La  isla  Stewart,  la  Londonderry,  la  O'Brien,  que  situa- 
da entre  la  anterior  y  la  Tierra  del  Fuego,  forma  dos  canales 
que,  unidos  luego,  dan  nacimiento  al  canal  Darwin,  continua- 
do después  por  el  de!  Beagle  ( ' ). 

"El  canal  del  Beagle  — dice  Darwin,— descubierto  por  el 
capitán  Kitz-Roy  ea  su  primer  viaje,  constituye  uno  de  los 
notables  caracteres  de  la  geografía  de  este  pala,  y,  podría  de- 
cirse, de  todos  los  países.  Puede  comparársele  al  valle  de  l.och- 
nesB,  en  Escocia,  con  su  cadena  de  lagos  y  de  bahías.  Ese 
canal  tiene,  más  ó  menos,  120  millas  de  largo,  con  un  ancho 
medio— ancho  que  varia  muy  poco  — de  dos  millas  aproxi- 
madamente. Es  casi  en  todas  partes  tau  perfectamente  recto, 
que  la  vista,  limitada  á  un  lado  y  otro  por  una  linea  de  mon- 
tañas, se  pierde  en  la  distancia.  Atraviesa  el  Beagle  la  parte 
meridional  de  Tierra  del  Fuego,  en  dirección  este-oeste;  hacia 
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la  mitad,  un  canal  irregular  llamado  el  Estrecho  de  Ponsonhy, 
viene  á  unírsele  formando  ángulo  recto  con  él." 

Sobre  ese  canal  están  las  bahías  Yandagaia,  Lapataia  y 
Ushuaia,  dominada  esta  última  por  el  agudo  pico  del  monte 
Olivia. 

— ¡Ahora  sí  que  va  usted  á  ver  panoramas  espléndidos! 
Era  el  segundo  Méndez,  que  se  acercaba  á  mí,  sonriente, 
satisfecho  de  navegar,  como  marino  de  raza. 

— Pero  — añadió— para  verlo  todo  es  necesario  no  distraer- 
se, no  quedarse  en  la  cámara.... 

íbamos  aún  por  el  Estrecho,  con  tiempo  excelente,  algo 
frío,  pero  agradable.  El  cielo  comenzaba  á  cubrirse  de  brumas, 
de  nebulosidades  que  en  el  sur  lo  ocultan  casi  continuamente. 
El  Villarino,  marchando  á  todo  vapor,  se  mecía  apenas  sobre 
el  agua  tranquila,  y  parecía  deslizarse  con  elegancias  de  pati- 
nador, coquetamente,  reflejando  la  blancura  de  su  casco  en  las 
ondas  verdosas.... 

Allá,  á  la  derecha,  doblaba  el  Estrecho  hacia  el  noroeste,  en- 
tre la  península  Brunswick  y  la  isla  Clarence;  enfrente,  alzábase 
un  monte  rodeado  de  alturas,  y  el  canal  de  la  iMagdalena  se- 
mejaba cerrada  bahía,  solitaria  y  triste.  Las  rocas  peladas, 
el  agua  mansa,  la  recortada  costa,  el  cielo  turbio,  todo  se  fun- 
día en  una  coloración  melancólica  de  tonalidad  tan  armoniosa, 
que  se  sentía  no  ser  pintor  para  trasladarla  al  papel  con  los 
ligeros  toques  y  las  blandas  tintas  de  la  acuarela.  Era  aquello 
un  país  de  ensueño  triste  y  sentimental,  una  tierra  y  un  mar, 
escenario  de  pasiones  insaciadas,  de  desalientos  mortales,  de 
amarguras  sin  término ;  allí  cabía  una  novela  de  descreimiento 
y  desengaño ;  allí  el  pincel  encontraría  el  cuadro  sugestivo  de 
la  aridez  de  la  existencia. 

— ¡Qué  hermoso  es  esto,  á  la  verdad! 
— ¡Oh,  ya  verá,  ya  verá!  — contestó  Méndez. —  Espere  áque 
entremos  en  los  canales. 

Ningún  signo  de  vida  presentaba  allí  la  Naturaleza:  un  si- 
lencio profundo  reinaba  en  torno.  ** Oíase  aquel  silencio", 
^omo  dijo  el  fantástico  escritor,  y  la  soledad,  sin  una  vela  en 
ontananza,  sin  un  humo  en  las  costas,  tenía  no  sé  qué  de 
''agamente  terrorífico.  Sólo  el  agua  vivía,  ondulada  hasta 
Perderla  de  vista,  móvil  pero  también  taciturna.  Y  el  Villarino 
Ontinuaba  su  marcha,  casi  abandonado,  él,  que  salió  de  Bue- 
nos Aires  llevando  á  su  bordo  á  un  pueblo  entero,  él,  en  cuya 
'ornara  se  oían  voces,  risas,  alegres  notas  del  piano,  y  en  cuya 
-\ibierta  había  siempre  un  pululamiento,  un  ir  y  venir  inaca- 


Imble.  Miirúa  y  el  timonel  en  el  puente.  Méadez  y  cu;i[ro  ó 
cinco  pasajuros  á.  popa....  Y  n.si,  no  distraídos  por  inilitencia 
exterua  alKiiiia,  velamos  pasar  ante  nuestros  ojos,  lentamente, 
como  en  fantástica  procesión,  montes  y  bahías,  cerros  y  coataa 
ápico,  islas  y  escollos,  dotados  para  nosotros  de  extraño  mo- 
vimiento. 

La  luz  tamizada  por  oebulosidíides,  iluminaba  sin  embargo 
con  vigor  el  cambiante  panorama. 

Aquí  y  allá  sobre  las  cosLaa  erKuianae  montículos  abrup-  1 

tos,  y  de  vez  en  cuando  una  niaaclia  verde,  tendida  en  la  ori- 
lla, anunciaba  la  cercanía  de  la  vegetación  triunlal  de  loM 
canales.  1 

La  nieve,  en  las  alturas,  señalábase  apenas  como  una  som—  .M'^m- 
bra  blanca,  preparando,  ea  pleno  verano,  el  helado  Budarixz>  üo 
invernal  que  envuelve  las  rocas  y  cuelg;a  de  los  árboles  eitrrx  ^n 
pintorescos  jirones. 

El  Viliaríuo  avanzaba  deslizándose  por  el  agua  rizada  en  lj^  X  la 
calle  que  forman  las  costas  más  escuetas  cada  vez  de!  canal  de»  .Eaie 
la  Magdalena,  ya  cerca  del  paso  del  Breaknock. 

—¿Vamos  al  puente'? 

El  segundo  Méndez  comenzaba  su  cuarto;  .Mun'ia  iba  á  des-  -^ 
cansar. 

—Vamos. 

Desde  arriba  se  abarcaba  más  amplio  el  paisaje,  el  lugi^:^ 
aparente  formado  por  la  curva  del  canal,  las  rocas  plomizas^    -^ 
los  islotes  verdes,  el  cíelo  al  mismo  tiempo  claro  y  ceniciento,^- 
sin  la  victoria  tíel  sol. 

Seguimos  navegando  varias  horas,  que  sin  embargo,  trans— — ' 
currieron  rápidas,  y  entramos  al  paso  temible  del  Breacknock. 
Bemillero  de  escollos  y  bajíos,  que  en  tiempo  de  niebla  es 
barrera   casi   infranqueable,   siempre    amenazadora  para  el 
marino. 

Fué  benigno.  La  luz  intensa,  el  viento  en  calma,  la  mar 
bonanribly,  dejaron  pasar  a!  ViUarlno  como  un  gran  pájaro 
austral  que  apenas  humedeciera  sus  plumas  en  la  onda. 

Las  cartas  marítimas,  tan  minuciosas  sin  embargo,  no  se- 
ñalan todas  las  piedras  de  aquel  sitio,  piedras  que  aceclian  al 
navegante,  descubiertas  sólo  por  el  hervor  del  agua  y  perlas 
ya  lívidas  ya  rosadas  matas  de  cachiyuyo,  esa  alga  colosal  que 
tiende  desde  el  loudo  sus  brazos  mucilaginosos  y  llega  á  veces 
á  100  metros  ó  más,  á  lo  lejos. 

—¿Ve  el  caehiyuyo"?— preguntó  Ménduz. 
¿Aquellas  manchas  verdosas? 
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—Sí. 

— Parece  brotar  de  la  superficie  del  agua,  tendiéndose  so- 
bre ella. 

— En  efecto.  Y  el  cachiyuyo  es  el  amigo  del  marinero.  En 
el  sur  no  hay  escollo  que  no  esté  aboyado  por  él.... 

— ¿Aboyado?  ¿Qué  quiere  decir  eso? 

—Viene  de  boya,  porque,  efectivamente,  las  matas  de  ca- 
chiyuyo hacen  el  mismo  servicio  que  ellas,  indicando  los 
sitios  peligrosos.  A  veces  tal  peligro  no  existe,  porque  la 
mata,  adherida  á  la  roca,  sube  desde  una  gran  profundidad. 

Más  tarde,  leyendo  á  Darwin,  he  hallado  detalles  sobre  esta 
planta  extraordinaria. 

** Encuéntrase  en  la  Tierra  del  Fuego—  dice  — un  producto 
marino  que  por  su  importancia  merece  especial  mención.  Es 
una  alga,  la  Macrocystis  pyrifera.  Esta  planta  crece  sobre  to- 
das las  rocas,  hasta  una  gran  profundidad,  sobre  la  costa  exte- 
rior y  en  los  canales  interiores.  Creo  que  durante  los  viajes 
de  la  Adventure  y  del  Beagle,  no  so  ha  descubierto  roca  algu- 
na cercana  á  la  superficie  que  no  estuviera  indicada  por  esa 
planta  flotante.  Compréndese  en  seguida  los  servicios  que 
presta  á  los  barcos  que  navegan  en  aquellos  mares  tempestuo- 
sos ;  á  muchos  sin  duda  ha  salvado  del  naufragio.  Nada  más 
orp rendente  que  ver  á  aquella  planta  creciendo  y  desarro- 
ándose  en  medio  de  esos  inmensos  escollos  del  océano  occi- 
entaly  en  sitios  donde  aglomeración  alguna  de  rocas,  por 
aras  que  fueran,  podría  resistir  largo  tiempo  á  la  acción  de 
.s  olas.  El  tallo  es  redondo,  viscoso,  liso,  y  rara  vez  llega  á 
aa  pulgada  de  diámetro.  Varias  de  esas  plantas  reunidas  son 
iflcientemente  fuertes  para  soportar  el  peso  de  las  gruesas 
ledras  de  que  brotan  en  los  canales  interiores,  y  sin  embargo, 
ertas  piedras  de  esas  son  tan  pesadas  que  un  hombre  no  po- 
rta sacarlas  del  agua  para  ponerlas  en  el  bote. 

**  El  capitán  Cook  dice,  en  su  segundo  viaje,  que  en  la  tierra 
B  Kerguelén  esa  planta  se  eleva  de  una  profundidad  de  vein- 
cuatro  brazas.  Ahora  bien,  como  no  crece  en  dirección  per- 
jndicular,  que  forma  un  ángulo  bastante  agudo  con  el  fondo 
luego  se  extiende  á  considerable  distancia  en  la  superficie 
3I  mar,  creóme  autorizado  á  decir  que  algunas  de  esas  plañ- 
ís se  extienden  á  sesenta  brazas  y  más.  No  creo  que  haya 
tra  planta  cuyo  tallo  llegue  al  largo  de  350  pies  de  que  habla 
L  capitán  Cook.  Además,  el  capi^  n  Fitz-Roy  las  ha  encontra- 
o  á  45  brazas  de  profundidad. 

**La8  capas  de  esta  planta  marina,  aun  cuando  no  tengan 


uua  (írati  L'xleiisión,   aoii  excelentes  rampeoliía  floUulüs.     li* 
curioso  ver  en  los  puertos  expuestos  a  la  acción  de  las  olas, 
con  cuánta  rapidez  graudes  olas  que  vienen  de  fuera  dismiii»-»- 
yen  su  altura  y  se  transforman  en  agua  tranquila,  apeuas  a.tr-  a- 
vieaan  esos  tallos  ilutantes." 

En  una  nota  ohserva  UarHin  que  esta  planta  se  exti^  "n- 
de  por  una  región  inmensa.  Se  la  encuentra  desde  los  islot-  es 
cercanos  al  Cabo  de  Hornos,  hasta  Iüb  43  ¡{radoa  latitud  ncz:=ir' 
te,  por  el  lado  oriental.  En  el  occideutal  se  la  encuentra  h^^^^~ 
ta  rio  San  Tranciaco,  en  California,  y  quizás  tamhiún  ^^n 
Kamatchatka. 

Máa  curioso  es  todavía  el  liecho  siguiente  que  lie  podie— ^'" 
observar,  y  que  describe  Darwin  con  gran  exactitud,  t^^*'" 
ciendo: 

"El  DÚmero  de  criaturas   vivientes  de  todos  loa  i 
cuya  existencia  está  intimauíente  ligada  á  la  de  estas  algas,e 
verdaderamente  aaombroBo.  fodria  llenarse  un  extensísimo  va' 
lumen  con  la  sola  descripción  de  los  habitantes  de  esos  bancos 
de  plantas  marinas.  Casi  todas  sus  hojas,  salvo  aquellas  qu0 
flotan  en  la  superficie,  están  cubiertas  por  un  número  lai^-" 
graade  de  zoófitos,  que  se  ponen  blancas.  Enüuéutranse  allf^^ 
formaciones  extremadamente   delicadas,   habitadas  las  unas 
por  simples  pólipos  semejantes  á  la  hidra,  otras  por  especies 
mejor    organizadaa   ó   por  magnificas  ascidias    compuestas, 
Vénse  también,  adlieridos  alas  hojas,  diversos  moluscos.  Innu- 
merablea  cruatáceos  frecuentan  la  planta.  Si  se  sacuden  las 
largas  raices  enredadas  en  las  algas,  se  ve  caer  una  cantidad 
de  pececillos,  caracoles,  cangrejos  de  todo  género,  estrellas  de 
mar,  magnificas  holoturias,  planarlas  y  animales  que  afectau 
mil  formas  diversas.  Cada  vez  que  lie  examinado  una  rama 
de  esa  planta,  ao  he  dejado  de  descubrir  nuevos  animales  de 
las  formas  más  curiosas. 

...."Sólo  puedo  comparar  esas  grandes  selvas  acuáticas, 
del  hemisferio  meridioaai,  con  las  selvas  terrestres  de  las  re- 
giones ínter tropicalea.  Sin  embargo,  no  creo  que  la  destruc- 
ción de  un  bosque,  en  un  país  cualquiera,  ocasionara  ni  ibucIio 
menos,  la  muerte  de  lautas  especies  de  animales  como  la  des- 
trucción del  Macrocystis.  En  medio  de  laa  hojaa  de  esta  planta 
viven  Dumerosaa  eapecies  de  pescados  que  en  ninguna  otra 
parte  podrían  hallar  abrigo  y  alimento  ;  si  esos  pescados  llega- 
ran á  desaparecer,  los  cormoranes  y  los  demás  pájaros  pesca- 
dores, las  nutrias,  las  focas  y  los  marsuinos,  perecerían  bien 
pronto  también;  y,  por  fin,  el  salvaje  fueguino,  el  miserable 
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amo  de  aquel  país  miserable,  redoblaría  sus  festines  de  caní- 
bal {*),  decrecería  en  número  y  cesaría  quizás  de  existir." 

En  algunos  puertos  tranquilos,  de  agua  transparente,  como 
Ushuaia,  Haberton,  etcétera,  he  visto  el  curioso  desarrollo  de 
esas  plantas  extraordinarias,  cuyas  hojas,  ya  salpicadas  de 
puntos  blancos  por  los  caracolillos  á  ellas  adheridos,  ya  son- 
rosadas y  amplias,  ya  verdes  con  una  tonalidad  obscura  y 
barnizada,  se  extendían,  inmóviles  ó  apenas  mecidas  por  el 
Vaivén  de  las  olas. 

El  agua,  cuando  quedaba  un  instante  inmóvil,  parecía  un 
cristal  que  cubriese  el  extraordinario  bosque,  haciéndolo  sólo 
accesible  á  la  mirada.    Por  entre  las  hojas  corren  y  se  enrosa- 
can  como  víboras  las  guías  de  la  planta,  resistentes  y  elásticas, 
tanto  que  hay  que  hacer  un  gran  esfuerzo  para  romper  las 
Jilas  delgadas,  que  se  estiran  como  un  grueso  pedazo  de  caucho 
I>or  su  relativa  elasticidad. 

....Una  abertura,  en  el  paso  del  Breacknock  nos  dejó  vis- 
Xximbrar  por  un  momento  el  mar  Pacífico,  cuya  línea  horizon- 
estaba  cortada  aquí  y  allá  por  peladas  y  cenicientas  rocas. 
Y  los  paisajes  iban  desarrollándose  cada  vez  más  intere- 
antes  á  nuestra  vista,  con  un  lujo  de  color  que  nadie  esperaría 
ncontrar  en  aquellas  regiones.  Por  momentos  aparecía  el  sol, 
orando  las  alturas  crecientes,  y  dando  caprichosos  matices  á 
-os  gruesos  montones  de  nubes,  que  al  propio  tiempo  señala- 
ban y  ocultaban  los  montes  elevados,  casi  eternamente  en- 
"%^ueltos  en  una  capa  de  densos  vapores.  Comenzaba  la  vege- 
tación, desarrollándose  paulatinamente,  formando  una  línea 
^ue  se  extendía  hasta  perderse  de  vista,  sobre  la  que  se  desta- 
^^aba  con  tonos  más  obscuros  y  enérgicos,  la  roca  pelada, 
Salpicada  aquí  y  allá  por  alguna  mancha  de  nieve. 

Parecíame  estar  en  plena  cordillera  de  los  Andes  y  recorrer 

Xina  vez  más  aquellos  parajes,  pero  después  de  un  desastre 

«colosal,  de  un  diluvio  que  hubiera  cubierto  valles  y  hondona- 

^aSy  dejando  sólo  descubiertas  las  cumbres  de  la  montaña. 

-^quíy  la  Isla  Quemada,  por  cuyas  grietas  parece  aún  correr  el 

l:^umo,  y  cuyo  desolado  aspecto  tiene  algo   de  fantástico  y 

teatral;  allí  un  rincón  de  verdura  en  que  crece  el  musgo  ama- 

i^illento  junto  á  las  gramíneas  de  un  verde  más  intenso  y  vivo ; 

^llá  una  ensenadita  de  aguas  especulares  en  que  se  retrataba 


(•)  No  tan  miserables,  ni  el  indio,  ni  el  pais,  como  podrá  verse  en  segui- 
da. Sn  cuanto  al  canibalismo,  está  compro¡)ado  que  no  reina  entre  los  fue- 
guinos- 


LA  ADSTHALIA  ARGENTINA 

la  rosta  rí^da,  de  líneas  violentas ;  acullá  la  ligera  ondulación 
iIp  la  corriente,  en  el  canal....  Y  todo  esto  móvil,  envuelto  en 
las  ^asas  ligerisimas  de  una  neblina  apenas  perceptible,  esfu- 
mado en  las  lejanías  como  un  sueño  vago,  con  masas  de  nubes 
y  claros  de  azul  purísimo,  algo  semejante  á  las  extrañas  y 
efectistas  creaciones  de  Gustavo  Doré....  ¿Por  qué  no  van  allí 
los  pintores  argentinos?  ¿Por  qué  no  se  Inspiran  en  aquella 
naturaleza  salvaje,  tan  rica  de  color,  tan  variada  y  tan  nuevaí 
Allí  encontrarían  tema  para  tantos  paisajes,  para  tantas  man- 
fhns  admirables  como  puede  darlos  la  '^ulza.  Ya  un  lago 
tranquilo  cubierto  de  liojas  de  cachiyuyo,  rodeado  de  futas 
rocas  por  lis  que  trepa  el  ejército  del  fnjm  ese  árbol  austral 
f  or  excelencia,  que  resiste  las  nieves  y  los  liuracanes,  con  su 
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copa  verde  tendida  á  favor  de  los  vientos  más  frecuentes  y 
terribles ;  ya  un  panorama  polar,  con  los  irisamientos  del  hielo 
transparente  y  la  blancura  mate  y  fría  de  la  nieve  ¡  ya  un  pe- 
dazo de  telva  i.irgen,  con  las  yerl»a3  altas,  y  en  que  se  enlre- 
cniüan  los  troncos  del  fagus  y  el  canelo,  y  donde  crecen  gran- 
des ilores,  blancas  o  rojas  como  sangre,  selva  que  parece 
tropical,  tanta  es  su  vitalidad:  ya— cuanda  el  otoño  comienra— 
el  cariñoso  matiz  sonrosado  que  toman  las  liojas  perennes  de 
la  haya,  contrastando  sobre  los  diferentes  verdes  del  resto  de 
la  vegetación. 

Cuando  aquello  se  conozca  miís,  es  indudable  que  la  foto- 
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grafía  comerclalmeiite,  y  la  pintura  por  la  parte  artística,  se 
apoderarán  de  aquel  tesoro  para  no  abandonarlo  ya,  como  es 
fuera  de  duda  que  no  tardarán  en  fundarse  en  los  canales, 
aprovechando  los  sitioe  más  pintorescos,  establecimientos  de 
hospedaje  á  que,  en  nuestro  ardiente  verano,  acudirán  á  sola- 
zarse las  personas  que  pueden  Luir  de  las  ciudades,  y  que 
amen  la  naturaleza. 

Algunas  de  las  pequeñas  bahías  á  cuyo  frente  pasábamos, 
eran  encantadoras,  l'ero  cuando  no  se  navegaba  muy  cerca, 
sólo  se  veian  sus  grandes  lineas,  el  verdor  del  cielo,  y  los 
árboles  tan  diminutos,  que  parecían  juncos,  aunque  á  veces 
tengan  uu  tronco  respetable.    Esas  bahías,  muchas  de  ellas 
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^fiCondtdas,  suelen  ser  puerto  de  refugio  de  los  loberos,  su 
escondite  mejor  dicho,  ó  estación  y  campamento  de  busca- 
do-i-es  de  oro,  ocultos  alli  á  toda  mirada  indiscreta.  Puntos  de 
«Jso  s  hay  bóIo  conocidos  por  unos  pocos,  donde  cualquier  pirata, 
""siquier  malhechor  puede  desaparecer  de  la  vista  de  sus  per- 
**SXiidor68,  aun  con  embarcaciones  de  cierto  porte,  sin  que 
™*<»B  logren  hallarlo. 

^       KjQft  abertura  entre  dos  rocas,  sólo  visible  desde  un  sitio 

^■'^o,  UB  paso  ancho  y  sin  peligro,  y  luego  una  bahía  cuyas 

_ '^■^ítaB  se  clertan  tras  el  buque,  y  cuyas  costas  ofrecen  el  más 

^^Viro  abrigo.  Cierto  comerciante  de  uno  de  los  puntos  visita- 
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dos  en  este  viaje,  y  cuya  goleta  vimos  de  pronto  ú  corta  dis- 
tancia del  transporte,  navegando  con  bu  mismo  rumbo,  y  sin  I 
que  hubiéramos  sospechado  su  presencia,  que  nos  sorprendlút  I 
cuenta  que  él  sabe  un  sitio  de  esos,  en  el  que  ha  solido  dejar  I 
su  embarcación,  completamente  sola,  sin  mTis  precaución  que  1 
la  de  amarrarla  en  uruanea,  y  seguro  de  que  nadie  la  vería,... 
Y  como  él  habrá  tantos....  casi  todos  ios  navegantes  de  las 
canales. 

De  vez  D[i  cuando  veíase  flotar  en  la  superQcie  como  Llanco 
buque,  algún  pequeño  témpano  de  hielo,  desprendido  de  los 
ventisqueros  cercanos.  Nunca  son  de  gran  tamaño,  aun  cuan- 
do abunden  mucho  en  la  estiicion  avanzada.  No  es  raro  que 
sobre  ellos  se  pose  algún  sliag,  como  una  mancha  de  tinta  en  una 
superficie  blanca,  ni  verlos  repentinamente  darse  vuelta,  car- 
comida su  base  por  las  aguas  del  canal,  cuya  temperatura  es 
más  elevada.  Marclian  uno  tras  Otro,  arrastra<ios  por  la  corrien- 
te en  la  misma  dirección,  ó  se  arremolinan  y  detienen  en  los 
remansos  para  derretirse  lentamente  junto  á  las  peñas.  Estos 
témpanos,  al  desprenderse  de  los  ventisqueros,  y  caer  al  agua, 
suelen  producir  grandes  olas  que  van  á  estrellarse  contra  las 
rocas  de  ta  costa  y  que  pondrían  en  serio  peligro  á  las  embar- 
caciones que  se  hallaran  en  las  cercaufas.  Pero  pocas  veces  se 
ve  por  allí  otra  embarcación  que  alguna  pií'agua  fueguina,  ú 
las  goletas  de  Punta  Arenas,  que  toman  siempre  el  medio  del 
canal,  para  evitar  que  una  racha  las  lance  contra  la  costa. 

Al  regreso,  ya  en  otoño,  vi  centenares  de  témpanos  que  na- 
vegaban por  el  canal  y  siendo— aparte  de  las  aves— lo  único 
animado  de  aquel  paisaje  ideal,  al  que  sólo  falta  el  movimiento 
de  la  vida  iiumana,  para  que  su  pintoresco  deje  de  ser  tan 
selvático  y  melancólico  como  es  hoy  en  ciertos  parajes.   Algu- 
na vez,  cerca  de   nosotros,  A  tiro  de  fusil,  pasaba  un  vuelo  de 
avutardas,  él,  blanco,  brillante,  á  la  cabeza  de  las  dos  hembras, 
parduscas,  formando  triángulo,— ó  junto  á  la  costa  observába- 
mos el  hervidero  del  agua,  producido  por  la  marcha  del  palo  4 
á  vapor,  esa  ave  que  nada  con  la  rapidez  que  le  ha  valido  so  I 
nombre,  levantando  con  las  alas  rudimentarias  gotas,  y  espuma,  T 
como  si  fueran  ruedas  de  paletas  puestas  en  movimiento  por  I 
unamáquina  poderosa.    El  pato  á  vapor  no  puede  volar,  perol 
no  he  visto  ave  alguna  que  nade  con  tanta  celeridad,  pues  la  I 
Buya  es  comparable  sólo  con  la  de  un  pez.   O  en  el  cielo  tran-i 
quilo,  alguna  palomita  del  Cabo,  de  alas  pintadas  como  una  I 
falena;  ó  la  manclia  negra  primero,  y  el  abierto  abanico  más  I 
cerca,  del  Darup,  el  carancho  fueguino,  siempre  íi  caza  de  I 
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■¿cadáTeree,  yeuiíio  del  pin^ino,  cuyos  pichonea  devoras!  logra 
burlar  la  paternal  solkitud.  O  en  la  costa  cercana,  y  sobre  las 
aguas  mansas,  el  bhmco  plumaje  de  la  avutarda,  pescando  entre 
las  peñas,  ó  de  los  gaviotinas  diseminados  aquí  y  allá,  y  devo- 
rando los  Iang03lÍQO9  ó  los  pececillos  que  se  ponen  al  alcance 
de  su  pico  agudo,  con  gallardos  raovimitíiiloa  del  cuello,  y 
elegantes  revuelos  rápidos  en  que  moja  las  patas  en  el  agua, 
para  levantarse  en  seguida  un  metro  ó  dos,  y  tornar  á  descen- 
der. O  la  golondrina  de  mar,  de  putas  palmeadas,  pequeña  y 
de  intenso  color  pardo  obscuro,  á  la  que  la  aupersticlon  del 
marinero  atribuye  el  don  de  pronosticar  desaires,  y  que  le 
anuncia  temporal  si  llega  á  posarse  en  su  barco. 

Pero  toda  esa  vida  animal,  toda  la  que  bulle  en  las  aguas 
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tiíeA  cuial  del  Beagle,  no  logra  desvanecer  la  profunda  impresión 
,de  soledad  que  producen  aquellos  sitios,  Impresión  que  lia 
comeniado  un  el  Atlánllco  sur,  donde  raras  veces  se  ve  una 
i^Bla,  y  que  ee  hace  más  Intensa  alli.  El  canal  tiene  todo  e^ 
sspecto  del  desierto,  ó  una  extraña  autosugestión  lo  hace  creer. 
El  hecho  es  que  aquellas  peñas,  aquella  nieve,  parecen  no  ho- 
lladas nunca  por  el  pie  humano,  y  los  árboles  uorpuleutos  en 
Ir  costa,  más  pequeños  á  medida  que  trepan  ¿las  alturas,  basta 
hacerse  achaparrados  y  mny  diseminados  cerca  del  limite  de 
la  nieve,  muestran  sus  hojas  siempre  verdes  con  la  languidez 
triste  de  lo  que  no  alberga  á  sír  viviente  alguno. 

Ni  aun  pasaba  por  nuestra  imaginación  que  sobre  aquellos 


acantlladoE,  6  en  aquellas  piny  as,  detrás  de  un  tronco  ó  deuii£»- 
piedra,  pudiera  ocultarse  alguno  de  esos  indios  fueguinos  ei~^ 
cuyo  detrimenlo  se  han  forjado  Cantas  leyendas,  liaciéndoloi^E 
antropófagos,  ladronea  y  asesinos  por  tendencia,  leyendas  qu^^ 
uo  se  desvanecerán  muy  pronto,  aunque  ya  se  liaya  trabajad^^ 
en  ello. 

De  pronto  nos  sorprendió  el  espectáculo  de  uno  de  los  ven—  j 
tisqueros,  el  primero  que  velamos  en  los  canales,  y  tambiÉi^Bi 
uno  de  loa  más  pequeños,  cuya  nieve  llegaba  hasta  el  mar,  co^r ' 
tonos  azulados  suaves  y  tenues,  muy  fínos,  que  liacían  resaL^C 
tar  más  la  blancura  casi  absoluta  de  la  nieve  en  la  cima,  des.^ 
tacada  á  su  vez  sobre  el  fondo  plomiüo  del  cielo.  Hermoso  e^^ 
pectácuJo,  que  nos  produjo  protunda  impresión,  aunque  entr-ra 
nosotros  fuéramos  varioslos  que  liabiamos  visto glacieresenlc 
Andes.  No  es  loinismo  encontrarlos  en  una  grande  altura, 
verlos  nlli,  al  nivel  del  mar,  rodeados  de  vegetación,  en  medi 
de  una  temperatura  agradable,  como  de  un  día  plácido  de 
tra  primavera,  y  donde  parecería  que  la  nieve  no  pudiera  corr 
servarse  sino  breves  instantes.  Sorprende  el  espectáculo,  ciiy™^^ 
visión  se  conserva  en  la  rutina,  y  ha  de  conservarse  largc  -J 
años  sin  duda. 

El  contraste  de  aquel  blanco  celeste  de  superdcle  muda  t 
tersa  que  baja  en  rápido  declive  hasta  el  agua  verde  del  cana  Ji 
con  las  peñas  obscuras  y  las  morenas  negruzcas,  con  los  mi^^* 
moa  cerros  que  se  elevan  á  su  lado,  sin  nieve  los  unos,  1(^^  ^ 
otros  basta  cierta  altura  cubiertos  de  arbolea,  rectos  en  1(^  ' 
puntos  ahrigados,  retorcidos  como  en  ademán  de  desesperad  "^ 
defensa  eu  aquellos  en  que  el  viento  no  encuentra  obstáculo — ^ 
tiene  algo  de  impresionismo  á  todo  trance,  que  hace  records 
las  descripciones  áe\  fjord  noruego,  pero  que  indudablemente^ 
llene  carácter  propio. 

—jüuíadmirablel— exclamó  á  nuestro  lado  uno  de  los  pa^^' 
snjeroB,  que,  como  yo,  vela  aquello  por  primera  vez. 

— Sin  embargo,  ya  veráusted  más  lejos  otros  glacieres  ma— — ; 
yores— replicó  Méndez. —Eslü  es  uno  de  los  más  insigniflean— ^ 
les,  V  si  el  monte  Sarmietilo  tuviera  la  liondad  de  sacarse  el-^ 
capote,  lo  sorprendería  también,  sin  duda.  I'ero  rara  vez  se  deja  -^ 
ver,  pues  siempre  está  cubierto  de  nubes. 

Bn  efecto,  no  lo  vimos,  ni  á  la  ida  ni  á  la  vuelta,  y  era  de 
todo  punto  imposible  aguardar  á  que  tuviera  la  galantería  de 
descubrirse,  ni  aun  considerando  que  ese  era  uno  de  Questros 
mayores  deseos. 

Poro  llegamos  á  uno  de  los  ventisqueros  mayores,  que  nos 
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ofreció  relativa  compensación.  Sus  proporciones  eran  colosa- 
les, pues  medía  algunos  kilómetros  de  ancho,  y  bajaba  desde 
una  blanca  montaña  que  se  elevaba  allá  en  el  fondo.  Visto  des- 
■de  lejos,  pues  íbamos  á  distancia  de  la  costa,  daba  sin  embar- 
co idea  de  su  tamaño,  y  su  resplandeciente  blancura  atraía 
todas  las  miradas. 

Darwin,  que  se  ha  detenido  bastante  en  el  estudio  de  este 
<^urioso  fenómeno,  en  zona  tan  alta  todavía,  dice  de  ellos,  entre 
otras  cosas  de  mucho  interés,  lo  siguiente : 

**La  extensión  de  los  ventisqueros  hasta  el  mar  debe  depen- 
<ier  principalmente  (admitiéndose,  entiéndase  bien,  que  existe 
mina  cantidad  de  nieve  en  la  región  superior )  de  la  poca  eleva- 
ción de  las  nieves  eternas  en  montañas  escarpadas   situadas 
<^erca  de  la  costa.  Como  el  límite  de  las  nieves  es  muy  poco 
«levado  en  Tierra  del  Fuego,  podía  esperarse  que  muchos  ven- 
Cisqueros  se  extendieran  hasta  el  mar.  No  por  eso  dejé  de  expe- 
jnmentar  profundo  asombro  cuando— bajo  una  latitud  corres- 
í^ondiente  á  la  de  Cumberland—ví  todos  los  valles  de  una 
<3adena  de  montañas  cuya  cima  no  se  eleva  á  más  de  900  ó 
4-200  pies,  llenos  de  ríos  de  hielo  que  bajaban  hasta  la  costa. 
Casi  todos  los  brazos  de  mar  que  penetran  hasta  el  pie  de  la 
oadena  más  elevada,  no  sólo  en  Tierra  del  Fuego,  sino  también 
<3urante  650  millas  (1040  kilómetros)   sobre  la  costa,  dirigién- 
dose hacia  el  norte,  terminan  en  ^'inmensos,  en  asombrosos 
'^^ntisqueros",  para  emplear  las  palabras  de  uno  de  los  oficia- 
les encargados  de  relevar  las  costas. " 

\'  otros  y  otros  se  presentaron  á  nuestra  vista,  con  las  cer- 
^^íiías  cubiertas  de  témpanos  boyando  en  el  agua  clara,  des- 
«  de  pasar  delante  de  altas  montañas  cubiertas  de  fagus,  á 
^es  inclinados  todos  paralelamente  hacia  un  lado,  como  por 
^^    solo  golpe  de  viento. 

— ¡Este  debe  ser  hielo  de  verano!— exclamó  uno. 
j  ^n  efecto,  con  aquella  temperatura,  en  ese  ambiente  nebu- 

^**^^  y  húmedo  tiene  que  sorprender  la  presencia  de  tanta  nie- 


puesto  que  el  ventisquero  europeo  ( * )  cuya  nieve  baje  hasta 
^  ^XiaTj  que  se  halla  más  al  sur,  está  casi  dos  mil  kilómetros 
^•^  cerca  del  polo  que  los  del  canal  del  Beagle  !.... 

Kl  más  curioso  por  los  contrastes  que  ofrece,  es  uno  que  Ue- 

0  en  otro  tiempo  hasta  el  agua,  ha  formado  una  gran  mo- 

B  con  el  arrastre  continuo  de  materiales  sobre  la  línea  ne- 


(•)  En  las  costas  de  Noruega  y  á  l«)s  0>7^  de  laiiiud,  seji-úii  Von  HücIi. 
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grade  esla  rortnaciúii  recleDte;se  ve  bajar  enorme  rfo  de 
nieve,  como  una  cascada,  niientraB  en  el  Toudo  se  alza  la  inoii- 
tafia  blanca  que  le  da  nacimiento  juulo  ú  otra  pardusca  y  síd 
nieve,  y  á  los  costados  aparece  la  costa  accidentada,  desnuda  á 
la  izquierda,  cubierta  á  la  derecha  de  árboles  qne  desde  lejos 
parecen  mondadientes.... 

En  esa  coeta  abrupta,  aqui  y  allá,  caen  cubiertos  de  espu- 
ma, como  fiilaza  de  algodón,  los  chorrillos,  pequeños  torrente» 
que  se  precipitan  casi  perpendiculares,  formando  tiondas  grie- 
tas semejantes  A  cicatrices  en  medio  de  los  verdores  que  los 
rodean.  Estos  ciiorriilos  suelen  asumir  el  aspecto  de  verdade- 
ras cascadas,  y  se  mulliplican  hasta  lo  infinito  á  lo  larpo  de  los  ' 
canales,  pagándoles  continua,  aunque  en  cada  caso  peque&* 
contribución. 

—A  veces,— y  desgraciadamente  no  lo  he  presenciado — ©' 
espectáculo  cambia,  y  en  un  rincón  desolado,  árido  y  triste, 
ve  bajar  hacia  el  mar  un  rio  de  piedras,  visión  cuasi  diabÓli^ 
qne  causa  asombro  mezclado  á  cierto  terror.    Enormes  pjedr' 
siembran  un  plauo  inclinado,  como  olas  de  un  mar  inmóvil-*- 
zado,  hechizado  de  pronto.  Se  espera  verlas  derrumbarse   ^-^ 
repente  retumbando  con  sordo  fragor  al  caer  en  el  agua,  ; 
mirarLis  desde  el  barco  en  movimiento,  parecen  moverse  ell' 
también.  Ideas  de  cataclismo  sugiere  el  paisaje,  y  lii  mente  » 
abisma  buscándole  causa.  Los  sabios  afirman  que  la  Tierra  J  ^^  ' 
Fuego  ha  sido  sacudida  por  grandes  terremotos,  y  al  conte*^^^^^*""^ 
piar  su  aspecto,  no  se  duda  de  que  las  Tuerzas  de  la  Naturale^*^ 
hayan  trabajado  allí  con  extraño  vigor,  hasta  con  rabia:  If^^" 
quebrajas,  las  grietas,  las  hendiduras,   las  caprichosas  corl^^^ 
duras  de  las  rocas,  las  colinas  y  los  montes,  el   sello  de  viu»  ^ 
lencia  que  se  nota  en  cien  partes,  lo  demuestran  de  una  mam*— ^' 
ra  visible.  Sólo  por  un  terremoto  de  inusitada  inteusidad  pued 
explicarse  este  fenómeno,  que  se  ve  con  más  frecuencia  en  !*-- 
Isla  de  los  Estados  y  en  las  Malvinas.... 

El  paisaje  es  triunfal  doquiera  se  tienda  la  vista,    ya   i 
cjue  produzca  impresiones  de  terror,  como  una  tierra  estéril  í 

maldita,  de  ásperas  y  amenazadoras  rocas,    ya  se  suavice,  J      ^ 

hallando,  sin  embargo,  contrastes  rudos  de  color,  aglomere  li^^^ 
^an  mancha  blanca  de  la  nieve  con  la  sombra  de  las  pe&as  y' 
los  verdores  de  los  árboles,  ya  se  haga  suave,  blando,  c 
llco  en  alguna  playlta  de  cantos  rodados  en  que  va  ( 
mansamente  la  ola  espumosa,  coronada  de  árboles,  alfombrada 
do  yerbas  y  de  flores,  en  que  briUan  los  puotitos  rojos  d 
l&s  perlas  moradas,  casi  negras  d 
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te,  y  la  nota  vibrante  de  las  aljabas,  de  las  violetas  amarillas, 
esa  extraña  flor  sin  perfume  de  la  Tierra  del  Fuego....  A  veces 
el  panorama  tiene  una  grandeza  admirable,  se  hace  majestuo- 
so y  sereno,  con  tal  armonía,  tal  fusión  de  tintas,  que  trasla- 
dado al  lienzo  con  toda  ingenuidad,  parecería  una  creación  ge- 
nial, uno  de  esos  cuadros  en  que  los  artistas  enormes  suelen 
sorprender  y  revelar  el  secreto  de  la  Naturaleza. 

Cuando  brilla  el  sol,  todo  es  allí  soberbio ;  la  luz  se  quiebra 

y  centellea  en  la  nieve,  dora  los  riscos,  da  frescura  é  intensi- 

<3ad  á  los  árboles,  claridades  cristalinas  al  agua;  se  atenúa  en 

^as  hondonadas,  donde  los  ligeros  vapores  que  no  logra  des- 

'V'anecer,  toman  reflejos  opalinos,  esfumando  las  lontananzas ; 
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í^^oyecta  sombras  violentas  tras  de  los  picos,  y  no  satisfecho 
^^5^  9  aprovecha  las  gotas  de  agua  que  han  quedado  en  la  at- 
'^^ósíera  para  describir  su  semicírculo  cabalístico,  el  brillante 
^^^o  iris,  fenómeno  casi  diario  en  aquellos  parajes,  donde  llue- 
^^    t.íui  i  menudo. 

Í-.08  he  visto  que  iban  de  una  playa  á  otra,  frente  á  mí,  casi 

^•Xcance  de  la  mano,  dejando  en  medio,  como  coronada  por 

^  ^imbo,  una  colina  ó  una  roca;  los  he  visto  en  el  mar  for- 

^^do  casi  un  círculo  perfecto ;  y  siempre  con  una  nitidez, 

x/^^  ima  precisión  admirables,  definiendo  sus  colores  y  su  di- 

_^Ío  como  con  un  compás....  Y,  mientras  el  sol  resplandece  en 

^^^io  de  una  extensión  de  puro  azul  del  cielo,  se  ve  avanzar 

^^^  la  parte  opuesta  una  nube  negra  y  pesada  de  granizo,  en 

_7^o  lado  la  lluvia  cae  como  una  cortina  sobre  el  paisaje,  y 

^^  cerca  el  arco  iris  despliega  sus  galas.... 
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De  pronto  se  desvanece  todo ;  de  aquí,  de  allí,  de  la  raoc 
ña,  de  las  playus,  de  Ins  rocas,  de  los  árboles,  ucuden  Ita 
(piones  de  la  niebla,  envuelven  al  liarco  en  un  dei 
cuelgan  de  los  mástiles  y  hacen  bajai  por  los  flecliastes  col 
una  tienda  de  campaña.  La  popa  desaparL-ce  para  los  que  eí " 
á  proa,  la  proa  para  los  que  están  á  popa,  y  los  trajea  de  1 
Be  cubren  de  brillanteB  gotitas  de  rocío,  redondas  como  peí 
transparentes.  Se  fondea,  y  el  buque  parece  entonces  aleja 
arrancado  del  mundo  para  trasladarlo  á  un  país  de  encanto, 
ensueño  y....  de  resfríos. 

Estas  nieblas  suelen  ser  tenacee,  sobre  todo  cuando  se  a 
ca  el  invierno;  enloncee  pierden  su  belleza  para  el  vlají 
raelaucólico,  xplertelic,  anhelante  por  reanudar  la  marcha.  P 
si  el  fenómeno  se  presenta  en  otraR  condicio 
majadero,  sorprende  y  admira,  sobre  todo  por  la  noche,  cuaE 
las  luces  blancas  y  rojas  de  á  bordo  se  ven  rodeadas  di 
núcleo  ya  lecíjoso,  ya  rosado,  y  todo  en  torno  se  funde  e 
caos  fantástico,  donde  sólo  viven  ellas  como  astros  de  luz) 
placablemente  ílja.... 

Las  puestas  de  sol,  cuando  se  digna  asomar  eulre  las  I 
bes,  son  grandiosas  tanibién;  no  las  he  visto  más  bellas,  y 
han  Buf^erido  la  idea  de  haber  contemplado  el  amanecer  dei 
el  Righi,  porque  si  los  canales  tienen  algo  del  íjord  iiorue 
tienen  mucho  de  Suiza,  sólo  que  sus  montañas  no  parecen 
lillas  como  realmente  son,  quizá  porque  se  las  ve  desde  lab 
ú  la  cumbre,  sin  otras  elevaciones  intermedias.  Va  que  ha 
de  montañas,  y  puesto  que  no  me  ha  sido  posible  ver  el  S 
miento,  asi  llamado  por  eí  ilustre  navegante  que  el  siglo 
exploró  el  estrecho  y  las  costas  de  Tierra  del  Fuego,  permitt 
me  Incluir  aquí  la  descripción  que  Darwin  hizo  de  ese  elev. 
tnoDte : 

"Asistimos— dice— á  uu  espectáculo  espléndido;  el  vrio 
nieblas  que  nos  oculta  al  Sarmiento  se  disipa  graduatment 
descubre  la  montaña  á  nuestra  vista.  Esta  montaña,  unft 
las  más  elevadas  de  la  Tierra  dal  Fuego,  alcanza  una  elevac 
de  t)800  pies.  Cosques  muy  sombríos  visien  su  base  hastR 
octavo  más  ó  menos  de  su  altura  total;  sobre  ellos  y  hasti 
cima,  extiéndese  un  campo  de  nieve.  Esa  inmensa  affloiTK 
fión  de  nieve  que  no  se  funde  nunca,  y  que  parece  destinai 
durar  lauto  como  el  mundo,  presenta  un  grande,  j  que  di 
un  sublime  espectáculo.  La  silueta  de  la  montaña  fi 
clara  y  delínlda  y  gracias  á  la  cantidad  de  luz  reflejada  ei 
superficie  blanca  y  tersa,  no  se  ven  sombras  en  la  monta 
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no  pueden  distinguirse,  pues,  sino  las  líneas  que  se  destacan 
sobre  el  cielo;  asf  es  que  la  masa  entera  presenta  un  admira- 
ble relieve.  Varios  ventisqueros  descienden  serpenteando 
desde  esos  campos  de  nieve  hasta  la  costa;  pueden  compararse 
á  iamensos  Niágara»  congelados,  y  esas  cataratas  de  hielo  azul 
son  quizá  tan  bellas  como  las  cataratas  de  agua  corriente." 

Pero  basta.    La  palabra  no  puede  dar  ni  pálido  reDejo  de  la 
impresión  producida  por  el  múltiple  espectáculo  que  orrecen 


*!  viajero  esos  Indescriptibles,  esos  maravillosos  canales  don- 
de a  unen  las  bellezas  del  t  njpico  á  los  helados  cuadros  polares. 
Pasándose  de  unos  á  otros  sin  transición  casi,  como  tn  im 
ntóglco  diorama.  Hay  que  ceder  el  puesto  á  los  pintores,  iiivi- 
'"'o»,  Incitarlos  á  que  vayan  á  rtrtrescar  sus  pinceles  en  uquel 
^^  de  hermosura  y  de  grandeza,  para  dolar  lue^o  íi  nu';:itr<. 
ptis  de  lienzos  que  sugieran  al  alma  altos  pensamienioí?,  > 
i^dan  culto  á  loa  tesoros  naturales  que  nos  h.-m  cahido  en 
•"We.  De  los  pintores  argentinos,  sólo  Malbarro,  en  época 
lejana,  coagtjQ  Iniciaba  apenas  su  carrera,  visitó  aquellas  n- 
^"üti,  que  esperan  desde  entonces  al  artista  revelador  de  <^ii 
belleu. 
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De  pronto  se  desvanece  todo ;  de  ctqui,  de  allí,  de  la  monU- 
ña,  de  lus  playiis,  de  las  rocas,  de  los  íírboles,  acuden  las  le- 
gones de  la  niebla,  envuelven  al  liarco  en  un  denao  tul,  qu» 
cuelgan  de  los  mástiles  y  hacen  bajar  por  loa  flecliaales  como 
ima  tienda  de  campaña.  La  popa  desaparece  para  los  que  están 
á  proa,  la  proa  para  los  que  están  á  popa,  y  los  trajes  de  lana 
96  cubren  de  brillantes  gotltas  de  rocío,  redondas  conio  perlas 
transparentes.  Se  fondea,  y  el  buque  parece  entonce»  alejado, 
arrancado  del  mundo  para  trasladarlo  á  un  país  de  encanto,  de 
ensueño  y....  de  resfríos. 

Estas  nieblas  suelen  ser  tenaces,  sobre  todo  cuando  se  acer- 
ca el  invierno;  entonces  pierden  su  belleza  para  el  viajera' 
melaucólico,  splenelic,  anhelante  por  reanudar  la  marcha.  Pera 
si  el  fenómeno  se  presenta  en  otras  condiciones  y  no  se  hacf 
majadero,  sorprende  y  admira,  sobre  todo  por  la  noche,  cuandt 
las  luces  lilancas  y  rojas  de  á  bordo  se  ven  rodeadas  de  ut 
núcleo  ya  lechoso,  ya  rosado,  y  todo  en  torno  bb  funde  en  tu 
caos  fantástico,  donde  sólo  viven  ellas  como  astros  de  luz  ilO' 
placablemonte  ílja.... 

Las  puestas  de  sol,  cuando  se  digna  asomar  entre  las  i 
bes,  son  grandiosas  también ;  no  las  lie  visto  más  heltas,  y  me 
han  sugerido  la  idea  de  haber  contemplado  el  amanecer  desde 
el  Righi,  porque  si  los  canales  llenen  algo  del  fjord  noruego, 
tienen  mucho  de  Suiza,  sólo  que  sus  montañas  no  parecen  tan 
altas  como  realmente  son,  quizá  porque  se  las  ve  desde  la  base 
í  la  cumbre,  sin  otras  elevaciones  intermedias.  Va  que  hablo 
de  montaíias,  y  puesto  que  no  me  ha  sido  posible  ver  el  Sar- 
miento, asi  Humado  por  el  ilustre  navegante  que  el  siglo  ivi 
exploró  el  estrecho  y  las  costas  de  Tierra  del  Fuego,  permítase-, 
me  Incluir  aquí  la  descripción  que  Damln  hizo  de  ese  elevado 
monte : 

"  Asistimos— dice— á  un  espectáculo  espléndido:  el  velo  3fl 
nieblas  que  nos  oculta  al  Sarmiento  se  disipa  gradualmente  y 
descubre  la  montaña  á  nuestra  vista.  Jísta  montaña,  una  de 
las  más  elevadas  de  la  Tierra  del  Fuego,  alcanza  una  elevación 
de  Ü800  pies.  Bosques  muy  sombríos  visteti  su  base  hasta  un 
octavo  más  ó  menos  de  su  altura  total;  sobre  ellos  y  hasta  le 
cima,  extiéndese  un  campo  de  nieve.  Esa  inmensa  aglomcr» 
ción  de  nievo  que  nu  se  funde  nunca,  y  que  parece  destinada- 
durar  lauto  como  el  mundo,  presenta  un  grande,  ¡que  dig:ci 
un  sublime  espectáculo.  La  silueta  de  la  montaña  se  destaM 
clara  y  delinlda  y  gracias  á  la  cantidad  de  luz  reflejada  en  - 
superficie  blanca  y  tersa,  no  se  ven  sombras  en  !a  montan* 
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no  pueden  distinguirse,  pues,  sino  las  lineas  que  se  destacan 
sobre  el  cielo ;  asi  es  que  la  masa  entera  presenta  un  admira- 
ble relieve.  Varios  ventisqueros  descienden  serpenteando 
deade  esos  campos  de  nieve  hasta  la  costa ;  pueden  compararse 
á  inmensos  Niágaras  congelados,  y  esas  cataratas  de  liielo  azul 
eon  quizá  tan  bellas  como  las  cataratas  de  agua  corriente," 

Pero  basta.    La  palabra  no  puede  dar  ni  pálido  reflejo  de  la 
impresión  producida  por  el  múltiple  espectáculo  que  ofrecen 
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al  viajero  esos  indescriptibles,  esos  maravillosos  canales  don- 
de se  unen  las  bellezas  del  trópico  á  los  helados  cuadros  polares, 
pasándose  de  unos  á  otros  sin  transición  casi,  como  en  un 
mágico  diorama.  Hay  que  ceder  el  puesto  ú.  los  pintores,  invi- 
tarlos, incitarlos  á  que  vayan  á  refrescar  sus  pinceles  en  aquel 
baño  de  tiermosura  y  de  grandeza,  para  dotar  luego  á  uueslru 
país  de  lienzos  que  sugieran  al  alma  altos  pensamientos,  y 
rindan  culto  á  los  tesoros  naturales  que  nos  han  cabido  en 
Bueite.  De  los  pintores  argentinos,  sólo  Malharro,  en  época 
lejana,  cuando  iniciaba  apenas  su  carrera,  visitó  aquellas  re- 
giones, que  esperan  desde  entonces  al  artista  revelador  de  su 
belleza. 
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XVIII. 


1.0Í4    Fl  KCil  I.líOtS 


LAS  TRES  RAZAS 

La  maravillosa  costa  que  he  tratado  de  describir,  es  ^* 
Onayusha,  ó  costa  de  los  Onas.  Las  tierras  que  se  extiend^^^ 
al  norte  forman  la  Onaisín  ó  tierra  de  los  Onas,  nombre  prirT^  " 
tivo  é  indígena  de  la  del  Fuego. 

Permítaseme  que  antes  de  continuar  el  relato  de  mi  via|  ^ 
agrupe  aquí  las  observaciones  que  en  todo  ese  trayecto  IJ^V 
podido  hacer  acerca  de  los  antiguos  señores  de  aquel  sud^^^^^ 
sin  seguir  como  hasta  aquí  el  orden  en  que  han  sido  hecha 
ú  obtenidas  de  los  viejos  pobladores  de  la  región,  para  di 
mayor  unidad  á  este  trabajo. 

En  él  he  cuidado  de  no  partir  de  ligero,  consultando  á  la 
mejores  autoridades  en  la  materia,  haciendo  inacabables  pre- 
guntas a  cuantos  hallaba  a  mi  paso,  que  hubieran  vivido  lar- 
go tiempo  entre  los  indios,  y  observando  por  mi  propia  cuenta 
cuando  la  ocasión  se  me  presentaba.  Estas  son  escasas  ya,  las 
familias  fueguinas  se  extinguen  rápidamente,  los  indios  pier- 
den su  carácter  en  las  misiones  y  en  los  centros  poblados ;  los 
que  mantienen  aún  su  carácter  y  tradiciones,  andan  perdidos 
li  ocultos  en  las  selvas,  los  fjords  y  las  montañas  más  ásperas 
y  fragosas  de  la  isla.  Para  conocerlos  en  su  **  estado  natural" 
sería  menester  internarse  en  aquellos  desiertos,  hacer  una  ver- 
dadera expedición  con  grandes  elementos,  pues  la  misma  po- 
licía suele  no  poder  dar  con  sus  aldehuelas....  No  era  el  caso. 
Una  excursión  no  es  ni  una  expedición  ni  una  exploración,  y 
aunque  la  tarea  es  interesante,  no  entra  del  todo  en  el  resorte 
periodístico.  Sin  embargo,  los  lectores  tendrán  aquí  datos  com- 
pletamente nuevos  y  exactos  á  propósito  de  los  fueguinos, 
junto  á  otros  ya  presentados  en  publicaciones  científicas,  que 
son  necesarios  para  la  mayor  claridad  de  los  primeros,  y  para 
la  unidad  de  este  capítulo. 

La  Onaisin  no  es  sólo  patrimonio  de  los  onas.  En  ella  habi- 
tan otras  dos  razas  con  caracteres  propios  y  bien  definidos— 
yagan  y  alacaluf— todas  tres  conocidas  con  el  nombre  general 
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de  fueguinos.  El  norte  y  el  este  y  sudeste  están  ocupados  por 
los  onas;  el  sur  por  los  yaganes,  el  oeste  por  losalacaluf,  y, 
como  los  antiguos  navegantes  desembarcaron  en  diversos  pun- 
tos <ie  la  isla  y  conocieron,  sin  especificarlas,  estas  distintas 
razas,  fácil  es  comprender  el  cúmulo  de  contradicciones  en  que 
incurrieron,  dejando  perplejos  hasta  á  los  más  avisados. 

Hoy  han  cambiado  las  cosas,  y  la  confusión  tiende  á  cesar, 
gracias  á  los  viajeros  que  como  Bove,  Lista,  Popper  y  otros,  se 
han  ocupado  de  la  cuestión.  Bove  se  cuidó  más  especialmente 
de  los  yaganes.  Lista  de  los  onas,  pero  ambos  parecen  haber 
bet>ido  en  una  fuente  común,  y  hecho  muy  escasas  investiga- 
ciones y  observaciones  directas.  La  dificultad  del  idioma  es, 
en  efecto,  casi  insuperable,  y  conocerlo  para  poderse  entender 
bien  con  los  indios,  es  tarea  de  años.  Esta  clase  de  trabajo  ha 
po<ii<3o  ser  realizada  con  éxito  por  los  misioneros  anglicanos, 
conocedores  de  la  isla  desde  1850,  y  especialmente  por  uno  de 
ellos,  mister  Thomas  Bridges,  hoy  fallecido,  que  ha  hecho  un 
estudio  prolijo  del  idioma  y  costumbres  de  los  yaganes.  Proba- 
Weniente  á  él  se  deben  muchos  de  los  informes  publicados  luego 
Ppi'  otras  personas  que,  en  cortos  viajes,  no  estaban  en  condi- 
ciones de  recoger  muchos  elementos.  De  ahí  el  parecido  que 
existe  entre  unos  y  otros  trabajos,  aunque  sea  lógico  que  la 
ooservación  de  una  sola  cosa  por  varios  observadores,  dé  re- 
sultados sólo  diferentes  en  los  detalles,  si  todos  van  de  buena 
^®  y  con  espíritu  de  verdad. 

Darwin  se  ha  ocupado,  también,  de  los  fueguinos,  como 
^^^8  lo  hicieran  Bougainville  y  otros,— pero  no  ha  dividido 
*^s  razas,  ha  incurrido  en  un  error  como  el  de  creerlos  caníba- 
^^^»  y  ha  hecho  afirmaciones  por  lo  menos  aventuradas,  aun- 
^^©  su  trabajo  fuera  el  más  completo  y  exacto  publicado  hasta 
cotonees  (1845). 
^  Sin  embargo,  esa  división  está  perfectamente  deslindada  no 
solo  por  el  idioma— son  completamente  distintos  el  de  los  ya- 
^^í^es,  onas  y  alacaluf— sino  también  por  las  costumbres  y  la 
^strtictura  física  de  cada  uno  de  esos  indios. 

El  ona,  por  ejemplo,  descendiente  indudable  de  los  tehuel- 
cnes  del  sur  de  Patagonia,  es  cazador,  pescador  y  no  navega 
'^^ttca;  el  yagan  es  puramente  pescador  y  marinero ;  el  alacaluf, 
hwz^  descendiente  de  los  araucanos  del  sur  de  Chile,  navega, 
Pesc^  y  caza.  Ni  unos  ni  otros  se  entienden  entre  sí,  aunque  la 
ectxxdad  y  el  continuo  trato,  ya  en  la  guerra,  ya  en  la  caza  en 
^^®  no  deslindados  y  por  lo  tanto  comunes,  hayan  creado  al- 
o^^^s,  aunque  pocas,  palabras  que  figuran  en  los  tres  idiomas. 
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No  poco  habrá  contribuido  á  estas  diferencias  la  topo^ra**^ 
déla  Tierra  del  Fuego,  tan  variada  como  su  clima,  cubierta  ^* 
bosques  en  el  centro  y  sur,  de  pastos  como  la  Patagonia     ^ 
norte,  de  rocas  casi  estériles  al  sur,  riquísima  para  pastoreo   ^ 
este,  lluviosa  y  nebulosa  sobre  el  canal  del  Beagie,  seca  y  f  i*  ^^ 
sobre  el  océano  Atlántico.  La  influencia  del  medio  se  notaef^  *• 
tivamente,  pues  las  costumbres  de  familia  de  una  misma  triti^u 
y  tribus  déla  misma  raza,  son  diversas, como  se  verá  despu^^  «• 

Pero  señalemos,  en  lo  posible,  los  caracteres  de  estas  ti^^s 
clases  de  fueguinos,  de  las  cuales  la  yagan  es  hasta  ahora  1a 
más  conocida,  mientras  los  alacaluf  permanecen  envueltos  ^en 
una  especie  de  misterio  y  sólo  se  tienen  algunos  datos  incoin^Mi- 
pletos  sobre  su  modo  de  ser. 

0/ia5— Comenzando  por  los  más  interesantes,  son  los  on«3».s, 
como  ya  he  dicho,  una  rama  de  los  tehuelches  (*)  fuertes,  :fi-  > 
teligentes  y  de  buena  índole  como  ellos.  Son  altos,  muy  l>í-  ^" 
formados,  de  color  aceituna  pálido,  y  sus  facciones  notieix^n 
nada  de  desagradable.  Pelo  negro,  laso  y  recio,  ojos  negp^^^ 
también,  algo  sesgados,  nariz  generalmente  ancha,  pómuloB  '^^^ 
tanto  salientes,  boca  de  labios  gruesos,  dientes  iguales  y  bl^-^' 
quisimos.  Notable  es  en  las  mujeres  la  pequenez  y  belleza.  ^^ 
los  pies  y  las  manos;  tanto  más,  cuanto  que  la  ona  es  una  ^^^' 
minadora  infatigable,  y  anda  casi  siempre  descalza  y  con  of^^^^ 
rara  vez. 

Su  caracteres  generalmente  manso  y  sociable;  son  ri»^^^' 
ños,  y  al  roir  muestran  su  hermosa  dentadura.    Andan  deftí'-^ 
dos,  cubiertos  solamente  con  un  quillango  de  guanaco  6     ^ 
zorro,  sin  traparrabo  ni  cosa  que  lo  valga,  y  arrojan  aquél  cu.^*^ 
do  pelean  ó  cazan. 

Se  dividen  en  onas  del  norte  y  onas  del  sur,  y  esta  divi^'í-^^ 
podría  situarse   imaginariamente    en  la  cadena  de  Cíiror*-^ 


Sylva.    Hay  entre  unos  y  otros  ciertas  diferencias  de  costií- 
bres,  y  suelen  no  entenderse  entre  sí,  aunque  su  idioma  iet^^ 
muchas  voces  de  raiz  común,  como  por  ejemplo : 

Sur  Norte 

Agua  Shini  Sliem 

Brujo  \Vo-íol  Wutol 

Carne  Yepor  Yaper 

Amigo  Ycyugua  Yeyogua 

í»  y 

{')  He  aqui  algunas  voces  del  tehuelcho  y  el  ona,  publicadas  por  Lisr  ^  ' 
que  son  iguales  ó  muy  semejantes  en  ambos  idiomas:  ^« 

Boca:  she7n{o),   sham{i);   Bigote,  a^/ic/iíj;  Cacique,  corrge;  CdX^'^^^y) 
yeper;  Costilla,  parr;  Cuchillo:  í>eí  (o),  peijen  (t);  Dientes:  horr        ^%y^ 
orr(t);  Frió:  kojesh  (o),  kokojesh  (i);  Mano:  cheit{o),  ohen{i)\  Bar^ 
sheken;  Nariz,  ov;  Pescado,  oien. 
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Como  he  de  ocuparme  con  bastante  extensión  de  los  onas, 
le  jo  para  entonces  otras  muchas  observaciones. 

Añadiré  sólo,  que  los  onas  comen  preferentemente  carne, 
ives,  tucu-tucus  y  pescado  á  medias  cocidos,  nunca  crudos,  y 
ilgrunos  mariscos.  La  foca  les  sirve  de  alimento  solamente  en 
^asos  de  necesidad,  y  nunca  prueban  el  zorro,  por  una  razón 
^specialísima. 

'JTaganes—El  yagan  es  bajo  de  estatura  pero  de  torso  fuerte. 
t-as  piernas  alcanzan  poco  desarrollo,  porque  viven  continua- 
mente en  la  canoa,  puestos  en  cuclillas.  Se  les  niega  inteli- 
?6n.cia,  pero  es  indiscutible  que  la  tienen  en  cierto  grado,  y 
^ás  de  lo  que  parece,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  se  les 
utilice  en  diversos  trabajos  con  buen  resultado. 

Casi  se  han  extinguido  por  completo,  y  se  me  afirma  que 
1^^  á  lo  largo  del  canal  del  Beagle  no  existirán  más  de  cincuenta. 
Antiguamente  ocupaban  las  dos  costas,  desde  la  Bahía  Agui- 
fre  stl  Paso  de  Breacknock. 

X-*os  he  visto  en  Ushuaia,  en  sus  canoas  hechas  de  tablas ; 
^í^s  <ie  corteza,  que  describiré  después,  escasean  hoy,  porque 
^®8  es  más  cómodo  hacerlas  por  un  procedimiento  semejante 
*^  <lvie  usan  los  hombres  civilizados. 

Sus  facciones  son  abultadas,  pero  sus  ojos  vivos  y  peque- 
^^oa  están  siempre  avizores,  y  denotan  cierta  picardía.  Vesti- 
dos-— éstos— con  ropas  que  les  habían  dado  los  misioneros, 
^^uían  un  aspecto  grotesco.  Los  pocos  que  aún  quedan  libres, 
^^<iau  desnudos  y  sólo  cubiertos  por  una  capa  de  pieles  ó  qui- 
Uango,  como  los  onas. 

Son  especialmente  pescadores,  y  á  esto  debe  atribuirse  la 
deformación  y  debilidad  de  sus  piernas. 

A ¿acaíw/*— Robusto,  aunque  no  tanto  como  el  ona,  es  el  más 
herrero  de  los  fueguinos. 

'*  La  fisonomía  del  alacaluf— me  dice  quien  los  ha  visto  de 
^^i'ca,— es  más  desagradable  que  la  del  mismo  yagan,  pero  su 
cuerpo  es  más  desarrollado,  porque  anda  frecuentemente  en 
fierra.  Tiene  la  frente  más  achatada  y  ancha,  los  pómulos 
^«uos  salientes,  la  nariz  más  afinada;  es  cobrizo." 

Kl  alacaluf  habita  en  Tierra  del  Fuego  y  sus  islas,  desde  el 
^^nal  de  la  Magdalena  al  norte,  en  los  alrededores  del  monte 
^^rmiento,  y  al  sur  de  Magallanes,  en  el  archipiélago,  hasta  el 
C*bo  de  Hornos. 

Su  número  es  difícil  de  calcular  por  su  carácter  hosco  y 
Jraiciouero,  que  dificulta  en  gran  manera  sus  relaciones  con 
08  civilizados— se  limitan  en  esto  alo  estrictamente  necesario 
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para  cointírciar,  — pero   tiene  que  haber  dlatninuido  muclií»' 
pues  el  soljlerno  de  Chile,  en  cuyo  territorio  están  exclusi\'»'_ 
miente,  los  hace  transportar  á  centros  poblados  y  los  entrega.     ^ 
particulares  que— dicho  sea  de  paso— uo  siempre  loa  tral3-**- 
coa  humanidad. 

Pero,  de  cualquier  manera,  los  alacaluf,  que  no  han  sic; 
objeto  de  tantas  persecuciones,  son  m¿s  numerosos  que  1^ 
onaa  y  yaganes  juntos. 

Son  cazadores,  pero  su  especialidad  es  la  nave^aciiin,  i 
que  muestran  mucha  habilidad,  y  la  pesca  de  anflhiús. 

Los  salesiaoos  de  la  parte  chilena  han  hecho  alguna  tent  - 
tiva  para  reducirlos,  pero  su  carácter  indómito  y  malévolo 
presta  poco  para  las  dulzuras  de  la  civilización,  aparte  de  q« 
yá  saben  negociar  y  procurarse  con  loa  productos  de  la  caza, 
la  pesca  aquello  que  constituye  sus  únicas  necesidades:  (p-^^ 
lleta,  guachacay  (anisado)  y  tabaco.  Ama  el  alacaluf  aii  lib^  '^^ 
tad  ante  todo,  y  no  hay  discursos  que  valgran  con  él ;  testi^^^S 
el  caso  del  padre  Stopani,  herido  de  un  hachazo  en  la  misic::  "* 
misión  por  un  alacaluf  que  huyó  con  cuatro  compañeros  r^*^^-^ 
hándose  nn  bote.  De  los  indios  no  se  supo  más;  el  bote  fu-^— * 
encontrado  un  año  después  en  la  costa  norte  de  Magallanes  -^ 
donde  estaba  escondido. 

Son  sanguinarios. 

En  Ia93,  asaltaron  en  Puerto  ílope  una  goletita  tripula^^;^ 
por  cuatro,  lo  boros.  Mataron  á  tres  de  ellos,  y  el  cuarto,  háb  ^-^ 
tirador,  se  salvó  haciéndoles  certeros  disparos  á  través  de===^ 
tambucho  de  la  embarcación,  con  loa  que  puso  á  varios  tueif"''"" 
de  combate  y  logró  ahuyentar  á  loa  demás.  Tratábase  de  un 
veng;anza,  porque  los  asesinados  no  lea  hiiblan  dado  suflcient 
ración  de  galleta,  guachacay  y  tabaco. 

Como  están  muy  en  contacto  (en  e!  contado  relativo  qu"*^ 
ya  he  dicho),  con  loa  blancos,  por  su  activo  comercio  de  pieletf 
se  expUca  el  conocimiento  que  tienen  del  valor  de  las  cosa»^ 
como  también  sus  vicios,  importados  en  su  mayor  parte. 

Son  también  ladrones,  y  se  citan  robos  hechos  con  sorpren- 
dente audacia,  como  varios  de  ganado  cometido  ai  norte  d* 
Magallanes.  Carnean  en  el  campo  mismo,  y  luego  transportac 
las  reses  en  sus  canoas  al  otro  lado  del  Estrecho.  Hace  poco* 
años  matrerearon  en  grande  una  noche,  cerca  dePunta  Arenal 
notado  el  hecho  á  la  madrugada  siguiente,  se  los  persiguió  gíi^*^— '_^ 
descanso,  pero  sin  hallar  huella  de  ellos,  Desaparecen  con ung  -^^^ 
destreza  verdaderamente  maravillosa,  perdiéndose  en  los  tjord^^^^j 
sin  que  llegue  á  sorprenderse  ni  siquiera  la  canoa  en  que  ha'— ^^H 
huido.  H 
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Tiene  un  carácter  mucho  más  taciturno  que  el  del  yagan, 
íngativo  en  extremo,  y  no  da  hospitalidad  al  extranjero,  ni 
deja  conocer  otro  toldo  que  el  que  tiene  en  la  costa  para  pescar. 
Es  polígamo,  más  acentuadamente  aún  que  los  onas  y  ya- 
is,  y  en  extremo  celoso  de  su  honra,  cuyos  ultrajes  castiga 
la  muerte.    Así,  cuando  una  canoa  alacaluf  aborda  á  un 
;o  cualquiera  para  comerciar,  muy  raro  es  que  vayan  mu- 
j^x'es  en  ella,  temerosos  sus  maridos  de  que  se  les  ultraje. 

Sobre  su  religión  no  poseo  dato  alguno,  y  los  padres  sale- 
si  2i.nos  que  están  en  contacto  con  ellos,  ó  no  los  han  procurado 
ó  se  los  reservan.  Los  loberos  que  los  visitan  de  vez  en  cuan- 
do, rxo  se  interesan  en  tales  investigaciones. 

LA  RELIGIÓN  DE   LOS  FUEGUINOS 

F^uede  ponerse  en  duda  que  los  indios  de  Tierra  del  Fuego 
teng-an  un  culto  externo,  pero  no  una  religión. 

Sin  embargo,  ha  habido  quien  lo  niegue  casi  rotundamente, 
^^^izá  sólo  por  el  hecho  de  que  los  onas  y  los  yaganes  son  muy 
reservados  en  ese  punto.  A  decir  verdad,  lo  son  en  todo  con 
^^  ex.tranjero,  y  contestan  á  sus  preguntas  de  una  manera  des- 
^s  j>eTante,  por  lo  incierta  y  vaga,  cuando  no  tienen  completa 
confianza  en  él. 

No  faltan,  sin  embargo,  pruebas  de  que  esa  religión  existe; 
^^  <lue  habrá  faltado  será  sin  duda  paciencia  ó  interés  para 
^U-soarlas.  Sin  embargo,  el  conocimiento  de  las  creencias  de 
^'^  pueblo  importa  tanto  como  el  de  su  propio  idioma  para 
^^rle  filiación.  No  se  trata  de  lo  último  en  estas  páginas,  sino 
senoiiia  y  modestamente  de  exponer  los  datos  obtenidos  con 
^^n.ta  insistencia  como  buenos  resultados. 

El  mismo  mister  Bridges,  tan  conocedor  de  aquellos  indios  y 
*^s  costumbres,  ha  dicho:  '*No  reconocen  un  Creador,  ni  tie- 
^^O.  idea  del  futuro,  ni  esperan  nada  después  de  la  muerte." 

í^ero  luego  añade,  contradiciéndose:  ** Tienen  una  palabra 

P^i*^  expresar  la  muerte,  Cagagulo,  cuyo  significado  es  subir  y 

^^'cxy",  para  completar  esto  diciendo  que  creen  en  aparecidos, 

-^    seres  sobrenaturales,  en  criaturas  salvajes  que  vagan  por 

*  Selva,  y  en  que  las  exhalaciones  son  espíritus  errantes  de 

***  tnuertoi. 

'I'ributan,  además  honras  fúnebres  á  sus  deudos  y  amigos, 

^^*^«n  supersticioso  temor  á  las  tumbas,  á  las  que  no  se  acer- 

y  consideran  maldito  el  lugar  en  que  se  ha  cometido  un 

len.    Purifican  á  sus  hijos  apenas  nacidos,  cantan  y  bailan 
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grade  esta  formaciún  reciente;  se  ve  bajar  enorme  rfo  de 
nieve,  como  una  cascada,  mientras  en  el  fomio  se  alza  la  mon- 
taña blanca  que  le  da  nacimiento  junto  á  otra  pardusca  y  siD 
nieve,  y  á  los  costados  aparece  la  costa  accidentada,  desnuda  á 
la  izquierda,  cubierta  á  la  derecha  de  árboles  que  desde  lejos 
parecen  mondadientes..,. 

En  esa  costa  abrupta,  aquí  y  allá,  caen  cubiertos  de  espu- 
ma, como  tiilaza  de  algodón,  los  chorrillos,  pequeños  torrentes 
que  se  (irecipitan  casi  purpendiculares,  formando  hondas  grie- 
tas semejantes  á  cicatrices  en  medio  de  los  verdores  que  los 
rodean.  Estos  chorrillos  suelen  asumir  el  aspecto  de  verdade- 
ras cascadas,  y  se  multiplican  hasta  lo  infinito  á  !o  largo  de  los 
canales,  pagándoles  continua,  aunque  en  cada  caso  pequeña 
contribución. 

--A  veces,— y  desgraciadamente  no  lo  he  presenciado- 
espectáculo  cambia,  y  en  un  rincón  desolado,  árido  y  triste,  ee 
ve  bajar  hacia  el  mar  un  río  de  piedras,  visión  cuasi  di.tbólicft 
que  causa  asombro  mezclado  á  cierto  terror.  Enormes  piedras 
siembran  un  piano  inclinado,  como  olas  de  un  mar  inmovill^ 
zado,  hechizado  de  pronto.  Se  espera  verlas  derrumbarse  de 
repente  retumbando  con  sordo  fragor  al  caer  en  el  af{ua,  y  al 
mirarlas  desdo  el  barco  en  movimiento,  parecen  moverse  ellas 
tambtf'U.  Ideas  de  cataclismo  susJere  el  paisaje,  y  la  mente  ae 
abisma  buscándole  causa.  Los  sabios  aflrman  que  la  Tierra  del 
Fuego  ha  sido  sacudida  por  grandes  terremotos,  y  al  contem- 
plar BU  aspecto,  no  se  duda  de  que  las  fuerzas  de  la  KaturalesA 
hayan  trabajado  allí  con  extraño  vigor,  hasta  con  rabia;  las 
quebrajas,  las  grietas,  las  hendiduras,  las  caprichosas  corta- 
duras de  las  rocas,  las  colinas  y  los  montes,  el  sello  de  vio- 
lencia que  se  nota  en  cien  partes,  lo  demuestran  de  una  mane- 
ra visible.  Sólo  por  un  terremoto  de  inusitada  intensidad  pueda 
explicarse  este  fenómeno,  que  se  ve  con  más  frecuencia  en  la 
Isla  de  los  Estados  y  en  las  Malvinas.,.. 

El  paisaje  es  triunfal  doquiera  se  tienda  la  vista,  ya  ssa 
que  produzca  impresiones  de  terror,  como  una  tierra  estéril  y 
maldita,  de  ásperas  y  amenazadoras  rocas,  ya  so  suavice, 
hallando,  sin  embargo,  contrastes  rudos  de  color,  aglomere  la 
gran  mancha  blanca  de  la  nieve  con  la  sombra  de  las  peñas  y 
los  verdores  de  los  árboles,  ya  se  iiaga  suave,  blando,  casi  idí- 
lico en  alguna  playita  de  cautos  rodados  eu  que  va  á  morir' 
mansamente  la  ola  espumosa,  coronada  de  árboles,  alfombrada 
de  yerbas  y  de  flores,  en  que  brillan  los  punlitos  rojos  de  las 
frutillas  silvestres,  las  perlas  moradas,  casi  negras  del  calafa- 
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te,  y  la  nota  vibrante  de  las  aljabas,  de  las  violetas  amarillas, 
esa  extraña  flor  sin  perfume  de  la  Tierra  del  Fuego....  A  veces 
el  panorama  tiene  una  grandeza  admirable,  se  hace  majestuo- 
so y  sereno,  con  tal  armonía,  tal  fusión  de  tintas,  que  trasla- 
dado al  lienzo  con  toda  ingenuidad,  parecería  una  creación  ge- 
nial, uno  de  esos  cuadros  en  que  los  artistas  enormes  suelen 
sorprender  y  revelar  el  secreto  de  la  Naturaleza. 

Cuando  brilla  el  sol,  todo  es  allí  soberbio ;  la  luz  se  quiebra 
y  centellea  en  la  nieve,  dora  los  riscos,  da  frescura  é  intensi- 
dad á  los  árboles,  claridades  cristalinas  al  agua;  se  atenúa  en 
las  hondonadas,  donde  los  ligeros  vapores  que  no  logra  des- 
vanecer, toman  reflejos  opalinos,  esfumando  las  lontananzas ; 
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proyecta  sombras  violentas  tras  de  los  picos,  y  no  satisfecho 
aún,  aprovecha  las  gotas  de  agua  que  han  quedado  en  la  at- 
mósfera para  describir  su  semicírculo  cabalístico,  el  brillante 
arco  iris,  fenómeno  casi  diario  en  aquellos  parajes,  donde  llue- 
ve tan  á  menudo. 

Los  he  visto  que  iban  de  una  playa  á  otra,  frente  á  mí,  casi 
al  alcance  de  la  mano,  dejando  en  medio,  como  coronada  por 
un  nimbo,  una  colina  ó  una  roca ;  los  he  visto  en  el  mar  for- 
mando casi  un  círculo  perfecto ;  y  siempre  con  una  nitidez, 
con  una  precisión  admirables,  definiendo  sus  colores  y  su  di- 
bujo como  con  un  compás....  Y,  mientras  el  sol  resplandece  en 
medio  de  una  extensión  de  puro  azul  del  cielo,  se  ve  avanzar 
por  la  parte  opuesta  una  nube  negra  y  pesada  de  granizo,  en 
otro  lado  la  lluvia  cae  como  una  cortina  sobre  el  paisaje,  y 
más  cerca  el  arco  iris  despliega  sus  galas.... 


De  pronto  se  desvanece  todo ;  de  aquí,  de  allí,  de  la  monta-j 
&a,  de  las  playiLS,  de  Ins  rocas,  de  loa  árboles,  acuden  las  1 
^ones  de  In  niebla,  eavucíven  al  barco  en  un  denso  tul,  que  I 
cuelgan  de  loa  mástiles  y  hacen  bajar  por  loa  Becliastes  como  I 
una  tienda  de  campjiña.    La  popa  desaparece  para  los  que  están  ^ 
á  proa,  la  proa  para  los  que  están  á  popa,  y  los  trajee  de  lana 
se  cubren  de  brillantes  gotitas  de  roció,  redondas  como  perlas 
transparentes.   S'?  fondea,  y  el  buque  parece  entonces  alejado, 
arrancado  del  mundo  para  trasladarlo  ñ  un  país  de  encanto,  de 
ensueño  y....  do  resfríos. 

Estas  nieblas  suelen  ser  tenaces,  sobre  todo  cuando  se  acer- 
ca el  invierno;  entonces  pierden  su  belleza  para  el  viajero 
raelancólico,  itplenelic,  anhelante  porreanudar la  marcha.  Pero 
si  el  fenómeno  se  presenta  en  otras  condiciones  y  no  se  hace 
majadero,  sorprende  y  admira,  sobre  todo  por  la  nocbe,  cuando 
las  luces  blancas  y  rojas  de  á  bordo  se  ven  rodeadas  de  UD 
núcleo  ya  lechoso,  ya  rosado,  y  todo  en  toroo  se  funde  e 
caos  fantástico,  donde  sólo  viven  ullas  como  astros  de  luz  im- 
placablemente Dja.... 

Las  puestas  de  sol,  cuando  se  digna  asomar  entre  las  nu- 
bes, son  ffrandiosas  también;  no  las  he  \isto  más  bellas,  y  me 
han  sugerido  la  idea  de  haber  contemplado  el  amanecer  desde 
el  Kiglil,  porgue  si  los  canales  tienen  algo  del  fjord  noruego, 
tienen  mucho  de  Suiza,  sólo  que  sus  montabas  no  parecen  tfta 
altas  como  realmente  son,  quizá  porque  se  las  ve  desde  " 
á  la  cumbre,  sin  otras  elevaciones  intermedias.  Ya  que  hablo 
de  montañas,  y  pueslo  que  no  me  ha  sido  posible  ver  el  Saiv 
miento,  así  llamado  por  el  ilustre  navegante  que  el  siglo  j 
exploró  el  estrecho  y  las  costas  de  Tierra  del  Fuego,  permitas», 
me  Incluir  aquí  la  descripción  que  Darwin  hizo  de  ese  elev&do 
monte: 

"Asistimos— dice— á  un  espectáculo  espléndido:  el  velo  ds 
nieblas  que  nos  oculta  al  í>armienlo  se  disipa  gradualmente  ] 
descubre  la  montaña  á  nuestra  vista.  Esta  montaña,  una  da 
las  más  elevadas  de  la  Tierra  del  Fuego,  alcatiza  una  elevación 
de  6800  pies.  Bosques  muy  sombríos  visten  su  base  hasta  UB 
octavo  más  o  menos  de  su  altura  total-,  sobre  ellos  y  hasta  I 
cima,  extiéndese  un  campo  de  nieve,  lisa  inmensa  aglomera- 
ción de  nievo  que  no  se  funde  ntmca,  y  que  parece  destinada  i 
durar  tanto  como  el  mundo,  presenta  un  grande,  ¡quo  digo  I 
un  sublime  espectáculo.  La  silueta  de  la  montaña  se  destat 
clara  y  delinida  y  gracias  á  la  cantidad  de  lux  reflejada  en  la 
superficie  blanca  y  iprsa,  no  se  veo  sombras  en  la  montafia;' 
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no  pueden  distinguirse,  pues,  sino  las  lineas  que  se  destacan 
sobre  el  cielo;  asi  es  que  la  masa  entera  presenta  un  admira- 
ble relieve.  Varios  ventisqueros  descienden  serpenteando 
desde  esos  campos  de  nieve  hasta  la  costa;  pueden  compararse 
á  inmensos  Nlágaras  congelados,  y  esas  cataratas  de  hielo  azul 
son  quizá  tan  bellas  como  las  cataratas  de  agua  corriente." 

Pero  basta.    La  palabra  no  puede  dar  ni  pálido  reflejo  de  la 
impresión  producida  por  el  múltiple  espectáculo  que  ofrecen 


—   ^1^    -Sf> 
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al  viajero  esos  indescriptibles,  esos  maravillosos  canales  don- 
de se  unen  las  bellezas  del  trópico  á  los  helados  cuadros  polares, 
pasándose  de  unos  á  otros  sin  transición  casi,  como  en  un 
máLgico  diorama.  Hay  que  ceder  el  puesto  á  los  pintores,  invi- 
tarlos, incitarlos  á  que  vayan  á  refrescar  sus  pinceles  en  ¡iquel 
baño  de  hermosura  y  de  grandeza,  para  dotar  luego  ñ  nuestro 
pais  de  lienzos  que  sugieran  al  alma  altos  pensamientos,  y 
rindan  culto  á  los  tesoros  naturales  que  nos  han  cabido  en 
suerte.  De  los  pintores  argentinos,  sólo  Malharro,  en  época 
lejana,  cuando  iniciaba  apenas  su  carrera,  visitó  aquellas  re- 
giones, que  esperan  desde  entonces  al  artista  revelador  de  su 
belleza. 
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LAS    THES   RAZAS 

La  maravillosa  costa  que  he  tratado  de  describir,  es 
Onayusfia,  á  costa  de  los  Unas.    Las  tierras  que  se  extiend^^- 
«1  norte  forman  la  Onainn  ó  tierra  de  los  Onas,  nombre  prin*-" 
tlvo  ó  indígena  de  la  del  Fuego.  ^^^ 

Permítaseme  que  antes  de  continuar  el  relato  de  mi  viajt 
agrupe  aquí  las  observaciones  que  en  todo  ese  trayecto  li< 
podido  tiacer  acerca  de  los  antiguos  señores  de  aquel  suelo 
Bin  seguir  como  hasta  aquí  el  orden  en  que  Iniu  sido  liectil 
ú  obtenidas  de  los  viejos  pobladores  de  la  región,  para  d! 
mayor  unidad  á  este  trabajo. 

Kn  él  íie  cuidado  de  no  partir  de  ligero,  consultando  ñ  ba 
mejores  autoridades  en  la  materia,  haciendo  Inacabables  pre- 
guntas á  cuantos  hallaba  á  mi  paso,  que  hubieran  vivido  lar- 
go tiempo  entre  los  indios,  y  observando  por  mi  propia  cuenti 
cuando  lu  ocasión  se  me  presentaba.  Estas  son  escasas  ya,  las! 
familias  fueguinas  se  extinguen  rápidamente,  losindIOB] 
den  su  carácter  en  las  misiones  y  en  los  centros  poblados 
que  mantienen  aún  su  carácter  y  tradiciones,  andan  perdidos 
ú  ocultos  en  las  selvas,  los  fjords  y  las  montañas  más  ásperatj 
y  fragosas  de  la  isla.  Para  conocerlos  en  su  "  estado  natural' 
seria  menester  internarse  en  aquellos  desiertos,  hacer  una  ver-i 
dadora  expedición  con  grandes  elementos,  pues  la  misma  po- 
licía suele  no  poder  dar  con  sus  aldeliuelas....  No  era  el  caso. 
Una  excursión  no  es  ni  una  expedición  ni  una  exploración,  y 
aunque  la  tarea  es  interesante,  no  entra  del  todo  en  el  re 
periodístico.  Sin  embargo,  los  lectores  tendrán  aqui  datoa 
pletamente  nuevos  y  exactos  á  propósito  de  los  fueguinos, 
junto  á  otros  ya  presentados  en  publicaciones  científlcaa,  qaé\ 
son  necesarios  para  la  mayor  claridad  de  los  primeros,  ypi 
la  unidad  de  este  capitulo. 

La  Onaisin  no  es  sólo  patrimonio  de  los  onas.  En  ella  habI-< 
tan  otras  dos  razas  con  caracteres  propios  y  bien  deñnidOí- 
■  yagan  y  alacaluf— todas  tres  conocidas  con  el  nombren 
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de  fueguinos.  El  norte  y  el  este  y  sudeste  están  ocupados  por 
los  onas;  el  sur  por  los  yaganes,  el  oeste  por  los  alacaluf,  y, 
como  los  antiguos  navegantes  desembarcaron  en  diversos  pun- 
tos de  la  isla  y  conocieron,  sin  especificarlas,  estas  distintas 
raz  £ts,  fácil  es  comprender  el  cúmulo  de  contradicciones  en  que 
ineiirrieron,  dejando  perplejos  hasta  á  los  más  avisados. 

Hoy  han  cambiado  las  cosas,  y  la  confusión  tiende  á  cesar, 
grraoiasá  los  viajeros  que  como  Bove,  Lista,  Popper  y  otros,  se 
^lan    ocupado  de  la  cuestión.  Bove  se  cuidó  más  especialmente 
<ÍG   los  yaganes,  Lista  de  los  onas,  pero  ambos  parecen  haber 
^®t>ido  en  una  fuente  común,  y  hecho  muy  escasas  investiga- 
ciones y  observaciones  directas.  La  dificultad  del  idioma  es, 
®^  olecto,  casi  insuperable,  y  conocerlo  para  poderse  entender 
^ien  con  los  indios,  es  tarea  de  años.    Esta  clase  de  trabajo  ha 
Po<lido  ser  realizada  con  éxito  por  los  misioneros  anglicanos, 
conocedores  de  la  isla  desde  1850,  y  especialmente  por  uno  de 
®Uos,  mister  Thomas  Bridges,  hoy  fallecido,  que  ha  hecho  un 
®®tvidio  prolijo  del  idioma  y  costumbres  de  los  yaganes.  Proba- 
*^^^xnenteá  él  se  deben  muchos  délos  informes  publicados  luego 
^P^   otras  personas  que,  en  cortos  viajes,  no  estaban  en  condi- 
ciones de  recoger  muchos  elementos.  De  ahí  el  parecido  que 
^^iste  entre  unos  y  otros  trabajos,  aunque  sea  lógico  que  la 
^üservación  de  una  sola  cosa  por  varios  observadores,  dé  re- 
^"^Itados  sólo  diferentes  en  los  detalles,  si  todos  van  de  buena 
^®  y  con  espíritu  de  verdad. 

Oarwin  se  ha  ocupado,  también,  de  los  fueguinos,  como 
^^es  lo  hicieran  Bougainville  y  otros,— pero  no  ha  dividido 
*^a  razas,  ha  incurrido  en  un  error  como  el  de  creerlos  caníba- 
^*>  y  ha  hecho  afirmaciones  por  lo  menos  aventuradas,  aun- 
^^^  su  trabajo  fuera  el  más  completo  y  exacto  publicado  hasta 
^^tonces  (1845). 

5Sin  embargo,  esa  división  está  perfectamente  deslindada  no 
^í^lo  porelidioma— son  completamente  distintos  el  de  los  ya- 
^^^es,  onas  y  alacaluf— sino  también  por  las  costumbres  y  la 
^^^^iictura  física  de  cada  uno  de  esos  indios. 

^i  ona,  por  ejemplo,  descendiente  indudable  de  los  tehuel- 
^"^^  del  sur  de  Patagonia,  es  cazador,  pescador  y  no  navega 
nuxi^j^.  el  yagan  es  puramente  pescador  y  marinero ;  el  alacaluf, 
^^i^4  descendiente  de  los  araucanos  del  sur  de  Chile,  navega, 
l^^oa  y  caza.  Ni  unos  ni  otros  se  entienden  entre  sí,  aunque  la 
^®^liidad  y  el  continuo  trato,  ya  en  la  guerra,  ya  en  la  caza  en 
^^^losno  deslindados  y  por  lo  tanto  comunes,  hayan  creado  al- 
^^118,  aunque  pocas,  palabras  que  figuran  en  los  tres  idiomas. 
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No  poco  habrá  contribuido  á  estas  diferencias  la  topografía 
déla  Tierra  del  Fuego,  tan  variada  como  su  clima,  cubierta  de 
bosques  en  el  centro  y  sur,  de  pastos  como  la  Patagonia  al 
norte,  de  rocas  casi  estériles  al  sur,  riquísima  para  pastoreo  al 
este,  lluviosa  y  nebulosa  sobre  el  canal  del  Beagle,  seca  y  fría 
sobre  el  océano  Atlántico.  La  influencia  del  medio  se  nota  efec- 
tivamente, pues  las  costumbres  de  familia  de  una  misma  tribu 
y  tribus  déla  misma  raza,  son  diversas, como  se  verá  después. 

Pero  señalemos,  en  lo  posible,  los  caracteres  de  estas  tres 
clases  de  fueguinos,  de  las  cuales  la  yagan  es  hasta  ahora  la 
más  conocida,  mientras  los  alacaluf  permanecen  envueltos  en 
una  especie  de  misterio  y  sólo  se  tienen  algunos  datos  incom- 
pletos sobre  su  modo  de  ser. 

Owa5— Comenzando  por  los  más  interesantes,  son  los  onas, 
como  ya  he  dicho,  una  rama  de  los  tehuelches  (*)  fuertes,  in- 
teligentes y  de  buena  índole  como  ellos.  Son  altos,  muy  bien 
formados,  de  color  aceituna  pálido,  y  sus  facciones  no  tienen 
nada  de  desagradable.  Pelo  negro,  laso  y  recio,  ojos  negros 
también,  algo  sesgados,  nariz  generalmente  ancha,  pómulos  un 
tanto  salientes,  boca  de  labios  gruesos,  dientes  iguales  y  blan- 
quísimos. Notable  es  en  las  mujeres  la  pequenez  y  belleza  de 
los  pies  y  las  manos;  tanto  más,  cuanto  que  la  ona  es  una  ca- 
minadora infatigable,  y  anda  casi  siempre  descalza  y  con  ojotas 
rara  vez. 

Su  carácter  es  generalmente  manso  y  sociable;  son  risue- 
ños, y  al  reir  muestran  su  hermosa  dentadura.  Andan  desnu- 
dos, cubiertos  solamente  con  un  quillango  de  guanaco  ó  de 
zorro,  sin  traparrabo  ni  cosa  que  lo  valga,  y  arrojan  aquél  cuan- 
do pelean  ó  cazan. 

Se  dividen  en  onas  del  norte  y  onas  del  sur,  y  esta  división 
podría  situarse  imaginariamente  en  la  cadena  de  Carmen 
Sylva.  Hay  entre  unos  y  otros  ciertas  diferencias  de  costum- 
bres, y  suelen  no  entenderse  entre  sí,  aunque  su  idioma  tenga 
muchas  voces  de  raiz  común,  como  por  ejemplo  : 

Sur  Norte 

Agua  Shim  Sheni 

Brujo  Wo-tel  Wutol 

Carne  Yeper  Yaper 

Amigo  Yeyogua  Yeyogua 

(*)  He  aqui  algunas  voces  del  lehuelche  y  el  ona,  publicadas  por  Lista  y 
que  son  iguales  ó  muy  semejantes  en  ambos  idiomas: 

Boca:  slicm  (o),  sham{i)\  Bigote,  a^/iC/iO;  Cacique,  corrge;  Carne. 
yeper;  CostiUa,  pain*;  Cuchillo:  pei  (o),  peijen  (t);  Dientes:  horr  (o), 
orr(t);  Frío:  kojesh  {o),  hokojesh  (t);  Mano:  cheif{o),  chen{i)\  Barba, 
sheken;  Nariz,  or;  Pescado,  oien. 
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Gomo  he  de  ocuparme  con  bastante  extensión  de  los  onas, 
dejo  para  entonces  otras  muchas  observaciones. 

Añadiré  sólo,  que  los  onas  comen  preferentemente  carne, 
aves,  tucu-tucus  y  pescado  á  medias  cocidos,  nunca  crudos,  y 
al^xinos  mariscos.  La  foca  les  sirve  de  alimento  solamente  en 
casos  de  necesidad,  y  nunca  prueban  el  zorro,  por  una  razón 
especlalísima. 

Yaganes— El  yagan  es  bajo  de  estatura  pero  de  torso  fuerte. 
Las  piernas  alcanzan  poco  desarrollo,  porque  viven  continua- 
n^ente  en  la  canoa,  puestos  en  cuclillas.  Se  les  niega  inteli- 
gencia, pero  es  indiscutible  que  la  tienen  en  cierto  grado,  y 
níiás  de  lo  que  parece,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  se  les 
utilice  en  diversos  trabajos  con  buen  resultado. 

Casi  se  han  extinguido  por  completo,  y  se  me  afirma  que 
y^  á  lo  largo  del  canal  del  Beagle  no  existirán  más  de  cincuenta. 
Antiguamente  ocupaban  las  dos  costas,  desde  la  Bahía  Agui- 
rre  al  Paso  de  Breacknock. 

Los  he  visto  en  Ushuaia,  en  sus  canoas  hechas  de  tablas ; 
li^s  de  corteza,  que  describiré  después,  escasean  hoy,  porque 
*^s  es  más  cómodo  hacerlas  por  un  procedimiento  semejante 
^1  <lue  usan  los  hombres  civilizados. 

Sus  facciones  son  abultadas,  pero  sus  ojos  vivos  y  peque- 

uos  están  siempre  avizores,  y  denotan  cierta  picardía.    Vesti- 

^o% — éstos— con  ropas  que  les  habían  dado  los  misioneros, 

^^uían  un  aspecto  grotesco.    Los  pocos  que  aún  quedan  libres, 

^^dan  desnudos  y  sólo  cubiertos  por  una  capa  de  pieles  ó  qui- 

UaugQ^  como  los  onas. 

Son  especialmente  pescadores,  y  á  esto  debe  atribuirse  la 
deformación  y  debilidad  de  sus  piernas. 

-4. íocaíií/*— Robusto,  aunque  no  tanto  como  el  ona,  es  el  más 
^"©rrero  de  los  fueguinos. 

**  La  fisonomía  del  alacaluf— me  dice  quien  los  ha  visto  de 
cerca,— es  más  desagradable  que  la  del  mismo  yagan,  pero  su 
cuerpo  es  más  desarrollado,  porque  anda  frecuentemente  en 
tieri-a.  Tiene  la  frente  más  achatada  y  ancha,  los  pómulos 
"decios  salientes,  la  nariz  más  afinada;  es  cobrizo." 

^1  alacaluf  habita  en  Tierra  del  Fuego  y  sus  islas,  desde  el 
caa^l^  (Je  la  Magdalena  al  norte,  en  los  alrededores  del  monte 
'^^Uniento,  y  al  sur  de  Magallanes,  en  el  archipiélago,  hasta  el 
Cabo  de  Hornos. 

^xi  número  es  difícil  de  calcular  por  su  carácter  hosco  y 
traicionero,  que  dificulta  en  gran  manera  sus  relaciones  con 
loa  civilizados— se  limitan  en  esto  á  lo  estrictamente  necesario 


para  comerciar,— pero  tiene  que  haber  dlaminuiJo  mu 
pues  el  gobierno  de  Chile,  en  cuyo  territorio  están  excliis  i  *'a 
mente,  los  hace  transportar  á  centros  poblados  y  los  entren -a  * 
particulareB  que— dicho  sea  de  paso— no  siempre  los  trE».tan 
coa  humanidad. 

I'ero,  de  cualquier  manera,  loa  alacaluf,  que  no  han  &i^ 
objeto  áe  tantas  persecuciones,  aon  más  numerosos  que  ^*> 
onaa  y  yaganes  juntos. 

Son  cazadores,  pero  au  especialidad  es  la  uaveg'aciún,  ^ 
que  muestran  mucha  habilidad,  y  la  pesca  de  anfibios. 

Los  salesianos  de  la  parte  chilena  han  hecho  alguna  teo*-^ 
tiva  para  reducirlos,  pero  su  carácter  indómito  y  malévolo  ' 
presta  poco  para  las  dulzuras  de  la  civiHzación,  aparte  de  «I*- 
ya  saben  netíociar  y  procurarse  con  los  productos  de  la  caza 
la  pesca  aquuUo  que  constituye  sus  únicas  necesidades:  g^ 
lleta,  (ruachacay  {anisado}  y  tabaco.  Ama  el  alacaluf  aii  lihe^ 
tad  ante  todo,  y  no  hay  discursos  que  valgan  con  él;  lestiíT''' 
el  caso  del  padre  Stopani,  herido  de  un  liachazo  en  la  misQi^ 
raialón  por  un  alacaluf  que  huyó  con  cuatro  compañeros  ro— ' 
])ándose  uu  bote.  De  loa  indios  no  ae  aupo  maa;  ul  bote  lu^ 
encontrado  un  año  después  en  la  costa  norte  de  Magallanes, 
donde  estaba  escondido. 

Son  aanguinarios. 

En  m93,  asaltaron  en  Puerto  Hope  una  goletita  tripulada 
por  cuatro  .loberos.  Mataron  á  tres  de  ellos,  y  el  cuarto,  hábil 
tirador,  se  salvó  haciéndoles  certeros  disparos  á  través  del 
tambucho  de  la  embarcación,  cou  loa  que  puso  á  varios  fuera' 
de  combate  y  logró  ahuyentar  á  los  demás.  Tratábase  de  una 
venganza,  porque  los  asesinados  no  les  habían  dado  auQciente 
ración  de  gallóla,  guachacay  y  tabaco. 

Como  eatán  muy  en  contacto  (on  el  contacto  relativo  (pie 
ya  he  dicho),  con  los  blancos,  por  su  activo  comercio  de  pieles, 
se  explica  el  conocimiento  que  tienen  del  valor  de  las  cosas, 
como  también  sus  vicios,  importados  eit  su  mayor  parte. 

Son  también  ladrones,  y  se  citan  robos  hechos  cou  sorpren- 
dente audacia,  como  varios  de  ganado  cometido  al  norte  de' 
Magallanes.  Carnean  en  el  campo  mismo,  y  luego  transportan 
las  reses  en  bus  canoas  al  otro  lado  del  Estreclio.  Hace  pocos 
años  matrerearon  engrande  una  noche,  cerca  dePuntaArenaa: 
notado  e¡  hecho  á  la  madrugada  siguiente,  se  lea  persiguió  ein' 
descanso,  pero  sin  hallar  huella  de  ellos.  Desaparecen  con  una 
destreza  verdaderamente  maravillosa,  perdiéndose  en  los  f  jords, 
sin  que  llegue  á  sorprenderse  ni  siquiera  la  canoa  en  que  han 
huido. 
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Tiene  un  carácter  mucho  más  taciturno  que  el  del  yagan, 
-vengativo  en  extremo,  y  no  da  hospitalidad  al  extranjero,  ni 
deja  conocer  otro  toldo  que  el  que  tiene  en  la  costa  para  pescar. 

Es  polígamo,  mas  acentuadamente  aún  que  los  onas  y  ya- 
canes, y  en  extremo  celoso  de  su  honra,  cuyos  ultrajes  castiga 
oon  la  muerte.  Así,  cuando  una  canoa  alacaluf  aborda  á  un 
Icáreo  cualquiera  para  comerciar,  muy  raro  es  que  vayan  mu- 
jexes  en  ella,  temerosos  sus  maridos  de  que  se  les  ultraje. 

Sobre  su  religión  no  poseo  dato  alguno,  y  los  padres  sale- 
si  anos  que  están  en  contacto  con  ellos,  ó  no  los  han  procurado 
ó  se  los  reservan.  Los  loberos  que  los  visitan  de  vez  en  cuan- 
tió, no  se  interesan  en  tales  investigaciones. 

LA  RELIGIÓN  DE   LOS  FUEGUINOS 

Puede  ponerse  en  duda  que  los  indios  de  Tierra  del  Fuego 
terjgan  un  culto  externo,  pero  no  una  religión. 

Sin  embargo,  ha  habido  quien  lo  niegue  casi  rotundamente, 
í  U-izá  sólo  por  el  hecho  de  que  los  onas  y  los  yaganes  son  muy 
^^ Servados  en  ese  punto.  A  decir  verdad,  lo  son  en  todo  con 
®^  extranjero,  y  contestan  á  sus  preguntas  de  una  manera  des- 
esperante, por  lo  incierta  y  vaga,  cuando  no  tienen  completa 
<^oníi3ii2a  en  él. 

No  faltan,  sin  embargo,  pruebas  de  que  esa  religión  existe ; 

^^  que  habrá  faltado  será  sin  duda  paciencia  ó  interés  para 

"escarias.    Sin  embargo,  el  conocimiento  de  las  creencias  de 

^^   pueblo  importa  tanto  como  el  de  su  propio  idioma  para 

^^rle  filiación.    No  se  trata  de  lo  último  en  estas  páginas,  sino 

Sencilla  y  modestamente  de  exponer  los  datos  obtenidos  con 

^^uta  insistencia  como  buenos  resultados. 

El  mismo  mister  Bridges,  tan  conocedor  de  aquellos  indios  y 
*^a  costumbres,  ha  dicho:  **No  reconocen  un  Creador,  ni  tie- 
^^'^  idea  del  futuro,  ni  esperan  nada  después  de  la  muerte." 

í* ero  luego  añade,  contradiciéndose:  ** Tienen  una  palabra 
P*^  expresar  la  muerte,  Cagagulo,  cuyo  significado  es  subir  y 
^^^^7^'\  para  completar  esto  diciendo  que  creen  en  aparecidos, 
^^  ^eres  sobrenaturales,  en  criaturas  salvajes  que  vagan  por 
^^Iva,  y  en  que  las  exhalaciones  son  espíritus  encantes  de 
****   '^Huertos. 

I^ributan,  además  honras  fúnebres  á  sus  deudos  y  amigos, 

**^^«n  supersticioso  temor  á  las  tumbas,  á  las  que  no  se  acer- 

^^»  y  consideran  maldito  el  lugar  en  que  se  ha  cometido  un 

^TiQen.    Purifican  á  sus  hijos  apenas  nacidos,  cantan  y  bailan 
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en  los  alumbramientoB,  en  las  noches  sin  luna,  en  la  fiesta  c 
la  primavera,  cuando  las  niñas  llegan  &  la  pubertad.... 

Tienen  médicos  que  hacen  ensalmos,  ae  atribuyen  pod^^^ 
sobrenatural  bajado  de  arriba,  poseen  amuletos  mágicos  y  m  -^ 
ravillosos  que  llevan  misterio  samen  te  ocultos  en  un  zurrón  c^K 
cuero  de  lobo,  coleado  al  pecho,  y  se  atan  &  la  cabeza  coins  - 
huiucba,  una  cabalística  tira  <ie  guanaco  nonato. 

Éstos  son  los  hechos  más  ó  menos  divulgados,  quo  demues- 
tran por  3¡  solos  cuan  equivocadua  son  las  aflrmaciouoa  de  qy^s-^^,] 
carecen  de  religión,  imiios  que  se  someten  á  esas  prácticas  y"^ 
aun  á  otras  de  mayor  Importancia  que  veremos  después. 

Pasemos  aboru  áotro  orden  de  observaciones,  menos  cono- 
cidas 6  desconocidas  del  todo,  advlrtiendo  antes  que  yaganes 
y  onas  se  han  tomado  parte  de  sus  creencias,  hasta  el  punto 
de  que  hoy  estén  casi  del  todo  confundidas. 

Poco  se  sabe  á  ciencia  cierta  sobre  la  religión  de  los  yaga- 
nes, pero  es  fuera  de  duda  que  la  han  tenido,  y  hasta  que  han 
sido  iconólatras. 

Muy  ioslgni  Tic  antes  datos  pueden  obtenerse  de  los  sobre- 
vivientes escasos  de  esa  raza,  que  sólo  recuerdan  pequeños 
fragmentos  de  la  mitología  de  sus  antepasados.  La  extinción 
de  las  tribus  por  una  parte  y  los  esfuerzos  de  los  misioneros 
por  otra,  han  sido  causa  de  la  pérdida  de  tan  interesantes 
leyendas. 

f'ero  se  sabe  por  algunos  ancianos  yaganes  que  sus  antece- 
sores creían  en  genios  del  bien  y  del  mal.  y  los  personificaban 
con  Ídolos  toscamente  hechos,  muy  raros  y  de  que  no  he  po- 
dido hallar  ejemplar  ninguno.  Sólo  con  datos  de  memoria,  he 
logrado  hacer  un  facsímile,  naturalmente  fantástico,  de  dos  de 
ellos.  Pero  es  muy  probable  que  el  ensayo  de  esculturas  que 
Bove  publicó,  sea  uno  de  los  ¡dolos  en  cuestión. 

Cuéntanme  de  un  yagan  viejo  de  la  misión  de  Ushuaia,  tes- 
tigo ó  cómplice  de  la  matanza  de  misioneros  en  la  isla  de  Na- 
varino,  que  sólo  practicaba  el  rito  católico  por  conveniencia, 
y  seguía  con  su  antigua  reUgión. 

Tenía  en  su  poder  un  ídolo  de  madera,  apenas  labrado,  con 
dos  agujeros  por  ojos,  una  hendidura  por  boca  y  un  pedacito 
de  hueso  incrustado  en  forma  de  nariz,  con  joroba  y  las  pier- 
nas apenas  señaladas,  al  que  llamaba  Hnnush-atca,  genio  de 
la  mar  bravia.  Por  más  que  se  Insistiera  con  él,  nunca  quiso 
cederlo. 

Cuando  se  le  preguntaba  algo  respecto  de  la  vieja  religión 
de  los  yaganes,  contestaba  invariablemente: 
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— Bafaiola;  mister  Bridges  culalán,  (No  sé;  mister  Bridges 
enojado). 

Con  esto  quería  significar  sin  duda  que  hablando  de  sus 
Pintiguas  creencias  disgustaría  al  misionero  bajo  cuya  depen- 
dencia estaba.  Sin  embargo,  eso  no  le  impedía  cuidar  de  su 
iffetiche  como  si  fuese  un  tesoro  y....  zabullirlo  en  el  mar  cuan- 
do no  andaban  bien  las  cosas,  como  los  marineros  de  Ñápeles 
con  San  Genaro. 

Gónstame,  también,  que  los  yaganes  ponían  en  sus  canoas 
jpequeñas  y  toscas  figurillas  de  madera,  y  que  les  hacían  toda 
calase  de  manifestaciones  de  respeto,  aunque  ellos  mismos  las 
Jiubieran  fabricado.,.,  precisamente  como  en  plena  civiliza- 
<:ión.  Eran,  pues,  idólatras,  y  si  no  se  sabe  más  á  ese  respecto, 
sido,  ó  por  su  extraordinaria  reserva,  ó  por  desidia  de  los 
lajeros  que  los  han  visitado. 

Pero  la  falta  de  datos  exactos  ha  dado  rienda  suelta  á  la 

maginaclón,  y  así  he  oído  muchas  veces  con  extrañeza  por  lo 

enos,  afirmar  que  los  fueguinos  tenían  en  medio  de  la  isla  y 

ntre  las  selvas,  un  templo  consagrado  al  Sol,  que  era  digno 

e  visitarse. 

No  quiero  incurrir  en  el  achaque  general  de  los  viajeros 
ue  niegan  rotundamente  lo  que  no  han  visto ;  pero  debo  afir- 
ar  que  ni  los  exploradores,  ni  las  autoridades,  ni  los  míne- 
os y  marineros  desertores  que  han  recorrido  la  isla  del  uno 
otro  extremo,  pueden  dar  noticia  de  semejante  cosa.  Al 
entrarlo,  todos  están  contestes  en  decir  que  no  existe  tal 
emplo,  y  que  se  trata  puramente  de  una  invención. 
Contribuyen  á  dar  fuerza  á  esta  aseveración  el  carácter  nó- 
de  los  fueguinos,  sus  rudimentarias  construcciones,  de 
enos  invención  que  las  esquimales,  y  su  intelectualidad, 
oco  meditativa,  como  en  la  mayoría  de  ios  pueblos  vagabun- 
dos, y  nada  amiga  de  normas  y  reglamentos. 

Justamente  esa  falta  de  monumentos  religiosos,  como  su 
ignorancia  del  arte  de  escribir,  son  las  causas  que  más  dificul- 
'^an— hasta  imposibilitan— la  reconstitución  de  su  historia  y 
^á  conservación  de  su  leyenda. 

No  es  dudoso,  pues,  que  el  templo  de  los  fueguinos  tendrá 
^ue  ir  á  reunirse  con  la  ciudad  de  los  Césares  que  á  tantos 
sorbió  el  seso  en  épocas  anteriores. 

En  lo  que  respecta  á  la  religión  de  los  onas,  se  ve  ya  mucho 
^Aás  claro  que  en  la  de  los  yaganes. 

Tienen  toda  una  mitología,  la  historia  lamentable  de  la 
>»eidición  de  su  raza,  con  reminiscencias  del  cristianismo  y 


del  paganismo  grienro,  lo  que  hará  sospechar  que  su  leyend^a 
La  sido  forjada  después  de!  descubrimiento,  con  fragmentos 
de  las  prédicas  do  los  misioneroB,  y  de  narraciones  de  los  trl  — 
púlanles  de  las  naves  descubridoras  que  abordaron  á  la  isla  ^^ 
á  la  Patagonia  austral.  Sea  como  sea,  el  mito  tiene  verdaderKH 
interés. 

Han  hecho  también  su  olimpo  y  rinden  culto  á  todas  la  ^ 
fuerzas  que  animan  la  Naturaleza,  principalmente  al  Sol,  dlvl  — 
nidad  ijeaéñca  y  al  mismo  tiempo  la  mñs  poderosa  de  toda». 
que  preside  loa  nacimientos,  la  primavera,  la  pubertad  de  las 
jóvenes. 

La  Luna  es,  en  cambio,  la  deidad  maligna,  la  señora  de  los 
mares,  la  que  provoca  las  enfermedades,  la  escasez,  el  hambre. 
Cuando  está  roja  6  tiene  halo,  el  ona  no  se  alreve  a  salir  de  su 
wigwam,  la  conjuran  con  cantos  quejumbrosos,  se  tiznan  la 
cara,  se  rasguñan  las  piernas,  recuerdan  á  aus  muertos,  sin 
nombrarlos,  y  pasan  á  veces  toda  la  noche  velando  con  lúgu- 
bre temor, 

La  leyenda  á  que  antea  me  he  referido  explica  estos  conju- 
ros y  este  pánico.   Veámosla; 


EL  CASTIGO  DF,  LOS  ONAS 

En  época  remota,  los  habitantes  de  Tierra  del  Fuego  eraa 
hombres  blancos  y  tenían  barbas. 

Esa  tierra  era  entonces  grande,  muy  grande,  y  se  extendía 
hacia  el  norte. 

Vivían  en  ella  y  con  ellos  el  Sol  y  la  Luna,  marido  y  mu- 
jer ( •),  que  eran  sus  tutores  ó  monarcas. 

Pero  los  habitantes  de  la  Onalsín  comenzaron  á  pervertirse, 
y  llegaron  &  ser  muy  malos. 

No  e.\istía  el  matrimonio,  las  mujeres  eran  de  la  comunl- 
dad,  y  no  tenian  hijos. 

La  Luna  y  el  Sol  lea  aconsejaban,  les  amonestaban,  y  tra- 
taban en  vano  de  corregirlos. 

Entonces,  viendo  que  no  lograrían  nada  de  aquellos  perver- 
sos seres,  un  dia,  justamente  airados,  los  abandonaron  y  se 
subieron  al  cielo,  donde  están. 

Poco  tiempo  después,  se  les  apareció  Chaskelslien,  el  gi- 
bante tan  alto  como  los  árboles,  cuya  barba  blanca  le  llegaba 
hasta  el  suelo,  que  les  dijo: 
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"Vengo  mandado  por  los  antiguos  bienhechores  de  los 
onas,  Carpe  y  Creen,  á  avisar  á  aquéllos,  por  última  vez,  que 
8i  no  se  corrigen  y  abandonan  sus  costumbres  perversas, 
serán  terriblemente  castigados." 

Después  de  esta  amenaza,  Chaskelshen  desapareció. 

Pero  los  onas  no  hicieron  caso,  y  seguían  su  vida  deprava- 
da, cuando  de  pronto  comienza  á  llover,  mientras  el  suelo  tem- 
blaba y  se  estremecía  con  espantables  sacudidas. 

Y  llovió  tanto,  que  la  tierra  fué  cubriéndose  poco  á  poco, 
el  cielo  se  obscureció  hasta  el  extremo  de  convertirse  en  noche 
espesa,  y  las  aguas  subieron  tanto  que  sepultaron  á  aquella 
tierra  maldita  y  sus  pervertidos  habitantes. 

Así  fué  castigado  el  vicio  y  la  maldad  de  la  primera  raza  ona. 
Cuando  se  retiraron  las  aguas,  la  Onaisín,  que  hasta  enton- 
ces había  sido  llana,  apareció  sembrada  de  numerosas  y  altas 
montañas  que  periódicamente  se  cubrían  con  una  capa  blanca 
y  fría. 

Luego  que  se  hubo  hecho  este  cambio,  Carpe  y  Creen  en- 
viaron á  esa  tierra  á  Cohan  Yeperr  (*)  para  que  volviera  á  po- 
blarla. 

Gohan  Yeperr  llevó  consigo  dos  pedazos  de  tierra,  el  uno 
Colorado,  negro  el  otro,  que  depositó  en  las  llanuras  del  norte. 

Y  de  la  tierra  colorada  nació  una  mujer,  y  de  la  negra  un 
hombre,  que  son  los  padres  de  los  onas  de  hoy,  que  esperan 
<l\ie  un  día  la  Luna  y  el  Sol  se  apiadarán  de  ellos,  y  bajarán  á 
<iarles  consejo  y  gobernarlos  otra  vez. 

Otra  versión  del  mismo  mito,  que  he  recogido  de  una  fuen- 
te muy  distinta: 

LA  LUNA  Y  EL  HOMBRE 

Woltel,  un  grande  y  poderoso  cacique,  incurrió  en  la  cólera 
^e  la  Luna,  madre  de  la  primera  mujer,  cometiendo  un  delito 
imperdonable  para  ella,  como  era  el  tener  contacto  carnal  en 
oierto  período  del  mes. 

La  Luna  se  puso  roja  de  ira  y  juró  exterminar  la  raza  de  los 
Ixombres. 

Estos,  que  conocieron  su  furor,  pero  no  sabían  la  causa, 
imploraron  á  la  deidad,  que  se  mostró  inflexible. 

Lanzó  torrentes  de  agua  ó  innumerables  rayos  sobre  la  tie- 


(•)  Cohan,  áesieWos  — Yeperr,  carne.    Destellos  de  carne.  La  estrella 
designada  asi  por  los  onas  es  Venus.  ¡  Sorprendente  coincidencia  ! 
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ri'a  y  todos  Imbieran  perecido,  i  no  ser  por  el  nacimiento  d^»- 
Crentanuol,  (riUo  de  la  culpa  de  Woltel. 

Woltel,  agobiado  por  el  peso  de  su  falta,  confesó  á  su  hijc^ 
la  causa  de  la  cólera  de  la  Luua. 

Y  Crentancol  iudlb^nado  mató  á  bu  padre.... 

Con  esto  se  aplacó  el  eaojo  de  la  deidad,  que  perdonó  á  to^r 
que  aún  vivían,  pero  jurando  que  destruiría  á  todos  los  hom — 
hres  si  lleí^aba  á  repetirse  el  delito  de  Woltel. 

El  fondo  de  ambas  versiones  viene  á  ser  análogo,  si  no  se — 
[nejante,  y  en  las  dos  vemos  el  pecado  original,  mientras  qu»- 
en  la  segunda  llega  á  establecerse  cuHl  es.  i4o  me  detendré  ú. 
señalar  aquí  el  parecido  de  esta  fábula  con  otras  de  la  antigüe- 
dad, pues  está  demasiado  visible:  los  lectores  lo  hallarán 
fácilmente. 

I'ero  debe  recordarse  que  casi  todas  las  tribus  de  indios  de 
esta  parte  de  Amiírica,  y  muy  especialmente  los  araucanos  y 
quizá  los  apacties,  tienen  la  tradición  del  diluvio.  Ahora  bien, 
según  lo  que  Lista  ha  publicado  respecto  de  las  creencias  de 
los  lehuelches,  ésta  no  figura  entre  ellas,  y  los  onas  no  la  han 
recibido  entonces  de  sus  labios.  Pero  ¿no  pueden  loa  alacaluf 
liaberla  llevado  de  Chile,  explicándose  asi  fácilmente  su  proce- 
(Jencia? 

En  cuanto  á  la  diferencia  de  forma  y  detalles  de  una  y  otra, 
ilebe  tenerse  presente  que  han  tenido  que  conservarse  pura- 
mente por  tradición  oral,  en  un  pueblo  que  uo  ha  dado  ni  auu 
los  primeros  pasos  hacía  la  escritura,  como  que  lo  único  que 
marca— sus  Hechas— lo  tiace  valiéndose  del  modo  de  atar  la 
punta.  Natural  es,  entonces,  que  pasando  la  leyenda  de  boca 
en  boca,  iiaya  sufrido  transformaciones  capitales,  eobre  todo 
cuando  loa  onas  del  sur  variaron  liasta  el  idioma  de  los  del 
]ioi-te.  que  adulteraron  á  su  voz  el  de  los  tehuelches. 

Poro  ese  mismo  mito,  la  idea  de  castigo  y  de  regeneración, 
tienen  que  convencernos,  una  vez  por  todas,  de  que  no  es  la 
fueguina  una  raza  abyecta  y  cretinizada.  el  eslabón  entre  el 
iDono  y  el  hombre.  Pruebas  más  acabadas  de  la  inteligencia 
del  ona  pueden  aducirse,  sin  embargo;  pero  ésta  basta  por 
ahora,  para  concederle  más  alto  nivel  intelectual  que  el  que  se 
le  atribuye. 

Pero  doloroso  es  tener  que  confesar  que  esa  bella  y  simpa- 
tica  raza  de  indios  tiene  también  sus  manifestaciones  bárba- 
ras, no  dictadas  por  la  defensa  propia  según  ellos  la  entienden, 
sino  pura  y  simplemente  por  ia  superstición.  Pero  apresuré- 
monos á  añadir  que  esas  manifestaciones  son  poco  frecuentes. 
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y  que  hubieran  desaparecido  ya,  si  los  encargados  de 
la  civilización  no  la  hubiesen  propagado  á  tiros.... 

Además  del  Sol  y  de  la  Luna,  de  los  espíritus  y  los 
creen  los  onas  en  una  deidad  terrible :  SchaUjpe. 

De  pronto,  dicen,  y  durante  la  noche,  levántase 

un  vapor  blanco,  una  nube  que  tocando  en  tierra  q 

pendida  á  cierta  altura.  En  medio  de  esa  nube  aparee 

pe.  Es  una  mujer  extremadamente  hermosa,  alta,  ( 

esbelto  y  formas  bien  modeladas,  cuyos  ojos  negroi 

decen  bajo  su  larga  cabellera  rubia.  Está  envuelta  en 

to  blanco  y  suelto,  y  la  orla  flotante  se  confunde  co 

misma. 

Schalgpe  se  ofrece  pocos  instantes  á  la  vista  á  u 
'encantada  y  espantada  del  ona,  encantada  por  la  bel 
"%^sión,  espantada  porque  Schalgpe  va  en  busca  de  ni 
woxo  se  los  ofrece,  ella  los  tomará....  ¡y  cuántos!  (*) 

Para  evitar  su  furor,  se  prepara  un  sacrificio  de  i 

"N^íctlmas  las  criaturas  más  contrahechas  y  débiles  de  1 

Se  alza  un  toldo  formado  con  palos  y  ramas,  cubrí 

Rieran  piedra,  que  será  al  mismo  tiempo  tajo  y  altar,  á 

^ucen  los  infelices  niños,  y  sobre  la  piedra  se  les  d» 

No  insisto  en  tales  horrores.  Pero  debo  repetir 
sacrificios  se  hacen  muy  de  tarde  en  tarde,   y  agí 
'tienen  su  explicación,  sino  convincente  para  nosol 
-c^ceptable  para  ellos. 

Mistar  Bridges,  hablando  de  los  fueguinos,  ha  dic 
**Los  niños  defectuosos  son  destruidos  al  nacer; 
<2uando  el  defecto  es  enorme".  La  visión  que  iiadi 
^&er¿  acaso  pretexto  y  consuelo  para  las  tristes  mad 
Inijos  están  destinados  á  perecer  por  sus  defectos  fís 
^86  caso  sería  única,  barbarie  tal  con  tal  delicado: 
otra  parte,  ¿no  insinúa  algún  biólogo  moderno  la  c< 
<:ia  que  habría  en  hacer  lo  que  los  onas?... 


(•)  Irresistiblemente  recuerdo  á  Poe  y  sus  cAlebres  Aren  tur 
Oordan  Pym.  Hay  en  ese  libro  9\go  de  muy  análogo  á  esa  vis 
Tetreli-li,  el  fantasma  blanco : 
«....Las  tinieblas  se  habian  hecho  más  densas,  y  sólo  las  aten 
'^^idad  del  agua  al  reflejar  el  blanco  velo  tendido  ant.t>  nosotros.... 
«....Pero  en  mitad  de  nuestro  camino  irj^uióso  una  velada  i\\ 
Yia,  de  proporciones  mayores  que  las  de  habitante  alguno  de  la 
^30U>r  de  la  piel  del  fantasma,  era  la  perfecta  blancura  de  la  nieve 
¿Sólo  la  imaginación  de  Poe  ha  creado  esta  coincidencia,  ó  s 
^>bra  se  basa  en  algún  dato  de  navegantes  que  visitaron  la  Tierra 
^o  sé,  porque  tengo  por  absolut-amente  ini'dii-i  la  sui)erstición  á 
fUvo  en  el  texto. 


5  <t 


Además,  lia?  que  lener  eu  cuenta,  dada  la  clase  de  vida  de 
los  oaas,  que  un  niíio  defectuoso  eetii  entre  ellos  fatalmente 
condenado  á  muerte  por  la  Naturaleza,  en  las  inacabables 
marchas,  en  las  violentas  partidas  do  caza,  en  laa  luchas  con 
las  otras  tribus,  en  los  largos  inviernos  de  hambre;  hoy  no  se 
celebran  casi  esos  sucrillcios;  y  sin  embargo,  no  se  ve  ona 
quo  no  sea  robusto  y  Cigil,  no  tanto  porque  la  raza  sea  superior, 
sino  más  hleo  porque  los  inferiores  han  sucumbido,  sobre- 
viviendo los  más  aptos,  fara  bregar  ii  brazo  partido,  sin  tre- 
gua ni  descanso  con  la  naturaleza  fueguina,  menester  es  estar 
magnfflcamente  dotado.... 

l'ero,  dejando  de  lado  esas  crueldades,  vese  en  Schalgpe  la 
poética  personiflcación  y  deificación  de  la  niebla  cruel  y  her- 
mosa, mortal  para  los  niños  eufeimizos.  y  ese  símbolo  iio  ea 
de  los  que  menos  liablan  de  la  inteligencia  y  la  imaginacióa 
de  los  onns. 

üi,  coa  la  base  que  tenemos  acerca  de  su  mitología,  quisié- 
ramos reconstruirla  toda,  claro  está  que  arribaríamos  directa- 
mente á  la  coüclusión  de  que  la  religión  de  los  onas  ea  un 
paganismo  no  poU,  sino  pauteista,  cou  ninguno  ó  con  muy  es- 
caso culto  externo,  que,  sin  embargo,  pudo  existir  en  la  anti- 
tfüedad,  y  haberse  perdido  luego  por  indiferentismo. 

Tendrían  probablemente  ceremonias  análogas  á  una  de  loa 
yaganes  qu<.^  describe  Mr.  Bridges,  como  si  se  tratara  de  una 
simple  diversión,  y  que  sin  embargo  tiene  marcadísimos  ras- 
gos de  las  tiestas  y  danzas  religiosas  de  los  salvajes  en  general, 

"Entre  sus  diversiones  usuales— dice  el  ex  misionero— figu- 
raban reprosentaciones  teatrales,  en  que  los  hombres  personi- 
ficaban las  entidades  imaginariaB  ó  demouios. 

' '  M  efecto,  los  actores  se  encerraban  en  la  kina  ó  choza  que 
servía  de  bastidores,  y  se  piutaban  la  cara  y  el  cuerpo,  untán- 
dose el  pedio  con  sangre,  que  obtenían  apretándose  las  naricee. 

"  Adornados  con  grandes  sombreros  de  corteza,  los  hombree 
salían  de  súbito  en  tropel,  y  armados  de  palos,  arpones  ó  ar- 
cos, bailaban  y  saltaban  frenéticamente  delante  de  las  mujeres 
del  auditorio,  amenazándolas  con  sus  armas  y  usando  expre- 
siones y  ademanes  obscenos  y  violentos.  Después  de  rendirse 
de  fatiga,  precipitábanse  de  nuevo  en  la  kina,  donde  los  hom- 
bres se  reían  y  discutían  los  méritos  de  la  representación. 

"Estas  ñestas  duraban  á  veces  muchos  días,  y  eran  ocasión 
de  desordenes  y  escenas  licenciosas." 

He  hablado  antes  de  los  hechiceros,  que  van  perdiendo  mu- 
cho en  el  concepto  de  los  indios,  cuando  los  que  practican  la 
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magia  y  la  medicina  no  son  al  propio  tiempo  sus  jefes.  Anti- 
guamente era  todo  lo  contrario,  y  se  les  tenia  gran  confianza  y 
fe.  Algún  Moliere  del  drama  de  la  kina  loa  habrá  desmoneti- 
zado sin  duda,  ó  el  contacto  con  los  blancos  les  habrá  hecho 
pensar  en  cosas  más  positivas.  Pero  el  siglo  pasado  gozaban 
de  gran  crédito  según  nos  cuenta  BougainvlUe,  en  lo  que  voy 
á  transcribir  por  curioso ;  aunque  no  se  refiera  precisamente  á 


'08  fueguinos  sino  álos  indios  que  habitaban  en  la  península 
""inswick,  sobre  el  Estrecho  de  Magallanes;  por  las  señas 
parece  tratarse  de  los  alacaluf. 

"  En  una  de  las  ocasiones  que  saltaron  á  tierra,  se  juntaron 
"^B  los  salvajes  con  mucha  alegría;  pero  separaron  á  sus 
**j«res,  á  las  cuales  no  querían  se  llegase;  uno  de  los  mucha- 
^^,  de  casi  doce  años,  y  el  único  cuya  presencia  fuese  inte- 
,  ^Ite,  fué  sobrecogido  de  un  flujo  de  sangre  acompañado  de 
^^t-ea  convulsiones.  El  infeliz  había  estado  i  bordo  de  L'Etoi- 
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le,  donde  le  habían  dado  pedazos  de  vidrio  y  espejos,  no 
viendo  el  fuoeato  uso  que  harfa  de  este  regalo. 

"Tienen  el  hábito  de  introducir  en  la  garganta  y  narices, 
pedacitos  de  talco,  poique  acaso  la  superstición  presta  algoni 
virtud  á  esta  especie  de  talismán,  6  acaso  le  miran  como  pr& 
servalivo  de  alguna  incomodidad  que  padecen,  y  el  muchacbf 
hizo  verosímilmente  el  mismo  uso  con  el  vidrio,  pues  tenli 
las  encías  y  el  paladar  cortados  en  muchas  partes  y  casi  sil 
cesar  se  desangraba, 

"  Este  accidente  extendió  la  consternación  y  la  desconfian- 
za; sospecharon  sin  duda  algún  malelicio,  porque  el  primei 
acto  dol  hechicero  ó  brujo  que  se  apoderó  del  muchacho,  tai 
despojarle  precipitadamente  de  una  casaca  de  lienzo  que  se  ~ 
bahía  dado  ;  quiso  restituirla  á  los  franceses,  pero  como  éstOf 
no  quisieran  tomarla,  la  arrojó  á  sus  pies.  Verdad  es  que  oln 
salvaje,  que  sin  duda  gustaba  más  de  loa  vestidos,  la  recogii 
al  instante. 

"El  hechicero  tendió  al  muchaclio  de  espaldas  en  una  di 
las  chozas  y  se  puso  de  rodillas  entre  sus  piernas ;  se  doMatu 
sobre  él  y  con  la  cabeza  y  las  dos  manos  le  apretaba  el  vienln 
con  toda  su  fuerza,  gritando  coatinuamante  sin  que  se  pudiei 
distinguir  nada  articulado.  De  vez  en  cuando  se  levantaba 
parecia  coger  la  enfermedad  con  las  manos  juntas,  y  las  ahrlj 
luego  en  el  aire,  soplando  como  si  quisiese  arrojar  un  mal 
piritu;  y  mientras,  una  vieja  llorosa  chillaba  al  oído  del  en 
fermo  hasta  ensordecerle,  y  él  parece  que  sufría  tanto  coa 
mai  como  con  el  remedio.  El  curandero  le  dio  alguna  ttogtí 
para  ir  !\  tomar  su  vestidura  de  ceremonia  y  después,  empo} 
vadoe  los  cabellos  y  adornada  la  cabeza  con  dos  alas  blanca^ 
l»astaote  parecidas  al  bonete  de  Mercurio,  empezó  olra  vez  sr 
funciones  con  más  confianza,  y  con  el  mismo  efecto.  Nuesti 
capellán  administró  furtivamente  el  bautismo  al  muchacho  qiu 
empeoraba;  sabiendo  yo  lo  que  ocurría,  fui  con  Mr.  de  La  Portfl 
nuestro  cirujano  mayor,  que  hizo  llevar  un  poco  de  leche 
tisana  emoliente:  cuando  llegamos,  el  paciente  estaba  fueA 
de  la  choza ;  su  médico ,  á  quien  se  había  unido  otro  del  mlanu 
jaez,  empezó  de  nuevo  su  operación  sobre  el  vientre,  los  mu» 
los  y  los  hombros  de  la  pobre  criatura,  y  duba  lástima  veri 
martirizar  de  aquel  modo,  sin  quejarse;  su  cuerpo  estaba  fi 
todo  acardenalado,  y  loa  médicos  seguían  año  su  bárbaro  rí 
medio,  con  un  tropel  de  conjuraciones.  El  sentimiento  di 
padre  y  de  la  madre,  sus  lágrimas,  el  vivo  interés  de  toda  1 
tribu,  interés  que  se  manifeslaha  por  señales  inoquivocas.  y  L 
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tolera.iicia  del  muchacho,  causábanla  más  viva  impresión.  Los 
salvajes  comprendieron  sin  duda  que  les  acompañábamos  en 
su  pena,  pues  comenzó  á  disminuir  su  desconfianza,  dejándo- 
nos acercar  al  enfermo,  y  el  cirujano  examinó  su  boca  ensan- 
grentada, que  el  padre  y  otro  chupaban  alternativamente.  Gran 
trabajo  costó  hacerlos  admitir  la  leche;  fué  necesario  probarla 
mucliafi  veces,  y  á  pesar  de  la  invencible  oposición  de  los 
hechiceros,  el  padre  se  determinó  á  hacerla  beber  á  su  hijo,  y 
aun  aceptó  el  regalo  de  la  cafetera  llena  de  tisana  emoliente. 
Sus  curanderos  manifestaron  celos  de  nuestro  cirujano,  á  quien, 
no  obstante,  parece  que  reconocían  por  hábil  encantador;  y 
aun  abrieron  un  saco  de  cuero  que  llevan  siempre  colgado  al 
pescuezo  y  que  contiene  el  bonete  de  pluma,  polvos  blancos^ 
talcos  y  otros  instrumentos  de  su  arte ;  pero  apenas  miró,  cuan- 
do lo  cerraron  al  punto.  Notóse  que  en  tanto  que  uno  trabajaba 
para  conjurar  el  mal  del  doliente,  el  otro  no  parecía  ocupado 
sino  en  prevenir  por  sus  encantamientos  el  efecto  del  daño 
<iue  sospechaba  habíamos  echado  sobre  ellos. 

'*  Al  anochecer  volvimos  á  bordo,  dejando  al  muchacho  me- 
]^J ;  no  obstante,  un  vómito  continuo  que  le  atormentaba  nos 
hizo  sospechar  que  había  tragado  el  vidrio,  y  más  tarde  hubo 
^^tWo  de  creer  que  nuestra  conjetura  tenía  mucho  fundamen- 
^^'  Como  á  las  dos  de  la  madrugada  se  oyeron  alaridos  repeti- 
,  >  y  al  amanecer,  aunque  hacía  un  viento  horroroso,  dieron 
^  ^^  \ela  los  salvajes  (*).    Huían  sin  duda  de  un  lugar  mancha- 


?,  <5oii  la  muerte  y  con  funestos  extranjeros  que  creían  idos 

*^*^  para  destruirlos.    No  pudieron  montar  la  punta  oeste  de 

**^^hía;  en  un  instante  de  calma  volvieron  á  intentarlo,  pero 

"'^^  fugada  violenta  les  hizo  enmararse  y  dispersó  sus  débiles 

^^lies.  iQué  ansiosos  estaban  de  alejarse  de  nosotros !  Aban- 

^íiron  una  de  sus  piraguas  que  necesitaba  carena.    Satis  est 

^^^tem  effíigisse  nefandum.  Lleváronse  la  idea  de  que  éramos 

^^8  malignos  ¿pero  quién  no  les  perdonara  su  resentimiento 

.     aquella  coyuntura?    ¡Qué  perdida,  en  efecto,  para  una  so- 

.  ^^ad  tan  poco  numerosa,  la  de  un  adolescente,  ya  libre  de 

'^  Os  los  peligros  de  la  infancia ! " 

^0  es  necesario  hacer  un  resumen  de  lo  que  queda  dicho, 

.  ^^  que  quede  demostrado  que  los  fueguinos,  como  la  mayoría 

^    los  indios  americanos,  por  otra  parte,  tienen  una  religión 

,^.       C"^  Esto  es  lo  que  me  hace  creer  que  se   traU  de  los  alacaliif ,   pues 
j^^í^n  otro  indio  fueguino  ni  de  las  costas  del  Magallanes  usa  paíló  ca 
^   canoas. 
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busttiDle  compleja,  cuyos  ritos  se  han  olvidado  y  perdido  ha.s 
cierto  punto,  ó  ellos  cuidan  de  ocullar,  por  9U  natural  deac<z: 
fianza  con  los  extranjeros,  y  el  temor  al  enojo  de  misionero  e 
catequistas, 

Ea  cuanto  á  su  moral,  íácil  es  comprender  que  no  Ueg-s 
nivel  muy  alto-  Apenas  si  tienen  una  que  otra  idea  va^^a,  J 
i;ulcada  quizá  por  los  misioneros. 

Asi,  no  es  extraño  que  vendieran  sus  liijas  pilberes  ^ 
grande  escrúpulo  de  conciencia;  que  aun  hoy  deEccaoz<= 
absolutamente  el  pudor;  que  no  crean  delito  el  robo  al  crl&ft 
no  de  BUS  "guanacos  blancos"  [ovejas);  que  vivan  en  la  ri» 
completa  promiscuidad,  sean  polígamos  en  algunos  paraj  • 
y  rindan  consagrado  culto  á  la  vendetta. 

mn  embargo,  no  dejan  de  tener  buenas  cualidades,  co  > 
la  bondad  para  con  sus  mujeres,  la  generosidad  con  sus  co  ^ 
pañeros,  la  sociabilidad,  que  les  hace  reunirse  perlas  □od 
L'D  la  choza,  ocqrr,  y  mantener  largas  conversaciones,   enC^- 
cortadas  por  estentóreas  risas. 

Hombres  y  mujeres  aou  muy  lujuriosos,  pero  el  sexo  íu^  - 
respeta  al  débil,  y  no  abusa  jamás  de  él.  El  bombre  que 
biciera  se  granjearla  el  desprecio  de  toda  la  tribu,   y  da 
lugar  á  que  se  vengaran  terriblemente  de  él.  Cuestiones 
esta  especie  son,  en  efecto,  las  que  provocan  las  luchad 
mano  armada  de  familia  á  familia  que  han  coatribuido  á  di.  < 
mar  á  los  fueguinos. 

Mas,  aunque  las  relaciones  de  familia  entran  en  la  mor^ 
dejaremos  por  ahora  ese  punto. 


XIX. 
Iam  fUegniaoiii  -'ni  liomc". 

Los  fueguinos  en  su  hogar....  Su  bogar  es  grande,  como 
que  se  compone  de  teda  la  isla,  menos  la  parte  habitada  por 
los  blancos  que  han  ido  á  civilizarlos  con  rémington,  y  que 
iioy  continuarán  su  tarea  con  mauser.  ííignos  inequívocos  del 
progreso:  el  rémington  es  ya  un  arma  atrasada  hasta  como 
instrumento  educativo.... 

Vaya  esto  como  prólogo,  y  lo  que  sigue  como  continuación 
del  capítulo  anterior. 
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LA  FAMILIA  FUEGUINA 

Guando  nace  un  ona,  una  de  las  vecinas  de  su  madre,  que 
«n  el  trance  asisten  á  ésta,  le  corta  con  los  dientes  el  cordón, 
que  le  ata  con  un  hilo  de  tripa  de  guanaco,  hecho  lo  cual,  to- 
das menos  una  salen  del  estrecho  wigwam  ( * )  y  se  ponen  á 
Jbailar  en  torno,  acompañadas  por  un  canto  de  circunstancia. 

La  que  ha  quedado  dentro  unta  al  chico  de  pies  á  cabeza 
con  un  ungüento  compuesto  de  greda  y  saliva,  y  le  practica 
un  masaje  completo  de  los  músculos  y  articulaciones,  ani- 
mada por  los  cantos  de  las  otras. 

Quizás  atribuyan  á  la  pomada  aquella  alguna  virtud  mági- 
ca, pero  lo  cierto  es  que  el  masaje,  practicado  con  bastante 
^lelicadeza,  no  deja  de  presentar  sus  ventajas  para  la  criatura. 
La  madre  no  se  cuida  más  de  sí  misma  que  en  los  días 
ordinarios,  y  pocas  horas  después  suele  vérsela  tan  campante 
.atendiendo  á  sus  tareas,  como  si  nada  hubiera  pasado. 

Los  hombres,  entretanto,  han  huido  de  sus  chozas,  porque 
^2reen que  si  oyen  las  quejas  de  la  madre,  todo  andará  mal:  en 
^compensación,  cuanta  vieja  hay  en  los  toldos  se  ha  metido  en 
^1  wigwam,  á  riesgo  de  sofocar  á  la  paciente  y  á  su  prole.  El 
^umbramiento  es,  también,  muy  fácil,  y  no  suele  haber  tro- 
F^iezo  alguno. 

Vive  el  niño  rodeado  del  cariño  materno  y  del  de  todas  las 

Jraujeres  de  la  tribu,  y  poco  tiempo  después  de  nacido  (en  el 

síir,  y  muy  especialmente  los  yaganes),  se  le  sumerge  en  el 

naar,  ya  como  una  consagración  .ó  purificación,  ya  simple- 

'^ente  para  fortalecerlo. 

1.a  madre  lo  amamanta  sin  ayudarse  con  nada  hasta  que 
^^  cumplido  los  siete  meses,  época  en  que  comienza  á  darle 
^*^^  clase  de  alimentos,  pero  sin  despecharlo,  cosa  que  suele 
*^^ocr  cuando  ya  el  niño  tiene  más  de  tres  años.  Las  criaturas 
*^xx  colocadas  en  una  especie  de  bolsa  de  cuero,  sostenida  por 
^^   l)astidor  tosco  de  madera,  construido  en  esta  forma: 

Se  la  ata  de  la  cintura  para  arriba,  de  modo  que  que- 
da como  en  pie ;  las  patas  largas  del  bastidor  se  clavan 
en  tierra,  y  el  niño  sólo  es  sacado  de  allí  una  vez  cada 
veinticuatro  horas. 
^1  bebé  ona  pasa  gorda  la  vida,  y  come  cuando  quiere,  con 


,  (•)  Caando  una  yagan  — y  á  veces  también  las  onas  del  sur  — siente. 
Y*  primeros  dolores,  sale  de  la  choza  acompañada  por  sus  amigas  y  se  va 
*    '^osqne,  de  donde  vuelven  con  el  recién  nacido  cantando  y  bailando. . 


sólo  gritar  pidiendo,  porque  la  madre  ea  muy  liberal,  y  cu^i—  "^^'^ 
do  está  ausente  nunca  falta  una  vecina  caritativa  que  corr^^»-  •* 
darle  alimento  y  behida  á  un  tiempo  mismo.  Lección  ésta  q  -^i-J^ 
podría  ser  úlit  también  en  otras  partes  que  no  son  la  Tien.""  ^^"^ 
del  ruego. 

Suele  la  madre  temer  que  se  le  pierda  su  niño;  entonces  — ~^ 
pero  raras  veces  —  toma  una  espina  y  un  poco  de  madera  c^»^^ 
bonizada,  y  le  bacu  ligeras  incisiones  en  los  brazos,  en  1*-^^;;^^ 
introduce  el  polvo  negro.  Este  es  todo  el  tatuaje  que  usan  l-'^^^ 
onas,  y  no  como  adorno,  sino  como  marca  y  distintivo.  TengT  "^S 
referencias  de  una  india  señalada  así,  con  nueve  incisiones  t/(^  ^ 
medio  centímetro  de  largo,  á  medio  centímetro  de  distanc/^^  ^ 
una  de  otra  en  el  brazo  izquierdo,  y  once  en  el  derecho.  V  de-  -  ^ 
cía,  hablando  de  ellas: 

~Kn  un  brazo  dos  manos  y  una;  en  el  otro  una  man( 

Y  enseñaba  cuatro  dedos.  Esto  demuestra  que  los  onas  no 
cuentan  solamente  hasta  tres,  como  se  lia  dicho.  IJeftan,  en 
efecto,  hasta  dos  veces  dos  manos;  ea  decir,  veinte.  De  allí  para 
arriba  son  nuickox. 

En  ese  intervalo,  el  niño  ha  recibido  nombre.   Se  h 
puesto  lindos  coliares  de  concha,  se  le  ha  pintado  el  rostro  de 
rojo  y  blanco,  que  queda  hecJio  una  monada,  una  ricura, 
crece  mimado  por  la.  ternura  materna,  sin  cuidarse  del  padre, 
que  tampoco  se  cuida  de  él.  Cuando  ya  da  pasitos  y  balbucea 
algunas  palabras,  comienza  su  primera  educación  (*),  que  con- 
siste on  el  aprendizaje  de  su  lengua,  tan  diCicii — el  ya 
ona  son  también  semejantes  en  esto— que  un  adulto  extran- 
jero pasará  años  si  se  dedica,  antes  de  saberla.  En  esta  tarea 
la  madre  es  eficazmente  ayudada  por  sus  amigas,  que  sonríen 
al  niño  mostrándole  sus  dientes  blancos  y  esmaltados,  mien- 
tras le  repiíen  las  palabras  con  notable  paciencia.  ' 

Entretanto,  puede  diablejear  á  sus  anclias,  pues  uo  recibirá 
castigo  corporal  alguno,  sino  reprimendas  y  consejos  morales 
que,  como  dice  mister  Cridges  de  los  yaganes,  seguirán  des- 
pués, más  por  necesidad  que  por  afición. 

Bien,  ya  el  hombrecillo  tiene  cinco  años,  y  es  hora  do  pen- 
sar en  cosas  serias.  Ya  tiene  toda  clase  de  preeminencias,  se 


é 

I 


1')   Muchas  (le  estas  tosluintires  son  comunes  ai  yugan;  unos  y  otros   I 
90  las  han  lomado  mutuamente.  El  yagan  no  da  su  nombre  ásu  hijo,  sino    I 
el  de  algún  aJiuelo  ó  tío,  el  del  sitio  en  que  nació,  6  el  Oe  algtma  cualidad 
ó  defecto  qne  nota  en  la  criatura.  Se  liarán  ohservar  después  algunaa  pe- 
cnliaridades  del  yai;an- 
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le  coasidem  superior  4  su  propia  madre  — a  quien    respeta 

mucho,  sin  embargo,  pero  a  quien  poco  después  podrá  censu 

rar  en  auseDcia  del  padre  si  encuentra  reprensible  su  con 

ducta, —  y  debe   prepararse    "i 

la  alta  misión  que  le  ha  sido 

deparada.   Si  el  niño  es  uina 

nadie,  ei  no  es  la  madre  hace 

caso  de  ella :  su  papel  en  la  vida 

se  reduce  á  casarse  y  tener  hi 

jos,  justamente  como  eu  la  ci 

vUlzación.   Pero  si  el  nino  es 

niño.... 

Primero,  el  padre  ó  el  ibuelo 
—más  generalmente  el  abu  lo 
—pone  en  bus  manos  el  primer 
arco  y  las  primeras  flecliaa  cu 
yo  manejo  le  enseña  ayudado 
por  varios  siglos  de  ativiamo 
y  de  selección  natural  >  artifi 
cial.  Cuando  el  chico  ht  hetho 
algunos  buenos  blancos  en  el 
stand  lujoso  de  la  selva  ó  de  1 1 
playa,  y  cuando  ya  sabe  matar  ii''  ^ 
un  shag  ó  una  avutarda  pasi 
al  segundo  año  de  estultos  y 
acompaña  á  los  hombres  que 
van  á  alguna  corta  excursión 
por  las  veredas  del  bosque  ó 
por  los  senderos  de  la  cosía, 
para  avezarse  á  las  largas  mar- 
ctias  que  habrá  de  hacer  des- 
pués eo  procura  del  preciso 
sustento. 

Sólo  entonces  comienza  á  cesar  ó  disminuir  la  indiferencia 
del  padre,  que  ha  llegado  á  extremos  inconcebibles  ( ' ),  puede 
que  porque  ya  lo  ve  casi  en  condiciones  de  bastarse  á  sí 
mismo. 


ONA  ADULTO 


(•)  El  señor  Cortés.  je(e  de  policía  de  la  Tierra  del  Fuego,  i  quien 
debq  muchos  de  estos  datos,  me  afirma  que  ha  visto  repetidas  veces  padres 
rdJeiulos  de  sus  hijos  que  Uoraban  de  hambre,  comiendo  tranquilamente 
un  pedazo  de  guanaco  asado  ú  otra  cosa  cualquiera,  ain  Inmutarse  por  las 
lamentaciones  de  las  criaturas.  Pero  algunos  que  han  vivido  también  en- 
tre los  indios,  niegan  rotundamente  esto. 


Algo  más  tarde —tercero  y  cuarto  añoa  de  estudloe — ■ 
llevan  á  las  grandes  correrías,  á  cazar  guanacoa,  á  ejercitar 
mismo  tiempo  la  aKÍlidad,  la  reaiateacia,  la  astucia,  el  oíi^ 
¡avista,  el  olfato  y  la  fuerza.   V  si  el  alumno  reauUa  bueiW: 
pocos  meses  máa  tarde  ae  deslizará  por  la  mara&a  del  bosq« 
como  una  culebra,  aaltará  zaejas   y  precipicioa,  correrá  s- 
fatiga  días  enteros,  burlará  á  los  recelosos  centinelas  de  1  -« 
guanacos,  verá  á  millas  de  distancia  el  animal  ó  la  persoKZ 
que  busca,  reconocerá  las  liueHaa  de  los  que  han  pasado 
manas  antes  por  donde  pasa  l>1,  husmeará  el  más  ligero  ole»  i 
cilio  de  los  alrededores,  y  volverá  á  su  wigwam,  desde  legua».* 
con  un  guanaco  de  cien  Ivilos  al  hombro,  y  á  paao  acelerad <: 


YAOA.MUSH   (mÉDMü] 


Como  ustedes  lo  oyen.  Fitz-Roy  tuvo  que  prohibir  á  aus  mari- 
neros que  lucharan  con  los  indios,  porque  perdían  su  preall- 
gio  y  hasta  loa  más  tormidaldea  ganaban  una  costalada. 

Ha  llefíado  el  héroe  á  la  adolescencia ;  en  este  punto  se  le 
somete  á  un  período  de  disciplina,  durante  el  cual  tiene  que 
ayunar,  rigurosamente  á  veces,  é  instruirse  en  la  filoaofia  ru- 
dimentaria y  egoísta  que  le  enseñan  su  padres  y  abuelos. 

"Siendo  muy  buenos  los  preceptos  que  les  inculcan  — dii;e 
Bridgea,^su3  prácticas  son  desfcra  ciad  amenté  muy  malas  y 
basadas  en  el  máa  completo  egoísmo.  Uno  de  los  principales 
consejos  que  se  dan  á  los  jóvenes,  es  tomar  por  primera  mujer 
á  una  vieja,  porque  son  la»  que  dan  menos  írabajo  y  imit 
ayuda." 
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Ya  el  ona  está  hecho,  y  su  padre  lo  ama  y  se  preocupa  de 
él.  A  Mü  mismo  tiempo,  va  á  casarlo  y  á  completar  su  educa- 
ción para  que  entre  á  la  vida  armado  de  todas  armas.  Tiene 
el  Jovenclto,  entonces,  catorce  ó  quince  años,  y  su  desarrollo 
es  completo. 

No  vaya  á  creerse  que  el  padre,  poco  práctico,  elef^irá  algu- 
na linda  rapazuela  que  le  distraiga  á  su  hijo  -  no,  tiempo  ten- 
drá para  eso  cuando  se  halle  en  estado  de  comprender  las 
satisfacciones  y  los  deberes  conyugales  Pone  los  ojos  en  una 
jamona  de  las  familias  vecinas  c  Muda  á  divorciada,  que  sea 
ccapaz  de  hacer  abundante  cosecha  de  mejillones,  tejer  sóhda 
anaatae  de  mimbres  tender  lazos  á  las  aves  \  otras  análogass 


FUEGUINO  ADULTO 

Virtudes  domésticas ;  le  propone  el  casamiento-iniciación,  y 
coQio  el  hijo  es  un  robusto  y  gallardo  mozo  de  anchos  hom- 
bros y  saliente  pecho,  rara  vez  se  ve  desairado.  Y  la  dama  de 
cierta  edad,  y  el  dichoso  jovencito  se  casan  sin  mayores  cere- 
tnonlas  y  se  van  á  vivir  en  sn  Tvigwam  ('). 


(*)  Tengo,  ademas  de  esta,  tres  versiones  de  la  ceremonia  nupcial  de 
los  onaa.  En  rigor  pueden  aer  ciertas  las  cuatro. 

Según  unos,  el  novio  robaJia  á  la  noria,  con  ó  sin  consentimiento  del 
padre... ■  6  del  marido  á  quien  la  quitaba. 

Otros,  y  entre  eUos  mister  Bridges,  dicen  que  el  padre  de  la  nlfia  elegía 
ooTío  para  ella  entre  los  moioa  de  su  tribu  — nunca  de  au  familia,— y  le 
proponían  el  casamiento,  ain  preocuparse  de  la  opinión  de  la  interesada. 
ConTeoian  en  la  cantidad  de  cueros,  etc..  que  pagaría  el  novio  al  suegro,  y 
tiecbo  esto  se  le  entregaba  la  joven  sin  máá  tramitación. 

La  tercera  versión  — la  cuarta  aqui  — es  la  máa  poética:  El  pretendiente 


/í  AUSTRALIA  ARGENTINA 


El  wiprwnm  no  es  un  palacio  ni  mucho  menos;  unos  cu»  ^wi- 
toa  troncos  enzarzados  enlre  sf,  y  cubiertos  con  pieles  de  ^S"  ■-"- 
naco,  lienzos,  trapos,  cuanto  se  encuentra  á  mano,  üen^-*"^- 
mente  es  de  forma  cónica  con  un  agujero  en  el  vórtice,  f3^»-ra 
que  salga  el  humo  del  íogiin,  que  está  en  el  centro  de  la  b^^^' 
Los  indios  se  acuestan  en  él  con  la  cabeza  junto  á  la  pare«3  í 
los  pies  al  lado  del  Tuego. 

Establecido  en  su  liogar  el  nuevo  matrimonio,  comienza** 
las  tareas  domésticas,  civiles  y  políticas  de  ambos  cúpyuye^^' 
y  la  última  educación  del  marido,  tan  sabiamente  inventac^^ 
por  los  onas.  __í:^ 

El  sa  ocupa  en  cazar,  en  liacer  bus  arcos,  en  labrar  sus  "^^^^ 
chas,  en  explorarlos  alrededores  de  su  caú;  ella  teje  mimbr^^^^ 
recoge  mariscos,  lleva  agua  para  beber,  enciende  el  fuego  ^^^ 
arregla  loa  cueros  de  la  choza,  soba  pieles  de  nutria  y  de  gua-^ 
naco,  caza  aves  con  trampa  ó  con  red,  cose  quillangos,  pescí* 
á  la  orilla  del  mar  ó  de  los  ríos.  Es  tratada  con  bastante  conside— ■ 
ración,  y  su  marido  no  l\>  levanta  la  mano,  pues  perdería  en  eíf-  ~ 
concepto  de  los  demás  y  tendría  que  temer  la  venganza  de  lo^^* 
padres  y  parientes  de  su  esposa.  Ella,  en  cambio,  es  dócil  y  "" " 
trabajadora,  por  !o  general,  y  guarda  fidelidad  á  su  marido,  -«  * 
como  éste  á  ella. 

Pero,  ya  que  en  eso  estamos,  entremos  al  wigwam,  en  e 
instante  abandonado,  y  hagamos  el  inventario  de  lo  que  con-  - —  ■' 
tiene.  Primero,  un  mal  olor  bastante  pronunciado,  porque  ^^ 
agua  la  habrá  para  beber  cuando  mucho.  Luego,  dos  pedazos-^^ 
de  carne  de  guauaco,  pendientes   del  techo,  uno  junto  ála-^^ 

puerta,  el  otro  en  el  fondo.   En  seguida,  el  fogón  lleno  de  ce- " 

üiza  y  de  valvas  de  moluscos. 

51  arco  y  las  Bechas,  estas  últimas  en  una  aljaba  de  piel  -" 
de  lobo,  cosida  con  tientos  de  guanaco,  y  con  el  pelo  para  el  -• 
exterior. 

El  quillango  de  cueros  de  guanaco  ó  de  zorro,  que  u 
como  único  traje,  y  con  el  pelo  para  afuera, 

La  corona  de  piel  de  la  axila  del  guanaco,  en  forma  de  rai- 


móte BU  ari:o  en  el  wigwam  de  \n  iireLnndliIa,  que  \i  [orna.  El  iiueila,  echa- 
lio  junta  al  wigwuin.  Sí  el  arcu  le  es  devuelt^i  »ntes  de  Telntlciiatro  tiuras. 
I  uajabazasi  Después  de  ese  tiempo  el  dovIu  saiía  'juo  es  aceptado,  pero  útae 
qae  quedarse  en  el  mismo  sitio  basta  que  se  le  devuelva  el  arco,  que  la  omal 
ona  retiene  i  veces  hasta  seis  días,  pnibablemente  parik  no  iocucúc-^ 
enojo  de  la  Luna.   Cuando  ei  arco  vuelve  á  aa  duBflo.  I'  ■        •-  ''  - 
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a,  que  ciñen  á  la  frente  cuando  andan  en  campaña,  y  que, 
ssatada,  es  más  ó  menos  asi: 


•fP^' 


El  taparrabo  que  usan  las  mujeres,  cuando  no  tienen  un 
^BÜdo  ó  un  pedazo  de  tela  que  atarse  á  la  cintura. 

Las  ojotas  ó  abarcas  con  que  suelen  calzarse  cuando  hacen 
.^una  correrla. 

Las  piedras  areniscas  para  afilar  sua  flechas  y  cuctiillos. 
K.edras  para  hacer  fuego. 

Cuchillos  hechos  con  zunchos  de  barril  y  cabo  de  madera. 

Cajas  vacías  de  conservas  para  lomar  agua. 

Vejigas  de  guanaco  para  conservar  la  grasa  y  la  sangre  de 
^s  animales  que  cazan. 

Canastas  de  junco,  de  forma  casi  esférica,  semejantes  á  las 
«  la  mayor  parte  de  las  que  hacen  nuestros  indios.  Estas  ca- 
astas  suelen  estar  calafateadas  con  greda,  y  entonces  les  sir- 
en  para  tener  agua. 

Paletas  de  lobo  marino,  que  sirven  de  cuchara  para  recoger 
rrasa,  etc. 

Zurrones  de  piel  de  guanaco,  para  recoger  mariscos,  aves 
/  pescados. 

Huesos  pulidos  para  fabricar  las  puntas  de  las  flechas  i  un 
:uero  grueso  para  el  mismo  objeto. 

Cintajos  que  se  ponen  las  mujeres  en  la  garganta  del  pie. 

Collares  de  caracoles  y  conchillas  pequeñas,  á  que  las  in- 
lias  son  muy  aficionadas. 

Correas  de  guanaco. 

No  sé  si  olvido  algo,  pero  no  ha  de  ser  de  importancia. 

Como  se  ve,  pocos  de  estos  artículos  se  deben  á  la  indus- 
.ria  de  los  indios,  que  han  ido  aprovechando  cuanto  la  casua- 
idad  llevaba  á  sus  playas.  Antes,  sus  flechas  eran  de  piedra, 
enian  cuchillos  y  hachas  del  mismo  material,  y  hasta  jarros 
lue  fabricaban  con  corteza  de  haya.  Hoy  aprovechan  lasbo- 
eUas  de  vidrio  para  hacer  las  puntas  de  sus  armas;  sus  cuchi- 
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Uoa  soD  de  arcos  de  barril,  y  cualquier  tarrito  les  sirve  i^ím.  t' 
tieber,  de  modo  que  la  civilización  ha  ido— sólo  en  esto  ^—"■' 
hacerles  más  fácil  y  cómoda  la  vida:  en  cambio  lea  ha  ahuy^  ^' 
tndo  sus  guanacos  y  sus  lobos,  sin  resnrcirlos  con  nada.... 

—¿Cómo  deja  esta  pobre  genle  todos  sus  taaoros  así  aba-    ''" 
donados? 

—Es  muy  sencillo;  el  ona  no  roba,  y  el  cristiano  no  codlc 
osos  que  usted  llama  tesoros....  Y^ 

La  vida  pasa  tranquila  y  feliz  si  no  talla  qué  comer.  Por  ^^ 
noche  se  reúnen  los  vecinos  en  el  wigwam,  á  conversar 
contarse  cuentos,  que  ellos  llaman  "mentiras  de  chicos "^^■^TT. 
yam-cayuela,—  y  sus  grandes  y  francas  risotadas  se  oyen  á  W  -*' . 
lejos  dominando  los  rumores  de  la  selva,  ó  interrumpiendo  e  ^^ 
silencio  de  la  llanura. 

hsas  charlas  en  que  los  onas  se  ejercitan  en  su  díficfl  1 
ítuaje,  suelen  prolongarse  largas  horas;  á  veces  comíenzaTT"* 
por  el  día,  pues  apenas  el  indio  se  ha  ganado  el  sustento,  ya*"- 
no  liene  qué  hacer.  Mientras  ellos  hablan  y  ríen,  las  mujeres** 
cantan  con  voz  monótona: 


y  guardan  silencio  en  cuanto  llega  un  extraño;  ó  la  candóte 
del  matrimonio,  que  sólo  se  entona  en  ks  noches  sin  luno»   ^^' 
porque  Ift  Deidad  es  adversa  á  ól,— melopea  muy  semejante  ifJ 
la  anterior: 


-^ItCjÜlísa  a^^njí  zi     JíexAít  O^nA*- 


Entonces  es  cuando  se  transmiten  las  ya  adulteradas  leyen- 
das de  sus  antepasados,  comentan  los  sucesos  del  dia,  prepa- 
ran sus  excursiones  próximas,  en  manera  alguna  incomodados 
por  la  atmósfera  densa,  el  humo  del  fogón,  el  vaho  de  las  res- 
piraciones. Cuando  el  sueño  llega,  los  vecinos  se  retiran.  Sl 
hay  algún  huésped,  se  tiende  en  el  suelo,  en  el  quillango  que 
es  traje  y  cama  á  un  mismo  tiempo,  sin  preocuparse  de  quién 
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está  á  SU  lado  ni  qué  hace.  El  matrimonio  joven,  las  viejas, 
las  niñas,  el  huésped,  todos  duermen  juntos,  como  los  radios 
de  un  círculo,  con  los  pies  junto  al  fuego,  y  el  perro  bien  es- 
trechado á  ellos,  para  dar  y  recibir  calor,  á  la  llama  oscilante 
le  los  troncos  de  haya,  ó  de  ese  canelón  cuyo  humo  encegue- 
ce é  inflama  los  ojos  de  cualquier  cristiano,  pero  que  para  los 
ndios  no  presenta  inconveniente  alguno. 

Viene  la  mañana,  y  con  ella  la  actividad,  á  veces  relativa, 
í  veces  casi  inverosímil  del  ona.  Si  es  en  verano,  va  á  bañar- 
le, pues  cuando  ha  recibido  alguna  noción  de  higiene  es  muy 
cuidadoso  de  su  cuerpo,  aunque  no  lo  sea  de  su  choza.  En  el 
3stado  natural  se  enjuga  el  cuerpo  bañado  en  sudor  durante 
jusatléticas  correrías,  con  un  liquen  blando,  suave  y  húmedo 
|ue  abunda  en  la  isla.  Si  es  en  invierno,  sale  á  estirar  los 
músculos  y  á  entrar  en  calor  á  la  luz  de  las  estrellas,  esperan- 
do que  amanezca....  á  las  tres  de  la  tarde.  Luego  regresa  al 
wigwam,  á  labrar  pacientemente  sus  puntas  de  flechas,  esme- 
rándose en  darles  un  corte  elegante  y  en  hacerlas  agudas  y 
resistentes.  La  mujer,  entretanto,  va  y  viene  en  sus  ordinarias 
tareas,  ó  se  sienta  en  cuclillas  junto  al  fuego,  á  conversar  y 
sosar  sus  pieles. 

Come  el  ona  cuando  siente  apetito,  si  tiene  qué  comer, 
)ero  es  frugal,  y  no  bebe  alcohol.  Lo  he  visto  rechazando  con 
ma  mueca  desdeñosa,  como  de  repugnancia,  un  vaso  de  vino 
ue  se  le  ofrecía.  Los  que  han  estado  en  contacto  con  los  blan- 
os  y  los  tehuelches,  fuman,  pero  no  en  exceso,  y  si  algo 
iden  al  viajero,  es  ropa  y  galleta  con  preferencia  al  tabaco. 
o  así  los  yaganes  y  los  alacaluf,  que  son  apasionados  del 
uachacay,  y  se  dan  soberbias  panzadas  cuando  pueden,  que 
to  es  muy  á  menudo.... 

Su  manjar  predilecto  es  el  guanaco,  sobre  todo  cuando  está 
ordo,  quizá  por  necesidad  fisiológica;  se  observa,  en  efecto, 
lie  todos  lo  pueblos  que  no  tienen  pan,  comen  mucha  grasa, 
specialmente  en  los  países  fríos.  Luego  vienen  las  aves— no 
;ontemos  el  guanaco  blanco,  la  oveja,  intangible  para  él  si  no 
a  roba, — el  tucu-tucu  y  la  foca,  que  sólo  come  en  caso  de 
lecesidad. 

Nunca  se  alimenta  con  carne  cruda,  ni  con  aves  ni  pescado 
jue  no  hayan  estado  al  fuego ;  pero  no  aguarda  tampoco  á  que 
la  cocción  de  la  carne  sea  completa.  No  prueba  jamás  la  carne 
le  zorro,  porque,  según  dice,  este  animal  devora  cadáveres  de 
hombres  y  mata  á  los  que  encuentra  en  el  campo  enfermos  ó 
rendidos,  para  saciarse  con  ellos.  Comer  zorro  sería  para  él 


I.K  AUSTRALIA  AltÜKNTlNA 

como  ser  antrojhjfago  de  segunda  mano,  i  Dónde  va  aparar  con  ^t:*^ 
Gflto  el  pretendido  canibalismo  de  los  indígenas  de  Tierra  del  i^ 
Fuego  ? 

Estos  platos  de  resistencia  se  alteroan  con  mejilloneB,  con  -xni 
tiuBvos— en  primavera,— que  asan  al  rescoldo,  con  pescado,  ,  < 
iipio  silveslre,  setas  y  hongo»  de  muy  buen  sabor,  que  aban-  — j 
dan  en  la  ls!a,  Trutillafl  silvestres,  frambuesas  negras,  uvas  del  Xe 
bosque,  diversas  bayas  azucaradas,  y  el  pan  de  iruUa,  un  para-  — j 
sito  íungiglobuiar  que  crece  en  los  troncos  de  los  árboles,  y  -^ 
que  contiene  un  jugo  dulce  y  sabroso.  Es  el  Cytlaria  Darwinii  i  i, 
de  los  naturalistas,  y  como  su  nombre  lo  indica,  los  indios  lo  -o  J 
usan  en  vez  de  pan,  cuando  carecen  de  este  artículo  ( ' ). 

Hecha  su  comida,  el  ona  sale  de  caza  con  uno  ó  dos  compa-  — .^3] 
ñeros,  sea  el  dia  que  sea,  pues  no  tiene  fiestas  ni  solemniza  íe-  — «^ 
L-lia  alguna,  salvo  la  vuelta  de  la  primavera,  en  que  entona  -^  .mni 
cíínlicos  al  Sol,  su  deidad  benéílca.  No  volverá  con  las  manos -^  «^g 
vacías,  pues  si  no  encuentra  Caza  recoge  hongos,  pan  y  algima^ars  _«^a 
otra  cosiila  con  que  aplacar  las  iras  del  estómago . 

A  veces,  á  au  regreso,  lo  aguarda  una  grave  cuestión  que  éS  t?»  él 
y  sus  compañeros  de  tribu  están  llamados  á  resolver.  Se  lia  co—  ^o:»¡- 
melido  un  delito;  una  mujer  ha  faltado  a  sus  deberes  conyu- 
gales, y  el  marido  Irritado,  sediento  de  veni^anza,  pide  que  s^ 
la  castigue  con  la  muerte. 

El  ijorrije  ha  convocado  á  todos  los  hombres  de  la  tribu  par^  " 
que  resuelvan  acerca  de  la  suerte  de  la  mujer,  el  cómplice  y^ 
sabe  ia  penaque  le  aguarda:  ser  desterrado  de  la  tribu.  Comí» 
el  ona  que  liemos  visto  nacer  es  ya  casado,  es  decir,  ha  llegad» 
•A  ser  mayor  de  edad,  tiene  que  escucharse  su  opinión  y  compu- 
tarse su  voto  ¡  es  toda  una  persona. 

El  gorrge,  más  que  un  cacique  es  un  caudilto,  designadc 
por  elección  entre  los  más  fuertes,  valerosos,  hábiles  é  inteli- 
gentes de  la  tribu.  La  grandeza  de  ésta  depende  de  sua  cuali- 
dades, pues  según  sean  ellas,  aumentará  o  disminuirá  el  nú- 
mero de  sus  miembros.  Un  gorrge  que  se  haga  famoso  por  sos 
hechos  y  conducta,  verá  crecerlos  raús  alrededor  del  suyo,-» 
con  gran  descontento  de  las  otras  tribus,  que  á  veces  tomarán^ 
las  armas  para  vengarse  y  atajar  con  sangre  su  enfrrandeci— ' 
miento. 

Sin  embargo,  es  un  pobre  monarca  constitucional,  de  res— 


(*|  ElyaKiii,  que  caiaraiiy  pocu.se  deleita  con  carne  dcloc».  y  cui 
vili'aelciierpudPiíilahalleiiiienlacijaUi,  hace  un  tosun.  aannue  la  o 
i'sW  ya  medio  coi'rompida. 
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^fingidísimos  poderes,  apenas  un  caudillo  adornado  con  un 
*>ombre  respetable.  Cierto  que  su  gente  le  debe  obediencia; 
I>ero  ésta,  cuando  no  se  hallan  en  estado  de  guerra,  es  relativa 
"y....  constitucional. 

Le  quedan  las  funciones  de  juez,  poder  que  tampoco  es  dis- 
-crecional,  sino  en  determinados  casos.  Resuelve  y  falla  en  las 
-diferencias  de  menor  cuantía  que  se  suscitan  entre  miembros 
de  su  tribu,  interviene  en  asuntos  de  familia,  pero  sólo  á  re- 
-quisición  de  los  interesados,  y  somete  al  voto  general  los  casos 
-de  aplicación  de  la  última  pena.  La  vida  humana  es  sagrada. 

Como  caudillo,  su  deber  es  velar  por  la  suerte  dé  los  suyos, 
-dirigirlos  en  la  caza  y  la  guerra,  defenderlos  contra  sus  ene- 
migos personales  de  otras  tribus,  y  ampararlos  cuando  lo  han 
menester.  Para  eso  es,  también,  el  médico,  aunque  haya  cu- 
randeros que  no  son  caciques. 

Entre  los  onas  no  hay  propiedad;  de  manera  que,  si  tuvie- 
ren códigos,  sus  abogados  no  tendrían  que  perder  muchas  se- 
manas en  aprenderlos.  Por  eso  también  sus  jefes  no  pesan 
«obre  ellos,  ni  ellos  dan  mucho  trabajo  á  sus  jefes.   Su  pro- 
piedad es  un  derecho  de  prioridad  sobre  los  productos  de  la 
caza  y  déla  pesca,  que  reparten  con  sus  compañeros.  Guando 
uno  ha  cazado,  ya  no  hay  hambre  en  la  tribu,  aunque  el  caza- 
dor ignore  qué  ha  de  comer  al  siguiente  día.  Lo  que  uno  tiene 
«s  de  todos,  y  todos  se  ponen  al  servicio  de  uno  sólo  cuando  se 
írata  de  vengar  su  honor  ó  de  defenderlo  contra  algún  ataque. 
Son  tan  generosos  y  hospitalarios,  que  el  mismo  enemigo 
^s  sagrado  en  su  choza,  de  la  que  lo  dejan  salir  sin  perseguirlo 
hasta  pasado  largo  tiempo,  como  es  sagrado  cuando  está  inde- 
f'^nso  ó  enfermo. 

Sé  cuánto  difieren  estas  aseveraciones  de  las  que  hasta  aho- 
¡>a  se  han  hecho  acerca  del  ona  y  del  yagan :  se  ha  juzgado  por 
Ciircunstancias  y  hechos  excepcionales,  se  les  ha  atribuido  la 
Cüulpa  que  sólo  pesa  sobre  los  Mancos,  se  califica  de  crimen  lo 
Cnismo  que  se  les  ha  enseñado  con  el  ejemplo.  **Este  perverso 
animal,  si  lo  atacan,  se  defiende...."  Sólo  á  un  fueguino  ca- 
cado con  armas  perfeccionadas,  que  ve  que  le  arrebatan  su 
^nujer  y  sus  hijos  para  concubina  y  esclavos  civilizados,  se  le 
1[)uede  ocurrir  semejante  atrocidad.  ¡  Defenderse !.... 

El  gorrge,  pues,  ha  llamado  á  su  pueblo  para  que  juzgue  á 

^a  mujer  adúltera.  El  pueblo,  como  un  solo  hombre,  dice  que 

«e  aplique  la  ley  de  la  costumbre.   ¿Matar  á  la  mujer?  No,  se- 

üor.  ¿Encogerse  de  hombros  ante  la  indignación  y  la  rabia  del 

marido?  Tampoco. 


La  ley  de  la  costumbre  ea  explícita  y  clara:  dice  que  el  jui- 
cio no  podni  tener  lugar  sino  unas  cuantas  lunas  después  du 
deacubierlo  el  delito,  y  que  no  se  aplicarála  penasi  el  marido 
lio  Insiste  en  solicitarla,  y  si  los  hombres  de  la  Lribu  uo  están 
conformes  con  ella,  no  só  si  por  simple  mayoría  ó  por  totali- 
dad de  votos,  pero  me  inclino  á  creer  lo  último,  porque  raro  es 
el  caso  de  una  ejecución  capital. 

Ley  benigna  con  apariencias  terribles,  pues  pasado  el  pri- 
mer escozor  de  la  afrenta,  y  recuperada  la  sangre  fría,  difícil 
Gs  que  el  ultrajado  insista  eti  pedir  la  muerte  de  la  L'ulpable.  y 
aunque  la  pidiera,  sus  compañeros  lian  tenido  tiempo  de  refle- 
xionar y  no  darán  su  sanción  al  tremendo  castigo.  Va  el  susto, 
lil  temor  de  la  sentencia  posible,  constituyen  suficiente  pena. 

En  ese  intervalo,  la  adúltera  queda  recluida,  y  su  reclusión 
dura  aún  algunas  lunas,  cuando  no  se  ha  pronunciado  seuleu- 
i'íade  muerte. 

¡Dígase  despuás  que  los  onas  no  tienen  taleutol 

Sin  embargo,  casos  de  otra  especie  hay  paní  los  cuales  no 
se  muestran  tan  beníguos.  Por  ejemplo,  ciertos  asesinatos. 

Tengo  informes  de  un  heclio  últimameuto  sucedido. 

Un  marido  celoso,  que  creyó  ultrajado  su  iionor,  asesinó  á 
üu  mujer  y  ú  eu  hijo.  Los  parientes  de  la  victima  pidieron  para 
él  la  últimapena.  La  tribu,  indignada  y  horrorizada  por  crimen 
tan  atroz,  dio  bu  consentimiento  sin  vacilar.  El  asesinato  se 
iiabía  cometido  en  Monte  Cliico,  Tres  Hermanas,  y  allí  fué  lle- 
vado el  asesino  por  los  próximos  deudos  de  su  mujer,  que  lo 
ejecutaron  en  el  mismo  sitio  en  que  había  corrido  la  sangre  de 
la  esposa,  culpable  ó  no,  mezclada  con  la  del  niüo  tierno  é  ino- 
cente.... ('). 

Nuestro  ona,  que  respetó  á  sus  padres  y  abuelos,  á  los  hom- 
bres de  edad  madura  y  á  los  ancianos  de  su  tribu,  tiene  á  su 
vez  derecho  al  respeto  de  los  jóvenes.  Es  ya  un  cazador  y  un 
guerrero  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  y  cree  llegado  el 
momento  de  pensar  en  casarse.... 

No,  no  es  error,  ni  olvido.  Antes  lo  casaron ;  ahora  va  a  ca- 
sarse él. 

Hay  eu  la  tribu  alguna  muchachita  de  diez  años  no  parienla 
suya,  ni  próxima  ni  lejana,  que  promete  ser,  con  el  tiempo, 
una  real  moza.  A  ella  dirige  sus  miradas,  consulta  el  caso  con 
su  primera  mujer,  que  es  de  consejo,  según  se  recordará,  y 
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por  fin  pide  la  niña  á  sus  padres,  da  los  cueros  déla  boda,  y  se 
casa  con  ella. 

La  antigua  no  mira  casi  nunca  con  malos  ojos  esta  invasión 
de  su  hogar;  por  el  contrario,  se  dedicará  á  enseñar  á  su  cole- 
ga, á  instruirla  en  las  costumbres,  gustos  y  caprichos  del  es- 
poso, á  servirla  de  madre,  en  fin,  como  el  hombre  le  servirá  de 
padre  hasta  la  pubertad.  Muy  á  menudo  una  y  otra  son  herma- 
nas y  están  habituadas  á  la  unión,  dificultándose  así  las  dife- 
rencias. 

Este  es,  por  otra  parte,  el  único  parentesco  que  el  ona  tolera 
en  punto  al  matrimonio.  La  simple  mención  del  incestólo  ho- 
rroriza, y  se  quedaría  sin  casarse  antes  de  hacerlo  con  una 
consanguínea,  por  más  lejana  que  fuese.  Tan  alta  idea  tienen, 
también,  los  yaganes  de  la  familia,  que  en  su  vocabulario  existe 
una  palabra  para  designar  cada  grado  de  parentesco,  y  la  rama 
de  donde  proviene. 

Pero  si  la  primera  mujer  no  está  conforme  con  las  nuevas 
nupcias  de  su  marido,  puede  dar  por  desatado  el  lazo,  y  reti- 
rarse á  casa  de  sus  padres  ó  parientes,  á  esperar  mejor  coyun- 
tura y  menos  pesada  coyunda.  En  ese  caso  se  lleva  á  sus  hijas, 
que  el  padre  reconoce,  sin  embargo,  y  éste  se  queda  con  los 
hijos,  para  educarlos  en  su  única  industria  de  cazador  forzudo. 

Cuando  la  esposa  impúber  se  convierte  en  mujer,  hay  gran 
lesta  en  la  tribu.  Esto  ocurre  de  los  trece  á  los  catorce  años.  Se 
)aila  y  se  canta,  á  veces  durante  varios  días,  como  celebrando 
as  verdaderas  bodas  de  los  esposos. 

Seis  meses  después  de  aquella  fecha,  poco  más  ó  menos,  la 
ecién  casada  deja  de  comer  carne,  y  su  alimento  consiste  prin- 
Ipalmente  en  pescado,  mariscos,  raíces  de  achicoria  y  otras 
•^erbas  y  el  guassing,  pequeña  frutilla  muy  refrescante  que 
bunda  al  norte  de  la  isla.  Vive  entonces  separada  del  marido, 
•ero  no  cambia  en  nada  sus  costumbres,  camina  largas  distan- 
ias,  sin  píecaución,  caza  con  sus  redes  ó  trampas,  y  pesca  en 
a  costa,  metiéndose  en  el  agua,  sin  que  esto  le  ocasione  mal- 
tstar  alguno. 

Poco  más  tarde  la  familia  aumenta,  llega  otro  hijo,  y  se  re- 
cite la  cadena  de  pequeño^  acontecimientos  domésticos  que 
reñimos  siguiendo  desde  el  nacimiento  del  padre,  sólo  inte- 
Tumpida  por  alguna  mudanza,  ya  porque  se  ha  encontrado 
nejor  emplazamiento  para  los  toldos,  ya  porque  la  caza  esca- 
sea en  los  alrededores,  ya  porque  la  seguridad  de  la  tribu  está 
3omprometida,  etc. 

Entonces  es  de  ver  la  fuerza  y  la  destreza  de  las  mujeres 
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onas,  que  cargan  con  bus  hijos,  con  los  miserables 

raü,  con  !os  cueros  que  lo  cubrían  y  que  servirán  para  el  nue 
hoRar.  Su  resislencia  es  pasmosa,  bu  conformidad  ¡ncre¡t" 
riespuéa  de  marchas  forzadas,  todavia  tienen  valor  para  r« 
mostrando  sus  blancos  dientes.... 

Personas  fidedignas  cuéntanme  de  una  de  esas  carava,  i 
de  mujeres,  caminando  sobre  la  nieve,  en  la  mudanza  de  vj 
campamento.  Algunas  iban  cargadas  hasta  con  ciento  vef 
kilos,  y  miirchitiían  por  un  camino  de  cabras,  uu  despeñad.» 
que  la  nieve  hacia  más  peligroso  aún.  Avanzahanlentameiifc-  ^■ 
previniendo  los  obstáculos  que  pudiera  ofrecer  la  nialhada*^"! 
senda,  poniendo  el  pequeño  pie  con  precaución  sobre  la  tier-J^*"*1 
helada.  Los  hombres,  armados,  andaban  en  descubierta  porle^^^  J 
alrededores,  hasta  largas  distancias,  explorando  las  peñas  y 
bosqutí....  Y  á  despecho  de  la  enorme  carga,  á  despecho  de  I 
áspero  de!  terreno,  las  mujeres  acamparon  aquella  larde  á  difi- 
millas— de  quebradas— de  su  campamento  anterior.... 

Esto  es  muy  frecuente,  casi  diario.  Indios  é  indias  presos  eif^ 
Ushuaia,  burlaron  la  vigilancia  de  sus  guardianes,  y  cargadoP  "" 
con  cuanto  pudieron  encontrar,  como  acémilas,  en    menos  de    ^_^ 
media  hora  desaparecieron  tras  los  altos  montea  que  rodean  '^ 
la  capital  Tueguina,  sin  que  nadie  soñara  en  alcanzarlos.... 

Pero  estas  heroicas  expediciones  no  son  siempre  felices; 
el  11  de  Mayo  de  1893,  en  Policarpo,  un  terrible  derrumbe  de 
tierra  destruyó  una  caravana  compuesta  de  11  mujeres  y  Í9 
niños.... 

Volviendo  alona-tipo,  natural  es  que  con  tantas  andanzas. 
la  enfermedad  lo  postre  un  día,  sobre  todo  después  de  qUe  In 
civilización  le  ha  regado  la  tuberculosis,  que  se  encuentra  á 
sus  anchas  en  la  isla,  aunque  ya  le  quede  poco  en  qué  elegir. 

Cuando  cae,  las  mujeres  de  la  ranchería  se  encargan  de 
cuidarlo,  y  de  procurarle  lo  que  necesita  ;  el  ijorrije  le  suminis- 
tra remedio  ó  exorcismos,  generalmente  tan  elicaees  los  unos 
como  ios  otros,  y  que  lo  dejan  morir  ó  contribuyen  á  matarlo, 
si  la  naturaleza  no  lo  salva.  Cuando  el  caudillo  no  ejerce,  va 
á  examinarlo  y  á  recetarle  el  i/acamiisb,  médico  de  la  tribu,  que 
naturalmente  hace  lo  que  el  gnrrgp,  con  tan  buena  voluntad 
como  mal  resuhado.  Total :  el  enfermo  se  muere,  ó  entra  en 
larga  y  cruel  agonía. 

Kn  este  último  caso,  y  cuando  no  hay  esperanza  de  que  el 
enfermo  mejore  y  se  salve,  loe  parientes  cumplen  con  el  pia- 
doso del)erde....  despenarlo,  extrangulándolo;  esta  es,  por  lo 
menos,  la  costumbre  de  los  yaganes,  que  llaman  k  la  operación 
nhncana. 
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Deudoa  y  amigos  se  reuaen  en  torno  del  lecho  mortul 
se  lamentan  lastimosamente ;  los  parientes  se  rapan  el 
con  conclias  afiladas  de  mariscos,  y  se  dejan  una  cor 
cabellos  como  la  de  los  dominicos,  pero  máe  larga. 
do  con  aquellas  crines  que  les  caen  sobre  la  c/ira,  el  aspecti 
más  extraordinario.  Para  completarlo,  embadúrnanse  el  rostro 
con  hollín  y  aceito;  los  amigos  pintanse  también,  con  diversos 
colores,  según  el  grado  de  amistad  que  los  ligaba  al  difunto. 

Luego  éste  es  envuelto  en  su  propio  quillango,  como  en  una 
mortaja,  y  se  procede  á  cumplir  con  él  los  deberes  postumos,— 
El  entierro  de  los  cadáveres  se  ha  hecho  antiguamente  de  di- 
versos modos.  Los  depositaban  envueltos  y  cosidos  en  el  qui- 
llango, sobre  alguna  peña  casi  inaccesible,  donde  no  pudieran 
alcanzar  los  zorros.  Ü  los  sepultaban  en  su  mismo  caú,  al  quo 
daban  fuego  en  seguida,  procedimiento  que  les  fué  prohibido 
por  el  gobernador  Paz. 

Ahora  cavan  una  honda  fosa  en  un  sitio  apartado  de  todo 
sendero,  en  medio  del  bosque,  en  que— solamente  los  deudos 
del  muerto— depositan  sus  despojos.  La  tumba  y  sus  alrededo- 
res son  sagrados,  y  nadie  puede  pasar  sobre  ó  cerca  de  ella, 
sin  cometer  un  sacrilegio. 

Los  indios  creen  que  el  espiritu  del  muerto  tiene  Influencia 
Sobre  bu  vida,  y  lo  recuerdan— quizá  como  intercesor  —siempre 
]ue  la  luna  roja  los  amenaza  con  sus  iras.... 

La  viuda  no  tarda  en  casarse.  Mujeres  hay  que  han  tenido 
lasta  diez  esposos  consecutivamente.  Pero  la  poliandria  es 
lesconocida.  \o  asi  la  poligamia,  de  uso  común,  sobretodo 
■n  ciertos  lugares  de  la  Osnaisin,  de  la  tierra  yagana,  y  más 
■  articularmente  entre  los  alacaluf.  Sin  embargo,  únicamente 
Jgunos  caciques  tienen  cuatro  ó  cinco  mujeres,  contentándose 
il  vulgo  con  dos  ó  tres. 

....Lo  anterior  sería  susceptible  de  grandes  ampliaciones, 
lero  se  preferirá  sin  duda  dejarlas  para  pasar  á  otros  asuntos, 
aa  interesantes  por  lo  menos.  La  novela  del  ona  está  por 
íscrlbir,  el  cañamazo  real  queda  hecho,  sin  una  desviación  de 
a  verdad;  no  faltará  probablemente  quien  lo  aproveche  para 
morder  sobre  él  alguna  amena  é  instructiva  narración,  que  no 
se  del  caso  aquí. 

LA  GUERRA,   LA  CAZA,  LA  PESCA 

Va  he  dicho  que  el  ona  ea  puramente  cazador,  y  que  sólo 
pescan  sus  mujeres,  desde  tierra,  ó  internándose  á  pie  en  las 
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a^uaahajaa,  el  yagan  es  exclusivameota  pescador,  aunque! 
mujeres  se  ocupen  en  cazar  algunas  veces;  el  alacaluf  es  ecl 
tico:  caza  y  pesca  üou  igual  habilidad.  Ea  seguida  veremo 
los  dos  primeros  en  la  tarea;  ahora  vamos  a  asistir  á  uua  luc^;^ 
outre  dos  tribus  ouas,  empeñadas  en  destruirse  entre  si,  co^et' 
si  no  bastaran  los  tactores  extraños  de  exltncifin  de  la  raza,  cy 
tan  activamente  trabajan  en  la  isla  desde  liaco  tiempo. 

La  guerra  da  estallado  por  causa  del  rapto  de  una  mujer  ^ 
va  á  durar  meses,  quizá  años  enteros,  aunque  con  sus  lar^r-^ 
periodos  de  tregua.    No  se  ha  trabajado  inuclio  por  la  vía  dipl 
mática  antes  del  rompimiento  de  las  hostilidades.   Bastó  cc^ 
que  dos  liombres  de  las  tribus  se  encontraran  y  cambiaran  u 
par  de  tiechas,  para  dar  comienzo  á  una  guerra  de  recurso—" 
que  ha  de  ser  mortífera.    En  efecto,  tras  la  venganza  de  1^' 
primera  afrenta,  tiene  que  venir  la  venganza  de  las  venganza^ 
sucesivas,  una  lucha  exterminadora  semejante  á  las  que  diez— ^ 
marón  la  Córcega,  una  serie  de  sangrientas  escaramuzas,  ún  ' 
sorpresas,  de  emboscadas  y  de  matanzas. 

El  'jnn-i/e  asume  la  autoridad  suprema. 

Lo  que  él  mande  en  este  caso,  ha  de  ser  obedecido  sin 
réplica  ni  examen.  El  indio  que  desoiga  sus  órdenes,  seri 
considerado  traidor,  y  pasado  por  las  armas  sin  forma  de 
juicio.  Se  suspenden,  pues,  "las  garantías  constitucionales", 
el  paifi  se  halla  en  estado  de  sitio,  y  el  (¡unye  tiene  un  poder 
discrecional  ü  ilimitado,  que  no  va,  sin  embargo,  liasta  impo- 
ner contribuciones  extraordinarias,  fuera  de  la  de  sangre. 

I, a  guerra,  lo  repito,  es  de  recursos. 

El  ona,  que  es  un  incomparable  rastreador,  espía  los  movi- 
mientos del  enemigo ;  sigue  sus  huellas ;  lo  aguarda  entre  los 
árboles  de  la  selva.  Por  el  color  y  !a  disposición  délos  tiumos 
que  se  ven  en  el  horizonte,  conoce— aunque  parezca  increíble— 
quienes  son  los  que  los  han  encendido;  como  por  las  ligeras 
huellas  que  deja  en  el  bosque  el  enemigo  cauteloso,  sabe  cuán- 
do ha  pasado,  para  donde  y  en  quó  número. 

En  tiempo  de  guerra  se  pinta  la  cara  de  rojo,  con  raya» 
negras  de  ceniza,  dos  partiendo  de  las  siuues,  dos  de  los  pómu- 
los y  dos  lie  los  lados  de  la  nariz.  Este  es  al  propio  tiempo  su 
distintivo  y  sn  uniforme. 

No  combate  sino  en  orden  disperso,  á  ílecha,  sin  avanzar 
sobre  el  enemigo,  sino  cuando  está  herido,  ó  considera  inevi- 
aljle  su  captura.    Los  prisioneros  son  muertos  sin  piedad. 

El  ona  se  desliza  por  el  bosque,  sobre  los  troncos  podridos 

i  sfemliran  el  ^iielo,  entre  las  ramas  secas  y  cnijient^^HH 
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:Mr:«edlo  de  las  más  lujuriantes  frondosidades,  sin  hacer  un  ruido, 
^^in  que  el  quillango  toque  una  hoja,  sin  que  nada  indique  su 
íresencla.  Después  de  largas  marchas  hechas  con  estas  fati- 
gosas precauciones,  suele  sorprender  al  enemigo,  aunque  éste 
10  se  descuide  jamás.  Entonces  dispara  su  arco,  y  su  flecha 
'8  siempre  certera.  El  combate  comienza,  sin  embargo,  pues 
-orno  la  muerte  aguarda  al  prisionero,  nadie  se  entrega  sino 
<5Uando  ya  le  es  humanamente  imposible  defenderse. 

El  guerrero  no  se  despoja  de  su  quillango,  que  le  sirve  de 
£i.Tma  defensiva.  Para  ello  se  lo  pone  sobre  las  espaldas,  y 
t:  ornando  los  dos  bordes  que  van  hacia  adelante  con  la  mano 
€iue  sostiene  el  arco,  forma  un  ángulo  por  cuyos  lados  resba- 
lan las  flechas  que  llegan  con  poco  impulso,  sin  tocarle  el 
cuoTpo.    El,  agazapado,  presenta  el  menor  blanco  posible. 

Así  se  matan  unas  cuantas  decenas,  hasta  que  el  peor  para- 
do abandona  el  campo  á  su  enemigo.  Pero  no  por  eso  termina 
1^  guerra:  b^sta  que  se  encuentren  dos  para  renovar  las  hosti- 
^^íl^^des,  pues  las  treguas  no  equivalen  á  un  tratado  definitivo 
de  x>az,  que  nunca  se  pacta.  Sin  embargo,  el  statu  quo  puede 
durar  indefinidamente,  y  su  duración  traer  consigo  el  olvido 
^^  las  disensiones. 

^ero  si  el  ona  sorprende  á  un  enemigo  enfermo  ó  indefenso, 

^   lo  niata,  ni  le  hace  daño  alguno,  aúnenlo  más  encarnizado 

?  ■'^^  lucha,  y  cuando  le  es  necesario  vender  cara  su  propia 

^^-     Que  á  tanto  llega  el  buen  instinto  de  esos  salvajes,  en 

.  ^^  caja  craneana  hay  más  materia  gris  que  en  la  de  muchos 

j  ^^^ieados,  y  en  cuyo  pecho  late  muchas  veces  su  corazón  á 

í^^lsos  de  sentimientos  generosos. 

■La.s  mujeres,  acostumbradas  desdo  la  niñez  á  asistir  á  estos 

j  ^^titos  combates,  no  se  conmueven  mucho  que  digamos  ante 

l^^ligro  de  sus  padres,  sus  hermanos  y  sus  esposos.    La 

1^     ^í*i^a  forma  parte  de  las  costumbres,  y  dado  su  modo  de  ser^ 

lj^   que  convencerse  de  que  el  ona  no  teme  á  la  muerte,  y  no 

g     ""-l^  suficientes  halagos  en  la  vida  para  esforzarse  por  con- 

^"^^rla. 
y^j^^  ^ín  embargo,  desarrollan  en  sus  luchas  una  previsión  y 
gj^  ^  destreza  tales,  que  más  que  en  valor  parece  que  emularan 
p^  ti^biliclad.  Cuando  está  en  acecho  en  el  bosque,  un  blanco 
^^^^xía  mil  veces  al  lado  suyo  sin  notar  su  presencia,  ya  se 
^j^^^ive  tras  de  los  troncos,  ya  se  tienda  en  el  suelo  entre  los 
^  ^^gos,  ya  se  adapte  á  cualquier  insignificante  grieta  del 
*^^€jno. 

XJn  hombre  que  ha  vivido  mucho  tiempo  entre  ellos,  me 
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hace  conocer  un  caso  Terdaderameiite  curioso,  aunque  la  e* 
tagema  eji  él  usada  lo  hnya  sido  y  lo  sea  también  hoy  mia 
por  indios  del  Chaco  y  (Je  la  América  Septentrional.   Vay^i. 
relato  por  cuenla  de  su  testigo : 

En  18S5,  los  ouas  del  norte  robaron  al  señor  Stubenrau^^ 
cónsul  de  Injtlaterra  en  Ptmta  Arenas,  una  Importante  canil <X 
de  ovejas,  como  novecientas. 

El  delito  era  grave  y  había  que  castigar  á  toda  coala  á  s- 
autorea,  que  de  otro  modo  se  ensoberbecerían  demasiado.  -*^ 
es  que  el  escampavías  chileno  Toro  salió  en  su  persecución^ 
recorriendo  cuidadosamente  la  costa  del  Estrecho,  pero  s     "^ 
dar  con  los  indios. 

Quiso  la  buena  suerte  de  los  perseguidores  que  una  cora 
aion  que  desembarcó,  y  cuando  ya  creía  inútiles  las  pesquisíi*  " 
tropezara  precisamente  con  la  huella  de  los  atrevidos  ladronea  *"  ^¿i 
Siguieron  el  rastro,  encontraron  huesos  de  ovejas,  y  despuí^' 
de  pasar  frente  á  un  matorral  bajo,  con  algunos  arbustos,  mu;   * 
claros   y   esparcidos,  perdieron  la  huella.   Continuaron,  si*   * 
embargo  bu  camino,  seguros  de  dar  más  adelanto  con  ellos^ 
pero  fué  en  vano  que  escudriñaran  una  gran  zona  de  tetrilorío  ^^ 

Ni  indicio  de  indios  se  veía  por  allí.   Volvieron  á  registrar  -*'' 
más  alentamente  si  cabe,  los  alrededores,  pero  sus  esfuerzos  *-^, 
fueron  inútiles.    Entonces  pensaron  en  el  regreso.    Cuandc»  í^ 
iban  en  camino  de  vuelta,  observaron  con  sorpresa  que  l£»  *"" 
niimcha  de  arbustos  y  matorral  había  desaparecido.   Se 
carón  al  sitio  donde  debía  estar,  y  en  vez  de  árboles  destroza — ' 
dos  bailaron  cenizas  de  fogones  recientes,  y  buesos  de  carne- - 
ro....  Los  onas,   sintiéndose  perseguidos   de   cerca,   hablac"* 
tomado  ramas  y  hojas,  y  se  habían  convertido  en  bosqu& 
viviente,  engañando  al  destacamento  gracias  á  la  distancias 
para  que  los  marinero?  no  pensaran  en  registrar  los  árboles^ 
se  hablan  diseminado,  de  tal  modo  que  parecía  imposibls 
ocultarse  allí.... 

De  estos  y  análogos  recursos  se  valen  en  la  guerra,  ruda  y 
difícil,  pues  los  dos  beligerantes  usan  mas  ó  menos  de  laas 
mismas  tretas,  y  ni  para  unos  ni  para  otros  bay  diñcultade*- 
en  el  terreno,  ui   secretos  en  la  selva  Inextricable  para  un^^ 
blanco. 

Hoy  sontos  alacaluf  los  más  guerreros  entre  los  fueguinos, 
y  conservan  su  antiguo  carácter  de  ferocidad,  su  espíritu  in— " 
tensamente  vengativo  y  sus  métodos  poco  nobles  de  pelear. 
Sus  procedimientos  son,  sin  embargo,  muy  semejantes  á  Ios- 
de  los  onas. 
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Los  yaganes,  que  no  usan  flecha,  eran  en  otro  tiempo  muy 
aficionados  á  los  combates  singulares,  y  rara  vez  se  encon- 
1raba  uno  que  no  presentara  grandes  y  numerosas  cicatrices 
de  heridas  recibidas  en  esos  duelos,  que  el  uso  inmoderado  del 
alcohol  que  le  daban  los  blancos,  hacía  más  frecuentes  aún. 

La  misma  habilidad,  igual  astucia,  resistencia  análoga  á  la 
que  desarrollan  para  la  guerra,  demuestran  los  onas  para  la 
caza.  No  se  les  escapa  guanaco,  nutria  ó  zorro,  y  son  admira- 
bles arqueros. 

Sírvense  de  un  arco  de  metro  y  medio  de  largo,  poco  encor- 
vado y  muy  duro,  cuya  cuerda  fabrican  con  tripa  de  guanaco, 
unas  veces  trenzada,  otras  torcida  como  cabo.  Mucha  fuerza 
muscular  se  necesita  para  tender  ese  arco,  que  ellos  arman  sin 
esfuerzo  aparente. 

Con  él  disparan  tres  clases  de  flechas,  que  se  distinguen  por 
su  tamaño:  las  pequeñas  son  para  aves  y  zorros,  las  medianas 
para  caza  mayor  y  las  más  grandes  para  la  guerra.  El  asta  de 
estas  flechas  es  de  las  ligeras  ramas  del  calafate,  perfectamente 
rectas;  en  uno  de  sus  extremos  lleva  una  punta  muy  aguda  de 
hueso  ó  de  vidrio,  pues  los  onas  han  abandonado  la  piedra  por 
difícil  de  labrar;  en  el  otro  extremo  le  sujetan  dos  barbas  de 
plumas,  atadas  con  fibras  de  guanaco,  lo  mismo  que  la  punta. 

Estas  flechas  miden  desde  45  hasta  75  centímetros  de  largo, 
"  tienen  una  marca  especial,  conocida  por  toda  la  tribu,  que 
consiste  en  el  modo  de  atar  las  plumas  ó  sujetar  la  punta. 

Su  destreza  para  manejar  esta  arma  primitiva  es  tal,  que  á 
ien  metros  de  distancia  perforan  cajas  de  fósforos,  una  tras 
tra,  sin  errar  disparo. 

Para  la  caza  del  guanaco  reúnense  dos  ó  tres  onas,  y  salen 
.corapañados  de  sus  perros  que  merecen— y  tendrán— especial 
nención.  Llegan  al  sitio  escogido  de  antemano,  tomando  el  so- 
avento  para  que  los  desconfiados  animales,  y  sobre  todo  su 
lentinela,  no  los  olfateen.  Venios  desde  muy  lejos,  gracias  á  su 
íxtraordinario  poder  visual,  é  inmediatamente  envuelve  cada 
ino  su  perro  en  el  quillango,  que  se  quita  délos  hombros,  que- 
lando  en  el  más  duradero  y  sencillo  de  los  trajes.  Arrastrán- 
lose,  deslizándose,  aprovechando  para  ocultarse  todos  los  ac- 
ndentes  del  terreno,  con  la  cautela  de  un  salvaje— es  el  caso  de 
iecirlo— llegan  á  ponerse  á  tiro  sin  que  lo  sospeche  el  más  avi- 
zor de  los  guanacos.  Arman  su  arco  y  cada  cual  dispara  sobre 
la  pieza  que  ha  elegido,  y  que  hiere  siempre.  Rara  vez  cae  al 
guanaco  al  primer  flechazo ;  aun  heridos  de  mauser,  escapan 
vertiginosamante,  de  modo  que  los  cazadores  blancos  prefieren 


La  ley  de  lacoBtumbre  ea  expiicita  y  clara:  dice  que  el  ^ 
cío  no  podrá  tener  lugar  sino  unas  cuantas  lunas  después*  _  "^ 
descubierto  el  delito,  y  que  no  ae  aplicará  la  pena  si  el  mar —  *" 
no  insiste  en  solicitarla,  y  si  los  hombres  de  la  tribu  no  e&-  *-^ 
conformeB  con  ella,  no  sé  si  por  simple  mayoría  ó  por  tot.^^-^ 
dad  de  votos,  pero  me  inclino  á  creer  lo  último,  porque  rarc^  ' 
el  caso  de  una  ejecución  capital. 

Ley  benipina  con  apariencias  terribles,  pues  pasado  elp:»^ 
mer  escozor  déla  afrenta,  y  recuperada  la  sangre  fría,  dif-fi*^ 
<iB  que  el  ultrajado  Insista  en  pedir  la  muerte  de  la  culpable  ^ 
aunque  la  pidiera,  sus  compañeros  han  tenido  tiempo  de  re  ^V- 
xionar  y  no  darán  su  sanción  al  tremendo  castigo.  YaeleusC^ 
el  temor  de  la  sentencia  posible,  constituyen  suficiente  pecM- 

En  ese  intervalo,  ¡a  adúltera  queda  recluida,  y  su  reclusic^ 
dura  aún  algunas  lunas,  cuando  no  se  ha  pronunciado  sento^c^ 
i'.ia  de  muerte. 

;  Dígase  después  que  los  onas  no  tienen  talento  I 

Sin  embargo,  caaos  de  otra  especie  bay  para  tos  cuales  r^^ 
se  muestran  tan  benignos.  Por  ejemplo,  ciertos  asesinatos. 

Tengo  informes  de  un  hecho  últimamente  sucedido. 

Un  marido  celoso,  que  creyó  ultrajado  su  honor,  asesinó 
su  mujer  y  á  su  hijo.  Loa  parientes  de  la  víctima  pidieron  par-  "^ 
él  la  última  pena.  La  tribu,  indignada  y  horrorizada  por  crimen*-  ' 
lau  atroz,  dio  su  consentimiento  sin  vacilar.  El  asesinato  s^^  ' 
había  cometido  en  Monte  Chico,  Tres  Hermanas,  y  allí  fué  He^  * 
vado  el  asesino  por  los  próximos  deudos  de  bu  mujer,  que  lo^--^ 
ejecutaron  en  el  mismo  sitio  en  que  habla  corrido  la  sangre  6t^^ 
la  esposa,  culpable  ó  no,  mezclada  con  la  del  niño  tierno  é  ino — ^ 
cente..,.  ['). 

Nuestro  ona,  que  respetó  á  sus  padres  y  abuelos,  a  los  hom-  -^ 
líres  de  edad  madura  y  á  los  ancianos  de  su  tribu,  tiene  á  su  -^ 
vez  derecho  al  respeto  de  loe  jóvenes.  Es  ya  un  cazador  y  un     " 
guerrero  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  y  cree  llegado  el 
momento  de  pensar  en  casarse.... 

So,  no  es  error,  ni  olvido.  Antes  lo  c 


Hay  en  la  tribu  alguna  muchachita  de  diez  afius  no  parienta 
suya,  ni  próxima  ni  lejana,  que  promete  ser,  con  el  tiempo, 
una  real  moza.  A  ella  dirige  sus  miradas,  consulta  el  caso  con 
BU  primera  mujer,  que  es  de  consejo,  según  ae  recordará,   y 
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|)or  fin  pide  la  niña  á  sus  padres,  da  los  cueros  déla  boda,  y  se 
casa  con  ella. 

La  antiguano  mira  casi  nunca  con  malos  ojos  esta  invasión 
de  BU  hogar;  por  el  contrario,  se  dedicará  á  enseñar  á  su  cole- 
ga, á  instruirla  en  las  costumbres,  gustos  y  caprichos  del  es- 
poso, á  servirla  de  madre,  en  fin,  como  el  hombre  le  servirá  de 
padre  hasta  la  pubertad.  Muy  á  menudo  una  y  otra  son  herma- 
nas y  están  habituadas  á  la  unión,  dificultándose  así  las  dife- 
rencias. 

Este  es,  por  otra  parte,  el  único  parentesco  que  el  ona  tolera 
3n  punto  al  matrimonio.  La  simple  mención  del  incestólo  ho- 
rroriza, y  se  quedaría  sin  casarse  antes  de  hacerlo  con  una 
consanguínea,  por  más  lejana  que  fuese.  Tan  alta  idea  tienen, 
:ambién,  los  yaganes  de  la  familia,  que  en  su  vocabulario  existe 
iina  palabra  para  designar  cada  grado  de  parentesco,  y  la  rama 
le  donde  proviene. 

Pero  si  la  primera  mujer  no  está  conforme  con  las  nuevas 
nupcias  de  su  marido,  puede  dar  por  desatado  el  lazo,  y  reti- 
rarse á  casa  de  sus  padres  ó  parientes,  á  esperar  mejor  coyun- 
tura y  menos  pesada  coyunda.  Eti  ese  caso  se  lleva  á  sus  hijas, 
que  el  padre  reconoce,  sin  embargo,  y  éste  se  queda  con  los 
hijos,  para  educarlos  en  su  única  industria  de  cazador  forzudo. 

Cuando  la  esposa  impúber  se  convierte  en  mujer,  hay  gran 
Sesta  en  la  tribu.  Esto  ocurre  de  los  trece  á  los  catorce  años.  Se 
>aila  y  se  canta,  á  veces  durante  varios  días,  como  celebrando 
is  verdaderas  bodas  de  los  esposos. 

Seis  meses  después  de  aquella  fecha,  poco  más  ó  menos,  la 
^cién  casada  deja  de  comer  carne,  y  su  alimento  consiste  prin- 
ipalmente  en  pescado,  mariscos,  raíces  de  achicoria  y  otras 
erbas  y  el  guassing^  pequeña  frutilla  muy  refrescante  que 
t>unda  al  norte  de  la  isla.  Vive  entonces  separada  del  marido, 
Bro  no  cambia  en  nada  sus  costumbres,  camina  largas  distan- 
as, sin  precaución,  caza  con  sus  redes  ó  trampas,  y  pesca  en 
i  costa,  metiéndose  en  el  agua,  sin  que  esto  le  ocasione  mal- 
atar  alguno. 

Poco  más  tarde  la  familia  aumenta,  llega  otro  hijo,  y  se  re- 
Lte  la  cadena  de  pequeño^  acontecimientos  domésticos  que 
enimos  siguiendo  desde  el  nacimiento  del  padre,  sólo  inte- 
rumpida  por  alguna  mudanza,  ya  porque  se  ha  encontrado 
nejor  emplazamiento  para  los  toldos,  ya  porque  la  caza  esca- 
ea  en  los  alrededores,  ya  porque  la  seguridad  de  la  tribu  está 
omprometida,  etc. 

Entonces  es  de  ver  la  fuerza  y  la  destreza  de  las  mujeres 
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oDas,  que  cargan  con  bus  hijos,  con  loa  miserables  ensere»  del 
caú,  con  los  cueros  que  lo  cubrían  y  que  servirán  para  el  nuevo 
hogar.  Su  resistencia  es  pasmosa,  su  conrormídad  increíhle. 
llespués  de  marchas  lorzadas,  todavía  tienen  valor  para  reír, 
mostrando  bub  blancos  dientes.... 

Personas  fidedignas  cuéntanme  de  una  de  esas  caravanaG 
de  mujeres,  caminando  sobre  la  nieve,  en  la  mudanza  de  un 
campamento.  Algunas  iban  cargadas  hasta  con  ciento  veinte 
kilos,  y  marchaban  por  un  camino  de  cabras,  un  despeñadero 
que  ia  nieve  tiacla  más  peligroso  iiún.  .avanzaban  lentamente, 
previniendo  los  obstáculos  que  pudiera  ofrecer  la  malhadada 
senda,  poniendo  el  pequeño  pie  con  precaución  sobre  la  tierra 
helada.  Los  hombres,  armados,  andaban  en  descubierta  por  los 
alrededores,  hasta  largas  distancias,  explorando  las  peñas  y  el 
bosque....  Y  á  despecho  de  la  enorme  carga,  á  despecho  de  lo 
áspero  del  terreno,  las  mujeres  acamparon  aquella  larde  &  diez 
millas— de  quebradas— de  su  campamento  anterior.... 

Esto  es  muy  frecuente,  casi  diario.  Indios  é  indias  presos  en 
(iahuala,  burlaron  la  vigilancia  de  sus  guardianes,  y  cargados 
con  cuanto  pudieron  encontrar,  como  acémilas,  en  menos  de 
media  hora  desaparecieron  tras  los  altos  montes  que  rodean 
la  capital  fueguina,  sin  que  nadie  soñara  en  alcanzarlos.... 

Pero  estas  heroicas  expediciones  no  son  siempre  felices: 
el  ii  de  Mayo  de  1892,  en  Policarpo,  un  terrilde  derrumbe  á» 
tierra  destruyó  una  caravana  compuesta  de  il  mujeres  y  t!^ 
niños.... 

Volviendo  alona-tipo,  natural  es  que  con  tantas  andanzas, 
la  enfermedad  lo  postre  un  día,  sobre  todo  después  de  que  ln 
civilización  le  ha  regado  la  tuberculosis,  que  se  encuentra  lí. 
sus  anchas  en  la  isla,  aunque  ya  le  quede  poco  en  qué  elegir. 

Cuando  cae,  las  mujeres  de  la  ranchería  se  encargan  áe 
cuidarlo,  y  de  procurarle  lo  que  necesitu  ;  el  ijorrge  le  suminis- 
tra remedio  ó  exorcismos,  generalmente  tan  eficaces  los  unos 
como  los  otros,  y  que  lo  dejan  morir  ó  contribuyen  á  matarlo, 
si  la  naturaleza  no  lo  salva.  Cuando  el  caudillo  no  ejerce,  va 
á  examinarlo  y  á  recetarle  el  yacainiish ,  raódicodela  tribu,  que 
naturalmente  hace  lo  que  el  'jarree,  con  tan  buena  volanttd  1 
como  mal  resultado.  Total :  el  enfermo  se  muere,  o  entra  etf| 
larga  y  cruel  agonia. 

En  este  ultimo  caso,  y  cuando  no  hay  esperanza  de  que  í 
enfermo  mejore  y  se  salve,  los  parientes  cumplen  con  el  pia- 
doso deber  de....  despenarlo,  extrangulándolo ;  esta  es,  por  lo 
meni»,  lacoatamlirft  de  los  yaganes,  que  llaman  á  la  operación 
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Deudos  y  amigos  se  reimeo  en  torno  del  lecho  mortiill-tj/v 
le  lamentan  lastimosumente;  los  parientes  se  rapan  el 
;on  conchas  afiladas  de  mariscos,  y  se  dejan  una  coronVuy , 
labellos  como  la  de  los  dominicos,  pero  más  larga,  present^^ 
lo  con  aquellas  crines  que  les  caen  sobre  la  cnra,  el  aspecto 
nás  extraordinario.  Para  completarlo,  embadúrnanse  el  rostro 
:on  hollín  y  aceite;  los  amigos  pintanse  también,  con  diversos 
colores,  según  el  grado  de  amistad  que  los  ligaba  al  difunto. 

Luego  éste  es  envuelto  en  su  propio  quillango,  como  en  una 
nortaja,  y  se  procede  á  cumplir  con  él  los  deberes  postumos.— 
El  entierro  de  los  cadáveres  se  ha  hecho  antiguamente  de  di- 
versos modos.  Los  depositaban  envueltos  y  cosidos  en  ol  qul- 
lango,  sobre  alguna  peña  casi  inaccesible,  donde  no  pudieran 
ilcanzar  los  zorros.  O  los  sepultaban  en  su  mismo  caú,  al  que 
jaban  fuego  en  seguida,  procedimiento  que  les  fué  prohibido 
pot  el  gobernador  Paz. 

Ahora  cavan  una  honda  fosa  en  un  sitio  apartado  de  todo 
sendero,  en  medio  del  bosque,  en  que— solamente  los  deudos 
del  muerto— depositan  sus  despojos.  La  tumba  y  sus  alrededo- 
res son  sagrados,  y  nadie  puede  pasar  sobre  6  cerca  de  ella, 
sin  cometer  un  sacrilegio. 

Los  indios  creen  que  el  espíritu  del  muerto  tiene  Influencia 
sobre  su  vida,  y  lo  recuerdan— quizá  como  intercesor -siempre 
que  la  luna  roja  los  amenaza  con  sus  iras.... 

La  viuda  no  tarda  en  casarse.  Mujeres  hay  que  han  tenido 
hasta  diez  esposos  consecutivamente.  Pero  la  poliandria  es 
desconocida.  Ko  así  la  poligamia,  de  uso  común,  sobre  todo 
en  ciertos  lugares  de  la  Osnaisin,  de  la  tierra  yagana,  y  más 
particularmente  entre  los  alacaluf.  Sin  embargo,  únicamente 
algunos  caciques  tienen  cuatro  ó  cinco  mujeres,  contentándose 
el  vulgo  con  dos  ó  tres. 

....Lo  anterior  sería  susceptible  de  grandes  ampliaciones, 
pero  se  preferirá  sin  duda  dejarlas  para  pasar  á  otros  asuntos, 
tan  interesantes  por  lo  menos.  La  novela  del  ona  está  por 
escribir,  el  cañamazo  real  queda  hecho,  sin  una  desviación  de 
la  verdad ;  no  faltará  probablemente  quien  lo  aproveche  para 
bordar  sobre  él  alguna  amena  é  instructiva  narración,  que  no 
es  del  caso  aquí. 

LA  GUERRA,   LA  CAZA,  LA  PESCA 

Ya  he  dicho  que  el  ona  es  puramente  cazador,  y  que  sólo 
pescan  sus  mujeres,  desde  tierra,  ó  Internándose  á  pie  en  las 


iiffiíaa  bajas ,  el  yiiRán  es  excluBivamente  pescador,  aunque  bub 
mujeres  se  ocupen  en  cazar  algunas  veces ;  el  alacaluf  es  ecléc- 
tico: cu;;a  y  pesca  cou  igual  habilidad.  Eu  seguida  veremos  á 
tos  dos  primeros  en  la  tarea;  ahora  vamos  a  asistir  á  una  lucha 
entre  dos  tribus  ouas,  empeñadas  en  destruirse  entre  si,  como 
si  no  bastaran  los  factores  extraños  de  exllni-ión  de  la  raza,  que 
tan  activaraenle  trabajan  en  la  isla  desde  haw  tiempo. 

La  guerra  ha  estallado  por  causa  del  rapto  de  una  mujer,  y 
va  ií  durar  meses,  quizá  años  enteros,  auuque  con  sus  largos 
periodos  de  tregua.  No  se  ha  trabajado  mucho  por  la  vía  diplo- 
mática antes  del  rompimiento  de  las  hostilidades.  Bastó  con 
que  dos  liombres  de  las  tribus  se  encontraran  y  cambiaran  un 
par  de  flechas,  para  dar  comienzo  á  una  guerra  de  recursos 
que  ha  de  ser  mortífera.  Eu  efecto,  tras  la  venganza  de  la 
primera  afrenta,  tiene  que  venir  la  venganza  de  las  venganzas 
sucesivas,  una  lucha  extermiuadora  semejante  á  las  que  diez- 
maron la  Córcega,  una  serie  de  sangrientas  escaramuzas,  de 
sorpresas,  de  emboscadas  y  de  matanzas. 

El  <jorr<¡e  asume  la  autoridad  suprema. 

Lo  ijue  él  mande  en  este  caso,  ha  de  ser  obedecido  sin 
réplica  ni  examen.  El  indio  que  desoiga  sus  órdenes,  será 
considerado  traidor,  y  pasado  por  las  armas  sin  forma  de 
juicio.  Se  stispeuden,  pues,  «las  garantías  constitucionales», 
el  pais  se  halla  en  estado  de  sitio,  y  el  iiurrije  llene  un  poder 
discrecional  í  ilimitado,  que  no  va,  sin  embargo,  hasta  impo- 
ner contribuciones  extraordinarias,  fuera  de  la  de  sangre, 

1.a  guerra,  lo  repito,  es  de  recursos. 

El  ona,  que  es  un  incomparable  rastreador,  espía  los  movi- 
mientos del  enemigü;  sigue  sus  huellas;  lo  aguarda  entre  los 
árboles  do  la  selva.  Por  el  color  y  la  disposición  délos  humos 
que  se  ven  en  el  horizonte,  conoce— aunque  parezca  increíble — 
quiénes  son  los  que  los  lian  encendido;  como  por  las  ligeras 
huellas  que  deja  en  el  bosque  el  enemigo  cauteloso,  sabe  cuán- 
do ha  pasado,  para  dónde  y  en  qué  número. 

En  tiempo  de  guerra  se  pinta  la  cara  Je  rojo,  con  rayas 
negras  de  ceniza,  dos  partiendo  de  las  sienes,  dos  de  los  pómii- 
los  y  dos  de  los  lados  de  la  nariz.  Este  es  al  propio  tiempo  su 
distintivo  y  su  uniforme. 

No  combate  sino  en  orden  disperso,  á  flecha,  sin  avanzar 
sobre  el  enemigo,  sino  cuando  está  lieridu,  ó  considera  Inevi- 
able  su  captura.     Los  prisionerus  son  muertos  sin  piedad. 

El  oua  se  desliza  por  el  bosque,  sobre  los  troncos  podridos 
que  siembran  el  suelo,  entre  las  ramas  seras  y  crujientes,  fii 
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medio  de  las  más  lujuriantes  frondosidades,  sin  hacer  un  ruido, 
sin  que  el  quillango  toque  una  hoja,  sin  que  nada  indique  su 
presencia.  Después  de  largas  marchas  hechas  con  estas  fati- 
p^osas  precauciones,  suele  sorprender  al  enemigo,  aunque  éste 
no  se  descuide  jamás.  Entonces  dispara  su  arco,  y  su  flecha 
es  siempre  certera.  El  combate  comienza,  sin  embargo,  pues 
como  la  muerte  aguarda  al  prisionero,  nadie  se  entrega  sino 
cuando  ya  le  es  humanamente  imposible  defenderse. 

El  guerrero  no  se  despoja  de  su  quillango,  que  le  sirve  de 
arma  defensiva.  Para  ello  se  lo  pone  sobre  las  espaldas,  y 
tomando  los  dos  bordes  que  van  hacia  adelante  con  la  mano 
que  sostiene  el  arco,  forma  un  ángulo  por  cuyos  lados  resba- 
lan las  flechas  que  llegan  con  poco  impulso,  sin  tocarle  el 
cuerpo.    El,  agazapado,  presenta  el  menor  blanco  posible. 

Asi  se  matan  unas  cuantas  decenas,  hasta  que  el  peor  para- 
do abandona  el  campo  á  su  enemigo.  Pero  no  por  eso  termina 
la  guerra:  b^sta  que  se  encuentren  dos  para  renovar  las  hosti- 
lidades, pues  las  treguas  no  equivalen  á  un  tratado  definitivo 
de  paz,  que  nunca  se  pacta.  Sin  embargo,  el  statu  quo  puede 
durar  indefinidamente,  y  su  duración  traer  consigo  el  olvido 
de  las  disensiones. 

Pero  si  el  ona  sorprende  á  un  enemigo  enfermo  o  indefenso, 
no  lo  mata,  ni  le  hace  daño  alguno,  aúnenlo  más  encarnizado 
de  la  lucha,  y  cuando  le  es  necesario  vender  cara  su  propia 
vida.  Que  á  tanto  llega  el  buen  instinto  de  esos  salvajes,  en 
cuya  caja  craneana  hay  más  materia  gris  que  en  la  de  muchos 
civilizados,  y  en  cuyo  pecho  late  muchas  veces  su  corazón  á 
impulsos  de  sentimientos  generosos. 

Las  mujeres,  acostumbradas  desdo  la  niñez  á  asistirá  estos 
cruentos  combates,  no  se  conmueven  mucho  que  digamos  ante 
el  peligro  de  sus  padres,  sus  hermanos  y  sus  esposos.  La 
guerra  forma  parte  de  las  costumbres,  y  dado  su  modo  de  ser 
hay  que  convencerse  de  que  el  ona  no  teme  á  la  muerte,  y  no 
halla  suficientes  halagos  en  la  vida  para  esforzarse  por  con- 
servarla. 

Sin  embargo,  desarrollan  en  sus  luchas  una  previsión  y 
una  destreza  tales,  que  más  que  en  valor  parece  que  emularan 
en  habilidad.  Cuando  está  en  acecho  en  el  bosque,  un  blanco 
pasaría  mil  veces  al  lado  suyo  sin  notar  su  presencia,  ya  se 
esquive  tras  de  los  troncos,  ya  se  tienda  en  el  suelo  entre  los 
musgos,  ya  se  adapte  á  cualquier  insignificante  grieta  del 
terreno. 

Un  hombre  que  ha  vivido  mucho  tiempo  entre  ellos,  me 
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tiace  conocer  un  caso  verdaderamente  curioso,  aunque  la  estra- 
tagema eji  él  usada  lo  haya  sido  y  lo  sea  también  hoy  mismo 
por  indios  del  Chaco  y  de  la  América  Septentrional.  Vaya  el 
relato  por  cuenta  de  su  testigo : 

En  1885,  los  onas  del  norto  robaron  al  señor  Sluhenraucli, 
cónsul  de  Inglaterra  en  Punta  Arenas,  una  importante  cantidad 
de  ovejas,  como  novecientas. 

El  delito  era  grave  y  había  que  castigar  á  toda  costa  á  sua 
autores,  que  de  otro  modo  se  ensoberbecerían  demasiado.  Asi 
es  que  e!  escampavías  chileno  Toro  salió  en  su  persecución, 
recorriendo  cuidadosiimeQte  la  costa  del  Estrecho,  pero  sin 
dar  cOQ  loB  ludios. 

Quiso  la  buena  suerte  de  los  perseguidores  que  una  comi- 
sión que  desembarcó,  y  cuando  ya  creía  inútiles  las  pesquisas, 
tropezara  precisamente  con  la  huella  de  los  atrevidos  ladrones, 
Siguieron  el  rastro,  encontraron  huesos  de  ovejas,  y  después 
de  pasar  frente  á  un  matorral  bajo,  con  algunos  arbustos,  nauy 
claros  y  esparcidos,  perdieron  la  huella.  Continuaron,  sin 
embargo  au  camino,  seguros  de  dar  más  adelanle  con  ellos, 
pero  fué  en  vano  que  escudriñaran  una  gran  zona  de  territorio, 

Ni  indicio  de  indios  se  veía  por  alli.  Volvieron  á  regiatrai 
más  atentamente  si  cabe,  los  alrededores,  pero  sus  esfuerzo) 
fueron  Inútiles.  Entonces  pensaron  en  el  regreso.  Cusndc 
iban  en  camino  de  vuelta,  observaron  con  sorpresa  que  1< 
mancha  de  arbustos  y  matorral  había  desaparecido.  Se  acer 
carón  al  sitio  donde  debía  estar,  y  en  vez  de  árboles  destroza- 
dos hallaron  cenizas  de  fogones  recientes,  y  huesos  de  carne- 
ro.... Loa  onas,  sintiéndose  perseguidos  de  cerca,  habían 
tomado  ramas  y  hojas,  y  se  hablan  convertido  en  bosqut 
vlvieale,  engafinndo  al  destacamento  gracias  á  la  distancia; 
para  que  los  marineros  no  pensaran  en  registrar  los  arbole», 
se  habían  diseminado,  de  tal  modo  que  parecía  imposible 
ocultarse  allí.... 

De  estos  y  análogos  recursos  se  valen  en  la  guerra,  ruda  j 
difícil,  pues  loa  dos  beligerantes  usan  más  ó  inenofl  de  lat 
mismas  tretas,  y  ni  para  unos  ni  para  otros  liay  diücuUadee 
en  el  terreno,  ni  secretos  en  la  selva  inextricable  para  un 
blanco. 

Uoy  aon  los  alacaluf  los  más  guerreros  enire  los  fueguinos, 
y  conservan  su  antiguo  carácter  de  ferocidad,  su  espíritu  in- 
tensamente vengativo  y  sus  métodos  poco  nobles  de  pelear* 
Sus  procedimientos  son,  sin  embargo,  muy  somejanles  áloi 
délos  onas. 
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Los  yaganes,  que  no  usan  flecha,  eran  en  otro  tiempo  muy 
aficionados  á  los  combates  singulares,  y  rara  vez  se  encon- 
traba uno  que  no  presentara  grandes  y  numerosas  cicatrices 
de  heridas  recibidas  en  esos  duelos,  que  el  uso  inmoderado  del 
alcohol  que  le  daban  los  blancos,  hacía  más  frecuentes  aún. 

La  misma  habilidad,  igual  astucia,  resistencia  análoga  á  la 
que  desarrollan  para  la  guerra,  demuestran  los  onas  para  la 
caza.  No  se  les  escapa  guanaco,  nutria  ó  zorro,  y  son  admira- 
bles arqueros. 

Sírvense  de  un  arco  de  metro  y  medio  de  largo,  poco  encor- 
vado y  muy  duro,  cuya  cuerda  fabrican  con  tripa  de  guanaco, 
unas  veces  trenzada,  otras  torcida  como  cabo.  Mucha  fuerza 
muscular  se  necesita  para  tender  ese  arco,  que  ellos  arman  sin 
esfuerzo  aparente. 

Con  él  disparan  tres  clases  de  flechas,  que  se  distinguen  por 
su  tamaño:  las  pequeñas  son  para  aves  y  zorros,  las  medianas 
para  caza  mayor  y  las  más  grandes  para  la  guerra.  El  asta  de 
estas  flechas  es  de  las  ligeras  ramas  del  calafate,  perfectamente 
rectas ;  en  uno  de  sus  extremos  lleva  una  punta  muy  aguda  de 
hueso  ó  de  vidrio,  pues  los  onas  han  abandonado  la  piedra  por 
difícil  de  labrar;  en  el  otro  extremo  le  sujetan  dos  barbas  de 
plumas,  atadas  con  fibras  de  guanaco,  lo  mismo  que  la  punta. 

Estas  flechas  miden  desde  45  hasta  75  centímetros  de  largo, 
y  tienen  una  marca  especial,  conocida  por  toda  la  tribu,  que 
consiste  en  el  modo  de  atar  las  plumas  ó  sujetar  la  punta. 

Su  destreza  para  manejar  esta  arma  primitiva  es  tal,  que  á 
cien  metros  de  distancia  perforan  cajas  de  fósforos,  una  tras 
otra,  sin  errar  disparo. 

Para  la  caza  del  guanaco  reúnense  dos  ó  tres  onas,  y  salen 
acompañados  de  sus  perros  que  merecen— y  tendrán— especial 
mención.  Llegan  al  sitio  escogido  de  antemano,  tomando  el  so- 
tavento para  que  los  desconfiados  animales,  y  sobre  todo  su 
centinela,  no  los  olfateen.  Venios  desde  muy  lejos,  gracias  á  su 
extraordinario  poder  visual,  é  inmediatamente  envuelve  cada 
uno  su  perro  en  el  quillango,  que  se  quita  de  los  hombros,  que- 
dando en  el  más  duradero  y  sencillo  de  los  trajes.  Arrastrán- 
dose, deslizándose,  aprovechando  para  ocultarse  todos  los  ac- 
cidentes del  terreno,  con  la  cautela  de  un  salvaje— es  el  caso  de 
decirlo— llegan  á  ponerse  á  tiro  sin  que  lo  sospeche  el  más  avi- 
zor de  los  guanacos.  Arman  su  arco  y  cada  cual  dispara  sobre 
la  pieza  que  ha  elegido,  y  que  hiere  siempre.  Rara  vez  cae  al 
guanaco  al  primer  flechazo ;  aun  heridos  de  mauser,  escapan 
vertiginosamante,  de  modo  que  los  cazadores  blancos  prefieren 
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el  rémington  que  los  destroza  é  imposibilita  más.  Pero  cuando 
han  disparado,  sueltaa  los  onas  á  loa  perros,  que  ss  encanaran 
del  resto,  alcanzan  al  animal,  se  Is  cuelgan  del  pescuezo,  y  s 
dejan  arrastrar  hasta  extenuarlo  del  todo.  Entonces  llegan  sus 
amos,  que  ultiman  la  victima  y  ae  la  llevan  triunfantes. 

No  deja  de  tener  Interés  el  siguiente  relato  de  cacería 
me  ha  hecho  Jorge  Morgan,  contramaestre  de  la  suhprefectura 
de  San  Juan  del  Salvamento,  muy  versado  en  las  costumbre» 
de  los  indios,  con  quienes  lia  vivido  largo  tiempo,  y  que  n 
lia  proporcionado  muchos  y  muy  curiosos  informes, 

—Estábamos  en  la  sobprefectura  de  Buen  Suceso,   donda 
generalmente  careciamoa  de  carne,  lo  que  liacia  muy  ruda 
nuestra  vida.  Un  dia,  el  encargado  de  la  repartición  me  mandil 
&  la  Bahía  Valentín,  situada  al  sudoeste  de  la  otra,  para  que  ci 
la  ayuda  de  los  Indios  que  vivían  alU,  procurara  matar  uno 
dos  guanacos. 

Un  indio  tísico  rae  servia  de  vaqueano. 

La  distancia  que  media  entre  la  bahía  13uen  Suceso  y  la  úe 
Valentín  es,  sobre  el  mapa,  de  cuatro  o  cinco  millas,  que  lo  at 
cidentado  del  terreno  triplica  en  la  realidad.  Sólo  después  á 
seis  largas  horas  de  marcha  me  encontré  en  el  campamento  de 
loa  onas,  á  quienes  expuse  el  objeto  de  mi  visita.  No  tuvieron 
inconveniente  en  ayudarme. 

.\  la  mañana  siguiente,  en  efecto,  sali  acompañado  por  cinco 
indios  á  caza  de  guanacos ;  cada  cual  llevaba  su  perro. 

En  un  principio  caminamos  hacia  el  interior  de  la  baliia, 
perr)  después  de  dos  horas  de  marclia  á  un  paso  que  yo  apenuí 
podía  seguir,  cambiamos  de  rumbo,  siguiendo  hacia  el  oeste, 
en  dirección  á  la  bahía  Aguirre.  Tres  horas  más  tarde  llega- 
mos á  la  hondonada  por  donde  corre  el  rio  Aguirre,  y  que 
como  éste,  va  á  desembocar  al  mar.  Esa  hondonada  está  e 
bierta  de  liermosa  yerba;  un  arroyito  de  aguas  amarillentas 
corre  casi  en  el  medio,  y  á  ambos  lados  la  limitan  tupidos  bos- 
ques de  hayas. 

El  indio  Capelo,  que  era  uno  de  los  que  me  acompagaban» 
se  detuvo  de  pronto. 

Había  visto  tres  guanacos,  "uu  hombre  y  dos  mujeres" 
decía. 

Los  otros  indios  observaron  un  segundo,  después  de  ¡a  rd- 
pida  indicación  de  Capelo,  vieron  también  la  situación  de  loa 
guanacos  y  se  dividieron  en  dos  partidas  para  atacarlos.  En 
cuanto  á  mi,  hubiera  jurado  que  no  había  tales  guanacos  en 
toda  la  extensión  de  la  hondonada. 


Me  dejaron  en  el  punto  en  que  estaba,  diciéndome  que  no 
sabía  caminar  en  el  monte  y  que  iba  á  asustar  y  hacer  liuir  á 
los  animales.  Me  quedé,  pues,  observando  á  los  cazadores  y 
tratando  de  atisbar  á  los  guanacos. 

Los  onas  se  alejaron  faldeando  la  colina,  sin  hacer  crujir 
una  rama,  sin  agitar  una  hoja. 

Sólo  media  hora  más  tarde  vi  uno  de  los  guanacos  que  pas- 
taba tranquilamente,  á  una  distancia  de  milla  y  media  más  ó 
menos  de  donde  yo  me  encontraba.  Al  poco  rato  distinguí  los 
otros  dos.  El  macho  levantaba  de  vez  en  cuando  la  cabeza,  y 
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olfateaba  el  viento,  en  cuya  dirección  pastaban  los  tres.  Seguí 
atentamente  sus  movimientoB,  muy  tranquilos,  que  los  aleja- 
ban poco  á  poco  de  mi.... 

De  pronto,  y  casi  al  mismo  tiempo,  vi  que  el  macho  y  una 
de  las  hembras  daban  un  salto  enorme  y  emprendían  velocí- 
sima carrera  hacia  donde  yo  estaba.  La  otra  hembra  escapaba 
en  dirección  opuesta.  Pero  en  ese  instante  salían  del  bosque 
con  violenta  arremetida  los  cinco  perros  de  los  onas,  que  se 
abalanzaron  á  los  animales  heridos. 

Los  Indios,  completamente  desnudos,  aparecieron  tras  de 
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los  perros,  disparando  Qechas  y  corriendo  casi  á  la  par  de  los 
gaauacoa. 

El  maclio  DO  alcanzó  á  correr  quioientoa  melroB.  Un  perro 
colgado  del  pescuezo  y  otro  del  hocico,  lo  hablan  postrado,  y 
el  pobre  animal  estaba  en  tierra  á  la  merced  de  sus  cazadores. 

La  hembra,  entretanto,  seguía  corriendo,  hostigada  por  los 

otros  tres  perros  que  la  hablan  alcanzado ;  sin  duda  estaba  le-  

vemente  herid.i,  y  hubiera  conseguido  escapar  si  uno  de  los  ^ 

perros  no  se  le  colgara  también  de  la  garganta. 

Los  indios  la  seguían  de  cerca,  menos  uno   que  se  habia  »=r 

quedado  á  ülllmar  el  macho.  La  hembra  se  hallaba  ya  á  unos  ^=t 
ochocientos  uielros  de  mi  puesto,  pero  aunque  tenia  conmigo  ^m» 
mi  fusil,  no  pude  hacer  fuego  por  temor  de  matar  algún  indio  ^c=> 
ó  alguno  de  sus  valientes  perros. 

Emilio— uno  de  los  onas— más  veloz  que  sus  compañeros,  _  í 
estaba  á  menor  distancia  del  animal ;  sin  dejar  de  correr  armó  -^^ 
el  arco,  disparó  la  flecha,  y  aqué!  cayó  para  no  levantarse  más.     - 

Todo  esto  habia  durado  cinco  minutos  á  lo  sumo. 

Terminada  así  In  partida,  creí  poder  infringir  ia  consigua  de  if^ 
quedarme  inmóvil  en  mi  puesto,  y  acercarme  á  la  hembra  que  ■  t^a 
yacía  muerta  á  unos  centenares  de  metros. 

Cuando  estuve  á  su  lado,  vi  que  había  recibido  siete  flecha —    ' 

zos,  dos  atravesándole  la  garganta,  dos  en  el  vientre,  dos  en_  -^ 
otras  partes  de!  cuerpo,  y  uno— probablemente  el  último,  dis —  "^ 
parado  por  Emilio— en  mitad  del  corazón.  M 

También  el  perro  que  se  colgó  del  pescuezo  había  trabajado  ™ 

bien,  cortándole  la  arteria  yugular,  por  cuya  herida  se  escapa— 
ban  torrentes  de  sangre  que  uno  de  los  Indios  recogbi  cuida— 
dosamente  en  una  vejiga. 

Acto  continuo  ful  á  ver  el  otro  guanaco,  que  sólo  tenia  dos  * 

heridas  de  flecha:  una  detrás  de  la  paleta  derecha,  la  otra  en  "* 

el  costillar,  atravesándole  el  pulmón  izquierdo.   La  punta  de  ' 

esta  flticlia  se  habla  roto  después  de  atravesar  al  animal,  cho- 
cando contra  una  costilla.  El  indio  Ventura  liabia  heclio  ambos 
blancos  á  cincuenta  metros,  tocando  el  pulmón  al  primer  (le- 
chazo. Los  perros  habían  destrozado  completamente  el  pescue- 
zo y  el  lioeico  de!  guanaco,  y  Ventura  se  quejaba  de  la  poca 
sangre  quepodria  recoger,  pues  la  mayor  parto  había  escapa- 
do por  el  cuello. 

En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  los  guanacos  fueron  desolla- 
dos y  cortados  en  trozos  para  poder  transportarlos  más  fácil- 
mente. Los  cueros,  alados  y  envueltos  en  ramas,  se  deposita- 
ron en  la  horqueta  de  un  árbol,  para  recogerlos  al  dia  siguiente, 
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«s  la  distancia  era  larga,  hacíase  tarde,  y  no  era  necesario 
Iver  con  tanta  carga. 

Pero  los  indios  llevaban  suficiente,  pues  no  desperdiciaron 
da,  alzando,  además  de  la  carne,  con  las  patas,  las  cabezas 
las  tripas  de  los  guanacos.  Sin  embargo,  marcharon  como 
tal  cosa.... 

Yo,  en  cambio,  que  sólo  llevaba  el  rémington,  apenas  podía 

gulrlos  y  á  cada  paso  me  enterraba  en  los  pantanos  de  turba. 

na  vez  más  mis  compañeros  tuvieron  que  ir  en  mi  auxilio,  y 

mearme  á  fuerza  de  brazos,  porque  me  había  hundido  casi  has- 

Et  la  cintura.... 

Llegamos  á  los  ranchos  ya  entrada  la  noche—yo  natural- 
ármente  medio  muerto  de  fatiga,— y  los  indios  que  se  habían 
^i^uedado  y  las  mujeres  del  campamento,  nos  recibieron  con 
^i^andes  demostraciones  de  alegría. 

Entonces  comenzaron  los  preparativos  del  festín. 
Reservóse  guanaco  y  medio  para  llevar  á  Buen  Suceso  ;  el 
:K*esto  quedaría  para  los  indios. 

Púsose  á  asar  un  gran  pedazo  de  carne,  y  Emilio  y  Ventura, 

después  de  limpiar  unas  tripas,  las  llenaron  con  la  sangre 

^ue  habían    recogido,   haciendo  una    especie    de  morcilla, 

«in  condimento  alguno,  que  pusieron  á  cocer  lentamente  al 

Tescoldo. 

Asada  la  carne  y  la  morcilla,  todos  participamos  del  ban- 
quete, tanto  los  que  se  habían  quedado  en  el  campamento  como 
yo,  simple  espectador,  y  como  los  infatigables  cazadores.  Todo 
era  júbilo  en  aquellas  pobres  chozas :  cantaban  las  mujeres, 
contaban  cuentos  los  hombres,  relamíanse  los  perros,  y  yo  era 
objeto  de  burlas  por  parte  de  los  viejos,  que  me  decían: 
— Cristiano  no  good  (*).  No  sabe  caminar. 
Probé  la  morcilla.  No  sé  si  sería  el  hambre,  aunque  más  me 
inclino  á  creerlo,  porque  en  todo  el  día  no  habíamos  comido 
nada ;  pero  el  hecho  es  que  me  pareció  deliciosa  y  comí  cuanto 
pude,  que  no  fué  ni  con  mucho  tanto  como  lo  que  tragaron  los 
cazadores.... 

A  media  noche  los  indios  fueron  retirándose  uno  tras  otro 
para  irse  á  descansar  á  sus  caús,  y  yo,  que  me  caía  de  sueño  y 
de  cansancio,  juzgué  conveniente  imitarlos.  Tuve  que  hacer  de 
tripas  corazón  y  acostarme  cerca  del  fuego,  entre  la  vieja  ciega 
Wabulaya,  y  el  viejo  Filote,  envolviéndome  en  un  quillango 


(*)  Oood,  bueno  en  inglés,  que  mezclan  con  su  mal  castellano,  pues  los 
misioneros  les  han  enseñado  algo  de  aquel  idioma. 
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queme  prestó  Coustén.  A  la  mañana  siguiente  emprendí  viaje 
de  vuelta  ú  Buen  Suceso  con  elvaquenno  y  otro  ludio  qiie  nos 
ayudó  á  llevar  la  carne. 

—Bien  podría  la  imaginación  haber  forjado  más  emocio- 
nante aventura  de  caza;  pero  ésta,  en  su  sencillez,  da  mejor 
el  tono  de  lo  que  son  esas  expediciones,  casi  diarias  para 
el  indio  y  su  perro. 

Todos  ó  casi  todos  los  fueguinos  tienen  perro,  un  perro  ex- 
traño que  se  parece  al  mismo  tiempo  al  lobo  y  al  zorro,  delga- 
do y  ágil,  de  hocico  puntiagudo  y  ojos  vivos,  cuyas  orejas  tie- 
sas lo  mueslTan  en  continua  vigilancia. 

Pueden  verse  ejemplares  de  estos  curiosos  y  útiles  anima- 
les, en  nuestro  Jardín  Zoológico,  donde  no  dejan  nunca  de  - 
llamar  la  atención  de  los  concurrentes.  Este  perro  es,  según 
los  naturalistas,  ol  canis  din'jo  de  Australia,  y  según  ios  indios- 
la  joya  más  preciada  de  sn  pequeño  tesoro.  De  esto  último 
no  cabe  duda. 

El  can  fueguino  acompaña  á  su  amo  á  todas  psrtes  y  ( 
todas  las  circunstancias :  cuando  viaja,  cuando  caza,  cuandca 
come,  cuando  duerme.  Es  su  auxiliar,  su  compañero,  su.  otrc 
yo.  Comparte  sus  amores  y  bub  odios,  y  le  ha  tomado, 
cierta  medida,  su  carácter  y  sus  costumbres. 

El  indio  llora  la  muerte  de  su  perro  como  lloraría  la  A^^  ~ 
su  mujer. 

L'n  viajero  ha  dicho  que  el  perro  era  ^  la  estufa  ambulante   - 
del  fueguino",  á  quién  suministra  calórico  en  los  crudos  dlae^    ' 
del  invierno.    Exacto ;  pero  el  observador  no  es  justo  cuandc? 
añade  quo  el  inteligente  animal  sólo  sirve  para  eso. 

En  efecto,  el  perro  de  Tierra  del  Fuego  caza,  según  acaba  - 
mos  de  ver,  y  si  pertenece  á  los  yaganes  también  pesca,  sí 
pescar  es  recoger  mejillones,  destrozarlos  con  los  dientes  y 
comérselos.  Es  carnívoro  é  ictiófago,  como  bus  amos.  .Natural- 
mente, sólo  el  hambre  y  la  falta  de  otros  recursos  han  venido 
«ducándolos  de  padres  á  hijos  para  esa  últin".a  clase  de  alimen- 
tación. 

Es  habilísimo  en  la  persecución  de  guanacos,  nutrias,  zorros. 
pingüines  y  aves  en  general,  y  no  es  raro  verlo»  cazando  por 
su  propia  cuenta,  aunque  su  honradez  llegue  al  extremo  de 
eutregar  á  su  amo  el  fruto  de  su  trabajo. 

Los  hay  en  estado  de  servidumbre,  y  en  libertad.  Los 
últimos  vagan  por  la  isla,  casi  convertidos  en  lobos,  á  que  se 
parecen  tanto . 

Los  primeros  son  criados  en  el  wigwam  desde  cachorrilos, 


i 
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<;on  mimo  extraordinario;  en  las  mudanzas,  y  cuando  son  aún 
pequeños,  suelen  las  mujeres  aumentar  con  ellos  su  enorme 
-carga,  para  que  no  se  fatiguen  y  enfermen  con  el  viaje.  Desde 
temprano  son  adiestrados  para  la  caza.  A  largas  distancias 
descubren  la  presencia  de  las  nutrias,  que  van  á  buscar  á  sus 
cuevas  á  orillas  del  agua,  y  que  destrozan  si  caen  al  alcance 
de  sus  mandíbulas.  En  vano  la  Lutra  felina  apela  á  sus  defen- 
sas— los  dientes  y  las  zarpas— contra  el  mortal  enemigo :  éste 
sabe  cómo  esquivar  los  golpes  y  las  dentelladas,  y  cómo  clavar 
los  colmillos  en  el  cuello  de  la  nutria,  hasta  darle  muerte  ó 
permitir  la  llegada  del  cazador,  que  se  apresura  á  acudir  para 
que  la  valiosa  piel  no  desmerezca  con  los  mordiscos  del  perro, 
que  la  rasgan  y  agujerean. 

Para  adiestrarlos,  el  indio  les  hace  tragar  por  fuerza  la  hiél 
de  la  primera  nutria  que  cazan,  ó  chamusca  las  patas  del  ani- 
mal, y  calientes  aún,  casi  abrasando,  las  restriega  en  el  hocico 
del  perro,  no  muy  satisfecho  de  la  operación;  pero  dice— y 
parece  ser  cierto— que  de  ese  modo  no  olvidan  jamás  el  olor 
de  la  nutria,  que  le  toman  un  odio  imperecedero,  y  que  la 
descubren  por  lejos  que  esté.  Corren  entonces  hasta  alcan- 
zarla, y  si  se  ha  metido  en  su  cueva,  comienzan  á  agrandar  el 
agujero  con  las  uñas,  llorando  y  aullando  desesperadamente 
hasta  que  los  amos  acuden  á  su  llamamiento. 

Es  hermoso  verlos  en  la  tarea. 

Un  día  que  salimos  en  bote  á  recorrer  la  doble  bahía  de  San 
Juan  del  Salvamento,  en  la  Isla  de  los  Estados,  llevábamos 
entre  los  remeros  al  indio  Sosa,  que  naturalmente  se  hacía 
acompañar  por  su  Tontín,  un  perro  cuyo  aspecto  prometía  bien 
poco,  á  decir  verdad.  Era,  sin  embargo,  un  animal  de  valía. 

Apenas  dejamos  el  muelle  y  doblamos  la  punta  que  allí 
llaman  el  Gabito  de  Hornos,  por  sus  remolinos  y  las  violentas 
rachas  que  bajan  de  las  altas  rocas.  Tontín  puso  las  patas 
delanteras  sobre  la  borda,  y  comenzó  á  olfatear  el  aire,  con 
grandes  y  ruidosas  aspiraciones;  pero  esta  primera  y  preven- 
tiva inspección  no  debió  darle  resultados  satisfactorios,  por- 
que en  seguida  se  echó  en  el  fondo  del  bote,  á  los  pies  de  su 
amo,  y  allí  permaneció  sin  moverse. 

Guando  desembarcamos,  saltó  el  perro  á  la  playa  de  cantos 
rodados,  y  volviendo  la  cabeza  á  un  lado  y  otro,  olfateó  de 
nuevo,  para  lanzarse  en  seguida  como  una  flecha  sobre  un 
pingüín  que  á  unos  ochenta  metros  estaba  oculto  en  la  maleza. 
La  dentellada  al  pescuezo,  y  la  captura  del  ave,  fué  cuestión 
de  un  minuto.  Sosa  se  apoderó  de  la  pieza,  viva  aún,  y  Tontín 


continuó  sus  pesquisas  eon  tal  éxito  que  momentos  después  se 
apoderaba  de  otro  avechucho,  y  hubiera  continuado  devastan- 
do la  bahia,  si,  tornándose  amenazador,  el  tiempo  no  nos 
obligara  á  regresar. 

A  la  vuelta,  en  efecto,  sorprendiónos  un  fuerte  chubaEco  ds 
lluvia,  acompañado  por  violentas  rachas  de  viento  helado. 
Sosa,  en  su  banco,  remaba  con  brío,  cubierto  con  un  capote  de 
paño.  Tonlln,  parado  en  medio  del  bote,  rüclbia  las  salpica- 
duras del  mar  y  el  polvillo  de  la  lluvia  arrustrado  por  el  viento. 
El  amo  lo  llamó  : 

— iVení,  vení  Tontin,  acostate.» 

Y  tendiendo  su  capote,  hizo  echarse  al  perro  sobre  un  ex- 
tremo, lo  tapó  con  el  otro,  y  él  siguió  A  cuerpo  gentil,  empa- 
pándose estoicamente. 

Se  ve  en  eeto  el  cariño  que  tienen  í  sus  animales,  de  los 
que  no  se  separan  sino  contra  su  voluntad.  Y  este  amor  es 
natural,  porque  sin  su  perro  el  fueguino  tendría  muchas  veces 
que  sufrir  hambre,  ó  estar  en  continua  vigilancia  en  tiempo 
lie  guerra. 

Así,  cuando  un  viajero,  á  bordo  de  un  buque,  desea  poseer 
uno  de  esos  extraordinarios  perros  ya  adiestrado,  no  falta  quien 
le  enseñe  á  valerse  de  un  medio  injusto  y  cruel :  momentos 
antes  de  zarpar,  so  llama  &  bordo  á  los  tripulantes  de  alguna 
piragua,  se  lea  Iiace  subir  A  la  cubierta,  se  les  entretiene,  se 
acaricia  ai  perro,  que  suele  mostrar  los  dientes  pero  que  se 
limita  á  esa  manifestacióo  de  antipatía  en  presencia  de  su  amo. 
I.uego  el  can  desaparece,  encerrado  en  algún  camarote,  los 
indios  son  bruscamente  arrojados  del  barco,  en  marcha  ya,  y 
quejas,  protestas,  lamentaciones  y  lágrimas,  todo  es  en  vano, 
Kl  despojo  se  lia  consumado,  el  liombre  de  la  civiUzación  tiene 
un  título  más  al  cariño  y  al  respeto  del  indio,  y  la  piragua  va 
(¡uedando  atrás,  más  atrás,  aunque  sus  palas  batan  desespera- 
damente tae  aguas  mansas  del  canal....  j.V  qué  mucho  que  se 
roben  los  perros  del  indio,  cuando  se  les  quitan  sus  hijos  y 
sus  mujeres?.... 

Pero  no  es  raro  que  al  dar  los  despojadores  libertad  al 
perro  algunas  millas  más  lejos,  el  noble  animal  salte  la  borda, 
gane  la  costa  á  nado,  y  corra  por  la  orilla  hasta  perder  el 
ahento,  en  busca  de  la  canoa  de  su  amo,  que  siempre  encuen- 
tra, al  fin,  guiado  por  su  instinto. 

Esta  particularidad,  esta  fidelidad  á  toda  prueba  mejor 
dicho,  da  lugar  á  veces  á  una  lucrativa  especulación  realizada 
por  ciertos  fueguiuos  poco  escrupulosos.  Donde  las  dan  laa 
toman,  ¡qué  diablos! 
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Uno  de  esos  indios  ladinos  sube  á  bordo  con  su  magnifico 
perro  cuando  el  barco  está  por  zarpar.  Nunca  falta  algún  aficio- 
nado que  quiera  comprárselo,  y  éi  lo  vende  gustoso,  sin  grande 
«xigencia;  recoge  la  galleta,  el  guachacay  ó  ei  tabaco  que  le 
dan  en  cambio,  vuelve  á  su  canoa;  y  boga  tranquilamente 
hacia  la  costa.  El  can,  entretanto,  hace  ilestas  á  su  nuevo  due- 
ño y  lo  sigue  á  todas  partes,  como  si  de  pronto  se  hubiera 
«acariñado  con  él.  No  hay  que  fiarse  de  apariencias,.. .Cuando 
el  barco  echa  á  andar,  y  aprovechando  el  menor  descuido,  el 
perro  se  precipita  al  agua  y  va  á  reunirse  con  el  indio  que  lo 


CHOZA  FUEGUINA 


espera,  feliz  con  l.i  ganancia  tan  fácilmente  adquirida.  Pero 
¿qué  es  esto  sino  una  represalia  provocada  por  los  civilizados 
que  lo  privaban  de  su  único  amigo,  de  su  activo  ayudante,  del 
Inteligente  instrumento  de  todas  sus  empresas?.... 

El  perro  fueguino  es,  también,  admirable  por  la  flexibilidad 
de  sus  músculos;  uno  he  visto  que  andaba  como  gato  por  la 
borda  de  un  buque ;  todos  trepan  por  las  rocas  con  asombrosa 
agilidad,  nadan  rápidamente  y  sin  fatiga,  recorren  largas  dis- 
tancias ú  la  carrera,  saltan  como  gimnastas,  vigilan  como  cér- 


berLis  y  son  feroces  pCrseguidorea  de  cuanto  bicho  vive  en 
agua  y  tierra, 

Tnc/tfi,  uno  de  los  habitantes  más  simpáticos  del  presidio  de 
San  Juan  del  Salvamento,  tenia  la  maldita  costumbre  de  irse  al 
faro  de  Punta  l.aserie,  á  peraefruir  los  conejos  á  dentelladu 
limpia;  para  entrar  al  recinto,  saltaba  un  vallado  bastante  alto, 
y  se  precipitaba  sobre  los  indefensos  roedores,  provocanáo 
una  dispersión  general  y  dejando  el  campo  sembrado  de  cadá- 
veres. Al  "Sálvese  quien  pueda",  los  conejos  sobrevivientes 
ganaban  el  monte;  pronto  iban  á  quedar  deshabitadas  las 
madrigueras  del  peñón,  y  sin  posible  cieet  los  empleados  del 
faro.  Para  impedir  el  acontecimiento  de  semejante  desgraein, 
uno  de  los  marineros  engatusó  al  perro  á  fuerza  de  caricias,  y 
cuando  fué  dueño  da  él,  le  ató  á  la  cola  una  cacerola  de  hierro. 
y  dándole  un  latigazo,  lo  hizo  echar  á  correr  en  dirección  al 
presidio.  Indio  huía  con  creciente  velocidad,  dejando  atrás 
todos  los  obstáculos,  y  más  incomodado  al  parecer  por  el  ruido 
que  por  el  peso  de  la  cacerola.  Cuando  llegó  al  vallado,  lo 
salto  limpio  y  todavía  le  sobró  una  vara,...  Ese  perro  es  de 
una  fuerza  muscular  inverosimil,  y  en  cualquier  circo  tendría 
gran  éxito  como  acróbata  y  hércules  canino. 

Son  conocidas  las  hazañas  de  otro  perro  de  esta  raza  que  - 
tenía  en  Buenos  Aires  uno  de  nuestros  marinos.  Desesperábase^ 
-  por  perseguir  á  cuanto  can  eiviUzado  vela.    Cuando  no  podiii— 
precipitarse  escalera  ahajo,  ae  tiraba  desde  el  balcón  saltando 
la  reja;  aunque  el  piso  fuera  de  respetable  altura,  caía  sobre 
sus  cuatro  elásticas  patas  y  corría  á  bu  congénere,  á  quien 
saludaba  con  los  mejores  tarascones  de  su  repertorio.  Una  vez— 
se  rompió  una  pata,  pero  la  lección  no  le  aprovecitó,  y  en— - 
cuanto  estuvo  sano  volvió  á  las  andadas. 

Para  no  perder  los  perros  fueguinos  que  so  traen  ya  gran — 
des,  muchas  veces  es  necesario  tenerlos  enjaulados  como  fieras. 

En  fin,  y  para  concluir :  es  seguro  que  loa  fueguinos,  desdi? 
que  los  blancos  invadit-ron  su  isla,  dicen  ó  piensan  como  el— - 
escritor  francés : 

—¡Cuanto  más  conozco  álos  hombres,  más  amo  á  los  perros! 

El  ona  llene,  pues,  como  medios  de  ganarse  la  rida,  sua- 
flechas  y  su  perro.  El  yagan  y  el  alacaluf  poseen  también.. 
como  pescadores  que  son,  otros  instrumentos  de  trabajo. 

El  último  usa  como  el  ona  arco  y  flechas,  y  como  el  yagáu. 
lanza  y  arpón  para  pescar.  Sus  flechas  son  más  cortas  que  la» 
del  ona,  y  no  tan  bien  hechas;  sólo  se  sirve  de  ellas  paracaSAC 
aves  á  corli»  distancia. 
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>s  lipones  del  yagan  y  el  alacaluf  son  de  hueso  de  foca^  y 
abajan  con  cuidado,  aguzándoles  bien  la  punta,  y  alisando 
^  ^^i^ierfide.  Los  atan  á  un  palo  recto,  de  regulares  dimensio- 


<iH> 


por  medio  de  delgadas  tirillas  de  cuero  fresco,  que  al  so- 
adhieren  perfectamente  el  asta  á  la  punta.  Esos  arpónos 
n  ser  lisos,  con  una  sola  entalladura  como  en  el  primor 
o,  ó  recortados  en  forma  de  sierra,  como  on  el  siguiento: 


""»-♦■ 


>08  primeros  les  sirven  generalmente  para  pescar  centollas, 

^       -^des  y  suculentos  cangrejos  que,  gracias  á  la  transparencia 

^^      ^^a,  cuando  está  tranquila,  pueden  verse  pasoándoso  por 

-^Oiido.  El  indio  las  pincha  en  medio  de  la  cascara,  con  su 

í^^n,  y  las  sube  á  su  canoa,  donde  suele  asarlas  y  comerlas 

1  ^^   I>érdida  de  tiempo.  Los  dentellados  son  más  á  propósito  para 

^^^^za  de  la  foca,  y  de  peces  de  gran  tamaño,  que  toma  taiu- 

con  el  doble  arpón : 


bi^ 


i 


ara  la  fabricación  de  estos  instrumentos,  como  también 
^  ^  —  otros  usos—entre  los  cuales  es  notable  el  de  afeitarse  ol 
^  '^"'^o,  que  tienen  fueguinos  y  fueguinas— se  valen  do  un  cuclii- 
p  especial,  hecho  con  una  valva  aíilada  de  marisco,  á  la  qiu> 

^^^  lo  común  no  ponen  mango,  pero  que  ú  veces  lo  tiene. 

^^       ílstos  cuchillos  primitivos  tienden  á  desaparecer  por  coin- 

Y_^^to,  sustituidos  por  los  de  arco  de  barril,  de  que  ya  habltS 

^s  fáciles  de  hacer,  más  cortantes  y  más  durables  tambii^n. 

V-       Los  yaganes  pescan  con  línea  y  con  red,  además  del  arpón. 

^  decir  los  yaganes,  les  atribuyo  indebidamente  f  unciónos 

^elusivas  de  sus  mujeres.  A  ellas,  en  efecto,  incumbo  osa  ta- 

^a,  como  todas  las  más  pesadas,  pues  el  yagan  no  las  trata 

^^n  la  delicadeza  del  ona,  lo  mismo  que  el  alacaluf. 

Las  redes  que  usan  son  de  mallas  regulares  como  las  euro- 
Peas,  y  hechas  de  tiras  delgadas  de  cuero.  Los  alacaluf  las  tie- 
nen semejantes. 

En  cuanto  ala  pesca  con  línea,  la  particularidad  consiste  en 
que  no  usan  anzuelo.  En  el  extremo  de  un  "tiento"  largo,  ó 


áe  una  gula  muy  fina  de  cacliiyuyo,  hacen  un  nudo  en  que  co- 
locan la  carnada— un  pedazo  de  mejillónla  primera  vez.  Eclian 
'la  línea  casi  á  flor  de  agua  y  luego  silban  de  un  modo  peculiar, 
atrayendo  á  los  peces  que,  en  eíecto,  no  tardan  en  acudir. 
Cuando  alguno  ha  mordido  el  cebo,  dan  un  rápido  tirón  circu- 
lar, y  el  incauto  pez,  arrancado  á  su  elemento,  va  á  caer  en  la 
canoa  ó  en  la  playa,  segúa  donde  se  haga  la  pesca. 

Sin  embargo,  tengo  noticia  de  que  han  solido  usar  una  es- 
pecie de  anzuelo  baslante  ingenioso.  Hacian  una  pequeña  vari- 
lla de  hueso,  que  ataban  á  la  linea.  En  el  centro  de  la  varilla 
colocaban  otra  sobre  un  eje,  que  la  permitía  moverae  hacia 
abajo,  hasta  igualar  la  punta  de  la  primera,  y  hacia  arriba  has- 
ta formar  dos  ángulos  rectos  con  eila.  Colocaban  la  carnada  en 
laa  dos  varillas  cerradas  y  formando  una  sola  ¡  el  pez  laa  traga- 
ba;  al  tirar,  abríase  la  movible,  que  se  enganchaba  en  sus, 
faucea,  y  el  pez  se  convertía  en  pescado.  i 

.\penas  obtenían  algunas  piezas,  abandonaban  la  canad&i 
de  lapa  ó  mejillón,  para  adoptar  la  de  pescado,  que  cortaban, 
con  loa  dientes,  y  que  da  resultados  mejores. 

Y  ya  que  observo  esto,  haré  también  notar  que  los  Tuegui-  ■ 
nos  se  valen  de  sus  dientes  como  de  un  verdadero  estuche  de 
herramientíia  apropiadas  para  toda  clase  de  usos.,..  Hasta  vi- 
drio rompen  con  ellos,  para  preparar  sus  flechas.... 

Los  yaganes  hacen  su  canoa  de  corteza,  que  desprenden  en . 
primavera,  cuando  subo  la  savia,  del  tronco  de  grandes  fagus, . 
por  medio  de  cuñas.  Sacada  y  seca  la  corteza,  á  la  que  desde  ■ 
un  principio  han  dado  la  forma  conveniente,  en  parte  parecida  ■ 
á  la  de  los  cascos  de  un  globo,  cosen  los  diversos  trozos  entre 
sí,  con  barbas  de  ballena,  armando  delinitivamente  la  piragua 
con  tablas  flexibles  que  encorvan  de  una  borda  á  la  otra,  á 
modo  de  cuadernas,  y  que  sirven  al  mismo  tiempo  de  piso. 
Con  troncos  delgados,  forman  la  regala,  que  corre  de  un  extre- 
mo al  otro  de  la  canoa,  y  que  cosen  también  á  la  corteza  coa 
barbas  de  ballena.  Ahora  bien,  como  la  madera  encorvada  ten- 
dería naturalmente  á  tomar  de  nuevo  la  recta,  abriendo  la  pi-' 
ragua,  solldiflcan  ésta  con  palos  que  la  atraviesan  de  borda  á 
borda,  fuertemente  sujetos  á  la  regala,  y  cuyos  extremos  so- 
bresalen de  ella.  Estos  extremos,  toscamente  redondeados,  se 
esculpían  antiguamente  y  representaban  las  deidades  más  ve- 
neradas por  los  dueños  de  la  caooa,  que  los  llamaban  hamush. 
La  piragua  de  los  yaganes  tiene  dos  proas  y  es  poco  establo 
fuera  de  las  aguas  tranquilas  de  los  canales.  Así,  no  es  verdad 
que  ae  aventuren  a  pasar  el  Estrecho  de  Lemairo  para  ir  &  la 
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Isla  áe  los  Esta<]os  que,  por  otra  parte,  no  presenta  indicio  al- 
guno de  que  los  salvajes  la  hayan  visitado  hasta  ahora. 

En  la  actualidad  prefieren  hacer  sus  canoas  con  tablas  que 
obtienen  fácihnente.  Entonces  afectan  la  forma  de  una  balea 
bastante  tosca,  y  sin  originalidad  alguna.  Más  pintoresca  y  cu- 
riosa es  la  antigua,  que  he  ensayado  describir. 

Las  mujeres  yagaiias  dirigen  esta  primitiva  emharcíición, 
MDtadas  en  el  fondo,  de  manera  que  la  borda  está  casi  á  la  al- 
tura de  la  axila,  y  bogando  con  unas  palas  cortas.  El  marido, 


entretanto,  se  calienta  al  lado  del  fogón  colocado  en  medio  de 
la  canoa;  sobre  un  gran  trozo  de  tierra  corlado  con  yerba,  una 
especie  de  adobe,  que  impide  la  propagación  del  fuego.  En  él 
asa  mariscos  y  pescado  que  come  cuando  tiene  gana. 

Todo  lo  relativo  al  manejo  de  la  embarcación  está  á  cargo 
de  las  mujeres,  que,  cuando  no  la  necesitan,  la  amairan  gene- 
ralmente á  las  matas  de  cachiyuyo  cercanas  á  la  costa,  ganan- 
do ésta  luego  á  nado.  Los  hombres  no  saben  nadar ;  y  en  188.5 
se  ahogaron  seis  do  ellos  en  Ushuaia,  salvándose  tres  mujeres 
y  un  niño,  que  iban  también  en  la  canoa,— el  niño  gracias  al 
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urrojo  de  la  madre.  Eb  muy  extraño  esto,  pues  ol  yagan  pasl 
la  mayor  parte  de  eu  vida  navegando  por  los  caunles. 

Las  canoas  del  alacaluf  Bon  muctio  más  marineras  que  l&l 
delyagún,  y  uaei  siempre  están  aparejaiins  con  un  velacho  ra 
dondn.  iVo  son  de  cortuza  ni  de  tablaB,  como  las  del  yagan 
sino  de  ¡irandes  troncos  aiiuecadoB  de  tiaya. 

Ubii  pala  larga,  á  guisa  de  remo,  es  muy  diestro  para  á 
gir  su  barquícíiuelo,  que  no  carece  de  cierta  estabilidad  y  a 
grandes  distancias  con  él.  Pero  tampoco  se  anima  á  atravesaj 
el  Lemaire.  generalmente  proceloso. 

Tiene  cerca  de  la  costa  cliozas  en  que  sólo  habita  durante  b 
estación  de  la  pesca  y  de  la  caza  de  la  nutria,  y  que  son  en  ui 
lodo  semejantes  á  las  de  los  otros  fueguinos.— Las  que  poM 
en  el  interior  y  que  constituyen  su  verdadero  domicilio,  sol 
füfíeiles  de  encontrar.  Serán,  seguramente,  análogas. 

Las  mujeres  ouas,  que  no  navegan,  pescan  desde  la  costa 
ó  internándose  en  las  aguas  ba¡as,  en  que  se  sumergen  liasU 
la  cintura.  Cuando  en  las  peñas  de  la  orilla  no  liaymejillor 
grandes— este  molusco  larda  años  en  crecer,  y  los  indios  hacei 
de  él  U[i  gran  consumo — van  á  buscarloB  en  las  restingas  qui 
avanzan  en  el  mar,  y  no  tienen  inconveniente  en  bucear  par 
arrancarlos  del  londo. 

Hay  que  observar  que  los  onas,  más  previsores  que  los  yfr 
ganes,  sufren  menos  penuiias  por  escasez  de  víveres.  Han  in- 
ventado, en  efecto,  un  miSlodo  para  la  cocservacióu  de  la  caiv. 
lie  de  guanaco. 

Cuando  lataza  de  tale  rumiante  ha  producido  más  de  loqoe 
£6  puede  consumir  sm  que  sobrevenga  la  descomposición,  bus 
can  un  (.barco  que  ae  liaj  a  formado  en  un  terreno  de  turba,  y 
con  agua  ibundante  Fn  el  fondo  de  ese  charco  cavan  un  hoy* 
auficientemente  grande  para  que  quepa  en  él  toda  la  carne  qUB 
-e  quiere  conservar  Esta  se  deposita  en  él  y  se  cubre  cuidadcH 
sámenle  con  la  turba  extraída,  que  se  aprieta  para  que  quede 
sólida.  Pocoú  poco  el  agua  vuelve  á  adquirir  au  limpidez  pri- 
mera y  nadie,  al  pasar  junto  al  charco,  adivinaría  que  es  ua 
depósito  de  víveres. 

La  carne  dura  así  enterrada,  y  en  relativamente  buenas  cotí- 
diciones,  liasla  unos  ¡res  meses.  F'ero  loma  un  sabor  acre. 
ácido  y  terroso,  qne  no  disguala  á  los  indios,  y  que  los  civitl-- 
mdos  Boporlarian  muy  bien  en  caso  de  hambre.  La  parte  inte- 
rior de  la  carne  no  tiene  tantos  defectos. 
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XX. 
liOs  Coesoinos  en   la   actualidad. 


UN  TRABAJO   DEL  REVERENDO  MISTER 
THOMAS    BRIDGES 


-     ^    ^a  muerte  acaba  de  sorprender  en  Buenos  Aires,  adonde  lo 


aa  traído  asuntos  particulares,  a  un  hombre  vinculado  cs- 
^liamente  á  la  historia  de  Tierra  del  Fuego,  desde  la  prime- 
*•  Putativa  fructuosa  de  incorporarla  á  la  civilización. 
g^  -^i^a  un  misionero  anglicano,  que  desembarcó  en  la  penín- 
j^^^  deUsín  en  1879,  para  no  salir  ya  del  suelo  fueguino.  Su 
jj  ^í*,  sino  ha  conseguido  el  principal  objeto  a  que  iba  enca- 
ja ^^<Jo— reducir  y  civilizar  á  los  indios,— dio,  sin  embargo, 
p  altados  muy  apreciables  de  progreso,  creando  en  aquellos 
Ql  -  ^j  es  centros  de  recursos  de  que  antes  carecían,  como  la  mi- 
^j      ^   ele  Usín,  frente  á  Ushuaia,  el  importante  establecimiento 

^«i.l)erton,  etc. 
Qg  J^^^^»  además  de  esto,  el  reverendo  mister  Tliomas  Bridges 
cj^f^^-  distinguido  en  el  estudio  de  las  lenguas  fueguinas,  espe- 
CQ^_^^*>.ente  la  de  los  yaganes,  determinando  su  estructura,  y 
qj^^^  tallando  con  extraordinaria  paciencia  un  vocabulario  yagan 
ire^^^   ^^ontlene  más  de  treinta  mil  voces  con  su  correspondiente 

^íl^^cción  inglesa. 

da^^^^-^Xirante  una  visita  que  le  hice  en  Haberton,  tuve  oportuni- 

té    ;*-.^,^^^  G  hablar  con  él  sobre  tan  interesante  asunto,  y  le  manifes- 

pr:^  ^ZT^  -^  extrañeza  de  que  indios  de   costumbres  completamente 

id^^^^ltivas,   con  escasísimos  instrumentos   y   rudimentarias 

d^  X^^  ^'  poseyeran  riqueza  tal  de  palabras,  que  casi  iguala  á  la 

^^astellano. 
jet:  ^Imposible  parece  — dije— que  encuentren  suficientes  ob- 

to  ^^       ^  ó  ideas  abstractas  como  indicarían  sus  treinta  mil  y  tan- 
d^  ^  ,^]^^ücablos,  si  es  que  no  tienen  numerosos  sinónimos  para 
^  l^nar  una  misma  cosa.... 

•No,  amigo  mío— contestó  mister  Bridges.— Eso  depende 
;ue  han  especializado  cada  verbo  y  cada  sustantivo  hasta  la 
uciosidad.  Sus  verbos  son  singulares,  duales  y  plurales, 
tres  conjugaciones  distintas.  En  los  nombres,  no  sólo  se- 
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ñalaiL  UD  objeto  o  una  persona,  sido  lambién  el  sitio  que  ocupa 
con  respecto  al  que  habla.  Naturalmente,  entonces,  el  número 
de  SUB  palabras  tiene  que  ser  casi  ilimitado. 

—¿Y  piensa  usted  publicar  su  vocabulario'? 

—Pienso  en  ello,  pero  no  lo  lie  resuelto  aún.  He  heulio  im- 
primir, si,  en  Londres,  varios  evangelios  en  idioma  yagan, que 
está  reducido  á  la  escritura  por  el  sistema  fonútico  de  Ellis. 
Si,  amigo  mío;  es  muy  bueno  para  la  priidicaciiin  de  las  pala- 
bras de  Dios. 

— ¿Ilaliecho  usted  otros  trabajos  relativos  al  yagan.  Reve- 
rendo ? 

—He  redactado,  amigo  mió,  la  gramática,  y  hace  algunos 
años  di  en  la  Euglish  Literary  Society  de  Buenos  Aires,  uda 
conferencia  en  que  me  ocupaba  del  idioma.  Si,  amigo  mío. 

Tengo  en  mi  poder  la  conferencia  en  cuestión,  cuya  parte 
lingüistica  es  muy  interesante.  Será  sin  duda  el  documento 
más  completo  publicado  hasta  ahora  sobre  el  idioma  yagáo- 
Me  permitiré,  pues,  valerme  de  él  en  lo  que  sigue. 

El  yagan  tiene,  según  mister  Bridges,  cuarenta  y  cinco  so- 
nidos ó  letras  diferentes,  de  las  que  diez  y  seis  son  vocales. 

Las  palabras  son  tan  numerosas  como  ya  se  lia  dicho,  y  ae 
multiplican  aún  por  la  composición. 

Los  nombres,  pronombres  y  verbos  tienen  tres  númeroe: 
singular,  dual  y  plural,  cada  uno  de  ellos  completo  en  bus  va- 
rios cambios  de  caso  y  tiempo,  y  en  las  formas  interrogativa, 
afirmativa  y  negativa.  Es  muy  rico  eu  pronombres  y  verbos. 
y  su  pronunciación  es  suave  ;  pero  la  gran  variedad  de  sus  so- 
nidos hace  imposible  un  método  silábico  de  escritura. 

I.os  yaganes,  muy  aficionados  á  la  conversación,  por  su  raro 
espíritu  de  sociabilidad,  y  que  dedican  á  ella  la  mayor  parte  de 
su  tiempo,  dominan  perfectamente  su  idioma,  pero  son  inca- 
paces de  separar  las  palabras  que  forman  una  sentencia.  Así, 
el  único  medio  de  aprenderlo,  mientras  no  se  conozca  la  gra- 
mática y  el  vocabu-lario  de  mister  Drídges,  será  oirlo  de  boca 
de  los  indios,  lo  que  reclamará  años  de  paciencia  y  contrac- 
ción. 

Análogas  dificultades  presenta  la  lengua  de  ios  onas,  que 
pocos  blancos  conocen,  siguiera  sea  superficialmente. 

Pero  necesario  es  explicar  algo  más  el  espíritu  parlictilar 
del  Idioma  yagan,  y  mister  Bridges  lo  hace  ea  la  siguiente 
forma; 

"tina  de  las  grandes  peculiaridades  del  yagan— dice — e» 
que  tiene  un  sistema  ó  serie  regular  de  verbos  singulares  y 


gta.TL  número  deverlios  transitivos.  Daré  sólo  dos  ó  tres  ejeiii- 
p]o8.  El  verbo  "Ir  á  pie." 

Singular C»l*oa. 

Dual Gatacapai. 

Plural mushu. 

Ejemplos  de  conjugación : 

¿Dóndo  lia  ido  á  pie?  (una  persona;— ¿Gutupai  catatara? 

¿Dónde  iian  ido  á  pieí  (dos)— ¿Gutupai  catacarapal. 

¿Dónde  han  ido  ápie?  (varias)— ¿Gutupai  utushara? 

Para  el  uso  de  estos  verbos  no  hay  necesidad  de  pronom- 
Iires.  Hay  varios  participios  que,  como  los  pronombres,  tienen 
las  inflexiones  de  número  y  de  caso,  y  reemplazan  á  menudo 
ñ  los  pronombres. 

En  yagan  no  existe  diferentiia  de  género  en  ninguna  clas( 
de  palabras. 

|ja  estructura  de  !a  lengua  requiere  palabras  largas ;  pero 
es  muy  sencilla  y  regular.  Estas  palabras  largas  tienen, 
lo  demás,  un  amplio  signlflcado.  Ejemplos: 

Cataguamusli— Dice  que  lo  hará. 

Cawaahtakgaiadagagupikinamashundeat'fi.— Dicen  (dos)  que 
lo  hicieron  en  tal  tiempo.  (') 

En  estas  palabras  el  prefijo  pronominal  empieza  el  verbo,  y 
la  terminación  de  tiempo  !o  completa,  formando  asi  un  «olo 
verbo  toda  la  frase. 

El  número  de  afijos  y  prefijos  de  los  verbos  es  muy  grande/ 
y  los  cambios  que  el  verbo  sufre  en  el  proceso  de  la  inflexlóa 
son  tan  completos,  que  la  palabra  original  acaba  por  perder  311 
estructura  y  su  sonido. 

Así,  ala.  tomar,  se  convierte  en  nkidu:  y  «ra,  llorar, 
aune  citsk,  él  ha  llorado." 

Otros  datos  de  la  misma  fuente :  Tienen  palabras  para  de- 
signar las  estaciones.  La  correspondiente  al  otofio,  haniUuh, 
significa  "hojas  coloradas",  porque  en  esa  época  enrojecen 
las  del  fagus. 


O  Can  prtcienda  y  etimología  puede  ilegarsa  a  demostrarlo  lodo....  St 
propanerme  detnosiriLr  nada,  me  parece  uonvoaleDte  reoordur  ¡mal  imn  p«i 
licularlílaii  ;miiKiga  lítl  araucaiiu. 

La  pal. lili  I  ;','((... ';■/"..■,!.  ',.,., ■.r,j  pni  .■!.  -irii.i  --i-juliíi-íí:  .  Venid  por  U 
v(.p4  ayud.ir-  ■   .       ,-i     Ruúa.ehSA:   lit> 
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Su  nomenclatura  geográfica  es  muy  lógica,  y  tiene  siempre 
una  referencia  al  sitio.  Por  ejemplo  : 

Wulla,  es  el  nombre  que  dan  á  la  isla  Navarino. 

Wullaia  (ata-bahia),  es  la  bahía  mayor  de  Navarino. 

Wullaiashea  es  una  isla  importante  de  una  ensenada  de 
Navarino. 

Wulláiyushaf  á  la  costa  de  Navarino. 

Wullalanuk  ó  fin  de  Wulla,  á  la  isla  de  Gable,  situada  al 
este  de  Navarino. 

Otro  ejemplo : 

Onaisín  ó  tierra  de  los  onas,  es  la  Tierra  del  Fuego. 

Onashaga  ó  canal  de  Ona,  es  el  del  Beagle. 

Onagusha  ó  costa  de  Ona,  es  la  costa  norte  del  canal. 

Las  islas  de  Wollaston  se  llaman  Yashousín,  ó  tierra  de 
islas,  y  sus  naturales  yashcaiamalím,  ó  sea  isleños. 

Otros  nombres  geográficos  califican  el  lugar,  como,  por 
ejemplo,  Roca  Parada,  Cerco  Redondo,  Raíz  Colgada,  Bahía 
Caliente,  Aguas  Amargas,  etc. 

Tienen  también  términos  para  designar  todos  ios  grados  de 
parentesco,  indicando  la  rama,  y  hasta  para  padrastro,  ma- 
drastra, cuñado,  cuñada,  suegro,  etc. 

Sorprendía  notablemente  á  mister  Bridges,  que  la  palabra 
yagan  yamana  signifique  al  mismo  tiempo  hombre,  y  vivo, 
vida,  vivir.  Esto,  sin  embargo,  no  es  tan  sorprendente.  La 
idea,  y  justamente  la  más  rudimentaria,  de  vida  está  tan  liga- 
da á  la  del  ser  Immano,  que  esta  manera  de  expresar  ambas 
con  un  vocablo  solo,  parece  muy  natural  en  el  ignorante  sal- 
vaje, incapaz  de  atribuir  mayor  amplitud  al  concepto  superior 
de  la  existencia. 

Un  informe  curioso,  y  generalmente  desconocido:  Queda 
dicho  que  los  onas  del  norte  entienden  el  idioma  de  los  te- 
huelches ;  los  del  sur  tienen  muchas  palabras  comunes  con  los 
del  norte  y  se  comprenden  fácilmente;  los  yaganes  pueden  ha- 
blar de  las  cosas  más  comunes  con  los  del  sur ;  los  alacaluf  se 
hacen  entender  por  los  yaganes,  y  quizá  también  con  los  natu- 
rales de  Chonos,  formando  así  una  cadena  del  nordeste  al  sur 
y  al  noroeste,  creada  evidentemente  por  las  relaciones,  y  qui- 
zá también  por  orígenes  comunes. 

Un  ona  del  sur,  llamado  Tataminick,  aprendió  en  pocas  se- 
manas el  yagan,  y  casi  en  seguida  el  alacaluf. 

Los  onas,  según  me  comunica  el  contramaestre  Morgan, 
manifiestan  su  espíritu  poético  no  sólo  en  sus  leyendas  y  en 
sus  cuentos,  sino  también  en  el  significado  de  muchas  pala- 


232 


1,A  AUSTltALlA  A 


brae,  verbi^acia :  la  estrella  maliilina  tiene  por  nombre  Gsa- 
■lelp,  que  aignificíi  " el  cantor  de  la  mañana";  la  vespertina 
Jarlum  "el  aáormJdor",  y  Sirio.  Gstisinlp,  que  quiere  decir 
"la  luz  deloaojoB".... 


El  Tueguino  se  extingue  con  paRiiiosa  rapidez.  AsistlmoB  d 
loa  últimos  exteriores  de  su  agonía,  romenzada  desde  que  los 
primeros  hombres  hlantos  pusieron  el  pie  en  su  isld. 

Sin  embargo,  esos  indios,  y  especialmente  los  onas,  no 
merecen  suerte  tan  cruel.  I^or  aii  inteligencia,  por  sus  condi- 
niones  de  carácter,  por  au  mansedumbre,  eran  acreedores  á 
los  beneficios  de  la  civilización,  y  debió  tratarse  de  conquia- 
tarloB  poco  Á  poco  para  ella.  No  lia  sido  así.  j  Quó  I  Se  ha  he- 
cho lodo  lo  contrario,  y  se  lea  ha  cazado  romo  á  fieras,  en 
nombre  de  los  más  altos  principios  de  la  humanidad. 

Dentro  de  pocos  años,  las  dos  razas  que  pueblan  la  Tierrn 
del  Fuego  propiamente  dicha,  habrán  desparecido  casi  sin  de- 
jar rastro  de  su  paso  por  el  mundo.  ¿Por  c[\iét 

Las  causas — ya  que  no  las  rar  es—de  est  rápida  extin- 
ción, son  bástanle  complejas.  Prese  ten  s  pr  mero  uua  ge- 
neral, pura  detenernos  en  seguid;   sol  re  Ips  pirlicnlares. 

Darwin,  Quatrefagiis,  de  ftoclias  Bli  ne  arnier,  y  muchos 
ntros  antropólogos,  han  liecho  rolar  q  e  donde  quiera  que 
pasa  el  europeo,  mviere  y  desapar  ce  el  nd  ge  ,  atacado  por 
enemigos  naturales  y  artificiales  que  tienden  <i  desalojarlo, 
para  que  lo  suplante  olro  más  apto. 

Fontpertuis,  hablando  de  la  extinción  de  los  indios  austra- 
lianos, hace  estas  atinadas  consideraciones: 

"  Sabido  es,  desde  el  punto  de  visla  moral,  lo  que  debe  en- 
tenderse por  la  sustitución  de  razas  superiores.  ],a  caza  de  los 
australianos,  y  el  exterminio  gradual  de  los  pieles  rojas,  ha 
dado  á  esta  expresión  un  sentido  tan  preciso  como  terrible.,.." 

Tanto  en  Tierra  del  Fuego,  como  en  la  Pampa,  como  en  las 
demás  comarcas  pobladas  por  Balvajee,  en  electo,  las  razas 
superiores  han  ocupado  el  puesto  de  las  inferiores,  destruyen- 
do primero  á  éstas,  como  medio  más  expeditivo  que  la  educa- 
ción paulatina,  para  apartar  obstáculos  y  no  verse  Incomoda- 
das en  su  desarrollo  ulterior.  Los  indios  del  extremo  austral 
de  Amórica  no  podían  quedar  exceptuados  de  esta  ley  general, 
y  no  lo  han  sido. 

Los  indios  y  los  blancos  son  naturalmente  enemigos.  Lo» 
i'iltimoB,  más  fuerlos,  tienden  á  despojarlos  de  sus  territoríoi^H 


( 


LOS  FUEGUINOS  ES  l.A.  AÜTl'ALIDAB  23Í 

y  subyugarlos  para  que  trabajen  en  provecho  suyo;  los  pri- 
meros se  esfuerzan  por  mantener  el  dominio  de  su  país,  y  por 
conservar  su  libertad  absoluta.  Para  que  los  odias  no  estatlon 
de  una  y  de  otra  parte,  seria  necesario  desplegar  una  halilli- 
dad  blanda  y  suave,  que  es  ridiculo  esperar  de  parte  de  los 
conquistadores,  pioneprs  y  aventureros  que  invaden  las  tierras 
nuevas,  buscando  facilidades  de  vida  y  enriquecimiento  ago- 
tadas en  los  países  civilizados,  y  decididos  á  conseguirlas  por 
todos  los  medios.  En  tooria,  los  misioneros  protestantes  li  ca- 
tólicos serian  los  indicados  para  desarrollar  esa  mansa  é  ideal 


'ACSIMILE  DE  UN  DII 


clase  de  política,  pero  en  la  practica  ocurre  otra  cosa  mtiy  dis- 
tinta, pues  los  cateciimenoa  tienen  que  someterse  á  una  espe- 
cie de  sujeción,  que  se  torna  más  dura  cuando  los  misioneros 
se  dedican— como  lo  liacen  siempre  — a  las  industrias  y  al 
comercio  á  que  se  presta  el  país.  El  Chaco  misionero  dio  anti- 
guamente un  ejemplo  de  esto,  como  lo  dan  hoy  las  misiones 
de  Rio  Ijrunde,  de  la  península  de  Ushuaia  y  de  Dawson  en  vi 
extremo  austral  de  América,  donde  el  indio  cree  liallar  más 
bien  una  cárcel  disfrazada  y  una  vida  penosa  de  trabajo,  que 
las  dulzuras  del  liogar  en  plena  civiUzación. 

La  lucha  que  forzosamente   se  traba  entre  el  salvaje  y  el 
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blanco,  tiene  que  ser,  rorzosamenle  lamfílón,  mortal  para  el 
primero,  como  eaW  comprobado  por  los  lieclios  en  todas  par- 
tes del  mundo. 

En  cuanto  ñ  las  causas 'particulares  de  la  extinción  délos 
/ue^íuinoB,  son  de  diversos  órdenes  y  pueden  enumerarse  asi 

I.a  persecución  —  que  ya  liemos  indicado  en  tesis  general- 
de  que  han  sido  objeto  desde  tiempo  inmemorial  por  parte  de 
los  nuevos  pobladores  de  su  territorio; 

Laa  enfermedades  importadas,  como,  por  ejemplo,  la  tuber- 
culosis, que  han  hecho  estragos  entre  ellos  y  que  continúan 
6U  obra  destructora; 

La  exportación  de  adultos  y  de  niños,  heclia  antiguamente 
por  los  misioneros,  y  tioy  dia  por  los  gobiernos,  en  la  forma 
que  se  dirá  más  adelante ; 

La  escasez  cada  vez  mayor  de  elementos  de  vida,  que  antes 
abundaban,  y  que  el  blanco  ha  hecho  disminuir  enormemente, 
persiguiendo  sin  tregua  los  animales  silvestres : 

El  uso  de  alcoiioles  nocivos  que  le  procuran  la  avidez  de 
comerciantes  sin  escrúpulo; 

El  cambio  de  costumbres  y  método  de  alimentación,  que  t 
han  podido  evitar,  pues  deriva  fatalmente  do  la  influencia 
directa  ó  Indirecta  de  los  extranjeros ; 

Y  por  último,  bu  mismo  eapiritu  batallador,  que  los  arras- 
tra á  guerras  en  que  se  diezman  entre  si. 

Pueden  examinarse  rápidamente  estas  diversas  causas  par- 
ciales de  desaparición,  que  trabajan  de  consuno  en  bu  obra 
destructora  con  éxito  tal,  que  dentro  de  poco  no  quedará  ua 
fueguino  en  la  isla. 

En  la  primera  colaboran  desde  un  principio  los  explorado- 
res, las  autoridades,  los  haceudados.  Estos  últimos,  sobr^ 
todo,  se  llevan  la  palma  hoy,  y  son  los  que  con  mfis  eficacia 
persiguen  á  los  indios  ['),  Los  exploradores  han  llegado  en  su 
celo  cientíñüo,  hasta  fusilar  á  los  fueguinos,  para  enriquece] 
los  museos  de  Europa  con  sus  esqueletos  I...  Aei,  como  suena... 


(")  -I.o  que  niúg  odia  en  el  muado  el  propietario  ile  ovejas,  e 
aun<tue  el  lobo  haya,  lomado  la  fonna  humnna.  Los  farmers  están  deacull 
lentos  poi-que  el  gobierno  de  Washington  píoconiía  oflcialmente  una  p4fl 
Uca  humaTillaria....  Encuentran  que  sena  míH  viril  y  m^  decisivo  apUor  t 
Hlatemai  del  gobernador  mejicano  de  Chihuahua,  que  puso  sus  csbenu 
precio:  100  pesos  por  la  piel  de  la  cabeza  de  un  varúa  nduilo,  50  por  I»  d 
una  mujer  y  35  por  la  de  un  nlAo. 

apache,  pueblo-lobo,  tendrá  la  suerte  del  lobo,  El  lobo  pereMt 


ido  por 


LOS  FUEGUINOS  EN  LA   ACTUALIDAD  235 


El  mismo  Popper,  que  no  era  muy  blando  de  carácter,  y  que 
tnuchas  veces  disparó  su  rifle  para  alojar  una  bala  en  la  órbita 
^ie  un  indio— especialmente  en  su  primer  viaje,— denunció  el 
hecho  en  una  conferencia  pública,  acusando  también  á  un  ex- 
■cursionista  argentino.   Oigámoslo: 

** Hace  cinco  años  (1886)  desembarcó  un  explorador  en  la 
l)ahía  de  San  Sebastián,  y  comenzó  su  noble  tarea  atrepellando 
mujeres  y  criaturas  que  condujo  en  seguida  á  Buenos  Aires, 
lieridos  y  sangrientos. 

**Hace  tres  años  (1888)  un  vapor  embarca  en  la  primera  an- 
gostura del  Estrecho  de  Magallanes  aun  grupo  de  seres  huma- 
nos remachados  á  pesadas  cadenas,  como  tigres  de  Bengala. 
Cra  toda  una  familia  ona,  que  después  fué  exhibida  en  Europa, 
<^n  los  jardines  zoológicos  ó  de  aclimatación. 

•*Hace  pocos  meses  (1891)  un  grupo  de  liombres  del  que 
Xormaban  parte  los  señores  Willems  y  Russon,  individuos  que 
necesitaban- t^o^u^ano  para  recorrer  las  playas  ya  conocidas  de 
Tierra  del  Fuego,  asesinan  ancianos  indefensos,  arrancan  ú 
X  as  mujeres  del  lado  de  sus  maridos,  y  satisfacen  sus  bestiales 
^  nstintos  ¡  oh,  sarcasmo !  á  nombre  de  la  ciencia,  mancillando 
^V'ergonzosamente  la  misión  que  les  confió  el  Ministro  de  bellas 
-ír^rtes  de  una  culta  y  elevada  nación!!....'' 

¡Qué  entrañable  amor  deben  profesar  los  indios  al  blanco, 

-^^espués  de  estas  calurosas  manifestaciones!  Sí,  tanto  que  hoy 

-"apenas  se  ve  un  fueguino  fuera  de  la  misión,  de  Ushuaia  y 

^4aberton.  El  resto,  el  pobre  resto >  huye,  se  esconde,  se  sepul- 

^  a  en  lo  más  espeso  del  bosque,  en  lo  más  inaccesible  de  las 

^^^erranías  del  interior  de  la  isla,  sin  atreverse  á  asomar,  ex- 

^K^uesto  á  las  penurias  del  hambre,  quizás  á  la  muerte,  que  pre- 

á  la  inevitable  exterminación  á  que  lo  condena  el  civili- 

;ado:  siquiera  libre,  tiene  alguna  probabilidad  de  escapar. 

Las  autoridades  hacen,  por  otras  razones  especiosas,  lo  mis- 

que  los  exploradores.  Tienen  que  hacerse  respetar  y  obe- 

lecer.  Olvidan  que  no  han  instruido  previamente  á  sus  súbdi- 

'  os,  como  olvidan  que  estamos  en  un  país  republicano,  para 

.eguir  innatos  instintos  de  autocracia.  ¿No  cumplen  los  indios 

decreto,  una  disposición,  una  orden  que  quizá  no  conocen  ? 

^  Pues  fuego  en  ellos!  que  así  aprenderán....  desapareciendo... 

'Esto  es  inicuo,  pero  ha  sido  y  es  así. 

En  cuanto  á  los  hacendados,  quedan  citadas  las  palabras  de 

elíseo  Reclus.  Básteme  añadir  que  también  en  Punta  Arenas 

liay  estancieros  que  no  pagan  por  la  piel  de  la  cabeza  de  los 

Indios.    ¡No,  eso  nunca!  Se  contentan  simplemente  con  la 
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oreja  derecha,  demostrando  asi  que  no  son  sordos  á  los  dicta- 
dos de  la  caridad  cristiana.  El  precio  también  varía;  pagan 
dos  libras  por  pieza. 

¿Qué  puede  resultar  de  esto  sino  uu  odio  mortal,  Impla- 
cabio?  ¿iS'o  estaría  dentro  de  la  lógica  de  las  rspresalias,  que 
ioB  fueguinos  cazaran  A  su  vez  á  los  blancos?  Pues,  sin  ero- 
liarfto,  las  manitestaciones  de  ese  odio  son  relativamente 
pocas,  y  la  venganza  no  se  ejerce  muy  á  menudo.  Y  si  suce- 
den, hay  que  repetir  las  palabras  de  Darwln  hablando  de  los 
australianos  que  cometían  "una  terrible  serie  de  robos,  incen- 
dios y  asesinatos'",  y  decir  con  él,  francamente:  ■'Confieso 
que  todos  estos  males  y  suft  consecuencias  han  sido  probable- 
mente causados  por  la  infame  conducta  de  algunos  de  nuestro* 
compatriotas." 

En  efecto,  antes  no  eran  hostiles  á  los  blancos,  y  son  innu- 
merables los  náufragos  recogidos  ea  sus  playas,  sobro  todfr 
por  los  onas  (*).  Nada  tuvieron  que  temer  de  ellos  los  primeros 
que  bajaron  en  la  isla;  sólo  más  tarde  comenzaron  á  ser  hostl- 
ii^s,  y  la  historia  no  muy  bien  averiguada  de  la  desastrosa 
expedición  Oardiner  inicia  el  periodo  de  sus  inacabables  luchas 
con  el  blanco,  en  que  siempre  llevó  la  peor  parte.  Pero  los 
que  intervinieron  en  aquellos  lucluosos  sucesos  no  fueron  lo» 
onas,  sino  proiiablemente  los  yaganes,  cuyo  carácter  es  menos 
franco,  abierto  y  üeneroso.  .\8i  parece  demostrarlo  el  sitio 
en  que  ocurrió  la  catástrofe,  que  tendré  oportunidad  de  relatar. 

Los  onas  se  lian  mostrado  y  se  muestran  todavía  benévolos 
con  los  blancos,  cuando  no  se  los  hostiga  más  de  lo  soportable. 
Pero  es  curioso  que  no  distribuyan  por  igual  sus  amistosas 
intenciones.  Demuestran,  en  efecto,  marcada  preíoreiicla  hacia 
los  ruhtos,  no  hacen  buenas  migas  con  los  morenos  y  se  burlan 
estrepitosamente  de  los  negros.  ¡Vuestros  vecinos,  que  desde 
hace  muchos  años  recorren  aquellas  tierras,  no  gozan  de  sus 
simpatías,  sin  duda  porque,  llegados  antes  á  la  caza  del  lobo, 
también  antes  los  han  hecho  objeto  de  per.iecuciones  y  cruel- 
dades. Para  los  onas,  todo  hombre  que  lleva  gorro  de  piel 
obscura  es  chileno.... 

Entretanto,  llega  tan  lejos  el  desprecio  de  los  blancos  por 


(*)  Abi  lo  atpsiigua  liasHi  el  i-urtoso  mapii  Jp  los  jesiiir.iis  de  Chilp. 
publicado  en  i635,  una  de  cuyas  Tiflelai  repi'esenu»  a  los  inriUis  (onas)  dd 
iLurus  de  Tieri-a  del  Puegn,  can  los  brarue  ablerloa  en  dlsimsiti'-ni  ile  reci- 
Itir  A  unos  tUTeKsnws  ó  náufragos.  Ver  ol  fnpnimlle  iiilprciilado  nn  la 
Jiiijiln.l  "237  do  eslc  trnhajn. 
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ellos,  que  los  consideran  al  igual  de  los  animales  silvestres 
de  la  isla. 

Vn  lobero,  de  Punta  Arenas  cuenta  como  (.Tucia.  á  quien 
quiere  oirlo,  que  cuando  vuelve  de  sus  excursiones  no  deja 
nunca  de  acercarse  á  la  costa,  para  ver  si  liay  indios.  Si  des- 
cnbre  algunos,  se  entretiene  en  hacerles  fuego  con  su  fusil, 
cargado  de  gruesas  municiones  para  focas. 

— ¡Viera  usted — exclama  riendo— los  gestos  y  los  saltos  que 
hacen  cuando  la  munlciún  les  pica  en  alguna  parte  c 
del  cuerpo!.... 


Semejante  cosa  no  se  hace  ni  con  las  lleras. 

Y,  sin  embargo,  no  lue  cansaré  do  repetirlo,  no  hay  razón 
para  perseguirlos  de  ese  modo,  y  es  cometer  una  verdadera 
iniquid.id.  (') 


O  El  miíiiiiu   Rev.   Tliuiuuf^   lii-iúun's   ha   úíríia    un  •.ii.ranriTcmi:. 

•  Ix«  oiiaa  lian  nidu  ([ciiu-  (Ic  bueiia  mdiiU',  y  si  se  luü  ufnri'ici'ii  u. 
■ipoi'IunldH.i1.  probaban  que  sun  dignoa  dpt  Ltulo,  i'iinin>  y  plúviltiiiiM 
liumbres.  Pero  Ul  opiiriunidad  [io  fe.  les  prcsentn.  Anlos  iiui>  iniiiiii 
inolesclik  alguna  á  su  ii!S|>eoli>.  suti  iiiaiiKiiiüos.  ¡lor  oindiu  ilpi  rllie.  lo  m 

lejiií  posible-- 


Sin  embnrfto,  y  para  que  no  ee  crea  en  un  propósito  precon- 
cebido de  ocultación,  voy  á  referirme  á  los  tialoa  que  me 
suministraran  el  jefe  y  otros  funcionarios  de  la  policía  ile 
Ushuaia,  respecto  á  la  acción  actual  de  los  fueguinos. 

Loa  onas— me  dicen— destrozan  los  alambrados,  roban  las 
liaciendas  é  incendian  las  poblaciones,  asesinando  siempre 
que  les  Qs  posible  á  los  que  liabitan  en  ellas.  Malan  también  á 
los  viajeros  que  transitim  por  el  territorio. 

Sus  últimos  crímenes— añaden— son  los  aiRuientes: 

Asesinato  alevoso  de  dos  mayordomos  de  la  comisión  de 
límitee  y  de  dos  peonea,  cuyos  cadáveres  fueron  descuartiza-' 
dos  y  quemados  después.  El  móvil  de  eete  asesinato  ba  sido 
el  robo  de  víveres. 

Poco  tiempo  más  tarde  la  misma  tribu  que  cometió  eae 
crimen  asesinó  al  marinero  Gallardo,  de  la  aubprefectura  de 
riahíaThetis. 

Un  mes  después,  dos  marineros  náufra).-os  de  la  tripulación 
del  Duchess  of  Albany,  que  estaban  postrados  por  el  hambre 
y  el  cansancio,  vléronse  asaltados  por  los  indios,  sin  poder 
defenderse  á  causado  su  debilidad,  y  fueron  aaeainadoa. 

Dos  marioeros  austríacos  que  atravesaban  el  territorio  fue- 
ron asesinados  también,  al  norte  de  Rio  Grande.  Las  armas 
que  llevaban  hablan  despertado  la  codicia  de  loa  indios. 

Después  de  haber  cometido  un  robo  de  hacienda,  los  onas 
"  mataron  á  los  peones  WiUiama  y  Traslavifia,  que  los  perse- 
guían, también  al  norte  de  Rio  Grande,  f) 

En  Febrero  del  corriente  afio,  un  oficial  y  un  marinero  del 
buijue  cJiileno  MafcuUanes  cayeron  en  manos  de  loa  indios,  que 
los  tortuaion  borriblemente  durante  dos  días,  al  cabo  de  los 
cuales  lea  cortaron  las  orejas,  los  ojos  y  la  lengua,  y  no  con- 
ti'utos  con  esto,  los  amputaron.... 

Las  tribus  conocídas^dicen  por  último  los  citados  funcio- 
iiarios— que  cometen  estoa  actos,  son  las  que  capitanean  Caua- 
liel,  Caien  Jobn,  Canchecol,  Sajiolpi,  Felipe  y  Zacarías.  Eetos. 
un  su  mayor  parte,  Itabitan  al  aur  de  Rio  Grande  y  tienen  sus 
ritñs  ó  chozan  en  lo  más  intrincado  del  bosque  ó  en  quebradas 
de  difícil  acceso.  Es,  pues,  muy  diricil  perseguirlos.  AdemÍB, 
la  policía  carece  de  elementos,  especialmente  para  poder  mo- 
verse con  rapidez. 


CI  Ver  la  pñg. 
Utilu  lie  cucriio  onl 


n  Ú6  'Lá  A.aifUs]ia  Argcatliiü 
m,  es  uno  lie  loa  presuntos  u 
mi» mi  snleslun»  de  Rio  Gruí 


e  esK  erimef' 
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—Mejor,— dirá  alguno.— Si  los  tuviera  ya  hace  tiempo  que 
no  habría  onas,  lo  que  sería  doloroso,  aunque  no  fuera  más 
que  por  la  etnología. 

Pero  hay  que  observar,  sin  pretender  por  eso  atenuaciones, 
que  los  crímenes  en  cuestión  no  se  han  cometido  en  un  breve 
espacio  de  tiempo,  y  que  la  instrucción  de  los  sumarios  tiene 
que  ser  deficiente  por  dificultades  idiomáticas  y  aun  de  otros 
órdenes.  En  efecto,  más  adelante  narraré  un  hecho  de  que  fué 
víctima  el  m^smo  jefe  de  policía,  y  se  verá  en  qué  circunstan- 
cias operan  los  indios.  En  el  fondo  de  todo  esto,  no  hay  sino 
una  represalia,  una  vendetta^  provocada  por  los  desmanes  de 
los  blancos.  Y  no  hay  medio  aparente  de  terminar  de  una  vez. 
Si  los  indios  vengan  en  los  cristianos  el  ultraje  ó  la  matanza 
hechos  entre  los  suyos,  la  autoridad  los  persigue,  ellos  se  re- 
sisten y  defienden,  pero  sus  arcos  no  pueden  competir  con  el 
mauser,  y  caen  otros  más.  Nueva  vendetta,  y  nuevo  castigo.... 
En  tal  forma  esto  no  puede  cesar  sino  con  la  completa  extin- 
ción de  los  naturales,  y  en  ese  camino  se  va,  con  harta  prisa.... 

Proclamando  una  amnistía  general  y  procurándoles  alimen- 
tos, de  que  hoy  carecen,  los  indios  se  reducirían  sin  dificul- 
tad. Son  bastante  inteligentes  para  eso, 

Y  no  se  crea  que  proveyéndolos  se  haría  un  acto  de  excesi- 
va generosidad.  Sería  sencillamente  hacerles  justicia  y  mos- 
trarse equitativos.  Esto  casi  no  necesita  demostración,  pues  es 
evidente  que  se  les  ha  quitado  la  tierra  de  sus  padres,  y  lo 
que  es  peor,  que  los  nuevos  pobladores  les  han  ahuyentado  las 
focas  y  diezmado  los  guanacos,  dejándolos  en  la  indigencia,  y 
que  luego  los  matan  si  se  atreven  á  robar  una  oveja  para 
comer. 

Mucho  fía  el  Gobierno  en  las  misiones,  pero  éstas  son  sim- 
ples factorías  útiles  sólo  á  los  misioneros  ó  sus  sociedades. 
La  misión  salesiana  de  Río  Grande,  por  ejemplo,  no  asila  sino 
á  unos  cincuenta  niños,  que  viven  con  sus  familias  en  torno 
de  las  casas,  en  wigwams  miserables,  siguiendo  sus  usos  y 
costumbres  salvajes,  y  según'me  informa  la  policía  de  Ushuaia, 
los  adultos  de  estas  familias  hacen  incursiones  por  su  cuenta 
o  sirven  de  guía  á  sus  tribus  cuando  van  á  dar  algún  malón, 
refugiándose  luego  en  la  misión,  donde  hoy  mismo  hay  mal- 
hechores. Hace  cuatro  años  que  los  salesianos  están  estableci- 
dos allí,  y  en  todo  ese  tiempo  no  hay  ejemplo  de  que  hayan 
salido  á  parte  alguna  con  el  objeto  de  catequizar  indios,  como 
es  su  compromiso  material  y  su  deber  moral....  Si  se  cifra  al- 
guna esperanza  en  ese  medio  de  civilizar  á  los  salvajes  fue- 
guinos, ya  se  ve  que  ésta  tiene  que  resultar  fallida. 


¿CuáatOB  indios  caen  al  cabo  del  año,  muertos  en  nombre 
-de  1u  civilización  ?  Difícil  es  saberlo,  pues  se  hace  la  vista  ^or- 
da  respecto  de  los  parliculares  quu  se  entretienen  en  ello,  y  la 
tribu  de  las  victimas  liuye  generalmente  á  ocultarse  en  lo  nüús 
áspero  de  la  isla.  I'ero  deben  ser  muchos,  á  juzgar  por  ios  po- 
cos que  quedan.  |') 

Sin  embargo,  este  elemento  do  destrucción  tiene  ua  formi- 
dable auxiliar  en  luB  enfermedades  importadas  por  los  blancos, 
la  tuberculosis,  la  sífilis,  la  viruela,  el  sarampión,  la  coque- 
La  primera  epidemia  se  presentó  un  1860,  haciendo  tales 
estragos,  que  muclios  lugares  quedaron  reducidos  á  la  mitad 
de  su  población.  Desde  entonces,  aquellos  males  no  han  des- 
-cansado  en  su  obra  de  exterminación.  Ln  tuberculosis,  sobre 
lodo,  ataca  á  la  mayor  parle  de  los  pocos  que  quedan,  y  con- 
■cluirá  con  el  resto. 

Es  curiosa  esta  importación  de  enfermedades,  que  ha  ocu- 
pado la  atención  de  los  sabios. 

Darwin,  hablando  del  rápido  decrecimiento  de  los  indígenas 
australianos,  dice  que  duranie  sus  viajes,  y  con  raras  excep- 
ciones, sólo  vio  algunos  chicuelos  criados  por  ingleses,  atribu- 
yendo esta  desaparición  al  uso  de  licores  espirituosos,  á  las 
enfermedades  europeas,  que— hasta  las  más  benignas,  como 
el  sarampión— hacen  espantosos  estragos  entre  los  salvajes,  y 
á  la  extinción  gradual  de  los  animales  silvestres,  .i^ñade  á 
esto  consideraciones  y  observaciones  que  me  parece  conve- 
niente transcribir. 

«inícese—agrega— que  la  vida  errante  del  salvaje  hace  pere- 
i'LT  una  cantidad  de  niños  en  ios  primeros  meses  de  existencia; 
y  á  medida  que  se  hace  más  difícil  procurarse  alimentos,  se 
hace  también  más  necesario  vag.ir  mucho.  I'or  consiguiente  y 
ain  que  pueda  atribuirse  la  mortalidad  al  hambre,  la  población 
decrece  de  una  muñera  extremadamente  rcpenllna,  comparada 
con  lo  que  pasa  en  los  países  civilizados,  Un  estoí<  últimos, 
en  electo,  el  padre  puede  arruinarse  la  salud  realizando  trabn- 
JOB  superiores  á  sus  fuerzas;  pero  al  hacerlo,  no  perjudica  en 
nada  la  salud  de  sus  hijos. 

"Aüemás  de  estas  causas  evidentes  de  destrucción,  ordina- 


¡;<;n.  la  rata  yugun,  sola.  conUba  h»cc  cuiii-eDl«  iJur* 
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leilucldos  ú  menos  de  la.  mitad.  Los  oiuu  no  bAH 
lie  lanío,  aunque  en  absoluto  corran  . 


LOS  FUEGUINOS  EN  LA  ACTUALIDAD  24 1 


liamente  parece  hallarse  en  juego  algiin  agente  misterioso. 
Donde  quiera  que  pise  el  europeo,  la  muerte  acecha  á  los  indí- 
genas. Observemos  por  ejemplo  ambas  Américas,  la  Polinesia, 
«I  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  Australia:  en  todas  partes  se  ve 
«1  mismo  resultado.  Pero  no  es  el  hombre  blanco  sólo  quien 
desempeña  este  papel  de  destructor;  los  polinesios  de  extrac- 
ción malaya,  han  llevado  por  delante,  en  ciertas  partes  del 
archipiélago  de  las  Indias  orientales,  á  los  indígenas  de  piel 
más  negra.  Las  variedades  humanas  parecen  reaccionar  unas 
sobre  otras,  como  las  diferentes  especies  de  animales :  el  más 
fuerte  destruye  al  más  débil.  No  sin  tristeza  escuché  á  los 
magníficos  indígenas  de  Nueva  Zelanda,  cuando  me  decían  que 
estaban  seguros  de  que  sus  hijos  desaparecerían  muy  pronto 
de  la  superficie  de  la  tierra.  Todo  el  mundo  ha  oído  hablar  de 
la  inexplicable  diminución  comenzada  desde  la  época  del  viajo 
de  Gook,  de  la  población  indígena,  tan  hermosa  y  tan  sana  de 
la  isla  de  Taití ;  sin  embargo,  habría  podido  esperarse  allá  un 
aumento  de  población,  porque  el  infanticidio,  que  en  otro 
tiempo  reinaba  con  tan  extraordinaria  intensidad,  ha  cesado 
«asi  por  completo :  las  costumbres  no  son  tan  malas,  y  las 
guerras  son  mucho  menos  frecuentes. 

**E1  reverendo  J.  WiUiams  sostiene  en  su  interesante  obra 
titulada  Narrative  of  Missionary  Enterprise,  que  allí  donde  se 
encuentran  indígenas  y  europeos  "prodúcense  invariablemente 
fiebres,  disenterías,  ó  algunas  otras  enfermedades  que  arreba- 
tan gran  cantidad  de  personas."  Y  agrega:  *'Ilay  un  hecho 
cierto,  que  no  se  puede  controvertir,  y  es  que  la  mayor  parte 
de  las  enfermedades  que  reinaron  en  las  islas  durante  mi  per- 
manencia, fueron  llevadas  por  los  buques;  lo  que  hace  á  este 
hecho  más  notable  aún,  es  que  no  podía  señalarse  ninguna 
enfermedad  entre  la  tripulación  del  barco  que  causaba  esas 
terribles  epidemias."  Esta  afirmación  no  es  tan  extraordinaria 
como  parecerá  á  primera  vista;  en  efecto,  podrían  citarse 
varios  casos  de  fiebres  terribles  que  se  han  declarado  sin  que 
fueran  atacadas  las  personas  mismas  que  fueron  su  causa 
primera.  A  principios  del  reinado  de  Jorge  III,  cuatro  agentes 
de  policía  fueron  en  busca  de  un  preso  que  liabía  estado  mucho 
tiempo  encerrado  en  un  calabozo,  para  conducirlo  ante  un 
juez;  aunque  aquel  hombre  no  estuviese  enfermo,  los  cuatro 
agentes  murieron  en  pocos  días  de  una  terrible  fiebre  pútrida ; 
sin  embargo,  el  contagio  no  se  extendió  á  nadie  más.  Estos 
hechos  parecerían  indicar  que  los  efluvios  de  cierta  cantidad 
de  hombres  encerrados  algún  tiempo  juntos  se  convierten  en 
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za  que  producen  en  razas  naturalmente  altivas,  las  empresas 
de  los  blancos,  su  número,  su  inteligencia,  sus  pasiones,  etc. 
Recuerdo  que  Quatrefages  la  ha  mencionado,  pero  sin  detener- 
se á  examinarla  atentamente,  como  lo  hizo  Gratiolet.  Cita 
luego  ciertos  hechos  observados  y  referidos  por  un  funciona- 
rio inglés.  **Mister  Malcolm  Sproat— dice— tomaba  posesión 
en  1860,  en  nombre  de  la  Gran  Bretaña,  de  la  parte  de  las  islas 
de  Vancouver  que  ocupa  el  fondo  del  estrecho  del  Juca.  En 
aquel  rincón  de  tierra  vivían  algunas  tribus  salvajes  pertene- 
cientes á  diversas  familias  que  no  hablaban  la  misma  lengua, 
colocadas  sin  duda  alguna  en  el  último  escalón  de  la  humani- 
dad, y  á  quienes  mister  Sproat  designó  con  el  nombre  de  Aths, 
porque  el  nombre  de  todas  sus  tribus  contenía  la  sílaba  ath. 
Los  salvajes,  por  instinto  no  recibieron  bien  la  llegada  de  \o^ 
ingleses,  y  éstos  los  obligaron  á  refugiarse  en  el  interior,  lo 
cual  aumentó  su  disgusto ;  pero  como  se  reconocían  más  dé- 
biles, no  dieron  señal  alguna  de  desagrado,  y  durante  el  pri- 
mer invierno  se  llevaron  bien  con  los  europeos.  Trabajaban 
para  éstos  á  jornal,  y  con  el  dinero  de  sus  salarios  compraban 
vestidos,  harina,  arroz,  papas,  que  se  les  vendían  á  bajo  pre- 
cio, por  lo  que  se  manifestaban  contentos.  Pero  cuando  llegó 
el  segundo  invierno,  con  sorpresa  de  mister  Sproat,  los  sal- 
vajes demostraron  disposiciones  muy  diferentes.  Los  jóvenes 
se  habían  entregado  á  la  ginebra  y  al  ron,  los  adultos  y  los 
ancianos  huían  de  la  presencia  de  los  ingleses,  se  ocultaban  en 
el  fondo  de  sus  grutas,  parecía  que  alimentaran  siniestros  de- 
signios, y  sus  fisonomías  expresaban  la  amenaza.  Esta  meta- 
morfosis Inquietó  en  un  principio  al  representante  inglés; 
pero  no  tardó  en  conocer  su  verdadera  causa.  La  vista  de  los 
ingleses,  de  sus  barcos,  de  sus  máquinas,  el  sentimiento  de 
su  Inferioridad,  habían  como  embrutecido  á  aquella  pobre 
gente,  quitándole  toda  confianza  en  sí  misma,  todo  respeto  á 
su  tradición  y  costumbres,  aumentado  todo  esto  con  una  epi- 
demia que  causó  grandes  estragos  entre  ellos.  En  vano  mister 
Sproat  había  prohibido  con  el  mayor  rigor  la  venta  de  licores 
fuertes.  Los  aths  morían  por  docenas,  víctima  del  desaliento 
y  de  la  estupidez  que  se  apoderó  de  ellos  desde  su  primer 
contacto  con  una  raza  mejor  dotada  que  la  suya." 

Estas  causas  de  decrecimiento  son  comunes  á  todos  los^ 
indios,  pero  se  manifiestan  en  la  Tierra  del  Fuego  con  mayor 
fuerza  destructiva  que  en  otras  partes,  aunque  allí  no  se  ha 
llegado  —  según  tengo  entendido— á  cooperar  á  la  obra  de  las 
enfermedades,  como  en  la  Australia,  donde  se  envenenaba  á 


los  iiiüoritís  [)ur  medio  de  t';triie  ile  carnero  pro  vi  a  mente  rocia- 
da coa  eBlricaiua.... 

\o  han  contribuido  poco  á  lu  casi  completa  extinción  de 
los  fueguinos,  la  acción  quizá  hU\i\  intencioiíada  délos  misio- 
neros anglicanos  que,  arrancándcloa  de  hu  vida  y  sus  costum- 
bres nómades,  los  sometían  sin  transición  á  un  rúglmen  in- 
adecuado, á  una  alimentación  diametralmtitite  opuesta  á  la 
suya,  y  á  trabajos  para  los  cuales  no  estaban  hachos.  Tam- 
bién los  pioneers  del  comercio  han  seguido  esas  huellas,  pro- 
porcionándoles ropas  ridiculas  en  aquel  clima,  á  cambio  de 
BUS  abrigadas  capas  ó  quillangos  de  guanaco  y  de  zorro.  Con 
esto  gana  la  civilización,  comenzando  por  el  civilizador.... 

Antiguamante,  y  antes  de  que  la  Argeniiua  tomase  defini- 
liva  posesión  de  Tierra  del  Fuego,  se  practicaba  ya  la  expor- 
tación de  indígenas.  Los  misioneros  ingleses,  so  pretexto  de 
educarlos,  enviábanlos  en  gran  numero  á  su  establecimiento 
du  Keppel  Islaud  en  las  Malvinas. 

Ahora  el  Gobierna  comienza  á  hacerlo  por  su  cuenta,  y  en 
el  ultimo  viaje  del  transporte  1"  de  Mayo,  varias  familias  fue- 
ron llevadas  al  Cliubut,  donde  sin  duda  perecerán  sin  suce- 
sión, pues  el  indio  se  agosta,  esteriliza  y  mucre  fuera  del  me- 
dio ambiente  en  que  nació,  como  lo  demuéstrala  mortalidad 
que  en  Buenos  Aires  ha  extinguido  casi  á  los  que  so  trajeron 
y  r-enatarun  cuando  la  conquista  del  desierto.  Kn  cuanto  á  su 
esterilidad,  esta  comprobada  también,  y  el  conde  Strzeleckl, 
hace  constar  que  más  de  doscientos  indios  de  Van  Diemeu, 
transportados  á  la  isla  Flinders,  ;3Ólo  tuvieron  catorce  hijos 
en  ocho  años  I  mientras  que  loa  que  quedaban  en  libertad  eu 
su  tierra,  se  multiplicaban  de  un  modo  notable.... 

De  los  alcoholes,  factor  poderosísimo  de  destrucción,  na 
liay  para  qué  hablur.  lillas  húIos— y  sobre  todo  los  que  ae 
expenden  á  los  indios,  por  su  ptisima  calid.'id — bastarían  y 
sobrariau  para  extinguir  la  raza.  Afortunadamente  para  su 
conservación,  los  ouas  no  beben;  en  cambio,  los  yaganes  y  los 
alftcaluf  se  mueren  por  el  ijuachacay  y  del  ijuachacay.... 

Lejos  están  los  fueguinos  de  merecer  esa  suerte,  pues  si 
carecen  de  iniciativa,  no  les  laltu  inteligencia. 

El  ona  hace  gala  de  aprender  rápidamente  el  castellano, 
mientras  que  su  lengua  queda  casi  inaccesible  para  el  blanco. 
Además,  se  muestra  apto  para  todas  las  tareas,  como  algunos 
yaganes,  que  corlan  madera,  asierran  tablones,  liacen  traba- 
jos de  carpintería,  aran  y  siembran,  etc.,  etc. 

Bl  maestro  de  música  de  Ushuaia,  que  antes  lo  fué  de  U 
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misión  de  Río  Grande,  y  cuyo  nombre  siento  no  recordar,  me 
ha  asegurado  que  los  indios  aprenden  fácilmente  á  tocar,  y 
que  especialmente  las  mujeres  tienen  notable  embocadura 
para  los  instrumentos  de  cobre  y  madera.  Tanto,  que  en 
pocos  meses  formará  una  banda  muy  aceptable— según  él, — 
que  ha  vivido  largo  tiempo  entre  los  indios,  lejos  de  poblado, 
entre  ellos  que  tienen  sus  cantos,  en  que  imitan  los  gorjeos  de 
los  pájaros,  los  rumores  del  viento,  con  cierto  espíritu  musical. 

La  música,  aun  rudimentaria,  es  una  manifestación  de 
cualidades  intelectuales. 

Pero  esto  no  es  todo.  Hay  entre  ellos  cabezas  verdadera- 
mente privilegiadas,  como  lo  demuestra  la  siguiente  anécdota 
que  hace  poco  relató  mister  Bridges  al  señor  José  S.  Alvarez, 
y  que  éste  me  ha  comunicado  galantemente,  con  algunos  otrofr 
útiles  informes.    Habla  el  misionero: 

—Tenía  yo  en  Haberton  un  winchester  que,  aunque  bueno, 
erraba  fuegtr  algunas  veces.  Mis  hijos  y  yo  lo  desarmamos 
varias  veces,  hasta  donde  creíamos  poder  hacerlo  sin  peligra 
de  no  armarlo  otra  vez  — pero  no  dimos  nunca  con  el  defecto. 
Solíamos  prestar  el  arma  á  un  indio  ona,  que  salía  á  cazar  con 
ella  por  los  alrededores,  la  cuidaba  mucho,  y  la  devolvía  á  su 
regreso.  Naturalmente,  observó  que  la  carabina  no  andaba 
como  debiera,  y  fué  á  verme  con  la  proposición  de  componer- 
la. Yo  estaba  convencido  de  que  no  lograría  su  propósito,  pero 
como  un  arma  que  puede  no  dar  fuego,  es  más  un  peligro  que 
una  defensa,  permití  al  indio  que  lo  desarmara,  simplemeHte 
por  curiosidad,  y  para  darme  cuenta  de  sus  alcances.  Hice 
bien.  El  ona  desarmó  y  examinó  pieza  por  pieza  completamente 
todo  el  mecanismo,  sacó  los  resortes,  con  paciencia  y  delicade- 
za suma,  y  luego  volvió  á  colocarlo  todo  en  su  sitio  preciso,  sin 
titubear  ni  confundirse.  Pero  no  había  descubierto  el  defecto^ 
y  descorazonado  iba  á  renunciar  á  la  compostura,  cuando  ad- 
virtió que  uno  de  los  dientes  del  disparador  estaba  gastado^ 
causa,  en  efecto,  de  las  fallas  de  la  carabina.  Tomó  un  pedazo 
de  hierro  y  una  lima....  é  hizo  un  disparador  nuevo,  que  fun- 
cionaba perfectamente.... 

Y  mister  Bridges  terminaba  su  relato  diciendo : 

—Yo  creo  que  un  hombre  que  hace  eso,  amigo  mío,  sin 
tener  noción  alguna  de  mecánica,  es  uno  de  los  genios  más 
grandes  del  mundo. 


LA.  AUSTRALIA  ABC.ENTINA   . 


Ln  capitnl  ftocünliitt. 


El  Viliarino  lanzó  ud  silbido  prolongado. 

Sin  embargo,  ea  los  alrededores  no  He  vela  población  algu- 
na, y  el  eco  aólo,  contealaba  al  llamaoiieuto. 

[El  eco  de  los  canales!  Miislco  excéntrico  y  ruidoso  que  se 
apodera  de  cualquier  sonido,  juega  con  ól,  lo  desarrolla,  lo 
refuerza,  le  hace  variaciones,  lo  atenúa  por  ün,  y  va  apagán- 
dolo poco  á  poco  hasta  que  se  confunde  con  el  murmullo  de 
las  aguas,  y  muere.  Hace  pensar  en  Suiza,  eii  loa  ventisque- 
tos,  en  las  avalanchas...,  I'ero  parece  inofensivo'.  Aunque  se 
hizo  fuego  sobre  un  glacier  con  la  ametralladora  de  proa,  no 
se  produjo  desprendimiento  alguno  de  uíeve.  Retumbaron  loa 
cañonazos  largo  rato,  con  ruido  de  batalla,  pero  la  conmoción 
de  la  atmósfera  no  repercutió  en  la  blanca  vestidura  de  la 
montaña,  provocando  el  alud.  Todo  quedó  en  su  estado  nor- 
mal, después  del  estampido  del  cañón,  y  la  salva  interminable 
del  eco. 

La  imaginación,  pues,  iiacia  que  nos  pudiéramos  creer  ro- 
deados de  barcos  que  silbaban  saludándose. 

—¿A  quién  saludamos? — pregunté. 

— Es  un  anuncia  de  que  llega  el  transporte. 

—Anuncio....  pero  ¿á quién? 

— A  los  de  Lapataia,  que  están  á  la  vuelta  de  esa  punta.  La 
entrada  del  puerto  no  se  ve  todavía,  porque  se  inclina  mucho, 
formando  ángulo  agudo  con  la  costa. 

—¿Pero  vamos  á  fondear  aliíí 

—No.  Se  avisa,  para  que  preparen  la  madera  que  vendre- 
mos á  cargar  mañana:  postes  para  el  telégrafo  patagónico. 

— ¡Ahí  Entonces  marcbamos  directamente  á  Ushuaia.... 

También  los  silbidos  podrían  haberse  considerado  como 
un  saludo  al  territorio  argentino,  que  volvíamos  á  ver  después 
de  muchos  días.  La  linea  divisoria  pasa  efectivamente  casi  al 
lado  déla  bahia  de  Lapataia. 

— Directa meute.  Llegamos  esta  tarde,  saldremos  mañana  á 
la  madrugada  y  volveremos  á  buscar  la  correspondencia  cuan- 
do tiayamos  terminado  de  cargar  los  postes.  Luego.,.,  ú  la 
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Isla  de  los  Estados,  y  de  allí,  por  el  este  de  Tierra  del  Fuego, 
á  Patagonla  otra  vez.... 

—¿De  modo  que  dentro  de  dos  ó  tres  semanas  podremos 
estar  de  vuelta  en  Buenos  Aires?... 

— Será....  lo  que  tase  un  sastre. 

—¿Sabe  usted  que  en  ese  caso  voy  á  verme  en  apuros  paní 
describir  estos  parajes?...  Ni  siquiera  me  he  saturado  en  el 
ambiente,  y  me  parece  como  que  todo  lo  hubiera  visto  en  sue- 
ños. La  visión  ha  sido  demasiado  rápida  para  fijarse  bien,  y 


lo  que  conservo  es  como  una  fotografía  movida....  Si  me  que- 
dara.... 

—¿Dónde? 

—En  Ushuaia,  en  cualquier  parte  donde  me  procure  el  fa- 
moso "color  local",  haya  gente  que  me  informe,  y  cosas  pin- 
torescas al  alcance  de  la  vista.  Para  describir  exactamente 
un  medio,  es  necesario  haber  vivido  en  él;  y  hasta  aquí  casi 
no  he  vivido  sino  en  el  barco,  asistiendo  á  lo  demás  como  á 
un  espectáculo  rápido  ó  incompleto.    Si,  me  quedaré.... 

—Pero  ¿dónde?— preguntó  mi  interlocutor. 

—Quédese  usted  en  la  Isla  de  los  Estados  —  interrumpió  el 
capitán  Demartini;— está  autorizado  para  desembarcar  allí,  y 
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en  San  Juan  tiene  todos  los  elemenloa  que  DOcesita :  cosas  que 
ver,  gente  conocedora  de  estas  tierras,  tranquilidad  para  tra- 
bajar, uu  medio  original  y  extraño,  aunque  muy  semejante  á 
este....  y  un  amigo  que  tratará  de  hacerle  soportabl».  el  des- 
tierro.... 

— Muolias  fíracias....  .\o  estoy  lejos  de  aceptar,  pero  lo  pen- 
saré.... La  disyuntiva  está  entre  Ushuala  <S  San  Juan  del  Sal- 
vamento, ya  que  después  sólo  queda  regresar. 

En  el  largo  viaje  se  tiablan  estrechado  las  relaciones,  y  se 
hablaba  en  común  de  los  proyectos  y  las  miras  de  cada  uno; 
Funes  preocupado  con  los  palos  del  telégrafo;  Demartioj  orga- 
nizando en  teoría  la  isla  en  que  iba  á  mandar;  De  la  Serna 
ocupándose  de  su  faro;  el  doctor  Pinchelti  de  sus  futuros  en- 
fermos del  presidio  y  la  subpretectura,  y  yo  de  ios  cientos  de 
líneas  que  ya  era  necesario  comenzar  á  formar  en  orden  de 
batalla, 

Estábamos  sobre  cubierta  admirando  el  paisaje,  la  luz  bur- 
ye,  las  cumbres  doradas  por  el  sol,  el  agua  traaquila  y  de  co- 
lor de  acero,  el  ambieate  tibio,  los  liUos  de  plata  de  los  cho- 
rrillos que  caían  do  las  alturas,  el  verde  claro  de  los  árboles 
reflejándose  en  las  ensenadas  como  espejos. 

De  pronto  un  cliorro  que  brotaba  de  en  medio  del  canal 
nos  llamó  la  atención. 

— |Una  ballwia  á  proa! 

—¡Otra  á  babor! 

—¡Dos  á  estribor! 

En  efecto,  estábamos  rodeados  de  ballenas,  desgraciada- 
mente muy  alejadas  de  nosotros  para  poderlas  ver  de  un  modo 
distinto.  El  polvo  de  agua  que  lanzaban  por  los  espiráculoe, 
parecía  tenues  vapores  blancos  que  brotaran  del  mar  en  ebu- 
llición. Apeoas  se  diseñaba  una  parte  de  su  obscuro  lomo  en 
lasuperllcie  del  caaal.  Dos  de  ellas  se  levantaron  de  repente, 
sacando  gran  parte  del  cuerpo  enorme  sobre  el  agua. 

—Juegan— dijo  uno. 

— Debe  ser  la  época  del  celo  ~  corrigíó  otro. 

nabfa  mucbas  en  aquella  parte  del  canal.  Como  no  se  las 
persigue  — su  caza  está  prohibida,  —  abundan  allí,  pues  los 
canales  constituyea  para  ellas  uu  seguro  refugio.  Loa  yaganes, 
que  tan  aficionados  son  á  su  carne,  no  las  cazan;  cuando  la 
mala  suerte  de  alguna  lu  hace  varar  en  la  costa,  ó  cuando  la 
marea  echa  á  tierra  algún  cadáver,  loa  indios  se  apresuran  á 
descuartizarla  y  se  llevan  grandes  pedazos,  que  comen  coa 
delicia  aun  cuando  la  carne  esté  más  que  faUandée. 
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Poco  después  nos  hallábamos  frente  á  Ushuaia,  el  antiguo 
asiento  de  la  misión  anglicana,  hoy  capital  de  la  Tierra  del 
Fuego  argentina. 

De  las  altas  montañas  que  la  rodean,  dominadas  por  el 
agudo  pico  del  monte  Olivia  (*),  descienden  á  la  playa  gruesos 
y  copudos  árboles.  La  bahía,  tersa  como  un  espejo,  se  extien- 
de en  forma  semicircular,  avanzando  sobre  ella  los  dos  mue- 
lles, uno  de  pasajeros  y  otro  para  la  aguada,  cuya  armazón  se 
refleja  en  el  agua ;  como  cerrándola,  se  extiende  al  sudoeste 
la  península  de  Usín,  en  que  se  agrupan  pintorescamente  las 
casas  de  madera  de  la  misión,  el  pequeño  templo,  los  cercados 
de  la  huerta  y  para  los  rebaños.  Enfrente  Ushuaia  rodea  la 
casa  de  gobierno,  con  su  puñado  de  establecimientos  comer- 
ciales, su  presidio,  su  aserradero,  su  fábrica  de  conservas,  su 
iglesita,  el  chalet  del  gobernador,  la  escuela,  ganando  poco  á 
poco  las  alturas,  á  medida  que  el  bosque  de  hayas  cae  á  los 
golpes  del  hacha.  L09  troncos  cortados  y  muertos  á  pocos 
pies  sobre  el  suelo,  parecen  amarillos  basamentos  de  alguna 
inmensa  columnata. 

La  tierra,  en  torno,  está  cubierta  de  verdor,  y  entre  la  yer- 
ba corren  arroyos  de  agua  cristalina,  pura  y  sabrosa,  uno  de 
los  cuales  se  ha  aprovechado  para  el  abastecimiento  de  los  bu- 
ques, llevando  su  curso  hasta  el  extremo  de  un  muelle,  donde 
los  botes  pueden  llenarse  con  toda  facilidad.  Algunos  caminos^ 
partiendo  del  pueblo,  suben  serpenteando  por  entre  la  selva 
hasta  ganar  las  primeras  alturas,  y  en  sus  márgenes  crecen 
las  gruesas  hayas ;  el  canelón  ó  magnolia,  ó  bark,  que  da 
ñorecitas  blancas,  transparentes  como  la  tez  de  una  mujer  pá- 
lida y  que  no  tienen  perfume ;  loscipreses  de  hermoso  ramaje; 
las  elegantes  fusquias  de  pródiga  florescencia ;  mientras  que  la 
tierra  se  ve  cubierta  de  una  alfombra  de  violetas  amarillas, 
sin  perfume  también,  de  musgos  pajizos,  de  liqúenes  de  todos 
los  colores,  de  setas  carnosas,  de  apio  jugoso  y  perfumado,  de 
fresas  silvestres,  de  frambuesas  negras,  de  calafate,  de  gramí- 
neas de  todas  clases,  que  multiplican  las  tonalidades  del  verde,, 
con  variedad  y  armonía  extraordinaria. 

El  aspecto  de  Ushuaia  es  triste,  contribuyendo  á  ello  los 
pedazos  de  troncos  aún  en  pie  que  causan  la  impresión  de  las 
ruinas.  Pero  se  ve  que  el  pueblo  adelanta,  que  el  progreso  se 


(•)  Hay  anarquía  en  cuanto  al  nombre  de  esta  montaña,  que  algunos 
llaman  Oliva  y  otros  Olivaia.  Ni  éstos  ni  aquéllos  tienen  razón,  pues  el  mon- 
te lleva  el  nombre  de  la  esposa  de  un  gobernador  de  las  Malvinas,  llamada 
Olivia. 
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extiende  hasta  él,  y  que  no  tardará  en  desarrollarse,  si  nuevos 
factores  se  incorporan  á  su  vida. 

Gruesas  y  pesadas  nubes  negras  bajaban  lentamente  de  las 
sierras  cuando  fondeamos  á  algunos  cables  del  miielie ;  no  tar- 
dó en  caer  un  chubasco,  pero  una  racha  limpió  de  pronto  el 
cielo,  mientras  que  sobre  la  península,  casi  junto  á-nosotros, 
un  arco  iris  trazaba  sus  semicírculos  de  coloras,  y  reflejándose 
en  !aa  aguas  tranquilas,  semejaba  una  el rcun lerenda  com- 
pleta. 

No  bien  habíamos  fondeado,  cuando  se  acercó  al  Villarlno 
una  canoa  fueguina,  manejada  por  dos  mujeres  y  en  cuya 
proa  descansaban  tranquilamente  sus  maridos.  Llevaban  meji- 
llones y  lapas  que  nos  ofrecieron.  Yo  acepté,  é  iba  á  darles  en 
cambio  algunas  moneditas  de  níquel,  cuando  un  oficial  de  á 
bordo  me  detuvo. 

— N'o  les  dé  dinero— dijo;— unas  cuantas  galletas  será  mejor. 

— jPero,  bien  pueden  comprarlas  con  esto! 

—Si....  alguna  copa  de  veneno....  O  si  quieren  galletas,  les 
darán  una  ó  dos  esos  tigres  de  tierra.... 

V  volviéndose  á  loa  yaganes : 

— ¿  Gaíeí  a?— preguntó, 

— Galela  yes,  contestaron  los  indios  mostrando  los  dientes 
en  una  sonrisa  que  les  distendió  la  enorme  boca. 

—¿Por  qué  no  los  liace  subir?  dije  al  oficial.  Quisiera  hablar 
con  ellos. 

Subieron  los  iiombres ;  las  mujeres,  bastante  adiposas,  pero 
no  repelentes,  se  quedaron  en  la  canoa,  cerca  de  la  escala, 
manteniéndola  con  suaves  y  lentos  golpes  de  la  pala  corta, 
que  manejaban  con  habilidad. 

Uno  de  los  indios  era  ya  viejo,  y  en  el  rostro  arrugado,  de 
color  mate  y  terroso,  aparecíanle  algunos  gruesos  y  disemina- 
dos pelos  de  barba  gris.  Brillábanle  los  ojillos  bajo  las  cejas 
canosas,  y  sobre  la  frente  y  las  sienes  le  caía  la  crlnuda  cabe- 
llera lacia.  El  otro,  mucho  más  joven,  se  parecía  á  él.— A  bien 
que  todos  los  yaganes  se  parecen,  ó  nuestros  ojos  no  veo  Isa 
diferencias,  como  pasa  con  los  japoneses,  que  á  nuestra  vistn 
no  tienen  más  que  un  solo  modelo.... 

—¿Cuántos  años  tiene  usted?  pregunté  al  viejo. 

—¿Wkal? 

No  hablan  sino  inglés ;  claro,  la  misión....  Demarlini  les  re- 
pitió la  pregunta  en  esa  lengua. 

— Yeí,,,,  dijo  el  indio. 

Sí,  no  era  uua  respuesta.  So  insistió,  pero  con  igual  resulta- 
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^o.  El  Tiejo  sonreía,  hiffnálwmle  mái-  lc»€>  c-jo«,  ;»ero  sü  ónica 
respuesta  «a  d  misiDo  y«^. 

No  quiereu  contestar.  Heocüim  de  todo  ^rtranjero,  y  dudau 
eómo  serían  recibidas  sus  piLlabrus.  Paraescap&r  por  la  tan- 
^nte  tienen  el  prebeilo  del  idiicma  y  lo  aprorecliiLii. 

Se  les  dio  galleta,  toMbtqh  coütestc^  á  su  canoa^  alejáronse 
del  ViDarino,  y  poco  despws  de»(3zdiarcaliiaii  en  la  costa  de  la 
penínsola. 

Entr^anto había  Desudo  él  tote  déla  srobemación,  llevando 
Á  «a  bordo  rarios  vediM»  de  Usñuaia.  el  juez  de  paz  salvadores, 
el  comerciante  Luis  Fique  y  otros,  que  nos  invitaron  á  des- 
embarcar. 

Una  visión  inesperada  en  aquellas  latitudes  nos  sorprendió 
A  todos  agradablemente:  Era  un  li^ro  bote,  á  cuyo  timón  iba 
una  dama;  otra  se  hallaba  á  su  lado :  manejaban  los  remos  ni- 
ñas vestidas  de  colores  primaverales,  y  jovencitos  que  boga- 
ban con  vigor.  O  sol  caprichoso  brillaba  en  las  aguas  y  ani- 
maba el  coadro,  que  parecía  arrancado  del  Tigre  para  trasla- 
darlo por  encantamiento  á  aquellos  solitarios  parajes,  animados 
y  alegrados  por  su  nota  vibrante. 

—¿Quiénes  son  esas  damas? 

-La  señora  de  Godoy  y  la  de  Abdón  Arósteguí,  con  sus 
hijos. 

— ¡Ah! 

£1  misterio  quedaba  explicado,  y  de  veras  que  la  iniciativa 
de  aquellas  damas,  en  villegiatura  en  Tierra  del  Fuego,  no  ha 
de  contribuir  poco  á  los  futuros  veraneos  en  el  canal  del  Beagle, 
en  esa  maravilla  americana  y  argentina,  que  una  vez  puesta 
en  moda  tiene  que  hacer  furor,  como  suele  decirse  en  las 
crónicas  sociales. 

Pero  era  necesario  desembarcar  para  conocer  la  capital 
fueguina,  aprovechando  las  pocas  horas  que  pasaríamos  en 
sus  aguas,  tanto  más,  cuanto  que,  al  regreso,  el  Villarino  sólo 
se  detendría  para  recoger  la  correspondencia.  Bajamos  á  tierra, 
y  al  echar  á  andar  por  el  muelle,  lo  primero  que  nos  llamó  la 
atención  fué  un  poste  rojo  del  correo.  Más  tarde  íbamos  á  ver 
otro  ejemplar  en  San  Juan  del  Salvamento,  y  creo— aunque  no 
estoy  seguro— que  hay  otro  en  el  mismo  Cabo  de  Hornos,  para 
uso  de  los  náufragos....  sólo  que  sus  cartas  no  se  recogen.... 
Naturalmente  que  ni  en  Ushuaia  ni  en  San  Juan  se  utilizan ; 
pero  producen  tan  buen  efecto.... 

En  Casa  de  Gobierno  estaba  el  comandante  Godoy,  que  nos 
recibió  con  mucho  agasajo,  y  después  de  un  rato  de  conversa- 
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ción  nos  invitó  á  recorrer  la  capital,  lo  que  no  era  muy  difícil, 
pues  ocupa  un  espacio  todavía  reducido,  y  no  liay  que  dete- 
nerse muctio  en  la  contemplación  de  sus  bellezas  arquitectó- 
nicas. 

Apenas  echamos  á  andar,  prodiijonos  desajfradable  impre- 
sión la  humedad  del  suelo,  afortunadamente  permeable,  pero 
saturado  de  a^ua.  En  Ushuaia  llueve  casi  todos  loa  día», 
menudo  varias  veces,  de  modo  que  el  piso  no  se  seca  nunca. 
Pero  el  barro  no  se  adhiere  á  loa  pies,  y  si  el  calcado  no  se  em- 
papara, la  incomodidad  seria  llevadera.  Sin  embargo,  el  hábito 
se  hace,  y  la  salud  general  de  los  blancos  es  tan  buena  allí, 
que  Popper  soñaba  en  el  establecimiento  de  un  xanatoriuiii, 
sin  duda  teniendo  en  cuenta  la  presión  atmosférica,  cuya  me- 
dia es  de  74CI.94,  casi  la  misma  que  en  la  Cote-d'Or,  un  poco 
más  baja  que  la  de  Santiago  del  Estero,  mientras  que  su  tem- 
peratura, en  verano,  no  baja  de  9  il  Iti  grados  centígrado. 

Nos  encaminamos  hacia  el  bosque,  por  senderos  abiertos 
entre  la  yerba  menuda  y  firme,  pasando  cerca  de  luB  casas  <l 
comercio,  que  á  estilo  de  las  que  abundaban  en  otro  tiempo  e 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  tienen  de  todo,  y  especialmente 
bebidas.  Un  billar  reunía  en  torno  un  grupo  de  personas.  Las 
casas  de  madera,  con  techos  de  liierro  de  canaleta,  pareciim 
deshabitadas,  y  un  silencio  profundo  reinaba  en  el  pueblo, 
sólo  interrumpido  por  las  risas  que  partían  de  la  sala  de  biliar. 
Se  experimentaba  un  sentimiento  de  soledad,  aunque  fuéramos 
seis  ó  siete  en  animada  conversación.  Después  de  pasar  el 
limpio  arroyo,  cuyas  aguas  llegan  hasta  la  punta  del  muelle. 
y  caen  desde  allí  con  salto  continuo  y  rumoroso,  comenzamos 
■i  subir  una  cuesta  suave,  un  camino  carretero  que  se  interna 
en  el  bosque,  bajo  la  sombra  de  las  corpulentas  hayas.  A  SU 
lado,  á  la  derecha,  corre  sobre  pequeños  cantos  rodados  el  hilo 
de  agua  que  baja  rápido  de  las  alturas,  entre  el  marco  de  oro 
de  los  musgos  y  de  esmeralda  de  las  yerbas  acuáticas,  salpici 
do  aquí  y  allá  con  magníllcas  flores  blancas,  aljabas  rojo  y 
violeta,  espinos  de  fruta  negra  y  redonda,  tristes  y  agrloB  cooio 
malhumorados  habitantes  del  bosque,  proveedores,  muy  i 
pesar  suyo,  del  azucarado  postre  de  los  indios. 

A  medida  que  subíamos,  la  solva  se  hacia  más  espesa  y 
obscura ;  secos  hachazos  resonaban  á  lo  lejos  con  golpe  rud«, 
.y  los  árboles  parecían  estremecerse  al  oírlos.  Muchos  con  U 
apariencia  de  la  vida  estaban  muertos  en  pie.  corroído,  carco- 
mido, podrido  el  corazón  por  la  humedad.  Un  pájaro  trepador^ 
especie  de  carpintero,  les  horada  el  tronco,  cerca  de  la  cepa. 
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por  donde  penetra  el  agua  que  los  mata  (*).  Otros,  lozanos  y 
•orgullosos,  llevaban  sus  ramas  vigorosas,  cubiertas  de  hojitas 
verdes,  á  mezclarlas  con  las  rugosas  y  secas  de  los  árboles 
muertos,  prestándoles  una  apariencia  de  vida. 

Ni  una  hoja  se  movía  en  la  tranquilidad  apacible  de  la 
•atmósfera,  y  el  sol,  que  se  había  despojado  de  su  capa  de  nu- 
bes, sembraba  el  suelo  de  onzas  de  oro.    De  vez  en  cuando  el 
grito  de  un  pájaro  vibraba  en  el  aire,  y  á  lo  largo  del  camino, 
curioso  y  alegre,  acompañábanos  saltando  el  reyezuelo  de  plu- 
maje obscuro,  que  nos  miraba  torciendo  coquetamente  el  cue- 
llo. Un  poco  más  lejos,  oimos  de  pronto  una  confusa  algarabía: 
•eran  loritos  verde  claro,  que  se  habían  posado  en  la  copa  de 
una  haya,  y  discutían  acaloradamente  no  sé  qué  proposición 
<iontrovertible.     Algún  papamoscas  de  pico   negro  y  copete 
escarlata,  uno  que  otro  gorrión  alejado  casualmente  de  la  lla- 
nura, tordos,  estorninos....  Los  pájaros  moscas,  las  mariposas, 
volaban  en  torno  de  los  árboles,  cortando  en  sus  giros  la  línea 
recta  de  las  escasas  abejas  que  andaban  en  busca  de  flores. 
Pero  no  se  crea  por  esto  que  el  bosque  era  un  enjambre  de 
«eres  vivientes  y  alados.    Por  el  contrario,  parecía  á  primera 
vista  despoblado,  mudo  como  el  bosque  durmiente,  y  los  mis- 
mos golpes  del  hacha,  parecían  su  respiración  jadeante,  como 
«i  tuviera  pesadilla. 

Todavía  podíamos  contar  con'algunas  horas  de  día,  y  con- 
tinuamos internándonos  en  la  selva,  subiendo  el  declive  bas- 
tante rápido  del  camino  carretero,  sobre  una  masa  compacta 
"de  hojas  en  lenta  descomposición.  No  andábamos  sin  trabajo, 
ú  causa  de  la  presión  barométrica  y  de  la  blandura  del  suelo, 
-que  cedía  bajo  nuestros  pies,  ya  pisáramos  en  la  capa  de  detri- 
tus vegetales,  ya  en  los  musgos  amarillos  y  esponsojos  enor- 
ínes,  redondeados  como  inmensos  crisantemos.  Algunos  tron- 
cos, derribados  por  su  propio  peso,  estaban  cubiertos  de 
parásitos,  hongos  y  musgos,  variadísimos,  sobre  todo  éstos, 
que  la  industria  aprovecha  para  formar  selvas  minúsculas, 
extraña  vegetación,  adorno  en  mesas  y  floreros  de  gusto  más 
ó  menos  discutible.  Ni  un  reptil,  ni  un  sapo,  ni  una  rana  se 
Kleslizaban  ó  saltaban  entre  aquel  vigoroso  enzarzamiento  de 


(*)  Este  pajaro  se  alimenta  con  un  hongo  pcqueno  ([ue  crece  en  los 
árboles  Lo  desprende  antes  de  que  esté  maduro,  y  lo  deja  caer  para 
comerlo  luego.  Por  esto  los  indios  lo  llaman  «el  amigo  de  los  viejos» 
<|ue  no  pueden  trepar  por  los  troncos,  pero  que  hacen  su  cosecha  en  el 
suelo,  gracias  al  pájaro  en  cuestión. 
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;irboles,   pliiülaa  y   yerbas,    de  un    aspecto  veriladeramenle 
tropical.... 

INos  soDtamoB  los  más  cansados  en  un  grueso  tronco,  mieii- 
trns  el  üoberiiiidor,  el  comandante  Kunes  y  el  Benor  Piípie,  cu- 
merciante  de  Ushuaia,  seguiau  adelante,  examinando  loa  ár- 
boles más  desarrollados,  que  se  encuentran  en  el  corazúnmiamo 
del  bosque.  Por  éntrelas  ramas,  y  desde  aipiella  altura  veín- 
mos  las  aguas  tersas  de  la  bahia,  que  el  sol  doraba  á  trechos 
con  rellejos  enceguecedores.  Ue  pronto  palideció,  para  lo- 
mar en  seguida  el  color  del  acero,  mientras  en  las  alias  hu- 
jas  comenzaban  á  redoblar  las  gotas  de  una  lluvia  tan  repentina 
como  importuna. 

— ¡Uhl  Hay  que  acostumbrarse— dijo  por  vía  de  consuelo 
unempleadodel  presidio,  que  nos  acompañaba,— Si  hiciéramos 
caso  de  la  lluvia,  mmca  podríamos  salir. 

—Lo  (¡ue  no  significa  que  tengamos  que  soportar  esta— dijo 
imo  de  nosotros. 

Emprendimos  el  viaje  de  regreso,  dejando  que  los  Intatigii- 
bles  caminadores  liicierau  lo  que  más  les  acomodara,  mienlras 
nosotros  buscáliamos  el  reposo  agradable  de  las  casas.  Por 
fortuna,  el  chubasco  no  era  fuerte  é  iba  á  ser  pasajero.  Eti 
efecto,  cuando  salimos  de  la  sombra  de  los  árboles,  el  cielo  se 
rlespejaba  nuevamente  y  el  sol  aparecía  otra  vez.  Uecidimos 
entonces  aguardar  ú  nuestros  compañeros,  que  no  tardaron 
muclio. 

— ¿.V,  amigo,  usted  también  se  marcha  mañana'? — preguntó 
ijodoy  acercándose  á  mi. 

—Sí,  comandante;  no  puedo  quedarme  sin  visitar  Lapataia, 
de  que  me  han  hablado  como  de  algo  muy  hermoso,  y  de  dar- 
me cuenta  de  la  importancia  del  aserradero. 

—Pero  entonces  no  va  á  ver  á  Ushuaia,... 

— ¡Eh!  no  tiene  mucho  que  ver  que  difíamos,  y  esta  misma 
tarde  puedo  escudriñarla  de  extremo  ¡í  extremo.  Además,  á  la 
vuelta,... 

-iNo  cuente  con  la  vuelta.  El  Villarlno  no  se  detendrá  sino 
momentos,.., 

Pero  no  quería  dejar  deir  á  Lapataia,  y  toda  argumentaciúu 
sería  inútil,  Por  suerte,  la  galantería  del  gobernador  iba  á  en- 
contrar la  manera  de  obviar  dificultades,  y  de  facilitarme  una 
permanencia  más  larga  on  la  capital  fueguiua..., 

— Ilueno,  ueted  se  va.  Pero,  si  yo  le  mando  mañana  la  lau- 
cha á  vaporase  vendrá  para  ver  esto  más  despacio'? 

—¿Por  la  tarde? 


—Sí. 

—De  mil  amoreB.  Esa  si  que  es  una  excelente  proposición, 
pues  de  ese  modo  mataré  dos  pájaros  de  una  pedrada  r  cono- 
ceré Lapataia,  y  esta  ciudad  que,  según  pavece,  tiene  sus  com- 
plicaciones.... Pero— bromas  a_p arte— vendré  con  gusto,  para 
que  usted  me  dé  algunos  informes  sobre  estos  territorios. 

Visitamos  la  pequeña  iglesia  en  construcción,  cuyas  pare- 
des exteriores  son  de  liierro  galvanizado,  revestidas  interior- 
mente con  otras  de  madera  del  país,  como  el  piso,  cuyas  tablas 
proceden  del  aserradero  que  funciona  en  la  cárcel  de  reinci- 
dentes. La  iglesita  tiene  su  campanario,  pueden  caber  en  ella 


unas  doscientas  personas,  y  no  presenta  mal  aspecto.  Al  con- 
trario.... como  que  es  el  único  monumento  ar<¡mtectünico  de  la 
población.  Pasamos,  también,  por  el  interior  de  la  fábrica  de 
conservas,  de  que  me  ocuparé  después  (ú  no),  bebimos  un  vaso 
de  cerveza  con  que  nos  obsequió  don  Luis  Fique  en  El  primer 
argentino,  casa  de  comercio  que  fundó  en  1884,  cuando  el  hoy 
comodoro  Laserre  enarboló  por  primera  vez  el  pabellón  argen- 
tino en  Ustiuaia,  y  luego  nos  fuimos  á  la  Casa  do  Gobierno,  á 
continuar  allí  las  amenas  pláticas  del  día. 

Roncaba  la  estufa  atestada  de  carbón,  en  el  despacho  de 
S,  E.,  porque  desde  que  comenzó  á  caer  la  tarde,  bajaba  rápi- 
damente el  termómetro,  y  dos  ó  tres,  sentándonos  en  su  derre- 
dor, nos  pusimos  á  asar  cuidadosamente  los  botines  que  cho- 
rreaban agua  y  cuyas  suelas  se  habían  esponjado  como  cartón 
húmedo. 

— Lignito  de  Tierra  del  Fuego-  dijo  Uodoy. 
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—¿De  veras? 

—SI.  Aquí  tienoii  ustedes  la  muestra.  Quema  tau  biéa  como 
el  carlión  iJe  piedra..-,  ó  casi.  He  mandado  ¡í  la  capital,  para 
que  loB  conocedores  opinen  sobre  él. 

—¿Y  hay  mucho? 

—Mucho,  Bí.  Se  han  encontrado  varios  yacimientos  impor- 
lantes,  y  cerca  de  las  costas,  lo  que  facilitará  su  explotación, 
si  la  calidad  hace  (jue  válgala  pena,  como  creo.  ¿Quieren  to- 
mar un  mate?... 

Buenos  Aires  no  quiere  ya  mate.  Pero  apenas  se  sale  ds  su 
arrabal,  apenas  desaparecen  las  aceras  de  piedra  y  los  faroles 
de  gas,  el  mate  recobra  su  imperio,  vuelve  á  sus  antiguos  es- 
plendores, reúne  oq  amable  intimidad  li  grandes  y  pequeños, 
nacionaliza  y  vincula  á  todos,  y  eu  sabor  ligeramente  amargo, 
su  suave  estimulación,  anima  las  conversaciones,  abre  el  ape-* 
tito  de  pensar  y  de  comer,  aclara  las  ideas,  dulcifica  .isperezae 
y  antipatías,  inclina  á  lo  ingenuo  y  á  lo  bondadoso,  y  es  el 
amable  bovír-enirain  en  las  tertulias,  y  el  amenísimo  compa- 
ñero en  la  soledad,  que  puebla  como  su  hermano  el  cigarro. 
He  encontrado  en  viaje  muchos  excursionistas  extranjeros 
que,  después  de  aigunos  visajes  de  repugnancia  para  con  la 
bebida  nacional,  han  ido  modiflcando  su  primera  impresión 
hasta  convertirse  en  incansables  maleros.  En  viaje,  el  mate  no 
es  sólo  un  entretenimiento,  es  un  verdadero  ayudante  —si  se  me 
permite— tan  poderoso  como  la  coca  para  algunos  organismos. 
1'ucs....  quedn  dicho  que  empenó  á  circular  el  mate  amargo, 
acogido  con  guato  por  todos,  y  que  la  conversación  se  animo, 
acompañada  por  el  ronquido  de  la  estufa,  y  loa  silbidos  de  una 
que  otra  racha  violenta  que  sacudía  las  paredes  de  tabla  del 
palacio  gubernativo.  Y  salieron  á  danzar....  ¡los  transportes!... 

;l'ero,  señor!  o  se  han  pasado  la  palabra  todos  los  sudistas 
argentinos,  ó  e.xisteuna  razón  vital  de  protesta.  En  Madryn.... 
¡los  transportes!  Kn  Santa  Cruz....  ¡los  transportes!  En  Galle- 
gos.... I  los  transportes!  Kn  Ushuaia....  ¿Se  oirá  el  mismo  estri- 
billo en  San  .luán  del  Salvamento?.,.  ¿La  gritería  se  converMrA 
en  plebiscito  ? 

Mercaderías  tiradas...,  visitas  de  médico....  cargas  que  nun- 
ca se  embarcan....  averías  y  perjuicios..,,  comida  imposible.... 
prensas  de  gente  en  vez  de  camarotes,,.,  tardanza  desesperante 
ó  prisa  vertiginosa,  nunca  el  término  medio....  Las  mismas 
quejas,  cftsi  con  las  mismas  palabras.... 

—Pues  si  ustedes  taladraran  los  oídos  ejecutivo-naclonales 
como  taladran  los  míos,  seguro  estoy  de  que  no  pasarían  tres 
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meses  sin  que  tuvieran  las  mejores  comunicaciones  del  uni- 
verso ó  islas  adyacentes....  ¡Vaya!  yo  también  trataré  de  abu- 
rrir á  Gobierno  y  pueblo  con  la  repetición  interminable  de  la 
misma  cantilena.  Pero,  descuiden  ustedes.  Será  completamen- 
te inútil. 

Ya  era  de  noche  cuando  nos  despedimos  del  comandante 
Oodoy,  para  volver  al  Villarino. 

— Quédense  ustedes  á  comer  conmigo. 

—Gracias.    Estamos  empapados. 

—Esa  no  es  una  razón....  fueguina. 

Pero  nosotros  no  estábamos  aclimatados  todavía,  y  la  hume- 
dad, que  se  nos  infiltraba  hasta  las  carnes,  no  era  para  ser 
soportada  mucho  tiempo  más. 

—¡A  bordo,  abordo!  gracias  de  todos  modos,  gobernador. 

—Le  mando  la  lancha,  ¿  eh  ? 

-Por  la  tarde,  sí.  Por  eso  he  dejado  hoy  de  ver  algunas 
cosas  que  me  interesan. 

—Buen  viaje,  entonces. 

Entramos  en  el  chinchorro  que  nos  aguardaba  al  extremo 
del  muelle,  y  los  marineros  bogaron  con  brío  hacia  nuestra 
casa  flotante. 

A  la  madrugada  siguiente,  apenas  el  crepúsculo  comenzó  á 
dejar  ver  los  objetos,  cobróse  el  ancla,  rodó  la  hélice,  y  el 
Villarino  fué  poco  á  poco  desandando  parte  de  lo  andado,  para 
fondear  hora  y  media  después  en  Lapataia,  ó  sea  Bahía  de  los 
Ladrones. 


XXll. 
nos  días  en  Lapataia. 

Aquella  mañana  nos  levantamos  tarde  casi  todos  los  pasa- 
jeros, pues  la  tertulia  de  la  noche  anterior  se  había  prolongado 
más  que  de  costumbre,  de  modo  que  no  vimos  de  nuevo  el 
hermoso  paisaje  que  presenta  esa  parte  del  Beagle.  Pero  cuan- 
do subimos  á  cubierta,  no  nos  fué  posible  dejar  de  admirar 
la  belleza  de  la  bahía  en  que  estábamos  fondeados,  una  de  las 
más  seguras  y  más  pintorescas  que  tenga  la  Tierra  del  Fuego, 
tan  rica  en  panoramas.  Ciérranla  por  todos  lados,  altas  y  es- 
carpadas montañas,  dejando  sólo  una  puerta  de  entrada,  en 
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cuyo  umbral  ae  ve. la  espuma  de  las  olas  que  no  lo  transponen 
cuBudo  ul  mar  ae  agita  y  convulsiona  fuura.  Las  aguaa  verde 
eameralda  de  un  ancho  arroyo,  casi  un  río,  serpean  rápida» 
entre  rocas  escueta^,  y  van  á  uonfuudirse  con  las  más  obscuras 
de  la  baliía,  en  cuya  superficie  juguetean  y  pescan  los  patos 
ü  vapor,  las  avutardas,  los  gansos,  los  cormoranes,  ofrecién- 
dose á  la  escopeta  del  cazador,  espiados  por  loa  buitres  y  los 
halcones,  li  por  algún  cóndor  vagabundo  que  se  ha  dejada 
llevar  hasta  allí  al  capricho  de  sus  inl'atigables  alas,  pronto  á 
hacer  presa  de  ellos  si  la  ocasión  se  ofreeu, 
,.  ¡Qué  acuarela!  ¡qué  suavidad  de  tintas!  ¡quéarmonia! 
La  roca  desnuda,  rojiza,  ó  parda,  ó  blanquecina;  la  arena 
menuda  y  blanda  de  las  playitas,  el  canto  rodado  de  otras 
_fí6toneadas  por  el  cactiiyuyo  verdinegro,  medio  corrompido, 
que  depositaron  como  una  orla  las  mareas ;  la  seiva  treftando 
liasta  la  altura ;  árboles  con  las  raíces  al  ulre,  como  garras, 
prendidas  á  la  peña  estéril,  nudosas  y  Tuertes,  chupando  por 
todos  sus  poros  un  alimento  invisible;  más  allá  un  islote  de 
piedra,  sin  vegetación,  descubierto  sólo  en  las  aguas  bajas, 
cubierto  por  la  negra  alfombra  do  los  mejillones ;  otros  esco- 
llos blanqueados  por  el  guano  de  los  shugs;  allá  á  la  izquierda, 
sobre  una  playa  teñida  de  verde,  rodeada  de  montes  casi  á 
pjco,  la  Piimera  Carbonera  Argentina  con  su  techo  azulado, 
sobre  altos  pilotes  de  madera,  sin  paredes  y....  sin  carbón.  En 
itiiestro  pais  una  carbonera  nacional  que  tuviera  carbón,  seria 
una  anomalía  lan  grande  por  lo  menos  como  un  ministerio  de 
Hacienda  con  dinero  en  la  caja..,.  Y  sobre  todo  esto,  un  cielo 
azul  celeste  p:Uido,  surcado  por  una  que  otra  nube  blanca  como 
un  copo  de  algodón. 

Eran  las  diez  y  media  de  la  mañana.  Hablamos  llegado 
antes  de  las  ocho,  y  aún  no  se  moslraijan  loa  hombres  del 
aserradero,  invisible  desde  á  bordo,  pues  se  halla  algunas 
cuadras  rlu  arriba,  disimulado  por  islotes  y  peñascos  altos  ó 
cubiertos  de  árboles.  No  sé  qué  habla  sucedido,  el  hecho  es 
que  hasta  entonces  no  habían  podido  acudir,  y  que  se  les  espe- 
raba con  impaciencia. 

'  l'or  ÜQ,  de  detrás  de  una  peña  saliit  un  bote,  conduciendo 
^i  varias  personas  que  pronto  estuvieron  á  bordo.  Entre  ellas 
oslaba  el  señor  Brusotti.  administrador  del  aaerradero,  que 
pertenece  á  los  señores  .\.  Zavalla  y  C,  que  lo  adquirieroB  de 
.su  fundador  don  .Tacinto  Ravié,  actualmente  cónsul  argentina 
ou  l^unta  Arenas,  y  propietario  de  un  nuevo  aserradero  frente 
ú  la  península  Uable. 
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El  sentir  Brnsotti,  que  Be  quedó  á  almorzar  con  noaotros  á 
bordo,  en  la  cámara  del  comandante  Murúa,  donde  lo  tiaciamos 
éste,  Méndez,  Funes,  Demartiiii,  el  doctor  l.uque  y  yo,  nos  invi- 
tó á  visitar  b1  establecimiento,  que  es,  sin  duda,  de  bastante 
importancia,  y  que  está  llamado  á  grandes  desarrollos,  ño» 
trasladamos  á  tierra,  una  hora  más  tarde,  en  la  lancha  á  vapor 
del  VillarinOg^por  los  estrechos  pasos  que  se  abre  el  rio  de 
ondasTerde  blanquecino  en  medio  de  las  rocas.  Presentóse  á 
nuestra  vista  un  grupo  de  casas,  galpones  y  depósitos,  cons- 
truidos con  madera  del  obraje  y  hierro  galvanizado.  Era  1» 
habitación  de  la  familia,  la  de  los  obreros  y  peones,  los  cober- 
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tizos  para  guardar  y  estacionar  madera,  y  el  deparlameiito  de 
las  máquinas,  de  cuya  chimenea  aaüa  un  frrueso  penacho  de 
humo  negro.  Sierras  circulares,  sierras  sin  fin,  sierras  de 
carro,  hacían  i  un  tiempo,  casi  automáticamente  y  con  pocos 
obreros,  tablones,  tablas,  postes,  varillas.,..  Aquella  actividad, 
aquel  trabajo,  en  sitios  al  parecer  desiertos,  y  á  tantas  lefruas 
de  distancia  de  los  centros  poblados,  causaban  una  aííradable 
sorpresa. 

La  playa  turbosa  estaba  sembrada  de  gruesos  troncos  de 
árbol,  algunos  de  más  de  un  metro  de  diámetro,  que  una  yunta 
de  bueyes  arrastraba  pesadamente  uno  por  uno,  subiendo  la 
cuesta,  para  dejarlos  junto  al  depósito.  Los  pacíficos  animales 
obedecían  á  la  palabra  del  peón  que  los  manejaba  látigo  en 
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mano,  como  un  director  de  picadero,  y  bus  gritos  dominabsa 
el  fragor  de  las  sierras  al  morder  la  madera  liacieudo  volar 
amarillentas  aubes  de  aserrín. 

El  corte  de  itrboles  se  hace  en  varios  punios,  rio  arriba, 
donde-  los  obrajeros  tienen  también  sus  casas,  l.a  mayorpartet 
de  los  troncos  son  conducidos  ai  aserradero  por  el  rio,  por  e 
"Camino  que  anda",  atadas  unos  á  otros  como  balsas, 
esclusa,  que  cierra  un  gran  remanso  en  el  sitio  en  que  do» 
rocas  avanzadas  forman  una  angostura,  impide  que  los  trene» 
de  madera,  ó  la  mayor  parte  da  ellos,  salga  al  mar  y  se  pierda 
en  los  canales.  £1  obraje  principal  se  halla  en  el  centro  del 
istmo  que  separa  á  Lapataia  de  la  bahía  Argentina.  Hay  alli 
im  gran  galpón  para  el  personal,  depósito  do  víveres,  cocina, 
etcétera.  Cuenta  con  doce  obrajeros,  cuatro  carros  especiales 
para  el  transporte  de  troncos  gruesos,  cuatro  yuntas  de  bueyes, 
cuatro  sierras  de  vuelo,  etc.,  etc.  Está  unido  al  aserradero  por 
un  excelente  camino  de  tres  kilómetros  de  largo,  hecho  coa 
troneos,  piedra  y  ripio,  que  ae  cuida  de  mantener  en  buen 
estado  para  la  facilidad  de!  transporte,  cuando  se  hat 
carros. 

La  madera  que  se  utiliza  ea,  naturalmente,  la  del  fagus, 
que  alii  llaman  cnigúi'  como  en  Chile.  Interesarán  los  siguien- 
tes informes,  recogidos  de  los  propietarios  del  obraje,  li  propó- 
sito de  esa  madera,  cuyo  uso  se  hará  más  general  cuando  sei 
mAs  conocida.  (*) 

Su  buena  calidad  y  duración  depende  de  que  los  árboleí 
sean  cortados  en  invierno,  cuando  se  ha  retirado  la  mayoi 
parte  de  la  savia.  De  otro  modo,  quedando  muy  húmeda, 
pudre  ó  se  raja.  El  muelle  de  Punta  Areuas,  que  se  halla  aúi 
en  buen  estado,  fué  construido  en  1860  con  madera  cortada  e 
las  condiciones  antedichas. 

Pero  hay  una  dificultad  para  el  corte  de  árboles  en  iiivierno¡ 
y  es  la  gran  diferencia  de  duración  del  día  en  las  doa  6aU 
oiones  extremas.  En  el  verano  hay  cerca  de  catorce  horas  i¡ 
sol,  sin  contar  los  crepúsculos,  y  en  ese  tiempo  ae  trabaja  mi 
cbo  y  fácilmente,  los  caminos  son  mejores,  los  bueyes  estái 
gordos  y  el  frío  no  acobarda  á  los  obrajeros.    En  el  iuvleroi 


C)  Al^noB  f^ricanl^s  ha-ri  hui^lia  y  liaceii  muulilaa  ile  Tagiu  o  coigOi 
que  llaiQAn  con  oirns  nombres.  Eslo  les  es  muy  f^ll  por  la  peculimdk 
de  que  caá  madera  tedbe  y  consarva  perfecCatnenlti  cualquier  color  q  ~ 
30  Id  dé.  y  es  suBceplitile  de  tlermoso  pulímeaLu-  Nin  emliikrgo,  no  íali 
detrulúres  rtel  faifna,  que  [ardura  en  winijulaUr  el  puealo  que  le  corrM 
yonde.    . 
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el  día  dura  eomo  unas  siete  horas,  y  las  nevadas  que  obstru- 
yen los  caminos,  el  inevitable  enflaquecimiento  de  los  bueyes, 
y  otras  penurias  inherentes  á  la  estación,  hacen  que  el  rendi- 
miento sea  escaso  y  la  madera  tenga  que  venderse  á  más  alto 
precio. 

Mientras  visitábamos  el  aserradero,  el  comandante  Funes 
no  estaba  ocioso.  Había  ido  á  hacer  un  minucioso  examen  de 
los  postes  preparados  para  cargar  el  Villarino  y  destinados  á 
la  construcción  del  telégrafo  patagónico.  De  este  examen  resul- 
tó un  beneficio,  pues  logró  troncos  más  gruesos  que  los  con- 
tratados, y  por  consiguiente,  de  mayor  duración,  considerando 
las  violencias  de  los  vientos  más  fuertes  en  Patagonia. 

Luego  pasamos  á  la  huerta,  junto  al  río  verde,  sobre  un 
terreno  alto  y  plano,  de  pequeña  extensión,  en  que  crecen  los 
nabos,  las  coles  y  otras  plantas  comestibles,  al  lado  de  las 
fragantes  frutillas  bermellón  claro,  que  los  visitantes  devasta- 
mos en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  con  anuencia  del  dueño  y 
gran  sentimiento  de  sus  hijitos,  al  mismo  tiempo  hortelanos  y 
consumidores. 

Más  lejos  se  alzan  las  colinas  que  van  creciendo  hasta  con- 
vertirse en  montañas  boscosas,  barrera  limitadora  del  hori- 
zonte. Allá  arriba  hay  un  magnífico  lago,  visitado  y  poblado 
por  patos  y  cisnes,  y  por  bueyes  y  carneros  vueltos  al  estado 
salvaje.  Estos  carneros,  tienen  tal  abundancia  de  lana,  que, 
siendo  difíciles  de  atrapar  en  los  sitios  descubiertos,  se  enre- 
dan y  traban  en  el  bosque,  presentando  magnífico  blanco  al 
cazador.  Pero,  aunque  algunos  hubieran  bajado  con  escopeta, 
como  el  doctor  Pinchetti,  que  de  ella  no  se  separaba  jamás,  y 
aunque  no  faltara  quien  se  internase  en  busca  de  caza,  nadie 
llegó  al  lago,  de  lo  que  se  felicitarían  mucho  las  aves,  ni  nadie 
descubrió  ganado  alzado,  con  lo  que  se  perdonó  la  vida  á  los 
carneros. 

A  la  tarde,  mucho  antes  de  que  el  sol  se  ocultara  tras  de 
las  montañas,  regresé  á  bordo,  á  esperar  elvaporcito  de  la 
gobernación  que  debía  ir  á  buscarme.  Pero  el  mar  estaba 
muy  agitado  afuera,  comenzaban  á  caer  frecuentes  chubascos 
de  Uuvia  pulverizada  por  el  viento,  y  lo  más  probable  sería  que 
el  patrón  no  se  hubiera  atrevido  á  salir  con  la  frágil  lancha. 
Así  fué,  en  efecto,  y  mi  prisa  resultó  inútil,  no  sirviendo  sino 
para  hacerme  parecer  más  largas  las  horas,  en  medio  del 
paisaje  borrado  por  la  lluvia  y  la  neblina,  que  apenas  dejaban 
ver  el  techo  plomizo  del  depósito  de  carbón,  cuya  armazón 
desolada  se  alzaba  á  pocos  metros  del  Villarino. 


—Aquí  luí  listado  el  Bélgica,— o¡  que  decía  uaa  ivoi  cerca  da 
donde  yo  estaba. 

Era  uno  de  loa  empleados  del  aserradero,  que  hablaba  09n 
otro  del  transporte.  Me  acerqué  á  ellos,  preguntando  : 

— ¿  El  de  la  expedición  al  polo  sur  í 
.    — Sl.seiior,  el  mismo. 

— ¿Y  con  qué  objeto  vino  ? 
,.  —A  hacer  aguada,  fareee  que  su  viaje  hasta  aquí  no  ha 
sido  muy  próspero,  y  que  !a  mala  suerle  persigue  al  barco. 
Apenas  salió  se  le  descompuso  la  máquina  y  tuvo  que  ir  á 
Untende.'  Desde  alli  hasta  las  aguas  sudamericanas  ha  'nave- 
gado muy  lentamente.  Luego  la  tripulación  comenzó  á  com- 
portarse (an  mil!,  que  el  comandante  tuvo  que  dejar  en  tierra 
algunos  marineros  en  Magalhmes.  \  Quién  sabe  cómo  le  irá 
después!....  Ahora  debe  estar  por  las  tierras  de  Graham  por  lo 
menos,  y  aun  asi,  no  ha  hecho  el  trayecto  con  la  rapidez  nece- 
saria-   El  iuvierno  se  viene  encima. 

—¿Qué  tul  barco  es  el  Bélgica? 

—Bastante  sólido  para  ballenero.  Soportará  bien  los  lémpa- 
nua  aislados,  pero  no  me  parece  muy  propio  para  una  inver- 
nada en  los  hielos. 

r   Recordé  entonces  los  terribles  crujidos  del  Fram,  que  des- 
aribe  Nanseu,  cuando  lo  estrecliaba  con  abraz.o  mortífero  para 
cualquier  otro  buque,  la  nieve  helada  en  torno  suyo. 
.  —¿Los  oficiales  liieieron  observaciones ?— pregunté. 

—Si,  creo  que  si....  Sobre  todo,  lomaron  muchas  vistas 
fotográñcas,  con  aparatos  muy  hermosos  que  habían  traído. 
Todos  gozaban  de  muy  buena  salud,  declaraban  que  estas 
comarcas  oran  lindísimas,  y  se  mostraron  muy  amables  y 
corteses.  Cuando  llenaron  sus  aljibes,  se  fueron.  ¡  Quién  sabe 
silos  volveremos  á  veri..,. 

Mientras  conversábamos  en  cubierta,  soportando  la  llovizna 
helada,  por  no  meternos  en  ¡a  cámara,  triste  y  obscura,  mis 
ojos  se  volvían  instintiva  é  insistentemente  liacía  el  (galpón. 
W  uno  de  cuyos  rincones  habla  un  monloncito  de  iiulla. 

—Poco  carbón  tiene  el  depósito— dije. 

—Sí— contestó  uno  de  mis  interlocutores.- Y  así  es  desde 
hace  mucho  tiempo:  de  modo  que  la  cartionera  es  un  alniple 
adorno. 

Sin  embargo,  este  abaudono  debe  cesar  cuanto  antes.  So 
tenemos  sino  dos  depósitos  de  carbón  en  los  mares  del  sur,  «I 
'le  Santa  Cruz  y  el  de  la  Lapataia,  ambos  desprovistos,  y  que 
lio  pueden  prestar,  por  consiguiente,  ayuda  alguna  a  nuestra 
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«marina  de  guerra,  ni  á  los  barcda  que  po-r  cualquier  contingen- 

necesiten  combustible  para  continuar  su  naveí^ación.  Te- 
carboneras  en  esa  forma  es  irrisorio,  y  mucho  más  pagán-r 
-^ose,  como  paga  el  Gobierno,  mensualidades  por  la  custodia  de 
ila  hulla  aúpente. 

Por  otra  parte,  la  situación  de  Lapataia  en  mitad  del  canal 
<iel  Beagle,  no  la  hace  muy  á  propósito  para  ese  servicio ;  me- 
jor sería  cualquier  punto  austral  de  Patagonia,  ó  la  misma 
Isla  de  los  Estados,  más  cercanos  á  los  caminos  seguidos  gen^-r 
Talmente.  Se  dirá  que  pueden  improvisarse  carboneras  en  wn 
momento  dado  y  sin  gran  pérdida  de  tiempo.  Conforme.  Pero 
«iempre  habría  alguna  pérdida,  innecesaria,  y  causada  sólo 
por  la  imprevisión. 

....  Los  últimos  rezagados  volvían  de  tierra. 

Todo  el  día,  y  á  pe3ar  de  la  lluvia  de  la  tarde,  se  había  estado 
cargando  postes  para  el  telégrafo,  bajo  la  vigilancia  del  coman- 
dante Funes,  que  los  examinaba  uno  por  uno  en  el  embarcade- 
ro. Fué  el  último  en  regresar  acompañado  por  el  señor  Brusot- 
ti,  que  iba  con  la  buena  intención  de  invitarnos  á  almorzar  al 
día  siguiente  á  su  casa.  Muy  hospitalaria  y  obsequiosa  cón  los 
viajeros  la  gente  del  sur,  y  muy  prontos  á  aceptar  invitaciones 
los  viajeros  australes,  víctimas  indefensas  de  la  cocina  de  á 
bordo. 

Demás  está  decir  que  al  día  siguiente  todos  los  invitados 
acudíamos  al  lugar  de  la  cita,  provistos  de  un  apetito  que  hizo 
honor  á  unos  tallarines  de  mano  maestra,  y  otros  platos  no  me- 
nos respetables,  acompañados  de  rabanitos,  manteca  de  cabra, 
blanca  como  ampo  de  nieve,  champignons  frescos  y  encurtidos 
de  un  sabor  delicioso,  y  frutillas  fragantes  y  qué  sé  yo....  La 
señora  de  la  casa  se  preocupaba  de  todos  menos  de  ella  misma, 
haciéndose  acreedora  á  nuestro  agradecimiento  y  aplauso. 
Hacía  tiempo  que  no  comíamos  tan  bien,  ni  rodeados  de  tantas 
atenciones. 

No  se  había  interrumpido,  entretanto,  la  carga  de  los  pos- 
tes, ni  se  tenía  noticias  de  la  aproximación  de  la  lanchita  á  va- 
por de  Ushuaia,  cuya  ausencia  me  había  permitido  asistir  á 
aquel  almuerzo  famoso  en  los  anales  del  viaje.  Demartini  y  yo 
nos  fuimos,  pues,  á  vagar  por  el  bosque,  cuyo  silencio  admi- 
raba y  sobrecogía,  y  allí  hubiéramos  quedado  el  día  entero,  si 
la  humedad  que  nos  empapaba  los  pies  no  se  hubiera  entrete- 
nido, también,  en  helarnos  las  piernas  hasta  las  rodillas,. 

Regresamos  á  bordo,  y  pasamos  melancólicamente  el  resto 
de  la  tarde  mirándonos  las  caras  y   preguntándonos  hasta 
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cuilado  iba  á  durar  nueslra  inacción.  Estábamos  bíu  duda  ia- 
vadidos  por  la  mania  de  la  movilidad.  Solo  noB  distrajo  la  lle- 
gada de  ua  bote  que  iba  en  busca  dal  doctor  Luque,  coü  la  no- 
ticia de  que  acababa  de  ocurrir  un  accidente  en  el  aserradero, 
Unaviga,  al  caer,  habla  rolo  la  pierna  á  un  obrero  que  no  tuvo 
tiempo  de_  escapar  ai  golpe.  Sua  dolores  eran  terriblea,  y  urRia 
auxiliarle. 

[^El  médico,  siempre  pronto,  siempre  solicitado  eu  todos  loa 
puertos  a  que  arribaba,  se  embarcó  inmediatameute  para  irá 
la  cabecera  del  herido,  á  quien  hizo  la  primera  cura,  dejándolo 
algo  calmado. 

El  Villarino  tenía  que  permanecer  dia  y  medio  ó  dos  dias 
más  en  Lapataia  para  completar  su  cargamento  de  postes.  Ha- 
bria  tiempo,  pues,  para  aburrirse,  y  eso  consideraba  yo  entre 
mí,  cuando  un  grito  lanzado  desde  la  popa  vino  á  desvanecer 
mis  temores: 

— ¡La  lancha,  lalanchal 

En  afecto,  por  el  estrecho  portillo  que  da  acceso  á  la  bahia, 
avanzaba  con  su  penacho  de  humo  hacia  babor  la  lanchita  es- 
perada, pequeña  á  la  vista  como  una  cascara  de  nuez. 

La  tarde  caia  entretanto,  y  poco  tiempo  después  iba  á  ser 
noche  cerrada.  Cuando  atract3  la  lanchila  al  Villarino,  que  pa- 
recía un  gigante  á  su  lado,  el  crepúsculo  comenzaba,  y  el  pai- 
saje aparecía  en  una  inedia  Inz  tenue  y  difusa,  que  le  comuni- 
caba cierta  dulce  y  triste  poesía,  un  encanto  mlsteriosD,  vago, 
opresor.... 

El  patrón  preguntó  por  mi. 

—¡Presente! 

—Me  manda  el  señor  gobernador,  para  que  me  punga  á  su» 
órdenes. 

—Muchas  gracias.  Pero  supongo  que  no  será  prudente  ni 
necesario  salir  hoy.— 

—Cuando  usted  guste. 

—Mañana  temprano.... 

—Muy  bien.  ¿Quiere  usted  visitar  la  lancha? 

Nu  tenia  gran  cosa  que  ver  :1a  máquina  la  ocupaba  casi  toda, 
no  dejando  á  los  lados  sino  un  paso  de  veinticinco  centímetros 
de  ancho.  A  popa  le  habían  hecho  una  camareta  en  que  cabrían 
cuando  mucho,  y  como  sardinas  en  banasta,  siete  personas  de 
mediano  volumen. 

—¿En  cuánto  tiempo  llegaremos  ú  Usbuaia? 

— Si  el  tiempo  es  favorable,  en  menos  de  tres  horas. 

— Bueuu.  Maiíana  á  las  ocho,  entonces.  .^^h 
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—Perfectamente. 

£1  patrón  Romero  era  un  hombre  de  unos  cuarenta  años^ 
fuerte  y  bien  repartido,  de  mirada  resuelta  y  modales  francos 
y  algo  bruscos.  El  resto  de  la  tripulación  se  componía  de  un 
negro  maquinista,  un  timonel,  y  un  chiquillo— el  Payaso— que 
hacía  de  foguista  y  era  de  los  menores  que  Godoy  llevó  á 
Ushuaia. 

Al  día  siguiente,  muy  de  mañana,  fueron  á  despertarme  á 
mi  camarote :  salté  de  la  cucheta,  me  vestí  con  rapidez  real- 
mente periodística,  y  diez  minutos  más  tarde  estaba  en  la  lan- 
cha, después  de  haber  tomado  mi  taza  de  café.  En  marcha ! 

La  atmósfera  estaba  clarísima,  tibia  y  como  perfumada. 
Todo  parecía  alegre,  el  mar,  el  cielo,  las  costas  cubiertas  de 
vegetación,  las  rocas  sonrosadas  por  los  reflejos  de  algunas 
nubes  teñidas  por  el  sol.  A  medida  que  avanzábamos,  el  pano- 
rama se  decidía,  se  acentuaba,  con  más  color,  con  líneas  má& 
enérgicas. 

En  la  primera  isla  de  la  derecha,  saliendo  de  Lapataia,  y  en 
la  cumbre  de  un  cerro  bastante  alto,  veíase  un  palo  colocado 
como  una  valiza. 

Guando  nos  acercamos  salió  á  nuestro  encuentro  en  un  bote, 
el  viejo  Revello,  guardián  de  las  ovejas  que  allí  tiene  el  patrón 
de  la  lancha  á  vapor;  iba  en  busca  de  una  bolsa  de  galleta, 
y  al  mismo  tiempo  á  dar  cuenta  de  lo  que  aquel  palo  sig- 
nificaba. 

— ¡Buen  día,  Revello!  Aquí  está  la  galleta;  exclamó  el  pa- 
trón cuando  atracó  el  bote.  Y....  ¿qué  había  en  el  palo  ? 

—Un  frasco  en  el  suelo,  al  ladito,  con  unos  papeles— contes- 
tó el  viejo. 

—¿Lo  ha  traído? 

— Sí,  aquí  está. 

Y  le  dio  un  frasco  de  vidrio  blanco  que  en  efecto  contenía 
papeles,  bastante  deteriorados  por  la  humedad.  Eran  dos  tar- 
jetas, la  una  escrita  con  lápiz,  la  otra  con  un  nombre  solo.  La 
primera  algo  borrosa  en  partes,  ilegible  en  otras,  decía  lo  si- 
guiente: 

"lie  Ronde,  25fevrier  1896.— Mardi.— FernandLahille,  doc- 
tor en  medicina  y  ciencias  naturales,  encargado  de  la  sección 
zoológica  del  Museo  de  La  Plata,  accompagné  de  son  prepara- 
teur  M.  E.  Beaufils,  ont  passé  ici  trois  jours  pour  étudier  la 
íaune  et  la  flore.  Que  ceux  qui  passeront  ici  recoivent  un  cor- 
dial salut  de  leur  devancier.  Us  ....  de  la  grande  baie  (Lapa- 
taia ....  aunord  (Ushuaia)  est  le  siége  d'unemission  anglaise, 
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eumí'me  temps  que  le  sii^gü  du  Kouvernement  de  la  Terre  de 
¥éa.—F.LahÍüe.-' 

Lospuutos  susponRlvoB  ocupan  el  lu^ar  de  palabras  borra- 
das por  completo ;  pero  no  por  bu  taita  se  pieriie  el  Bentido  de 
lo  escrito :  la  estadía  del  doctor  Lahille,  estudiando  la  flora  y 
la  fauna,  y  su  amlstaso  saludo,  que  yo  retribuyo  como  el  pri- 
mero que  lo  ha  recibido,  ha  sef^uoda  tarjeta  era  del  sefior 
Keaufíls. 

VelvimoB  á  ponerla  en  el  frasco,  tapándolo  bien,  y  se  lo  en- 
Iregamos  á  Revello. 

— l'ónfcalo  en  el  tnismo  sitio,  pero  ;'i  cubierto  de  la  hume- 
dad,— le  recoraendamoB. 

—Está  bien.  Adiós, 

—Adiós. 

V  la  lani'hita  á  vapor  echó  á  andar,  viró,  y  tomó  nuevamen- 
te el  camino  de  l.'shuaia,  dejando  detrás  el  saludo  del  doctor 
Lahille,  que  ha  de  ser  sin  duda  grato  á  otros  que  lo  encuentren 
en  aquel  desierto. 

En  todas  las  ensenadas,  en  todas  las  playitas  se  veían  fcrue- 
SDB  troncos  cortados,  llevados  hasta  allí  por  la  marea.  Eran  loft 
que  se  desprendían  de  las  balsas,  y  siguiendo  el  curso  del  rto 
desembocaban  en  el  mar.  Los  habia  en  cantidad  bastante  gran- 
de, y  parecían  suficientes  para  cargar  uti  buque  regular;  peró 
en  BU  mayor  parte  debían  hallarse  ya  en  mal  estado,  y  ser  la- 
servibles  por  su  larga  permanencia  en  el  agua. 

Cerca  de  nosotros  y  con  gran  ruido,  pasó  un  pato  á  vapor, 
levantando  espuma  y  dejando  tras  de  sí  una  estela,  como  si 
fuese  realmente  una  embarcación.  Aunque  la  lanchila  cami- 
nara bastante,  el  pato  la  dejó  muy  pronto  atrás,  y  minutos 
más  tarde  se  perdió  en  las  sinuosidades  de  una  costa  lejana. 

Ya  he  dicho  que  sus  alas  atroGadas  son  demasiado  cortas 
para  permitirle  el  vuelo ;  en  cambio,  nada  con  increíble  rapi- 
dez. Casi  siempre  nada  en  parejas,  y  no  se  separa  nuncaám&s 
de  tres  millas  de  la  costa,  de  modo  que  su  presencia  es  siem- 
pre indicio  de  tierra  próxima.  Anida  entre  la  yerba  de  la  ribe- 
ra, y  pone  cada  año  de  cuatro  á  seis  grandes  huevos  blancos. 
Su  alimentación  consiste  en  loa  pequeños  caracoles  y  mejillo- 
nes que  viven  en  el  cachiyuyo. 

Es  hermoso  verlo  navegar  por  las  aguas  tranquilas,  envuel- 
to en  espuma,  rápido  y  azorado  como  si  huyera  de  un  peligro, 
y  su  vista  sorprende  á  cuantos  se  presenta  por  primera  vez. 

En  el  resto  del  viaje  no  encontramos  cosa  digna  de  men- 
cionarse, si  no  es,  en  un  fondo  bajo  de  arena,  visible  por  lit 
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Iraasparencia  delngua,  que  parecía  de  moiré  verdoso  por  los 
reflejos  del  bosque  cercano,  un  pululamiento  de  centollas, 
que  vagaban  sobre  las  neutras  é  inmensas  conchas  de  los  me- 
jillones^ gue  liabitan  aquel  rerugto  desde  tiempo  inmemorial, 
ypescados,  y  langostinos,  lodauna  vida  animal  hormigueante 
que  contrasta  con  lu  escasez  de  aeres  vivientes  que  se  nota  sn 
tierra. 

A  veces  teníamos  que  acortar  la  marcha  de  la  laachita.  y 
detener  la  hélice,  dejándonos  llevar  por  el  impulso  recilildo  y 
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la  marea  bajante,  al  pasar  por  entre  inmensas  matas  de  caclU- 
yuyo,  cuyas  liojas  más  altas  erguidas  sobre  la  superficie  del 
mat  se  movían  lentas  á  un  lado  y  otro,  acariciadas  por  la  bri- 
sa. Tomábamos  el  camino  más  corto  para  llegar  á  Ushuaia, 
aprovechando  los  pasos  inaccesibles  para  los  buques  de  algún 
calado,  pero  íáciles  y  seguros  para  nuestra  embarcación. 

—¡Oh!  lodavia  tenemos  que  dar  muchos  rodeos  para 
llegar  á  UsJiuaia— me  dijo  Romero.— Sin  embargo,  antes  debió 
poderse  ganar  mucho  terreno. 


— ¿Cómo  t— pregunté. 

—¿No  ve  usted  eutre  aquellas  dos  colmas  un  espacio  llano, 
poco  ancho  y  muy  bajo,  que  apenas  estácubierto  por  el  pasto 
y  ae  levanta  tan  poco  sobre  el  nivel  del  agua,  que  también  se 
ve  detrás? 

—Sí. 

— Pues  esa  especie  de  istmo  ha  debido  ser  hasta  no  hace 
mucho  un  canal  que  nos  hubiera  ahorrado  una  tercera  parte 
del  camino.  Está  compuesto  de  arena,  y  la  capa  de  turba  yhu- 
mus  es  insigniñcanle. 

Este  fenómeno  se  ve  muy  ú  menudo  en  Tierra  del  F'uego  y 
en  la  isla  délos  Estados,  Los  desprendimientos  de  la  roca,  y 
laa  arenas  que  arrastra  la  marea,  van  colmando  poco  á  poco 
muchas  bahías  y  hasta  canales  de  escasa  profundidad,  de  mo- 
do que  tiempo  más  tarde— léase  siglos,— no  será  ya  exacta  la 
pintoresca  deüniciún  que  de  estas  tierras  hacia  Damln,  di- 
ciendo que  eran  un  país  montañoso  cuyos  valles  estaban  su- 
plantados por  canales  y  bahías. 

Pasamos  cerca  de  una  costa  arenosa.  Iras  de  la  cual  se  Is- 
vantabau  suavemente  algunas  coünas. 

—Allí  hay  manantialea  de  agua  mineral,- dijo  Romero,  se- 
ñalándola. 

—¿Deque  clase? 

^No  sé.  No  se  ha  analizado  todavía. 

— Vamos  á  verla. 

^Ahora  no  es  posible.  La  lancha  no  llega  hasta  donde  oa 
fácil  desembarcar,  y  la  chalanila  no  soportaría  su  peso,  ui 
el  mió. 

En  efeuto,  la  chalana  era  una  batea  ascendida  por  favoritis- 
mo al  rango  de  bote,  que  iba  amarrada  á  la  popa  de  la  lancha. 
Embarcarse  en  ella  era  condenarse  á  un  bafio  seguro,  pues  ape- 
nas soportarla  al  Payaso,  que  no  levantaba  vara  y  media  del 
suelo.  CíFranae  grandes  esperanzas  en  estas  fuenles,  aunque  tío 
se  conozca  ai'm  la  naturaleza  de  sus  aguas,  algunas  de  ellas  fuer- 
temente purgantes,  como  se  ha  e.tperi mentado  por  casualidad, 
y  otras  de  efectos  menos  visibles,  pero  apreciables  sin  embar- 
go, en  molestias  gástricas.  Creo  que  ya  se  han  enviado  mues- 
tras á  químicos  de  Buenos  .\ires.  encargados  de  analizarlas. 

La  baja  marea  había  dejado  en  seco  parte  de  las  rocas  eo 
los  angostos  canales  que  cruzábamos;  estaban  materialmente 
cubiertas  de  mejillones  de  todos  tamafioa,  adheridos  :i  la  pie- 
dra y  como  ofrecit^ndose  á  nuestro  apetito,  aguzado  por  el  aire 
vivo  de  la  mañana,  bermosa  y  serena  como  un  dia  de  otoño  en 
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ios  alrededores  de  nuestra  ciudad.  El  sol  había  aparecido  ya 
sobre  las  empinadas  crestas  de  las  montañas  del  este,  y  las 
nubes  se  amontonaban  alrededor  de  los  picos,  dejando  libre  el 
resto  del  cielo,  de  un  azul  purísimo. 

Nos  acercábamos  á  Ushuaia. 

De  pronto  apareció  el  conjunto  de  casas  de  la  misión,  en- 
vuelto en  una  atmósfera  dorada,  leve  bruma  que  el  sol  teñía 
con  sus  rayos  más  cariñosos,  y  que  se  reflejaban  con  cambian- 
tes opalinos  en  el  agua  de  la  bahía,  azul  también,  y  tersa  como 
inmenso  espejo  de  acero.  Ushuaia  se  presentó  en  seguida, 
retratada  como  la  misión— con  la  torrecita  de  su  iglesia,  los 
muelles  y  las  embarcaciones,  los  chalets  y  las  casas,  de  cuyas 
-chimeneas  se  escapaban  ligeros  humos,  pronto  desvanecidos, 
— en  el  lago  inmóvil,  duplicación  del  cielo. 

Lentamente  avanzamos  hacia  el  muelle,  al  que  comenzaron 
Á  acudir  personas  que  me  aguardaban  extrañadas  por  la  tar- 
danza de  la  lancha  que  había  salido  en  mi  busca  veinticuatro 
horas  antes. 


XXIII. 
Muestras  avanzadas  del  sur. 

El  primer  cuidado  de  mis  huéspedes  fué  conducirme  á  la 
habitación  que  se  me  había  preparado  en  la  Casa  de  Gobierno, 
y  en  que,  además  de  una  excelente  cama,  tenía  cuanto  era  ne- 
cesario para  reparar  el  desorden  que  en  traje  y  persona  había 
producido  el  viaje  en  la  minúscula  embarcación,  que  la  chime- 
nea se  encargaba  de  llenar  de  hollín  pulverizado,  impagable 
para  convertirnos  en  máscaras.  No  tardó  en  reunírseme  el  co- 
mandante Godoy,  que  me  expuso  alegremente  el  programa 
del  día. 

—Primero  —  y  esto  es  importante  —  á  almorzar ;  usted  debe 
traer  apetito  con  el  madrugón  y  el  fresco  de  la  mañana.  Des- 
pués, tomaremos  la  lancha  y  nos  iremos  á  ver  la  cascada  del 
Olivia,  que  es  muy  hermosa.  Hoy  es  domingo,  y  hay  ejerci- 
cios religiosos  en  la  misión.  Llegaremos  á  tiempo,  y  usted 
verá  un  espectáculo  interesante.  Luego,  á  la  vuelta,  visitare- 
mos un  poco  más  detenidamente  la  capital,  esperando  que 


llegue  I'i  Iioni  lie  comer,  y  por  la  ncjíie,.,.  liareinris  lo  que 
ueted  quiera. 

'     — ¿0"'^  Ib  parecería  un  reportaje  sohre  sus  dumiiiios,  tJu- 
be  mador? 

— I  Hombre  1  le  darú  cuanto  informe  desee,  y  más  lambiün. 
Si  quiere  que  t-mpecemos..., 

—Un  momento.  Acabo  de  arreglarme,  tomo  el  lápiz  y  1» 
carteri  y  comienzo  á  preguntar. 

Pero  en  ese  instante  nos  anunciaron  que  el  almuerzo  esta- 
ba en  la  mesa,  y  pasamos  sin  más  tramilación  al  chalet  con- 
tiguo á  la  Casa  de  Gobierno,  una  casa  de  madera  llena  de  luz, 
cómoda  y  bastante  amplia,  en  cuyo  recinto  las  infaltablea  chi- 
meneas conservaban  la  atmósfera  á  una  temperatura  casL 
estival. 

Las  señoras  de  (íodoy  y  de  Aróstegui.  las  niñas  que  día» 
•intes  viera  paseando  en  bote  y  manejando  el  remo,  rodeabao 
la  mesa,  en  el  comedor,  cuyas  inmensas  venlanas  lo  baeían 
parecer  una  habitación  de  cristal  adornada  con  loa  brillaatea 
paisajes  de  la  Naturaleza  misma:  !a  buliiii,  las  colinas  de  la 
misión,  las  costas  pintorescas,  los  árboles  del  bosque....  Esta- 
ba también  allí  el  señor  Havié,  que  acababa  de  ser  nombrado 
rónsul  argentino  en  Punta  Arenas,  adonde  iba  á  trasladarse 
poco  después.  El  y  el  juez  de  paz,  señor  ^^alvadores,  debian 
acompafiaruoB  ou  nuestra  excursión  de  aquel  día. 

Almorzamos  con  apetito,  en  forma  á  que  ya  me  iba  des- 
acostumbrando á  bordo,  y  que  me  hizo  rei-ordar  la  vida  bonae- 
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hojas  fuertemente  agitadas  por  el  vienta,  nos  anunció  la  pro- 
ximidad de  la  cascada  de  ese  río  Grande,  que  no  hay  que  con- 
iundir  con  el  otro  que,  corriendo  hacia  el  centro  de  la  Tierra 
del  Fuego,  va  á  desembocar  en  el  Atlántico  entre  el  cabo  Do- 
mingo y  el  cabo  Peñas. 

£1  río,  de  agua  clara  y  rápida,  cae  allí  desde  una  altura 
bastante  grande,  corre  vertiginosamente  por  un  espacio  llano 
y  curvo  sembrado  de  rocas,  y  salta  otra  vez  entre  espumara- 
jos. El  doble  salto,  aunque  pequeño,  es  interesante  por  lo 
pintoresco,  rodeado  como  está  de  árboles  corpulentos  y  de 
ancha  copa,  y  de  rocas  desnudas,  que  avanzan  sobre  él.  Las 
aguas,  después  de  su  primer  caída,  corren  tumultuosas,  extra- 
viadas por  los  surcos  que  en  ellas  abrieron  las  piedras  y  que  no 
se  han  cerrado  á  causa  de  la  velocidad  que  llevan ;  infinitas 
burbujas  suben  y  revientan  en  su  superficie,  sembrándolas  en 
puntos  que  parecen  luminosos,  y  no  es  raro  ver  que  arranquen  y 
arrebaten  pedazos  de  turba  cubierta  de  vegetación,  que  desme- 
nuzan y  hacen  desaparecer  inmediatamente  revueltos  en  sus 
ondas,  para  depositarlos  luego  en  la  barra  cada  vez  más  anclia 
del  río. 

Sentados  en  un  peñasco,  pasamos  largo  rato  contemplando 
el  agreste  y  hermoso  paisaje.  Estábamos  fatigados,  más  por 
la  rarefacción  de  la  atmósfera  que  por  lo  penoso  del  camino, 
y  el  mismo  Godoy,  que  ya  debería  estar  aclimatado,  sin  em- 
bargo, respiraba  fuerte,  como  yo,  para  llenar  de  aire  los  pul- 
mones. Bebimos  de  aquella  agua,  tan  pura  y  cristalina  en  la 
copa,  como  turbulenta  y  opaca  en  su  carrera  vertiginosa :  era 
riquísima,  helada,  y  casi  juraría  que  flores  invisibles  la  ha- 
bían perfumado  y  dado  sabor.  No  debía  ser  esto  una  ilusión 
simplemente,  porque  recuerdo  que  Godoy  me  dijo : 

— ¿  Qué  le  parecería  tener  este  salto  en  Buenos  Aires,  para 
vender  el  agua  por  botellas?  En  un  verano  se  haría  una  for- 
tuna.... 

Las  corrientes  de  agua  de  Tierra  del  Fuego  son  en  general 
amarillentas,  saturadas  de  turba  y  de  otras  materias  en  sus- 
pensión, que  si  no  las  hacen  desagradables  del  todo,  no  inci- 
tan á  beberías  tampoco.  No  son  dañosas,  sin  duda  á  causa  del 
clima,  que  no  permite  su  rápida  descomposición,  pero  sé  que 
todas  las  muestras  que  se  han  enviado  á  Buenos  Aires  para 
su  análisis,  han  llegado  completamente  descompuestas,  pues 
no  han  podido  soportar  temperaturas  más  altas  que  la  de  la  isla. 

Pero  pasaban  las  horas,  y  á  las  tres  y  media  debía  comen- 
zar el  oficio  divino  en  la  misión. 


LA  AUSTRALIA  ARGENTINA 


—¿Vamos  andando'' 
—Vamos. 

Por  fortuna,  el  regreso  era  más  fácil,  pues  sólo  teníamos 
que  bajar  todo  lo  que  hablamos  subido,  y  pronto  noa  encon- 
tramos á  bordo  de  la  lancha,  que  comenzó  inmediatamente  á 
redoblar  con  loa  émbolos,  navegando  con  rumbo  á  la  penín- 
sula. 

—¿Sabe  usted  en  lo  que  voy  pensando?  En  que  todavía  no 
he  visto  un  solo  caballo  en  Ushuala. 

-  ¿Caballos  aquí?  ¿para  qué?  ¿Para  andar  por  el  bosque  ó 
trepar  por  las  montañas  de  piedra?  Serían  ¡mitiles.  ¿Para 
recorrer  la  costa?  Mejor  es  el  bote,  que  puede  ir  en  linea  más 
recta  de  un  punto  á  otro.  Los  caballos  sólo  sirven  en  la  parte 
■este  y  en  la  norte.  Además,  con  la  humedad  de  este  suelo 
sufrirían  mucho  de  los  cascos,  hasta  que  pasadas  algimas  ge- 
neraciones, los  productos  nacidos  aquí  estuvieran  natural- 
mente aclimatados. 

— ¿Según  eso,  también  el  ganado  vacuno  sufrirá  en  estos 
parajes? 

—También,  pero  no  tanto.  Kijese  en  los  bueyes  de  la  Go- 
bernación, que  no  están  mal.  Sin  embargo,  tienen  el  engorde 
de  verano;  en  invierno  enflaquecen  mucho,  Y  además,  hay 
que  considerar  que  esos  están  cuidados  con  esmero  que  no 
podria  tenerse  con  un  número  crecido  de  animales.  Pero  hay 
otros  puntos  mucho  más  apropiados  para  la  cría  de  ganado 
vacuno,  sobre  el  mismo  canal  de  Beagle,  por  ejemplo  Haber- 
ton,  donde  mister  Bridges  tiene  hacienda  flor,  de  que  nosotros 
mismos  nos  aprovisionamos,  y  que  adquieren  casi  todos  los 
barcos  que  pas.in  por  aqui. 

—¿Mister  Bridgea,  el  antiguo  misionero  de  Uahuaiaí 

—Si.  Ahora  está  instalado  en  la  península  de  Gable,  doude 
el  Gobierno  le  ha  concedido  una  vasta  extensión  de  tierra. 

—¿Y  la  misión,  á  cargo  de  quién  está? 

— Del  antiguo  catequista,  e!  reverendo  mister  hawrence, 
que  dentro  de  un  rato  podrá  conocer. 

Arribamos  á  la  península,  cuyas  costas  bajan  rápidamente 
hacia  el  mar,  terminando  en  una  playa  suave,  que  cubren  las 
grandes  mareas.  Un  camino  ancho  y  muy  bien  conservado 
sube  á  ia  colina,  en  que  se  alzan  el  templo  y  los  edificios  de  la 
misión,  el  pequeño  chalet  rodeado  de  llores  y  plantas  de  ador- 
no de  mister  Lawrence  y  su  familia,  las  casas  de  los  indios, 
las  dependencias,  etc. 

Fuimos  directamente  al  templo,  donde  ya  estaba  reuDida 
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una  concurrencia  por  lo  menos  curiosa  por  lo  abigarrada. 
Las  señoras  de  Godoy,  de  Aróstegul,  de  Lawrence,  otras  da- 
mas de  la  misión,  algunos  ingleses,  el  primer  maquinista  del 
Yillarino,  casado  con  una  de  las  hijas  del  pastor  y  que  estaba 
allí  con  licencia,  nosotros,  y  detrás  indios,  indias  é  indiecillos, 
vestidos  á  la  europea  con  un  desaliño  y  una  extravagancia 
verdaderamente  fueguinos. 

El  reverendo  Lawrence  ocupó  la  cátedra,  y  comenzó  la  lec- 
tura, en  inglés,  del  evangelio  del  día.  Por  las  enormes  venta- 
nas entraba  una  luz  tranquila  y  amable ;  en  las  paredes  brilla- 
ban grandes  carteles  con  paisajes  de  colores  vivos  é  Inscripcio- 
nes morales  y  religiosas,  en  inglés.  Los  fíeles  estaban  sentados 
en  bancos  de  madera,  frente  á  los  cuales  había  un  reclinatorio. 

Concluido  el  evangelio,  comenzaron  los  cánticos,  en  coro, 
tomando  también  parte  en  ellos  algunos  indios  é  indias,  con 
bastante  ajuste  y  siguiendo  sin  dificultad  los  acordes  del  ar- 
mónium  que  los  acompañaba. 

Entre  esos  cánticos  hízose  notar  uno  en  lengua  yagana, 
cuyas  dos  primeras  estrofas  decían  así : 

Jesiis  jai  a  cush-gai-at-a 
Ennu jai  aiaw-la 
Baible  endaige  a  va  wun 
Le  cuyah-ge-gay-at-a. 

Ye-ca-ci-yu-al-am-iim 
ci  chin-ah-cin-aamush 
Ci-yu-al-a  mai-aw-ana 
Cunyin  mush  a-bi-la. 

Luego  un  sermón,  una  oración  en  yagan  y  en  castellano 
por  la  prosperidad  de  las  autoridades  de  nuestro  país,  etc.,  etc., 
y  los  ofíclos  divinos  concluyeron. 

En  la  puerta  se  reunió  con  nosotros  el  reverendo  Lawrence, 
que  nos  invitó  con  mucha  galantería  á  tomar  una  taza  de  té. 

La  salita,  llena  de  libros,  paisajes,  fotografías,  publicacio- 
nes ilustradas,  muebles  confortables,  daba  la  ilusión  de  que 
nos  halláramos  en  las  proximidades  de  Buenos  Aires,  en  una 
de  las  mansiones  inglesas  de  Lomas  ó  Temperley,  y  no  en  ple- 
na Tierra  del  Fuego  y  rodeados  por  todas  partes  de  desierto. 
Mientras  mistress  Lawrence  y  sus  hijas  se  ocupaban  de  pre- 
parar el  té  y  las  excelentes  tostadas  con  manteca  del  día,  el  re- 
verendo me  dio  á  conocer  brevemente  la  historia  de  la  misión, 
en  que  no  falta  la  nota  dramática. 

Un  ex  oficial  de  la  marina  real  inglesa,  el  capitán  Alien  Gar- 
diner,  salió  de  Liverpool  el  7  de  Septiembre  de  1850,  á  bordo 
de  la  Ocean  Queen, 
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it)a  onviiiclo  por  la  South  American  Misaionary  Society,  coq 
ui  objeto  de  que  funiiara  una  niisiÓD  eu  las  costas  más  auelrar 
lee  de  la  América  del  Sur,  para  cateijuizar  &  los  iudigeDas,  y 
lo  acompañaban  un  mlsiooero,  un  módico  y  cuatro  ayudantes. 

Después  de  on»  larga  navegación  eu  que  se  sufrieron  serioa 
uontratiempofl,  Gardiner  y  sus  compañeros  desembarcaron  dos 
meses  más  tarde  en  Banner  Cove,  puerto  de  la  isla  Picton. 

El  Oc.ean  Queen  les  dejó  provisiones  para  seis  meses,  dos 
balleneras  y  dos  botes  pequeños  para  su  movilidad,  armas  y 
municiones,  etc.,  etc. 

Loa  intrépidos  misioneros  tniedaron  solos  en  aquel  pala  des- 
conocido y  entonces  inhospitalario,  pero  llenos  de  la  noble 
isBolución  de  llevar  á,  cabo  la  tarea  emprendida. 

La  isla  l'ictou,  que  se  encuentra  cu  el  extremo  este  del  Bea- 
.  tile,  entre  Haberton  y  Sloggett,  no  ofrecía  recursos  para  la  sub- 
sistencia. Los  yaganes,  por  otra  parte,  hostilizaban  álos  mi- 
sioneros que  habían  ido  á  establecerse  en  su  territorio.  Las 
provisiones  comenzaban  á  escasear,  las  esperanzas  da  recibir 
ayuda  de  Inglaterra  se  haeian  más  problemáticas,  y  la  situa- 
ción iba  presentándose  insostenible. 

En  este  trance;  Alien  Gardiner  resolvió  abandonar  la  isla, 
para  Ir  á  establecerse  con  sus  compañeros  en  lugares  más 
hospitalarios. 

Tomó  sus  barquiülmelos,  embarcó  en  ellos  loa  pocos  víve- 
res que  le  quedaban,  y  pocos  meses  después  de  su  arribo  a 
Banner  Cove,  salla  de  alli  para  ir  á  buscar  la  muerte  en  Bahía 
Aguirre. 

Dirigióse  Alien  Gardiner,  en  efecto,  á  dictia  bahía,  que  se 
halla  á  unas  treinta  millas  al  este  de  Pioton,  en  la  angosta 
punta  que  Tierra  del  Fuego  avanza  sobre  el  Atlántico.  Desem- 
barcó allJi  en  un  sitio  que  le  pareció  conveniente,  pero  luego 
resolvió  dirigirse  al  Puerto  de  los  Espafioles,  situado  eu  la 
misma  batiia. 

Por  si  llegaba  algún  buque  de  Inglaterra  en  su  socorro  y 
llevándole  provisiones— desgraciadamente  se  habían  agotado 
ya  cuantas  tenían.— dejó  sobre  una  piedra  la  siguiente  ins- 
cripción ; 

Dl;l   lielOTO 
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Al  pie  de  la  piedra  enterró  con  las  precauciones  del  caso, 
para  que  se  conservara,  un  papel  conteniendo  este  angustioso 
llamado : 

**Si  usted  marcha  por  la  playa,  milla  y  media,  nos  encon- 
trará en  el  otro  bote  amarrado  en  la  boca  del  río,  en  el  extre- 
mo de  la  bahía,  lado  sur.  No  tarde,  porque  nos  estamos  mu- 
riendo de  hambre." 

Desgraciadamente  este  pedido  desgarrador  de  auxilio  iba  á 
escucharse  demasiado  tarde. 

La  muerte  más  horrible  aguardaba  á  los  infortunados  y 
valerosos  misioneros.... 

El  buque  Dido,  de  la  escuadra  inglesa,  que  iba  á  llevarles 
provisiones,  llegó  al  escenario  de  aquel  drama  el  6  de  Enero 
de  1852,  muchos  meses  después  de  la  catástrofe.... 

Guiados  por  la  inscripción  y  por  el  rumbo  que  señalaba  el 
papel  enterrado,  los  tripulantes  de  la  Dido  fueron  en  busca  de 
los  cadáveres,  pues  no  otra  cosa  esperaban  encontrar. 

Lo  primero  que  encontraron  en  el  Puerto  de  los  Españoles 
fué  los  cuerpos  insepultos  del  capitán  Alien  Gardiner  y  del 
misionero  Maidment.  Más  lejos,  en  la  boca  del  río,  estaban  losr 
cuerpos  del  médico  Williams  y  del  pescador  John  Pearce.... 

El  hambre  había  dado  trágico  fin  á  la  primera  tentativa  de 
civilizar,  á  los  fueguinos.... 

Mister  Lawrence  interrumpió  su  relato  para  que  hiciéramos 
los  honores  al  perfumado  té  que  nos  ofrecía  su  señora,  acom- 
pañado de  las  crujientes  tostadas,  y  de  fresquísima  leche  de 
vaca,  Luego  continuó : 

Pero  este  primero  y  doloroso  fracaso  no  entibió  el  celo  de 
la  South  American  Missionary  Society.  Por  el  contrario,  la 
memoria  de  Gardiner  parecía  incitarla  á  perseverar,  como 
lo  hizo. 

En  efecto,  en  1853  mandó  construir  una  goleta  de  cien  tone- 
ladas, propia  para  la  navegación  de  las  costas  del  sur,  y  la 
bautizó  con  el  nombre  del  intrépido  y  abnegado  capitán. 

La  Alien  Gardiner,  bajo  el  comando  del  capitán  W,  Parker 
Snow,  y  conduciendo  á  su  bordo  al  misionero  Garland  Phillips 
y  al  cirujano  Ellis,  zarpó  para  Tierra  del  Fuego  en  1854,  con  el 
mismo  propósito  que  llevaran  sus  predecesores. 

Pero  no  llegó  hasta  la  isla,  sino  que  se  detuvo  en  las  Mal- 
vinas, donde  se  fundó  una  misión. 

La  pequeña  colonia  se  compuso  de  los  ya  nombrados  y  de 
los  reverendos  G.  P.  Despard,  John  Furniss  Ogle  y  Alien  Gar- 
diner, úniQO  hijo  de  la  víctima  de  Bahía  Aguirre. 


-■****  ^J!im'-  y  •*"  «'  "''J''''*  ^«  '"'»" 

'  '*.*  "  J/i«'  *"■'"'"''  asperezas  y  enemls- 

"tí/flffl*'  «*P*^'<^'<*'i*™i'  "^i  mucha  fre- 

'""""  'nuf'^-  lí*'*'"''!"'***®  s''  ^1  Puerlo  de  los 

*"*'  í  rW'"''.  *°  Lsbuaia,  Wualaia,  etc.  Algunos 

k  fl'  "^  *      ^vju  'os  indios,  para  progresar  más  en 

"  *''''"  "jé la  /«"f"'  1°^  pronto  supieroo  porque  una 

'""'/"iw  lo»  P"**  ™  contacto  con  Jemmj-  Button,  el 

í  j««im"''*     .i^ú  Infflortahiado  por  Darwin  en  su  Viaje  de  wi 

f^ni*'*  "'   riíO  F'U-fioy  flevó  á  Inglaterra  y  eo  su  segunda 

•^""'"íi   Jevo''''* '  ""  lares.   Jemmy  los  guió  en  el  apreo- 

í»"*^  .  i'«aíiii.  TOiereíd  á  su  ayuda,  en  breve  tiempo  pu- 

*"        v<  I""*  P"*®*  ^^  intentar  la  segunda  fundación  de  la 
'*'"'  ijiiijoaera  de  Tierra  del  Fuego,  como  en  efecto  se  hixo. 
'^¡i'ie  Soinembre  de  1859.  ocho  años  después  del  trágico 
,  üardiucr,  la  goleta  de  la  mísiún,  procedente  de  las  Mal- 
fondeaba  en  Wnalaia,  donde  iba  á  desarrollarse  un  nue- 
vo y  sangrienlo  drama. 

Los  Indígenas  hicieron  en  un  principio  demostraciones  de 
amistad  y  trataron  bien  á  los  misioneros,  que  permanecían, 
gjn  embargo,  á  bordo.  Pasaron  asf  algunos  días,  y  la  confian- 
f/^  einpeiú  á  nacer.  Cinco  más  tarde,  todos,  meóos  el  cocinero 
de  la  goleta,  se  trasladaron  á  tierra. 

Eran  octio  persoaas :  el  caoitán  de  la  Alien  ijitrdiaer,  un  mi- 
sionoro,  dos  pilotos  y  los  cuatro  marineros  que  componían  ia 
dotación  del  buque. 

Descuidados  estaban,  cuando  de  pronto  los  atacaron  traído- 
rúñenle  los  indlus. 

No  se  dio  cuartel.  Los  ocho  perecieron  asesinados. 
Sólo  st)  salvó  el  cocinero,  que  por  su  suerte  se  había  queda- 
do \  bordo,  y  que  luego  pudo  contar  los  detalles  del  suceso.... 
Segunda  voz  habían  quedado  burlados  tan  nobles  esfuerzos, 
y  segunda  voz  In  muerte  habla  esterilizado  la  semilla  de  la 
mlsiAn. 

Pocua  años  después,  en  1862,  se  insistió  de  nuevo,  pero 
etU  ve»  para  triunfar  de  todas  las  dilicullades. 

ha  South  American  Missionary  Soeioty  nombró  en  aquella 
4poeft  "  superintendente  de  Inmisión  anglicana  de  Tierra  del 
Fungo",  al  reverendo  mister  Wasti  H.  Stirling,  que  dehlu  resi- 
dir en  laa  Malvinas. 

sterltng  st.<  t'slableció  en  ellas  con  su  esposa  y  sus  liljos, 
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después  de  muchos  trabajos  preliminares  en  el  asiento  futuro 
de  la  misión,  logró  contar  con  la  benevolencia  de  los  indígenas, 
familiarizados  ya  con  los  Ingleses  y  convencidos  de  que  nada 
tenían  que  temer  de  ellos. 

Construyó  entonces  una  casita  de  madera  en  la  península 
de  Ushuaia,  y  un  año  más  tarde  el  misionero  mister  Thomas 
Bridges  y  el  catequista  John  Lawrence  ensancharon  la  peque- 
ña colonia,  levantando  una  casa  más  espaciosa  que  la  primera, 
una  iglesita-escuela,  un  asilo  para  huérfanos,  y  los  ranchos 
necesarios  para  las  familias  indígenas  que  buenamente  se  ha- 
bían reducido. 

Llevaron  al  mismo  tiempo  algún  ganado  vacuno  y  ovino  de 
las  Malvinas,  que-— ya  aclimatado  allí— soportó  bien  las  incle- 
mencias de  Tierra  del  Fuego. 

Más  tarde,  en  1885,  aumentó  la  misión  con  )a  presencia  de 
la  señora  Hemmings,  enviada  de  Inglaterra  como  partera  y  di- 
rectora del  asilo  de  huérfanos,  á  bordo  de  otro  buque,  el  Alien 
Gardiner  II,  que  ha  prestado  grandes  servicios  á  los  misione- 
ros. En  1887  llegó  también  el  reverendo  doctor  E.  C.  Aspinall, 
médico  y  misionero,  que  se  estableció  en  Ushuaia. 

La  pequeña  colonia  cuenta  hoy  con  una  iglesia,  una  escue- 
la, una  casa  espaciosa  ocupada  por  el  reverendo  Lawrence  y 
su  familia,  otra  para  los  huérfanos,  siete  para  las  familias  in- 
dígenas, una  herrería,  una  carpintería,  dos  depósitos  de  víve- 
res, pesebres,  etc.,  para  animales.  Estos  edificios  están  rodea- 
dos por  varias  hectáreas  de  tierra  labrada,  limitadas  por  un 
cerco  de  estacones  y  divididas  en  jardines,  huertas,  corrales 
y  patios. 

Darwin,  que  no  creía  en  que  pudiera  lograrse  ese  resultado 
y  manifestaba  su  lástima  por  la  suerte  de  los  misioneros,  ad- 
mirado por  el  éxito  conseguido,  se  hizo  uno  de  los  sostenedo- 
res pecuniarios  de  la  misión,  cuyo  triunfo  aplaudía  calurosa- 
mente. 

Cerca  del  modesto  templo  se  ve,  severo  y  triste,  el  cemen- 
terio en  que  descansan  los  restos  de  los  primeros  civilizadores 
de  Tierra  del  Fuego.  Nada  llama  la  atención  en  él,  nada  turba 
tampoco  la  tranquilidad  de  los  que  allí  duermen,  después  de 
terminada  la  tarea. 

La  misión  posee  hoy,  además  de  sus  edificios,  12  caballos, 
180  animales  vacunos,  50  cabras  y  unas  300  ovejas,  sin  contar 
las  vacas  y  cabras  que  en  pequeño  número  tienen  los  indios. 

El  reverendo  mister  Thomas  Rridges  se  retiró  de  la  misión 
diez  años  hará,  para  Ir  á  poblar  la  península  de  Gable,  á  d§ 


Aunque  establecidos  en  las  Malvinas,  no  abandonaron  la 
idea  de  catequizar  á  los  fueguinos,  y  con  ol  objeto  de  trabar 
poco  á  poco  relaciones  con  ellos,  suavizar  asperezas  y  enemls- 
tades  y  aprender  su  idioma,  ex  pedición  a  ron  con  mucha  fre- 
cuencia ni  canal  del  Beagle,  deteniéndose  en  el  Puerto  de  los 
Españoles,  en  la  isla  I'ieton,  enOsliuala,  Wualala,  etc.  Algunos 
vivieron  algún  tiempo  con  los  indios,  para  progresar  más  ea 
el  conocimiento  de  la  lengua,  que  pronto  supieron  porque  una 
casualidad  feliz  los  puso  en  contacto  con  Jemmy  Button,  el 
famoso  fueguino  inmortalizado  por  Darwin  en  au  Viaje  de  un 
naturalista,  que  Fitz-Roy  llevó  á  Inglaterra  y  en  su  segunda 
expedición  devolvió  &.  sus  lares.  Jemmy  los  guió  en  el  apren- 
dizaje del  yagan,  y  mercod  á  su  ayuda,  en  breve  tiempo  pu- 
dieron explicarse. 

Era  ya  tiora,  pues,  de  iuteutar  la  segunda  fundación  de  la 
colonia  misionera  de  Tierra  del  Fuego,  comeen  efecto  se  hizo. 

El  1°  de  Noviembre  de  1359,  ocho  años  después  del  trágico 
(In  de  <¡ardíner,  la  goleta  de  la  misión,  procedente  de  las  Mal- 
vluas,  fondeaba  en  Wualala,  donde  iba  á  desarrollarse  un  nue- 
vo y  sangriento  drama, 

Los  Indígenas  hicieron  en  un  principio  demostraciones  de 
amistad  y  trataron  bien  á  los  misioneros,  que  permanecían, 
sin  embargo,  á  bordo.  Pasaron  así  algunos  días,  y  la  confian- 
za empezó  á  nacer.  Cinco  más  tarde,  todos,  meaos  el  cocinero 
de  la  goleta,  se  trasladaron  á  tierra. 

Kran  ocho  personas :  el  capitán  de  la  Alien  fjardiner,  un  mi- 
sionero, dos  pilotos  y  los  cuatro  marineros  que  componían  la 
dotación  del  buque, 

Descuidados  estaban,  cuando  de  pronto  los  atacaron  traido- 
ramente  loa  indios. 

No  se  dio  cuartel.  Los  odio  perecieron  asesinados. 

Sólo  se  salvó  el  cocinero,  que  por  su  suerte  se  había  queda- 
do á  bordo,  y  que  luego  pudo  contar  los  detalles  del  suceso.... 

Segunda  vez  habían  quedado  burlados  tan  nobles  esfuerzos, 
y  segunda  vez  lii  muerte  había  esterilizado  la  semilla  de  la 
misión. 

Pocos  años  después,  en  18C2.  se  insistió  de  nuevo,  pero 
esta  vez  para  triunfar  de  todas  las  dificultades. 

La  South  American  Missionary  ^iociety  nombró  en  aquella 
época  "superintendente  de  la  misión  anglicana  de  Tierra  del 
Fuego",  al  reverendo  mister  Wasti  H.  Stírlíng.  que  debía  resi- 
dir en  las  Malvinas. 

Sterling  se  estableció  en  ellas  con  su  esposa  y  sus  hijos,  y 
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después  de  muchos  trabajos  preliminares  en  el  asiento  futuro 
de  la  misión,  logró  contar  con  la  benevolencia  de  los  indígenas, 
familiarizados  ya  con  los  ingleses  y  convencidos  de  que  nada 
tenían  que  temer  de  ellos. 

Construyó  entonces  una  casita  de  madera  en  la  península 
de  Ushuaia,  y  un  año  más  tarde  el  misionero  mister  Thomas 
Bridges  y  el  catequista  John  Lawrence  ensancharon  la  peque- 
ña colonia,  levantando  una  casa  más  espaciosa  que  la  primera, 
una  iglesita-escuela,  un  asilo  para  huérfanos,  y  los  ranchos 
necesarios  para  las  familias  indígenas  que  buenamente  se  ha- 
bían reducido. 

Llevaron  al  mismo  tiempo  algún  ganado  vacuno  y  ovino  de 
las  Malvinas,  que — ya  aclimatado  allí— soportó  bien  las  incle- 
mencias de  Tierra  del  Fuego. 

Más  tarde,  en  1885,  aumentó  la  misión  con  Ja  presencia  de 
la  señora  Hemmings,  enviada  de  Inglaterra  como  partera  y  di- 
rectora del  asilo  de  huérfanos,  á  bordo  de  otro  buque,  el  Alien 
Gardiner  II,  que  ha  prestado  grandes  servicios  á  los  misione- 
ros. En  1887  llegó  también  el  reverendo  doctor  E.  C.  Aspinall, 
médico  y  misionero,  que  se  estableció  en  Ushuaia. 

La  pequeña  colonia  cuenta  hoy  con  una  iglesia,  una  escue- 
la, una  casa  espaciosa  ocupada  por  el  reverendo  Lawrence  y 
su  familia,  otra  para  los  huérfanos,  siete  para  las  familias  in- 
dígenas, una  herrería,  una  carpintería,  dos  depósitos  de  víve- 
res, pesebres,  etc.,  para  animales.  Estos  ediñcios  están  rodea- 
dos por  varias  hectáreas  de  tierra  labrada,  limitadas  por  un 
cerco  de  estacones  y  divididas  en  jardines,  huertas,  corrales 
y  patios. 

Darwln,  que  no  creía  en  que  pudiera  lograrse  ese  resultado 
y  manifestaba  su  lástima  por  la  suerte  de  los  misioneros,  ad- 
mirado por  el  éxito  conseguido,  se  hizo  uno  de  los  sostenedo- 
res pecuniarios  de  la  misión,  cuyo  triunfo  aplaudía  calurosa- 
mente. 

Cerca  del  modesto  templo  se  ve,  severo  y  triste,  el  cemen- 
terio en  que  descansan  los  restos  de  los  primeros  civilizadores 
de  Tierra  del  Fuego.  Nada  llama  la  atención  en  él,  nada  turba 
tampoco  la  tranquilidad  de  los  que  allí  duermen,  después  de 
terminada  la  tarea. 

La  misión  posee  hoy,  además  de  sus  edificios,  12  caballos, 
180  animales  vacunos,  50  cabras  y  unas  300  ovejas,  sin  contar 
las  vacas  y  cabras  que  en  pequeño  número  tienen  los  indios. 

El  reverendo  mister  Thomas  Bridges  se  retiró  de  la  misión 
diez  años  hará,  para  ir  á  poblar  la  península  de  Gable,  á  d§ 
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millas  de  Uahuaia,  Qn  que  el  Gobierno  argealioole  había  con- 
cedido una  vasla  exteoBioa  de  tierra,  convertida  hoy  en  mag- 
nifica estancia,  cuyos  productos  son  famosos  ea  el  sur.  Se  sabe 
ya  la  inesperada  muerte  de  raister  Brid^íos,  ocurrida  hace  poco 
en  Buenos  Aires. 

Esta  concesión  ultima  será  sin  duda  la  que  ha  hecho  que  el 
(iobieruo  nacional  quite  á  la  misión  la  península  de  Llaliuaia 
para  darla  en  arrendamiento  á  los  señores  A.  Zavalla  y  C".  No 
estoy  bien  enterado  del  asunto,  pero  conozco  varias  solicitudes 
y  notas  elevadas  por  mister  Lawrence  al  ministro  del  Interior, 
una  de  las  cuales,  fechada  eu  1S97,  dice  entre  otras  cosas : 

"  No  escapará,  á  la  ilustrada  penetración  del  señor  ministro, 
toda  la  raüón  y  derecho  que  me  asiste  para  tener  la  primacía 
(en  cuanto  á  la  posesión  de  lii  península ),  máxime  cuando  yaá 
mediados  de  1B92  me  presenttí  al  superior  Gobierno  solicitan- 
do lo  que  hoy  vuelvo  á  pedir,  y  máxime  también  cuando  los 
señores  A.  Zavalla  y  C  jamás  han  hecho  esfuerzo  alguno  por 
traer  la  civilización  á  Tierra  del  Fuego,  como  que  son  reciente- 
mente pobladopea". 

Pero  hay  que  examinar  primero  á  qué  titulo  se  hizo  la  con- 
cesión de  lapeuiusuiadeüable,  álaque  segilnBove,  ya  en  1882 
pensaba  mister  Bridges  trasladar  la  misión  de  Usbuaia.  Dice  el 
distinguido  explorador: 

"Todos  esos  inconvenientes  (los  que  olrecía  la  península  de 
Ushuaia),  son  bien  conocidos  por  el  señor  liridges,  el  cual  de- 
sea transportar  la  residencia  de  la  misión  al  poniente  de  la  isla 
( península)  GaWe,  donde  á  un  clima  mejor  va  unido  un  terre- 
no más  vasto  para  pastoreo,  en  que  abunda  la  leña  y  el  agua,  ade- 
más déla  ventajado  una  frecuente  comunicación  con  losonaa, 
que,  por  causas  ajenas  á  la  misión,  fueron  basta  entonces  des- 
cuidados y  viven  en  el  estado  más  primitivo.  Pero  mil  obs- 
tikulos  se  oponen  al  deseo  del  señor  Bridges,  y  entretanto,  la 
isla  Gable  ha  sido  ocupada  por  dos  ó  tres  familias  indígenas 
con  unas  decenas  de  animales." 

Sea  como  sea,  es  doloroso  para  aquella  gente  que  ha  habi- 
tado tanto  tiempo  en  osas  tierras  donde  han  nacido  sus  hijos, 
ya  hombres,  verse  hoy  obligados  á  emigrar,  en  busca  de  otro 
asilo.... 

La  larde  liabia  avanzado  bastante,  cuando  nos  despedimos 
de  mister  Lawrence,  señora  é  hijas,  y  de  sus  hijos  Juan  y  Fe- 
derico, los  primeros  guardias  nacionales  argentinos  que  h.iyaii 
nacido  en  Tierra  del  Fuego. 

y  acompañados  por  ellos  hasta  la  playa,  frente  ii  la  cual,  y 


sobre  el  espejo  de  la  liahííi,  la  capital  fueguina  se  veia  envuelta 
en  tenue  gasa  de  vapores  á  la  luz  difusa  del  erepiiaculo,— noB 
embarcamos  en  seguida,  para  saltar  minutos  después  á  tierra. 
gratamente  sorprendidos  por  la  placidez  encantadora  de  la  at- 
miíaleru,  los  efluvios  del  mar  y  del  bosque,  la  claridad  o.on  que 
se  dibujaban  los  detalles  del  paisaje  á  pesar  déla  iuderta  y 
vaga  neblina  flotante..,. 

El  comandante  Ijodoy  me  dejó  en  libertad  hasta  la  hora  áe 
comer. 

—Querrá  usted  hacer  alguna  investigación  por  bu  cuenta,— 
dijo. — No  voy  á  incomodarlo  más;  pero....  tenga  cuidado  de  no 
perderse  en  las  callea. 

¡Grave  peligro,  en  efecto,  e!  dédalo  intrincado  de  las  callos 
ausentes  de  Ushuaial.,,. 

—¡Gracias  por  laa  dos  iilenciones,  seSor  gobernadorl  En 
Afecto,  bueno  es  que  vaya  por  allí  á  caza  do  datos,  ?pro  no  por 
eso  ae  escapará  usted  del  yporlaje. 

— Siempre  á  sus  órdenes. 

No  tardé  en  encontrar  en  uno  de  ios  escasos  sitios  de  re- 
uuiún— por  no  llamarlos  otra  cosa— á  un  antiguo  vecino  del 
territorio,  con  quien  poco  rato  después  charlábamos  como  vie- 
jos amigos,  y  que  según  parece,  no  deseaba  otra  cosa  que  dea  - 
atar  la  lengua.  Una  botella  de  Panquehue  avivó  seguramente 
ese  deseo.  Se  trató  de  la  misión  que  acababa  de  visitar. 

—¿Usted  viene  de  lii  península? — me  preguntó. 

— De  allá  vengo. 

— Yo  conozco  la  misión  desde  1884,  cuando  se  estableció 
aquí  la  sub prefectura.  Entonces  había  i85  indios,  el  misionero 
era  Brídges,  con  su  señora,  su  cuñada  y  cinco  hijos;  estaba 
tambión  Lawrence,  como  catequista,  con  su  mujer,  una  cuña- 
da y  cuatro  hijos,  Armstronir,  el  maestro  de  escuela,  no  tenfa 
familia,  y  era  el  único  soltero,  pues  el  herrero  Whalto  tenia  á 
su  mujer  y  dos  hijos.  .\sl,  con  familia,  yo  también  eerin  mi- 
sionero. 

— ¿  Y  esa  era  toda  la  población  blanca  de  la  misión  f 

— No,  señor.  Estallan  lambién  la  señora  flemmtngs.  otra 
cuñada  de  mister  Bridges,  el  patrón  de  la  goleta,  el  piloto,  el 
cocinero  y  cinco  raarineroa.  Pero  esos  andaban  en  continuos 
viajes  á  la  otra  misión,  la  de  las  .Malvinas,  que  tenían  á  su  car- 
go dos  familias  de  once  personas.  Allá  se  llevaron  muchos  in- 
dios, decían  que  era.  para  enseñables  oñcios  y  á  trabajar  en  el 
campo....  Si  los  pobres  estaban  tan  bien  como  aquí,... 

— iQuá!  ¿So  estaban  bien? 


—Bastante  peor  que  ahora.  Sólo  dOBtmiínn  habitaciones  re- 
gulares.,., para  ellos;  los  demás  se  conteutaban con  sus  wlg- 
wams,  que  eran  una  indecencia.  Sin  embargo,  sé  que  en  Lon- 
dres se  publicaban  cartas  diciendo  que  los  indias  poseían 
ganado  y  qué  sé  yo....  Figúrese....  Los  pobres  no  podían  vendfir 
nada  sino  ú  los  misioneros,  y  éstos  cobraban  cuatro  libras  es- 
terlinas y  diez  chelines  por  cada  animal  vacuno.  Si  un  indio 
llegaba  á  tenerlos  y  los  vendía~á  los  misioneros  naturalmen- 
te—el  importe  quedaba  en  la  misión  para  loa  gastos  del  dueño. 
Asi  se  aumentaba  la  ganancia.... 

—Me  parece  que  usted  exagera  y  tuerce  la  intención  de  las 
cosas.  Querrían  evitar  con  eso  que  se  explotara  á  los  pobres 
indios  y  se  les  envenenara  con  bebidas  alcohólicas.... 

—Puede  que  sea  asi,  pero....  Mire:  solamente  los  uiisioneros 
podían  comprarles  cueros  de  nutria  y  de  lobo,  y  no  les  pagaban 
más  do  media  libra  de  té  y  media  docena  de  galletas.  En  cuanto 
á  los  demtls  trabajos  se  retribuiaa  sólo  con  la  comida;  y  no 
eran  livianos,  créame:  cultivar  la  quinta,  cortar  leña,  hacer 
casas,  cargar  y  descargar  los  barcos,  cuidar  los  animales  de  la 
misión  y  los  que  tenían  los  misioneros,  hacerlo  todo  en  Qn.... 
¥  todavía  buscaban  mariscos  y  pescada  para  sus  familias, 
porque  la  misión  no  daba  de  comer  sino  á  los  que  trabajaraa, 
y  cao  escasamente.  A  las  seis  ya  debían  estar  en  pie;  media 
hora  después  les  daban  un  cocimiento  de  harina  de  avena  con 
un  poco  de  leche  de  vaca,  y  desde  las  siete  hasta  las  doce,  á 
trabajar,  y  duro....  De  doce  á  una  se  repartía  el  rancho :  un  po- 
taje con  galleta,  unos  porotos,  harina  de  avena,  un  puñado  de 
arroz,  unas  cuantas  papas,  verdura  inferior  y  algún  hueso  so- 
brante de  la  comida  de  los  misioneros.  Y  vuelta  al  trabajo  has- 
ta las  seis....  A  los  seis  y  media,  cuando  ya  socalan  de  debili- 
dad, á  ellos,  acostumbrados  á  comer  todo  el  santo  dia  en  I&s 
épocas  de  abundancia,  les  daban  un  jarro  de  té  puro  y  un  par 
de  gállelas.... 

—Carga  usted  las  tintas  del  cuadro,  ¿no? 

—Pregunte  á  cuantos  vinieron  el  84  con  la  expedición  de 
Laserre,  que  tomó  posesión  de  esto,  izando  el  pabellón  argen^ 
tino  en  lugar  del  inglés  que  ponía  misler  Bddges  en  su  casa. 
¿Vtó  cuando  llegó  el  ViUarino,  una  bandera  argentina  enarbola- 
da  en  la  península?  La  pone  siempre  Vlcenl«,  el  alcalde— UQ 
criollo  casado  con  una  india, — en  el  mismo  lugar  en  que  hasta 
!881  se  veíala  inglesa,.,. 

— ¿V  Itrldges  no  discutió  el  cambio? 

— ¡  Qué  esperanza !  Dijo  que  no  sabia  que  esto  luera  nuestro. 
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y  que  no  tenía  inconveniente....  Creo  que  se  le  prometió  dejarlo 
donde  estaba  y  no  incomodarlo  nunca.  Así  por  lo  menos  se  ha 
heclio  hasta  ahora. — Bueno,  pues.  Además  de  la  comida,  les 
daban  algunas  ropas  usadas  que  enviaban  de  Inglaterra,  pero 
apenas  suficientes,  y  sólo  á  los  trabajadores,  que  si  querían  más 
abrigo  tenían  que  comprarlo  con  el  producto  de  los  cueros,  ó 
pagándolo  con  trabajos  especiales.  Lo  mismo  pasaba  si  querían 
ropa  para  su  mujer  y  sus  hijos....  Pero  á  muchos  se  les  aca- 
baron pronto  las  penurias,  porque  pocos  meses  después  de  es- 
tablecida la  Subpreíectura,  vino  una  epidemia  que  sólo  dejó  á 
unos  quince  hábiles  para  el  trabajo,  aunque  los  misioneros  hu- 
bieran traído  más  de  cincuenta  de  la  isla  Wollaston....  Des- 
cansen en  paz.  En  cualquier  parte  estarán  mejor. 

Y  á  guisa  de  Amén  á  esta  oración  fúnebre,  se  echó  al  coleto 
un  gran  vaso  de  Panquehue. 

— Al  año  siguiente  les  vino  otro  buque,  y  con  él  más  perso- 
nal. Por  cada  indio  había  entonces  tres  misioneros....  ¡  hágase 
usted  cargo ! 

—Pero  los  fueguinos  se  civilizarían  mucho  más  rápidamen- 
te de  ese  modo,  me  parece. 

— iOh!  Lo  que  querían  era  que  trabajaran  y  les  dieran 
provecho,  sin  pensar  en  otra  cosa.  Eran  muy  comerciantes. 
Mister  Bridges  decía  en  1884,  que  desde  el  12  de  Octubre  al  30 
de  Noviembre  había  ganado  mil  cuatrocientos  pesos  líquidos 
vendiendo  víveres  y  ropas  á  las  tripulaciones  de  los  buques  y 
de  las  oficinas  nacionales.  |  Qué  les  importaba  de  los  indios !... 
Mírelos  ahora  mismo:  apenas  saben  malamente  cuatro  pala- 
bras de  inglés  y  dos  ó  tres  de  castellano,  que  las  han  aprendido 
de  los  marineros;  en  cambio,  han  adquirido  todos  los  vicios.... 

— Eso  no  es  culpa  de  la  misión.  Me  consta  que  mister  Brid- 
ges nunca  ha  querido  venderles  licores....  ni  si  quiera  tabaco.... 

—Pero  la  tripulación  de  los  barcos  de  la  misión  les  ense- 
ñaba, y  otros  les  vendían....  y  les  venden  ahora  mismo,  aunque 
el  Gobernador  lo  haya  prohibido,  y  castigue  duramente  á  los 
borrachos.  La  sociedad  comerció  mucho  y  con  gran  éxito  en 
pieles,  y  los  misioneros  no  dejaron  de  hacerlo,  también,  por 
su  cuenta,  á  pesar  de  los  reglamentos ;  ;  oh,  yo  sé  muy  bien 
todo  eso !  Hasta  se  supo  en  Londres,  como  que  hubo  apercibi- 
mientos y  suspensiones  que  alcanzaron  al  mismo  capitán  de  la 
Alien Gardiner.  No  se  forman  estancias  y  se  viaja  á  Inglaterra, 
á  Punta  Arenas  y  á  Malvinas  sólo  con  el  sueldito,  aunque  sea 
á  oro 

— i  Es  usted  perverso  I 


Me  miró  cou  una  sonrisa,  apuró  otra  vei  la  copa,  y  conteB- 
tó  tranquilamente: 

—Soy  el  único  que  puede,  aqui,  decirle  la  verdad  respecto 
de  la  inlsi»5u,  porque  no  soy  ni  amigo  ni  enemijío  de  eUa.  Ha 
progresado  materialmente  desde  que  se  establecieron  las  re- 
particiones nacionales ;  pero,  entienda  usted  bien :  la  misión 
como  eslablfícimifiíilo,  no  los  indios.  Los  empleados,  que  llega- 
ban muy  pobres,  los  ayudaban  A  comerciar,  y  no  naturalmen- 
te civilizando  á  los  indios,  sino  aprovechando  sus  fuerzas.  Y 
tanto  progresó,  que  obtuvo  la  concesión  de  la  península  de  Ga- 
ble  ó  áeDov/a'East  (abajo  al  este },  como  la  llaman  loa  misio- 
neros, que  ya  entonces  habían  hecho  allí  una  casita  y  fundado 
una  chacra  con  unos  cuantos  indios  y  una  docena  de  vacas. 
Gabte  es  el  terreno  mejor  para  agricultura  y  ganadería  de  todo 
«1  canal ;  pero  Hridges,  que  lo  sabía,  se  cuidaba  de  no  propalar- 
lo, para  lo  que  le  servía  admirablemente  la  liebre  del  oro  que 
dominaba  álos  argenlinos,  hasta  el  punto  de  no  permitirles  ver 
lo  fácil  que  era  enriquecerse  por  medio  del  trabajo  en  estos  ri- 
cos campos.  La  concesión  fué  hecha  á  nombre  de  míaler  Brid- 
ges,  que  dejó  de  pertenecer  á  la  misión,  creo  que  por  resolu- 
ción de  la  South  American  Missionary  Society,  pero  sin  que  se 
hiciera  ruido  alguno  alrededor  del  asunto.  Lo  mfís  curioso  es 
que,  mientras  esto  ocurría,  los  boletines  de  la  Sociedad  apare- 
cían llenos  de  amargas  quejas  contra  las  autoridades  argenti- 
nas que  persefTUían  á  sus  misioneros,  ele,  etc....  Ya  ve  ueled, 

—¡Vaya,  vaya!  ¿Sabe  que  es  curiosa  la  historia,  tal  como 
usted  la  cuenta?... 

—Curiosa  y  verídica.  Por  otra  parte,  es  la  historia  de  la  ma- 
yoría de  las  misiones  de  todas  las  sectas  y  en  todos  lospaisee. 
Cnfame  usted  ó  no  me  crea,  las  cosas  han  pasado  tal  como  se 
las  cuenlo,  y  no  han  de  faltarle  testimonios  de  que  es  asi. 

— iV  la  misión  de  üshuaia  se  ha  ramiCcado? 

—Si ;  ademas  de  la  estancia  de  Gable,  que  no  puede  con- 
siderarse como  tal,  hay  otra  peque&a  en  la  Isla  do  Wollaston, 
que  regentan  dos  hijos  de  misler  Lawrence,  mocelones  altos, 
fuertes  y  robustos  que  hacen  honor  A  la  Tierra  del  Fuego  en 
que  han  nacido,  por  su  tiesarrollo  tísico.  También  hay  otra 
en  reklnjka;  es  la  que  mister  Burleight  fundó  en  1888  en 
WoUaston  y  que  después  s«  traslado  allí. 

lira  hora  de  ir  á  reunirme  con  el  comandante  Godoy,  ael 
09  (jiie  me  despedí  de  aquel  Aristarco  de  la  misión  «ngU- 
cana,  í  quien  había  escuchado  para  oir  el  contra,  después  de 
conocer  el  pro.   I'ero  antes  de  marcharme: 
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—Usted  debe  estar  muy  al  corriente  de  la  historia  de 
üshuaia,— le  dije. 
— ¡  Ya  lo  creo ! 
^¿ Y  me  la  contaría? 
— Con  mucho  gusto. 
— ^¿  Mañana  ? 
— Guando  usted  quiera. 
—¿Aquí? 
—Aquí  ó  en  cualquier  otra  parte;  yo  lo  buscaré  temprano. 


XXIV. 
La  noehe  de  Ushuala. 

Acabábamos  de  comer  y  estábamos  fumando  en  un  salón- 
cito  del  chalet  del  gobernador,  junto  auna  estufa  bien  repleta, 
cuando  hice  un  esfuerzo  para  sacudir  el  entorpecimiento  pro- 
ducido por  las  andanzas  del  día  y  la  bonne  chére  que  les  sirvió 
de  recompensa. 

—Vamos  al  reportaje,  señor  gobernador. 

—Pregunte  usted. 

—Y  apuntaré  al  mismo  tiempo.  De  aquí  va  á  salir,  lo  menos, 
un  catecismo  fueguino. 

En  efecto,  me  limitaré  á  copiar  aquella  serie  de  preguntas 
y  respuestas,  inconexa  al  parecer,  pero  que  da  idea  clara  de 
la  situación  actual  de  Tierra  del  Fuego  en  su  parte  argentina. 
Comencemos. 

—¿Cuáles  son  las  poblaciones  principales  del  territorio? 

— Naturalmente  esta,  Ushuaia,  la  capital.  Pero  la  agrupación 
mayor  es  el  Páramo,  ya  sabe,  al  norte  de  la  bahía  de  San 
Sebastián,  el  establecimiento  minero  que  fundó  Popper.  Hay 
también  algunas  estancias  verdaderamente  importantes,  como 
la  que  acaba  de  formar  Menéndez — el  de  Punta  Arenas — al 
norte,  invirtlendo  en  ella  medio  millón  de  pesos  más  ó  menos ; 
la  de  Bridges,  en  Gable,  de  mucho  menor  capital,  pero  que 
vale  la  pena ;  la  que  está  formando  la  viuda  de  Noguera,  y 
que  será  de  primer  orden ;  la  que  la  Sociedad  Explotadora  tiene 
á  nombre  de  Mores  Braun;  la  de  mister  Wells  en  el  río  Gullen... 
Y  otras  más,  fundadas  recientemente  al  norte,  y  sobre  el  canal 
del  Beagle,  como  las  de  Pietranera,  la  de  Luis  Isorna,  que  tiene 


una  casa  de  comercio  aquí,  la  ele  Drouman,  primer  maqoiídsta 
del  Vlllarino  y  yerno  dot  pastor  anglicano,  una  de  Lawrence, 
otra  de  Romero  y  otra  de  Maupas,  que  poblará  este  año.... 
Otros  pobladores  han  venido,  mi^s  vendrán,  de  los  que  han 
comprado  tierra  en  remate,  y  esto  seguirá  progresando  lenta 
pero  seguramente. 

—¿La  ganadería  es  la  industria  principal  de  esos  ealablc- 
cimientos  ? 

—La ganadería,  si. 

—¿Y  la  madera? 

—Tiene  usted  el  obraje  de  Lapataia,  uno  que  acaba  de  lun- 
dar  Ravié,  y  pare  de  contar.... 

— ¿  Cuánta  se  exporta  1 

—No  sé. 

—¿Cómo  que  no  sabe,  gobernador? 

—No.  Una  resolución  superior  impide  á  la  gobernación 
que  haga  olicialmente  esa  comprobación  estadística,  tan 
necesaria. 

—¿Y  eso  por  qué? 

— Vaya  usted  á  saberlo,  cuando  hay  una  ley  reglamentand» 
el  aprovechamiento  de  los  bosques  nacionales....  Cosas  de 
nuestra  tierra,  amigo,  que  usted  como  periodista  debe  conocer 
de  pe  á  pa,  y  que  le  habrán  hecho  protestar  muchas  veces.... 

—Cierto;  y  ¿qué  árboles  se  aprovechan  fuera  do  los  fagus? 

^Bl  calafate,  que  los  naturalistas  llaman  berberís,  el  cane- 
lón ó  magnolia,  ilrymis,  y  otros  que  no  se  han  clasiflcado 
todavía.   Los  primeros  son  más  bien  arbustos  que  árboles. 

—¿Quiere  que  volvamos  á  la  ganadería?  ¿Cnántaa  ovejas 
hay  en  este  momento  en  Tierra  del  Fuego  ? 

—Setenta  mil  más  ó  menos,  que  producen  anualmenls  de 
siete  á  ocho  libras  de  lana  y  tienen  un  aumento  cuyo  mínimum 
es  de  noventa  por  ciento  al  aüo.  Esta  es  la  región  más  apro- 
piada para  la  cria  de  ganado  lanar,  Las  ovejas  se  desarrollan 
aqui  mucho  mejor  que  en  el  continente,  dan  más  lana,  y  no 
sufren  por  ahora  otra  enfermedad  que  la  sarna.  V  esta  misma 
es  muy  poca. 

— ¿Y  la  límaea  de  buena  calidad? 

-Excelente,  limpia,  seca.  La  que  se  ha  vendido  este  año 
en  Londres,  obtuvo  siete  á  ocho  peniques  la  libra.  Aqui  podrían 
establecerse  criaderos  de  reproductores  que  darían  resulta- 
dos m.iravilloBos.  Se  puede  disponer  todavía  de  350  á  400 
leguas  de  campos  maguiflcos,  con  abundantes  aguadas,  y  pas- 
tos flor,  miis  de  sesenta  variedades,  en  su  mayoría  gramíneas. 
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—Esto  en  cuanto  al  ovino;  el  vacuno  prospera  poco,  me 
parece. 

— No  hay  que  olvidarse  de  que  esto  se  comienza  á  poblar 
apenas  desde  hace  año  y  medio.  No  se  ganó  Zamora  en  una 
hora.  Sin  embargo,  puede  calcularse  que  habrá  hoy  sus  dos 
mil  cabezas.  £1  ganado  es,  en  su  mayor  parte,  mestizo;  aquí, 
sobre  el  Beagle,  predomina  el  Polled  Angus.  Animales  yegua- 
rizos hay  de  mil  doscientos  á  mil  quinientos,  especialmente  al 
norte :  son  los  que  se  destinan  á  los  trabajos  del  campo,  y  en 
las  expediciones  es  muy  difícil  procurárselos,  pues  no  los 
facilitan  gustosos  los  hacendados,  á  quienes  hacen  mucha 
falta. 

—Pero,  ¿se  aclimatan  bie   ? 

— Muy  bien  en  las  regiones  secas  del  norte  y  el  este;  al 
sur  sufren  por  la  humedad  del  suelo.  Pero  aquí  mismo  habrá 
más  tarde  caballos,  como  los  hay  en  las  Malvinas,  que  presen- 
tan, sin  embargo,  iguales  inconvenientes ;  todo  es  cuestión  de 
tiempo,  de  trabajo  y  de  perseverancia,  y  todo  se  haría  muy 
rápidamente  si  el  Gobierno  nacional  ayudara  un  poco.... 

—Y  no  ayuda— interrumpí.— -Ya  lo  he  visto  en  toda  la  costa 
sur,  donde  la  gente  está  abandonada  á  su  suerte,  cuando  no  se 
propende  á  empeorarla.  Pero  creí  que  Tierra  del  Fuego  estu- 
viese en  mejores  condiciones.  Se  hace  tanto  ruido  alrededor 
de  ella.... 

El  gobernador  Godoy  me  miró  con  una  sonrisa  medio  bur- 
lona, medio  entristecida. 

— ¡En  mejores  condiciones! — exclamó  sarcásticamente. — 
¡  En  mejores  condiciones !.  ..Cuando  vuelva  á  Buenos  Aires,  vaya 
al  ministerio  del  Interior  y  al  de  Hacienda,  y  verá  mis  rimeros 
de  notas,  inútiles,  completamente  inútiles,  porque  no  les  han 
hecho  caso,  aunque  tratara  de  asuntos  de  vital  importancia 
para  el  territorio. 

Y  me  explicó  parte  de  sus  proyectos,  tendentes  á  fomentar 
el  desarrollo  de  la  población  y  á  radicar  en  la  isla  á  muchos 
que  la  frecuentan  periódicamente,  en  busca  de  oro  ó  á  caza  de 
focas.  La  dificultad  insuperable  de  mantener  una  vigilancia 
siquiera  medianamente  eficaz  con  los  escasísimos  elementos 
policiales  que  tiene  la  gobernación,  da  ancho  campo  á  los  mine- 
ros merodeadores,  que  llegan  al  territorio,  hacen  su  cosecha 
de  pepitas  ó  arenas,  y  se  van  á  Chile  á  convertirlas,  sin  dejar 
provecho  alguno  al  país  que  se  las  procura.  Lo  mismo  ocurre 
con  los  cazadores  de  lobos,  que  mandan  sus  productos  al 
extranjero,  y  que  no  pueden  ser  perseguidos  ni  coartados  en 


BU  üoción,  porque  no  hay  con  qué  recorrer  los  innumerables 
canales,  pasos,  babiaa,  ensenadas,  abrigos  invisibles  de  qii« 
está  sembrada  la  Tierra  del  Fuego,  y  en  que  andan  y  se  cobi- 
jan las  goletas  de  unos  y  oíros. 

Lie  este  modo ,  la  prohibicióu  del  lavado  de  oro  y  de  la  cax& 
de  anfibios  es  seucillameule  irrisoria. 

Lo  único  que  se  logra  con  ella,  es  que  la  República,  burlada, 
no  alcance  ningún  beneficio  de  sus  riquezas,  que  van  k  fomen- 
tar poblaciones  de  otros  países  meuos  escrupulosos,  y  para 
quienes  ese  comercio  y  ese  estado  de  cosas  es  de  conveniencia 
eumii,  como  que  les  procura  grandes  elementos  de  vida. 

A  juicio  del  comandante  Godoy,  el  Gobierno  nacional  debía 
declarar  libre  el  lavado  de!  oro,  para  los  colonos  ya  estableci- 
dos en  la  Tierra  del  Fuego,  que  se  encargarían,  por  propia  con- 
veniencia, de  ahuyentar  á  los  intrusos,  atraerían  á  otros 
pobladores  HJos,  y  propenderían  indirecta  pero  eficazmente  al 
progreso  de  esos  Inflares  hoy  desiertos,  ó  frecuentados  por 
aventureros  que  escapan  apenas  logran  su  objeto  y  reu 
un  puñado  de  oro. 

Dando  ese  paso  salvador,  abriendo  de  par  en  par  aquellas 
tierras  á  la  iniciativa  de  los  hombres  rechazados  de  los  gran- 
des contros  por  escasez  de  recursos  para  formar  un  capital  y 
asegurarse  medios  de  vida,  las  carpas  de  mineros  adventicios 
que  se  alzan  hoy  en  las  playas  auríferas  cederían  su  puesto  á 
casas  sólidas  y  estables,  primer  núcleo  de  los  pueblos  que  en 
el  futuro  han  de  formarse  sobre  el  maravilloso  canal,  y  en  la 
costa  este,  bañada  por  el  Atlántico.  I.a  piratería,  que  impide 
el  progreso  y  abre  caminos  ocultos  por  donde  escapa  nuestra 
riqueza,  concluiria  de  ese  modo,  sin  requerir  mayor  esfuerzo 
de  las  autoridades,  y  nadie  iria  con  sus  manitas  lavadas  i 
usufructuar  una  fuente  de  recursos,  cuya  abundancia  no  se 
conoce  aún.  que  no  puede  desdeñar  el  erarlo,  y  que  vale  e 
todavía  como  factor  de  progreso  que  como  productora  de 
renta. 

Pero  esto  necesitaría  un  complemento  de  mucha  eficacia, 
Gomo  sería  la  venta  fácil  de  tierra  en  pequeños  lotes  para  los 
que  desearan  poblar. 

La  baratura  de  loa  terrenos  de  L'shuaia,  por  ejemplo,  es  soto 
aparente-  l^ada  lote  cuesta  '■  dos  pesos»  moneda  nacional,  es 
cierto,  pero  los  compradores  no  pueden  hacer  la  operacióu  en 
Tierra  del  Fuego,  sino  que  tienen  que  venir  a  Buenos  .\ire*  í 
tramitarla  en  el  ministerio,  ó  nombrar  un  apoderado  que  se 
encargue  de  ella,  con  los  gastos  y  tropiezos  coneiguienles... 


Ka. 
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AdemáB,  ¡tace  tres  años  que  no  se  Bscritura  un  solo  lote! 

— jPueB  señorl  decíame  el  comandante  Godoy;  — ¿hay 
coollanza  é  no  la  hay  en  los  gobernadores  que  nombra  el  eje- 
cutivo nacional?  Si  la  tiene,  ¿porqué  no  los  deja  obrar,  bajo 
su  directa,  su  inmediata  responsabilidad?  Si  no  la  tiene,  ¿por 
qué  los  nombra,  por  qué  no  los  cambia?  El  papel  de  loa 
goberaailores  de  territorio  es  bien  triste  en  la  actualidad,  pues 
no  se  atiende  á  lo  que  dicen  y  aconsejan,  no  se  les  deja  hacer, 
y  muchas  veces,  á  pesar  de  su  dictamen,  á  pesar  de  los  funda- 
mentos positivos  en  que  se  basa  éste,  se  dan  concesiones  ó  se 
dictan  leyes  que  signifícan  un  enorme  paso  atrás,  una  verda- 
dera desgracia  para  el  pueblo  que  están  aparentemente  llama- 
doa  á proteger.    Mire  usted. 

V  por  el  cristal  de  la  ventana  me  mostral)a  el  espeso  bosque, 
intrincado  y  negro,  que  rodea  al  pueblo  como  una  muralla,  y 
que  la  luz  de  la  luna  ilumÍDaba  con  resplandor  conl'uso. 

¿Adonde  quiere  que  se  extienda  Ushuai a  mañana?  ¿No  le 
irece  urgente  desmontar  ese  bosque?  ¿No  hay  visible  necesi- 
ílad  de  preparar  el  terreno  para  los  que  han  de  venir,  para  los 
que  vienen  ya?....  E'ues  el  Gobierno  ha  prohibido  el  corte  de 
madera  en  la  capital,  sin  y  con  reglamento....  Kl  primer  beneñ- 
cio  que  se  obtiene  con  esto,  es  que  la  gente  no  tenga  en  qué 
trabajar,... 

Y  después  de  una  pausa  añadió; 

—La  Tierra  del  Fuego  seria  diez  veces  lo  que  es  hoy.  si  el 
Gobierno  nacional  hubiera  hecho  por  ella  la  cuarta  parte  de  lo 
que  debió  hacer. 

Aquí  seria  conveniente  abrir  un  paréuteeis,  para  demostrar 
cómo  la  Argentina  ha  heredado  de  España  su  falta  de  aptitudes 
de  colonizadora,  que  constituirá  un  peligro  si  se  continúa  en  el 
mismo  rumbo;  para  demostrar  la  orfandad  en  que  se  encuen- 
tran loa  territorios,  como  punto  inicial  de  uua  posible  disgre- 
gación ;  para  recordar  que  Inglaterra  envió  a  éstos  sus  explora- 
dores y  avanzadas  en  forma  de  misioneros,  conociendo  el  mé- 
rito de  esas  tierras ;  para  presentar  á  estos  desiertos  detenidos 
en  su  progreso  por  las  rapiñas  mezquinas,  más  perjudiciales  y 
retrógradas— aunque  parezca  paradoja— que  los  grandes  nejjo- 
cios  leoninos,  que  dejan  siquiera  algún  rastro  de  adelanto, 
pata  cubrir  las  apariencias....  Pero  temas  son  que  exiglrian 
extenso  desarrollo;  preferible  es  limitarse,  por  ahora,  á  reco- 
mendarlos á  la  atención  de  los  hambres  de  gobierno,  para 
quienes  ni  deben  ni  pueden  pasar  desapercibidos. 

El  comandante  Godoy  continuó  exponiéndome  la  situación 


de  Tierra  del  Fuego,  que  es  de  lus  más  precarias ;  la  goberna- 
ción no  cuenta  ya  ni  con  el  aserradero  del  preaidio,  que  antea 
lepermitfa  llevar  á  cabo  muchas  obras  de  utilidad  general, 
como  la  capilla,  los  galpones,  el  mismo  aserradero,  la  casa  del 
gobernador,  los  calabozos,  las  dos  panaderías,  la  casa-quinta, 
la  escuela,  y  las  varias  embarcaciones,  cliatas,  botes,  etc.,  que 
t)an  costado  una  insignificancia  y  valen  hoy  cerca  de  cien  mil 
pBSoe,  según  estimación  de  personas  competentes  é  imp&rcla- 
les.  Rodeados  de  cortapisas  é  impedimentos,  ni  el  Gobierno  ni 
los  particulares  pueden  hacer  nada  de  provecho  para  la  región, 
flasta  la  cárcel  de  reincidentes,  con  pretensiones  de  colonia 
penal,  de  la  que  nada  tiene,  no  hace  sino  ocasionar  gastos  ain 
resultado,  porque  no  se  envía  á  ella  sino  valetudinarios  ó  indi- 
viduos Inútiles  para  el  trabajo,  que  muchas  veces  no  quedan 
alIE  sino  corltsimo  tiempo,  como  que  tía  habido  casos  en  que, 
condenados  mandados  de  Buenos  Airen  ¡  lian  cumplido  su  con- 
dena á  bordo  de  ios  transportes,  antes  de  llegar  á  Ushuaia!.... 
Otros  esldn  un  mes,  dos,  en  la  cárcel,  y  apenas  comienzan  á 
darse  cuenta  do  lo  que  es  aserrar  una  tabla,  cuando  ya  hay  que 
ponerlos  en  libertad,  para  que  vuelvan  si  quieren  al  teatro  dO 
sus  fechorías,  ó  vayan  de  incógnito  á  Punta  Arenas,  donde  no 
los  admiten  acara  descubierta. 

En  averiguaciones  ulteriores,  supe  que  esa  cárcel  tiene  un 
personal  de  diez  y  nueve  empleados  con  sueldos  mensuales 
por  valor  de  dos  mil  cuatrocientos  veintiséis  pesos,  y  una 
partida,  también  mensual,  de  cuatro  mil  para  racionamiento 
y  vestuario.  Cuando  estuve  en  Hahuaia  había  veintiséis  presos; 
meses  antes,  en  Diciembre,  sólo  diez  y  seis,  de  manera  que 
para  cada  preso  había  un  empleado,  y  aun  sobraban  tres.  £1 
director  titular,  señor  Della  Valle,  estaba  con  permiso  en  la  ca- 
pital federal,  y  según  parece,  las  cosas  no  marchaban  bien  en 
su  ausencia,  pues  hallábanse  suspendidos  por  el  subdirector, 
el  alcaide  y  el  ecónomo,  y  varios  empleados  suli alternos  ha- 
bían presentado  su  renuncia.  Los  presos,  por  otra  parte,  hicié- 
roome  llegar  una  queja  contra  el  subdirector,  en  que  dicen: 

"  üesde  el  4  de  Febrero,  que  reclamamos  al  alcaide  interino, 
celador  Guerchi,  por  lo  insuflcieute  de  la  aumentación,  se  nos 
castigó  acortándonos  la  ración,  que  se  redujo  desde  entonces  á 
lo  siguiente:  por  la  mañana  media  ración  de  carne  y  caldo, 
privándonoít  del  asado ;  por  la  tarde  media  ración  de  caldo  que 
nn  es  tal,  pues  carece  de  todo  condimento  alimenticio.  Eüslo  es 
IiihuIIl'IcdIü  hasta  para  un  niño,  de  modo  que  el  primer  castigo 
ijuit  nos  hii  impuesto  el  señor  subdirector  es  el  hambre,  sin 
(iHcurliarnoH  ni  por  mera  fórmula. 


áa  Tierra  del  Fue^o,  que  es  de  las  más  precarias;  la  goberna- 
ción no  cuenta  ya  ni  coa  el  aserradero  del  presidio,  que  antes 
le  permitía  llevar  á  cabo  muchas  obras  do  utilidad  general, 
como  la  capilla,  loa  galpones,  el  mismo  aserradero,  la  casa  del 
gobernador,  los  calabozos,  las  dos  panaderias,  la  casa-quinta, 
la  escuela,  y  las  varias  embarcaciones,  chatas,  boles,  etc.,  que 
^an  costado  una  insifíniflcancia  y  valen  hoy  cerca  de  cien  mil 
pesos,  según  estimación  de  personas  competentes  6  imparcia- 
les.  Rodeados  de  cortapisas  é  impedimentos,  ni  el  Gobierno  ni 
los  particulares  pueden  hacer  nada  de  provecho  para  la  región. 
Hasta  la  cárcel  de  reiucidentes,  con  pretensiones  de  colonia 
penal,  de  la  que  nada  tiene,  no  hace  sino  ocasionar  gastos  sin 
resultado,  porque  no  se  envia  á  ella  sino  valetudinarios  ó  indi- 
viduos inútiles  para  el  trabajo,  que  muchas  veces  no  quedan 
allí  sino  cortísimo  tiempo,  como  que  ha  habido  casos  en  que, 
condenados  mandados  de  Buenos  Aires  ¡han  cumplido  su  con- 
dena ú  bordo  de  In.t  ti-ansportes,  antes  de  llegar  á  Ushuala '..... 
Otros  están  un  mea,  dos,  en  la  cárcel,  y  apenas  comienzan  á 
darse  cuenta  de  lo  que  es  aserrar  una  tabla,  cuando  ya  hay  que 
ponerlos  en  libertad,  para  que  vuelvan  ai  quieren  al  teatro  de 
aus  fechorías,  ó  vayan  de  incógnito  á  Punta  Arenas,  donde  no 
los  admiten  acara  descubierta. 

Eu  averí){uaciones  ulteriores,  supe  que  esa  cárcel  tiene  un 
personal  de  diez  y  nueve  empleados  con  sueldos  mensuales 
por  valor  de  dos  mil  cuatrocientos  velntlsúis  pesos,  y  una 
partida,  también  mensual,  de  cuatro  mil  para  racionamiento 
y  vestuario.  Cuando  estuve  en  Ushuaia  había  veintiséis  presos: 
meses  antes,  en  Diciembre,  sólo  diez  y  seis,  de  manera  quo 
para  cada  preso  habia  un  empleado,  y  aun  sobraban  tres.  El 
director  titular,  señor  Della  Valle,  estaba  con  permiso  en  la  ca- 
pital federal,  y  según  parece,  las  cosas  no  marchaban  bien  en 
su  ausencia,  pues  hallábanae  suspendidos  por  el  subdirector, 
el  alcaide  y  el  ecónomo,  y  varios  empleados  subalternos  ha- 
bían presentado  su  renuncia.  Los  presos,  por  otra  parte,  hicié- 
ronme  llegar  una  queja  contra  el  subdirector,  en  que  dicen: 

"  Desde  el  4  de  Febrero,  que  reclamamos  al  alcaide  interino, 
celador  Guerchi,  por  lo  insuficiente  de  la  alimentación,  se  aos 
castigó  acortándonos  la  ración,  que  se  redujo  desde  entonce§  A 
lo  siguiente:  por  la  mañana  media  ración  de  carne  y  caldo, 
privándonos  del  asado ;  por  la  tarde  media  ración  de  caldo  que 
no  es  tal,  pues  carece  de  todo  condimento  alimenticio.  Esto  ea 
iitsuñclenle  hasta  para  un  niño,  de  modo  que  el  primer  castigo 
que  nos  ha  impuesto  el  señor  subdirector  es  el  hambre,  sin 
escucharnos  ni  por  mera  fórmula. 


NA  NOCHE  EN  USHUAIA 
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'Desde  hace  doce  dfas— dicen  más  abajo— no  se  nos  deja 
'  atender  á  nuestro  aseo  personal,  como  tampoco  al  de  nuestras 
ropas ;  no  nos  permiten  salir  de  la  cvaiíra,  que  es  un  vasto  foco 
de  infección,  llena  de  residuos  de  toda  especie,  completamente 
cerrada  y  siu  ventilación,  y  donde  nos  alojamos  diez  y  nueve 
personas,  entre  ellas  un  tísico  en  el  último  grado.... 

■',.-.  La  otra  tarde,  por  reclamar  el  alimento  que  no  se  le 
h&bia  dado,  i.  uno  de  nuestros  compañeros  de  infortunio  lo  abo- 
fetearon, lo  apalearon,  y  esto  ocurre  muy  á  menudo  desde  que 
está  el  alcaide  interino,  quien  abusa  de  todas  maneras  de  su 
poder," 

Firmaban  esta  comunicación  diez  y  nueve  de  los  veintitan- 
tos presos  de  la  cárcel,  algunos  de  ellos  célebres  en  los  anales 
de  la  policia  bonaerense.  Bastante  habrá,  sin  duda,  que  rebajar 
de  su  protesta ;  pero  la  base  ha  de  existir,  y  no  es  justo  cerrar 
los  oídos  á  quien  tan  amargamente  se  queja. 

Seria  oportuno,  como  opinaba  el  goliernador,  sustituir  esa 
cárcel  de  reincidentes,  que  ú  nada  conduce,  por  una  colonia 
penal  en  toda  regla,  con  hombres  y  mujeres  no  culpables  de 
delitos  infamantes,  y  que  aún  pudieran  rehabilitarse,  á  quienes 
se  incitarla  á  formar  familias,  dándoles  tierra  y  útiles  de  tra- 
bajo con  que  volver  á  la  vida  honrada.  El  doctor  José  Luís  Can- 
lUo  demostró  ante  el  conxreso  cicntlílco  latinoamericano  la 
utilidad  de  dichas  colonias,  fundándose: 

"  En  el  aumento  de  la  criminalidad  que  provoca  la  inmigra- 
ción, las  deQciencias  de  nuestras  cárceles,  las  controversias  de 
los  grandes  maestros  sobre  el  sistema  celular,  y  sus  conclu- 
siones favorables  á  la  colonización  penal." 

"  Recordad— decía  al  congreso— que  los  fracasos  de  este 
sistema  se  deben  principalmente  al  egoísmo,  á  la  crueldad  ó  ñ 
la  Inepcia,  que  siempre  ha  mejorado  la  condición  del  culpable, 
y  que  en  todos  los  casos— aun  en  los  de  abandono  de  la  metró- 
poli, como  ocurrió  en  Australia— las  colonias  han  prosperado 
dando  resultados  excelentes ;  recordad  el  éxito  brillante  de  In- 
glaterra; el  orden  y  el  progreso  reinantes  en  Nueva  Caledonia; 
las  reformas  españolas;  la  sabia  organización  portuguesa,  los 
antecedentes  argentinos  y  los  de  algunos  otros  países  america- 
nos; la  opinión  favorable  de  gobiernos  y  hombres  de  estado; 
recordad  las  excelentes  condiciones  de  nuestros  vastos  territo- 
rios del  sur  y  los  muchos  Informes  favorables  que  han  mere- 
cido.... Llamad  la  atención  de  los  gobiernos.  Decidles  que  en 
Jugar  de  construcciones  infectas,  estrechas,  mezquinas,  dedi- 
,  qnen  una.  pequeña  parte  de  los  vastos  territorios  despoblados. 


ú  la  regeneración  del  culpable;  que  eatableücaa  colonias  biea 
organizadftB,  que  den  al  condenado  útiles  de  trabajo  y  codco- 
BloneB  de  tierra ;  que  le  permitan  vivir  en  familia,  etc...." 

Los  penados  que  colonizaran  en  Tierra  del  Fuego,  podrían 
dedicarse  al  ramo  de  aserradores  y  carpinteros,  y  especialmen- 
te á  la  tiirpliiLeria  naval,  para  la  que  se  presta  admirablemente 
la'ráadera  del  fagus,  como  lo  prueban  las  diversas  embarca- 
ciones que  so  utilizan  en  Ustiualu;  esto  daría  gran  incremento, 
no  sólo  11  la  industria,  sino  tambiún  á  la  navegación  de  aquellos 
mares.  Adcmáü,  los  aserraderos  establecidos  y  que  se  establez- 
can, tienen  asegurado  su  porvenir,  por  la  aceptación  cada  vez 
mayor  de  sus  productos,  que  antes  encontraban  grandes  resis- 
tencias porque  la  madera  aparecía  en  el  mercado  sin  estaciona- 
miento, y  procedente  de  los  cortes  de  verano,  en  cuya  estaclún 
es  poco  apla  para  construcciones,  lo  es  menos  para  mueblos,  y 
se  raja  ó  pudre  fácilmente,  .aquellos  árboles  magníficos,  que 
por  término  medio  tienen  doce  metros  de  alio  por  cuarenta 
oentimetros  de  diámetro,  alcanzando  á  menudo  á  proporciones 
mucho  mayores— he  visto  ejemplares  de  un  metro  de  diámetro 
en  Lapataia— han  sido  calumniados  y  denigrados  públicamen- 
te, aunque  se  expendieran  bajo  otros  nomlires,  como  el  de  guin- 
do por  ejemplo,  y  se  utilizaran  mucho  en  mueblería.  El  informe 
del  ingeniero  Duclout,  que  les  hacia  justicia,  y  más  que  todo  la 
práctica,  deiivanecerán  pronto  las  últimas  preocupaciones  que 
se  abrigan  en  su  contra,  pero  siempre  que  se  corlen  con  todos 
los  cuidados  que  la  experiencia  aconseja.  De  otra  manera,  su 
descrédito  inmerecido  perdurará. 

—Cuando  la  gobernación  tenia  el  aserradero— dijome  «t 
comandante  Godoy — se  regalaba  madera  á  todo  el  que  quería 
poblar,    lloy  no  se  da,  ni  se  vende. 

Una  facilidad  más  que  se  ha  perdido,  para  el  desarrollo  de 
aquella  población,  de  aquel  territorio  que,  como  todos  los 
nuevos  que  no  ofrecen  grandes  elementos  de  vida,  necesita 
que  se  creen  artificialmente  éstos  en  un  principio,  y  que  no  se 
le  abandone  mientras  no  tenga  fuerza  suflcienle  para  mane- 
jarse solo. 

Llegados  aqui,  cortamos  la  conversación,  que  habia  sido 
larga. 

— i,i\o  quiere  que  demos  una  vuelta?  preguntó  el  goberaa- 
ilor.    La  noche  esta  muy  linda. 

—Vamos. 

V  salimos  de  su  casa.  La  noche  estaba  realmente  esplt'^- 
(lidu,  aunque  bastante  fría.     Las  siluetas  de  las  montadas 


I 


veíanse  como  enormes  manchas  de  nzul  obecurc 

sobre  la  tinta  más  pálida  y  bUnquecina  del  del 

por  la  luna,  y  en  que  flotalinn  aquí  y  allii  grandes 

pesadas  y  lentas,  que  se  retiraban  ahuyentada 

Ushuala  parecía  dormir  ya  profundamente;  sólo 

luz  velaba  aún,  Iraa  los  vidrios  de  alguna  ventana. 
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instrumentos  de  cobre,  que  tomaban  extrañas  souoridadei 

aquel  silencio  y  en  aquella  soledad. 

—¿Qué  68  eso? 

— La  banda  de  música  qiie  se  ensaya. 

— i  .4h  I  ¿y  quiénes  la  componen ? 

—El  juez  de  paz,  algunos  empleados  de  la  gobernación  y 
varios  vecinos....  Han  tenida  gran  éxito  en  el  carnaval,  aunque 
an  saber  no  sea  extraordinario,  ni  mucho  menos,  j  Qué  quiere  ! 
en  algo  se  ha  de  pasar  el  tiempo,  y  nuestro  público  no  ea  exi- 
gente. Un  poco  de  ruido,  y  basta.  Se  formó  una  comparea, 
cuyo  mérito  exclusivo  consislia  en  que  formaba  parte  de  ella 
casi  toda  la  población,  lo  que  la  ponía  al  amparo  de  la  critica... 
¿Quiere  que  vayamos  á  casa  de  Fique  ? 

— ¿El  de  la  fabrica  da  conservas  y  di!  "El  primer  argentino ■■, 
cuyo  letrero  he  visto  desde  á  bordo  ? 

—El  mismo. 

—Vamos  allá.  Y  á  propósito  ¿hay  muchas  casas  de  comer- 
cio en  Tierra  del  Fuego,  fuera  de  las  de  Ushuaia? 

— Algunas,  míís  ó  menos  importantes  :  la  que  tiene  mister 
Bridas  en  Haberton,  donde  no  vende  alcoholes  ni  tabaco,  y 
otras  en  Sloggett,  en  ftío  Grande,  en  San  Sebastián,  en  alguna 
isla  chilena,  una  para  los  peones  del  aserradero,  enLapalaia,  y 
pare  usted  de  contar. 

Llegamos  á  casa  de  don  Luis  Fique,  en  cuyo  almacén  se 
entreteniau  algunos  trasnochadores  locando  la  ^'Uílarra,  para 
acabar  alegremente  el  domingo.  Un  rato  de  conversación  con 
aquel  antiguo  polilador  de  Tierra  del  Fuego,  nos  hizo  saber 
que  el  pequeño  vacindario  está  muy  desazonado  con  la  pro- 
hibición del  corle  de  maderas,  y  con  Ins  dificultades  qi;e  se  le 
oponen  ú  cada  paso  para  su  desarrollo.  Los  comercianles 
sufren  también  mucho  por  el  mal  servicio  de....  los  eternos 
transporles,  que  ya  iban  siendo  para  mí  una  pesadiUa. 

-Nosotros,  que  no  podemos  comprar  grandes  partidas  de 
nada,  por  falta  de  capitales,  nos  quedamos  á  menudo  sin  cier- 
tos artículos  de  primera  necesidad,  porque  el  transporte  notos 
tía  cargado  en  Dueños  Aires.    Esto  ea  la  ruina  del  comerc 


[lablamos  también  de  la  fábrica  de  cotiservae  á  cuyo  Trente 
está  don  Luis,  y  que  do  fuuctona  alioni,  aunque  sus  productos, 
los  exquisitoa  mejillones  cuyas  primeras  remesas  tuvieron 
tanto  éxito,  merezcan  indudablemente  la  aceptación  y  el  entu- 
siasmo de  los  gastrónomos. 

La  fabricación  ba  tenido  que  suspenderse  por  varios  moti- 
vos, entre  ellos  la  escasez  de  obreros  prácticos  eu  las  diversas 
y  delicadas  operaciones  que  ha  menester  una  conserva  para 
que  su  buena  calidad  quede  garantizada.  Sobre  todo  se  oecesi- 
tati  soldadores  que  cierren  las  latas  con  rapidez  y  perfección 
al  mismo  tiempo,  pues  de  una  y  otra  cosa  depende  la  ganancia 
4lel  estableclDiiento  Industrial. 

Esta  dificultad  se  reagravó  con  el  hecho  de  que  una  partida 
que  trajo  á  Buenos  Aires  un  transporte,  mal  estibada  y  en  un 
sitio  demasiado  caliente  por  la  cercanía  de  la  máquina,  se 
echara  a  perder  completamente,  desprestigiando  al  articulo 
quí  sin  embargo  es  bueno,  y  que  está  llamado  á  hacer  compe- 
tencia, quizás  victoriosa,  á  la  ostra  conservada. 

Los  mejillones,  que  duran  indefinidamente  en  üshuaia, 
parecen  no  soportar  bien  temperaturas  muy  elevadas ;  pero 
esto  es  sin  duda  cuestión  de  procedimiento,  y  las  nuevas  estufas 
esterilizado  ras  harán  desaparecer  el  inconveniente  cuya  causa 
no  está  bien  averiguada  todavía,  aunque  con  toda  probabilidad 
consiste  en  el  modo  de  envase.  Yo  lie  traído  algunas  latas. 
que  llegaron  en  perfecto  estado. 

La  fábrica  de  Ilsbuaia  puede  producir  lioy  mismo  bastante 
para  un  consumo  regular  en  nuestro  país  y  en  Cliile,  donde 
aus  productos  se  venden  con  el  nombre  de  churos  al  natural, 
como  aquí  se  llaman  mejillones  de  Tierra  del  Fuego. 

Algunos  detalles  sobre  estos  moluscos  serán  interesantes. 
Viven  en  las  rocas  que  cubre  la  marea,  y  tambii^.n  en  los  fondos 
de  piedra,  donde  alcanzan  enormes  proporciones;  los  he  visto 
de  más  de  un  palmo.  Su  crecimiento  es,  sin  embargo,  lento, 
y  no  llegan  sino  en  muchos  ailos  aun  completo  desarrollo. 
Se  alimentan  al  parecer  de  cachiyuyo,  y  tienen  una  parte 
amarga  como  hiél  que  hay  que  sacarles  cuando  cocidoa,  y  que 
tiene  el  aspecto  de  una  plumlta  de  barbas  escasas  y  duras. 
Abundan  de  una  manera  asombrosa,  y  pueden  dar  alimento  á 
cien  fábricas,  pues  los  hay  en  casi  todas  las  costas  do  Tierra 
del  Fuego,  que  ocupan  centenares  de  millas  por  el  sinnúmero 
de  islas,  penínsulas,  cortes  y  recortes,  y  también  en  la  Isla  de 
los  Estados,  de  perímetro  más  caprichoso  todavía. 

I*ero  la  recolección  es  difícil  en  invierno,  por  la  insoportatile 
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frialdad  del  agua,  y  por  la  particularidad  de  que  el  mejillón 
sólo  esta  go7'do  en  el  periodo  de  la  luna  llena,  enflaqueciendo 
luego  hasta  quedar  como  un  pellejo  coriáceo  en  la  luna  nueva. 
Parece  que  sólo  comen  cuando  Selene  está  en  todo  su  esplen- 
dor, y  ayunan  y  se  purgan  el  resto  del  tiempo. 

Esto,  que  en  un  principio  se  creyó  conseja,  ha  sido  demos- 
trado por  la  experiencia,  pues  en  la  fábrica  se  vio  que  cuando 
había  luna  llena  bastaba  para  llenar  las  cajas  la  mitad  y  aun 
la  tercera  parte  de  los  mejillones  que  se  necesitaban  otros 
días. 

No  dudo  de  que  esa  industria  prosperará  muchísimo  en 
época  no  lejana,  procurando  nuevos  elementos  de  progreso  á 
la  Tierra  del  Fuego,  y  sirviendo  de  punto  de  partida  á  otras 
industrias  similares,  como  la  conservación  de  pescado,  cala- 
mares—que los  hay  exquisitos  y  en  abundancia— langostinos, 
etcétera. 

—¿Y  pondrá  usted  nuevamente  en  movimiento  su  fábrica?— 
pregunté  al  señor  Fique. 

—En  eso  pienso,  pero  no  lo  haré  tan  pronto— me  contestó. 
Es  necesario,  antes,  contar  con  un  buen  servicio  de  cargas, 
que  no  nos  exponga  á  eternizar  la  mercadería  en  los  depósitos... 

Industriales,  ganaderos,  comerciantes,  toda  la  población 
del  sur  reclaman  la  solución  de  un  problema  que  está  resuelto 
por  sí  mismo.  ¿Cuándo  lo  comprenderá  el  Gobierno  nacional, 
ó  incorporará  de  veras  aquellos  territorios  á  la  vida  del  país?... 

La  conversación  era  muy  amena ,  pero  el  sueño  reclamaba 
sus  derechos.  Salimos,  y  nos  dirigimos  á  la  Casa  de  Gobierno, 
donde  tenía  preparada  mi  habitación. 

En  el  comedor  quedaban  todavía  algunas  personas,  y  entre 
ellas  el  juez  Salvadores  que  me  preguntó  cuál  era  mi  pro- 
grama para  la  mañana  siguiente.  Olvidado  de  la  cita  con  mi' 
sardónico  amigo  de  aquella  tarde,  y  dominado  por  una  idea 
que  me  sugirió  la  conversación  con  Fique  : 

—¿No  hay  mejillones  ?— pregunté. 

— Sí,  á  cuatro  ó  cinco  cuadras  hay  un  hermoso  criadero ; 
y  ahora  estarán  buenos,  porque  la  luna  es  propicia. 

— ¿Que  tal  si  nos  desayunáramos  mañana  con  un  par  de 
docenitas  al  pie  de  la  vaca?   ¿Me  acompañaría  usted? 

— Con  mucho  gusto. 

— Yo  le  mandaré  limones  y  vino  blanco— dijo  galantemente 
Godoy. 

— i  Magnífico!  Mañana  bien  temprano,  ¿eh,  señor  Salva- 
dores? 
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—Yo  mismo  lo  despertarí. 

¥  un  rato  después  eKlraiiabn  yo,  en  sueños,  Is  tnmovilidi 
de  lu  cama,  ucostuiubrado  al  vaivón  de  mi  cucheta  del  Villa- 
riño,  que  en  las  noches  de  calma  parecía  una  cuna.  V  estuve 
en  buenos  Aires,  con  los  míos,  de  quienes  hacia  mucho  más 
de  un  mes  que  estaba  separado,  absolutamente  separado,  sio 
noticias,  como  si  me  hallara  á  millones  de  lo^j^uas  de  la  civjU- 
lacióu. 


XXV. 
lIlHlorln  é  hiwlorlnM. 


XI  día  siguiente  muy  de  mañana  fué  á  buscarme  mi  inter- 
locutor de  la  víspera,  deseoso  de  cumplir  el  olrecimiento  de 
relatarme  á  su  modo  la  historia  de  Tierra  del  Fuego.  Afortuna- 
damente llovía  á  cántaros  y  hablamos  tenido  que  abandonar 
con  el  juez  Salvadores  la  expedición  marisqueiidora,  los  limo- 
nes y  el  vino  blanco  del  desayuno.  Me  encontré,  pues,  en 
disposición  de  escuchar  á  mi  hombre,  que  me  invitó  á  seguirle 
á  nuestro  escondrijo  de  la  víspera.  Una  caja  de  sardinas,  un 
pedazo  de  pan  y  una  botella  de  vino  l'anquehue  suplantaron 
á  los  mejillones,  y  dieron  ánimo  al  narrador,  que  comenzó 
por  el  principio. 

—El  84— dijo— la  expedición  Laserre  estableció  con  gran 
gasto  la  Subpreíectura  de.  San  Juan  del  Salvamento  en  la  isla 
de  los  Estados,  y  la  de  Ushuaia,  esta  última  en  Octubre.  Cuatro 
meses  después,  ya  teníamos  gobernador.  En  efecto,  en  Tebrero 
de  1885  nos  llegó  el  teniente  de  fragata  Paz,  primer  autoñdad 
de  Tierra  del  Kuego,  que  después  de  un  rápido  viaje  de  tinwj 
días  alrededor  de  la  isla,  se  fué  de  nuevo  á  Buenos  Aires,  con 
todos  los  datos  que  creyó  necesario  para  el  establecimiento  dt- 
la  Gobernación,  que  determinó  se  hicier.ien  Ushuaia.  ¿A  que 
usted  no  ha  visto  nunca  una  cosa  semejante?  jAsI  se  pagan 
esas  improvisaciones !  Hoy  se  trata  de  llevar  la  capital  á  Hlo 
Grande,  donde  indudablemente  estará  mejor,  y  donde  debió 
establecerse  desde  un  principio....  Pero  el  señor  Paz  se  guió 
por  informes  de  los  niieioneros  que  no  conocían  el  terrltori» 
al  norte  y  al  noroeste  del  cabo  San  Diego,  y  que  no  podiuii 
liarle,  por  lo  tanto,   un  buen  consejo.,..  {Qué  quiero  usted! 
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Ahora  hay  que  rehacer  lo  hecho  y  perder  lo  gastado,  que  no 
ha  producido  beneficio  alguno,  para  irse  más  al  norte,  donde 
afluye  la  población....  Están  buenas  estas  sardinas. 

Las  había  acabado,  y  fué  menester  pedir  otra  caja,  que  le 
pareció  superior,  por  la  muestra,  á  la  primera. 

—Pues,  con  el  gobernador — continuó  entre  bocado  y  bocado, 
—vino  cantidad  de  empleados  ávidos,  de  excelencias,  como 
decía  Popper.  ¡  Oh !  los  recuerdo  uno  por  uno,  como  si  acaba- 
ran de  llegar.  El  señor  gobernador  Paz,  en  primer  término ; 
su  secretario,  en  segundo ;  un  jefe  de  policía,  un  comisario, 
un  ingeniero  agrónomo,  dos  escribientes,  un  herrero,  un  car- 
pintero, un  sargento,  dos  cabos,  dos  ordenanzas,  un  peluquero, 
una  sirvienta  que  revistaba  como  gendarme,  una  cocinera,  un 
despensero,  un  cocinero  de  oficiales,  otro  de  tropa,  dos  asis- 
tentes y  siete  gendarmes.  Si  desea  usted  que  le  diga  los  nom- 
bres de  toda  esta  gente.... 

—No,  muchas  gracias,  no  es  necesario....  Pero  ¿cómo  con- 
serva usted  tanta  cosa  en  la  memoria?.... 

— I  Oh !  aquí  todo  es  acontecimiento,  y  ¡  hay  tan  poco  que 
recordar!....  Llevaban  también  víveres  para  racionar  á  treinta 
familias  de  indios  que  quisieran  instalarse  en  rededor  de  la 
gobernación.  Pero  éstas  nunca  pasaron  de  cinco.  La  capital 
fueguina  quedaba  fundada.  Sólo  en  Junio  de  1886  se  acordó 
el  señor  gobernador  del  territorio  que  tenía  bajo  su  mando,  y 
resolvió  visitarlo.  Para  eso  se  embarcó  en  el  Comodoro  Py, 
con  un  cabo  y  cuatro  gendarmes,  é  hizo  rumbo  á  San  Sebastián, 
de  donde  iba  á  salir  para  explorar  el  norte  y  el  nordeste  de 
Tierra  del  Fuego.... 

—¿Y  tuvo  buen  resultado  la  expedición? 

—Verá  usted;  no  se  impaciente.  Desembarcó  al  sur  de  la 
bahía  en  cuestión,  é  instaló  allí  su  campamento....  A  las  cua- 
renta y  ocho  horas,  y  sin  haber  intentado  algo  que  se  pareciera 
á  una  exploración,  determinó  emprender  viaje  de  regreso, 
como  efectivamente  lo  hizo.  Sin  embargo,  poco  tiempo  des- 
pués, y  sin  que  precedieran  más  investigaciones,  el  ministro 
del  Interior  recibía  en  Buenos  Aires  un  extenso  informe,  en 
que  se  le  hablaba  de  descubrimiento  de  arenas  auríferas— 
halladas  por  otros —en  aquella  región,  de  la  aridez  de  las  tierras 
que  hoy  se  disputan  los  ganaderos,  de  numerosas  y  sanguina- 
rias tribus  de  indios  que  cerraban  el  paso  al  hombre  blanco, 
y  otras  lindezas  semejantes.  Al  mismo  tiempo  se  aprovechaba 
la  oportunidad  para  pedir  fondos  con  el  objeto  de  trasladar  á 
Buen  Suceso  la  prefectura  de  Ushuaia,  y  de  fundar  una  comi- 
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Baria  su  San  Sebastián.  El  vapor  Comodoro  Py  salió  entre- 
tanto con  el  jefe  de  policía  y  cuatro  gendarmes,  que  iban  á 
bahía  Sloggett  á  examinar  In  barranca  quo,  SBííún  noticias 
recibidas,  contenía  oro  en  gran  cantidad.  Se  descubrieron,  en 
efecto,  yacimientos  auríferos  en  ese  punto.  ¡Más  vale  no 
liubiera  sido  asi !  Apenas  se  supo  esto,  cuando  todos  los  em- 
pleadoa  ae  vieron  atacados  por  la  fiebre,  por  la  rabia  del  oro, 
y  no  quedó  ffendarme  de  la  gobernación  ni  marinero  de  la 
subprefertur.i,  que  no  se  enviara  áSloggett  en  busca  de  pepitas 
y  arenas. 

—¿  Usted  también  fuó? 

—No,  señor.  Yo  anduve  con  Lista  en  su  exploración  por  la 
costa  este,  que  ha  relatado  en  un  libro....  muy  á  su  manera,  y 
sin  gran  exactitud. 

Hizo  una  pausa,  como  recapacitando,  y  luego  continuó, 
pesando  las  palabras. 

—Yo  entiendo  algo  de  expediciones  de  ese  género.  Aqué- 
lla fué  un  paseo,  de  veintidós  días,  en  que  no  se  veriDcó  cien- 
tiflcanienle  ninguna  posición,  ni  se  hizo  nada  de  provecho,  á 
no  ser  el  bautismo  de  algunas  montes  y  rios....  l'opper  ha 
hablado  de  una  matanza.,..  Es  cierta.  Los  soldados  de  caballe- 
ria  que  ea  número  de  veinticinco  y  como  escolta  acompañaban 
á  la  expedición,  mataron  sesenta  y  cinco  indios  entre  hombres, 
mujeres  y  criaturas,  algunos  de  loa  cuales  se  disecaron  bajo 
ia  dirección  del  cirujano  Segers,  médico  de  los  expedicionarios. 
Durante  varios  dias  se  desengrasaron  pieles,  se  peinaron  cue- 
ros cabelludos,  con  el  pelo  adherido  aún,  y  se  hirvieron  y 
limpiaron  cráneos  y  esqueletos  de  los  pobres  ouas. 

—¡Qué  liorror!.... 

—Bueno,  dejemos  eso.  Se  perdieron  cuarenta  y  tantas 
muías  con  provisiones  de  boca,  pero  en  cambio,  se  hizo  un 
vocabulario  corlo  y  no  muy  exacto,  y  se  trazó  un  itinerario  de 
fantasía  sobre  un  calco  de  la  carta  de  Fitz-Roy,  incluyendo 
como  de  exploración  el  rápido  viaje  del  Comodoro  Py,  que  ea 
tres  dias  fué  de  Buen  Suceso  á  Punta  Arenas.... 

— Sigamos.'si  usted  gusta,  con  la  gobernación.... 

— i'ues,  al  poco  tiempo,  el  señor  gobernador  ae  fué  á  Buenos 
Aires,  donde  seguramente  expuso  sus  descubrimientos  y  pla- 
nes al  ministro  del  ramo.  Lo  cierto  «a  que  el  inolvidable  Maga- 
llanes tenia  sus  bodegas  casi  completamente  llenas  de  mate- 
riales de  construcción,  herramieutas,  útiles,  muebles  para  el 
gobernador,  etc.,  etc.  La  pérdida  de  este  buque  hizo  necesaria 
la  adquisición  de  otro  vapor  para  el  servicio  exclusivo  del 


territorio,  mientras  que  se  pedían  fondos  para  reraccionar  et 
Comodoro  Py,  que  no  necesitaba  compostura,  y  cuya  destruc- 
cjóo  comenzó  con  ella.  [Así  tiene  que  ser  I  Gobierno  sin  g'aa- 
tos  no  es  gobierno.  Pero  más  extraña  es  iiún  la  liistoria  del 
bote.... 

—¿De  quÉ  Lote?    Diga,  cuente,,,. 

—Ha  de  saber  usted  que  por  aquel  entonces  atravesó  el 
magia  de  nuestras  autoridades  la  brillante  idea  de  construir 
una  embarcación  con  materiales  del  territorio,  Teniendo  tanta 
madera  á  mano,  habla  de  resultar  muy  económico....  En  Julio 
de  1886  se  puso  manos  á  la  obra.  Trabajaron  en  su  construc- 
ción—anótelo usted,  que  quizá  después  le  sirva:— dos  carpin- 
teros con  85  pesos  mensuales ;  cinco  aserradores  de  tablas  con 
130,  y  dos  gendarmes  con  50,  entre  todos.  El  bote  quedó  ter- 
minado eí  21  de  Febrero  do  1887 — fecha  precisa— y  el  perso- 
nal que  lo  construyó  costó  solamente  la  friolera  de  1867  pe- 
sos.... No  retribuyó  el  gasto.  Hizo  un  viaje  colgado  de  los 
pescantes  del  transporte  Ushuaia,  y  ae  destrozó  en  un  descuido, 
antes  de  prestar  el  servicio  más  pequeño,,,.  Asi  iba  todo  por 
estos  barrios,.,.  Pero  iba  á  surgir  un  enemigo  terrible  frente 
al  Gobernador. 

—/Quién? 

— ¡Popperl...   ¿Usted  lo  ha  conocido? 

—SI.  Lo  lie  visto  muchas  veces  on  Buenos  Aires. 

—Comenzó  á  hacer  sus  viajes  por  aquella  época.  Era  na 
aventurero  de  raza,  fuerte,  con  talento,  instruido,  empren- 
dedor, que  no  ae  detenia  por  nada,  ni  temía  á  nadie.  En  un 
principio  anduvo  bien  con  el  gobernador,  y  las  cosas  mar- 
chaban al  paladar  de  ambos.  Pero  S.  E.  no  tardó  en  aperci- 
birse de  que  Popper  no  era  un  aventurero  vulgar,  y  de  que, 
como  quien  no  quiere  la  cosa.  Iba  tan  lejos  que  se  perdía 
de  vista,  y  ganaba  en  prestigio  lo  que  le  quitaba  ú  él.  Por 
poco  que  se  descuidara,  el  diablo  del  rubio  iba  á  ser  más  au- 
toridad que  la  autoridad.  Empezó  entonces  el  tira  y  afloja; 
sintió  don  Julio  que  se  le  ponían  trabas,  y  saltó  el  hombro. 
Se  enojaron  los  compadres  y  se  dijeron  las  verdades.  Ruptura 
completa.  Popper  se  fué  á  Buenos  Aires,  y  allí  le  metió  pluma 
á  su  ex  amigo,  escribiendo  aquellos  articules  que  publicó 
El  Diario,  que  luego  esparció  en  millares  de  folletos  y  que 
acusaron  por  calumnia  las  autoridades  fueguinas....  El  gober- 
nador tuvo,  al  lln,  que  renunciar,  pero  no  sin  poner  peraonero, 
como  ae  usaba  entonces,.,.  Popper,  con  todos  sus  defectos  — 
i|ue  los  tenia  grandes,— era  el  hombre  para  estas  tierras,  el 


llamado  á  hacerlas  progresar.  Se  murió....  y  es  lástima!  TeaU 
muchas  y  muy  buenas  Ideas,  aunque  no  se  apartara  del  rerrán 
de  "la  caridad  bien-  entendida''....   Pero  se  murió! 

Valia  más  esta  exclamación  que  un  discurso  entero. 

—Entretanto  — continuó— soguian  á  más  y  mejor  los  tra- 
bajos en  busca  de  oro  en  bahía  Sloggett.  La  riqueza  de  bus 
arenas  habla  conquistado  tanta  fama,  que  no  lardaron  en 
afluir  loa  intrusos,  provocando  una  interminable  serie  de  con- 
tlictos  con  la  autoridad,  que  naturalmente,  siempre  resultaba 
vencedora.  Aquello  parecía  una  California  en  pequeño,  Pladíe 
estaba  seguro,  y  las  arenas  de  oro  solían  desaparecer  con  bus 
dueños. 

Una  copa  de  vluo  acentuó  esta  última  frase,  como  con  un 
rasgo  enérgico  y  eñcaz,  una  nppom/iatvra  de  nuevo  género. 

— Coutinnúc  usted.   Me  interesa, 

—Loa  mineros  intrusos,  muchos  de  ellos  venidos  de  Chi- 
le, no  se  andaban  tampoco  por  las  ramas,  leu  i  an  armamento 
y  á  lo  mejor  la  emprendian  it  tiros  con  los  que  trataban  de 
desalojarlos,  si  se  consideraban  con  más  fuerzas  que  ellos. 
Popper  ha  contado  muchas  de  estas  cosas  en  sus  publicacio- 
nes de  polémica,  que  le  recomiendo,  porque  dicen  ciertas 
verdades,  aunque  con  exageraciones  apasionadas.  En  eso  nos 
quedamos  sin  Subprefectura,  que  era  un  estorbo  para  el  go- 
bernador. Se  Irasladó  en  Octubre  de  1889,  pero  no  sin  que 
antes  el  subprefecto  se  hubiera  hecho  construir  una  casa  y  un 
muelle  por  los  marineros,  en  cuya  casa  dejó  una  buena  can- 
tidad de  víveres  y  vestuario  para  la  venta....  Los  edlflcios. 
elementos,  municiones  de  boca,  etc.,  de  la  Subprefdcturar 
pasaron  á  poder  de  la  tiobernación.  A  Buen  Suceso  no  se  llevó 
víveres  sino  para  tres  meses;  el  transporte  Ushuais  debta 
renovar  en  tiempo  la  provisión.   Pero.... 

lil  hombre  se  interrumpió. 

—Usted  no  sabe,  usted  no  imagina  — dijo  por  ñn — las  pe- 
nalidades que  se  han  sufrido  en  el  sur.  Lo  que  hoy  paea  e» 
muy  llevadero;  estamos  relativamente  en  la  gloria,  y  no  noa 
falla  nada.  Los  viejos  de  aqui  nos  reímos  cuando  los  trans- 
portes tardan,  hay  víveres  y,  sin  embargo,  se  asustan  y  se 
lamentan  los  recitan  venidos,  ¡liemos  visto  tañías  I,..  Pues  el 
Uahuaia  no  apareció  por  Buen  Suceso  en  la  época  señalada,  nt 
mucho  tiempo  después.  Los  víveres  empezaron  á  escasear. 
Los  empleados  de  la  subprefectura  tuvieron  que  estar  á  media 
ración,  completándola  con  mejillones.  Luego  disminuyó  el 
alimento,  y  por  último  no  había  que  comer  sino  mejillones 
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y  apio  silvestre....  ;Qué  quiere  que  le  diga  I  Aquella  érala 
más  espantosa  é  irremediable  miseria.  Los  hombres  estaban 
exhaustos,  demacrados,  moribundos.  £1  hambre  les  despeda- 
zaba el  estómago.  Un  día  el  marinero  Jaime  Mac  Grégor  fué 
mandado  á  buscar  mariscos  y  apio;  le  tocaba  el  turno,  pero 
estaba  tan  consumido,  que  apenas  podía  moverse.  Llegó,  sin 
embargo,  á  unos  quinientos  metros  de  la  Subprefectura,  pero 
no  pudo  ni  avanzar,  ni  retroceder.  Cayó  para  no  levantarse 
más.  Cuarenta  y  cinco  días  después  se  encontró  su  cadáver.... 
Las  publicaciones  de  Popper  por  un  lado,  y  el  conocimiento 
de  estos  hechos  por  otro,  hicieron  inevitable  la  renuncia  del 
gobernador,  que  pasó  á  otro  puesto  en  una  de  las  provincias.... 
Claro,  figúrese  usted  que  mientras  la  gente  se  moría  de  ham- 
bre en  Buen  Suceso,  en  Ushuaia  se  hacían  comilonas.  Pero  las 
cosas  cambiaron  para  seguir  del  mismo  modo.  £1  doctor  Cor- 
ñero,  cirujano  de  la  armada,  fué  nombrado  gobernador.  ¡  Oh ! 
en  un  principio  hizo  reformas  muy  importantes.... 

— ¿£n  el  manejo  del  territorio  ? 

—Más  ó  menos....  Formó  una  banda  de  música,  mandó  plan- 
tar parras  que  no  prendieron  (*),  hizo  trazar  paseos  y  alame- 
das, y  consiguió  que  en  Buenos  Aires  le  dieran  cuatro  cañones 
de  bronce,  elevándose  á  seis  las  piezas  de  artillería  de  la  isla, 
pues  ya  estaban  aquí  las  dos  de  la  vieja  Cabo  de  Hornos.... 
Lástima  que  no  hubiera  proyectiles  y  que  la  pólvora  se  gasta- 
ra en  salvas....  Pero  ¡qué  diablos!  teníamos  cañones,  y  avan- 
zábamos, por  lo  tanto,  rápidamente  en  civilización....  Mas, 
para  ser  justo,  añadiré  que  se  pidieron  y  obtuvieron  fondos 
con  el  objeto  de  hacer  un  muelle  para  facilitar  la  aguada  á  ios 
buques.  Además,  se  aumentó  el  personal  de  la  Gobernación 
con  empleados  de  necesidad  imprescindible  y  urgentísima, 
como  un  capellán  sin  capilla,  un  maestro  de  escuela  sin  alum- 
nos ni  local,  un  juez  de  paz  sin  juzgado,  dos  alcaldes,  uno 
para  los  indios  y  otro  para  la  península  Gable,  que  no  tenía 
gente;  un  comisario  para  San  Sebastián,  que  tuvo  realmente 
<;omisaría,  quizá  por  error,  y  un  geólogo  encargado  de  buscar 
minas  de  carbón  de  piedra....  Entonces  fué  cuando  vino— en 
1890— el  agrimensor  Díaz  á  medir  quinientas  leguas  de  campo, 
trabajo  que  hizo  en  dos  meses  y  medio,  sabe  Dios  en  qué  for- 
ma.... En  fin,  él  lo  ha  pagado,  mientras  que  otros.... 

—¿De  modo  que  la  historia  de  Tierra  del  Fuego  es  una  su- 
cesión de  desastres  y  de  abusos,  y  que  han  vivido  ustedes  en 
un  continuo  desquicio? 


(*)  El  doctor  Gomero  me  ha  afirmado  que  eso  es  incierto. 


—Más  de  lo  que  usted  supone  y  de  lo  que  yo  le  digo. 

—¿Y  ahora? 

—Ahora  marchamos  un  poco  mejor,  pero  seguimos  casi  casi 
t&D  abandonados  como  antes-  El  gobernador  fiodoy  tiene  bue- 
nas intenciones,  poro  se  estrella  contra  la  indirerencia  do  loa 
de  Buenos  Aires,  y  haoe  mucho  que  está  clamando  en  el  de- 
sierto. Aquí  se  necesitaría  im  gobernador  que  tuviera  enorme 
influencia  en  los  ministerios  nacionales,  ó  unos  ministerios- 
nacionales  que  se  impusieran  el  programa  de  hacernos  ade- 
lantar, previendo  desde  ahora  el  inmenso  porvenir  de  estas 
regiones. 

—Habla  usted  como  un  libro. 

—¿Y  qué  mejor  libro  que  la  experiencia  de  todos  los  días? 
Pero  nosotros  vemos  las  cosas  de  un  modo  y  los  gobernantes 
de  otro.  Estos  creen  que  hacen  por  estas  tierras  más  de  lo  que 
deben,  y  en  cambio,  hasta  á  sus  empleados  los  dejan  pasar 
una  existencia  miserable,  como  lo  puedo  demostrar  á  usted. 

— ¿Otra  diatriba? 

— Llámela  como  usted  guste ;  pero  ya  que  conoce  una  parte 
del  reverso  de  la  historia  del  sur,  escuche  otra  que  le  puede 
ser  útil. 

—Veamos. 

— Cuando  la  Escuadra  de  evoluciones  en  el  Atlántico  det 
Sur,  como  se  llamó  al  conjunto  de  barquichuelos  que  man- 
daba Laserre,  coronel  entonces,  vino  á  establecer  esta  Subpre- 
tectura  y  la  de  la  Isla  de  los  Estados,  los  empleados  de  un 
otra  no  se  quedaron  sin  que  antes  se  les  prometiera  un  serri- 
cio  regular  de  comunicaciones  y  la  puntual  provisión  de  vive- 
ras, Ya  comprende  usted  que  el  cumplimiento  de  esto  era 
vital  para  los  que  quedaban  aqui,  fuera  de!  mundo,  y  sin  po- 
der contar  mucho  con  los  recursos  Jo  la  isla....  Desde  enton- 
ces, primero  la  Comisarla  General  de  Marina  y  últimamente 
la  Intendencia  General  de  la  Armada,  proveen  á  estos  estable- 
cimientos de  acuerdo  con  las  últimas  << ¡islas  de  revista'^, 
un  principio,  y  cuando  el  Villarino  aóio  hacía  cada  seis  meses 
un  viaje  al  sur,  cada  subprefectura  tenía  un  racionamtente 
extra  para  treinta  familias,  de  tal  modo,  que  á  pesar  de  l*s 
mermas  naturales  y  artilicjales,  los  víveres  alcanzaban  haatu . 
su  renovación,...  y  aun  sobraban  gracias  á  la  ausencia  de  lu 
lamillas  supernumerarias....  Esas  mermas  nu  fueron,  pues, 
muy  notables  en  un  principio.  ¡  Al  contrario !  Llegó  á  suceder 
que  los  depósitos  fueran  pequeños  para  contener  tantos  víve- 
res, y  la  ciencia  administrativa  de  los  empleados  se  dedicó 
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corregir  ese  exceso.  ¿Cómo?  ¿Haciendo  que  se  enviaran  me- 
nos mercaderías?...  Suponer  eso  sería  no  conocer  nuestro 
país....  La  solución  que  hallaron  fué....  percibir  en  dinero  una 
parte  del  racionamiento....  Desde  ese  instante  ya  no  hubo 
sobra  de  víveres,  y  muy  á  menudo  sucedió  que  faltaran,  con 
gran  dolor  de  los  marineros,  que  tenían  que  ajustarse  cada 
día  un  poco  más  la  faja,  cuando  comenzaba  á  tardar  el  trans- 
porte.... ¡Oh!  ¡esas  tardanzas!  Por  ellas  se  han  producido 
desgracias,  y  los  argentinos  hemos  tenido  que  pasar  ver- 
güenzas ! 

— ¿Desgracias?  ¿Vergüenzas? 

— Sí.  En  1890  y  en  1891  el  personal  de  la  Subprefectura  de 
Buen  Suceso  pasó  cuatro  meses — cuatro  cada  vez  — sin  racio- 
namiento. En  1890  se  murió  allí  de  hambre  el  marinero  Mac 
Oregor,  en  1891  la  mujer  del  herrero....  Creo  que  ya  se  lo  ha- 
bía dicho....  Pero  no  le  dije  que  en  1890  se  enfermaron  grave- 
mente, por  falta  de  alimento,  tres  marineros,  dos  de  los  cuales 
fallecieron  de  consunción  á  bordo  del  Ushuaia,  que  los  con- 
ducía á  Buenos  Aires.  Hablóse  de  fiebre  tifoidea,  ¡pero  era 
hambre ! 

Mi  interlocutor  hizo  una  pausa  para  recalcar  más  lo  si- 
guiente: 

— Pero  lo  que  no  querrá  usted  creer,  es  que  las  autoridades 
argentinas  hayan  tenido  que  tender  la  mano  mendigando  qué 
comer.... 

—¡De  veras!— exclamé  viendo  que  se  interrumpía  como 
un  folletín  para  dejar  pendiente  el  interés: 

—Como  usted  lo  oye. 

—¿Dónde  y  cuándo? 

—En  la  Isla  de  los  Estados,  en  1890. 

— ¡  Cuente  usted,  pues ! 

— La  Subprefectura  de  San  Juan  del  Salvamento  acababa  de 
recoger  á  los  náufragos  de  la  barca  inglesa  Glenmore,  y  se 
encontró  con  que  no  tenía  qué  darles  de  comer.  Se  recogieron 
mejillones,  y  se  comió  la  nauseabunda  carne  de  algunos  lobos 
de  un  pelo  que  se  lograron  matar,  cuando  la  casualidad  quiso 
que  pasara  á  la  vista  un  barco  inglés.  Se  le  hicieron  señales 
desde  el  faro,  y  los  botecitos  de  la  Subprefectura  fueron  á 
abordarlo,  recorriendo  unas  cuantas  millas....  Allí  hubo  que 
confesar  al  capitán  que  toda  una  repartición  nacional  se  moría 
de  hambre,  y  pedirle  la  donación  de  algunos  víveres....  ¿Qué 
me  dice  usted  de  eso?.... 

—¡Oh  !  una  vez,  la  cosa  es  perdonable.... 
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—ai,  pero  sfl  repitió  en  1892,  cuando  el  oau/ragrio  de  ta 
rragata  inglesa  Crown  of  Italy,  y  seguramente  es  ya  l'amoss  U 
Indigencia  de  laa  subp  relee  tu  ras  argentinas,  porque  un  barí» 
á  quien  se  hicieron  señales  desde  el  faro  con  el  código  inter- 
nacional preguntándole  su  bandera,  fui  á  Chile  con  la  notlcii 
deque  en  San  Juan  pedían  auxilio....  ¡Y  ahora  mismo!  hace 
poco,  se  mandaron  allá  veintidós  personas  sin  su  racionamlonto, 
y  más  de  veinte  dias  antes  de  la  llegada  del  transporte  acabóse 
la  carne,  y  lamente  tuvo  que  estar  ámenos  de  media  ración.... 

La  maíianu  avanzaba,  aunque  el  dia  nebuloso  semejara  un 
pálido  y  lento  amanecer.  Llovía  á  Intervalos,  y  el  paisaje  que 
la  víspera  brillaba  y  centelleaba  con  la  caricia  del  sol,  era  inde- 
ciso y  borroso,  como  si  fuera  desvaneciéndose  y  estuviera  á 
punto  de  desaparecer.    Me  despedí. 

—Ya  preocupará  mi  tardanza— dije  á  mi  interlocutor—  y 
tengo  que  dejarlo.  No  ecbaró  en  saco  roto  sus  iuformes,  quizá 
un  poco  malóvolos,  pero  más  peculiares  por  lo  mifimo...- 

—  ¡  Vaya !  No  le  he  dicbo  mils  que  una  parte  de  la  verdad. 
La  verdad  entera  es  inverosimil....  Pero  le  doy  mi  palabra  de 
honor  de  que  todo  es  exacto,  y  hasta  benévolo,  si  mucho  me 
apura....  Inquiera  y  verá.    No  faltan  ni  pruebas  ni  testigo».. ., 

^Rueno ;  de  todos  modos,  (iradas,  y  hasta  la  vista.... 

—¿Volverá  usted? 

—Si  vuelve  el  transporte  en  que  vaya  á  Buenos  Aires.  De 
otro  modo,  mi  regreso  tardará  algunos  aüos....  si  es  que  lle^rn. 

—Lo  siento. 

Es  indudable  que  en  mucho  tiempo  no  habfa  tenido  auditor 
tan  paciente  y  complaciente,  y  que  iba  á  recordar  aquella  ma- 
ñana con  !a  amargiu'a  de  un  soiUln  condenado  á  perpetuo 
silencio  después  de  uno  de  sus  éxitos  más  prolongados. 

El  comandante  fiodoy  me  esperaba.  Visitamos  la  Casa  de 
(iobierno,  las  cuadras  de  loa  menores,  los  calabozo»,  lafarma- 
cia,  el  depósito  de  víveres,  donde  probé  el  pao,  recién  hecho, 
de  excelente  calidad,  y  examiné  las  provisiones,  buenas  y 
abundantes. 

^Tienen  botica,  pero  ¿y  mídico ?— preguntó : 

—Ahora  no  hay.  Es  una  historia  eso  de  los  médicos,  por- 
que nadie  quiere  venir,  aunque  además  del  sueldo  nacional  el 
gobierno  del  territorio  está  dispuesto  á  pasarle  una  .isignacldn, 
y  los  vecinos  á  darle  algo  también.  Cualquier  módico  joven, 
recién  recibida,  podría  venir  á  Usbnaia,  y  sin  gastos  de  nin- 
gima  especie,  salir  al  poco  tiempo  con  uo  capitatito  para  tnets- 
larse  bien  en  otra  parte....  Esto  está  dejado  de  la  mano  de  Dios. 
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Con  los  menores  pasa  una  cosa  análoga.  Cuando  la  Goberna- 
ción tenía  el  aserradero,  traje  algunos  que  aprendieron  un 
oficio,  se  acostumbraron  al  trabajo,  y  hoy  tienen  plaiita  aho- 
rrada.... Pero  ahora  no  hay  ocupación  que  darles.... 

Me  mostró  algunas  embarcaciones  hechas  allí,  con  madera 
del  territorio,  la  abandonada  fábrica  de  conservas,  la  escuela, 
en  que  se  educan  los  hijos  de  los  pobladores  y  algunos  indie- 
citos  é  indiecitas,  y  como  ya  era  hora  de  almorzar,  nos  enca- 
minamos á  su  casa. 

Estábamos  tomando  el  café  y  haciendo  proyectos  para  la 
tarde :  una  visita  al  cementerio,  que  se  ve  sobre  la  costa,  á 
algunas  cuadras  del  pueblo,  rodeado  por  una  alta  y  tupida 
cerca  de  postes;  una  ascensión  á  la  montaña  más  accesible, 
para  abarcar  desde  allí  el  panorama,  el  elevado  monte  Olivia, 
la  península,  la  bahía,  cuando  una  de  las  niñas  dijo : 

—I  El  Villarino ! 

El  transporte  entraba,  en  efecto,  á  Ushuaia  cortando  las 
aguas  empañadas  por  la  lluvia  menuda  que  las  azotaba.  Un 
silbido,  como  un  grito,  nos  saludó. 

Mientras  fondeaba,  tuvo  tiempo  Godoy  de  llamarme  la  aten- 
ción sobre  un  juego  de  muebles  construidos  con  madera  de 
fagus,  que,  á  pesar  de  algunos  años  de  servicio,  se  conserva- 
ban tan  sólidos  como  el  primer  día.  Presentaban  muy  buen 
aspecto,  y  eran  una  acabada  demostración  de  la  bondad  del 
material.  Mostróme  también  una  fotografía  de  legumbres  de 
enorme  desarrollo  obtenidas  en  la  quinta  de  la  Gobernación,  y 
que  prueban  la  fertilidad  del  terreno. 

—Espero  semillas  de  un  trigo  especial  para  climas  muy 
fríos,  con  el  que  haré  un  ensayo  este  año.  Si  da  resultados, 
será  esa  uúa  importante  conquista  para  Tierra  del  Fuego. 

En  seguida  nos  dirigimos  al  muelle,  donde  no  tardaron  en 
desembarcar  algunos  de  mis  compañeros  de  viaje. 

— ¿  Cuándo  salimos  ?— pregunté. 

—Esta  misma  tarde.  Se  han  cargado  todos  los  postes  en 
Lapataia,  y  no  nos  queda  nada  que  hacer  aquí.... 

El  gobernador  aprovechó  la  ocasión  para  proponerme  de 
nuevo  una  permanencia  más  prolongada  en  Ushuaia. 

—Espere  al  otro  transporte....  Lo  trataremos  muy  bien. 

—Gracias,  comandante.  Quiero  ver  la  Isla  de  los  Estados, 
y  probablemente  me  quedaré  en  San  Juan. 

—Aquí  estará  mejor,  y  tendrá  más  datos. 

— ^Mejor,  no  IC  dudo ;  pero  más  datos,  ¡  quién  sabe !  Aquello, 
al  fin,  es  más  curioso  y  menos  conocido  que  esto.... 
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XXVI. 

Borronea  de  Ir  eartera. 


Antes  de  embarcarme  en  el  Viliarino  para  seguir  viaje  c 
rumbo  S  la  Isla  de  los  Salados,  séame  permitido  poner  en 
orden  las  notas  y  observaciones  qne  he  ido  agrupando  en  i 
«uaderno  de  apuntes,  á  medida  qae  se  me  lian  presentado. 
Ampliaré  varias  hojeando  algún  libro,  al  pasar,  y  dejaré  por 
ahora  otras  que  tienen  mejor  colocación  en  las  páginas  que 
han  de  referirse  á  sitios  en  que  esas  observaciones  se  han  des- 
arrollado. No  seré  prolijo,  aunque  crea  que  cuanto  sirve  para 
el  conocimiento  de  estas  apartadas  regiones  interesa  á  los  que 
ae  ocupan  del  porvenir  del  país. 

Aunque  la  Tierra  del  Fuego  argentina  no  sea  tan  extensa 
como  fuera  de  desear,  gracias  á  la  ciiriosa  operación  que  la 
partió,  no  por  el  eje,  sino  por  el  meridiano  de  68"  36'  38",  que 
casi  viene  á  ser  lo  mismo, — presenta  los  más  variados  aspec- 
tos. Su  superficie  utilizable  está  amenguada  por  asperezas  que 
se  convierten  en  sierras  y  en  altas  montañas,  sobre  todo  al 
oeste  y  en  el  centro,  de  donde  bajan  numerosos  ríos,  arroyos, 
torrentes  6  hilos  de  agua,  que  van  á  perderse  en  el  Atlántico  ó 
en  los  caprichosos  canales  que  la  rodean.  Entre  estas  aspere- 
zas, desde  una  altura  de  mil  trescientos  pies,  bajan  hasta  el 
llano,  muy  poco  extenso,  los  bosques  seculares  que  constitu- 
yen hoy  ia  mayor  riqueza  de  la  isla.  La  selva,  eteraamenle 
verde,  crece  á  menudo  sobre  la  roca  viva  que  poco  á  poco  v 
cubriendo  con  sus  despojos  otoñales,  mientras  en  el  llano — 
quizá  levantado  del  fondo  del  mar—arraigan  pastos  excelentes 
para  la  cria  de  animales,  sobre  una  espesa  capa  de  turba  que 
mide  á  veces  más  de  dos  metros.  Las  rocas  porfiricas  y  es- 
quistosas y  las  colinas  de  gres  y  de  granito  que  se  levantan 
sobre  el  canal  del  Beagle,  están  coronadas  de  árboles.... 

La  población,  que  tarda  para  la  parle  sur,  afluye  á  los  llonoR 
del  norte,  y  llegará  en  mayor  número  ahora,  después  del  re- 
mate de  tierras  públicas  efectuado  este  año,  con  tanto  éxito, 
en  que  se  alcanzaron  tan  elevados  precios  y  que  ha  entregado 
á  la  industria  privada  una  gran  extensión  que  comenzará  a 
fructificar  en  breve.   Los  lectores  están  informados  del  número 
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é  importancia  de  los  establecimientos  ganaderos  fundados  ya, 
y  que  han  de  triplicarse,  por  lo  menos,  antes  de  dos  años. 

£1  buen  resultado  de  la  cría  de  ovejas  atraerá  indudable- 
mente á  muchos  hombres  de  trabajo,  y  la  explotación  de  los 
bosques,  cuando  se  piense  en  organizaría  y  reglamentarla  de 
acuerdo  con  las  exigencias  del  clima,--y  no  aplicando  los  mis- 
mos principios  acertados  en  el  Chaco,  pero  ridículos  en  el 
extremo  austral — los  llevará  en  mayor  número  aún,  pues  es 
sabido  que  los  campos  de  Tierra  del  Fuego,  como  los  de  Pata- 
gonia,  no  soportan  sino  una  cantidad  determinada  de  animales^^ 
lo  que  tiene  que  limitar  el  número  de  sus  pastores. 

Dejando  de  lado  la  ganadería,  cuyos  productos  figurarán 
dignamente  en  la  próxima  exposición,  pues  aparte  de  los  que 
la  gobernación  del  territorio  su  prepara  á  enviar,  hállanse  en 
Buenos  Aires  los  que  con  ese  objeto  trajo  mister  Bridges  en 
su  último  y  desprraciado  viaje— muestras  de  lana,  cueros,  etc. 
—la  isla  posee  otras  riquezas  que  por  sí  solas  bastarían  para 
asegurarle  un  hermoso  porvenir,  como  sus  bosques,  sus  minas, 
sus  viveros  de  peces,  crustáceos  y  moluscos,  sin  contar  las 
ballenas  que  pueblan  sus  canales  y  los  anfibios  que  habitan 
en  sus  costas. 

Las  ballenas,  que  no  son  perseguidas,  porque  no  es  fácil 
burlar  la  prohibición  de  su  pesca,  vagan  en  número  sorpren- 
dente hasta  en  los  sitios  más  frecuentados,  como  ser  en  los 
alrededores  de  Ushuaia,  y  podrían  comenzar  á  utilizarse, 
sometiendo  á  los  pescadores  á  una  reglamentación  que  impida 
la  extinción  de  esos  cetáceos.  En  cambio,  la  foca  desaparece, 
á  pesar  de  todas  las  medidas  escritas  que  se  han  tomado  para 
evitar  ese  mal.  A  hurtadillas  y  con  impunidad  completa,  pues 
se  necesitaría  gran  número  de  embarcaciones  rápidas  para 
hacer  la  eficaz  policía  de  las  costas,  los  loberos  han  hecho  en 
todo  tiempo  y  hacen  aún,  cacerías  inconsideradas,  destructo- 
ras y  terribles  del  anfibio,  matándolo  en  todas  las  épocas  y  á 
todas  las  edades,  sin  pensar  en  mañana,  y  de  tal  manera  que 
dentro  de  poco  no  quedará  uno  solo  en  toda  la  extensión  de  la 
isla.  Hoy  mismo  podrían  contarse  los  que  restan,  salvados  de 
la  destrucción  en  alguna  oculta  roquería.... 

La  nutria,  cuya  piel  se  estima  también,  aunque  no  tanto 
como  la  de  la  otaria  joven,  está  corriendo  la  misma  suerte  que 
ella,  y  desaparecerá  ó  irá  á  refugiarse  en  los  islotes  menos 
frecuentados  del  sur  del  Beagle,  á  donde  los  loberos  se  dirigen 
en  busca  del  lobo  de  dos  pelos,  ahuyentado  no  sólo  por  los 
cazadores,  sino  también  por  el  lobo-león,  más  fuerte  que  él,  y 

so 
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que  oco^  en  pai  Us  ro^ueríu  abutdaDadas.  porque  ni  e«aM 
valor  le  sirve  por  aliora  de  escodo. 

Como  la  íocsL  y  ia  Datria.  el  gnuiaco  qoe  antes  pululaba  eo 
Tierra  del  Fueteo,  comienza  á  escasear  lambiéo,  y  cada  reí 
qaeda  más  Ujbs  ta  ¿poca  en  que  do  temia  al  bombre,  se  acer- 
caba curioso  k  sus  campamentos  y  amanecía  en  los  corrales  i 
en  los  palenques,  mezclado  á  los  caballos....  En  la  ista  !fava- 
rino  los  hay  todavía,  acompañados  como  en  la  iola  mayor,  por 
el  zorro,  quw— ese  sí— no  llera  miras  de  desaparecer,  gracias 
i  lo  poco  solicitada  que  es  su  piel;  no  bay  zorros  azules.... 

La  fauna  no  es  ni  muy  rica  ni  mny  variada  en  tierra,  pero 
en  cambio,  lo  es  hasta  el  extremo  en  el  mar.  Liespués  del 
guanaco,  la  nutria  y  el  zorro,  que  es  de  dos  clases,  cuéntase 
immnrciélatfo,  una  especie  de  ratón,  dos  ratones  y  un  cteitomj/s 
aliado  ó  idéntico  al  tucu-tucu,  ese  interesante  roedor  subte- 
rráneo á  quien  los  jiaetes  deben  tantas  rodadas  desde  el  Brasil 
hasta  el  extremo  austral  de  .América....  En  su  aspecto  y  cos- 
tumbres es  igual  al  que  habita  al  norte,  en  los  paises  templados, 
descripto  por  los  naturalistas,  y  que  conocen  cuantos  han 
andado  por  nuestros  campos....  si  se  han  dado  ta  pena  de  bus- 
carlos en  su  agujero. 

Las  ares  que  viven  en  la  isla  ó  la  [recuentan,  comienzan 
en  el  cóndor  que  acude  desde  los  Andes,  con  las  inmensas  alas 
desplegadas,  para  acabar  en  el  minúsculo  pájaro-mosca.  Ana- 
des,  cormoranes— los  felinos  del  mar,— buitres,  balcones,  pin* 
güines,  albatros,  petreles,  loros,  reyezuelos,  papamoscas,  habi- 
tan los  bosques  á  ias  orillas  del  mar;  en  cambio,  no  hay 
reptiles,  ni  sapos,  ni  lagartos;  los  mismos  escarabajos  son 
poco  numerosos,  y  apenas  se  observan  unas  cuantas  moscas  y 
abejas.  Darwtn,  al  hablar  de  eslo,  señala  el  contraste  que 
existe  entre  el  clima  y  el  aspecto  general  de  Tierra  del  Fuego 
y  Patagonia,  presentando  la  entomología  como  ejemplo  notable 
de  ello  :  ..  Creo— dice— .que  esas  dos  comarcas  no  poseen  en 
común  una  sola  especie,  y  es  seguro  que  el  carácter  general 
de  los  insectos  es  completamente  distinto ». 

Los  habitantes  del  agua  se  cuentan  por  millares  de  especies, 
que  desde  la  baUena  van  hasta  los  caracolillos  que  pueblan  i 
millones  las  ramas  y  las  hojas  del  cachij-uyo,  esa  alga  gigan- 
tesca que  algún  día  hade  utilizar  la  industria  para  extraerle  el 
yodo  que  conlieue,  como  se  hace  en  tantas  costas  europeas. 
Para  enumerar  los  diversísimos  seres  cuya  vida  animan  los 
canales,  las  ensenadas,  las  caletas,  todos  loa  rincones  en  que 
reina  la  onda  fecunda,  sería  menester  un  libro  entero,  y  un  If- 
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bro  fastidioso  para  los  no  especialistas.  Darwin  se  quedaba 
admirado  de  aquella  variedad  y  aquella  profusión,  que  es  in- 
comparable contraste  con  la  poca  vitalidad  animal  que  se  ob- 
serva en  los  bosques,  los  valles  y  las  montañas  de  la  isla. 

En  cuanto  á  la  flora,  además  de  los  árboles  y  arbustos  que 
se  han  nombrado  antes,  hay  numerosas  plantas,  musgos,  liqúe- 
nes, criptógrimas,  que  cubren  la  espesa  capa  de  turba,  ese  cu- 
rioso producto  vegetal  que  en  muchas  partes  del  norte  de  Eu- 
ropa, y  en  las  mismas  islas  Malvinas,  se  aprensa  y  se  seca  para 
utilizarlo  como  combustible. 

Según  Darwin,  la  turba  se  forma  con  los  detritus  de  una 
planta,  la  Astelia  pumüa,  ayudada  por  la  Donada  magellanica. 
Dice  que  las  hojas  nuevas  se  suceden  siempre  en  torno  del 
tallo  como  alrededor  de  un  eje;  las  hojas  inferiores  se  pudren 
pronto,  quedando  enterradas,  de  tal  modo  que  si  se  cava  la  tur- 
ba para  seguir  el  desarrollo  del  tallo,  pueden  observarse  las 
hojas  fijas  aún  en  su  lugar  y  en  todos  los  grados  de  la  descom- 
posición, hasta  que  hojas  y  tallo  se  unen  en  una  masa  confusa. 

No  son  estas  plantas  solas  las  que  producen  la  turba,  y  el 
célebre  sabio  añade  á  ellas  un  mirto  rastrero  ( Myrtus  nummu- 
laria)  de  tallo  leñoso,  que  da  bayas  azucaradas,  el  Empetrum 
rubrum,  parecido  al  brezo,  y  e\  Juncus  grandiflorus,  plantas 
que,  también,  son  casi  las  únicas  que  crecen  en  los  terrenos 
pantanosos. 

^*  En  las  partes  más  altas  del  territorio— dice— la  superficie  de 
la  turba  está  entrecortada  por  pequeños  charcos  que  se  hallan 
á  diferentes  alturas  y  que  parecen  ser  excavaciones  artificiales. 
Hilos  de  agua  que  circulan  bajo  el  suelo  completan  la  desorga- 
nización de  las  materias  vegetales  y  consolidan  el  todo. 

**  El  clima  de  la  parte  meridional  de  América— añade— parece 
especialmente  favorable  á  la  producción  de  la  turba.  En  las 
islas  Falkland,  todas  las  plantas,  hasta  la  yerba  grosera  que 
cubre  casi  toda  la  superficie  del  suelo,  se  transforman  en  esa 
substancia,  cuyo  desarrollo.no  detiene  ninguna  situación;  algu- 
nas capas  de  turba  tienen  hasta  12  pies  de  espesor,  y  las  partes 
inferiores  so  hacen  tan  compactas,  cuando  se  las  poneá  secar, 
que  es  difícil  quemarlas.— Aunque,  como  acabo  de  decirlo,  casi 
todas  las  plantas  se  transformen  en  turba,  la  Astelia  es  la  que 
constituye  la  mayor  parte  de  la  masa.  Hecho  notable,  cuando 
se  considera  lo  que  pasa  en  Europa :  no  he  visto  nunca,  en  la 
América  meridional,  que  el  musgo  contribuya  por  la  descom- 
posición á  formarla  turba.  En  cuanto  al  límite  septentrional 
del  clima  que  permite  la  lenta  descomposición  necesaria  para 


producir  la  turba,  creo  que  ea  Chiloé  [  41  á  42  grados  de  lati- 
tud sur),  no  hay  ya  turba  bien  caraclerízada,  aaiique  haya 
mucho  aguazal ;  en  las  islas  Chonos,  por  el  contrarío,  trts  gra- 
dos máa  al  sur,  acabamos  de  ver  que  existe  en  abundancia. 
}iohre  la  costa  oriental  en  el  Rio  déla  Plata,  á  los  35  grados  de 
lalltuii,  un  reeidento  español  que  habla  estado  en  Irlanda,  me 
ha  dicho  que  siempre  buscó  esa  substancia  pero  sin  poder  en- 
contrarla.—^fe  mostró  como  lo  más  análogo  que  había  descu- 
bierto, un  mantillo  negro  turboso,  tan  lleno  de  raíces,  que  ardía 
lenta,  pero  incompletamente." 

bos  turbales,  blandos,  que  ceden  bajo  el  pie,  y  hacen  penosa 
la  marcha,  cubren  casi  todo  el  sur  de  la  Tierra  del  Fuego,  y  la 
Isla  délos  Estados  llénela  roca  de  su  base  vestida  por  ella. 

Afortunadamente,  no  se  necesita  allí  como  combustible, 
pues  aparte  de  sus  colosales  bosques,  la  Tierra  del  Fuego  posee 
minas  do  carbón,  cuyos  productos  acaban  de  ser  ensayados 
con  todo  éxito  y  que  parecen  ser  superiores  á  los  lignitos  de 
Coronel  (Chile),  que  utilizan  los  transatlánticos  de  la  carrera 
del  PacíDco.  Dichas  minas  están  cerca  de  costas,  casi  á  raiz  del 
suelo,  y  constituirán  una  gran  riqueza  si  son  tan  abundantes 
como  se  cree.  El  carbón  en  Tierra  del  Fuego  cambiará  en  bre- 
ve espacio  la  faz  de  aquellas  regiones,  dándoles  más  intensa 
vida  propia,  y  atrayendo  la  civilización  y  el  intercambio  comer- 
cial, por  poco  que  pueda  competir  con  los  productos  similares 
délas  cercanías. 

En  cuanto  á  minas,  se  me  ha  asegurado  que  existen  tam- 
bién de  níquel,  próximas  á  puertos,  y  algunas  de  hierro  ¡  pero 
no  he  visto  muestras,  Como  ya  se  sabe,  Tierra  del  Fuego  cuen- 
ta, además,  con  fuentes  de  aguas  minerales,  sulfurosas  y  ferru- 
ginosas, que  se  envhirán  en  breve  á  Buenos  Aires  para  ser  ana- 
lizadas. 

Minas  de  oro  propiamente  dichas  no  las  hay,  pero  iBS  playas 
auríferas  abundan  y  algunas  son  de  gran  riqueza,  si  se  las  ex- 
plota con  máquinas  perfeccionadas.  El  oro  que  se  encuentra  en 
ellas  procede  del  foudo  de!  mar,  y  Popper  ha  escrito  páginas 
brillantes  acerca  de  lo  que  podríamos  llamar  su  acarreo.  En 
obsequio  á  la  brevedad,  las  transcribiré,  despojándolas  de  sus 
galas : 

En  las  regiones  mineras  las  pepitas  son  generalmente  arras- 
tradas por  ríos  ó  arroyos  que  las  arrancan  del  cuarzo  y  las  lle- 
van hada  el  mar;  en  Tierra  del  lluego,  por  el  contrario,  las 
olas  arrancan  el  oro  de  las  profundidades  y  lo  impelen  á  las 
playas.... 
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A  lo  largo  del  litoral  atlántico  hay  extensos  bancos  subma- 
rinos, aveces  de  muchas  millas  de  ancho,  restos  de  montañas 
que  desaparecieron  en  pasados  periodos  geológicos;  son  depó- 
sitos enormes  de  piedras,  cascajo  y  arena,  constituidos  por 
cuarzo  y  cuarcita,  pórfidos  graníticos  y  felsíticos,  por  diorita, 
serpentina,  sienita,  traquita  y  anfibolita,  en  los  que  abunda  el 
óxido  de  hierro  magnético,  el  hierro  titánico,  las  piritas  de 
hierro,  y  en  los  que  se  hallan  diseminados  en  pequeñas  propor- 
ciones, granates  y  rubíes  diminutos,  escamitas  de  platino  y 
pepitas  de  oro.  Este  oro,  esparcido  en  la  inmensa  masa  de  lo» 
residuos  minerales  que  lo  envuelven,  sería  difícil  de  extraer  de 
las  profundidades  en  que  se  encuentra,  y  estaría  perdido  para 
la  humanidad,  si  las  olas  del  océano,  si  la  naturaleza  misma 
no  se  encargara  de  ponerlo  al  alcance  del  hombre. 

Al  examinar  estas  arenas  se  ve  brillar  entre  el  hierro  mag- 
nético que  las  constituye,  partículas  más  ó  menos  abundantes 
de  oro,  desde  el  tamaño  de  un  grano  de  maíz  hasta  el  de  una 
escamita  imperceptible,  microscópica,  cuya  ley  es  de  850  á  900 
milésimas  de  fino. 

Según  el  mismo  Popper,  la  cantidad  de  oro  sacado  de  las 
playas  auríferas  fueguinas  hasta  1891,  ascendía  á  más  de  seis- 
cientos mil  gramos,  de  los  que  ciento  setenta  mil  entraron  en 
nuestra  Gasa  de  Moneda  y  noventa  mil  fueron  enviados  á 
Hamburgo  por  Wehrhahn,  de  Punta  Arenas.  Los  trescientos 
cuarenta  mil  restantes  fueron  substraídos  ilegalmente  por 
aventureros  del  Magallanes. 

Hoy  se  trabaja  en  el  establecimiento  de  El  Páramo,  al  norte 
de  San  Sebastián,  fundado  por  Popper  y  de  propiedad  de  don 
Juan  Fernández. 

Hay  oro  también  sobre  el  canal  del  Beagle,  en  Sloggett,  por 
ejemplo,  donde  está  formándose  una  pequeña  población,  toda- 
vía muy  móvil,  muy  accidental,  en  torno  de  una  modesta  casa 
de  comercio,  quizá  núcleo  primero  de  un  pueblo  importante 
en  el  futuro. 

Un  clima  relativamente  benigno  que,  sin  grandes  dificulta- 
des, sobre  todo  en  primavera,  verano  y  otoño,  permite  su 
explotación,  da  mayor  precio  á  estas  riquezas,  á  las  que  hay 
que  añadir  las  que  producirá  el  comercio  de  manga  ancha  que 
se  practica  en  el  territorio,  y  que  no  es  indudablemente  la 
menor.  Pero  ¿qué  puede  exigirse  de  mercaderes  cuyo  des- 
tierro los  pone  ya  casi  fuera  de  lo  normal?  ¿Por  qué  medirlos 
con  el  cartabón  de  los  grandes  centros,  cuando  están  donde  la 
ley  no  impera?.... 


hÁ.  AUSTRAJilA.  ARflBHTlNA 


Sor  los  descali/icados  de  la  extgsnte  sociedad  actual,  los 
que  saben  por  dolorosa  experiencte  que  el  dinero  es  el  eje 
único  de  la  vida  moderna,  y  que  el  pobre  lucha  en  un  círculo 
vicioso,  9in  podef  arrancarse  nunca  de  ét:  para  salir  de  la 
pobreza  es  necesario  tener  un  punto  de  partida,  vale  decir,  un 
priDcipio  de  fortuna,  un  capital  más  ó  menos  pequeño ;  sin  eso 
todo  está  cerrado,  clausurado,  y  io  único  que  se  puede  lograr 
es  un  empleo,  una  ocupación  que  cada  día  dé  lo  necesario  para 
comer.  Con  qué  amargura  abandonan  entonces  los  grandes 
centros  de  acción  para  ir  á  los  últimos  limites  pobladas,  y  con 
quú  avaricia,  con  qué  ávido  furor  aprovecban  todos  los  beneü- 
ciOfi,  licito»  ó  ilícitos,  que  se  les  presentan,  abusando  del  tra< 
bajo  de  los  débiles,  vendiendo  caro  y  malo,  envenenando  ;i 
indios  y  marineros,  prestándose  á  todos  los  comercios,  al  con- 
trabando, á  la  pirateria,  al  merodeo,  á  la  usura,  con  un  desen- 
fado que  favorece  la  escasez  misma  del  público  y  lo  común  de 
esa  elasticidad  de  conciencia.  Si  sufrieron  en  las  ciudades, 
por  la  ínfima  categoría  que  ocupaban  y  por  la  impotencia  que 
los  consamia,  toman  la  revancha,  y  se  gozan  en  ella,  poniendo 
el  pie  sobre  el  cuello  de  los  que  están  debajo,  (lacen  dinero, 
se  forman  ese  capital  que  será  varita  mágica  en  sus  manos, 
ideal  único  de  sus  horas  de  meditación,  ensueño  de  sus  sueños. 
¿La  conciencia?  ¡Oh!  ia  conciencia  se  hace  más  ancha  á 
medida  que  el  dinero  de  la  caja  crece.  Luego,  cuando  la  suma 
ae  redondee  bien,  habrá  tiempo  de  modificar  una  moral  sobra- 
do estreclia  ya  en  estas  latitudes;  mientras  tanto,  hay  que 
dejar  de  lado  convencionalismos  y  mojigaterías....  Cuando  se 
habla  de  un  pioneer  del  extremo  austral,  no  es  bueno  darlo 
carta  de  honradez  sin  previo  examen,  si  el  que  la  otorga  quiere 
preocuparse  de  la  verdad.  Ni  hay  tampoco  que  vilipendiarlo. 
Es  un  producto  lógico  de  la  civilización,  una  creación  absolu- 
tamente suya.  Los  cómicos  de  la  legua  representan  en  los 
teatros  de  campaña  los  mismos  papeles  que  los  grandes  artis- 
tas en  los  lujosos  coliseos  de  las  ciudades.  Y  luego,  ¿quién 
puede  afirmar  que  no  tendrá  que  convertirse  en  pioneer  de  esa 
misma  especie,  si  la  rueda  de  la  fortuna  voltea  de  m.-ü  lado?... 

Pero  á  ellos  se  deberá  en  gran  parte,  y  á  pesar  de  todo,  el 
adelanto  Je  esa  región  que  explotan  á  sabiendas  y  protegen 
inconscientemente,  y  nadie  lia  de  disputarles  el  mi'Tílo  de  ha- 
ber ido  como  vanguardia  adonde  pocos  se  atrevieron  allegar, 
atemorizados  por  las  exageraciones  que  rodeaban  de  misterio 
á  la  isla.  Los  naufragios,  las  penalidades,  el  liambre,  el  frío 
mortal....   ;Cómo  se  reirán  de  esas  consejas  los  que  dentro  do 
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algunos  años  vayan  á  veranear  en  las  costas  del  Beagle,  junto 
á  las  verdes  selvas  de  la  Onaisín!... 

Las  inclemencias  del  clima  no  llegan  al  extremo  que  se  ha 
dicho,  y  las  demás  amenazas  que  se  han  puesto  como  cordón 
sanitario  alrededor  de  la  isla,  son  simples  patrañas  de  viajeros 
deseosos  de  dar  proporciones  de  sacrificio  á  un  paseo  más  ó 
menos  arduo,  ó  de  habitantes  y  frecuentadores  interesados  en 
reservarse  la  exclusividad  del  territorio  durante  un  tiempo 
más  ó  menos  largo....  hasta  que  la  luz  se  hiciera.  Baste  decir 
que  la  nieve  es  escasa,  y  que  aun  en  pleno  invierno  deja  á 
descubierto  la  yerba.  Ya  Darwin  trató  de  desvanecer  estos 
errores,  publicando  un  cuadrito  comparativo  de  la  temperatu- 
ra media  de  Tierra  del  Fuego  é  Islas  Malivinas,  y  la  de  Dublín, 
que  es  el  siguiente : 

Tniitud     Temp.  del    Temp.  del    Media  del 
verano       invierno     inv.yver. 

Tierra  del  Fue^o 53*»38  S.  +10**  +  0**6  +  5°12 

Malvinas 51°30  S.  + 10**  5  ^  — 

Dublin 53°21  N.  +  IS^'IS         +  0^8  +  9°46 

**Esta  tabla  nos  indica— añade  el  sabio  — que  la  tempera- 
tura de  la  parte  central  de  la  Tierra  del  Fuego  es  más  fría  en 
invierno  y  más  de  5°  centígrados  menos  caliente  en  verano 
que  la  de  Dublín.  Según  von  Buch,  la  temperatura  media  del 
mes  de  Julio  (que  no  es  el  más  caluroso  del  año)  en  Sand- 
fjord,  en  Noruega,  se  eleva  á  14°3,  y  ese  lugar  está  13  grados 
más  cerca  del  polo  que  Puerto  Hambre." 

Según  mis  datos,  la  temperatura  media  de  Ushuaia  es  de 
6°5  en  primavera,  de  10°4  en  verano,  de  6^  en  otoño  y  de  0^66 
en  invierno. 

Estos  últimos  números  son  bastante  exactos,  y  siento  no 
haber  podido  completarlos  con  las  observaciones  de  los  sale- 
sianos  establecidos  en  Río  Grande,  el  Río  Pellegrini  de  Lista. 

Y,  á  propósito  de  esta  comunidad  religiosa :  instalada  sobre 
el  citado  río,  al  norte  de  donde  desemboca  en  el  Atlántico, 
ocupa  los  terrenos  reservados  para  pueblo,  y  ha  levantado 
grandes  galpones,  donde  asila  á  unos  cincuenta  niños  indígenas 
de  ambos  sexos.  Alrededor  de  la  misión,  que  no  tiene  indus- 
tria alguna,  viven  en  toldos,  como  en  el  estado  salvaje,  diez  ó 
doce  familias  más,  que  no  están  sujetas  á  régimen  y  que  con- 
tinúan con  sus  usos  y  costumbres  tan  nómadas  como  antes. 

Cuatro  años  hace  que  están  allí  los  salesianos,  sin  que  sus 
beneficios  se  hayan  hecho  notar  sobre  los  indios. 


L  AUSTRALIA.  ABOI 


Los  terrenos  que  usufructúnn  son  los  máe  apropiados  para 
el  establecimiento  de  la  nueva  capital  fuBf{i!Íiia,  que  es  uPRen- 
te  sacar  de  Ushuaia.  Este  pueblo  se  encuentra,  en  efecto,  en 
un  extremo  del  territorio,  casi  en  el  ángulo  que  forma  la  línea 
divisoria  con  el  canal  del  Rea^Ie,  y  si  la  capital  de  un  país 
poblado  y  civilizado  qne  cuanta  con  telégrafo,  ferrocarriles, 
etcétera,  puede  hallarse  como  si  dijéramos  arrinconada,  seme- 
jante cosa  es  perjudial  en  una  comarca  en  que  todo  está  por 
hacer  y  en  (|ue  la  falla  de  caminos  alarga  de  un  modo  incon- 
mensurable las  distanciaE, 

La  capital  de  Tierra  del  Fuego  debe  estar  ubicada  en  no  te- 
rreno cuya  extensión  y  productos  basten  al  sustento  de  la  po- 
blación y  á  su  crecimiento,  y  que  so  baile  muy  al  alcance  de 
los  otros  centros  poblados.  Hio  Grande,  al  revés  de  Ushuaia, 
reúne  diciías  condiciones, 

Facilitaria  la  traslación  de  la  capital,  la  formación  de  una 
colonia  en  el  valle  del  Río  Grande,  cuyo  suelo  es  favorable. 
Esa  colonia,  por  su  situación,  tendría  un  hermoso  porvenir; 
tanto  más  cuanto  que  el  rio  es  navegable  hasta  para  buques 
de  algún  calado,  Su  vallzamiento,  que  es  urgente,  porque  et 
puerto  es  frecuentado  por  muchos  barcos  de  vela  y  algunos  de 
vapor,  puede  hacerse  fácil  y  económicamente,  pues  bastarían 
tres  señales  para  dejar  bien  determinada  la  entrada  del  río. 

Como  complemento  necesitarlase  un  camino  que  ligara  el 
valle  con  San  Sebastián,  y  dos  puentes,  uno  sobre  el  San  Mar- 
tín y  otro  sobre  el  Carmen  Sylva,  ríos  que  hoy  dificuitan  en 
grado  sumo  las  comunicaciones,  así  como  también  dos  nuevas 
comisarias,  una  en  el  valle  mismo  y  otra  á  inmediaciones  del 
cabo  San  Pable,  sobre  el  Atlántico. 


Et  interés  que  despierta  la  Tierra  del  Fuego,  está  demostra- 
do materialmente  por  el  precio  que  han  obtenido  los  lotes 
sacados  á  remate,  y  científicamente,  por  las  comisiones  de 
exploradores  que  la  visitan  d  menudo.  Las  últimas  que  han 
estado  fueron:  en  Febrero  de  1896  la  compuesta  por  los  seño- 
res doctor  F.  Lahille,  doctor  ^icolá3  Alboff,  Carlos  l.ahitte  y 
E.  Beauflls,  que  permanecieron  hasta  Abril,  y  un  mes  más  tar- 
de la  de  Otlo  NordenslíJBld,  en  que  iba  el  doctor  Pedro  Dusén 
y  el  señor  lljelmer  Ackermann.  En  Diciembre  de  1897  la  visitó 
también  el  Bélgica,  á  cuyas  primeras  desventuras  me  he  refe- 
rido ya. 

..,.Y  ahora  \á  bordo! 
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XXVII. 
De  IJsliaala  á  Buen  Suceso. 

Los  escasos  pasajeros  del  Villarino  se  habían  dispersado  por 
la  capital  fueguina,  sin  preocuparse  mucho  de  la  lluvia  menu- 
da que  continuaba  cayendo.  Pisar  tierra  firme  es  el  afán  de 
cuantos  viajan  por  agua,  cansados  de  la  perpetua  instabilidad 
del  barco;  de  modo  que  aprovechaban  los  cortos  momentos 
que  el  transporte  iba  á  permanecer  en  la  bahía,  para  andar  por 
el  enlodado  suelo  de  Ushuaia.  Cierto  que  aquel  barro  no  es 
como  el  de  Buenos  Aires,  engrudo  adherente  y  repugnante, 
sobre  el  que  patinan  hombres  y  animales,  embadurnándose 
de  pies  á  cabeza :  un  instante  después  de  haber  pisoteado  ver- 
daderos lodazales,  no  queda  en  las  botas  más  seña  de  ello  que 
la  helada  humedad  que  se  infiltra  por  las  costuras  y  por  el 
cuero  mismo,  con  un  poder  invencible  de  penetración.... 

El  comandante  Murúa  tenía  prisa— siempre  la  tiene,  de 
tal  modo  que  sus  viajes  son  un  modelo  de  rapidez,  aunque  su 
barco  sólo  ande  diez  millas  por  hora.  Aguardaba  para  zarpar, 
que  la  correspondencia  oficial  de  la  Gobernación  estuviese  á 
bordo;  así  es  que  no  tardamos  en  embarcarnos  para  correr  ha- 
cia el  este,  salir  del  canal  del  Beagle,  y  tocar  al  término  de 
nuestro  viaje  de  ida. 

La  despedida  de  Ushuaia  fué  cordial  y  afectuosa.  Aquellos 
buenos  desterrados  consideran  un  acontecimiento  la  llegada 
mensual  (á  veces)  del  transporte,  y  se  complacen  en  agasajar 
á  los  viajeros,  ayer  desconocidos,  como  si  fueran  viejos  ami- 
gos. No  los  ven  partir  sin  sentimiento,  y  en  el  fondo  sentirán 
como  una  esperanza  que  escapa,  como  una  visión  de  otras 
comarcas  y  otros  centros  que  se  desvanece  con  ellos. 

Zarpamos. 

Mis  compañeros  me  rodeaban  acribillándome  á  preguntas, 
dándome  noticias,  estrechándome  las  manos,  como  sí  hiciera 
mucho  que  no  nos  veíamos:  tanto  estrecha  la  vida  en  común 
en  aquellas  soledades. 

Los  postes  para  el  telégrafo  patagónico  se  habían  cargado 
en  Lapataia  sin  tropiezo  alguno  y  con  mucha  rapidez,  gracias 
á  la  buena  voluntad  de  la  tripulación  del  transporte  y  de  los 
empleados  y  peones  del  aserradero.  Las  bodegas  estaban  ates- 
tadas de  palos,  y  Funes  rebosante  de  satisfacción,  pues  la  sec- 


ción  ú  él  encomendada  podría  comenzarse  esta  misma  prima- 
vera; no  resultaba,  pues,  ÍDÚtil  eu  viaje,  y  su  actividad  tenia 
recompensa  en  esa  nueva  probabilidad  de  éxito  para  la  obra. 

Por  desgracia,  parece  que  la  primera  sección,  en  el  norte 
de  Pntagonia,  presenta  graves  dificultades  que  el  comandante 
Leroux  acaba  de  exponer  al  Gobierno,  y  que  no  serán  Táciles 
de  veacer.  Recorriendo  este  jefe  la  parte  de  la  linea  telegrá- 
flca  futura  que  está  il  su  cargo,  ha  tenido  que  atravesar  vastas 
extensiones  sin  agua,  donde  por  ahora  es  imposible  el  estable- 
cimiento de  oficinas,  pues  los  telegrafistas  y  guardahilos  se 
morirían  de  sed  ('].  Pero  siempre  habrá  modo  de  hallar  uo  ses- 
go al  inconveniente,  que  en  realidad  es  inmenso,  pero  que  no 
debe  de  privar  á  la  Patagonia  de  un  servicio  cuya  existencia 
colaboraría  tan  eficazmente  h  su  progreso.  Si  la  dificultad  es 
grande,  mayor  aún  es  la  necesidad  de  que  ese  telégrafo  exista, 
militar  y  socialmente....  Dentro  de  poco,  Chile  habrá  terminado 
de  tender  sus  hilos  hasta  Punta  Arenas,  aunque  la  obra  no  sea 
mucho  más  fdcit  sobre  el  Pacifico  que  sobre  el  Atlántico. 

—El  gobernador  Godoy— díjome  el  comandante  Funes — 
ha  accedido  á  enviarme  con  el  transporte  Ushuaia,  que  está  al 
servicio  de  la  Gobernacién  de  Tierra  del  Fuego,  dos  mil  qui- 
nientos postes  á  Coy-Jnlet;  á  San  Julián,  donde  se  neceeitan 
dos  mil  seÍBcientos,  llevará  mil  seiscientos,  y  á  Gallegos  mil. 
A  Santa  Cruz  habrá  que  enviar  dos  mil  seiscientos  también. 

Con  estas  remesas  basta  y  sobra  para  dar  comienzo  á  los 
trabajos,  pues  mientras  éstos  se  lleven  adelante  será  facilí- 
simo completar  el  ninnero  de  postes  que  se  necesita  para  toda 
la  sección. 

Algunos  compañeros  habían  aprovechado  la  permanencia 
en  Lapatala  para  emprender  una  cacería  de  animales  alzados, 
sobre  todo  de  un  buey  gordo,  famoso  por  lo  inabordable.... 
Lletíarou  al  lago  Jacinta,  del  que  sale  el  río,  y  hallaron  en  él 
cisnes  y  patos  de  agua  dulce,  pero  no  tuvieron  la  más  mínima 
noticia  del  buey  ni  de  los  carneros  cimarrones  que,  sin  em- 
bargo, abundan.  Hay  que  poseer  muy  buenas  piernas  y  deci- 
dirse á  recorrer  enormes  distancias  por  los  fatigosos  turbales. 
si  se  quiere  obtener  algo.  En  cambio,  podiau  ampUar  mía  in- 
formes á  propósito  del  Hélgica. 

El  barco  explorador  tenia  mala  suerte.  Hallándose  frente  al 
depósito  de  carbón,  y  aunque  estuviera  fondeado  á  dos  anclas. 
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el  viento  y  la  comente  lo  hicieron  garrear,  y  tan  en  peligro  se 
vio,  que  pidió  auxilio  con  la  sirena. 

—Debe  haber  sufrido  averías— me  dijeron. 

—¿De  consideración? 

—No  se  sabe,  porque  su  gente  no  ha  dicho  nada. 

Decididamente  los  expedicionarios  andaban  en  la  mala  des- 
de mucho  antes  de  comenzar  la  parte  realmente  difícil  de  su 
viaje.  ¿Qué  les  habrá  ecurrido  entre  los  témpanos  del  sur? 
Nada  puede  conjeturarse  todavía,  pero  la  falta  de  informes,  á 
pesar  de  que  llevaron  palomas  mensajeras  de  Punta  Arenas, 
no  es  seguramente  un  buen  indicio.... 

Más  tarde,  y  en  la  Isla  de  los  Estados,  iba  á  hallar  nuevas 
huellas  del  buque,  cuya  última  recalada  conocida  es  la  de  San 
Juan  del  Salvamento. 

Hacia  allá  nos  dirigíamos,  y  poco  después  íbamos  á  dejar 
atrás  la  Tierra  del  Euego,  donde  en  1889  sólo  había  282  ovejas, 
que  hoy  llegan  á  la  cantidad  ya  consignada. 

Seguimos  el  canal,  entre  la  isla  mayor  y  la  de  Navarino, 
una  de  las  grandes  del  archipiélago  que  hormiguea  al  sur,  y 
cuya  avanzada  es  el  Cabo  de  Hornos. 

No  tardamos  en  llegar  á  la  península  generalmente  creída 
isla  de  Gable,  desde  donde  comienza  á  ensancharse  el  canal 
que,  pasando  la  isla  Picton,  termina  en  pleno  océano. 

Gable  es  una  tierra  privilegiada,  con  hermosísimos  paisa- 
jes y— lo  que  es  más  positivo— excelentes  pastos.  Allí  está  la 
instalación  de  mister  Bridges,  oculta  á  los  que  pasan  por  el 
canal,  con  las  tierras  altas  de  la  península.  Su  estancia  y  al- 
macén están  situados  en  el  punto  en  que  la  península  se  une 
á  tierra  con  un  pequeño  istmo  bajo,  que  las  altas  mareas  han 
de  cubrir  en  ocasiones,  pero  que  tiene  vegetación. 

Los  panoramas  que  allí  presentan  las  altas  colinas,  los  ver- 
des vallecitos  y  hondonadas  pobladas  de  árboles  que  aquí  y 
allá  forman  grupos  que  más  lejos  se  convierten  en  bosque, 
pasando  el  arroyo  de  aguas  cristalinas  que  corre  oculto  bajo 
una  enramada  de  plantas  acuáticas,  son  de  veras  dignos  de  un 
un  gran  pincel,  sobre  todo  por  la  luz  diáfana  y  cariñosa  que 
en  el  verano  los  envuelve. 

El  establecimiento  del  señor  Bridges,  con  ramificaciones 
en  Cambaceres,  isla  Picton,  etc.,  posee,  además  de  la  cría  de 
ganado,  otras  industrias  lucrativas,  como  el  comercio  de  artí- 
culos de  primera  necesidad,  un  pequeño  aserradero  que  pen- 
saba ensanchar,  haciéndolo  á  vapor,  para  lo  cual  ya  había 
echado  los  cimientos  de  nuevas  casas,  un  conato  de  graseria, 


etc.,  etc.  Los  edlHcloa  están  rodeados  de  huertas  y  jardines, 
que  dan  flores  y  legumbres  Á  la  pequeña  colonia,  en  que  las 
hijas  y  loa  hijos  del  autlj^uo  misiouero  trabajan  á  la  par,  con 
el  ardor  de  loa  que  encuentran  al  miamo  tiempo  diversión  y 
utilidad  en  el  trabajo. 

Haberton,  que  asi  se  llama  el  puerto,  tiene  un  muellecito  y 
un  malecón  de  piedra,  que  le  dan  el  aspecto  de  uno  de  esos 
establecimientos  industriales  de  las  márgenes  de  nuestros 
Brandes  rios  en  ia  provincia  de  Buenos  Aires. 

Los  argentinos  han  quedado  sin  puerto  sobre  In  entrada  del 
canal  del  Beaicle,  mientras  Chile  lo  tiene  en  la  Isla  I'Icton, 
justamente  en  la  boca  del  mismo,  allí  donde  desembarcaron 
los  desgraciados  misioneros  Ingleses  con  Alien  Gardiner  ú  su 
cabeza....  Fagamos  la  isla,  navegando  con  tiempo  excelente, 
pero  ya  algo  nebuloso  y  frío.  Corriendo  más  al  este,  seguimoa 
sin  detenernos  Trente  á  la  Isla  Nueva,  tras  de  la  cual  se  extien- 
de el  océano  abierto,  inmensa  planicie  de  color  de  acero  que 
disminuía  la  niebla  indecisa,  como  uu  velo  tenue. 

En  Sloggelt  vimos  con  el  anteojo  algunas  carpas  de  mine- 
ros, pobre  gente  que  busca  sin  tregua  las  pepitas  de  oro 
ocultas  en  la  arena. 

Más  allá.  Bahía  Aguirre,  escenario  del  último  acto  del  drama 
de  padecimientos  y  de  muerte  desarrollado  en  185t,  sepresen- 
lA  i  nuestro  paso  y  pronto  lo  dejamos  atrás,  navegando  á  todo 
vapor,  sobre  las  aguas  ya  más  agitadas  que  las  del  canal 
abandonado  poco  antee. 

Desde  allí  podríamos,  en  rigor,  haber  visto  el  Cabo  de 
Hornos,  si  no  se  interpusiera  la  isla  Leceit;  pero  abarcábamos 
en  cambio  toda  aquella  zona  oceánica,  tan  temida  por  los 
barcos  de  vela,  juguete  de  las  poderosas  corrientes,  de  los 
bruscos  cambios  del  viento  y  del  formidable  oleaje  y  loa 
remolinos  que  se  levantan  cuando  luchan  encontrados  el  viento 
y  la  corriente.... 

Hablamos  pasado  [rente  al  sitio  en  que  ocurrió  el  naufragio 
del  explorador  Bove,  situado  entre  Punta  Herse  y  Punta  Maris. 

Este  siniestro  se  produjo  el  31  de  Mayo  de  1882.  El  San 
José  estaba  tan  en  peligro,  que  se  resolvió  echarlo  á  tierra, 
para  salvar  la  tripulación  y  el  cargamento.  Bove  cuenta  aque- 
llas dramáticas  escenas  del  siguiente  modo : 

"El  aspecto  de  la  tierra  situada  á  sotavento,  era  desalenta- 
dor. Por  lo  que  podía  verse  desde  lo  alto  de  la  arboladura, 
parecía  que  de  Tunta  Eierse  á  i*unta  María  no  hubiera  sino  una 
línea  de  escollos. 
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¡  Cuan  lejos  de  la  costa  se  había  producido  el  primer  choque 
■del  barco ! .... 

A  las  tres  de  la  tarde  resolvimos  hacer  la  peligrosa  prueba ; 
era  la  hora  de  la  marea  alta.  Preparóse  en  un  instante  una 
pequeña  balsa  que,  con  algunos  barriles  de  galleta  y  carne 
salada,  fué  colocada  sobre  cubierta  para  que  la  utilizaran  los 
sobrevivientes  si  el  buque  no  lograba  alcanzar  la  costa. 

La  conducta  de  la  tripulación  fué,  en  tan  difícil  trance,  digna 
del  mayor  elogio :  cumpliéronse  las  órdenes  con  eficaz  rapi- 
dez, y  cuando  se  oyó  la  voz  de  mando:  —  ¡Larga  la  cadena! 
I  Iza  la  trinquetilla  I—ejecutóse  la  maniobra  como  si  se  tratara 
¿e  llegar  á  la  bahía  en  viaje  de  placer  y  no  forzados  al  nau- 
fragio. 

El  marinero  Jemmy  Howard  se  dejó  atar  valerosamente  al 
timón,  con  dos  cuchillos  al  alcance  de  las  manos  para  que 
pudiera  cortar  sus  ligaduras  apenas  fuese  innecesario  su  tra- 
bajo. 

Nunca  podré  olvidar  al  bravo  Jemmy,  fijo  en  el  timón,  con 
los  ojos  clavados  en  el  que  mandaba  la  maniobra,  repitiendo 
sus  órdenes,  palabra  por  palabra : 

— Steady,  Jemmy ! 

— Steady^  sir! 

— All  right,  Jemmy  I 

— All  right f  sir ! 

Del  fondeadero  á  la  costa  hubiéramos  llegado  en  cualquier 
otra  ocasión  como  una  luz,  pero  entonces  nos  parecía  tardar 
una  eternidad.  Entre  el  abandono  del  ancla  y  el  choque  de  la 
nave  contra  tierra,  pasamos  momentos  de  agitada  expectativa : 
á  cada  instante  temíamos  ver  el  barco  detenido  por  algún  ban- 
co ;  pero  con  la  mayor  sorpresa  y  gozo  se  pasó  el  primer  esco- 
llo y  luego  el  segundo,  volando  sobre  las  olas,  sin  choques, 
sin  sacudidas....  La  angustia  creció,  sin  embargo,  cuando— ■ 
acercándonos  á  tierra— vimos  las  olas  rompiendo  contra  las 
altas  rocas  sóbrelas  que  nos  precipitábamos.... toda  esperanza 
de  salvación  desapareció  por  un  instante....  Pero  la  suerte  nos 
favorecía:  precisamente  en  el  camino  del  buque,  la  barranca 
se  plegaba  un  poquito,  dejando  entre  ella  y  el  mar  algunos 
metros  de  arena  en  que  la  nave  fué  á  enterrar  su  proa  quedan- 
do el  bauprés  á  pocos  centímetros  del  precipicio.  Un  instante 
después  la  San  José  quedó  tumbada  sobre  el  flanco  izquierdo, 
«1  bote  de  estribor  hecho  pedazos,  y  todos  los  objetos  sueltos 
fueron  desalojados  de  la  cubierta.  Pero  antes  de  que  sobre- 
viniera otra  ola,  nos  reunimos  en  una  hendidura  de  la  barran- 


ca,  coa  el  mar  i  nuestros  pies  y  una  tnurallit  do  doscluotos 
metros  de  ultura  sobre  nuestras  cabezas.  La  hendidura  era 
de  areaiaca  y  á  cada  momento  amenazaba  desplomarse  como 
ima  valascha.  Por  fortuua,  sólo  al  día  siguiente  se  precipitó 
al  mar...." 

Cruzamos  frente  á  Bahía  Valentín,  y  haciendo  rumbo  al 
nordeste  nos  dirigimos  á  Buen  Suceso,  última  etapa  nuestra 
en  Tierra  del  Pnego.  Fondeamos  allí.  El  Estrecho  Lemaire  se 
presentaba  á  nuestra  vista,  bastante  agitado. 

Ese  Estrecho  que  los  Nodales  llamaroo  de  San  Vicente  por 
haberlo  visitado  el  22  de  Diciembre  de  1619,  y  que  la  Cmcorríia 
de  Horn  descubrió  el  25  de  Enero  de  1616,  bautizándolo  con  el 
nombre  de  Lemaire— tiene  por  término  medio  un  ancho  de 
treinta  kilómetros,  y  solo  está  limitado  al  este  por  la  angosta 
extremidad  occidental  de  la  Isla  de  los  Estados. 

—Nos  hallamos  en  Ash  Patín. 

— ¡Cdmo?  ¿No  decía  usted  que  esta  es  la  balila  del  Buen 
Suceso?    La  carta  náutica..-. 

—Sí ;  pero  los  onas  la  llaman  Ash  Palln. 

—i  Ah  ! 

Lástima  carecer  de  medios  para  emprender  una  excursión 
por  el  lado  oriental  de  la  isla;  pero  los  transportes  nacionales 
recalan  pocas  veces  en  sus  puertos— casi  nunca  más  que  en 
San  Sebastián— y  eso  en  su  viaje  de  retorno,  porque  á  la  Ida 
se  internan  en  el  Estrecho,  fondean  en  Punta  Arenas  y  costean 
la  isla  por  el  oeste,  haciendo  innecesariamente  un  trayecto 
larguísimo  por  aguas  no  argentinas,  en  detrimento  de  las 
nacientes  poblaciones  del  este. 

Pero  el  Ingeniero  Tapia,  que  en  aquellos  días  debía  estar 
midiendo  los  terrenos  liltimamente  vendidos  por  decreto  de 
Marzo  30  de  1897,  me  habla  prometido  detallados  informes 
sobre  la  zona  comprendida  entre  el  cabo  Espíritu  Santo  y  el 
rio  Grande,  y  con  ellos  podría  salvar  en  parle  la  deficiencia, 
inevitable  por  la  falta  de  elementos. 

Y  llegado  á  Buenos  Aires,  en  efecto,  el  señor  Tapia  ha  tenido 
la  bondad  de  comunicarme  tan  interesantes  datos,  completados 
con  atinadas  observaciones  personales,  que  me  servirán  aquí 
de  complemento  á  lo  ya  dicho. 

Las  cincuenta  y  seis  leguas  fueron  medidas  y  entregadas  k 
los  compradores  dentro  del  plazo  señalado  por  el  decreta  — á 
seis  meses  del  remate— menos  el  lote  4ü,  del  quE',  por  hallarse 
ausente  el  apoderado  del  propietario  señor  Tielranera,  no  pudo 
dársele  posesión. 
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Según  los  minuciosos  informes  suministrados  por  el  inge- 
niero Tapia,  el  campo  vendido  es  en  general  de  pastos  buenos 
y  variados,  excepción  hecha  de  un  lote  situado  en  el  centro  de 
la  bahía  de  San  Sebastián,  que  es  un  arenal  cubierto  de  mata 
negra  y  salpicado  con  depresiones  salitrosas  que  en  las  grandes 
mareas  se  convierten  en  lagunas. 

Los  pastos  son  abundantes  y*  variadísimos  en  los  valles  de 
los  ríos,  arroyos  y  chorrillos  que  forman  vegas  de  leguas  de 
extensión,  en  dirección  general  de  oeste  á  este,  verdaderos 
oasis  en  que  la  yerba  crece  hasta  sesenta  y  ochenta  centíme- 
tros de  altura.  Entre  ellas  se  distingue  por  sus  dimensiones 
y  fertilidad  la  del  arroyo  San  Martín,  que  corre  hacia  el  mar 
en  la  parte  sur  de  la  bahía. 

£n  los  terrenos  altos,  generalmente  pedregosos,  el  pasto 
no  es  muy  abundante. 

Las  aguadas  son  numerosas  y  se  encuentran  en  todas  direc- 
ciones. Las  hay  en  forma  de  manantiales,  de  arroyuelos,  de 
lagunas,  de  arroyos  y  de  ríos.  Son  de  agua  dulce  y  cristalina, 
casi  siempre  de  temperatura  baja.  Los  cursos  de  agua  son 
generalmente  pantanosos  y  de  poca  profundidad ;  en  invierno 
se  congelan,  cubriéndose  de  una  capa  de  hielo  que  en  algunas 
partes  llega  á  tener  sesenta  centímetros  de  espesor. 

El  río  Grande,  que  tiene  un  ancho  variable  entre  cincuenta 
y  sesenta  metros,  hallábase  á  principios  de  Mayo  de  este  año 
(1898)  á  la  altura  del  límite  con  Chile,  cubierto  con  una  capa 
de  hielo  de  quince  centímetros  de  espesor,  que  sólo  dejaba 
libre  el  centro  en  un  ancho  de  tres  metros  aproximadamente. 

En  muchos  puntos  del  territorio,  y  sobre  todo  en  las  vegas, 
se  encuentra  agua  á  un  metro  bajo  el  nivel  del  suelo. 

La  topografía  no  es  uniforme.  El  terreno  en  general  es 
montañoso,  con  serranías  ó  macizos  paralelos  que  corren  de 
oeste  á  este,  entre  los  que  existen  grandes  abras— valles  de 
ríos  y  arroyos,— y  á  veces  llanuras  relativamente  extensas, 
altas  y  bajas.  El  oeste  tiene  médanos  más  ó  menos  elevados, 
y  no  es  propiamente  montañoso. 

En  toda  la  extensión  recorrida,  salvo  algunos  puntos  situa- 
dos cerca  del  límite  con  Chile,  y  comprendidos  en  los  lotes  23, 
24  y  40  de  los  terrenos  vendidos  por  el  gobierno,  no  se  ha 
encontrado  un  solo  árbol ;  en  ciertas  faldas  de  cerros  y  méda- 
nos crece  el  calafate,  arbusto  tan  abundante  en  Patagonia  y 
Tierra  del  Fuego. 

La  mancha  de  bosque  que  se  halla  en  el  ángulo  formado 
por  el  río  Grande  y  el  límite  con  Chile,  es  continuación  del 
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gr&n  bosque  chileno  de  La  Matanza;  los  fagUB  que  lo  compo- 
nen tieneu  uaa  altura  media  de  cinco  nietroa  y  un  diámetro 
de  veinte  centímetros. 

El  di  Ría  es  frío  en  general.  La  temperatura  medía  obser- 
vada por  el  ingeniero  Tapia,  es  de  8°  centígrados  en  Marzo,  4° 
en  Abrí!  y  i°b  en  Mayo.  Estas  observaciones  son  aproxima- 
das, pues  no  tuvo  ni  tiempo  ni  ocasión  de  hacerlas  exactas  y 
detenidamente  por  la  movilidad  que  exigen  loa  trabajos  de 
mensura. 

Los  vientos  dominantes  del  oeste  y  sudoeste,  son  fuertes 
en  primavera,  veratio  y  parte  del  otoño ;  eu  invierno  la  atmós- 
fera permanece  en  calma.  Generalmente  las  lluvias  caen  poc.o 
rato. 

Pasando  á  otro  orden  de  observaciones,  el  señor  Tapia  rae 
comunícalo  siguiente: 

La  Tierra  del  Fuego,  principalmente  en  au  parte  chilena, 
está  poblada  de  estancias  dirigidas  por  caballeros  ingleses, 
algunos  de  los  cuales  tienen  también  establecimientos  en  terri- 
torio argentino  y  en  campos  arrendados  al  Gobierno. 

En  los  terrenos  vendidos  y  que  el  señor  Tapia  ha  entregado 
ya,  existe  una  estancia  denominada  Sara,  entre  el  extremo  este 
de  las  sierras  de  Carmen  Silva  y  el  río  del  mismo  nombre, 
lote  17, ~y  á  mediados  de  Abril  iba  á  comenzarse  á  alambrar 
todo  el  campo  comprado  por  la  señora  Sara  Braun  de  Kogueira, 
que  tiene  una  extensión  de  35.80Í  hectáreas,  30  áreas  y  55 
cenliáreas,  ó  sea  catorce  leguas  y  SOI  hectáreas. 

El  territorio  está  cruzado  por  caminos  que  van  de  una  á 
otra  población,  corriendo  generalmente  hacia  el  este  é  inter- 
nándose liada  el  oeste  en  territorio  chileno,  con  salidas  sobre 
el  Estrecho  de  Magallanes  á  Punta  Catalina,  Punta  Anegada, 
Rio  del  Oro,  Gente  Grande,  Porvenir,  Bahía  Inútil,  etc.,  etc. 
EbIos  parajes  de  la  costa  chilena  están  en  activa  comunicacióii 
con  Punta  Arenas  por  medio  de  vapores  correos  y  liastanles 
buques  de  vela. 

Los  caminos  en  cuestión  desde  la  desembocadura  del  rio 
lirande,  son  en  su  mayor  parte  carreteros. 

La  principal  industria  del  territorio  es  la  cría  de  ovejas  de 
raza  Lincoln,  de  tamaño  extraordinario,  que  se  reproducen 
ad  mi  rabí  emento,  dan  lana  abundante  y  larga,  y  recorren  á 
mlllarse  los  campos,  aumentándose  y  reproduciéndose— cosa 
sorprendente— en  zonas  desprovistas  de  agua,  tanto  (^omo  en 
los  lugares  en  que  abunda. 

El  ingeniero  Tapia  ha  recorrido  tres  veces  el  trayecto  que 
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media  entre  Punta  Delgada,  en  el  Estreche,  y  Spreen-Hlll, 
importante  establecimiento  del  señor  Mont  E.  Walles,  en  terri- 
torio chileno.  En  aquellas  siete  leguas  no  existe  una  sola 
corriente,  ni  una  triste  laguna  de  agua  dulce.  Sin  embargo, 
allí  hay  millares  de  ovejas  y  dos  ó  tres  poblaciones  de  pasto- 
res; el  ganado  era  sano,  robusto,  gordo,  á  pesar  de  todo. 

Según  el  señor  Walles,  las  ovejas  beben  si  encuentran  agua, 
pero  prosperan  si  no  la  tienen,  dando  los  mismos  resultados 
que  las  que  se  hallan  en  una  vega  cruzada  por  un  arroyo  per- 
manente. A  su  juicio,  les  basta  con  el  rocío  que  por  las  noches 
se  deposita  en  la  yerba. 

Los  pastores  recogen  el  agua  de  las  lluvias  en  grandes 
estanques  de  hierro  galvanizado,  pues  de  otro  modo  no  tendrían 
como  apagar  la  sed. 

Las  ovejas  de  Tierra  del  Fuego  son  fuertes,  y  tan  grandes 
como  no  las  habrá  en  todo  el  resto  del  país.  Los  animales 
yeguarizos  son  escasos,  pero  las  estancias  tienen  caballos  sufi- 
cientes para  el  trabajo,  y  tropillas  para  los  viajes.  Aunque 
haya  terreno  excelente  para  la  cría  de  millares  de  vacas,  ésta 
no  se  hace  hasta  ahora  porque  no  hay  mercado.  Los  hacenda- 
dos se  limitan  á  tener  unas  cuantas  para  formar  bueyes,  pues 
las  carretas  son  indispensables  en  el  territorio. 

A  la  explotación  del  oro,  ya  amalgamado,  ya  en  pepitas,  se 
dedican  sólo  jornaleros  y  aventureros  que  buscan  una  fortuna 
tan  rápida  como  incierta  y  que,  creyendo  encontrarla  á  cada 
instante,  pasan  meses  y  años  malgastando  una  actividad  que 
dedicada  á  cualquier  otra  cosa  les  daría  indudablemente  más 
provecho.    Pero  parece  que  el  desencanto  cunde. 

En  la  costa  del  Páramo,  por  ejemplo,  hay  algunos  que  espe- 
ran desde  hace  dos  años  las  borrascas  que  sacudiendo  el  mar 
arranquen  el  oro  guardado  en  su  seno,  derrumben  las  barran- 
cas á  pico,  y  lleven  á  las  playas  ó  dejen  á  descubierto  el  codi- 
ciado metal.    Dos  años  de  esperanzas  y  de  angustia.... 

En  el  territorio  comprendido  entre  el  Cabo  Espíritu  Santo, 
el  límite  con  Chile,  el  Océano  Atlántico  y  el  Río  Grande,  los 
establecimientos  son  puramente  pastoriles.  La  agricultura  no 
existe  aún.  El  señor  Walles  ha  hecho  un  ensayo  de  siembra 
de  alfalfa  en  terrenos  abonados  previamente,  que  no  ha  tenido 
éxito :  después  de  varios  años  de  cuidados,  la  alfalfa  continúa 
baja  y  descolorida.  Los  sembrados  hechos  cerca  de  las  pobla- 
ciones y  al  reparo  del  viento,  son  simplemente  de  hortalizas 
para  el  consumo,  escasas  y  raquíticas.  No  hay  árboles  frutales 
ni  forestales  plantados  por  los  pobladores. 

ai 
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Pero  aunque  la  industria  paetoril  sea  la  más  desarrollada 
en  el  terrUorio,  no  hay  que  creer  fácil  dedicarse  á  ella.  Por 
el  contrario,  su  implantaclÓQ  e:«¡ge  capitales  bastante  crecidos. 

No  basta  con  el  dinero  necesario  para  adquirir  ó  importar 
los  animales  destinados  á  la  cria;  es  indispensable  poseer  una 
vastu  extensión  de  tierra,  alambrarla  y  dotarla  de  instalacionee 
costosas. 

En  efecto,  cada  oveja  ha  de  tener  para  su  alimentación  no 
menos  de  una  hectárea  de  campo,  pues  de  otro  modo  en  la 
estación  de  los  fríos  y  cuando  el  pasto  escasea,  enflaquecerían 
y  morirían  irremisiblemente.  Unos  cuantos  miles  de  ovejas, 
pues,  e.xigen  otros  tantos  miles  de  hectáreas,  si  no  se  quiere 
correr  á  una  pérdida  segura. 

Además,  los  hacendados  establecidos  allí,  hombrea  prácticos 
y  positivos,  han  adoptado  el  sistema  de  alambrar  sus  campos, 
encontrándolo  más  económico  que  el  de  tener  numeroso  perso- 
nal para  cuidar  sus  majadas.  Estas  andan  siempre  libremente, 
sin  que  se  las  recoja  en  corrales  ó  rodeos  como  se  acostumbra 
en  la  provincia  de  Dueños  Aires,  y  los  pastores  se  limitan  á 
recorrer  los  campos  observándolas.  Allí  permanecen  meses 
enteros,  sin  que  se  las  moleste  sino  para  la  esquila,  la  curación 
de  la  sarna,  In  formación  de  tropas,  i'i  otras  causas  acciden- 
tales. 

Los  alambradas  se  construyen  con  madera  de  los  bosques 
fueguinos  y  son  de  nueve  alambres. 

Todas  las  estancias  tienen  que  poseer  instalaciones  comple- 
tas para  esquilar,  baiiar  las  ovejas  y  enfardelar  la  lana,  par» 
lo  cual  hay  que  hacer  crecidas  erogaciones. 

Los  productos  que  salen  del  territorio  argentino  vau,  como 
los  del  chileno,  á  Punta  Arenas,  desde  donde  son  enviados  á 
Europa.  Los  hacendados  enfardelan  las  lanas,  las  transportan 
á  aquel  puerto  por  los  vapores  que  subvenciona  el  Gobierno 
de  Chile  6  por  los  buques  del  comercio  de  aquel  puerto,  y  no 
tienen  para  qué  pensar  en  la  RepúbUca  Argentina  ni  en  sus 
intereses. 

Huchas  veces  he  señalado  en  el  curso  de  estas  páginas  ese 
mal  que  causa  la  anemia  de  nuestros  territorios  del  sur;  la 
insistencia  puede  incomodar,  pero  es  necesaria,  y  tengo  ahora 
la  satisfacción  de  poder  variarla  cediendo  la  palabra  á  otra 
persona.  Dice,  en  efecto,  el  ingeniero  Tapia,  hablando  de  tao 
importante  asunto : 

"¿ijué  razones  determinan  el  pasaje  por  Punía  Arenas,  no 
sólo  de  loB  productos  que  se  exportan  á  Europa,  sino  también 
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de  la  correspondencia^  pasajeros,  etc.,  destinados  á  Buenos 
Aires,  Gallegos,  Santa  Cruz  y  diversos  puntos  de  la  costa  sur, 
teniendo  el  Gobierno  nacional  un  servicio  de  vapores-transpor- 
tes que  hacen  la  carrera  hasta  Ushuaia,  capital  de  la  Tierra  del 
Fuego  ?    La  contestación  es  tan  sencilla  como  lógica : 

En  Punta  Arenas,  que  ofrece  un  buen  puerto  hasta  para 
buques  de  gran  calado,  hay  libertad  de  derechos  á  la  importa- 
ción y  exportación,  y  todos  los  habitantes  del  mundo  pueden 
entrar  y. salir  con  cualquier  cantidad  de  mercaderías,  sin  que 
las  autoridades  los  molesten.  Hay,  además,  un  servicio  de 
vapores-correos  subvencionados  por  el  Gobierno  chileno  y  que 
recorren  con  toda  seguridad  ambas  márgenes  del  Estrecho, 
poniendo  al  alcance  de  los  habitantes  de  Tierra  del  Fuego  y 
de  la  costa  patagónica  los  elementos  de  transporte  que  facili- 
tan todo  el  movimiento  comercial,  industrial  y  hasta  social  de 
la  comarca. 

Los  transportes  del  Gobierno  argentino,  mientras  tanto, 
hacen  un  servicio  tan  lento  y  tan  deficiente,  que  puede  afir- 
marse sin  exageración  que  toda  la  costa  fueguina  sobre  el 
Atlántico  se  encuentra  completa  y  absolutamente  privada  de 
comunicación  directa  con  los  puertos  nacionales. 

¿Y  cómo  no  ha  de  ser  asi?  Los  vapores  argentinos,  des- 
pués de  tocar  en  Río  Gallegos,  van  á  Punta  Arenas  y  luego  á 
Ushuaia  por  los  canales  chilenos,  llegan  hasta  la  Isla  de  los 
Estados,  y  desde  allí  vuelven  á  Gallegos,  dejando  á  la  costa 
este  de  Tierra  del  Fuego  privada  de  sus  servicios,  sin  dar  á 
sus  habitantes  otro  consuelo  que  el  comentario  sobre  la  colum- 
na de  humo  ó  el  casco  blanco  de  un  vapor  que  á  tantas  millas 
navegaba  rumbo  al  norte.... 

Natural  es,  pues,  que  los  pobladores  sientan  la  necesidad  y 
aprovechen  la  conveniencia  de  recurrir  á  Punta  Arenas,  que 
les  ofrece  medios  de  comunicación  con  el  mundo  entero  y  la 
ventaja  de  la  libertad  aduanera." 

**Es  penoso  decirlo  — añade  luego  — pero  es  la  verdad:  el 
Gobierno  chileno  es  quien  sirve  los  intereses  argentinos  en 
Tierra  del  Fuego,  por  lo  menos  en  la  zona  comprendida  entre 
el  Río  Grande  y  el  cabo  Espíritu  Santo. 

Pero  no  creo  que  este  descuido  sea  principalmente  impu- 
table al  Gobierno.  Según  informes  que  he  recogido,  los  coman- 
dantes de  transportes  nacionales  y  en  general  los  jefes  de  los 
barcos  que  durante  tantos  años  han  hecho  la  navegación  del 
sur,  han  creído  que  los  puertos  y  las  costas  de  Tierra  del  Fuego 
en  el  Atlántico  no  ofrecían  garantía  alguna.    Por  esto  pocas 


veces  se  han  eíectucdo  en  San  Sebastián  y  sus  cercanías  opera- 
ciones de  carga  y  descarf^a  con  la  debida  serenidad.  El  mismo 
temor  se  ha  apoderado  del  Gobierno  por  los  Informes  de  dichos 
jetes,  en  cuyo  descargo  hay  también  que  observar  su  enorme 
responsabilidad  en  caso  de  pérdida  del  barco  que  mandan, 
respousaliilidad  que  se  hace  efectiva  ante  las  autoridades  del 
ramo,  y  que  tiene  muchas  más  consecuencias  que  la  de  un 
simple  capitán  mercante. 

Se  agrega  que  las  dimensiones  de  los  vapores  nacionales 
uo  facilitan  su  entrada  en  algunos  puertos,  i;omo  Rio  Grande. 
por  ejemplo. 

De  todas  maneras,  existe  el  hecho  del  abandono,  por  parte 
del  Gobierno  ar¡i;entino,  de  las  cosías  del  sur  de  la  República, 
y  ae  hace  necesario  remediar  ese  mal. 

Sin  emliargo,  los  estancieros  de  la  Tierra  del  Fuego,  tanto 
chilena  como  argentina,  practican  continuamente  operaciones 
de  carga  y  descarga  con  sus  buques  de  vela  y  á  vapor,  en  la 
bahía  de  San  Sebastián,  Rio  Cuyen,  Punta  Sinaí,  Rio  Grande, 
etcétera.  No  hace  mucho,  durante  los  meses  deMarzoyAbrlt. 
e!  señor  Menéndez,  de  Punta  Arenas,  ha  enviado  cada  diez  días, 
más  ó  menos,  el  vapor  Amadeo,  de  su  propiedad,  al  Rio  Grande 
en  su  parte  navegable,  con  animales  en  pie  y  materiales  de 
construcción.  ¿Entonces?  ¿No  podremos  los  argentinos  aten- 
der mejor  los  intereses  que  se  desarrollan  á  la  sombra  de 
nuestra  bandera  í 

El  Gobierno  mejoraría  la  situación,  ya  teniendo  fe  en  los 
hechos  y  la  palabra  de  los  jefes  de  buque  en  caso  de  accidente, 
haciéndolos  responsables  dentro  de  un  justo  criterio,  ya  adqui- 
riendo barcos  de  un  calado  conveniente  para  todos  los  puertos 
de  la  costa,  ya  entregando  la  navegación  del  sur  á  una  compa- 
ñia  subvencionada,  en  cuyas  tarifas  intervendría  el  Estado 
Mayor  de  marina. 

Las  razones  del  mayor  gasto  que  ocasionarían  al  erarlo  los 
viajes  más  frecuentes  con  escalas  efectivas,  gasto  que  no  esta- 
ría compensado  porque  el  comercio  es  escaso  aún.  ceden  ante 
las  razones  de  estado.  Aparte  del  deber  que  tiene  el  Gobierno 
de  servir  esas  zonas  pobladas  por  hombres  laboriosos  al  frente 
de  crecidos  capitales,  que  hacen  erogaciones  en  terrenos  arren- 
dados, adquieren  tierra  y  de  uno  y  otro  modo  llevan  &  ella  La 
savia  de  sus  intereses,— tiene  también  el  de  propender  al  ade- 
lanto moral  y  material  del  pais  por  todos  los  medios  á  su 
alcance." 

El  ingeniero  Tapia  describe  del  siguiente  modo  las  costum- 
bres de  los  estancieros  ingleses  de  Tierra  del  ruego : 
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**La  lana  que  envían  directamente  á  Inglaterra  representa 
libras  esterlinas,  y  á  cuenta  del  valor  de  ese  fruto  del  país, 
piden  á  su  patria,  sin  necesidad  de  previo  desembolso,  cuanto 
les  hace  falta  y  cuanto  se  les  ocurre  para  sus  estancias :  mue- 
bles, adornos,  estufas,  billares,  ropas,  vinos,  licores,  cigarros, 
remedios  para  las  ovejas,  carbón,  útiles  y  herramientas.... 

Las  habitaciones  de  los  caballeros  ingleses,  con  ricas  alfom- 
bras y  tapices,  reúnen  todo  el  confort  deseable  en  aquel  clima 
inclemente. 

Pero  no  pasan  una  vida  sibarítica  ni  mucho  menos :  el 
patrón  está  siempre  al  frente  de  sus  peones,  toma  como  éstos 
las  herramientas  del  trabajo  que  dirige,  y  fomenta  con  sus 
sudores  la  riqueza  propia  y  el  progreso  del  territorio. 

Los  he  visto  en  el  baño  de  las  ovejas,  con  la  pala  de  madera 
en  la  mano,  concurriendo  al  mejor  éxito  de  la  curación  de  sus 
animales,  que  conservan  limpios  y  libres  de  toda  peste." 

Es  curioso  y  al  mismo  tiempo  natural :  en  aquella  parte  de 
Tierra  del  Fuego  no  corre  otra  moneda  que  los  giros  y  vales 
de  esos  estancieros,  que  se  cotizan  á  la  par. 

A  estos  hacendados  se  añadirán  en  breve  los  señores  J.  Mau- 
pas,  Narciso  Laclau,  Gabriel  Labarrié  y  otros  que  han  manifes- 
tado su  intención  de  introducir  animales  en  los  campos  com- 
prados al  Gobierno. 

—¿Y  la  Isla  de  los  Estados?— pregunté  al  segundo  Méndez. 
—Allá  está— me  contestó,  señalando  el  este. 
—No  la  veo.... 

—Aquella  masa  de  nubes....  ¿la  ve?...  pues  eso  es  la  isla. 
— ¡Ah! 

Uno  de  los  compañeros  se  acercó : 

—¿Quiere  ir  á  tierra  con  nosotros?  Puede  ser  que  haya 
indios....  al  natural.  Vienen  muy  á  menudo  á  Buen  Suceso. 
—¡Vamos,  vamos! 
Momentos  después  pisábamos  las  playas  de  Ash  Paltn. 


XWII!. 


— Buenos  diaa,  segundo.  ;V  dónde  está  esa  bendita  Isla,  giie 
hoy  tampoco  la  veo? 

El  teniente  Méndez  tendió  otra  vez  el  brazo  hacia  el  esle, 
como  la  tarde  anterior,  y  me  contestó ; 

-AUi. 

y  otra  vez  ne  vi  sino  una  aglomeración  de  vapores  deusos 
y  bajos,  de  color  ceniza,  que  elevándose  de  la  superíicte  del 
océano,  y  confundiéndose  luego  con  las  nubes  más  alias,  ce- 
rraba por  aquel  lado  el  horizonte. 

La  mañana  era  tormentosa,  el  Lemaire  estaba  agitado,  y  su 
paso  es  peligroso  hasta  para  los  barcos  de  vapor  en  esas  cir- 
cunstancias. 

"Cuenta  un  capitán  americano— escribe  Bove— que  cuan- 
do la  Great  Republic,  cilpper  de  40üO  toneladas,  quiso  aventu- 
rarse en  el  estrecho  de  Lemaire  con  íuerte  viento  sur-sudoesle 
y  corriente  favorable,  faltó  poco  para  que  se  perdiese.  Ala 
altura  de  cabo  South  un  golpe  de  viento  lo  embistió  de  través. 
con  tanta  fuerza  que  la  columna  de  agua  se  alzó  á  uua  veinte- 
na de  pies  sobre  la  amura,  y  volviendo  á  caer  sobre  el  puente, 
destrozó  no  menos  de  ciuuuenta  pies  de  cubierta." 

—¿Saldremos  esta  mañana?— preguntó  al  segundo. 

— iHuml  El  tiempo  no  está  bueno,  y  salir  para  pasarse  ¡i 
la  capa  quién  sabe  hasta  cuándo..,.  Lo  mejor  es  quedarnos 
quietos. 

Hablamos  llegado  á  Buen  Suceso  el  día  antes,  el  viaje  en- 
tero se  había  hecho  en  excelentes  condiciones,  y  no  era  ni  ne- 
cesario ni  lógico  tener  prisa:  día  más  día  menos,  el  V'illarino 
estarla  de  regreso  en  Buenos  Aires  pocas  semanas  después,  y 
más  pronto  de  lo  que  podía  esperarse  á  la  salida. 

La  bahía  en  que  estábamos,  de  forma  semicircular,  rodea- 
da de  alturas  cubiertas  de  espeso  bosque  hasta  la  orilla,  es  lo 
que  los  marinos  llaman  un  «regular  tenedero",  porque  el  an- 
cla muerde  bien  en  el  fondo,  y  sus  aguas  son  tranquilas  cuan- 
do no  se  engolfan  en  ella  los  vientos  del  este,  de  los  que  nada 
le.  En  el  fondo  de  la  bahia  se  tiende  un  hermoso  va- 
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llecito  en  que  la  fuerte  y  alta  yerba  primitiva  ha  sido  suplan- 
tada por  un  pasto  corto,  tierno  y  tupido,  desde  que  los  rebaños 
le  ovejas  y  cabras  de  la  Subprefectura  triscaron  en  él,  espe- 
rmdo  la  hora  triste  de  dar  trabajo  á  los  asadores. 

'  Un  riachuelo  que  baja  de  las  montañas  vecinas,  mezcla  sus 
agoas  dulces  con  las  del  mar,  y  por  todos  lados  vénse  correr, 
desm7auzando  el  esquisto  arcilloso,  chorrillos  amarillentos 
teñidos  t^r  la  turba  en  que  antes  se  han  abierto  lecho.  Su  co- 
loración les  c^  un  aspecto  extraño,  y  es  tan  fuerte,  que  la  co- 
munican á  los  cantos  rodados  que  cruzan  en  su  última  etapa 
antes  de  llegar  al  océano.  _.       .       '"^^ 

El  Villarino  estaba  completamente  inmóvil,  reflejándose  su 
casco  blanco  en  el  espejo  de  la  bahía,  hasta  con  sus  menores 
detalles.  Y  sin  embargo,  hacia  la  mitad  de  Lemaire  veíanse 
las  olas  persiguiéndose  unas  á  otras,  y  como  huyendo  de  nues- 
tro barco,  apacible  y  silencioso.  Murúa  se  acercó  al  grupo  que 
formábamos  en  la  popa. 

—Y  ¿salimos  hoy,  comandante?... 

—Parece  que  sí.  El  barómetro  me  hace  creer  que  va  á 
mejorar  el  tiempo,  Pero  hay  que  verlo  antes  de  resolver  la 
partida.... 

Yo  entretanto,  desinteresado  de  Buen  Suceso,  miraba  con 
insistencia  aquel  misterioso  y  empecinado  montón. de  nubes 
que  velaba  á  mis  ojos  la  isla,  con  la  que  tanto  deseaba  entrar 
en  relaciones.  Allí  permanecía,  fijo,  como  coagulado,  impene- 
trable á  mi  intensa  curiosidad. 

El  aire  estaba  frío  y  cargado  de  humedad  y  los  abrigos 
eran  de  rigor.  Habían  salido  del  fondo  de  las  maletas  los  pa- 
ñuelos de  lana,  las  boas,  los  guantes  forrados,  aunque  la  tem- 
peratura no  hubiera  llegado  á  cero.  Lo  que  nos  transía  era  la 
humedad,  tan  intensa  que  traspasaba  las  ropas,  llegando  hasta 
la  carne,  y  produciendo  una  sensación  penosa,  á  la  que  des- 
graciadamente iba  yo  á  tener  que  acostumbrarme. 

Afortunadamente,  ya  no  había  para  qué  bajar  á  tierra.  El 
día  antes  habíamos  aprovechado  las  últimas  horas  de  la  tarde 
para  hacer  una  excursión. 

El  bote  que  nos  condujo  llegó  primero  hasta  el  riacho  que 
desemboca  á  la  izquierda,  junto  á  un  muro  de  rocas  amonto- 
nadas confusamente  y  á  las  que  adhieren  sus  raíces  como  ten- 
táculos de  pulpo,  el  uchpaya  y  el  ániSy  como  llaman  los  fue- 
guinos al  fagus  betuloides  y  al  F.  antartica  respectivamente. 
La  entrada  está  á  medias  obstruida  aún  por  las  duras  cuader- 
nas del  cúter  Patagones,  que  uno  de  esos  temibles  vientos  del 
este  hizo  naufragar  allí. 


\  unoa  trescientos  metros  del  límite  de  lae  altas  mareas 
vense  tambión  Ina  ruinae  de  Jos  (talponea  que  sirvieron  ¿  la 
Subprefectura  trasladada  luego  á  Bahía  Thetis  para  suprimirw^ 
en  seguida,  rodeadas  por  restos  de  los  ranolios  de  la  marinerf  J^ 
y  los  indios,  que  aúu  suelen  visitar  aquellos  parajes,  cuan-/^ 
salen  á  caza  de  nutrias  en  la  costa  del  Lemaire.  Atracan  i^ 
sus  piraguas  á  una  playa  de  arena  negruzca,  que  les  ^reee 
fácil  desembarcadero;  esta  playa  se  encuentra  rodca''^  de  «os- 
las de  piedra,  en  que  la  rompiente  es  lo  bast!:i,te  poderoBa 
para  tumbar  ó  estrellar  un  bote,  y  con  mit.yi>r  razón  las  gro- 
seras embarcac'  "'ios  íueguinas. 

La  arena  en  cuestión  es  aurífera,  aunque  contiene  tan  esca- 
sa cantidad  de  oro,  que  su  lavaje  no  daría  resultado  sino  con 
grandes  y  costosas  maquinarias,  En  nuestra  pequeña  excur- 
sioQ  Heneamos  y  desembarcamos  en  la  playa  que  forma,  de 
suave  declive  y  surcada  por  multitud  de  bilos  de  agua  dulce 
que  caen  y  brotan  de  las  peñas.  Despuiís  de  resbalar  un  rato 
sobre  las  hojas  de  cachiyuyo  arrojadas  por  la  marea,  nos  aen- 
taraoa  en  una  piedra  saliente  mientras  que  el  doctor  i'inchetti, 
escopeta  en  mano,  vagaba  buscando  victimas  por  los  alrede- 
dores. 

— ¿Aquí  hay  oro'?— pregunté  á  un  compañero. 

—Seguramente— contestó.— Esta  tierra  negra  lo  está  in- 
dicando. 

— Busquemos.... 

— i  Olí!   ¡no  pierda  el  tiempo! 

—¡Cómo!  ¿no  dice  usted  que  hay? 

Y  recogí  un  gran  puñado  de  arena,  que  comencé  á  desme- 
nuzar sobre  la  palma  de  la  mano. 

—SI. 

— Entonces,  encontraremos.... 

— ¡Phs!  Sin  aparatos  y  en  todo  un  día,  no  recogeríamos  un 
solo  gramo  entre  los  dos. 

—¡Oh!  Lo  busco  solo  por  curiosidad,  y  me  contentaría  con 
una  partícula  cualquiera,  la  más  insignificante..., 

—Busque,  pues, 

—Es  lo  que  hago. 

Y  arrojé  lo  que  me  quedaba  del  primer  puñado  de  tierra. 
después  de  examinarlo  cuidadosamente,  para  recoger  otro  que 
escudriñé  con  el  mismo  resultado  negativo. 

— Veamos  el  tercero— dije, 

—Será  inútil  si  no  lo  favorece  la  casualidad. 

—Voy  creyéndolo. 
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—Si  fuera  en  Slogget,  todavía.  Allí  hay  pepitas  en  mayor 
abundancia,  y  algunas  bastante  grandes.  Pero  asimismo,  los 
mineros  no  se  enriquecen. 

—En  cambio  se  enriquecerán  sus  proveedores. 

— ¡  Claro ! 

Seguí  desmenuzando  tierra,  pero  ya  más  por  entretenerme 
hasta  que  llegara  el  bote,  que  con  la  esperanza  de  encontrar 
oro.  Mi  compañero  me  miraba,  medio  sarcástico,  medio  com- 
padecido ;  sin  duda  considerábame  atacado  por  la  auri  sacra 
fames.    Por  fin  dijo : 

—Yo  no  busco  ya  oro,  ni  aquí  ni  donde  lo  haya  de  veras. 
La  lotería  nacional  me  ha  hecho  estoico,  y  no  creo  ni  en  suer- 
tes ni  en  hallazgos.  Es  lo  único  bueno  que  le  encuentro  á  esa 
institución  gubernativa,  y  es  el  solo  beneficio  que  me  ha 
dado....  como  á  tantos  otros.... 

— ¡Pues  á  mí....  ni  ese!— exclamé  echando  al  viento  el  últi- 
mo puñado,  y  renunciando  á  buscar  más. 

En  eso  estábamos,  cuando  vimos  á  nuestros  marineros  aga- 
chados sobre  la  playa,  como  si  también  buscaran  pepitas.  Uno 
se  levantó  de  pronto  con  ademán  de  triunfo  agitando  algo  en 
la  mano  por  encima  de  su  cabeza ;  los  otros  se  levantaron  tam- 
bién, rodeándolo,  para  comenzar  á  desgranarse  en  seguida,  y 
volver  con  más  ahinco  á  la  tarea.  Era  indudable  que  el  prime- 
ro había  encontrado  una  pepita.  Nos  acercamos. 

— ¿Ha  encontrado  algo?  ¿A  ver? 

Sonriendo  con  un  aire  un  tanto  burlón,  el  marinero  me  ten- 
dió una  pepita  rugosa  y  llena  de  hoyitos  minúsculos,  que  ten- 
dría el  tamaño  de  una  arveja  grande.  Apenas  la  vi,  miré  ins- 
tintivamente al  suelo,  con  la  visible  intención  de  escudriñarlo 
otra  vez.  El  del  hallazgo  lanzó  una  carcajada;  mi  compañera 
se  rió  también.   Los  examiné  perplejo. 

— i  Oh  I  no  busque,  señor,  no  la  he  encontrado  aquí;  ya  la 
tenía.  Era  para  dar  un  chasco  á  esos. 

Esos  seguían  removiendo  empeñosamente  la  arena  con  las 
uñas.  Si  no  hubiera  estado  tan  avanzada  la  tarde,  seguro  es 
que  hubiesen  hecho  una  excavación.  Pero  era  hora  de  volver 
á  bordo,  los  llamamos,  y  medio  á  regañadientes  saltaron  al 
bote  y  empuñaron  los  remos,  á  tiempo  que  el  doctor  Pinchetti 
volvía,  escopeta  al  hombro,  con  un  ramo  de  violetas  amarillas 
en  la  mano,  pero  sin  haber  hallado  ocasión  de  disparar  un  tiro. 

Más  felices  que  él,  otros  que  habían  salido  á  pescar  en  el 
chinchorro,  volvieron  al  Villarino  con  algunos  excelentes  pes- 
cados, un  balde  de  rojos  langostinos  y  media  docena  de  cento- 
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lias,  esoB  enormes  y  esqiiialtos  cangrejoa  cuyo  cuerpo  mide 
á  veces  medio  metro  de  diámetro,  y  cuyas  patas  Himplemeiite 
cocidas  constituyen  un  manjar  incomparable.  Demás  está  de- 
cir toD  qué  placer  comimos  la  sopa  de  arroz  con  langostinos, 
la  centolla  hervida  y  fría  y  el  pescado  frito,  riéndonos  de  los 
menus  clásicos  que  hubieran  condenado  aquella  atrocidad. 
Lástima  no  iiaber  recogido  mojillones  y  erizoB— quelos  hay 
también, — pues  entonces  nuestra  comida  hubiera  sido  exclu- 
sivamente raarilima- 

.... Entretanto  la  mañana  avanzaba  sin  que  se  calmasen  las 
olas  del  Lemaire,  y  ya  nos  iba  pareciendo  que  tendríamos  que 
quedarnos  otro  día  eu  Buen  Suceso..,,  ó  más,  sí  el  tiempo  se- 
guía tan  malo.  La  demora  no  seria  larga,  de  cualquier  manera, 
pero  hay  que  observar  que  todos  estábamos  más  ó  menos 
enervados,  y  deseosos  de  terminar  ó  de  hacer  diversión  al  via- 
je, ya  monótono  á  pesar  de  su  variedad.  iNoté  sobre  todo  esta 
fatiga  en  mí,  cuando  me  preguntaron  lo  que  había  resuelto  en 
definitiva,  si  permanecería  ó  no  en  la  isla  hasta  la  llegada  del 
otro  transporte,  y  contesté  sin  titubear,  dominado  por  el  deseo 
de  pisar  tierra  firme  siquiera  unos  cuantos  días: 

—Me  quedaré. 

Temía,  también,  regresar  á  Buenos  Aires  con  unos  cuantos 
apuntes  snperflciales,  apenas  una  impresión  á  vuelo  de  pájaro, 
desperdiciando  informes  que,  con  paciencia,  podía  obtener  de 
loa  viejos  marineros  de  San  Juan,  muchos  de  ellos  conocedo- 
res de  las  costas  patagónicas  y  de  la  tierra  fueguina.  Tenia  no- 
ticias de  algunos  que  eran  un  verdadero  arsenal  viviente  de 
datos,  y  á  ellos  iba  á  dirigirme  desde  el  primer  momento. 

V  como  si  sólo  hubiera  esperado  esa  resolución,  el  viento 
cambió,  su  soplo  fué  desvaneciendo  paulatinamente  la  espesa 
cortina  de  vapores  que  velaban  la  Isla  de  los  Estados,  y  ésta 
apareció  por  fín,  áspera  y  abrupta  como  una  visión  diabólica. 

Era  UD  amontonamiento  Informe  de  rocas  empequeñecido 
por  la  distancia,  que  dominaban  numerosos  picos  semejando 
los  dientes  de  una  sierra.  Los  treinta  y  tantos  kilómetros  del 
estrecho  de  Lemaire  no  nos  permitían  apreciar  los  detalles  de 
aquel  extraño  peñón,  que  visto  en  las  cartas  parece  un  mons- 
truo marino,  un  animal  apocalíptico  que  descansara  sobre  la 
superficie  del  océano,  dejando  al  sol  las  verrugas  de  au  cas- 
cara.... 

Todos  los  preparativos  de  marcha  estaban  hechos;  sólo  fal- 
taba levar  anclas  para  ponernos  en  franquía  si  mejoraba  el 
tiempo,  como  todo  parecía  indicarlo,   Eu  efecto,  el  I.emalre  se 
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•calmó,  aclaróse  completamente  la  atmósfera,  y  el  Villarino 
puso  proa  al  nordeste  para  tomar  luego  rumbo  al  sudeste  y 
pasar  entre  la  costa  de  la  Isla  de  los  Estados,  hacia  su  parte 
central,  y  las  islas  de  Año  Nuevo.  íbamos  en  un  principio 
hacia  las  Malvinas,  que  la  distancia  nos  ocultaba. 

¡Las  Malvinas!  Ya  casi  nosotros  solos  conocemos  por  ese 
nombre  á  las  islas  Falkland  de  los  ingleses,  que  tuvieron  tan- 
tos. Llamáronse,  en  efecto,  y  sucesivamente,  isla  de  los  Leo- 
nes, Maideland,  Sebaldinas,  Pepys,  Nuevas  islas  de  San  Luis, 
Belge  Australis,  Malvinas  y  Falkland!... 

El  primer  nombre  fué  dado  á  la  isla  del  este  por  los  espa- 
ñoles, aunque  no  se  sepa  por  qué  la  llamaron  de  los  Leones ; 
Vespucio  las  señaló  vagamente  en  1502. 

John  Davis,  comandante  de  uno  de  los  buques  de  la  escua- 
dra de  Gandish,  las  descubrió  en  1592,  casualmente,  y  á  causa 
de  una  tempestad  que  le  impidió  entrar  en  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, arrojándolo  hacia  el  este;  y  dos  años  más  tarde,  el 
corsario  inglés  Ricardo  Hawkins,  que  había  de  ser  vencido  y 
apresado  por  la  escuadra  del  Perú,  las  llamó  Maideland,  ó 
atierra  de  la  Virgen»,  en  homenaje  á  su  graciosa  majestad 
Isabel  Tudor. 

El  holandés  Sebald  de  Weert,  volvió  á  bautizarlas  en  1600  con 
el  nombre  de  Sebaldinas;  Goreley,  en  1683,  las  llamó  Pepys.... 

Strong,  un  marino  inglés  protegido  por  lord  Falkland,  les 
dio  el  nombre  de  su  protector,  que  ha  prevalecido,  en  1690. 

Nuevas  islas  de  San  Luis  les  puso  en  1714  el  capitán  Anicón, 
marino  de  Saint-Malo,  dando  lugar  este  nuevo  bautismo  á  que 
se  las  llamara  malouines,  por  sus  descubridores,  de  donde 
viene  nuestro  Malvinas,  que  fué  Maluinas  para  los  antiguos 
geógrafos  españoles. 

Belge  Australis  fué  el  último  nombre  que  se  les  dio  en  1721 
por  el  belga  Reggewein. 

Los  franceses  fueron  los  primeros  en  tomar  posesión  de  las 
Malvinas,  y  en  1763  el  célebre  Bougainville  fundó  una  colonia 
sobre  Port-Saint-Louis,  al  oriente;  los  ingleses  no  tardaron  en 
«eguirlos,  y  en  1765  sir  John  Byron  fundó  otra  al  occidente 
sobre  Port  Egmont. 

España,  entretanto,  reclamó  á  Francia  aquellos  dominios,  y 
en  1767  logró  que  se  le  entregaran,  mediante  una  indemniza- 
ción de 2.412.000  reales  de  vellón— «suma  dada  por  generosi- 
dad, y  á  que  montaba  el  gasto  de  aquel  establecimiento  (la 
colonia)»  — dicen  los  españoles, —y  tomó  posesión  de  ellas  el 
1°  de  Abril. 


Pero  el  capitán  Font  de  Tamar  con  bus  ingleses  estaba  en 
Egmont,  é  intimó  al  enviado  español  Ruiz  Puente  que  evacuara 
la  isla  ea  el  término  de  seia  meses,  lo  que  no  liizo,  aguardando 
instrucciones.  El  gobernador  Bnccarelli  las  recibió  ile  España, 
y  de  acuerdo  con  ellas  conminó  i  su  vez  á  los  ingleses  para 
que  salieran  de  la  ¡fila;  como  do  se  retiraran,  les  mandó  al 
capitán  Madariaga  con  gente  y  artillería,  ante  lo  cual  cedieron, 
porque  no  estaban  en  condiciones  de  resistir. 

La  siiuación  de  Europa  era  bastante  turbia,  y  Francia  y  Es- 
paña estaban  á  punto  de  irse  á  las  manos  con  Inglaterra.  Esta, 
iierida  por  el  desalojo  de  las  Malvinas,  encomendó  al  caballero 
Harrls,  más  tarde  conde  de  Malmenbury,  una  reclamación  ante 
el  Gobierno  español:  quería  que  se  desaprobara  ia  conducta  de 
Buccarelli,  y  que  se  diera  por  no  ocurrida  la  expulsión. 

España  no  quería  precipitar  los  sucesos,  y  su  embajador,  el 
principe  de  Maserano,  recibió  instrucciones  que  importaban  de- 
)>i!idad,  y  llegó  hasia  proponer  la  cesión  de  las  islas,  salvando 
el  depecho  del  rey  á  eUas,  y  consentir  en  la  reinstalación  de  loa 
ingleses.  Pero  el  gabinete  británico  insistió  en  que  se  dea- 
aprobara  á  Buccarelli  y  se  devolvieran  incondicionalmente  las 
islas,  á  lo  que  se  opuso  el  conde  de  Aranda  con  mucha  ente- 
reza, diciendo  que  la  violencia  había  partido  de  los  ingleses  al 
ocupar  las  Malvinas,  y  al  amenazar  á  Ruiz  Puente.  Bien  es 
cierto  que  Aranda  quería  la  guerra,  que  debía  declararse  ape- 
nas Francia  estuviese  lista. 

La  guerra  no  estalló.  Inglaterra  recibió  el  22  de  Enero  de 
177i  las  declaraciones  de  desagravio  que  exigía  y  se  le  devol- 
vió Egmont,  aunque  con  la  restricción  de  que  ese  hecho  no 
afectaba  el  derecho  anterior  de  soberanía. 

En  1774,  sin  embargo,  los  ingleses  se  retiraron  de  las  islas. 

Varios  historiadores  explican  este  abandono,  afirmando 
que,  cuando  como  desagravio  se  la  puso  en  posesión  de  Eg- 
mont, Inglaterra  se  comprometió  secretamente  á  evacuar  las 
islas  por  su  voluntad,  y  en  breve  término.  Hasta  entonces  no 
había  alegado  derechos  de  posesión. 

España  continuó,  pues,  como  soberana  de  las  Malvinas, 
cuidando  de  mantener  en  ellas  una  colonia,  á  pesar  de  lo  gra- 
vosa que  le  era,  para  que  no  pudiera  disputársele  en  derecho. 
Vórtiz  quiso  abandonarlas  porque  su  sostenimiento  costaba 
más  de  cincuenta  mil  duros  al  año,  pero  el  rey  se  opuso  ter- 
minantemente á  ello. 

El  rey  de  España  creó  en  el  establecimiento  de  Soledad  de 
Malvinas  un  gobierno  dependiente  del  de  Buenos  Aires,  que 
subsistió  basta  después  de  1810. 
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Independizada  la  República  Argentina,  mandó  en  1820  como 
comandante  militar,  al  de  la  fragata  Heroína,  Tewit,  quien 
prohibió  la  pesca  de  anfibios ;  en  1823  fué  nombrado  don  Pablo 
Aregnoty;  en  1829,  el  comandante  José  María  Pinedo  puso  en 
posesión  de  ellas  como  comandante  militar  á  don  Luis  Vernet, 
concesionario  de  las  islas  desde  el  año  anterior,  y  con  privile- 
gio exclusivo  para  la  pesca  de  aquellos  mares. 

Pero  Inglaterra,  que  desde  hacía  sesenta  años  no  se  ocupa- 
ba de  las  Malvinas,  incitada  quizá  por  íos  Estados  Unidos,  que 
habían  destruido  la  colonia  de  Vernet,  mandó  á  ellas  la  fragata 
Clío,  comandante  Onstow,  que  el  3  de  Enero  de  1833  hizo  des- 
alojar las  islas,  que  están  desde  entonces  bajo  la  bandera  bri- 
tánica.... 

Las  islas,  que  tienen  una  extensión  de  setecientas  veinte 
leguas  cuadradas,  cuentan  hoy  con  más  de  dos  mil  habitantes, 
unos  15.000  animales  vacunos  y  más  de  700.000  ovejas.  Puerto 
Stanley,  su  capital,  es  un  buen  fondeadero,  con  faro  y  cinco 
muelles,  rodeado  por  un  pequeño  y  lindo  pueblo  con  iglesias, 
bibliotecas,  hoteles,  etc.... 

Su  principal,  casi  única  industria,  es  la  ganadería,  cuyos 
productos  exporta  anualmente  por  un  valor  de  cerca  de  150.000 
libras  esterlinas.  Hay  allí  graserias,  saladeros,  frigoríficos, 
y  la  exportación  de  animales  en  pie  para  Patagonia  toma  mu- 
cho impulso  en  estos  últimos  años. 

....Aunque  tranquilizándose  poco  á  poco,  las  olas  del  estre- 
cho jugaron  con  el  barco,  haciéndolo  bailar  un  buen  rato, 
pero  todo  anduvo  bien  y  no  tardamos  en  ver  de  cerca  la  silue- 
ta espantable  de  la  isla. 

Diríase  que  era  la  fantástica  decoración  de  un  drama  sobre- 
natural cuyos  protagonistas  fueran  los  elementos  desencade- 
nados por  la  mano  de  un  Prometeo  en  pugna  con  los  dioses. 
Las  nubes  se  enredaban  haciéndose  jirones  en  los  picos  agu- 
dos, bajaban  á  las  peñas,  colmaban  las  hondonadas,  acudiendo 
de  todos  los  rincones  del  horizonte  para  posarse  como  gigan- 
tescos pájaros  cansados  en  aquel  enorme  escollo  rodeado  por 
los  espumarajos  de  la  rompiente  y  el  hervidero  de  los  remoli- 
nos. Nada  más  salvaje  que  aquella  costa  inhospitalaria  vista 
desde  lejos:  acantilados,  peñas  á  pico,  rocas  que  avanzan  desde 
lo  alto  hacia  el  mar,  prontas  á  descuajarse ;  y  ni  una  playa,  ni 
un  punto  á  que  pueda  acercarse  un  bote  sin  peligro  de  ser  es- 
trellado contra  las  piedras,  como  una  cascara  de  nuez,  por  las 
olas  que  se  levantan  muchos  metros  para  caer  pulverizadas  en 
amarga  lluvia,  sobre  las  otras  que  vienen  furiosas  detrás  á  con- 
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liniiar  el  inacabable  aaalto.  Pero  la  fortaleza  se  maotiene  Arme, 
desafiando  altiva  á  su  enemigo  el  océano,  que  para  vencerla 
tendrá  que  desmenuzarla  partícula  por  partícula,  en  una  tarea 
de  siglos,  que  él  sólo  puede  realizar.... 

r>e  cerca,  la  vista  se  sorprende  al  hallar  que  lo  que  parecía 
roca  desnuda,  es  intrincada  selva  que  trepa  por  todos  lados, 
agarrándose  á  las  aristas  de  la  piedra,  aprovechando  ¡as  Itendi- 
duras,  las  grietas,  los  peqtieños  espacios  abrigados,  ó  adaptán- 
dose á  las  exigencias  del  viento  en  los  sitios  descubiertos,  y 
estirando  sus  ramas  de  modo  que  resbale  sobro  ellas  sin  des- 
gajarlas. La  Isla  de  los  Estados  se  Iialla  poblada  por  la  misma 
vegetación  de  Tierra  del  Fuego;  árboles,  arbustos,  yerl>as  y 
parásitos  son  completamente  análogos,  hasta  el  punto  de  hacer 
creer  que  un  ataque  violento  del  océano,  ó  una  serie  de  ataques 
conducidos  por  los  invencibles  vientos  del  sur,  se  ha  abiert» 
un  paao  por  lo  que  antes  era  el  extremo  de  la  gran  lela  fue- 
guina. 

Aquel  abrupto  montón  de  rocas,  separado  por  el  estreclio 
Lemaire  de  ¡a  Tierra  del  Fuego,  en  efecto,  parece  ser,  y  es  sin 
dúdala  última  excrecencia  que  despide  hacia  el  este  la  colosal 
cordillera  de  los  Andes.— ¿Qué  sacudimiento,  qué  cataclismo 
lo  ha  diagregado  de  la  otra  isla  que,  acaloree  millas  de  distan- 
cia, tiende  sus  costas  coronadas  por  las  alturas  de  los  Tres 
Hermanos?  ¿Qué  fuerzas  lo  trabajan,  adelgazando  sus  Istmos  ó 
llenando  sus  bahias  con  los  derrumbamientos  de  la  piedra, 
descuajada  por  loa  embates  del  mar?  ¿Qué  fenómenos  geológi- 
cos cambian  lentamente  de  faz  á  aquella  masa  esquistosa,  pre- 
sidio natural  y  tumba  de  navios,  que  se  yergue  como  fortaleza 
y  como  escollo,  rodeada  de  remolinos  y  rompientes?  ¿  Qué  le 
guarda  el  porvenir?  ¿Qué  es  hoy?  ¿Por  qué  no  reclama  el  nom- 
bre de  Isla  del  Diablo,  que  le  han  usurpado  con  menos  títulos 
que  ella"? 

En  sus  contornos  naufragan,  según  Piedrabueua,  siete  ú 
ocho  navios  anualmente.  Entre  las  espumas  de  su  rompiente 
aun  quedará  algún  destrozado  resto  del  Vess,  delVergeri,  del 
PactoluB,  del  Ana,  del  Hiver  Lagan,  del  Mountaineer,  de  la  Gar- 
nock,  de  tantos  otros  buques  perdidos  años  ha,  y  en  sus  pla- 
yas todavía  Irán  li  vararse  palos  de  la  Crown  of  Italy,  de  la  Guy 
Mannering,  de  la  Louisa,  de  la  Amy,  de  la  Calcutta,  de  la  Es- 
meralda, víctimas  de  catástrofes  recientes.... 

En  eua  tierras  ásperas,  cubiertas  de  montaña  y  selva,  se 
ocultan  los  loberos,  ó  viven  triste  vida  los  presidiarios,  El  úni- 
co canto  de  pájaro  es  el  graznido  del  úaviip,  y  de  todas  partes  y 
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á  todas  horas  se  escucha  la  tremenda  sinfonía  del  océano  azo- 
tando la  piedra,  y  el  silbido  violento  y  sarcástico  délas  rachas... ► 
El  genio  del  mal  tiene  allí  su  alcázar,  envuelto  en  perdurables 
nieblas,  terrible  y  solitario,  silencioso  y  negro. 

Hasta  los  árboles  toman  un  aspecto  de  angustia  y  de  que- 
branto, y  retuercen  sus  ramas  desesperadamente  como  en  un 
paroxismo  de  terror,  atormentados  por  el  viento  que  se  divierte 
al  verlos  crisparse  y  al  desnudarlos  hoja  por  hoja.... 

Y  sin  embargo,  aquel  peñón  salvaje  y  diabólico  no  es  tan 
inhospitalario  como  aparece  á  la  imaginación  de  quien  lo 
ve  por  vez  primera,  ni  tan  temible  como  lo  atestiguan  los 
dramas  del  mar  que  se  han  desarrollado  junto  á  él.  De  estos 
dramas,  algunos  han  sido  artificialmente  provocados ;  es  fácil 
evitar  la  repetición  de  los  demás.  A  su  alrededor,  hierve  el 
Atlántico,  es  cierto,  pero  su  agitación  no  es  tan  terrible  que 
haga  peligrar  á  los  navios  manejados  por  pilotos  expertos,  que 
encontrarían  en  caso  necesario  y  á  lo  largo  de  sus  costas,  abri- 
gos como  la  bahía  Grossley,  la  Flinders,  el  puerto  Hoppner,  el 
Parry,  Basil  Hall,  la  bahía  de  Año  Nuevo,  Gook,  San  Juan,  Back, 
Blossom,  Vancouver,  Grant,  York,  Black  Mary,  Brent,  la  Bahía 
Sudoeste,  la  Franklyn,  refugios  más  ó  menos  seguros,  y  algu- 
nos de  ellos  verdaderos  lagos,  como  por  ejemplo,  Gook. 

Pero  poco  se  la  conoce,  y  rara  vez  va  uno  de  nuestros  bu- 
ques á  fondear  en  sus  anchos  y  abrigados  puertos,  excepción 
hecha  del  de  San  Juan,  donde  se  halla  la  subprefectura  y  el 
presidio.  Su  fama  terrible  dura  aún,  é  infunde  á  los  navegan- 
tes más  que  respeto,  cuando  divisan  en  lontananza  la  masa  de 
vapores  que  la  envuelve. 

No  la  temía,  sin  embargo,  el  comandante  don  Luis  Piedra- 
buena,  que  consintió  en  formar  parte  de  la  marina  argentina, 
á  cambio  de  la  posesión  á  perpetuidad  de  la  isla,  hoy  propiedad 
de  sus  herederos.  Pero— hay  que  decir  la  verdad,— el  mismo 
Piedrabuena  naufragó  en  sus  costas  en  1881,  y  en  bahía  Fran- 
klyn pueden  verse  aún  restos  de  su  Explorador,  los  palos  ma- 
chos, la  cadena,  el  ancla,  y  huellas  de  las  dos  casillas  que  cons- 
truyó para  abrigarse  él  y  su  tripulación  mientras  construían  el 
barquichuelo  que  los  llevó  á  Punta  Arenas. 

Triscan  por  las  peñas  de  los  alrededores  las  cabras  que  dejó 
entonces  el  denodado  marino,  ó  mejor  dicho  la  descendencia 
de  aquéllas,  crecida  en  estado  salvaje,  sin  temor  de  las  fieras 
que  no  existen,  ni  de  los  hombres,  que  no  llegan  hasta  allí  sino 
rara  vez. 

La  isla  no  es  temible  para  los  barcos  de  vapor,  y  los  buques 


de  vela  no  corren  peligro  sino  cuando,  sorprendidos  por  una. 
calma  chicha  demasiado  cerca  de  la  costa ,  no  pueden  oponerse 
á  la  corriente  y  á  los  Hile  rips,  que  tienden  á  eBtrellarlos,  y  sus 
pilotos  no  conocen  bastante  los  parajes  para  aprovechar  los 
nbrifcoa  que  ofrecen. 

^La  mayor  parte  de  los  naufragios  ocurridos  allí— decíame 
un  entendido  marino— lian  sido  intencionales,  ó  por  lo  menos 
evitables,  si  los  comandantes  hubieran  conocido  la  costa  como 
debían  conocerla  para  acercarse  tanto  A  ella. 

Va  veremos  más  tarde  ciimo  casi  todos  los  siniestros  lian 
ocurrido  con  calma  y  niebla,  lo  que  acusa  impericia,  sobre 
todo  cuando  para  doblar  el  Cabo  de  Hornos  no  es  necesario  irse 
sobre  la  isla. 

Desde  Piedrabuena  hasta  hoy,  no  se  lia  cesado  de  clamar 
por  el  establecimiento  de  faros  realmente  útiles,  no  insuficien- 
tes como  el  seraloculto  de  San  Juan,  que  apenas  tiene  un  cuarto 
de  circulo  de  iluminudón. 

—Con  dos  faros  bien  ubicados- exclamaba  Bove— lejos  de 
huir  de  ella,  los  uavepiantes  buscarían  la  Isla  de  los  Estados.... 

Este  inestimable  servicio  tendría  que  ser  complementado 
con  la  instalación  de  elementos  de  salvataje  más  amplios- 
no  pueden  serlo  menos— que  los  que  se  tienen  hoy.  San  Juan 
del  Salvamento  no  se  llamará  legítimamente  así,  mientras  eso 
no  se  haga.  Cierto  que  la  Suhprefectura  hace  lo  posible  por 
auxiliar  á  los  náufragos,  pero  no  hay  que  pedirle  que  trate  de 
ponerá  fióle  un  buque  varado  ó  que  transliorde  un  cargamento ; 
no  tiene  embarcaciones  para  ello;  necesitarla  un  vaporcilo,  y 
posee  aólo  un  pesado  bote  salvavidas.  Así,  fortunas  enteras  van 
á  parar  al  fondo  del  mar,  ó  despiertan  la  codicia  de  los  marine- 
ros semipiratas  que  abundan  en  Malvinas  y  en  algunas  costas 
ctiilenas,  y  que  suelen  rondar  la  isla  semanas  enteras,  como 
aves  de  rapiña  en  aceolio  de  la  casualidad  que  ha  de  darles  bue- 
na presa....  ¿Con  qué  buque  hacer  la  vigilancia  de  las  Intrinca- 
das coatas?  ¿Con  el  salvavidas  ó  con  algún  chinchorro?.... 

La  fauna  de  la  Isla  de  los  Estados,  menos  el  guanaco  y  e! 
zorro,  es  la  misma  que  la  de  Tierra  del  Fuego,  y  llama  la  aten- 
ción lo  presencia  del  tucu-tucu,  que  ha  Invadido  toda  la  Amé- 
rica del  Sur,  y  vive  lambiín  proscri|Jto  en  aquel  fragmento  des- 
prendido de  las  grpndes  tierras,  h'oesauponlbleque  el  pequeño 
roedor  atravesara  á  nado  el  estrecho  de  Lemaire.... 

Habíamos  salido  de  éste,  y  navegábamos  6.  la  vista  de  las 
islas  de  ^Víio  Nuevo,  bajas  y  cubiertas  de  espesa  yerba. 

Carecen  de  árboles,  aunque  liis  semillas  puedan  llegar  con 
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leí  esfuerzo  de  los  remeros  ya 
altura  de  Russian  Fin,  ó  falsa 
ñas  cuantas  millas  al  oeste  de 
-ñas  pasado  el  cabo  Fourneaux, 
Imente  de  vista  la  luz,  sin  ob- 
•ferencia,  que  eran  arrastrados 
-to  lo  hicieron  siempre  proa  á 
píente.  Proa  á  tierra  continúa- 
bajante,  que  los  arrastró  de 
que  lo  notaran,  y  pasado  otra 
;i  áver  el  faro.  En  su  concepto 
.  y  era  evidente  la  existencia 
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obscuridad  de  la  noche,  que 

la  costa,  cooperó  poderosa- 

:ran  sufrido  de  día. 

I  faro  no  está  bien  ubicado, 

asa  apenas  de  noventa  grados. 

ntísima,  pues  todos  los  barcos 

•o  de  Hornos,  buscan  la  Isla  de 

arreglar  sus  cronómetros. 

cambiarlo  á  la  más  avanzada  de 

le  sería  excelente  por  todos  con- 

jcJio  aún  en  ese  sentido,  á  pesar  de 

ji  de  casi  todos  los  navegantes  de  esos 


faro  de  San  Juan  se  hizo  muy  apresura- 
'.  las  circunstancias,  y  no  hay  que  extré- 
mela quienes  lo  hicieron.  Por  el  contrario,  y 
.liado  la  situación,  menester  es,  para  ser  jus- 
.1  el  lugar  de  los  expedicionarios  de  1884,  á  quie- 
sesionarse  de  aquellas  tierras,  y  dejar  constancia 
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Dejamos  atrás  la  roquoria  y  no  tardamos  en  llegar  á  la  altu- 
ra del  cabo  Fourneauj:,  ua  promontorio  abrupto,  de  rocas  altas 
y  desnudas,  azotado  por  enormes  olas,  rodeado  do  lide-ñps 
movibles,  que  alcanzan  á  tres  mUlas,  y  de  cuyas  puntas  ¡lajaD 
violentas  y  repentinas  rachas,  que  silban  como  terribles  lati- 
gazos. 

Un  instante  después  se  presentaba  á  nuestra  vista  la  punta 
Laserre  y  la  cusucha  del  taro,  oculto  como  un  pirata  en  la  cou- 
caiflJad  que  l'orman  los  cabos  Fourneaux  y  San  Juan. 


XXIX. 
tinn  JuHU  ilel  Sínlvanieiito. 


— ¡l'ero  señor!  aquí  hay  dos  faros,  y  las  cartas  no  señalan 
más  que  uno !— exclamaba  Halder,  piloto  de  la  barca  Calcutlu, 
naufragada  en  alta  mar  á  veJntilantas  millas  de  la  Isla  de  los 
Estados. 

El,  con  algunos  marineros,  se  había  embarcado  en  un  bote 
cuando  se  resolvió  el  abandono  del  buque,  mientras  el  capitán 
se  refugiaba  con  el  reato  en  la  chalupa.  Después  de  largas  llo- 
ras de  esfuerzos  sobrehumanos,  los  pobres  náufragos  habian 
logrado  llegar  á  San  Juan  del  Salvamento,  en  cuya  Subprefec- 
tura  se  lea  asiló.  Y  Halder,  no  repuesto  aún  de  sus  fatigas, 
repetía  invariablemente,  como  protestando : 

—¡Aquí  hay  dos  faros!  jaqui  hay  dos  faros!  y  en  las  cartas 
no  se  aeñala  mus  que  uno.... 

¿Qué  había  sucedido?  ¿Existían,  en  electo,  dos  luces,  ó  al- 
gún fenómeno  había  hecho  ver  doble  al  piloto  de  laCatcutta? 
Ksto  era,  en  efecto,  lo  ocurrido ;  pero  no  se  trataba  de  un  fenó- 
meno, sino  de  una  consecuencia  lógica  de  la  mala  ubicación  y 
peor  disposición  del  faro. 

El  bote,  al  desprenderse  del  buque  náufrago,  había  nave- 
gado hacia  el  noroeste,  hasta  hallarse  á  la  altura  del  cabo  San 
Juan,  extremo  este  de  la  isla.  Lo  había  doblado  allí,  descu- 
briendo poco  más  tarde,  y  en  medio  de  una  noche  obscurísi- 
ma, la  luz  del  faro  de  Punta  Laserre;  púsose  entonces  proa 
hacia  la  costa,  pero  la  marea  creciente,  que  corre  de  este  á  oes- 
te con  una  velocidad  de  cuatro  á  cinco  millas  por  hora,  arras- 
tró ;'i  la  ligera  embarcación  tomándola  de  costado,  y  sin  dejarla 
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avanzar  hacia  el  sur,  á  pesar  del  esfuerzo  de  los  remeros  ya 
fatigados.  Llevóla  así  hasta  la  altura  de  Russian  Fin,  ó  falsa 
caleta  de  Gook,  que  se  halla  unas  cuantas  millas  al  oeste  de 
San  Juan  del  Salvamento,  y  apenas  pasado  el  cabo  Fourneaux, 
los  náufragos  perdieron  naturalmente  de  vista  la  luz,  sin  ob- 
servar, por  falta  de  punto  de  referencia,  que  eran  arrastrados 
por  la  marea.  Este  largo  trayecto  lo  hicieron  siempre  proa  á 
tierra,  pero  sin  dominar  la  corriente.  Proa  á  tierra  continua- 
ban, cuando  comenzó  la  marea  bajante,  que  los  arrastró  de 
nuevo,  pero  de  oeste  á  este,  sin  que  lo  notaran,  y  pasado  otra 
vez  el  cabo  Fourneaux,  volvieron  á  ver  el  faro.  En  su  concepto 
no  habían  cambiado  de  rumbo,  y  era  evidente  la  existencia 
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de  dos  faros  en  lugar  de  uno ;  la  obscuridad  de  la  noche,  que 
no  permitía  ver  los  relieves  de  la  costa,  cooperó  poderosa^ 
mente  á  este  error,  que  no  hubieran  sufrido  de  día. 

Prueba  concluyente  de  que  el  faro  no  está  bien  ubicado, 
tanto  más,  cuanto  que  su  sector  pasa  apenas  de  noventa  grados. 
Sin  embargo,  esa  luz  es  importantísima,  pues  todos  los  barcos 
que  se  disponen  á  doblar  el  Cabo  de  Hornos,  buscan  la  Isla  de 
los  Estados  para  comprobar  y  arreglar  sus  cronómetros. 

Hace  tiempo  se  proyectó  cambiarlo  á  la  más  avanzada  de 
las  islas  de  Año  Nuevo,  lo  que  sería  excelente  por  todos  con- 
ceptos ;  pero  nada  se  ha  hecho  aún  en  ese  sentido,  á  pesar  de 
que  es  conocida  la  opinión  de  casi  todos  los  navegantes  de  esos 
mares. 

La  instalación  del  faro  de  San  Juan  se  hizo  muy  apresura- 
damente, á  causa  de  las  circunstancias,  y  no  hay  que  extre- 
mar la  crítica  hacia  quienes  lo  hicieron.  Por  el  contrario,  y. 
aunque  haya  variado  la  situación,  menester  es,  para  ser  jus- 
tos, ponerse  en  el  lugar  de  los  expedicionarios  de  1884,  á  quie- 
nes urgía  posesionarse  de  aquellas  tierras,  y  dejar  constancia 
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Ae  que  nueetro  país  se  preocupaba  de  sus  intereaes  y  progre- 
sos, especialmente  movidos  por  las  ávidas  miradas  que  toa 
dirigían  ciertas  naciones  europeas. 

Pero  una  vez  reírularizada  la  situación,  el  faro  de  punta 
Lnserre  no  puede  subsistir  sino  como  una  luz  local  que  iniil- 
que  la  entrada  del  puerto  de  San  Juan,  útilísimo  para  los  bar- 
cos en  peligro  que  lleguen  del  este. 

Unu  luz  en  latí  telas  de  Año  Nuevo,  sobre  todo  en  la  del  este, 
servirla  muclio  mejor  n  la  navegación  del  Atlántico  Austral, 
cuya  seguridad  íiumentnría  en  grado  sumo;  y  el  proyecto  de 
establecerla  uo  debe  ser  abandonado  por  el  Estado  Mayor  de 
Marina,  que  haría  bien  en  apresurar  bu  realización. 

Se  ha  proyectado  también  completar  la  iluminación  de  la 
costa  norte  de  la  isla,  construyendo  otro  faro — creo  que  en  el 
Cabo  San  Antonio,— cuya  luz  serviría  á  los  barcos  que,  doblao- 
do  el  Cabo  de  Hornos,  llegaran  del  oeste  para  tomar  el  camino 
del  norte.  Pero  éste,  como  el  anterior,  se  halla  aún  en  estado 
de  crisálida  y  tardará  en  tender  el  vuelo. 

Mientras  tanto,  la  isla  continuará  siendo  un  verdadero  es- 
collo para  algunos  buques,  sobre  todo  cuando  esté,  seRiin  su 
costumbre,  envuelta  en  las  densas  nieblas  que  señalan  su  pre- 
sencia durante  el  día,  y  ocultan  por  la  noche  su  diabóllcu 
silueta. 

....El  Villarino,  á  media  fuerza,  avanzó  por  las  anchas  en- 
tradas de  la  bahía,  que  forma  un  doble  saco,  terminado  al 
sudoeste  al  pie  del  monte  Richardson.  El  antepuerto  en  que 
navegábamos  lentamente  se  termina  por  una  punta  delgada, 
de- rocas,  con  una  altura  de  más  de  cincuenta  metros,  en  cuya 
cumbre  so  halla  el  faro  de  madera,  y  las  casas  de  los  emplea- 
dos. Entre  esta  punta  y  la  costa  este  de  la  bahía  hay  un  paso 
de  menos  de  una  milla  de  ancho,  pero  con  muctia  profundidad 
aun  sobre  la  costa,  que  á  ambos  lados  es  abrupta  y  llena  de 
vegetación  que  trepa  por  las  rocas.  Al  pie  mismo  de  los  gran- 
des picachos  de  la  entrada,  el  escandaUo  encuentra  treinta  y 
cuarenta  brazas  de  agua. 

Todos  estábamos  sobre  cubierta,  con  la  emoción  del  que 
termina  un  viaje.  Los  que  íbamos  á  quedarnos— Demartini,  el 
doctor  Pinchetti,  de  la  Serna,  su  esposa  y  yo — teníamos  que 
considerar  eí  destierro  que  nos  aguardaba;  loa  demiis  termina- 
ban allí  BU  expedición  de  ida,  para  emprender  arto  continuo  ol 
rápido  regreso. 

La  gente  del  faro  estalja  toda  fuera,  mirándonos  llegar.  Lln 
marinero  se  distinguía  perfectamente  junio  al  cañón  de  seña- 


SAN  JUAN  DEL  SALVAMENTO  341 


les,  la  bandera  argentina  flameaba  en  lo  alto  de  su  asta,  frente 
al  faro,  y  en  el  mástil  que  se  alza  detrás  ondulaba  otra  del  có- 
digo de  señales,  anunciando  á  la  Subprefectura  que  el  Villarino 
entraba  al  puerto.  Cuando  embocamos  el  estrecho  paso,  el  ma- 
rinero del  cañón  hizo  funcionar  el  tira-frictor,  oyóse  un  estam- 
pido seguido  de  muchos  otros,  despedidos  por  las  vibrantes 
paredes  de  piedra  y  el  eco  duró  largo  rato  en  nuestros  oídos.  El 
agudo  silbido  del  transporte  contestó  alegremente.  Minutos  des- 
pués estábamos  frente  á  la  Subprefectura  y  el  presidio  militar 
de  la  Isla  de  los  Estados: 

Un  puñado  de  casas,  pintadas  de  amarillo,  semejando  jugué- 
tes  alemanes,  y  colocadas  aquí  y  allá  en  un  pequeño  espacio 
llano,  á  algunos  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  en 
medio  de  un  bosque  de  hayas,  rodeado  á  su  vez  por  altas  coli- 
nas que  reducían  el  horizonte  á  unas  cuantas  cuadras ;  rocas 
amontonadas  tras  de  una  estrecha  cinta  de  arena;  agua  amari^ 
lienta  cayendo  con  entrecortados  saltos  desde  la  costa  á  pico ; 
grandes  matas  de  cachiyuyo,  agitando  levemente  sus  hojas  en 
la  superficie  del  mar;  un  gran  bote  salvavidas,  blanco,  mecién- 
dose con  largas  cadencias,  cerca  de  un  tosco  muelle  terminado 
por  una  escalera  que  da  acceso  á  las  habitaciones. 

Enfrente  un  alto  paredón  de  rocas  enclaustraba  por  completo 
aquel  verdadero  presidio,  limitado  al  sur  por  la  punta  que  lla- 
man allí  el  Cabito  de  Hornos,  donde  el  agua  no  cesa  de  hervir 
ni  cuando  hay  calma  completa  en  la  bahía. 

No  tardó  en  desprenderse  un  bote  del  muelle,  y  en  avanzar 
rápidamente  hacia  el  transporte.  En  el  muelle  y  junto  á  la  ba- 
randa que  corre  sobre  la  costa,  los  soldados  de  infantería  de 
marina,  los  marineros,  los  empleados,  los  presidiarios  mismos 
formaban  alegres  grupos,  interesadísimos  en  nuestra  llegada, 
único  acontecimiento  de  importancia  en  aquellas  indescripti- 
bles soledades.  Confuso  y  jubiloso  murmullo  llegaba  hasta  nos- 
otros, atareados  en  los  últimos  preparativos  del  desembarco. 

— ¿Está  bien  decidido  á  quedarse? 

Era  el  comandante  Murúa  que  me  interpelaba. 

—Sí,  bien  decidido. 

—Piense  usted  que  va  á  tener  que  quedarse  aquí  un  mes 
entero,  si  no  más,  y  que  no  se  le  presentará  entretanto  la  me- 
nor oportunidad  de  acortar  su  destierro. 

—Lo  he  pensado  ya,  comandante,  y  estoy  resuelto.  Tengo 
que  comenzar  á  escribir  y  que  completar  muchos  datos  insufi- 
cientes, lo  que  podré  hacer  aquí  con  mucha  tranquilidad,  y  es- 
pero que  con  buen  éxito. 
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—No  lo  dudo....  Pero  observe  bien  el  sitio  esta  tarde. 
un  verdadero  encierro,  en  que  casi  no  tendrá  ni  donde  caminar 
para  hacer  ejercicio....  Puedequs  modifique  su  plan.  Entonces 
tendrá  todavía  tiempo  de  volver  á  embarcarse,  porque  no  sal- 
dremos hasta  mañana  en  la  madrugada, 

—Gracias  por  su  interés,  Murúa;  pero  uo  me  echaré  atrás, 
ni  temo  estas  soledades. 

Poco  después  desembarcamos,  Demartini  para  tomar  pose- 
sión de  su  puesto,  que  debía  entregarle  el  ayudante  Nicanor 
Fernández,  De  la  Serna  y  señora  para  irse  al  faro,  el  doctor 
Plnchetti  con  su  inseparable  escopeta,  diapuesto  á  sus  dobles 
funciones  de  cazador  y  médico,  yo  para  reconocer  los  lugares 
en  que  iba  á  vivir,  el  comisario  Martínez  á  pagar  la  tropa,  y  el 
comandante  Punes,  el  doctor  Luque,  etc.,  para  pasear  un  ralo 
en  tierra  Arme.  Munia  nos  visitaría  más  tarde,  para  despedirse 
de  nosotros. 

Demartini  se  puso  inmediatamente  al  trabajo,  y  el  doctor 
Luque  y  yo  comenzamos  á  visitar  el  presidio.  la  cuadra  de  los 
presos,  la  carpintería,  la  cuadra  de  marineros  y  soldados,  la 
farmacia,  el  depósito  de  víveres,  terminando  nuestro  paseo  con 
una  excursión  al  faro. 

Pocas  cuadras  separan  á  éste  de  la  Subprefectura,  pero 
hay  que  ir  subiendo  y  bajando  continuamente,  y  algunas  cues- 
tas son  rudas.  Además,  e!  suelo  de  turba,  cubierto  de  yerba  y 
musgos,  cede  bajo  los  pies,  que  se  entierran  basta  el  tobillo ; 
la  huella  se  llena  de  agua  un  segundo  después,  tan  húmedo  es 
el  terreno ;  por  otra  parte,  la  presión  atmosférica  es  tan  baj», 
que  uno  se  creería  en  las  cumbres  andinas:  oprímese  el  pecho, 
se  jadea,  y  comienzan  á  obítervarse  los  síntomas  de  Ib.  puna. 

Tuvimos  que  descansar  á  la  mitad  del  camino,  á  cuyos  la- 
dos se  alzan  grupos  de  árboles  pequeños,  tristes  y  achaparra- 
dos. El  sol  aumentaba  nuestra  fatif^a,  elevando  mucho  la  tem- 
peratura, y  provocando  nuestras  quejas,— razón  por  la  cual, 
quizá,  no  volvió  á  mostrarse  sino  rara  vez  y  por  breves  ins- 
tantes, mientras  permanecí  en  la  isla.— Allí  se  dice  general- 
mente, cuando  hace  un  día  hermoso: 

^Hoy  llega  transporte. 

O  viceversa,  cuando  el  transporte  ha  fondeado  en  la  ma- 
ñana: 

— Hoy  tendremos  sol. 

¿Será  porque  el  júbilo  producido  por  el  único  acontecí  mié  Hr 
to  feUz,  hace  parecer  hermosos  loa  días  que  en  otras  clrcuns- 
lancias  no  Humarían  la  atención? 


SAN  JUAN  DEL  SALV, 

Después  de  tomar  aliento  algunos  minutos,  empreadimoB 
de  nuevo  la  marcha,  bajamos  á  una  hondonada  desde  donde 
se  ve  de  un  lado  el  mar  abierto,  del  otro  la  bahfa  de  San  Juan, 
y  comenzamos  á  subir  la  última  cuesta  que  nos  ocultaba  el 
faro. 

Tomamos  un  sendero  que  corra  por  el  flanco  del  peñón,  á 
más  de  cuarenta  metros  del  nivel  del  mar,  sobre  las  paredes 
cortadas  casi  á  pico,  en  cuya  base  de  piedras  carcomidas  por 
el  continuo  choque  del  agua  ae  estrellan  las  olas  espumosas 
que  vienen  desde  afuera  persiguiéndose  como  infatigables 
monstruos.  Desde  allí  se  ve  el  cabo  tempestuoso  de  Fourneaux, 
con  sus  traidores  lide-ñps,  y  más  lejos,  como  un  cuarto  de  clrcu- 
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lo  inmenso,  la  linea  del  horizonte,  tirada  á  compás;  el  mar> 
herido  por  el  sol,  lanzaba  destellos  encegueced  ores,  semejando 
de  plomo  derretido.  Ni  una  sola  vela,  ni  un  solo  penacho  de 
humo  se  veía  en  la  inmensidad  del  océano,  quieto  como  un 
lago.  Era  la  soledad  casi  absoluta. 

Y  digo  casi  absoluta,  porque  al  pie  de  la  barranca,  un  poco 
más  allá  de  la  rompiente,  bogaban  lentos  los  gaviotines,  en 
numerosas  bandadas,  pescando  y  comiendo,  acechados  por  un 
buitre  negro  que,  con  las  alas  desplegadas  é  inmóviles,  trazaba 
misteriosos  circuios  sobre  nuestras  cabezas,  ya  más  alto,  ya 
más  bajo,  ensanchando  ó  estrechándolos  segiln  su  capricho. 
Algún  shag  (cormorán)  ergnia  su  largo  cuello  negro  sobre  las 
olas,  y  luego  desaparecía  debajo,  persiguiendo  á  los  langosti- 
nos y  los  peces  de  piedra  (rock  físk),  como  el  viguá  y  el  za- 
bullí dor  de  nuestros  ríos. 

El  camino  al  faro  estaba  en  esa  parte  empedrado  con  anchas 
iosas  planas,  trabajo  hecho  en  la  expedición  Laserre,  en  1884, 
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limiar  el  inacabable  asalto.  Pero  la  fortaleza  se  mantiene  firme, 
desafiando  altiva  á  su  enemigo  el  océano,  que  para  vencerla 
tendrA  que  desmenuzarla  partícula  por  partícula,  en  una  tarea 
de  siglos,  que  él  sólo  puede  realizar.... 

He  cerca,  la  vista  se  sorprende  al  hallar  que  lo  que  parecía 
roca  desnuda,  es  intrincada  selva  que  trepa  por  todos  lados, 
agarrándose  á  las  aristas  de  la  piedra,  aprovechundo  las  hendi- 
duras,  las  grietas,  los  pequeños  espacios  abrigados,  ó  adaptán- 
dose alas  exigencias  del  viento  en  los  sitios  descubiertos,  y 
estirando  sus  ramas  de  modo  que  resbale  sobre  ellas  sin  des- 
gajarlas. La  Isla  de  los  Estados  se  halla  poblada  por  la  misma 
vegetación  de  Tierra  de!  Fuego;  árboles,  arliustos,  yerbas  y 
parásitos  son  completamente  análogos,  hasta  el  punto  de  hacer 
creer  que  un  ataque  violento  del  océano,  ó  una  serie  de  ataque» 
conducidos  por  los  invencibles  vientos  del  sur,  se  ha  abierto 
un  paso  por  lo  que  antes  era  el  extremo  de  la  gran  isla  fue- 
guina. 

Aquel  abrupto  montón  de  rocas,  separado  por  el  estreclio 
Lemaire  de  ¡a  Tierra  del  Fuego,  en  efecto,  parece  ser,  y  es  sin 
duda  la  última  excrecencia  que  despide  hacia  el  este  la  colosal 
cordillera  de  los  Andes.— ¿Qué  aacudimientú,  qué  cataclismo 
lo  ha  diagregado  de  la  otra  isla  que,  acaloree  millas  de  distan- 
cia, tiende  sus  costas  coronadas  por  las  alturas  de  los  Tres 
Hermanos?  ¿Qué  fuerzas  lo  trabajan,  adelgazando  sus  istmos  ó 
llenando  sus  bahías  con  los  derrumbamientos  de  la  piedra, 
descuajada  por  los  embates  del  mar?  ¿Qué  fenómenos  geológi- 
cos cambian  lentamente  de  faz  á  aquella  masa  esquistosa,  pre- 
sidio natural  y  tumba  de  navios,  que  se  yergue  como  fortaleza 
y  como  escollo,  rodeada  de  remolinos  y  rompientes?  ¿  Qué  le 
guarda  el  porvenir?  ¿Qué  es  hoy?  ¿Por  qué  no  reclama  el  nom- 
bre de  Isla  del  Diablo,  que  le  han  usurpado  con  menos  títulos 
que  ella? 

Eu  sus  contornos  naufragan,  según  Piedrabuena,  siete  ú 
ocho  navios  anualmente.  Entre  las  espumas  de  su  rompiente 
aun  quedará  algún  destrozado  resto  del  Vess,  delVergeri,  del 
Pactolus,  del  Ana,  del  River  Lagan,  del  Mounlaineer,  de  la  Gar- 
nock,  de  tantos  otros  buques  perdidos  años  ha,  y  en  sus  pla- 
yas todavía  irán  á  vararse  palos  de  la  Crown  of  Italy,  de  la  Guy 
Munnering,  de  la  Louisa,  de  la  Amy,  de  la  Calcutta,  de  la  Es- 
meralda, víctimas  de  catástrofes  recientes.... 

En  sus  tierras  ásperas,  cubiertas  de  montaña  y  selva,  se 
ocultan  los  loberos,  ó  viven  triste  vida  los  presidiarlos.  El  úni- 
co canto  de  pájaro  es  el  graznido  del  da>-ap.  y  de  todas  partee  y 
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á  todas  horas  se  escucha  la  tremenda  sinfonía  del  océano  azo- 
tando la  piedra,  y  el  silbido  violento  y  sarcástico  délas  rachas.... 
El  genio  del  mal  tiene  allí  su  alcázar,  envuelto  en  perdurables 
nieblas,  terrible  y  solitario,  silencioso  y  negro. 

Hasta  los  árboles  toman  un  aspecto  de  angustia  y  de  que- 
branto, y  retuercen  sus  ramas  desesperadamente  como  en  un 
paroxismo  de  terror,  atormentados  por  el  viento  que  se  divierte 
al  verlos  crisparse  y  al  desnudarlos  hoja  por  hoja.... 

Y  sin  embargo,  aquel  peñón  salvaje  y  diabólico  no  es  tan 
inhospitalario  como  aparece  á  la  imaginación  de  quien  lo 
ve  por  vez  primera,  ni  tan  temible  como  lo  atestiguan  los 
dramas  del  mar  que  se  han  desarrollado  junto  á  él.  De  estos 
dramas,  algunos  han  sido  artificialmente  provocados ;  es  fácil 
evitar  la  repetición  de  los  demás.  A  su  alrededor,  hierve  el 
Atlántico,  es  cierto,  pero  su  agitación  no  es  tan  terrible  que 
haga  peligrar  á  los  navios  manejados  por  pilotos  expertos,  que 
encontrarían  en  caso  necesario  y  á  lo  largo  de  sus  costas,  abri- 
gos como  la  bahía  Grossley,  la  Flinders,  el  puerto  Hoppner,  el 
Parry,  Basil  Hall,  la  bahía  de  Año  Nuevo,  Gook,  San  Juan,  Back, 
Blossom,  Vancouver,  Grant,  York,  Black  Mary,  Brent,  la  Bahía 
Sudoeste,  la  Franklyn,  refugios  más  ó  menos  seguros,  y  algu- 
nos de  ellos  verdaderos  lagos,  como  por  ejemplo,  Gook. 

Pero  poco  se  la  conoce,  y  rara  vez  va  uno  de  nuestros  bu- 
ques á  fondear  en  sus  anchos  y  abrigados  puertos,  excepción 
hecha  del  de  San  Juan,  donde  se  halla  la  subprefectura  y  el 
presidio.  Su  fama  terrible  dura  aún,  é  infunde  á  los  navegan- 
tes más  que  respeto,  cuando  divisan  en  lontananza  la  masa  de 
vapores  que  la  envuelve. 

Ñola  temía,  sin  embargo,  el  comandante  don  Luis  Piedra- 
buena,  que  consintió  en  formar  parte  de  la  marina  argentina, 
á  cambio  de  la  posesión  á  perpetuidad  de  la  isla,  hoy  propiedad 
de  sus  herederos.  Pero— hay  que  decir  la  verdad,— el  mismo 
Piedrabuena  naufragó  en  sus  costas  en  1881,  y  en  bahía  Fran- 
klyn pueden  verse  aún  restos  de  su  Explorador,  los  palos  ma- 
chos, la  cadena,  el  ancla,  y  huellas  de  las  dos  casillas  que  cons- 
truyó para  abrigarse  él  y  su  tripulación  mientras  construían  el 
barquichuelo  que  los  llevó  á  Punta  Arenas. 

Triscan  por  las  peñas  de  los  alrededores  las  cabras  que  dejó 
entonces  el  denodado  marino,  ó  mejor  dicho  la  descendencia 
de  aquéllas,  crecida  en  estado  salvaje,  sin  temor  de  las  fieras 
que  no  existen,  ni  de  los  hombres,  que  no  llegan  hasta  allí  sino 
rara  vez. 

La  isla  no  es  temible  para  los  barcos  de  vapor,  y  los  buques 


át  vela  no  corren  peligro  sino  cuando,  sorprendidos  por  una 
calma  chicha  demasiado  cerca  de  la  costa ,  ao  pueden  oponerse 
á  la  corriente  y  á  los  tUle  7-Íps,  que  tienden  ú  estrellarlos,  y  sus 
pilotos  no  conocen  bastante  los  parajes  para  aprovechar  los 
abrigos  que  ofrecen. 

^.a  mayor  parte  de  los  naufragios  ocurridos  allí— declame 
un  entendido  marino— han  sido  intencionalea,  ó  por  lo  menos 
evitables,  si  los  comandantes  hubieran  conocido  la  costa  como 
debían  conocerla  para  acercarse  tanto  á  ella. 

Ya  veremos  más  larde  cómo  casi  todos  los  siniestros  han 
ocurrido  con  calma  y  niebla,  lo  que  acusa  impericia,  sobre 
todo  cuando  para  doblar  el  Cabo  de  Horuos  no  es  necesario  irse 
sobre  la  isla. 

Desde  Piedrabuena  hüsta  hoy,  no  se  ha  cesado  de  clamar 
por  e!  establecimiento  de  faros  realmente  útiles,  no  insuficien- 
tes como  el  semloculto  de  San  Juan,  que  apenas  tiene  im  cuarlo 
de  circulo  de  ilumtnaclúo. 

—Con  dos  faros  bien  ubicados— exclamaba  Bove— lejos  de 
huir  de  ella,  los  navegantes  buscarían  la  Isla  de  los  Estados.... 

Este  inüstimable  servicio  tendría  que  ser  complementado 
con  la  instalación  de  elementos  de  salvataje  más  amplios— 
no  pueden  serlo  menos— que  los  que  se  tienen  hoy.  San  Juan 
del  Salvamento  no  se  llamará  legítimamente  así,  mientras  eso 
no  se  baga.  Cierto  que  ia  Subprefeclura  hace  lo  posible  por 
auxiüar  il  los  náufragos,  pero  no  hay  que  pedirle  que  trate  de 
poner  á  flote  un  buque  varado  ó  que  transborde  un  cargamento ; 
no  tiene  embarcaciones  para  ello ;  necesitaría  un  vaporcilü,  y 
posee  sÚIo  un  pesado  bote  salvavidas.  Asi,  fortunas  enteras  van 
á  parar  al  fondo  de!  mar,  ó  despiertan  la  codicia  de  los  marine- 
ros semipiratas  que  abundan  en  Malvinas  y  en  algunas  costas 
chilenas,  y  que  suelen  rondar  la  isla  semanas  enteras,  como 
aves  de  rapiña  en  acecho  déla  casualidad  que  ha  de  darles  bue- 
na presa..,.  ¿Con  qué  buque  hacer  la  vigilancia  de  las  intrinca- 
das costas?  iCoD  el  salvavidas  ó  con  algún  chinchorro?,... 

La  fauna  de  la  Isla  de  los  Estados,  menos  el  guanaco  y  el 
zorro,  es  la  misma  que  la  de  Tierra  del  Kuepoi  y  llama  la  aten- 
ción la  presencia  del  tucu-tucu,  que  ha  invadido  toda  la  Amé- 
rica del  Sur,  y  vive  también  proscripto  en  aquel  fragmento  des- 
prendido de  las  grandes  tierras,  ^'o  es  suponible  que  el  pequeño 
roedor  atravesara  ánado  el  estrecJio  deLemnlre.,,. 

Hablamos  salido  de  éste,  y  navegábamos  á  la  víala  de  las 
islas  de  Ario  Nuevo,  bajas  y  cubiertas  de  espesa  yerba. 

Carecnu  de  árboles,  aunque  las  semillas  puedan  Ue^far  con 
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mucha  facilidad  desde  la  vecina  costa,  sin  duda  por  la  violencia 
del  viento  que  las  barre  continuamente. 

Una  de  ellas  presenta  cierta  curiosidad  natural  que  aprove- 
chan los  bromistas :  en  una  de  sus  costas  más  elevadas  hay  un 
agujero  circular  que  la  atraviesa  de  parte  á  parte,  y  que  los 
navegantes  suelen  mostrar  á  los  viajeros  candidos  diciéndoles 
que  ha  sido  hecho  á  cañonazos  por  uno  de  nuestros  buques  de 
guerra  que  tiraba  al  blanco  desde  corta  distancia.  El  agujero  tie- 
ne como  dos  kilómetros  de  largo.... 

Están  situadas  al  norte  del  centro  de  la  de  los  Estados,  y 
ofrecen  un  magnífico  asiento  para  un  faro,  cuya  luz  se  vería 
mucho  antes  de  llegar  á  los  parajes  verdaderamente  peligro- 
sos que  de  todos  lados  rodean  á  la  isla  principal. 

Pasamos  entre  ellas,  acercándonos  más  á  la  costa,  que  se- 
guía presentando  el  aspecto  de  un  erizamiento  de  rocas  inacce- 
sibles, embatidas  por  el  mar,  ceñidas  por  ancho  cinturón  de 
verdes  árboles,  y  coronada  por  una  diadema  de  agudos  picos 
envuelta  en  el  tul  de  las  nubes. 

£1  océano  se  había  calmado  por  completo,  y  navegábamos 
tranquilamente,  á  la  vista  ya  de  puerto  Gook  y  en  demanda 
del  siempre  proceloso  cabo  Fourneaux.  Pero  la  rompiente  man- 
tenía su  línea  de  blancas  espumas  en  las  rocas  de  la  costa,  y  el 
tide-rip  alzaba  su  columna  aquí  y  allá,  al  capricho  de  la  ma- 
rea y  las  corrientes.  También  veíamos  el  viento,  pulverizando 
las  aguas  de  la  superficie  del  océano,  é  imitando  las  tormentas 
de  tierra  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.... 

— ¡  Una  requería  I 

—¡Estamos  tan  lejos ! 

—¡Con  un  anteojo,  con  un  anteojo ! 

Nos  hallábamos  frente  á  una  roqueña  ó '  campamento  de 
lobos-leones  ó  focas  de  un  pelo.  Pero  por  más  que  me  desojara 
mirando  con  el  anteojo,  no  alcancé  á  ver  sino  una  roca  plana 
como  una  mesa  que  descendía  en  suave  declive  hacia  el  mar, 
y  sobre  la  cual  apenas  se  distinguían  algunos  bultos  obscuros, 
inmóviles,  semejando  excrecencias  de  las  piedras.  De  vez  en 
cuando  llegaba  hasta  nosotros  un  rumor  confuso  como  de  bra- 
midos de  animales  vacunos  sedientos. 

Era  la  primera  vez  que  veía  focas,  si  aquello- era  ver....  Pero 
ya  podía  hacer  gala  de  conocerlas  y  de  haberlas  sorprendido 
en  sus  guaridas,  aunque  necesitara  buscar  informes  para  no 
describirlas  mal  y  hacer  lo  del  mono  del  Pireo.  Afortunada- 
mente, más  tarde  iba  á  tener  ocasión  de  examinarlas  más  de 
cerca. 
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Dejamos  atrae  la  roquoria  y  no  tanjamos  en  Ue(;ar  á  la  altu- 
ra dd  cabo  Fourntiaux,  un  promontorio  abrupto,  de  rocas  altas 
y  desnudas,  azotado  por  enormes  o!as,  rodeado  de  liele-rips 
movibles,  que  alcanzan  á  tres  millas,  y  du  cuyas  puntas  bajan 
violentas  y  repentinas  racbas,  que  silban  como  terribles  lati- 
gazos. 

Un  instante  después  se  presentaba  á  nuestra  vista  la  punta 
Laserre  y  la  caaucha  del  faro,  oculto  como  un  pirata  en  la  con- 
civSdaii  que  farmaii  loa  tahos  Fourneaux  y  San  Juan. 


XXIX. 
Snn  Jaau  del  Halvami^atu. 


— ¡r^ero  Stíñorl  aquí  bay  dos  íaros,  y  Jas  cartas  no  señalan 
lUas  que  uno!  — exclamaba  Halder,  piloto  de  la  barca  Calcutta, 
naufragada  en  alta  mar  á  veintitantas  millas  de  la  Isla  de  los 
Estados. 

El,  con  algunos  marineros,  se  había  embarcado  en  un  bote 
cuando  se  Tesolvid  el  abandono  del  buque,  mientras  el  capitán 
se  refugiaba  con  el  resto  en  la  chalupa.  Después  de  largas  ho- 
ras de  esfuerzos  sobrehumanos,  los  pobres  náufragos  hablan 
logrado  llegar  á  San  Juan  del  Salvamento,  en  cuya  Subprefec- 
tura  se  les  asiló.  Y  Halder,  no  repuesto  aún  de  sus  fatigas, 
repetía  invariablemente,  como  protestando : 

— i  Aquí  hay  dos  faros !  ¡  aquí  hay  dos  faros  1  y  en  las  cartas 
no  ae  señala  miis  que  uno.... 

l,Qu6  habia  sucedido?  ¿Existían,  en  efecto,  dos  luces,  ó  al- 
gún fenómeno  habia  hecho  ver  doble  al  piloto  de  la  Calcutta? 
Esto  era,  on efecto,  lo  ocurrido;  pero  no  se  trataba  de  un  fenó- 
meno, sino  de  una  consecuencia  lógica  de  la  mala  ubicación  y 
peor  disposición  del  faro. 

El  bote,  al  desprenderse  del  buque  náufrago,  liabia  nave- 
gado hacia  el  noroeste,  hasta  hallarse  á  la  altura  del  cabo  San 
.luán,  extremo  este  de  la  isla.  Lo  habia  doblado  allí,  descu- 
briendo poco  más  tarde,  y  en  medio  de  una  noche  obscurísi- 
ma, la  luz  del  faro  de  Punta  Laserre;  púsose  entonces  proa 
hacia  la  costa,  pero  la  marea  creciente,  que  corre  de  este  á  oes- 
te con  una  velocidad  de  cuatro  á  cinco  millas  por  hora,  arras- 
tró á  la  ligera  embarcación  lomándola  de  costado,  y  sin  dejarla 
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avanzar  hacia  el  sur,  á  pesar  del  esfuerzo  de  los  remeros  ya 
fatigados.  Llevóla  así  hasta  la  altura  de  Russian  Fin,  ó  falsa 
caleta  de  Cook,  que  se  halla  unas  cuantas  millas  al  oeste  de 
San  Juan  del  Salvamento,  y  apenas  pasado  el  cabo  Fourneaux, 
los  náufragos  perdieron  naturalmente  de  vista  la  luz,  sin  ob- 
servar, por  falta  de  punto  de  referencia,  que  eran  arrastrados 
por  la  marea.  Este  largo  trayecto  lo  hicieron  siempre  proa  á 
tierra,  pero  sin  dominar  la  corriente.  Proa  á  tierra  continua- 
ban, cuando  comenzó  la  marea  bajante,  que  los  arrastró  de 
nuevo,  pero  de  oeste  á  este,  sin  que  lo  notaran,  y  pasado  otra 
vez  el  cabo  Fourneaux,  volvieron  á  ver  el  faro.  En  su  concepto 
no  habían  cambiado  de  rumbo,  y  era  evidente  la  existencia 


de  dos  faros  en  lugar  de  uno ;  la  obscuridad  de  la  noche,  que 
no  permitía  ver  los  relieves  de  la  costa,  cooperó  poderosa- 
mente á  este  error,  que  no  hubieran  sufrido  de  dia. 

Prueba  concluyente  de  que  el  faro  no  está  bien  ubicado, 
tanto  más,  cuanto  que  su  sector  pasa  apenas  de  noventa  grados. 
Sin  embargo,  esa  luz  es  importantísima,  pues  todos  los  barcos 
que  se  disponen  á  doblar  el  Cabo  de  Hornos,  buscan  la  Isla  de 
los  Estados  para  comprobar  y  arreglar  sus  cronómetros. 

Hace  tiempo  se  proyectó  cambiarlo  á  la  más  avanzada  de 
las  islas  de  Año  Nuevo,  lo  que  sería  excelente  por  todos  con- 
ceptos; pero  nada  se  ha  hecho  aún  en  ese  sentido,  á  pesar  de 
que  es  conocida  la  opinión  de  casi  todos  los  navegantes  de  esos 
mares. 

La  instalación  del  faro  de  San  Juan  se  hizo  muy  apresura- 
damente, á  causa  de  las  circunstancias,  y  no  hay  que  extre- 
mar la  crítica  hacia  quienes  lo  hicieron.  Por  el  contrario,  y 
aunque  haya  variado  la  situación,  menester  es,  para  ser  jus- 
tos, ponerse  en  el  lugar  de  los  expedicionarios  de  1884,  á  quie- 
nes urgía  posesionarse  de  aquellas  tierras,  y  dejar  constancia 
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áe  que  nuestro  país  se  preocupaba  de  sus  intereses  y  progre* 
sos,  especialmente  movidos  por  las  ávidas  miradas  que  leí 
dirigian  ciertas  naciones  europeas. 

Pero  una  vez  re^ruliirizada  la  situación,  el  faro  de  punta 
Laserre  no  puede  subsistir  sino  como  una  luz  local  que  indi- 
que la  entrada  del  puerto  de  Sau  Juan,  útilísimo  para  los  bar- 
cos en  peligro  que  lleguen  del  este. 

Una  luz  on  las  islas  de  Año  Nuevo,  sobre  todo  en  la  del  este, 
aerviria  mucho  mejor  á  la  navegación  del  Atlántico  Austral, 
cuya  seguridad  aumentaría  en  prado  sumo;  y  el  proyecto  de 
establecerla  no  debe  ser  abandonado  por  el  Estado  Mayor  de 
Marina,  que  hurla  bien  en  apresurar  su  realización. 

Se  lia  proyectado  también  completar  la  iluminaclún  de  la 
costa  norte  de  la  isla,  construyendo  otro  faro— creo  que  en  el 
Cabo  San  Antonio,— cuya  luz  serviría  á  loa  barcos  que,  doblan- 
do el  Cabo  de  Hornos,  llegaran  dei  oeste  para  tomar  el  camino 
del  norte.  Pero  í'ste,  como  el  anterior,  se  halla  aún  en  estado 
de  crisálida  y  tardará  en  tender  el  vuelo. 

Mientras  tanto,  la  isla  continuará  siendo  un  verdadero  es- 
collo para  algunos  buques,  sobre  todo  cuando  esté,  según  su 
costumbre,  envuelta  en  las  densas  nieblas  que  señalan  su  pre- 
sencia durante  el  día,  y  ocultan  por  la  noche  su  diabólica 
silueta. 

....El  Villarlno,  á  medía  fuerza,  avanzó  por  las  anchas  en- 
tradas de  la  bahía,  que  forma  un  doble  saco,  terminado  al 
sudoeste  al  pie  del  monte  Hichardson.  El  antepuerto  en  que 
navegábamos  lentamente  se  termina  por  una  punta  delgada, 
de  rocas,  con  una  altura  de  más  de  clncuenia  metros,  en  cuya 
cumbre  so  halla  el  faro  de  madera,  y  las  casas  de  loa  emplea- 
dos. Entre  esta  punta  y  la  costa  este  de  la  baíil.-i  íiay  im  paso 
de  menos  de  una  milla  de  ancho,  pero  con  mucha  profundidad 
aun  sobre  la  costa,  que  á  ambos  lados  es  abrupta  y  llena  de 
yegetación  que  trepa  por  las  rocas.  Al  pie  mipmo  de  los  gran- 
des picachos  de  la  entrada,  el  escandallo  encuentra  treinta  y 
cuarenta  brazas  de  agua. 

Todos  estábamos  sobre  cubierta,  con  la  emoción  del  que 
termina  un  viaje.  Los  que  íbamos  á  quedarnos—ltemartini,  el 
doctor  Pinctietti,  de  la  Serna,  su  esposa  y  yo— teníamos  que 
considerar  el  destierro  que  nos  aguardaba;  los  demás  termina- 
bau  alli  su  expedición  de  Ida,  para  emprender  acto  continuo  el 
rápido  regreso, 

La  gente  del  faro  estaba  toda  fuera,  mirándonos  llegar.  Un 
marinero  se  distinguía  perfectamente  junto  al  cañón  de  sena- 
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les,  la  bandera  argentina  flameaba  en  lo  alto  de  su  asta,  frente 
al  faro,  y  en  el  mástil  que  se  alza  detrás  ondulaba  otra  del  có- 
digo de  señales,  anunciando  á  la  Subprefectura  que  el  Villarino 
entraba  al  puerto.  Guando  embocamos  el  estrecho  paso,  el  ma- 
rinero del  cañón  hizo  funcionar  el  tira-frictor,  oyóse  un  estam- 
pido seguido  de  muchos  otros,  despedidos  por  las  vibrantes 
paredes  de  piedra  y  el  eco  duró  largo  rato  en  nuestros  oídos.  El 
agudo  silbido- del  transporte  contestó  alegremente.  Minutos  des- 
pués estábamos  frente  á  la  Subprefectura  y  el  presidio  militar 
de  la  Isla  de  los  Estados: 

Un  puñado  de  casas,  pintadas  de  amarillo,  semejando  jugue- 
tes alemanes,  y  colocadas  aquí  y  allá  en  un  pequeño  espacio 
llano,  á  algunos  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  en 
medio  de  un  bosque  de  hayas,  rodeado  á  su  vez  por  altas  coli- 
nas que  reducían  el  horizonte  á  unas  cuantas  cuadras ;  rocas 
amontonadas  tras  de  una  estrecha  cinta  de  arena;  agua  amari- 
llenta cayendo  con  entrecortados  saltos  desde  la  costa  á  pico ; 
grandes  matas  de  cachi  yuyo,  agitando  levemente  sus  hojas  en 
la  superficie  del  mar;  un  gran  bote  salvavidas,  blanco,  mecién- 
dose con  largas  cadencias,  cerca  de  un  tosco  muelle  terminado 
por  una  escalera  que  da  acceso  á  las  habitaciones. 

Enfrente  un  alto  paredón  de  rocas  enclaustraba  por  completo 
aquel  verdadero  presidio,  limitado  al  sur  por  la  punta  que  lla- 
man allí  el  Cabito  de  Hornos,  donde  el  agua  no  cesa  de  hervir 
ni  cuando  hay  calma  completa  en  la  bahía. 

No  tardó  en  desprenderse  un  bote  del  muelle,  y  en  avanzar 
rápidamente  hacia  el  transporte.  En  el  muelle  y  junto  á  la  ba- 
randa que  corre  sobre  la  costa,  los  soldados  de  infantería  de 
marina,  los  marineros,  los  empleados,  los  presidiarios  mismos 
formaban  alegres  grupos,  interesadísimos  en  nuestra  llegada, 
único  acontecimiento  de  importancia  en  aquellas  indescripti- 
bles soledades.  Confuso  y  jubiloso  murmullo  llegaba  hasta  nos- 
otros, atareados  en  los  últimos  preparativos  del  desembarco. 

—¿Está  bien  decidido  á  quedarse? 

Era  el  comandante  Murúa  que  me  interpelaba. 

—Sí,  bien  decidido. 

—Piense  usted  que  va  á  tener  que  quedarse  aquí  un  mes 
entero,  si  no  más,  y  que  no  se  le  presentará  entretanto  la  me- 
nor oportunidad  de  acortar  su  destierro. 

—Lo  he  pensado  ya,  comandante,  y  estoy  resuelto.  Tengo 
que  comenzar  á  escribir  y  que  completar  muchos  datos  insufi- 
cientes, lo  que  podré  hacer  aquí  con  mucha  tranquilidad,  y  es- 
pero que  con  buen  éxito. 
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—No  lo  dudo....  Pero  observe  Iííüii  el  sitio  esta  tarde.  Es 
un  verdadero  encierro,  ea  que  casi  no  tendrá  ni  donde  caminar 
para  liacer  ejercicio....  Puodeque  modlUque  su  plan.  Entonces 
tendrá  todavía  tiempo  de  volver  ii  embarcarse,  porque  no  sal- 
dremos hasta  mañana  en  la  madrugada. 

— Gratias  por  su  interés,  Muriia;  pero  uo  me  echaré  atrás, 
ni  temo  estas  soledades. 

Poco  después  desembarcaoios,  Üemartini  para  tomar  pose- 
sión de  su  puesto,  que  debía  entregarle  el  ayudante  Nicanor 
Fernández,  De  la  Serna  y  señora  para  irse  al  faro,  el  doctor 
l'inchetti  con  su  inseparable  escopeta,  dispuesto  á  sus  dobles 
funciones  ds  cazador  y  médico,  yo  para  reconocer  los  lugares 
en  que  iba  á  vivir,  el  comisario  Martínez  á  pagar  la  tropa,  y  el 
comandante  Funes,  el  doctor  Luque,  etc.,  para  pasear  un  rato 
en  tierra  llrme.  Muriia  nos  visitaría  más  larde,  para  despedirse 
de  nosotros. 

Demartini  se  puso  inmediatamente  al  trabajo,  y  el  doctor 
Luque  y  yo  comenzamos  á  visitar  el  presidio,  la  cuadra  de  loa 
presos,  la  carpioteria,  la  cuadra  de  marineros  y  soldados,  la 
farmacia,  el  depósito  de  víveres,  terminando  nuestro  paseo  coa 
una  excursión  al  faro. 

Pocas  cuadras  separan  á  éste  de  la  Subprefectura,  pero 
hay  que  ir  subiendo  y  bajando  continuamente,  y  algunas  cues- 
tas son  rudas.  Además,  el  suelo  de  turba,  cubierto  de  yerba  y 
musgos,  cede  bajo  los  pies,  q\is  se  entierrau  hasta  el  tobillo  ; 
la  huella  se  llena  de  agua  uu  segundo  después,  tan  húmedo  es 
el  terreno  ;  por  otra  parte,  la  presión  atmosférica  es  tan  baja, 
que  uno  se  creería  en  las  cumbres  Hudinas :  oprímese  el  pecbo, 
se  jadea,  y  comienzan  á  observarse  los  síntomas  de  la /juna. 

Tuvimos  que  descansar  á  la  mitad  del  camino,  á  cuyos  la- 
dos se  alzan  grupos  de  árboles  pequeños,  tristes  y  achaparra- 
dos. El  sol  aumentaba  nuestra  fatiga,  elevando  mucho  ta  tem- 
peratura, y  provocando  nuestras  quejas,— razón  por  la  cual, 
quizá,  no  volvió  amostrarse  sino  rara  vez  y  por  breves  ins- 
tantes, mientras  permanecí  en  la  isla.— Allí  se  dice  general- 
mente, cuando  hace  un  dia  hermoso: 

—Hoy  llega  transporte. 

O  viceversa,  cuando  el  transporte  lia  fonde»do  eu  la  ma- 
ñana ; 

—Hoy  tendremos  sol. 

fiSerá  porque  el  júbilo  producido  por  el  único  acontecímienr 
lo  feliz,  hace  parecer  hermosos  los  días  qua  en  otras  clrouQs- 
lanclas  no  llamarían  la  atención'? 
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Después  de  tomar  aliento  alguQOs  minutos,  empraudimos 
de  nuevo  la  marcha,  bajamos  á  una  hondonada  desde  donde 
se  ve  de  un  lado  el  mar  abierto,  del  otro  la  bahia  de  San  Juan, 
y  comenzamos  á  subir  la  última  cuesta  que  nos  ocultaba  el 
faro. 

Tomamos  un  sendero  que  corra  por  el  flanco  del  peñón,  á 
más  de  cuarenta  metros  del  nivel  del  mar,  sóbrelas  paredes 
cortadas  caBi  á  pico,  en  cuya  base  de  piedras  carcomidas  por 
el  continuo  choque  del  agua  se  estrellan  lasólas  espumosas 
que  vienen  desde  afuera  persiguiéndose  como  infatigables 
monstruos.  Desde  allí  se  ve  el  cabo  tempestuoso  de  Fourneaux, 
con  sus  traidores  lide-t-ips,  y  más  lejos,  como  un  cuarto  de  circu- 
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lo  inmenso,  la  linea  del  horizonte,  tirada  á  compás;  el  mar' 
herido  por  el  sol,  lanzaba  destellos  enceguecedores,  semejando 
de  plomo  derretido.  M  una  sola  vela,  ni  un  solo  penacho  de 
humo  se  vela  en  la  inmensidad  del  océano,  quieta  como  un 
lago.  Era  la  soledad  casi  absoluta. 

Y  digo  casi  absoluta,  porque  al  pie  de  la  barranca,  un  poco 
más  allá  de  la  rompiente,  bogaban  lentos  los  gavlotínes,  en 
numerosas  bandadas,  pescando  y  comiendo,  acechados  por  un 
builre  negro  que,  con  las  alas  desplegadas  é  inmóviles,  trazaba 
misteriosos  circuios  sobre  nuestras  cabezas,  ya  más  alto,  ya 
más  bajo,  ensanchando  ó  estrechándolos  según  su  capricho. 
Algún  shag  (cormorán)  erguía  su  largo  cuello  negro  sobre  las 
olas,  y  luego  desaparecía  debajo,  persiguiendo  á  los  langosti- 
nos y  los  peces  de  piedra  (rock  fisk),  como  el  viguá  y  el  za- 
bullidor  de  nuestros  rios. 

El  camino  al  faro  estaba  en  esa  parte  empedrado  con  anchas 
losas  planas,  trabajo  hecho  en  la  expedición  Laserre,  en  188Í, 
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y  que  sólo  ge  conservaba  bien  en  aquella  última  parte,  úoica 
que  no  se  abandonó  después  de  uonstTufda- 

Ue  pronto,  al  dar  vuelta  á  uua  peña,  nos  eccontramos  en  el 
faro. 

Es  úste  una  casucha  octógona,  dos  de  cuyos  lados,  con  fren- 
te al  mar,  están  cubiertos  de  gruesos  cristales,  tras  de  los  cua- 
les se  colocan  las  siete  lámparas  belfas  á  petróleo  que  lo  ilu- 
minan. Dentro  liay  varias  piezas  á  modo  de  camarotes,  unas 
con  cuchetas  para  dormitorio  de  los  marineros,  y  otras  con  es- 
tantes para  depósito  de  víveres,  cabos,  petróleo,  etc.  Junto  á 
eala  construcción  y  pasando  un  puentecito  que  une  los  dos  bor- 
des de  una  zanja  de  desagüe,  está  la  pobre  casilla  del  jefe  del 
faro,  compuesta  de  dos  habitaciones  solamente.  Al  lado  la  co- 
cina, bastante  espaciosa  y  clara,  y  otras  dependencias,  En  una 
huertita  como  la  palma  de  la  mano,  De  la  Serna  culUva  algunas 
hortalizas,  que  van  á  picotearlos  pájaros  y  á  roer  los  conejos 
vueltos  hoy  á  la  libertad,  ó  las  gallinas  que  tienen  su  corral  á 
un  paED.  Por  el  peñón  vagan  los  capones  destinados  al  asador 
y  al  puchpro,  cuádru  plomen  te  tristes,  por  su  estado  infelÍE 
primero,  por  lo  estrecho  de  au  cárcel  en  seguida,  por  la  esca- 
sez de  yerba  después,  y  por  iiltimo— y  esto  no  lo  afirmo,— por 
la  perspectiva  de  su  desgraciado  fln  á  manos  y  cuchillo  del 
ranchero.,.. 

—¡Rola!  ¿Qué  tal?  ¿No  le  decía  yo  que  me  Iba  á  visitar  ape- 
nas pisara  en  la  isla?  Este  es  el  único  paseo  que  se  tiene  por  acá. 

Era  De  la  Serna,  que  nos  saludaba  como  si  hiciera  meees  que 
no  nos  viéramos,  aunque  nos  hahíamos  separado  pocas  boraa 
antes.  Con  él  estaba  Murúa,  también  de  visita,  pues  la  gente  de 
la  Subprefectara  estaba  demasiado  ocupada  cou  el  arribo  del 
nuevo  jete,  para  poder  conversar  un  rato. 

I.a  posición  exacta  del  faro,  según  los  libros  que  allí  pude 
examinar,  es  de  54°  43'  24'  de  latitud  sur  y  63°  4T  3'  de  lon^- 
tud  oeste  de  Greenwich.  Su  elevación  es  de  cincuenta  y  claco 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  La  luz  de  las  lámparas  "L'Empe- 
reur"  se  distingue  á  una  distancia  de  catorce  millas. 

En  1897  se  avistaron  ciento  noventa  y  cuatro  buques,  algu- 
nos de  cinco  palos,  y  casi  todos  navegando  con  rumbo  al  sur, 
para  doblar  el  Cabo  de  Hornos. 

En  los  dos  primeros  meses  de  189S  se  avistaron  diez  y  seis 
fragatas  y  seis  barcas. 

El  consnmo  de  las  lámparas  durante  el  año  1897,  fué  de  2874 
litros  de  kerosene. 

Desde  el  faro  presenciábamos  de  nuevo  el  especláculo  del 
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mar  tranquilo,  reverberante  aquí  y  allá  como  unida  superficie 
de  azogue,  con  un  brillo  imposible  de  soportar  con  la  mirada. 
Largo  rato  permanecimos  saturándonos  de  soledad  é  inmensi- 
dad, cambiando  breves  palabras,  invadidos  por  involuntaria  y 
plácida  melancolía,  hasta  que  pareció  hora  de  volver. 

—Adiós,  De  la  Serna. 

—No  se  pierda,  ¿eh? 

—No.  Hasta  muy  pronto.... 

Paso  á  paso  volvimos  á  la  Subprefectura  y  poco  después  los 
oficiales  y  pasajeros  del  Villarino  se  despidieron  y  embarcaron, 
pues  el  transporte  iba  á  refugiarse  en  el  fondo  de  la  bahía,^ 
para  mayor  seguridad.  Pero  no  lo  hicieron  antes  de  exigirnos 
que  los  visitáramos  aquella  noche. 


XXX. 


Tra  la  perdata  frente. 

—Tan,  tan;  tan,  tan;  tan,  tocaba  la  campana  que  fué 
del  buque  náufrago  "La  Esmeralda"  y  que  hoy  sirve  para  picar 
la  hora  en  San  Juan  del  Salvamento.  En  primer  lugar,  deben 
saber  los  lectores  que  en  la  Isla  de  los  Estados  los  naufragios 
se  cuentan  por  decenas,  y  en  segundo,  que  los  dobles  golpes  y 
el  sencillo  que  acababa  de  dar  la  campana,  anunciaban  á  los 
habitantes  de  la  Subrefectura  y  presidio,  que  eran  las  seis  y 
media.  A  bordo  y  entre  marinos  tienen  una  manera  extraña  de 
señalar  horas :  cada  doble  golpe  marca  una,  cada  golpe  sencillo 
media.  Pero  no  se  pican  más  de  cuatro  golpes  dobles,  que  co- 
'rresponden  á  las  cuatro,  las  ocho  y  las  doce,  volviendo  á  em* 
pezar  en  seguida  con  uno,  que  tanto  puede  significar  la  una 
como  las  cinco,  como  las  nueve.  Eso  basta,  en  efecto,  pues 
¿'quién  que  esté  despierto,  puede  equivocarse  en  cuatro  horas? 
A  bien  que  es  famosa  la  anécdota  aquella  del  marino  que,  na- 
vegando en  el  Río  de  la  Plata,  alababa  á  otro  el  raro  acierto 
que  para  calcular  la  hora  sin  instrumento  alguno,  tenían  los 
patrones  de  lanchas  de  cabotaje.  Gomo  el  segundo  ponía  en 
duda  semejante  habilidad,  el  primero  la  llevaba  más  allá  de 
los  cuernos  de  la  luna,  y  afirmaba  con  toda  su  fuerza,  que  no* 
se  equivocarían  ni  en  un  cuarto  de  hora....  En  eso  estaban 
cuando  acertó  á  pasar  cerca  una  lancha. 


— Haganioa  la  prueba,  dijo  el  incrédulo. 
— Ila({úmosla. 

Y  llamaron  a  los  de  la  lanclia,  que  ae  acercaron  eo  Begiüda. 
El  patrón  Iba  al  timón,  y  preguntó  medio  en  italiano,  medio  en 
español,  qué  era  lo  que  deseaban. 

—¿Puede  decirnos  qué  hora  ea?  le  contestaron. 

El  patrón  miró  deliberadamente  al  cielo,  examinó  con  cui- 
dado la  altura  del  sol,  volvió  la  cara  al  este,  luego  al  poniente, 
y  en  seguida  sentenció ; 

— ¡Ehl  sarán  come  la  dos  ó  la  cuatro  y  medias..,. 

Hablan  dado,  pues,  las  seis  y  treinta  cuando  nos  sentamos 
á  la  mesa  en  el  comedor  de  la  Subprefectura,  palacio  de  made- 
ra compuesto  de  tres  habitaciones,  el  despacho  en  el  centro,  el 
dormitorio  á  la  derecha,  entrando,  y  el  comedor  á  la  izquierda. 
Una  estni'a  atestada  de  leña,  roncaba  en  un  rincón  de  este  últi- 
mo, llevando  la  atmósfera  á  una  temperatura  capitosa,  y  una 
lámpara  de  petróleo  difundía  vaga  penumbra  en  torno,  miea' 
tras  alumbraba  violentamente  el  mantel  blanco.  Nada  más  ex- 
traño y  desigual  que  el  mueblaje  del  comedor:  sofaes  proce- 
dentes de  buques  náufragos,  anaqueles  y  armarios  desparejos, 
restos  también  de  slnieatroa  maritimos,  como  las  copae,  coma 
los  platos,  como  las  fuentes....  Esto  es  de  la  Ouy  Manerlng; 
esto  de  la  lísmeralda;  aquello  de  la  Auiy....  Parecíame  estar 
en  una  guarida  de  piratas  costaneros,  más  que  en  una  subpro- 
fecLura  marítima.  Cosas  de  mi  tierra,  me  dije,  y  esta  explica- 
ción me  pareció  suficiente. 

Alrededor  de  la  mesa  estábamos  sentados  el  subprefecto 
capitán  Demartini,  el  doctor  Plnchetti,  que  había  dejado  su 
escopeta  hasta  el  día  siguiente;  el  ayudante  Nicanor  Fernández, 
á  quien  conocía  de  mucho  tiempo  atrás,  y  yo.  Comimos  bien, 
más  por  el  apetito  que  por  lo  selecto  de  los  manjares,  sumlnis- 
Irados  en  su  mayor  parte  por  uno  de  los  carneros  desembarca 
dos  del  Villarino,  y  no  repuesto  de  las  fatigas  del  largo  viaje  y 
las  hambrunas  consiguientes. 

Terminada  la  comida,  nos  dispusimos  á  ir  á  bordo,  á  llevar 
la  correspondencia,  pedir  algunos  elementos  culinarios  indis- 
pensables, y  despedirnos  de  aquella  gente  á  quienes  nos  liga- 
ban tantos  días  de  vida  en  común  y  tantas  impresiones  roci- 
hldas  ya  al  unísono,  ya  en  acorde,  durante  la  navegación  ó  en 
las  excursiones  por  tierra. 

Bajamos  al  muelle,  junto  al  cual  cabeceaba  el  bote  que  ha- 
bla de  llevarnos,  y  nos  embarcamos  inmodiatamenle. 

— ¡Abre!...  ¡Arma!... 


TRA  LA  PERDUTA  GENTE  347 

Y  separándonos  del  muelle,  nos  sumergimos  en  la  obscu- 
ridad, tan  profunda  que  apenas  se  adivinaban  las  altas  costas 
por  la  rigidez  de  la  negrura,  y  por  los  recortes  de  su  silueta 
sobre  el  cielo  encapotado  en  que  sólo  á  trechos  se  veía  alguna 
estrella.  Los  marineros  bogaban  vigorosamente,  arqueando 
los  remos  para  vencer  la  corriente  y  los  remolinos.  El  trans- 
porte estaba  á  tres  millas,  en  el  fondo  mismo  de  la  bahía,  que 
rodeada  allí  de  altos  cerros,  está  más  al  abrigo  de  las  rabiosas 
rachas  que  la  barren  frente  á  la  Subprefectura.  De  todo  el  pai- 
saje, que  íbamos  á  contemplar  tantas  veces  después,  no  veía- 
mos ni  las  grandes  líneas  siquiera.  Sólo  las  luces  del  Villari- 
no  servían  para  guiarnos.  Por  otra  parte,  Fernández  iba  al 
timón,  y  conocía  palmo  á  palmo  aquellos  parajes.  Llegamos 
una  hora  después. 

No  describiré  la  despedida,  que  no  fué,  naturalmente,  des- 
garradora, pero  á  la  que  tampoco  faltó  emoción.  Nos  había- 
mos acostumbrado  los  unos  á  los  otros,  y  al  separarnos  cerrá- 
bamos, al  fin,  un  párrafo,  si  no  un  capítulo,  de  la  vida. 

Agradecí  como  debía— vale  decir  efusivamente— las  aten- 
ciones de  que  me  habían  hecho  objeto  Murúa,  Méndez,  el 
comisario  Martínez  durante  todo  el  largo  viaje,— atenciones 
nada  incómodas  como  suelen  serlo,  sino  de  veras  útiles  por  su 
franqueza  y  eficacia. 

—Véngase  con  nosotros;  todavía  está  á  tiempo. 

—¡No !  ya  no  puedo  echarme  atrás.  En  cambio  de  mi  per- 
sona, llévense  mi  agradecimiento,  y  mis  deseos  de  navegar 
otra  vez  con  tan  distinguida  dirección....  ¡Y  buen  viaje! 

— ¡  Feliz  estadía ! 

Y  apretones  de  manos,  ofrecimientos  calurosos,  manifes- 
taciones cordiales  que  se  renovarán  sin  duda  en  otro  encuen- 
tro, con  todos  los  recuerdos  gratos  ó  desapacibles  de  aquella 
prolongada  travesía,  en  que  abundaron  sobre  todo  los  buenos 
momentos. 

A  las  dos  de  la  madrugada  volvimos  á  la  Subprefectura, 
llevando  con  nosotros  un  verdadero  tesoro....  pimentón,  pi- 
mienta, aceite,  una  bolsa  de  harina,  otra  de  verduras,  algunas 
conservas  y  un  cuarto  de  carne  de  vaca,  obsequio  del  coman- 
dante, y  obsequio  de  inestimable  valor  ala  verdad....  ¡Bendita 
escasez  que  hizo  dar  tanto  mérito  á  aquellas  provisiones  tan 
desdeñadas  en  la  abundancia ! 

Teníamos  poco  tiempo  para  dormir,  y  nos  echamos  medio 
vestidos  en  las  camas  dispuestas  en  el  aposento,  encargando 
que  se  nos  despertara  al  amanecer  para  ver  partir  al  Viilarino. 
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Levantados  ealábamos,  y  junto  á  la  barandilla  que  da  sobre 
la  barranca,  ateridos  por  el  viento  helado  y  la  humedad  y  la 
falta  de  sueño,  cuando  vimos  aparecer  tras  del  cablto  de  Hor- 
nos, la  proa  del  transporte,  encarnación  para  nosotros  de  esta 
idea  al  mismo  tiempo  plácida  y  amarga :  Buenos  Airea.  Len- 
tamente cruzó  por  frente  á  la  Subprefectura,  rasgó  la  neblina 
sonora  con  un  silbido  agudo,  y  tuú  ocultándose  poco  á  poco 
tras  el  peñón  que  conduce  al  faro,  hasta  qne  aólo  se  vio,  flo- 
tando uu  instante,  el  extremo  de  la  bandera  de  popa.... 

Quedábamos  encerrados  en  la  isla. 

El  sueño  se  nos  quitó  como  por  encanlo,  y  nos  miramos  un 
segundo  con  expresión  melancólica.  jEliI  ¡no  es  para  tanto!  A 
la  labor,  á  la  actividad,  que  el  tiempo  pasa  pronto  para  el  que 
trabaja,  y  sin  dejar  lugar  á  la  tristeza.  La  instalación  primera 
estaba  hecha,  pero  teníamos  que  orgiinizarlo  todo:  Demartini 
lo  referente  á  la  Subprefectura  y  al  presidio,  yo  mis  notas  y 
apuntes,  que  era  necesario  Qjar  claramente  y  aun  desarrollar, 
si  no  quería  encontrarme  más  tarde  con  que  eran  griego  para 
mi  mismo.  Además,  y  desde  el  primer  momento,  se  me  ha- 
bía confiado  la  alta  y  deUcada  misión  de  dirigir  y  vigilarla 
cocina,  y  de  hacer  mucho  y  bueno  con  el  menor  gasto  posible, 
pues  aunque  hubiéramos  llevado  víveres  suplementarios,  po- 
día tardar  el  otro  transporte  y  tener  días  de  escasez  si  no  da 
hambre  Eso  por  lo  menos  ha  sucedido  muclias  veces,  y  po- 
día repetirse  una  más. 

Mientras  el  subprefecto  hacia  una  minuciosa  visita  de  ins- 
pección, me  puse  á  escribir,  dejando  para  más  tarde  la  tarea 
de  trabar  conocimiento  con  los  presidiarios,  algunos  de  los 
cuales  purgan  allí  unos  cuantos  crímenes,  mientras  que  otros 
pagan  bien  amargamente  por  cierto,  ya  una  Insubordinación, 
ya  una  deserción  á  veces  muy  perdonable,  Preocupado  coa 
mis  papeles  estaba,  cuando  una  voz  risueña  y  blanda  me  inte- 
rrumpiíj : 

—¿Qué  se  hace  para  almorzar,  señor? 

Y  en  una  cara  negra,  sobre  un  cuerpo  pequeño  y  redondo, 
blanqueaban  unos  dientes  de  porcelana,  y  brillaban  unos  ojos 
como  azabache.  Era  Vicente  Zulnaga,  el  cocinero,  un  soldado 
que,  estando  de  facción,  quizás  algo  chispo,  hizo  fuego  sohre 
una  persona  que  no  contestó  á  su  tercer  ¿quién  vive?  dado  sta 
duda  con  demasiada  precipitación— hiriéndola  gravemente. 
Fué  condenado  á  diez  años. 

—¡Hombre!  primero,  caldo;  después  carne  cocida,  después 
verdura,  despulas....  ¿hay  huevos? 
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—No,  señor. 

—Bueno.  Entonces,  entonces....  un  bife  frito  con  cebolla  y 
papas.  El  puchero  con  un  poco  de  carne  de  vaca  y  lo  demás 
^e  capón.  El  bife,  de  vaca;  pero  sin  desperdiciar,  ¿eh?  Yo  iré 
á  ver  dentro  de  un  rato.... 

Demartini  estaba  indudablemente  descontento  del  resultado 
de  la  inspección.  En  efecto,  á  primera  vista  se  notaba  que  no 
había  organización  ni  disciplina  en  el  presidio. 

El  día  antes  pudo  observar  las  maneras  libres  de  los  con- 
denados, que  jugaban  entre  sí,  arrojándose  piedras,  gritando 
y  riendo,  sin  respeto  para  los  superiores  ni  compostura  algu- 
na. Aquel  era  un  signo  Inequí^roco  de  que  las  cosas  no  anda- 
ban bien,  y  de  que  sería  necesario  encaminarlas  con  mano  de 
hierro.  El  día  pasó  ocupado  en  diversos  trabajos;  afortuna- 
damente, el  tiempo  continuaba  soportable,  y  á  no  ser  por  la 
«norme  humedad  del  suelo  turboso,  hubiera  invitado  á  pasear 
por  la  isla.  Pero  esa  humedad  era  un  verdadero  desastre,  y  ni 
aun  en  el  recinto  de  la  Subprefectura  y  el  presidio,  cuyo  pavi- 
mento estaba  cubierto  de  pedregullo,  se  podía  andar  sin  em- 
paparse los  pies,  de  manera  que  todos  tuvimos  que  apelar  á 
las  botas  patrias  de  tacones  con  herradura  y  suela  con  clavos 
semiesféricos  de  medio  centímetro  de  alto.  Y  aun  así,  el  agua 
penetraba  por  las  costuras  á  pesar  de  todos  los  calafateos,  en- 
tre los  cuales  tenía  la  preeminencia  un  barniz  compuesto  de 
alquitrán  y  grasa  de  foca,  impermeable  según  los  marineros, 
inútil  ó  poco  menos  según  la  experiencia. 

El  doctor  Pinchetti,  dedicado  á  levantar  el  inventario  de  la 
farmacia,  ó  mejor  dicho  del  botiquín,  había  dejado  descansar 
su  escopeta,  que  dormía  en  un  rincón. 

La  isla  nos  había  recibido  con  mansedumbre.  En  todo 
aquel  segundo  día  de  permanencia  no  llovió  una  sola  vez,  aun- 
que gruesas  y  pesadas  nubes  pasaran  lentamente  sobre  nues- 
tras cabezas,  como  examinando  con  curiosidad  á  los  nuevos 
huéspedes  de  la  región  en  que  ellas,  sólo  ellas,  imperan  desde 
tiempo  inmemorial. 

El  ayudante  Fernández  me  presentó  al  alférez  Lezica,  jefe 
Accidental  del  piquete  de  infantería  de  marina  que  compone 
la  guarnición  de  San  Juan,  junto  con  los  marineros  de  la  Sub- 
prefectura. Es  un  joven  muy  correcto  y  agradable,  avezado  á 
las  fatigas  y  los  peligros  que  hay  que  vencer  hasta  en  las  más 
cortas  excursiones  por  aquel  país  extraño  y  salvaje,  y  que 
permanece  allí  sin  que  se  le  releve,  desde  hace  mucho  tiempo. 
Visitamos  con  él  la  cuadra  de  los  soldados,  de  bastante  buen 
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aspecto,  fuertes  y  llenos  de  salud.  Llamóme  1&  Htención  la 
juventud  de  lus  sargentoB,  lodos  ellos  distinguidos,  y  casi 
unos  niños;  poco  aprenderán  aUi,  si  no  es  á  soportar  las  incle- 
mencias del  clima,  y  uo  parece  ser  ese  su  puesto,  sobre  todo 
considerando  la  clase  de  presidiarios  que  tienen  que  vigilar. 

Conocí  también  al  contramaestre  Morgan,  un  yankee  alto  y 
delgado,  de  grandes  bigotes  rubios,  ojos  vivos,  escrutadores  y 
algo  felinos,  nariz  recta,  larga  y  fina,  gran  conocedor  de  la  isla 
y  Tierra  del  Fuego,  en  las  que  anda  desde  hace  quince  años  ó 
más,  y  quien  liabia  de  prestarme  importantes  servicios,  cons- 
tituyéndose en  mi  colaborador  en  la  parte  informativa  áei 
trabajo  emprendido,  suministrándome  curiosos  y  miuuciosi- 
simoB  informes  sobre  multitud  de  asuntos  de  interés.  Con  él 
fuimos  á  ver  los  marineros  á  la  hora  del  rancho.  Los  habla  de 
Lodas  las  nacionalidades  y  de  todos  los  aspectos,  liasta  indios 
pampeanos,  que  no  son  los  peores.  Entre  ellos  notáiíase  un 
vasco  muy  joven,  de  veinte  años  o  menos,  cuya  cara  inge- 
nua contrastaba  con  su  desarrollo:  parecía  un  gigante  biea 
proporcionado.  :?us  companeros  lo  llaman  Burro  y  medio  por 
su  fuerza  colosal,  y  cada  vez  que  se  embarca  hay  que  reco- 
mendarle que  al  bogar  cuide  del  remo,  pues  suele  quebrarlo  de 
una  arrancada  como  si  fuese  una  insigniflcante  varilla. 

Faltábame  por  conocer  los  presidiarios,  entre  los  que  hay 
famosos  criminales;  pero  dejé  la  tarea  para  otro  dia,  y  me 
refugié  eu  un  rincón  para  continuar  con  mis  notas. 

I'or  la  noche  hubo  tertulia  en  el  comedor,  hablándose  largo 
y  tendido  sóbrelas  primeras  impresiones,  no  desagradables, 
producidas  por  nuestra  nueva  mansión. 

—  il'ero  esto  DO  es  tan  malo  como  dicen!— exclamé. — Salvo 
la  humedad  y  el  nublado,  no  puede  decirse  que  aqui  se  está 
peor  que  eu  otra  parte.... 

El  alférez  Lezica  se  sonrió. 

— Va  verá  después.— Hoy  ha  sido,  como  ayer,  un  dia  excep- 
cional- 

—¿ De  veras? 

— ¡De  veras I...  Aqui  cuando  no  llueve  graniza,  cuando  no 
graniza  nieva,  y  cuando  ni  llueve,  ni  nieva,  ni  graniza,  las 
rachas  amenazan  derrumbarlo  todo,  y  casi  no  dejan  asomar 
afuera  las  narices. 

—/Co)7)o.'  — exclamó  el  doctor  Pinchetti. 

V  como  para  confirmar  las  palabras  del  alférez,  una  vio- 
lenta racha  sacudió  la  casilla  cual  si  quisiera  arrancarla  de 
cuajo,  otra  la  hizo  retemblar  como  en  un  terremoto,  y  en 
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seguida  se  oyó  el  furioso  repique  del  granizo  en  los  techos  de 
hierro  galvanizado,  entrecortado  á  intervalos  por  los  silbidos 
del  viento  que  se  espoleaba  á  sí  mismo. 

—Empieza  la  danza.  Así  es  todos  los  días,  todos  los  meses, 
todos  los  años....  cuando  no  es  peor.... 

— 'I Corpo!— repitió  el  doctor  Pinchetti. 

—¿Y  nieva  mucho  en  San  Juan? — pregunté. 

—Bastante. 

—¿De  modo  que  en  invierno  estará  todo  cubierto  de  nieve? 

—No.  Sólo  dura  tres  ó  cuatro  días,  porque  los  vientos  del 
norte  la  deshacen.  Los  picos,  sí,  quedan  todo  el  invierno 
blancos. 

—¿Y  hace  mucho  frío? 

— jBahl  mucho  menos  del  que  podría  creerse.  Sin  embar- 
go, hace  más  que  en  Buenos  Aires  y  no  tanto  como  enUshuaia. 
Morgan  puede  darle  las  cifras  exactas. 

~¿SÍ? 

—Tiene  toda  una  oficina  meteorológica,  una  estación  del 
observatorio  de  Córdoba,  con  instrumentos  registradores  de 
precisión,  barómetros,  termómetros,  anemómetros,  ¡qué  sé  yol 
Hace  ya  años  que  practica  observaciones  diarias. 

La  conversación  siguió  por  este  rumbo  largo  rato,  hasta 
que— llegada  labora  de  retirarse  — Demartini  hizo  diversión 
refiriéndose  á  temas  algo  más  agradables : 

—Supongo  que  un  poco  de  viento  y  unas  cuantas  gotas  de 
lluvia  no  van  á  tenernos  confinados  — dijo. 

— i  Quién  lo  duda !  Para  estar  encerrado  me  hubiera  que- 
dado en  el  Villarino. 

— I  Claro!- afirmó  Pinchetti. 

—Propongo  entonces  una  pequeña  excursión  para  mañana. 

— ¿  A  dónde  ? 

—Al  fondo  de  la  bahía.  Tengo  que  cerciorarme  del  estado 
de  un  bote  salvavidas  que  está  abandonado  allí ;  si  es  posible 
componerlo,  lo  traeremos.  Pero  dudo  que  se  pueda  arreglar, 
pues  tiene  inutilizadas  las  válvulas,  y  nos  faltan  elementos 
para  reponerlas.  De  todos  modos,  quiero  examinarlo.  Es  muy 
triste  que  una  embarcación  de  tanto  costo  y  que  tan  grandes 
servicios  puede  prestar,  esté  tirada  en  una  costa,  acabando  de 
destruirse.  Saldré  mañana  á  las  seis. 

—Yo  también. 

— Y  yo— añadió  el  doctor  Pinchetti. 

—Podremos  recoger  mejillones  para  el  almuerzo,  y  quizá 
veamos  algún  lobo— sugirió  Demartini. 


— Mejor  que  mejor.  Llevaremos  tuBiles,  y  ¡  guay  de  U  foca 
que  se  pon^a  á  tiro ! 

—Bien,  .\hora,  lo  mejor  es  dormfr,  para  no  madrugar  en  tan 
malas  condiciones  como  hoy,  y  estar  lodo  el  dia  cayéndonos 
de  sueño. 

Al  din  siguiente  me  despertó  la  diana;  Demartini  se  había 
levantado  ya,  y  presidia  la  lista,  con  un  mal  humor  de  todos 
los  diablos,  porque  muchos  seúores  presos  se  permitían  que- 
darse en  cama  con  los  pretextos  más  especiosos,  ó  sin  pretexto 
alguno.  Oemús  está  decir  que  menudearon  los  plantones,  y  que 
el  flamante  subprefecto  se  jurú  presidir  la  lista  todas  las  ma- 
ñanas, para  cortar  de  raíz  aquel  abuso  que  por  desgracia  no  era 
el  ÜQico,  ni  mucho  menos. 

Pero  &  pesar  de  nuestra  diligencia  no  pudimos  salir  á  la  hora 
convenida.  Las  rachas  asoladoras  se  alternaban  con  chubascos 
de  lluvia  menuda  y  penetrante,  la  bahía  estaba  muy  agitada, 
y  hubiera  sido  tan  inútil  como  peUgroso  sahr  en  esas  condi- 
ciones. No  ae  trataba  del  vlentecillo  oi  de  la  gariia  de  que  ha- 
Mamofl  la  noche  anLerior.  Aquello  era  insoportable  de  todo 
punto. 

—¡Che lempo,  dolíore! 

— ¡Éun  lempo....  rale! 

¡Cuántas  fiestas— si  así  pueden  llamarse— iba  á  ahogarnos 
el  tiempo,  con  sus  e.-itravagantea  caprichos!  Sólo  ijuJen  haya 
vivido  en  la  isla  puede  imaginarlo. 
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El  dia  fué,  pues,  tan  malo,  que  no  nos  permitió  salir,  ni  casi 
asomamos  á  la  puerta.  Los  libros  que  habia  llevado  conmigo 
me  hicieron  olvidar  muy  pronto  mi  inmovilidad  forzosa,  al 
mismo  tiempo  que  me  ilustraban  algo  más  respecto  de  la  his- 
toria de  aquella  isla. 

Después  del  no  comprobado  des  cubrí  míenlo  del  Cabo  de 
tiornos  en  1526,  por  don  Francisco  de  Hoces,  que  arrastrAdo 
por  un  temporal  llegó  liasla  más  allá  del  paralelo  55,  y  volviiS 
diciendo  que  á  su  parecer  "allí  era  acabamiento  de  Tierra", 
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pasaron  largos  años  sin  que  se  emprendiera  expedición  alguna 
tan  al  sur. 

P«ro  ^n  1615,  dos  holandeses,  llamado  el  uno  Schouten  y 
el  otro  Le  Maire,  se  propusieron  encontrar  un  paso  al  oriente, 
que  no  fuese  ni  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  ni  el  Estrecho  de 
Magallanes,  y  con  tal  objeto  armaron  en  Horn  un  buque,  al  que 
llamaron  la  Concordia,  y  el  14  de  Junio  se  dieron  á  la  vela  con 
rumbo  á  Magallanes.  Scrouten  era  un  marino  de  fama,  pero  Le 
Maire,  el  más  conocido  hoy,  era  sólo  un  comerciante  hábil  y 
emprendedor. 

Llegados  al  Estrecho  pusieron  proa  al  sur,  con  la  esperanza 
de  encontrar  el  paso  Esperanza,  que  afortunadamente  no  resul- 
tó fallida  como  tantas  otras. 

El  25  de  Enero  de  1616,  descubrieron  el  Estrecho  que  separa 
la  Tierra  del  Fuego  de  la  Isla  de  los  Estados,  al  que  dieron  el 
nombre  de  Le  Maire,  que  tiene  hoy,  bautizando  al  conglomera- 
do de  peñascos  que  veían  al  este,  con  el  título  de  Staten  Land. 

Corriéndose  luego  hacia  el  sudoeste,  descubrieron  el  famoso 
cabo,  al  que  pusieron  Hoorn,  en  honor  del  puerto  de  que  ha- 
bían zarpado,  cuyo  nombre,  corrompiéndose,  ha  llegado  á  con- 
vertirse en  Hornos;  doblado  el  cabo,  y  seguros  de  hallarse  ya 
en  el  Pacífico,  siguieron  errantes,  sin  conocer  su  situación 
hasta  tocar  en  las  islas  Molucas. 

La  otra  expedición  holandesa  mandada  por  el  almirante  Spil- 
berg,  alemán  de  origen,  cuyos  barcos  se  hallaban  en  dichas 
islas,  capturó  á  la  Concordia,  porque  no  pertenecía  á  las  com- 
pañías holandesas  unidas.  No  sólo  se  aprehendió  á  Le  Maire, 
sino  que  no  quiso  creerse  en  su  notable  descubrimiento,  se  le 
confiscó  el  navio  y  se  repartió  su  tripulación  entre  los  de  Spil- 
berg,  que  se  hizo  ala  vela  con  sus  dos  buques  principales.  El 
desgraciado  descubridor,  que  era  conducido  preso  á  Holanda, 
murió  en  el  trayecto.... 

Los  Nodales  cambiaron  en  1619  el  nombre  al  estrecho  de  Le 
Maire,  poniéndole  el  de  San  Vicente, — que  no  ha  prevalecido, 
— por  haberlo  cruzado  en  el  día  de  aquel  santo,  y  lo  mismo  hi- 
cieron con  el  Cabo  de  Hoorn,  al  que  llamaron  de  San  Ildefonso. 

Poco  interés  despertó  desde  entonces  la  Isla  de  los  Estados, 
lo  que  se  explica  muy  bien  por  su  escasa  extensión,  lo  áspero 
de  sus  costas,  y  la  dificultad  de  proveerse  en  ella  de  elementos 
de  vida— y  sólo  desde  1884  comenzó  á  estar  positivamente  po- 
blada. 

El  comandante  Piedrabuena  la  frecuentó  antes  y  después  de 
entrar  á  formar  parte  de  la  marina  argentina,  por  cuyo  hecho 

33 


recibió  en  recompensa  el  tiaufructo  para  sí  y  sua  descendientes 

lie  los  productos  naturales  de  ia  i^iila. 

El  teniente  Bove  y  bus  colaboradores  científicos,  visitaron 
in  isla  en  I8B0,  deteniéndoee  en  Pueito  Cook  y  en  Pengtlin  Roe- 
kery,  y  haciendo  varias  expediciones  por  los  montes  del  in- 
terior. 

En  1883  llegó  la  Romanche,  enviada  por  el  Gohierno  de  Fran- 
cia, que  practicó  estudios  muy  minucloaos  desde  puerto  l'arry. 

Los  tripulantes  de  la  Romanche  construyeron  en  PengiUn 
Rockery  una  casa  de  madera  con  dos  habitaciones,  en  las  que 
había  nueve  cuchelax  dispuestas  como  en  un  buque. 

La  casa  existia  aún  en  1893,  y  cuando  el  naufragio  de  la  Guy 
-Mannering  habitaron  en  ella  nueve  personas,  entre  náufr^os 
y  marineros  de  la  SubprWectura  de  San  Juan  acudidos  al  sal- 
vamento; pero  ya  en  ltJ95  habia  desaparecido,  probablemente 
destruida  por  los  loberos  que,  no  pensando  en  mañana,  suelen 
arrasar  cuanto  encuentran  á  su  paso,  quizá  para  echarlo  de  me- 
nos más  tarde. 

No  se  limitaron  los  franceses  ti  dejar  ese  refugio,  sino  que 
Inmbiiín  lo  proveyeron  de  víveres  sullcientes  para  sostener  i 
doce  personas  durante  todo  un  año, 

Ese  depósito  fué  en  parte  consumido  por  un  desertor  de 
nuestra  armada,  que  ha  dejado  recuerdos  imborrables  en  la 
isla. 

La  historia  de  aquel  hombre  es  lo  bástanlo  curiosa  para  me- 
recer algunos  párrafos. 

Tenia  poco  más  de  veinte  años  de  edad,  era  oriundo  de  la 
Finlandia  rusa,  y  segúa  parece  había  sido  estudiante  de  d&r^ 
cho.  Liemofitraba  conocimientos  que  hacían  creíble  esto  últi- 
mo, aunque  su  condición  en  la  isla  no  podía  ser  más  modesta. 

Él  explicaba  su  venida  á  menos  diciendo  que  en  su  país  ha- 
bia pertenecido  á  una  sociedad  política  secreta  y  que,  perse- 
guido por  la  policía,  se  habí»  visto  obligado  á  huir  y  expatriar- 
se, perdiéndolo  todo,  hasta  su  carrera. 

Iwan  Iwanowsky— así  se  llamaba— era  de  una  estatura  de 
1.85  metros,  estaba  dotado  de  una  musculatura  liercúlea  y  de 
una  energía  ¡i  toda  prueba. 

Se  incorporó  á  nuestra  escuadra  de  una  manera  casual,  ca»t 
podría  decirse  sin  pensar  en  tal  cosa.  Cuando  los  buques  de  la 
expedición  Laserre  estaban  fondeados  en  Santa  Cruz.  IwanowB- 
ky  llegó  á  dicho  puerto,  al  que  había  ¡do  á  pie  desde  Punta  Ara- 
nas, y  pidió  pasaje  para  Buenos  Aires,  ^e  le  concedió,  hacién- 
dolo embarcaren  la  Paraná, 
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Todo  fué  bien  hasta  que  la  expedición  llegó  á  la  Isla  de  los 
Estados,  donde  se  le  hizo  trabajar  junto  con  los  marineros.— 
Iwan  no  entendía  una  palabra  de  castellano,  y  probablemente 
por  eso  incurrió  en  falta,  pues  por  regla  general  era  muy  cum- 
plidor. El  cabo  le  infligió  un  castigo  corporal,  resistióse  el  ruso^ 
pero  reducido  á  la  fuerza,  so  le  puso  en  el  cepo  de  campaña.... 

Apenas  lo  desataron  buscó  medio  de  evadirse  de  San  Juan 
del  Salvamento,  donde  estaba,  y  así  lo  hizo  aquella  misma  no- 
che, llevándose  dos  mantas  y  media  bolsa  de  galleta,  con  la  que 
vivió  quince  días,  nadie  sabe  dónde. 

Sin  embargo,  volvió,  estuvo  detenido  en  la  Subprefectura, 
y  al  tercer  día  fugó  de  nuevo,  esta  vez  acompañado  por  un  pre- 
so llamado  Castellanos,  que  se  presentó  poco  después  diciendo 
que  en -un a  riña  había  herido  á  su  compañero  de  evasión. 

Dos  meses  más  tarde  y  en  una  batida  qua  se  hizo  por  la  isla, 
encontróse  á  Iwanowsky  en  la  falsa  caleta  de  Cook,  admirán- 
dose todos  de  que  hubiera  podido  soportar  durante  tanto  tiem- 
po una  vida  de  privaciones  que  habría  aniquilado  á  cualquier 
otro.  Tomósele  preso,  y  desde  entonces  comenzó  la  costumbre 
de  llamar  Russian  Fin  á  la  caleta  en  cuestión,  nombre  bajo  el 
cual  se  la  conoce  ahora. 

Pero  el  finlandés  no  renunció  á  la  libertad,  y  en  1885,  hallán- 
dose á  bordo  del  cúter  Bahía  Blanca,  que  trabajaba  en  el  salva- 
mento de  la  barca  náufraga  Ana  Genova,  resolvió  escapar  por 
tercera  vez.  Embarcóse  en  una  lancha  muy  pesada,  y  bogando 
él  sólo,  consiguió  llegar  á  la  costa,  que  se  hallaba  á  dos  millas, 
más  ó  menos. 

Después  no  se  supo  nada  de  él,  hasta  que  el  6  de  Octubre 
del  mismo  año,  el  piloto  Macías  y  los  contramaestres  Morgan 
y  Pérez,  hallaron  su  cadáver  en  la  costa  este  del  puerto  Parry. 
Habría  muerto  cuatro  días  antes. 

Se  le  enterró  en  el  sitio  en  que  se  le  liabía  encontrado,  fue- 
ra del  alcance  de  la  marea,  y  á  unos  trescientos  metros  de  la 
cascada  que  existe  en  el  interior  de  dicho  puerto.  Allí  dormirá 
arrullado  por  rumor  del  agua  que  cae  y  de  las  olas  que  se  pre- 
cipitan fragorosas  sobre  la  playa....  La  isla  es  tan  pequeña  que 
podría  recorrerse  en  pocas  horas  si  no  fuera  tan  áspera,  tan 
quebrada,  tan  cubierta  de  bosque,  y  si  la  turba  no  fatigara  tanto, 
haciendo  hundir  al  caminante  hasta  el  tobillo,  y  complicando 
la  dificultad  que  á  la  respiración  opone  la  presión  atmosférica. 
A  pesar  de  su  pieqüeñez,  aun  hoy  existen  en  sn  interior  campos 
no  ^cfdiHraddtif  áciiire  ló'á^üé  no  se  tiene  dato  alguno,  pero  que 
sin  duda  seráh  i^attles  ¿los  ya  conocidos ;  están  hacia  el  centro 
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de  la  isla,  y  como  el  aspecto  de  Ésta  no  varln  en  bob  extremos. 
puede  conjeturarse  que  la  variación  no  existirá  tampoco  allí. 

La  turbulencia  del  estrecho  Lemaire  lia  impedido  que  la  isla 
de  los  Estados  se  poblara  como  Tierra  del  Fuego,  la  isla  Nava- 
ríno,  etc.  Eo  ninguna  parte  se  enctieutran  huellas  de  indios,  ni 
reatos  de  wigwaius,  ni  depósilos  de  conchas  de  moluscos,  ni 
puntas  de  flecha.  AI  contrario,  la  abundancia  y  e!  tamaño  de  los 
mejillonea  que  se  encuentran  en  diversas  costas  accesibles, 
parecen  demostrar  que  esos  criaderos  no  han  servido  de  depó- 
sito de  comestibles  para  los  indios,  cuyas  friígiles  embarcacio- 
nes no  imbieran  dejado  de  zozobrar  antes  de  acercarse  al  peñón. 
sorbidas  por  el  Hde-rip. 

He  hablado  varias  veces  de  este  fenómeno  tan  frecuente  en 
los  alrededores  de  la  isla,  pero  sin  definirlo  aiin.  Bove  lo  des- 
cribe así : 

"  No  bien  había  pasado  la  punta  Conway,  comenzó  á  inquie- 
tarme una  mar  gruesa  del  nordeste.  Hice  amarrar  el  segundo 
estay  á  la  vela,  y  no  fué  precaución  inútil,  porque  pocos  minu- 
tos después  el  viento  empezó  á  soplar  con  tal  fuerza,  que  la 
pequeña  embarcación  soportaba  apenas  el  poco  paño  desplega- 
do. Pero  como  á  sotavento  no  se  veía  sino  una  costa  desman- 
telada y  erizada  do  rompientes,  menester  era  foraar  vela  para 
llegar  á  puerto  Gook  antes  de  que  el  bote  corriera  serio  peligro. 
Vero  no  tuvimos  tiempo. 

"Sobre  el  cabo  Baily,  precisamente  en  medio  de  uno  de 
esos  remolinos  que  son,  puede  decirse,  la  bestia  negra  de  los 
pobres  balleneros  que  se  aproximan  á  la  Isla  de  los  Estados, 
sucediéronse  dos  ó  tres  ráfagas  de  viento  con  violencia  tal.  que 
en  pocos  minutos  se  levantó  una  mar  espantosa. 

"Ko  era  posible  gobernar,  ni  usar  de  la  vela,  ni  remar;  la 
pobre  embarcación  se  ahaba,  se  bajaba,  se  retorcía  sacudida 
por  las  ondas  que  la  azotaban  de  proa,  de  popa,  de  flanco.  Si 
hubiera  tenido  tiempo  hubiese  comparado  la  lanclia  con  un 
pedazo  de  tabla  arrojado  en  un  caldero  de  agua  en  ebullición. 

"Pero  jamás  hallé  tan  exacto  el  proverbio  de  que  "hay 
también  un  Dios  para  los  locos".... 

"Cuando  ya  creiamos  entrar  en  el  centro  del  remolino,  nos 
encontramos  fuera,  un  suspiro  se  escapó  de  nuestro  pecho  y 
todos  volvimos  los  ojos  al  peligro  de  que  habíamos  escapado. 

"A  nuestra  espalda  el  mamo  era  más  que  una  serie  de  cimas 
rectas  y  blanquizcas  que  se  porseguiao,  avanzaban  unas  sobre 
otras,  reapareciendo  más  veloces  y  terribles  cada  vez,  semejan- 
do millares  y  millares  de  rompientes,  é  imitando  el  fragor  del 
trueno  que  retumba  en  los  valles,..." 
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Pasamos  encerrados  todo  aquel  horrible  día,  sobre  todo  en 
lo  que  á  mí  respecta,  pues  Demartini  salió  á  despecho  de  la  llu- 
via y  el  viento  furioso,  á  dar  algunas  órdenes  y  ver  si  todo  an- 
daba bien. 

—¿Y,  doctor,  vamos  al  faro?  El  día  merece  aprovecharse  en 
un  paseo. 

En  efecto,  redoblaban  los  techos  de  hierro,  estremecíanse 
las  tablas  crujiendo  como  de  dolor,  y  en  techo  y  cristales  repi- 
caba la  lluvia  para  no  cesar  sino  cuando  el  granizo  entraba  en 
juego.  ¡Huhuhuhup!  ¡Huhuuhup!  y  volaban  hojas  y  ramas,  y 
en  la  bahía,  frente  á  nosotros,  levantábanse  polvaredas  de  agua. 
Las  rachas  se  entretenían  á  veces  en  impedir  la  salida  del  hu- 
mo, que  llenaba  entonces  las  habitaciones,  obligándonos  á  abrir 
la  puerta,  por  donde  se  colaban  silbando  para  transimos  á  su 
gusto. 

—/ Cor/>o /—exclamaba  el  doctor  Pinchetti,  golpeando  las 
gruesas  suelas  de  sus  botas  claveteadas. 

Con  aquel  tiempo  no  asomaban  el  hocico  ni  los  ratones,  esos 
simpáticos  animalitos  que  crecen  á  sus  anchas  en  la  isla  hasta 
alcanzar  dimensiones  descomunales,  y  que  la  infestan  desde 
uno  al  otro  extremo.  Son  tan  abundantes  y  dañinos,  que  han 
hecho  imposible  la  cría  de  conejos,  cuyos  hijuelos  matan  hasta 
cuando  tienen  más  de  tres  meses,  como  hacen  con  los  pollos 
en  los  gallineros,  donde  no  dejan  un  huevo  al  menor  descuido. 

—¿Ha  pasado  revista  á  sus  enfermos,  doctor? — pregunté. 

— Sí,  desde  el  primer  momento. 

—¿Y  qué  tal  el  estado  sanitario? 

-Bueno,  bueno ;  creía  que  fuese  peor.— Muchos  de  los  en- 
fermos lo  están  sólo  de  haraganería,  pues  los  presidios  son  como 
los  colegios.  Pero  el  reumatismo  abunda. 

—¿Tiene  muchos  tuberculosos? 

— Algunos,  sí ;  algunos  que  han  tenido  ya  la  enfermedad. 
Otros  la  habrán  adquirido  aquí,  pero  son  pocos.  La  generalidad 
soporta  bien  estas  inclemencias....  Ya  habrá  notado  usted  los 
marineros,  fuertes,  robustos,  aclimatados....  ¡Y  qué  apetito í 
Aquí  se  come  más  que  en  Buenos  Aires. 

—No  lo  dudo ;  pero  si  tenemos  que  seguir  aquí  encerrados, 
yo  hasta  que  llegue  el  transporte,  usted  hasta  que  lo  permuten 
con  otro,  creo  que  por  nuestra  parte  lo  perderemos  pronto.  Con 
tal  que  antes  que  el  apetito  no  se  concluyan  los  comestibles, 
como  suele  acontecer  por  estos  barrios... . 

—Mire  usted  el  arco  iris.... 

Y  el  doctor  me  señalaba  uno,  espléndido,  que  frente  á  nos* 


otros,  y  destacándose  sobre  los  árboles  y  las  rocas  de  la  otra 
orilla,  trazaba  un  semicírculo  perfecto,  teñido  de  colores  Laa 
brillantes,  que  turbaban  la  vista.  Sus  dos  extremos  se  apoya- 
ban en  la  espuma  blanca  de  la  rompiente,  cual  si  brotaran  de 
ella  como  espléndido  Tuego  de  artificio.  Pero  su  esplendor  duró 
pocos  instantes.  Gradualmente  fué  palideciendo  y  empaüán- 
dose,  hasta  Tundirse  del  todo  en  las  nieblas  opacas  quo  velaban 
la  costa  vecina. 

—El  arco  iris  anuncia  buen  tiempo,  dicen....  Aquí  nos  aviaa 
que  liay  muclia  agua  en  la  atmósfera,  y  que  el  so!  se  ha  digna- 
do guiñarnos  un  ojo....  La  posición  es  insostenible;  ¡  vengan  los 
días  liados,  ó  renuncio!.... 

— Renmiciar  ¿áqué?  ¿á quedarnos  aqui?— ¿Y  cómo  nos  iría- 
mos áotra  parte'!.... 

Estábamos  bloqueados,  encajonados,  presos.  A  la  izquierda, 
las  alturas  de  Pimta  Laaerre,  á  la  derecha  y  á  la  espalda  otros 
cerros,  enfrente  la  bahía,  y  más  montaña.  El  vallecito,  como 
un  pañuelo,  parecía  el  patio  de  un  castillo  feudal,  rodeado  de 
almenas  y  de  fosos. 

AlU  pasé  muchos  y  muy  largos  días,  que  hubieran  sido  in- 
terminables á  no  acortarlos  un  tanto  el  trabajo  emprendido  con 
ardor  y  con  cariño,  las  primeras  de  estas  páginas,  trazadas  al 
arrullo  de  la  lluvia,  junto  á  la  chimenea,  frente  á  la  ventana 
que  da  sobro  el  mar,  ora  tranquilo,  surcado  por  las  aves  acuá- 
ticas, ora  abitado  suavemente  por  la  brisa  y  la  marea,  ora  tur- 
bulento, rumoroso,  espumante,  ora  Irritado,  bravio,  escupiendo 
y  vociferando  sobre  las  rocas  que  pretendía  desmenuzar.... 

llabia— ¡oh  poder  del  aislamiento!— reglamentado  mis  ho- 
ras: de  mañana  el  desayuno,  un  poco  da  trabajo,  y  la  cocina 
con  Zuluaga,  mientras  Uemartini  se  ocupaba  de  sus  marineros 
y  presidiarios  y  el  doctor  de  sus  enfermos.  Después  el  almuer- 
zo, en  que  nunca  faltó  ni  la  fariña,  ni  la  mazamorra,  ni  el  huen 
humor.  Acabado  el  almuerzo,  ya  una  visita  al  fai-o  cuyo  cami- 
no se  reconstruía  con  grande  empeño,  ya  una  caminata  por  el 
muelle,  la  t-ptil  /)«.?, —único  sitio  del  exterior  en  que  la  hume- 
dad no  era  temible, —ya  alguna  excursión  en  bote,  algiíu  ejerci- 
cio de  tiro,  un  poco  de  caza  ó  de  pesca..,.  Luego  á  escribir  hasta 
la  hora  de  comer,  ó  á  interrogar  á  aquella  buena  gentn,  ó  á  hus- 
mear por  todos  lados  en  busca  de  curloBidades.,..  Las  veladas 
pasaban  en  amenas  conversacioues,  relatos  do  aventuras  reales 
desarrolladas  en  aquellos  parajes,  comentarios  de  los  sucesoa 
del  día. 

¡Qué  mundo  de  cosas  ocurría  en  el  presidio  I  ;  Con  qué  calor 
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se  discutía  el  condimento  nlás  apropiado  para  la  avutarda,  el 
sistema  mejor  de  conservar  los  mejillones,  la  cantidad  de  aceite 
que  podía  dar  una  foca,  ó  el  betún  más  eficaz  para  calafatear 
las  botas!.... 

Algunas  veces  iba  á  visitarme  el  contramaestre  Morgan,  á 
quien  hacía  sufrir  un  verdadero  interrogatorio,  deteniéndome 
en  minuciosidades,  queriendo  saberlo  y  explicármelo  todo,  y 
sin  interrumpirme  hasta  que  á  hora  avanzada  se  retiraba,  para 
que  la  diana  no  lo  sorprendiera  todavía  con  sueño. 

A  veces,  también,  de  la  Serna  se  presentaba  á  comer  con 
nosotros  llevando  su  escote,  enferma  de  legumbres  y  verduras 
de  sií  huertita.  Y  siempre  tenía  alguna  noticia. 

—Hoy  ha  pasado  un  buque  de  cinco  palos,  bandera  inglesa, 
á  diez  millas  del  faro. 

Oblen: 

—Esta  mañana  una  manada  de  lobos  de  un  pelo— andaba 
pescando  en  el  cachiyuyo,  alrededor  de  Punta  Laserre. 

Y  á  menudo  le  envidiábamos  su  suerte:  El  siquiera  tenía 
un  vasto  horizonte  por  donde  pasear  la  mirada,  mientras  que  la 
nuestra  se  estrellaba  á  todos  lados  contra  las  paredes  de  gra- 
nito. 

—¿Sabe  algo  del  Bélgica?— le  pregunté  un  día. 

—Sí.  El  7  de  Enero  entró  en  este  puerto,  á  hacer  agua,  y  el 
14  salió  con  rumbo  nordeste,  para  doblar  en  seguida  el  cabo 
San  Juan. 


XXXII. 
El  presidio  de  San  Juan. 

La  Isla  de  los  Estados  parece  hecha  expresamente  para  pre- 
sidio y  para  fortaleza. 

Está  aislada,  solitaria  en  medio  de  las  olas  tumultuosas,  sin 
que  buque  alguno  de  los  que  pasan  á  su  vista,  vaya  á  recalar 
por  capricho  á  sus  puertos,  donde  no  podría  refrescar  sus  vi- 
tuallas. 

Es  al  mismo  tiempo  centinela  avanzado  de  la  navegación 
del  Cabo  de  Hornos,  y  ofrecería  seguro  asilo  á  los  barcos  que 
en  ella  se  refugiasen....  si  tuviera  cañones  que  completaran  su 
defensa  natural. 
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Nadie  puede  escapar  de  ella  sin  contar  con  bub  ^ardianee 
primero,  cod  un  buque  de  cierta  estabilidad  que  fuese  en  su 

busca,  después. 

Huir  del  presidio  para  vagar  por  la  isla  ¡imposible!  á  meaos 
de  comer  ratas  y  mejillones,  ó  de  tener  medios  de  cazar  las 
aves  de  los  lagos  ó  délas  costas,  y  ser  de  una  constituciáa  á 
prueba  de  bomba  para  soportar  ii  la  intemperie  las  inclemen- 
da9  del  clima. 

Así,  pue»,  no  es  extraño  que  San  Juan  del  Salvamento  sea 
presidio  militar;  lo  que  si  extraña  es  que  no  se  le  haya  dado 
mayor  amplitud,  llevando  también  presos  civiles,  y  ensayan- 
do una  colonia  penal,  que— debidamente  organizada — tendría 
que  dar  excelentes  resultados.  Los  colonos  podrían  gozar  de 
cierta  libertad,  sin  otro  encierro  que  las  murallas  de  piedra  de 
la  isla,  y  el  inmenso  océano  que  la  ciñe.  Ln  solo  barco  de  va- 
por bastaría  para  vigilar  eficazmente  sus  costas,  siempre  que 
loB  presidiarios  formaran  un  solo  nücleo,  y  que  no  les  fuera 
posible  ocultarse  sin  que  se  notara  su  falta. 

Hoy  por  boy,  los  pobladores  forzosos  do  la  Isla  de  los  Esta' 
dos  no  llegan  á  cincuenta,  y  son  todos  soldados  o  clases  de  los 
cuerpos  de  linea,  excepción  hedía  de  un  capitán  de  guardias 
nacionales.  Entre  ellos  hay  diez  y  ocho  bomicidas. 

Aunque  la  tarea  no  sea  agradable  ni  mucho  menos,  me  per- 
mitiré pasarlos  en  revista,  considerando  que  no  todo  lo  útil  ha 
de  ser  ameno,  y  que  vale  la  pena  conocer  el  presidio  y  sus  ha- 
bitantes. 

Trinidad  Cuello,  fué  condenado  á  diez  años  de  presidio  por 
insubordinación.  Cuenta  que  al  ser  maltratado  por  un  subte- 
niente se  resistió,  dando  lugar  á  (¡ue  ee  le  castigase  con  pena 
tan  severa. 

Pedro  Carrasco,  soldado  del  3°  de  caballería,  hallándose  en 
estado  de  embriaguez,  fué  provocado  por  un  dray aneante,  k 
quien  hirió  causándole  la  muerte:  diez  años  de  presidio. 

Anliloquio  Pérez,  cabo  del  2°  de  caballería,  habiendo  sorpren- 
dido in  fraganti  delito  de  adulterio  á  su  mujer  y  un  sargento, 
mató  á  éste:  diez  años. 

Pedro  Royal,  cabo  del  3°  de  infantería,  mató  á  un  cabo,  ba- 
ilándose ebrio:  tiempo  indeterminado. 

Marcelino  Monteiro,  marinero,  condenado  á  diez  años  de 
presidio,  es  lo  que  puede  llamarse  una  bestia  humana.  Domina- 
do por  un  vicio  contra  natura,  mató  á  un  compañero  que  dor- 
mía por  considerarlo  rival  en  la  amistad  inconfesable  con  otro 
hombre. 
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specie  de  dogeaerados  pertenece  también  Eduardo 
mdenado  á  diez  años  por  un  asesioato  alevoso,  y 
que  antes  habiii  ocasionado  ya  otra  muerte.  Tiene  fama  en  el 
presidio  por  su  corrupción  realmente  abyecta. 

Juan  C.  Caste.x,  condenado  ;i  presidio  indeterminado,  por 
homicidio,  y  que  gozaba  de  grandes  preeminencias  hasta  la 
llegada  del  nuevo  subpreíecto  de  San  Juan. 

Isidro  Hamirez,  soldado  del  'i"  de  infantería,  liombre  sano 
y  robusto,  muy  blanco  y  hasta  casi  simpático  si  no  fuera  por 
su  mirada  aviesa  y  torva,  es  sin  duda  el  criminal  más  perverso 
de  todos  aqn ellos  presidiarios,  entre  los  que  los  hay  de  alma 
atravesada,  como  vulgarmente  se  dice,  Ilabia  hecho  una  muer- 
te y  estaba  en  la  cárcel,  cuando,  como  se  usaba  entonces  con 
grave  despresti^o  del  ejército,  fué  sacado  de  ella  para  engan- 
charlo. No  tardó  en  desertar  de  las  fllas,  pero  fué  perseguido, 
se  le  dio  alcance,  y  al  capturarlo  mató  á  uno  de  sus  compañe- 
ros de  cuerpo.  Llevado  ante  el  consejo  de  guerra,  éste,  en  vista 
de  la  reincidencia  con  circunstancias  agravantes  según  la  ley 
militar,  lo  condeno  á  presidio  por  tiempo  indeterminado.  Con- 
finado  en  la  isla,  la  noche  del  3  de  Julio  de  iS97  tuvo  un  alter- 
cado con  el  despensero  cabo  Carrozza  por  una  ración  de  caña 
que  éste  no  quería  darle;   aprovechando  la  obscuridad,  y  ha- 

k  liándose  indefenso  el  cabo,  lo  mató  infiriéndole  once  puña- 
ladas.... 
Anacleto  Rojas,  10  ajios;  Ángel  Pastrana,  tiempo  indetermi- 
nado ;  Nicolás  Tejeda,  quince  años;  Félix  Lavallena,  José  Gallea, 
Anselmo  Orliz,  Enrique  Pasarello,  Pedro  Sierra  y  José  Sinsano , 
á  presidio  indeterminado  y  Dionisio  Torres  á  nueve  anos,  todos 
ellos  por  homicidio. 

Estos  penados,  sobre  cuyas  conciencias  pesa  la  sangre  de- 
rramada, no  son  los  únicos  que  sufren  su  condena  en  el  presi- 
dio de  la  isla.  Otros,  por  causas  más  leves,  y  en  resumen  per- 
donables porta  sociedad,  pues  sus  delitos  lo  son  únicamente 
respecto  de  la  institución  militar,  comparten  con  aquéllos  su 
desgraciada  suerte,  y  viven  en  común,  aunque  sean  mucho 
^EQás  dignos  de  interés  y  de  lástima.  Pobres  soldados,  que  han 
[uerído  protestar,  no  seguir  siendo  máquinas,  sin  acordarse 
e  que  ya  era  peor  para  olios  volverse  atrás. 
Juan  de  Hios  Gómez  y  Juan  Yáñez,  del  13°  de  infantería. 
han  sido  condenados  á  diez  años,  por  abandono  del  servicio, 
escalamiento  y  deserción.  Cuentan,  y  no  estoy  muy  lejos  de 
creer  que  dicen  la  verdad,  que  entraron  como  voluntarios  á 
jEormar  parte  del  batallón;  pero  que  cuando,  cansados  del  ser- 
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Tici,  pidieron  la  baja,  no  se  les  dio,  porque  ngurabon  en  los 
libros  del  cuerpo  como  enganciindos,  aunque  no  hubieran  reci- 
bido el  importe  de  su  eaganche.  Como  se  les  anunció  gue 
tendrían  que  servir  dos  afios  más,  desertaron,  fueron  apretiun- 
didos,  y....  ahí  están  en  San  Juan  del  Salvamento. 

Pedro  Peralta,  Salustiano  Sosa,  Jacinto  Moyano.  Juan  B. 
Peralta,  FranciHco  Murúa,  Melitón  Pizarro,  Moisés  Medina,  José 
r.onzález,  Agustín  Alvear  y  Enrique  Cáceres,  sufren  diversas 
condeuas  por  insubordinación. 

El  mothi  del  3°  de  caballería,  es  el  hecho  que  ha  dado  ma- 
yor contingeuttt  al  presidio:  allí  está  el  cabo  Justino  Sánohex, 
por  tiempo  indeterminado ;  el  trompa  Carmelo  Rodrifruea  y  los 
soldados  Jacinto  Castro,  Miguel  Burgoa  y  Martin  Rodriguen, 
por  doce  años,  y  los  de  igual  clase  Gustavo  Gavelli,  Loremo 
GU,  PantalBÓn  Zarate,  Emilio  Borjaa,  Saturnino  López  y  Ramón 
Menzequies,  por  diez  años.... 

Estos  presos  hau  tenido,  en  general,  buena  conducta,  y 
ésta  mejora  á  medida  que  la  disciplina  se  implanta  con  más 
rigidez,  Antes  anduvo  muy  relajada,  flojos  los  resortos,  á  su 
albedrlo  los  presidiarios.  Ahora,  y  especialmente  desde  qne 
Demartinl  se  ha  hecho  cargo  de  la  Subprefectura,  reina  el  or- 
den, y  los  nenes  esos  entran  en  vereda,  se  dedican  al  trabajo, 
y  dan  poco  que  hacer. 

Pero  aunque  el  presidio  estuviera  bastante  desorganizado, 
menester  es  confesar  que  los  presos  no  ban  cometido  tantaí^ 
barrabasadas  como  pudieran.  En  ocho  años,  en  efecto,  solo 
se  registra  un  asesinato,  el  perpetrado  por  Ramírez,  y  dos  he- 
ridas en  pelea,  en  noche  de  orgia,  muy  frecuentes  en  otro  tiem- 
po, pues  cada  vez  que  llegaba  un  transporte,  los  presos  se  pro- 
curaban alcohol....  Han  pagado  hasta  quince  nacionales  por 
una  botella  de  bebida  espirituosa  que  no  vale  un  peso  en  Bue- 
nos Aires....  La  vigilancia,  no  muy  estricta,  se  hurlaba  fácil- 
mente, y  no  era  raro  ver  cuatro  ó  cinco  ebrios  poco  después 
de  haber  entrado  un  buque  al  puerto. 

Con  todo  esto,  se  ve  que  son  de  buena  pasta  cuando  los 
anales  de  San  Juan  no  están  llenos  de  escenas  dramáticift, 
sublevaciones,  fagas,  asesinatos,  y  otras  lindezas  del  mismo 
jaez.  Gente  ya  ensangrentada,  y  con  la  excitación  del  al- 
cohol..., 

—Dígame,  .Porgan  —  preguntó  un  día,— ¿y  cómo  hacían 
estos  diablos  para  procurarse  bebidas  sin  que  los  sorpren- 
dieran? 

El  conlramaestre  se  sonrió,  y  me  dijo: 
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.    —Hay  mil  modos,  fuera  del  más  sencillo,  que  es  hacerlas 
introducir  por  los  mismos  guardianes.... 

—¿Pero  los  otros?  ¿cuáles  son  los  otros? 

—Muy  simples,  y  comunes  á  los  marineros  y  los  presos  de 
todas  las  naciones :  una  línea  de  pescar  que  en  vez  de  peces 
lleva  á  la  costa  una  botella  atada  al  extremo  desde  el  barco, 
una  caja  de  tabaco  llena  de  caña,  un  vejiga  convertida  en  bota, 
y  oculta  luego  entre  la  camisa  y  la  carne.... 

Una  vez,  cierto  buquecito  vino  de  Punta  Arenas  con  artícu- 
los generales,  entre  los  que  había  cocos;  éstos  eran  de  dos 
clases,  y  se  vendían  unos  á  cincuenta  centavos  la  pieza,  otros 
á  cuatro  pesos.  Estos  últimos,  especiales,  estaban  llenos  de 
guachacay,  de  tal  modo  que  por  la  noche  abundaron  los  borra- 
chos, sin  que  nadie  se  explicara  en  el  primer  momento  de 
dónde  procedía  el  alcohol.... 

Entre  los  presos  hay  seis  que  tienen  mujeres,  más  ó  menos 
legítimas,  como  si  se  tratara  de  implantar  allí  una  especie  de 
colonia  penal.  Ensayo  insuficiente,  y  desde  luego  fracasado, 
pues  será  difícil  arraigar  una  población  en  San  Juan,  cuyos 
recursos  no  pueden  ser  más  escasos,  y  cuyo  clima  no  puede 
ser  más  inclemente. 

Los  trabajos  á  que  se  dedican  los  presidiarios  tienen  que 
ser  necesariamente  poco  variados,  por  la  estrechez  de  su  cam- 
po de  acción :  corte  de  leña  en  el  bosque,  construcción  de  ca- 
minos, conservación  de  los  existentes,  algo  de  carpintería,  un 
poco  de  pesca,  descarga  de  los  víveres  y  vestuarios  á  la  llega- 
da del  transporte....  En  sus  horas  de  ocio  algunos  se  dedican 
á  fabricar  objetos  de  madera,  pacientes  «trabajos  de  presos», 
<iue  venden  á  los  raros  visitantes  de  los  transportes;  pero 
dudo  de  que,  con  una  buena  organización,  tuvieran  otros  mo- 
mentos de  ocio  que  los  dedicados  á  la  comida  y  al  sueño. 

Esa  organización  ha  dejado  mucho  que  desear  hasta  ahora, 
pero  el  capitán  Demartini,  lleno  de  buenas  intenciones,  ha 
puesto  desde  su  llegada  todo  su  empeño  para  ajustar  los  re- 
sortes flojos  ó  relajados  é  introducir  de  lleno  la  disciplina  mi- 
litar en  el  presidio  militar,  que  de  otro  modo  no  se  compren- 
dería. 

En  breve  tiempo  ha  hecho  reconstruir  completamente  el 
<:amino  al  faro,  que  se  hallaba  en  un  estado  lamentable,  sin 
reparación  desde  que  lo  hizo  la  gente  de  la  expedición  Laserre, 
y  ha  dado  principio  al  camino  á  Cook,  obra  de  muí  difícil  rea- 
lización por  los  turbales  que  suben  casi  hasta  la  cresta  de  las 
altas  lomas  que  se  levantan  entre  San  Juan  y  el  fértil  istmo  á 
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cuyos  lados  están  los  puertos  de  Cook  y  de  Vancouver.  Ub 
rompeolas  de  necesidad  urgente,  pues  el  mnr  cocava  y  carco- 
me lik  barraaca  en  que  está  instalada  la  Subprefectura,  iba  á 
ser  comenzado  cuando  salí  de  la  isla. 

El  trabajo  trae  necesariamente  consigo  el  orden  y  las  bue- 
nas costumbres  en  las  colectividades  de  esa  especie,  muy  in- 
clinadas á  toda  clase  de  extravíos  y  de  vicios,  por  poco  que 
encuentren  la  ocasión  de  dar  rienda  suelta  á  los  instintos  in- 
dividuales. Se  cuentan  del  presidio  cosas  que  no  son  para 
repetidas,  y  que  indudablemente  no  volverán  á  suceder,  sino 
como  excepción,  desde  que  se  implante  un  régimen  severo  de 
labor  y  no  se  descuide  la  vigilancia,  nunca  excesiva  en  tales 
casos. 

Sin  embargo,  el  presidio  seguirá  costando  dinero  al  Gobier- 
no mientras  no  se  le  provea  de  herramientas  y  útiles  que  ha- 
gan más  aprovechable  el  trabajo  de  los  presos,  que  boy  se 
sirven  de  instrumentos  primitivos  é  insuficientes.  Se  pensó 
en  darle  un  aserradero  á  vapor,  que  nunca  ha  llegado  á  la  isla. 
Con  Él  podrían  haberse  mejorado  y  aumentado  las  habitacio- 
nes, labrando  la  excelente  madera  que  abunda  en  los  bosques 
cercanos  á  la  Subprefectura ;  con  él,  los  presidiarios  wj  ten- 
drían que  quedarse  de  brazos  cruzadas  en  los  días  tan  frecuen- 
tes de  mal  tiempo,  en  que  es  imposible  trabajar  á  la  intempe- 
rie; con  él  podrían  haberse  hecho  embarcaciones  que  rallan 
para  el  servicio  de  las  costas,  y  tablas  y  tablones  que  hay  que 
llevar  hoy  de  Buenos  Aires  al  país  de  la  madera. ... 

Pero  puede  dotarse  á  la  isla,  sin  gran  gasto,  de  un  elemento 
tan  útil;  no  [altan  motores  que  no  se  aprovechan  en  los  talle- 
res del  Gobierno,  y  las  sierras  circulares  y  sin  Qn  no  cuestan 
lo  que  se  economizaría  teniéndolas  en  actividad  en  San  Juan. 

Esto  mismo  contribuiría  á  hacer  más  llevadera  la  vida  de 
aquellos  inlelices  que,  lejos  del  mundo,  aislados  de  lodo  con- 
tacto externo,  la  pasan  en  medio  de  una  tempestad  continua, 
envueltos  en  nubes,  bajo  la  lluvia,  bajo  el  granizo,  bajo  la 
nieve,  transidos  por  ráfagas  glaciales,  sin  ver  sino  rara  vez  un 
fugitivo  rayo  de  sol. 

No  son  ellos  sentimenialea,  rudos  soldados  hechos  á  la 
fatiga  y  á  las  privaciones  del  campamento;  pero  rodeados  do 
montañas,  sometidos  á  un  reglamento  que  suprime  las  inicia* 
tivaa,  sumergidos  en  una  atmósfera  gris  que  Umita  nún  el  es- 
caso horizonte,  llevan  en  el  rostro  un  sello  de  melancolía  que 
no  se  observa  en  la  mayor  parte  de  los  penados  de  la  peniten- 
ciaría.—En  aquel  pantano  circunscripto,  apenas  más  grande 
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que  una  cárcel,  los  árboles  verdes  dan  aún  menos  idea  de 
libertad  que  las  paredes  blanqueadas  de  una  celda.... 

Y  entre  los  desgraciados  que  arrastran  esa  triste  existencia, 
hay  algunos  condenados  por  deserción  á  diez  años  de  presidio, 
y  que  los  cumplirán  quizás  aunque  el  nuevo  código  haya  redu- 
cido la  pena  á  la  mitad.  Los  tribunales  militares  ¿no  tendrán 
en  cuenta  que  este  beneficio  de  la  ley  debe  alcanzarles  á  ellos 
también?  Esperemos  que  sí. 

Ellos,  entretanto,  viéndose  en  la  misma  situación  de  los 
que  han  armado  su  mano  de  puñal  y  la  han  manchado  con 
sangre  del  prójimo,  alevosamente  vertida,  harán  amarga  y 
práctica  filosofía  sobre  la  equidad  humana,  esa  abstracción 
irónica  que  siglo  tras  siglo  viene  como  un  Proteo  cambiando 
de  forma  y  de  significado,  sin  llegar  nunca  á  ser  una  verdad.... 

Pero  su  suerte  sería  menos  amarga  si  no  sufriesen  otras 
torturas  que  se  añaden  á  éstas :  la  invencible  envidia,  el  celo 
violento,  casi  hasta  llegar  al  odio,  hacia  los  que  tienen  mujer, 
aunque  sean  más  criminales  que  ellos,  y  gozan  á  sus  ojos  de 
la  vida  de  familia,  en  ranchos  aislados,  en  torno  de  la  cuadra 
común....  Siquiera  pudiesen  equiparar  fortunas....  Pero  ¿dón- 
de encontrar  la  Eva  de  aquel  paraíso  al  revés?.... 

¡Pobre  gente!  Mientras  los  criminales  natos  hacen  por 
-conservar  su  especie,  ellos  que  todavía  podrían  ser  miembros 
útiles  de  la  sociedad,  como  que  sólo  son  culpables  respecto  de 
una  ley  convencional,  cuyos  mandatos  olvidaron  un  día,  se 
consumen  estérilmente  en  aquellas  soledades  dantescas,  que 
poca  inspiración  llevarán  á  su  espíritu  inculto. 

Todo  se  ha  de  hacer  á  medias  y  por  vía  de  ensayo  en  nues- 
tro país:  es  de  reglamento.  Eso  explica  que  la  incipiente  colo- 
nia penal  tenga  seis  mujeres  y  cincuenta  penados  á  cargo  de 
un  piquete  de  infantería  de  marina  y  un  destacamento  de  ma- 
rineros de  la  Subprefectura,  que  también  envidiarán  á  ratos  la 
suerte  de  los  presidiarios,  como  que  suele  olvidarse  su  exis- 
tencia y  quedarse  en  Buenos  Aires  los  relevos.... 


XXXIII, 
VtmrptiitloN   ;    HHlvnnirnlo». 

,',Se  conocen  lodos  los  iiaufra^cios  que  lian  tenido  por  tealro 
las  costas  y  las  cercanías  de  la  Isla  de  loB  Estados? 

Pareoe  que  la  respuesta  debiera  ser  afirmativa,  dada  la  poca 
extensión  de  aquel  informe  hacinamiento  de  piedras;  pero  los 
caprichosos  cortes  y  recortes  de  sus  orillas,  lo  inaccesible  de 
algunas  caletas  á  la  observación  de  los  barcos  que  pasan  de  lar- 
go, la  falta  de  elementos  de  movilidad  de  la  Sub prefectura,  ha- 
cen posible  que  se  suponga  lo  contrario.  Un  buque  cualquiara 
puede  ser  tragado  por  las  olas,  junto  ü  una  de  aquellas  costas 
a  pico,  á  cuyo  mismo  pie  hay  inmensas  profundidades,  sin 
que  quede  rastro  de  él..,. 

Sin  embargo,  los  siniestros  marítimos  que  se  conocen,  y 
eu  que  ha  tenido  intervención  la  Subprefectura  de  San  Jtian 
del  Salvamento  desde  su  fundación  hasta  la  fecha,  son  suli- 
cientes  para  dar  triste  fama  á  la  isla,  aunque  se  sospeche 
que  algunos,  si  no  muchos  de  ellos,  son  provocados  para  reci- 
bir el  importe  de  un  buen  seguro  á  cambio  de  un  buqoe  tnilo 
y  viejo..,. 

liove  habla  de  varios  naufragios  anteriores  á  la  fundación 
de  la  Subprefectura :  el  del  Jess,  barco  de  2U0ú  toneladas,  en 
.4no  Nuevo,  el  del  Vergeri,  del  Pactolus,  del  Capricorn..,, 

Desde  1S84  cuéntanse  diez  y  seis,  rodeados  de  circunstan- 
cias más  ó  menos  dramáticas,  que  narraré  brevemente  lujui, 
siguiendo  el  orden  de  las  fechas  en  que  han  ocurrido,  y  sin 
detenerme  a  vestirlos  con  descripciones  y  adoruos  innecesarios. 

I.  El  20  de  Enero  de  1885  naufragó  la  barca  italiana  Ana,  ds 
Genova,  de  800  toneladas  de  registro,  que  tripulada  por  catorce 
hombres  iba  de  ijénova  ú  Valparaíso  con  cargamento  general. 

Sorprendióle  una  calma  estando  muy  nebulosa  la  atmós- 
fera, y  la  corriente  dio  con  ella  eu  la  costa,  entre  los  puertos 
de  Cook  y  Aúo  Nuevo.  Afortunadamente  salvaron  todos  los 
tripulantes,  que  fueron  socorridos  en  San  Juan. 

II.  Poco  después,  el  4  de  Marzo  y  con  un  tiempo  semejan- 
te, pues  había  cerrazón,  viento  en  calma  y  mar  de  leva.  Ir 
corriente  iirrastrú  ;i  !a  barca  inglesa  River  I.agan,  de  852  tone- 
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ladas  de  registro  y  1250  de  cargamento  general,  llevándola 
sobre  una  de  las  islas  de  Año  Nuevo,  donde  naufragó.  Iba  de 
Glasgow  á  Valparaíso.  Sus  diez  y  siete  tripulantes  se  salvaron» 

III.  Pasó  algún  tiempo  sin  que  se  tuviera  noticia  de  otros 
naufragios,  hasta  que  el  18  de  Octubre  de  1886  ocurrió  el  de 
la  fragata  inglesa  Mountaineer. 

Este  buque,  de  1886  toneladas  de  registro,  cargado  con  2100 
de  carbón  de  piedra,  iba  de  Hull  á  Wilmington,  California.... 
Llevaba  veintiocho  tripulantes. 

El  9  de  Octubre  dobló  el  cabo  San  Juan  en  dirección  al  Pa- 
cífico, y  sólo  el  16,  hallándose  frente  al  Cabo  de  Hornos,  se 
notó  fuego  á  bordo.  El  capitán  mandó  sin  pérdida  de  tiempo 
toda  la  gente  á  la  bodega  para  reunir  todo  el  carbón  hacia  el 
centro  del  buque.  La  atmósfera  era  irrespirable,  y  hubo  que 
sacar  á  dos  de  los  marineros,  casi  asfixiados.  Renuncióse^ 
entonces,  á  la  tarea. 

Encaminando  sus  esfuerzos  en  otra  dirección,  el  capitán 
ordenó  que  se  cerraran  herméticamente  las  escotillas,  para 
tratar  de  sofocar  el  incendio.  El  fuego  continuó  aumentando. 
Se  armaron  mangueras,  se  intentó  inundar  las  bodegas,  pero 
todo  fué  inútil.  El  humo  denso  que  escapaba  por  todas  las 
rendijas,  era  mayor  y  más  negro  cada  vez.... 

Aquel  día  la  Mountaineer  se  puso  al  habla  con  otra  fragata 
inglesa,  la  City  of  Athens,  cuyo  capitán  invitó  al  del  primero 
á  seguir  más  al  oeste  ó  á  abandonar  el  buque.  La  City  of 
Athens  recibiría  á  su  bordo  á  toda  la  tripulación.  Pero  el  ca- 
pitán de  la  Mountaineer  prefirió  seguir  rumbo  á  la  Isla  de  los 
Estados,  y  recalar  en  alguno  de  sus  puertos  para  tratar  de  sal- 
var el  barco. 

El  17,  hallándose  á  los  57  grados  47  minutos  de  latitud  sur 
y  69  grados  40  minutos  de  longitud  oeste  de  Greenwich,  co- 
menzaron á  producirse  explosiones  de  los  gases  acumulados 
en  la  bodega,  y  se  hizo  urgente  el  abandono  del  buque. 

Había  tres  barcos  á  la  vista,  á  una  distancia  de  cuatro  ó 
cinco  millas :  se  les  hizo  señales,  pero  no  las  contestaron  y 
siguieron  su  derrota.... 

El  18,  á  las  diez  de  la  mañana,  se  avistó  la  Isla  de  los  Estados 
á  una  distancia  como  de  25  millas,  y  se  hizo  rumbo  hacia  Back 
Harbour,  que  queda  exactamente  al  sur  de  San  Juan  del  Sal- 
vamento. 

Pero  desgraciadamente  sobrevino  una  neblina  tan  densa, 
que  hizo  casi  imposible  situar  el  buque,  mientras  el  peligro 
aumentaba  á  cada  instante,  las  explosiones  se  sucedían  más 
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terribles  cada  vez,  y  por  las  escotillas  de  popa  y  proa,  que  se 
liabian  levantado,  sallan  torbellinos  de  humo  y  llamas....  Im- 
posible permanecer  un  minuto  más  á  bordo....  Eran  las  tres 
de  la,  tarde. 

Se  arriaron  los  boles,  embarcóse  en  bueii  orden  toda  la  tri- 
pulación, y  bogando  con  brio  llegaron  á  las  cinco  y  media  & 
Back  Harbour,  donde  desembarcaron  rendidos  de  fatiga. 

El  capitán  no  salvó  nada,  ni  sus  papeles,  ni  una  suma  de 
dinero  que  tenía  en  la  cámara,  con  la  que  desde  un  principio 
fué  imposible  comunicar. 

Los  náufragos  sólo  habían  conseguido  llevar  víveres  puriL 
dos  dias,  y  no  conocían  la  existencia  de  la  Subprerectura  de 
San  Juan.  Pero  el  capitán  había  visto  luz  en  l'uuta  Laseire, 
supuso  que  babria  allí  un  faro,  y  resolvió  en  consecuencia 
enviar  al  dia  siguiente  una  comisión  compuesta  del  segundo 
piloto  y  siete  marineros,  para  í[ue  cruzaran  el  istmo  que  sepa- 
ra á  ambos  puertos.  Urgía  obtener  provisiones,  pues  de  otro 
modo  los  28  náufragos  estaban  condenados  á  morir  de  ham- 
bre en  plazo  breve. 

Los  comisionados  tomaron  hacia  el  nordeste,  llegando  ho- 
ras después  frente  á  la  Subprefeclura,  separados  do  ella  por  el 
ancho  de  la  bahiii.  Hicieron  señales  con  bumo,  disparando 
algunos  tiros,  y  á  las  tres  do  la  tarde  la  gente  de  la  Subpre- 
fectura  atravesó  en  un  bote  para  prestarles  auxilio. 

Quedaron  los  marineros  en  San  Juan,  y  el  segundo  pilot» 
de  la  Mountaineer,  con  un  hombre  que  le  dio  el  subprefecto 
para  que  lo  acompañara,  fué  en  busca  de  sus  compañeros,  que 
se  pusieron  iomedialamenle  en  marcha,  menos  cuatro  que,  por 
enfermos,  hubo  que  ir  por  ellos  en  bote  al  día  siguiente. 

La  Mountaineer,  incendiada,  pasó,  llevada  por  la  corriente, 
por  delante  de  San  Juan  como  un  inmenso  brulote,  y  fué  á 
embicar  en  la  costa  este  del  cabo  San  Antonio,  donde  más 
tarde  se  encontraron  sus  restos.... 

I\'.  En  la  isla  nordeste  de  Año  Nuevo,  con  tiempo  de  cal- 
ma, naufragó  el  26  de  Mayo  de  1887  la  barca  inglesa  Garnock, 
de  700  toneladas  de  registro  y  1015  de  carga  general,  que  Iba 
de  Londres  á  Victoria,  en  la  isla  Vancouver.  Sus  diez  y  siete 
tripulantes  lograron  salvar. 

V.  El  23  de  Junio  de  1887,  naufragó  la  fragata  inglesa 
Imnskerg  en  el  cabo  San  Antonio. 

VI.  El  5  de  Julio:  barca  inglesa  Colorado,  en  cabo  ^an 
Vicente  (Tierra  del  Fuego).  Era  de  800  toneladas  de  registro  y 
llevaba  liOO  de  carbón,  de  Cardiñ'  á  San  Francisco. 
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No  se  conocen  detalles  de  estos  dos  últimos  naufragios, 
pues  las  tripulaciones  fueron  salvadas  por  el  vapor  Mercurio, 
él^  de  Agosto  del  mismo  año. 

~VII.  El  11  dé  Abril  de  1888,  á  éso  de  medio  día,  avisaron 
del  faro  á  la  Subprefectura,  que  un  bote  con  diez  y  seis  hom- 
bres se  "dirigía  al  puerto. 

Al  acercarse  al  faro  quisieron  atracar,  lo  que  les  fué  impo- 
sible, por  lo  erizado  de  la  costa,  en  que  la  rompiente  es  enor- 
me en  todo  tiempo  y  haría  pedazos  cualquier  epibarcación. 
Los  infelices  tripulantes  del  bote  pedían  agua  á  gritos. 

Como  el  desembarco  es  impracticable  allí,  se  les  hizo  seña 
de  que  entraran  al  puerto,  lo  que  hicieron,  apelando  á  un  últi- 
mo resto  de  fuerzas.  En  efecto,  cuando  llegaron  junto  al  mue- 
lle, fué  preciso  desembarcar  en  brazos  á  muchos  que  ya  no 
podían  moverse,  tan  extenuados  estaban. 

Eran  náufragos,  tripulantes  de  la  barca  inglesa  Glenmore, 
que  tres  días  antes  se  había  perdido  en  Tierra  del  Fuego,  cerca 
del  cabo  San  Vicente,  á  tres  millas  y  media,  más  ó  menos. 
Iban  en  el  bote  el  capitán,  los  dos  pilotos,  y  los  tres  marineros 
de  la  barca. 

Gomo  único  recurso  quedábales  cinco  latas  de  dos  kilos  de 
<;ame  conservada,  y  ni  una  sola  gota  de  agua.  En  cada  uno  de 
los  días  anteriores  habían  comido  entre  todos,  una  sola  de 
esas  latas,  tratando  de  que  les  duraran  lo  más  posible. 

Llegaban  tan  extenuados  y  habían  padecido  tanto  con  la 
humedad  y  el  frío,  que  no  podían  hablar,  ni  menos  caminar. 
Para  colmo  de  desdicha,  el  bote  se  había  abierto  un  rumbo, 
que  compusieron  como  mejor  les  fué  posible;  pero  el  agua 
«ntraba,  y  como  no  tenían  baldes,  veíanse  obligados  á  achi- 
carla con  los  sombreros  y  las  botas. 

La  Glenmore  había  ido  con  rieles  de  acero,  de  Maryport  á 
Montevideo,  de  donde  salió  en  lastre  para  Talcahuano,  el  24  de 
Marzo. 

Cerca  de  Tierra  del  Fuego  cambió  repentinamente  el  viento, 
que  la  arrojó  sobre  la  costa;  el  mar,  muy  agitado,  la  hizo  pe- 
dazos en  seguida.... 

VIII.  Otra  víctima  de  la  calma  y  de  la  corriente :  La  bar- 
ca inglesa  Córdoba,  de  530  toneladas  de  registro,  con  786  de 
carbón,  y  12  tripulantes,  naufragó  el  27  de  Julio  de  1888  entre 
€abo  San  Diego  y  Bahía  Thetis  (Tierra  del  Fuego).  Los  dos 
pilotos  y  cinco  marineros  fueron  en  un  bote  hasta  San  Juan. 
El  capitán,  con  cuatro  hombres  y  otro  bote,  se  quedó  en  cabo 
San  Diego  á  la  espera  de  algún  barco  que  los  salvara. 
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IX.  Et  28  de  Julio  de  1890,  entre  cuatro  y  cinco  de  la  ma- 
úiina,  ocurrió  otro  naufragio  &  ima  milla  al  oeste  de   cabo 

Fourneaux. 

El  buque  perdido  era  una  barca  inglesa  de  i&ü  toneladas  de 
reRiatro  y  casco  de  liierro,  la  SeatoUar,  que  iba  de  Glasgow  á 
Valparaíso,  con  carffnmento  general. 

!,a  Seatollar  se  vio  oblifrada  á  recalar  en  laa  Malvinas,  para 
reparar  algunas  averias  sufridas  durante  el  viaje.  Zarpó  el  25 
de  Julio,  y  el  28  avistó  tierra  por  estribor. 

Una  falsa  maniobra  la  perdió,  pues  yendo  en  dirección  al 
este,  el  capitán  ordenó  poner  proa  al  norte,  lo  que  la  hizo  e 
blcar  en  las  barrancas  cortadas  á  pico  de  aquella  costa. 

Apenas  se  sintió  el  primer  choque  tontra  la  roca,  el  capi- 
tán mandó  arriar  un  bote  por  babor,  pero  un  terrible  golpe  de 
mar  lo  arrebató  junio  con  dos  pilotos  y  siete  marineros. 

El  capitán  VVilliam  Jennings,  corriendo  á  una  muerte  casi 
segura  por  salvar  á  su  barco  y  bu  gente,  echóse  al  agua  llevan- 
do un  cabo  para  atarlo  en  tierra,  pero  la  rompiente  furiosa  lo 
arrebató,  lo  arrojó  dentro  de  una  cueva  de  lobos,  y  allí  lo  es- 
trelló contraías  rucas..,. 

Hl  buque  se  sumergió  hasta  más  arriba  de  la  cubierta:  sólo  se 
veía  á  flor  de  agua  el  castillete  de  proa. . . .  Los  marineros  sobre- 
vivientes habían  logrado  subir  al  palo  mesana,  donde  se  mantu- 
vieron algunas  horas,  que  debieron  parecerles  eternas;  de  allí, 
buscando  mejor  .icoraodo,  pasaron  por  los  estays  al  palo  a 
yor,  en  cuyas  velas  durmieron....  Después  de  descansar  coi 
fué  posible  en  lan  horrorosa  situación,  por  el  mismo  caatino 
de  los  estays  pasaron  al  palo  trinquete,  y  luego  al  castillete 
de  proa.  Oespuéa  de  varias  inútiles  tentativas  para  pasar  u 
chicote  á  tierra,  lo  logró  el  velero  Silas  Batttes,  no  sin  grandes 
esfuerzos  paT:i  trepar  por  la  costa  acintilada,  que  tiene  alU  va- 
rios metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Amarrado  el  chicote  á  tierra,  pasaron  por  td  el  practicante 
de  piloto  Ciiarles  Surnbank,  el  cocinero  Hardy  y  los  marineros 
Clindinning  y  Hrown,  únicos  que  se  salvaron.  Batties  y  auB 
cuatro  companeros  se  encaminaron  á  pie  hacíala  Suhprefec- 
tura,  á  la  que  llegaron  medio  moribundos  de  extenuación  y 
casi  desnudos. 

En  este  naufragio  perecieron :  el  valeroso  capitán  Jetmings, 
los  pitólos  i*ooley  y  .loseph  Bryden,  los  practicantes  n.  S.  Snell 
y  .1,  l.umsden,  i^l  carpintero  Clark,  y  los  marineros  Docharty. 
Collíe,  Mulün  y  Juan  Valenzuela,  este  último  chileno,... 

X.  Kragala  inglesa  New  York,  de  2(i90  toneladas  de  regis- 
tro, con  2750  de  carbón  y  cuarenta  tripulantes. 
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Iba  de  Swansea  á  San  Francisco  de  California,  cuando  el  20 
de  Abril  de  1891  naufragó,  por  corriente,  cerrazón  y  calma,  en 
una  de  las  islas  de  Año  Nuevo. 

Los  náufragos  fueron  recogidos  el  21  por  la  barca  alemana 
Guttemberg,  que  iba  de  Blyth,  en  Escocia,  á  Valparaíso.  A 
bordo  de  la  Guttemberg  murió  uno  de  los  náufragos.  Los  de- 
más fueron  dejados  en  San  Juan,  porque  la  barca  estaba  muy 
escasa  de  víveres. 

XI.  El  23  de  Diciembre  del  mismo  año  naufragó  al  &ur  de 
cabo  San  Diego,  Tierra  del  Fuego,  la  fragata  inglesa  Crown  of 
Italy,  de  casco  de  hierro  y  1551  toneladas  de  registro,  que  iba 
de  Liverpool  á  San  Francisco  de  California,  con  2250  toneladas 
de  carga  general.  Veintiocho  hombres  componían  la  tripula^ 
ción.  Acompañaban  al  capitán  su  esposa  y  su  hija. 

Con  viento  contrario,  la  fuerte  corriente  del  estrecho  del 
Lemaire  la  echó  sobre  la  costa. 

La  gente  se  embarcó  en  dos  botes,  uno  de  los  cuales  llegó  á 
San  Juan  del  Salvamento  en  la  noche  del  24;  el  segundo  arribó 
á  las  10  de  la  mañana  siguiente.  Los  náufragos  llegaron  em- 
papados y  abrumados  de  fatiga,  por  tan  larga  travesía,  hecha 
á  remo. 

XII.  Barca  inglesa  Guy  Mannering,  casco  de  hierro,  807 
toneladas  de  registro  y  1100  de  carga  general,  coke  y  carbón. 
Iba  de  South  Shields  al  Callao,  con  veinte  personas,  contando 
la  tripulación,  la  esposa  del  capitán  y  una  hermana  de  ésta. 
Naufragó  eJ  16  de  Diciembre  de  1892,  en  que  la  sorprendió  la 
niebla,  y  la  calma  y  la  corriente  la  echó  sobre  Penguin  Roc- 
kery.   Salvaron  todos,  tripulantes  y  pasajeros. 

En  la  Subprefectura  de  San  Juan  quedan  muchos  objetos 
procedentes  de  aquel  naufragio,  como  los  asientos  y  un  arma- 
rio que  hay  en  el  comedor,  un  cañoncito,  etc.,  etc. 

XIII.  Saliendo  de  San  Juan,  el  1°  de  Febrero  de  1898,  nau^ 
fragó  el  cúter  Louisa,  de  35  toneladas  y  cinco  hombres  de  tri- 
pulación, que  se  había  refugiado  allí,  huyendo  de  un  tempo- 
ral. El  viento  calmó  de  pronto,  y  la  marea  arrojó  al  cúter  con- 
tra la  costa,  junto  á  la  cual  se  hundió  en  treinta  brazas  de  agua. 

XIV.  8  de  Julio  de  1894.— Naufraga  en  la  punta  oeste  de  la 
bahía  Croosley— al  noroeste  de  la  isla— la  fragata  dinamarquesa 
Amy,  de  1399  toneladas  de  registro,  que  iba  en  lastre  de  Santos 
á  Iquique.  La  cerrazón  causada  por  un  temporal  de  nieve,  y  un 
error  de  estima,  la  hacen  estrellarse  contra  dicha  punta.  Salvan 
el  capitán  y  los  diez  y  nueve  hombres  de  tripulación. 

XV.  La  barca  inglesa  Calcutta,  que  iba  á  Londres  con  1450 
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toneladas  de  guaao,  ae  abrió  un  rumbo  eu  alta  mar  el  17  de 
Septiembre  de  1895,  y  fué  abandonada  á  veinte  millas  más  ó 
meuús  al  ESE.  de  Cabo  San  Juan,  El  piloto  y  aiete  marineros 
lle^faroD  en  un  bote  a  San  Juan.  El  capitán  y  el  resto  de  la  trí- 
pulación,  que  iban  en  otro  bote,  tueron  recogidos  a  la  altura  de 
San  Sebastián,  Tierra  del  Fuego,  por  una  barca  ctiUena  que  los 
llevó  á  la  colonia  Magallanes.  Agüella  enorme  travesía  á  remo 
los  babia  aniquilado. 

XVI.  La  barca  alemana  Esmeralda,  que  cou  1400  toneladas 
de  carga  genera!  iba  de  Amberea  á  T alca hua no.  naufragó  por 
error  de  estima,  cerrazón,  calma  y  corriente,  el  11  de  Abril 
de  1897,  entre  Puerto  Hoppner  y  el  cabo  San  Antonio.  Sua  16 
tripulantes  se  salvaron. 

El  salvamento,  cuando  ocurre  un  naufragio,  y  con  loe  mise- 
rables medios  con  que  cuenta  la  Subprefeclura,  ea  lo  menos 
práctico  que  imaginarse  pueda.  Si  el  siniestro  no  da  bastante 
tiempo  para  que  las  tripulaciones  se  salven  por  si  solas,  poca 
ayuda  pueden  éstas  esperar  de  la  isla. 

Véase,  si  no,  el  relato  que  me  ha  hecho  el  señor  Nicanor 
Fernández,  práctico  y  luego  ayudante  de  la  Subprefectura  de 
San  Juan,  de  uno  de  los  salvamentos  "más  fáciles"  en  que 
ha  tenido  intervención: 

"  Como  el  capitán  de  la  Esmeralda,  que  había  salido  áintea- 
tar  el  salvamento,  no  pudo  remontar  el  cabo  Colnett  con  el  bote 
salvavidas  de  la  Subprefectura,  se  me  ordenó  que  me  alistara 
para  ir  al  dia  siguiente  al  lugar  del  naufragio  con  un  bote  lan- 
cha. Aquella  misma  tarde— i  4  de  Abril  de  1897— se  me  dieron 
víveres  para  un  día,  calculando  que  con  una  embarcación  lige- 
ra como  el  neijro,  podría  hacer  en  24  horas  las  veinticinco  mi- 
llas de  navegación.  La  tripulación  de  mi  bote  se  componía  del 
segundo  contramaestre  iaaac  Jobisen,  el  cabo  Jorge  Morgao,  y 
cinco  marineros.  Como  pasajero  iría  con  nosotios  el  primer 
piloto  de  la  barca  náufraga.  En  el  salvavidas  de  los  náufragos, 
al  mando  del  ayudante  Carlos  Larrayán,  con  el  primer  contra- 
maestre Carlos  Andreu  y  ocho  marineros,  irían  como  pasajeroa 
el  capitán  y  el  segundo  piloto  de  la  Esmeralda. 

El  15  amaneció  lluvioso,  con  viento  muy  fresco  del  nordeste 
y  mar  bastante  picada;  pero,  sin  embargo,  aprovechando  la  baja 
marea,  salimos  á  las  9.30  de  la  Subprefectura,  navegando  ú 
remo,  pues  el  viento  era  de  proa,  hasta  hallarnos  frente  á  1& 
ensenada  La  Nación,  donde  izamos  la  vela  é  hicimos  rumbo  al 
cabo  Fourneaux.  ün  cuarto  de  hora  después  de  nosotros  salla 
el  otro  bote. 
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La  mar  estaba  tan  picada  cerca  de  las  costas,  que  resolvimos 
— después  de  embarcar  agua  en  los  tide-rips  de  Fourneaux— 
hacernos  afuera  en  busca  de  la  mar  larga,  y  pasar  entre  las  dos 
islas  grandes  de  Año  Nuevo.  El  segundo  bote  siguió  nuestras 
aguas,  luego  costeó  otra  vez,  nos  siguió  de  nuevo,  y  por  fln 
hizo  rumbo  á  puerto  Gook.  Avanzamos  con  felicidad,  pero  a* 
pasar  los  tide-rips  de  las  islas,  embarcamos  dos  golpes  de 
agua  tan  tremendos,  que  un  tercero  hubiera  dado  con  nosotros 
en  el  fondo  del  mar. 

Pasadas  las  islas  y  con  viento  y  mar  á  un  largo,  fácil  nos 
fué  llegar  á  puerto  Hoppner,  donde  desembarcamos  á  la  una  de 
la  tarde.  Improvisamos  un  arganeo  con  el  anclote  y  cuarenta 
brazas  de  cabo,  y  nos  dispusimos  á  hacer  fuego  y  comer.  La 
mojadura  de  los  golpes  de  agua,  la  lluvia  y  el  frió  nos  aterían; 
además,  sólo  habíamos  tomado  un  jarro  de  café  y  una  galleta. 

Aguardamos  el  segundo  bote,  que  no  apareció.  Al  caer  la 
tarde  calmó  por  completo  el  viento,  serenóse  mucho  el  mar,  y 
nos  echamos  á  dormir  en  nuestras  pobres  mantas  patrias  he- 
chas sopa,  despertados  á  cada  instante  por  las  enormes  ratas 
que  infestaban  la  isla. 

Al  día  siguiente  y  aunque  no  hubiera  llegado  el  bote,  apro- 
vechamos la  tranquilidad  del  mar  para  ir  á  bordo  de  la  Esme- 
ralda en  procura  de  algunos  víveres,  pues  los  que  llevábamos 
se  habían  concluido,  cosa  que  sin  duda  había  ocurrido  también 
á  los  retrasados.  A  las  siete  de  la  mañana  ya  habíamos  comen- 
zado á  ])^vegar  hacia  la  barca  que  se  hallaba  á  tres  millas,  re- 
costada sobre  babor  y  jugando  de  popa  á  proa  como  si  estuvie- 
ra en  un  eje. 

Se  hizo  fuego  en  la  cocina,  mientras  el  piloto  y  algunos  ma- 
rineros iban  á  buscar  á  la  despensa  los  víveres  necesarios.  El 
cabo  Morgan,  hoy  contramaestre,  procedió  á  preparar  la  comi- 
da al  mismo  tiempo  que  nosotros  sacábamos  tres  velas  para 
hacer  carpas  en  el  campamento,  y  las  poníamos  en  el  bote  y 
en  otro  que  logramos  echar  al  agua,  junjo  con  todo  el  equipaje 
del  capitán  y  los  pilotos,  algunos  víveres  y  conservas,  botellas 
de  licores,  etc.,  etc.  En  la  cámara  el  agua  nos  llegaba  á  la  rodi- 
lla y  en  el  camarote  de  los  pilotos  y  en  la  despensa,  situados  ó 
babor,  pasaba  de  la  cintura. 

Apenas  almorzamos  hice  embarcar  al  contramaestre  y  los 
cinco  marineros  en  el  bote  negro,  mientras  el  piloto,  el  cabo 
Morgan  y  yo  ocupábamos  el  salvado,  que  era  mucho  más  livia- 
no, pero  que  estaba  reseco  hasta  el  punto  de  hacer  agua  que  no 
conseguíamos  achicar.  Pedimos  remolque,  y  cuando  llegaba- 
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moa  al  caiiipamenlo  entró  en  el  puerto  el  bote  del  ayudante, 
»^uya  suerte  ya  comenzaba  á  preocuparnoa. 

Habían  hecho  noche  en  puerto  Año  ¡Nuevo,  y  lleRaban  deci- 
didos á  no  detenerse  sino  para  tomar  víveres  y  correr  en  busca 
nuestra,  pues  noscreíauperdidos.iiuizárerugiadog  en  las  Islas. 
Estaban  hambrientos  y  comieron  con  ansia  lo  que  les  dimos. 

Con  las  velas,  troncos  y  ramas,  construimos  unas  á  modo 
degrandes  carpas,  en  que  pasamos  la  noche  algo  mejor  sobre 
los  jergones  de  paja  que  habíamos  encontrado  á  bordo,  y  al 
abrigo  de  la  lluvia  helada  que  caía  continuamente. 

El  mar,  agitadísimo,  nos  impidió  al  día  siguiente  intentar 
siquiera  acercarnos  á  [a  barca,  pero  el  1^  muy  de  mañana  salló 
el  ayudante  con  el  capitán,  los  dos  pilotos  y  cuatro  marineros 
para  sacar  los  papeles,  que  estaban  bajo  llave  y  no  hablan  podi- 
do retirarse  antes. 

Cuando  salimos  nosotros,  á  eso  de  las  once,  con  el  bote  ne- 
gro y  el  náufrago  tripulado  por  cuatro  marineros  que  nos  dejó 
el  ayudante,  vimos  que  la  embarcación  de  éste  cruzaba  la  boca 
del  puerto,  con  rumbo  á  San  Juan. 

A  bordo  encontramos  dos  aoberbios.lechonea,  qno  se  aprove- 
charon para  el  almuerzo.  Aferramos  las  velas,  para  que  ios  te- 
rribles sudoestes  que  allí  reinan  no  hicieran  zozobrar  la  barca 
encallada,  enarbolamos  en  ella  el  pabellón  nacional,  y  volvimos 
atierra  con  los  botes  cargados  de  víveres  y  otra  vela  para  tapar 
los  artículos  que  fuéramos  salvando.  Cuando  llegamos  llovía 
con  fuerza  y  era  ya  de  noche. 

El  día  siguiente  amaneció  novando,  pero  á  las  diez  la  nieve 
se  cambió  en  lluvia  y  nos  fuimos  á  bordo,  donde  cargamos  loe 
botes  con  pinturas,  pinceles,  cuadernales,  motones,  etc.,  regre- 
sando al  anochecer,  sin  novedad. 

Pero  al  otro  día  íbamos  á  tenerlas.  Bajo  la  lluvia  pasamos  á 
la  barca,  de  la  que  sacamos  algunas  piezas  de  lona,  dos  barriles, 
platos  y  tazas  de  hierro  enlozado,  y  otros  artículos  varios,  qus 
Íbamos  cargando  en  los  boles,  ó  amontonando  sobre  cubierta 
para  llevarlos  después.  Entretanto,  se  hacia  el  almuerzo  pata  la 
gente,  cuando  de  pronto  comenzó  á  venir  mar  de  leva  del  norte, 
y  i  romper  con  fuerza  en  la  playa  en  que  estaba  varada  la  Es- 
meralda, ürdenó  cargar  cuanto  se  pudiera  para  irnos  al  puerto 
inmediatamente. 

—La  comida  está  pronta  y  es  lástima  desperdiciarla— Rtd 
dijo  el  cabo  Morgan,  que  hacia  de  cocinero. 

—Bueno,  Comamos  en  un  minuto,  y  ii  los  botes.  No  hay 
liempo  que  perder,,,. 
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Pero  no  bien  habíamos  tomado  la  primera  cucharada  de 
sopa,  cuando  se  oyó  un  crujido,  y  la  cubierta  comenzó  á  par- 
tirse por  la  boca-escotilla  mayor,  muy  cerca  del  palo,  mientras 
que  la  popa  era  alzada  por  las  olas,  y  los  perillas  del  mesana  y 
el  mayor  se  acercaban  amenazadoramente.  El  palo  mayor,  que 
era  de  hierro,  parecía  á  cada  momento  que  iba  á  desplomarse. 
Demás  está  decir  que  lo  abandonamos  todo  para  correr  á  los 
botes  y  alejarnos  de  la  barca.  Pero  la  mar  estaba  tan  brava, 
que  cerca  de  una  hora  de  esfuerzos  nos  costó  salir  de  las  rom- 
pientes para  dirigirnos  á  Hoppner. 

El  viento  fresco  del  noroeste,  que  agitaba  mucho  el  mar, 
nos  hizo  perder  el  día  siguiente,  un  día  magníñco  de  sol;  al 
otro,  obedeciendo  á  las  órdenes  que  llevaba,  tuvimos  que  regre- 
sar, pasando  antes  por  la  barca,  para  cargar  algunos  otros  ar- 
tículos y  almorzar.  Pero  el  mar  había  arrebatado  los  chismes 
de  cocina,  obligándonos  esto  á  regresar  á  Hoppner,  de  donde 
salimos  de  nuevo  á  las  tres  de  la  tarde. 

Al  doblar  el  cabo  Colnett,  el  bote  náufrago  nos  pasó ;  frente  á 
Pengüín  Rockery  nos  sorprendió  la  calma,  mientras  los  otros 
seguían  con  buen  viento....  Estábamos  sólo  á  la  altura  de  Basil- 
Hall,  cuando  comenzó  á  anochecer;  armamos  remos  y  nos  di- 
rigimos á  puerto  Año  Nuevo,  en  cuya  ensenada  de  la  izquierda 
fondeamos,  escoltados  hasta  allí  por  toda  una  manada  de  lobos 
de  un  pelo,  que  nos  salpicaban  dando  saltos  en  el  agua.  La  no- 
che estaba  obscurísima,  comenzó  á  llover  torrencialmente,  y 
como  no  veíamos  la  costa,  nos  resignamos  á  pasarla  en  el  bote, 
calados  hasta  los  huesos  y  tiritando  de  frío. 

Afortunadamente,  á  eso  de  las  tres  de  la  madrugada  notamos 
que  nos  íbamos  quedando  en  seco,  lo  que  sucedió  media  hora 
después.  Nos  echamos  á  la  playa,  mandé  que  encendieran  fue- 
go, llevaran  algunos  víveres  é  hicieran  café,  pues  desde  medio 
día  no  habíamos  comido  más  que  un  poco  de  galleta,  y  entre- 
tanto con  el  cabo  Morgan  improvisamos  un  arganeo. 

Cuando  creció  la  marea,  á  eso  de  las  nueve  de  la  mañana,  la 
aprovechamos  para  seguir  viaje ;  á  la  una  de  la  tarde  llegamos 
á  San  Juan. 

Total:  habíamos  trabajado  nueve  días,  á  la  intemperie,  es- 
casos de  alimento,  expuestos  á  cada  instante,  para  no  salvar 
sino  un  puñado  de  cosas  casi  sin  valor  alguno,  á  pesar  de  las 
buenas  condiciones  en  qne  se  hallaba  el  buque  náufrago. 

Con  un  vaporcito,  y  en  menos  de  quince  días,  estoy  cierto 
de  que  se  hubiera  salvado  todo  el  cargamento,  como  el  de  tan- 
tos otros  barcos  que  no  han  tenido  salvamento  en  la  Isla....'' 


¿Quiere  el  Gobierno  que  cese  este  estado  de  cosas?  Pues  nada 
más  fácil.  El  cooeejo  lo  tiene,  formulacto  por  Bove,  desde  hace 
muchos  años :  la  luz  de  un  faro,  una  población  con  una  lancha 
á  vapor. 

El  faro  existe,  pero  eti  malus  condiciones;  la  población  tam- 
bién: falta  el  vaporcito,  sin  el  cual  no  podrá  ejercerse  jamás 
buena  vigilancia  en  tas  costas,  ni  menos  practicar  con  resulta- 
do el  salvamento  de  tos  buques  náufragos. 

"La  numerosa  navegación  ávela  de  estos  mares— decía  el 
señor  Edelmiro  Correa,  marino  arg:enti no —tiene  la  visla  fija 
en  estas  mejoras,  y  la  Inglaterra  misma  las  prevé,  cuando  man- 
da ofrecer  al  comandante  Piedrabuena  diez  mil  libras  esterlinas 
por  la  mitad  de  la  isla." 


«   lio   I 


Una  itocbe  que,  después  de  comer,  conversábamos  de  todos 
las  cosas  y  otras  muchas  más  con  el  contramaestre  Morgan, 
que  tantos  y  tau  buenos  informes  y  observaciones  personales 
me  ha  dado  acerca  de  la  isla  y  de  Tierra  del  Fuego,  púsose  so- 
bre el  tapete  sin  saber  cómo  ni  cómo  no,  el  siempre  socorrido 
tema  de  las  minas  de  oro. 

—¿Hay  terrenos  auríferos  en  la  isla?-  -pregunté,  aunque  ya 
lo  supiera  desde  Punta  Arenas. 

—SI,  pero  su  rendimiento  es  tan  escaso,  que  no  vale  la  pena 
explotarlos. 

—¿Ha  liecbo  usted  la  prueba? 

—No,  pero  otros  hubo  que  la  hicieron.  La  minería  no  entra 
en  mis  aflclonea,  pues  me  ha  tratado  mal  cuantas  veces  me  de- 
diqué á  eUa....  sobre  lodo  eu  el  primer  ensayo. 

— ¡Holal  Eso  picaeu  historia,,,, 

— Lo  es,  efectivamente,  pero  tan  sencilla  que  no  merece  con- 
tarse. 

—¿Fué  aquí? 

—No,  señor,  en  Tierra  del  Fuego. 

Insistí  para  que  me  relatara  su  aventura,  que  debfa  ser  ca- 
racterística, tuviera  ó  no  tuviera  episodios  dramáticos  ó  siqule- 
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ra  interesantes.  Accedió  por  fin,  y  mientras  tomábamos  un 
poco  de  café,  junto  á  la  chimenea  encendida,  me  contó  lo  que 
he  tratado  de  reproducir  con  toda  fidelidad  en  estas  páginas, 
pintorescas  por  su  misma  sencillez. 

Era  en  1884.  Punta  Arenas  estaba  revuelto.  No  se  hablaba 
sino  de  buscar  oro,  de  encontrar  oro,  de  recoger  oro.  Iban  y 
venían  los  mineros,  se  formaban  sociedades,  se  proyectaban  y 
se  hacían  excursiones.  En  las  casas  de  comercio,  en  los  cafés, 
en  todas  partes,  eran  tema  de  conversación  las  rápidas  fortunas 
que  se  hacían  en  los  lavaderos  del  Cabo  de  las  Vírgenes,  los 
hallazgos  de  yacimientos  donde  los  había  y  donde  no  los  ha- 
bía, los  derroteros  qué  tenía  este  ó  aquel  aventurero  ó  cazador 
de  lobos,  la  riqueza  incalculable  de  algunas  playas....  Parecía 
que  una  enfermedad  contagiosa,  una  epidemia  nos  fuera  inva- 
diendo poco  á  poco  sin  dejar  á  nadie  libre.  La  fiebre  del  oro  se 
apoderaba  del  pueblo  entero,  y  no  contenta  con  los  estragos 
que  hacía  en  la  villa  chilena,  remontaba  hacia  el  norte,  para 
presentarse  hasta  en  el  mismo  Buenos  Aires,  con  análoga  in- 
tensidad. No  sé  si  recuerda  usted  los  cientos  de  cientos  de  per- 
tenencias que  se  pidieron  en  el  ministerio  de  Hacienda  por  aquel 
tiempo.... 

Naturalmente,  caí  yo  también  atacado  por  el  mal. 

Tenía  un  regular  empleo,  con  sueldo  suficiente  para  vivir, 
pero  eso  no  podía  bastar  á  quien  veía  tan  cerca  el  medio  fácil 
de  enriquecerse.  Con  muchas  ganas  de  dejar  lo  cierto  por  lo 
dudoso,  comencé  á  pensar  en  alguna  aventura  minera,  hasta 
proyecté  lanzarme  á  buscar  oro  yo  también,  pero  en  un  princi- 
pia no  me  atreví,  porque  estaba  solo,  y  me  faltaba  capital. 

Cierto  es  que  muchos  se  iban  con  un  puñado  de  víveres  y 
una  bolsa  de  herramientas,  para  volver  ricos  ó  no  volver;  pero 
eso  no  me  convenía,  pues  las  probabilidades  eran  pocas.  Otros 
se  asociaban  en  número  de  ocho  ó  diez,  formaban  un  fondo 
común  para  los  gastos,  y  marchaban  á  trabajar  juntos;  otros, 
por  fin,  organizaban  expediciones  por  cuenta  de  capitalistas 
que,  como  el  capitán  Araña,  se  quedaban  en  tierra,  para  recla- 
mar después  gran  parte  de  la  ganancia.  Pero  yo  no  hallé  ni  so- 
cios ni  empresarios  en  los  primeros  tiempos. 

Había  abandonado  casi  por  completo  mis  vagos  proyectos, 
cuando  un  día  conversando  con  un  amigo,  le  oí  decir: 

—Hay  varios  capitalistas— y  me  los  nombró— que  buscan  un 
hombre  capaz  de  dirigir  una  expedición. 

—¿De  mineros?  le  pregunté. 

-Sí. 
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— ¿Y  adonde  se  tleae  que  Ir? 

— A  la  Tierra  del  Fuego  Argeattna,  porque  las  autoridades 
no  quierea  dar  permiso  para  trabajar  en  la  costa  norte  del  Be- 
trecho. ¿Te  gustaría  ¡r? 

No  podia  presentarse  mejor  oportunidad,  y  ésta  venía  justa- 
mente cuando  ya  no  la  esperaba. 

—Me  truBtaria  muctio,  si  fuese  en  buenas  condiciones..,. 

—¿Quieres  que  hable  con  esos  hombres? 

Contesté  que  al,  dáDdole  las  gracias  por  su  me  di  ación,  y  los 
<;apitaiietas  no  tardarou  en  llamarme,  hacerme  proposiciones 
que  me  convinlerou,  y  nombrarme  jefe  de  la  expedición,  aiU^ 
rizándome  a  contratar  la  geute  que  creyera  necesuria. 

1  Figúrese  usted  mi  alegría !  Ya  me  veía  de  vuelta  del  viaje, 
rico,  al  abrigo  de  la  necesidad,  ssguro  del  porveair,  de  una  vida 
de  holganiia  y  de  satisfacción. 

— ¿Cuándo  podrá  salir'? — me  preguntaron  mis  enipreaarÍo&- 

— ¡üh!  apenas  tenga  los  víveres  y  reclute  los  compaíteros: 
dentro  de  una  semana. 

Convinimos  en  que  no  llevaría  sino  cuatro  hombres,  i  Para 
qué  más?  Entonces  se  creía  que,  á  pesar  de  su  altura  y  robua- 
ted,  el  ona  era  cobarde,  pues  las  comisiones  de  cuatro  ó  cinco 
personas  salidas  deipuerlo-Porvenir- chileno— los  habían  per- 
seguido y  diezmado  sin  gran  resistencia  de  su  parte.  Los  csza- 
han  paia  ganarse  la  prima  que  ofrecían  algunos  comerciantes 
de  Pu[ita  Arenas,  y  era  convicción  general  que  semejante  casa 
no  exigía  más  que  una  carrera  á  caballo  ó  un  tiro  bien  dirigi- 
do.... Sólo  de  un  herido,  entre  estos  aventureros,  se  había  te- 
nido noticia  hasta  entonces. 

Ya  verá  usted  cómo  no  siempre  acierta  la  mayoría,  y  cómo 
estaban  en  la  verdad  los  dos  ó  tres  que  me  aconsejaroD  más 
precauciones. 

Pronto  me  arreglé  con  cuatro  hombres  fuertes  y  animosos 
al  parecer,  que  se  comprometieron  á  seguirme  á  todas  portes: 
quedó  lletada  la  goleta  Luisa,  Undo  barquito  muy  marinero, 
compradas  y  cargadas  las  provisiones,  las  armas  y  las  herra- 
mientas necesarias,  y  estuvimos  listos  para  partir. 

Salimos  de  Punta  Arenas  antes  de  finalizar  el  mes  de  No- 
viembre, y  nos  dirigimos  á  la  entrada  este  del  Estrecho,  para 
navegar  después  hacia  el  sur,  y  detenernos  en  San  iíebaatláo. 
puerto  que  yo  conocía  bien  por  haberlo  visitado  dos  veces  ii 
bordo  de  buques  de  guerra  argentinos,  y  de  donde  debían  arran- 
car mis  pesquisas  en  busca  de  oro. 

Llevábamos  con  nosotros  algunas  mercaderías  que  teníamos 
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que  descargar  en  el  spit  de  Dungeness.  Fondeamos  allí,  y  las 
desembarcamos,  sin  más  contratiempo  que  la  pérdida  de  un 
ancla,  y  en  Jos  últimos  días  del  mes  llegamos  á  San  Sebastián. 

Mis  cuatro  compañeros  y  yo  estábamos  convencidos  de  que 
«n  caso  necesario  seríamos  capaces  de  conquistar  la  Tierra  del 
Fuego  entera,  á  despecho  de  los  onas,  y  á  costa  de  su  vida, 
gracias  al  juicio  desfavorable  que  teníamos  de  su  valor;  y  las 
ilusiones  acerca  de  la  recolección  de  pepitas  y  arenas  de  oro 
corría  parejas  con  nuestra  belicosidad. 

Desembarcamos  en  la  costa  sur  de  San  Sebastián,  pero  no 
sin  precauciones,  cuyo  resultado  verá  usted  después. 

Resolví,  en  efecto,  que  Guarzi— un  chilote  que  llamaban  así 
porque  había  servido  á  un  italiano  de  ese  nombre— quedara  de 
guardia,  recomendándole  qué  en  caso  de  alarma  disparase  tres 
tiros  para  avisarnos  y  hacernos  reimir  en  el  embarcadero,  y  que 
bajo  ningún  pretexto  abandonase  el  bote  en  que  íbamos  y  ve- 
níamos de  la  embarcación  fondeada  un  poco  lejos  y  vigilada 
por  sus  tripulantes.  Luego,  como  si  se  tratara  de  un  escuadrón, 
dividí  el  resto  de  mi  gente  en  dos  grupos:  Villoc  y  Wilson ha- 
rían cáteos  por  un  lado,  y  Antonio  y  yo  por  otro,  durante  todo 
el  día.  Por  la  noche  nos  replegaríamos  á  bordo,  para  no  dormir 
á  la  intemperie.  Hacía  bastante  frío  aún,  y  el  viento  nos  atería. 
Salimos  á  lo  largo  de  la  costa  en  distintas  direcciones,  y  du- 
rante dos  días  hicimos  numerosos  agujeros  en  la  arena,  ensa- 
yando ésta  con  las  challas.... 

¿Que  qué  son  challas?  Pues  unas  fuentes  de  madera,  redon- 
das y  muy  chatas,  instrumento  primitivo  para  el  lavado  del 
oro.  En  el  fondo  tienen  unas  ranuras.  Las  llena  usted  de  arena, 
les  imprime  un  movimiento  circular  bastante  rápido,  y  el  oro, 
por  su  propio  peso,  va  á  depositarse  en  las  ranuras.  Es  el  ins- 
trumento más  grosero,  pero  era  el  único  que  teníamos.... 

Los  ensayos  no  dieron  resultado.  Encontrábamos,  sí,  algu- 
nas partículas,  algunas  escamitas,  pero  no  en  cantidad  suficiente 
para  que  el  yacimiento  pudiera  explotarse  con  ventaja.  Sin  em- 
bargo, perseveramos;  es  decir,  perseveramos  menos  de  medio 
día  más,  pues  la  catástrofe  nos  esperaba. 

£1  tercer  día  salimos  muy  de  madrugada  y  nos  pusimos  con 
ahinco  al  trabajo,  que  no  debíamos  abandonar  hasta  la  hora 
del  almuerzo. 

De  pronto,  fatigado— ya  hacía  mucho  que  estaba  doblado  en 
dos  sobre  la  arena— levanté  la  cabeza  para  tomar  aliento.... 

No  puede  usted  figurarse  mi  sorpresa  y  mi  angustia,  al  ver 
varado  en  la  playa  y  envuelto  en  llamas,  el  bote  de  la  Luisa. 


ARGENTINA 


¿Quién  lo  había  varado?  ¿Quién  !e  habla  puesto  fuego? 
¿Guarzi?  ¿lOB  indios?....  No  podía  explicármelo.  ¿Qué  objeto 
hubiera  tenido  Ciuarzi?  ¿Cómo  se  habrían  atrevido  á  acercsFsa 
los  puBÜánimeB  indioB,  viéndolo  de  guardia,  y  ú,  noeotros  rela- 
tivamente cerca?  ¿Lo  habrían  asesinado  de  un  tlechazo,  antes 
de  que  sospechara  bu  presencia? 

Mientras  hacia  estas  conjeturas,  i5  mejor  dleiio,  pasaban  por 
mi  imaginación  como  un  relámpago,  disparó  tres  veces  el  Win- 
chester, á  cuya  señal  acudieron  mis  compañeros  á  toda  carrera. 
Yo  corrí  también  en  dirección  al  embarcadero,  donde  minutos 
después  nos  reuníamos  los  cuatro. 

—¿Y  Guarzi? 

-  ¿Y  Guarzi? 

El  guardián  no  estaba  cerca  del  bote  incendiado,  ni  vivo  ni 
muerto,  pero  en  cambio  quedaban  las  huellas  inequívocas  de 
que  los  onas  hablan  pasado  por  alli :  faltaban  tres  de  los  seis 
remos,  la  boza,  los  toletes.... 

Nuestro  primer  pensamiento  fué  el  de  que  Guarzi  liabia  sido 
asesinado  ó  que  se  lo  habían  llevado  los  indios....  Pero  como 
(amblen  podría  haber  huido  al  aproximarse  loa  incendiarios, 
y  hallarse  oculto,  resolvimos  hacer  de  nuevo  la  señal  antes  de 
tomar  otro  partido....  Al  tercer  disparo  vimos  al  chílote  salir 
de  entre  unas  malezas  que  habia  hacia  el  cabo  Sau  Sebas- 
tián, Y  dirigirse  corriendo  hacia  nosotros. 

—¿Qué  ha  pasado,  Ijuarzí?...  Los  indios....  le  grité  ajotado 
cuando  estuvo  cerca. 

—¿Qué  indios?  preguntó  sorprendido  y  asustado,  detenién- 
dose y  mirando  á  un  lado  y  otro.... 

Sólo  entonces  vio  el  bote  que  loa  compañeros  trataban  de 
salvar,  pero  que  se  hallaba  ya  en  un  estado  lastimoso.... 

— ;Ahl  no  sabes,  canalla!  ¿Qué  has  estado  haciendo? 

Entonces  me  confeso  que  se  liabia  alejado  del  bote  y  acos- 
tado entre  la  maleza  para  dormir  un  rato.  Los  indios  se  habrían 
acercado,  aprovechándose  de  su  sueño..,. 

— ¿Está  la  botella  de  guachacay?— pregunté  álos  compañeros. 

—No— me  contestaron. 

Era  indudable  que  la  maldita  botella  era  la  culpable  de  todo. 

—Te  has  mamao,  ¿no?— gritó  enfurecido  á  Guarzi. 

—No,  ñor;  no,  ñor. 

—¿Y  dónde  estala  botella? 

—No  sé ;  los  indios  la  habrán  yevao,  ñor. 

Nunca  confesó  la  partida,  y  yo  no  insistí  muclio,  porque  e 
necesario  pensar  en  volver  ú  bordo  de  la  Luisa.   Tratamos  de 
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llamar  la  atención  de  los  marineros  para  que  fueran  á  buscar- 
nos con  otro  bote,  hicimos  disparos  al  aire,  encendimos  gran- 
des fogatas  con  pastos,  y  por  fin  logramos  nuestro  objeto.  La 
gente  de  á  bordo  comenzó  á  moverse,  y  vimos  con  satisfacción 
que  se  ocupaba  de  echar  la  otra  embarcación  al  agua  para  acu- 
dir en  nuestro  socorro. 

Pero  en  ese  mismo  instante  un  grito  resonó  á  nuestras  es- 
paldas. Volvimos  la  cabeza,  y  en  lo  alto  de  la  colina  vimos  des- 
tacarse la  figura  de  tres  indios  envueltos  en  quillangos,  de  zorro 
el  del  medio  y  de  guanaco  los  otros. 

Nos  hablaban  en  voz  alta,  é  iban  acercándose  á  nosotros  con 
decisión  y  tranquilidad.  Los  esperábamos,  no  temiendo  nada 
de  ellos,  porque  estábamos  armados  y  en  mayor  número ;  pero 
cuando  se  hallaron  á  unos  ochenta  pasos,  surgió  en  lo  alto  de 
la  colina  y  comenzó  á  bajarla,  un  crecido  grupo  de  indios.... 
eran  más  de  cien....  El  asunto  se  ponía  endiabladamente  serio.... 

—Preparen  las  armas,  y  alerta  y  mucho  ojo,  muchachos — 
dije  á  los  compañeros. 

Quedaban  todavía  de  diez  á  doce  tiros  en  cada  Winchester, 
lo  que  nos  permitiría  vender  caras  nuestras  vidas  si,  como  todo 
lo  hacía  presumir,  llegaban  los  onas  con  intenciones  hostiles. 

Yo  aún  no  sabía  su  idioma,  pero  sí  algo  de  la  lengua  yaga- 
na,  en  la  que  les  grité  que  no  se  acercaran  más.  Pero  ó  no  en- 
tendieron ó  no  quisieron  hacer  caso,  y  continuaron  avanzando, 
mientras  el  grupo  de  retaguardia  engrosaba  más  y  más  con 
nuevos  contingentes.  Bajo  los  quillangos  de  algunos  veíanse 
aparecerías  puntas  de  los  arcos.... 

— Hagamos  una  descarga  al  aire,  muchachos,  á  ver  si  se  re- 
tiran—ordené. 

Cinco  disparos  retumbaron  y  repercutieron  en  la  colina, 
pero  el  avance  continuó. 

Era  evidente  que  los  indios  estaban  resueltos  á  atacarnos  y 
que  no  iban  á  huir  con  salvas. 

—Apuntemos  á  los  tres  primeros,  mandé  entonces. 

Estaban  ya  á  unos  cincuenta  pasos,  pues  todo  esto  había 
ocurrido  en  un  momento.  Los  Winchester  se  dirigieron  hacia 
los  indios. 

— i  Fuego ! 

Uno  de  ellos  cayó  muerto;  los  otros,  heridos,  se  detuvieron. 

Pero  la  formidable  columna  siguió  impertérrita  su  marcha. 

—¡Fuego  á  discreción!  ¡  y  apuntar  bien!.... 

Una  lluvia  de  flechas,  afortunadamente  demasiado  cortas, 
me  contestó. 


Después  de  haber  hecho  tres  ó  cuatro  disparos  mí»  cadft 
uno  de  nosotros,  cayeron  otros  tres  onas.  El  ^upo  titubeó,  se 
detuvo,  y  creyéndosenos  sin  duda  con  más  muiticiones  de  las 
que  teníamos,  resolvió  huir,  como  en  utecto  lo  hizo  con  asom- 
brosa rapidez.... 

Durante  el  combale  nos  alentaba  la  convicción  de  que  el  bote 
de  la  Luisa  se  acercaba  á  nosotros  a  fuerza  de  remo ;  como  te- 
níamos ganada  la  costa,  bien  podíamos  replegarnos  en  orden 
hacia  él  y  embarcarnos  manteniendo  á  los  indios,  con  nuestras 
armas,  á  dislanciu  respetuosa,  i  Cuál  no  serla  nuestra  sorpresa 
y  nuestro  desencanto,  cuando  al  volvernos,  y  en  vez  del  bote 
que  suponíamos  bogando  en  dirección  á  la  playa,  vimos  que 
la  Luisa,  izadas  las  velas,  nos  volvía  la  popa,  y  navegaba  hacia 
la  salida  delpuertol.... 

Gritamos,  hicimos  señales,  vociferamos  desesperadamente  = 
lodo  fué  inútil;  media  hora  después  la  goleta  se  perdía  de 

Los  tripulantes,  asustados  por  el  número  de  los  indios,  y 
aunque  desde  su  fondeadero  nada  tuvierau  que  lemer,  habían 
emprendido  la  fuga. 

—Y  ahora  i  qué  hacemos?— preguntó  Antonio, 

— ¿  Oué  hemos  de  hacer  sino  esperar?— contesté.— La  goleta 
ha  de  venir  á  buscamos  esta  misma  noche,  ó  mañana  cuando 
más  tarde. 

— ¡  Se  han  Ido  de  flojos !— murmuró  WÜson. 

— ¿V  ji  yega  á  no  venir,  ñor?— agregó  Guarzí,  que  induda- 
blemente no  las  lenla  lodas  consigo. 

— ¡Bahl  ¡tiene  que  volver  I— exclamé,  aunque  me  asaltara 
un  temor  vago  de  que  nos  hubiesen  abandonado. 

Nos  sentamos  en  la  playa,  y  las  horas  pasaron  en  la  muda 
contemplación  del  lugar  por  donde  había  desaparecido  la  goleta. 
Asi  llegó  la  tarde  y  sobrevino  el  crepúsculo. 

—Hay  que  arreglarnos  de  cualquier  modo  para  pasar  la  no- 
che. Hoy  yano  vendrán.... 

Y  elegimos  para  acampar  una  lomita,  donde  nos  acomoda- 
mos como  pudimos,  después  de  examinar  los  cadáveres  de  lo» 
seis  indios:  el  que  menos,  tenía  dos  balazos;  uno  presentaba 
elnco  heridas.  La  puntería  había  sido  buena;  ¡pero  qué  resis- 
tencia, qué  duros  de  caer  eran  los  tales  onas!,... 

Resolví  que  ae  montara  una  guardia  continua,  relevándonos 
cada  tanto  tiempo.— .Aunque  no  me  locara,  yo  velé  durante  el 
tumo  de  Guarzl,  que  fué  el  primero,  porque  después  de  lo  ocu- 
rrido no  conñaba  en  su  vigilancia ;  creo  que  los  otros  tres  con)- 
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paneros,  aunque  teadidos,  hicieron  lo  que  yo,  por  la  misina 
causa.... 

Teníamos  mucho  frío  y^  mucha  hambre,  porque  deaée  la 
mañana  no  habíamos  probado  bocado  y  porque  no  habíamos 
encendido  fuego  por  no  dar  señal  de  nuestra  presencia  á  los 
indios,  que  sin  duda  volverían  aprovechando  la  obscuridad  de 
la  noche.  Nos  lo  pasamos  dando  diente  con  diente,  sin  más  abri- 
go que  lo  puesto.  Mucho  antes  de  amanecer  estábamos  todos 
en  pie,  con  el  estómago  pegado  al  espinazo. 

—Si  habrá  venido  la  goleta.... 

— Se  verían  las  luces.... 

—Puede  ser  que  las  hayan  apagado  por  precaución. 

A  las  primeras  luces  indecisas  de  la  mañana,  cualquier 
montón  de  vapores,  cualquier  sombrita  flotante  nos  parecía  el 
barco....  Guando  fué  más  claro,  la  inmensa  bahía  nos  apareció 
desierta,  absolutamente  desierta.... 

El  hambre  apremiaba,  y  nos  dirigimos  á  la  playa,  pasando 
por  el  teatro  de  la  lucha  del  día  anterior ;  nos  sorprendió  no 
hallar  los  cadáveres ;  los  Indios,  como  lo  temíamos,  habían 
andado  por  allí  y  los  habían  recogido.... 

Después  de  mucho  andar,  quiso  nuestra  buena  suerte  que 
encontráramos  algunos  pescados  que  la  marea  había  dejado  en 
seco.  Hicimos  fuego,  los  asamos,  y  ya  puede  usted  figurarse 
con  qué  satisfacción  los  hicimos  desaparecer. 

Entretanto,  pasaban  las  horas  en  la  más  angustiosa  é  inútil 
espectativa. 

Hasta  el  más  confiado  de  nosotros  se  había  convencido  de 
que  la  Luisa  no  volvería. 

Resolvimos  emprender  la  marcha  hacia  el  punto  poblado 
que  estuviese  más  cercano,  y  que  era  Gente  Grande,  donde  se 
halla  la  estancia  de  mister  Stubenrauch,  de  Punta  Arenas. 

La  isla  no  tenía  entonces  tantos  recursos  como  hoy. 

Guiados  por  una  brújula  de  bolsillo  que  yo  llevaba,  anduvi- 
mos toda  aquella  tarde,  con  tanto  empeño,  que  á  la  noche  al- 
canzamos el  ángulo  noroeste  de  la  bahía,  donde  hoy  está  ins- 
talada la  comisaría  de  San  Sebastián,  que  entonces  no  existía, 
como  tampoco  el  establecimiento  del  Páramo,  fundado  más 
tardé. 

Acampamos  para  descansar,  como  la  noche  anterior,  mon- 
tando la  guardia  por  turnos  y  sin  atrevernos  á  encender  fuego, 
para  que  los  indios  no  conocieran  nuestro  campamento  y  no 
pudieran  sorprendernos. 

Al  día  siguiente,  bien  obscuro  todavía,  nos  desayunamos 


lambtén  con  pescado  asado  y  unas  cuantas  almejas,  y  le  ase- 
guro que  la  conversación  no  fuó  muy  alefcre.  Sin  embargo,  te- 
níamos buen  ánimo  y  esperábamos  escapar  coa  bien  de  aque- 
llas apuradas  circunstancias. 

—Lo  que  hemos  de  hacer  ahora^dtje  á  mis  compañeros- 
es  recofrer  todo  el  pescado  y  mariscos  que  podamos  cargar. 
para  que  no  nos  falte  alimento,  y  caminar  duro,  sin  detener- 
nos :  es  preciso  llegar  mañana  :i  Hombres  Grandes, 

Lo  hií^imos  asi,  pero  desgraciadamente  no  nos  fué  posible 
procurarnos  mucbo  pescado,  y  éste  necesita  comerse  en  gran 
cantidad  para  sostener  las  fuerzas  y  tranquilizar  el  estomago 
durante  algunas  horas. 

No  perdimos,  pues,  el  tiempo,  y  á  eso  de  las  cinco  de  la  ma- 
ñana ya  estábamos  en  marcha,  para  no  detenernos  hasta  medio 
dia.  Hicimos  alto  cerca  de  una  lagunita,  Wilson  encendió  fue- 
go y  comenzó  á  asar  los  pescados,  y  los  demás  nos  sentamos 
á  descansar  en  rededor.  La  provisión  mermó  de  una  manera 
lamentable,  sin  que  por  eso  comláramos  según  nuestro  apetito; 
era  necesario  economizar  aquel  alimento  insuñciente. 

Una  bora  después  volvimos  á  emprender  la  caminata,  ham- 
brientos todavía,  pero  afortunadamenle  sin  extraviarnos,  gra- 
cias a  la  brújula  de  bolsillo.  Sin  embargo,  era  muy  entrada  la 
noche  cuando  nos  detuvimos,  y  no  me  parecía  que  estuviéra- 
mos cerca  del  fin  de  nuestras  penurias. 

Comimos,  reservando  dos  pescados  para  el  día  siguiente,  y 
nos  acostamos  á  dormir  con  liis  mismas  precauciones  de  las 
noches  anteriores,  pero  desanimados  y  tristes,  extenuados  por 
la  fatiga  y  el  hambre,  que  ya  comenzaba  á  hacerse  sentir.  Cerca 
ya  de  amanecer  y  estando  de  guardia,  oí  los  ladridos  cercanos 
de  un  perro.  ¿Se  aproximaban  los  indios?  ¿Era  un  perro  cima- 
rriiji?  Me  incliné  á  creer  lo  primero,  y  llamó  á  los  otros,  que 
inmediatamente  se  pusieron  en  píe,  empuñando  el  Winches- 
ter.... No  se  volvió  á  oir  nada.... 

—En  marcha,  de  todas  maneras,— dije. 

Era  prudente,  porque  los  onas  podían  andar  por  las  cerca- 
nías y  atacarnos  otra  vez.  Además,  urgía  llegar  á  poblado,  por- 
que dos  pescados  para  cinco  personas,  sin  pan  ni  otros  elemen- 
tos comestibles,  equivalían  á  bien  poca  cosa,  pues  un  kilo  de 
came  hubiera  valido  más.  V  á  mediodía  esto  último  recurso  se 
consumió  también.... 

En  el  trayecto  no  habíamos  encontrado  una  sola  pieza  de 
caza,  á  no  ser  un  guanaco,  sobre  el  que  había  hecho  fuego  Vt- 
Uoc,  sin  darse  cuenta  de  que  estaba  fuera  de  tiro,  con  el  anal& 
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^e  cazarlo.  £1  animal  nos  miró  un  momento  curiosamente  y 
luego  emprendió  la  fuga,  desapareciendo  bien  pronto  hacia  «I 
sudoeste. 

Marchamos  el  dia  entero,  pero  cada  vez  con  mayor  lentitud, 
porque  estábamos  rendidos. 

A  las  tres*  de  la  tarde  tuve,  una  prueba  inequívoca  de  que  ba- 
bía  acertado  al  suponer  que  los  indios  estaban  cerca,  y  queiiel 
ladrido  de  aquella  meulrugada  «ra  de  uno  de  sus  perros.  !gn 
«fecto,  hacia  el  sur,  y  á  cierta  distancia,  veíanse  dos  humos 
quo  se  levantaban  en  sitios»  diferentes :  los  onas  se  hacían  se- 
ñales ^  disponiéndose  sin  duda  á  estrechar  el  cerco. 

—¡Vamos,  vamos  muchachos !  moverse,  que  los  indios  nos 
sigilen  la  pista. 

Todos  volvieron  la  cabeza,  y  al  ver  los  humos,  parecieron 
recobrar  todo  su  vi^or.  En  un  principio  aquello  no  fué  marcha 
sino  fuga>  pero  poco  á  poco  decayeron  las  fuerzas,  y  el  paso  je 
hizo  más  lento.  El  sol  nos  cocía  después  del  frío  de  la  nocjbe, 
•el  cansancio  nos  entumecía,  y  el  hambre,  aguijoneada  por  la 
convicción  de  que  no  teníamos  qué  comer,  nos  martirizaba  el 
•estómago.. .«  Sin  embargo,  no  nos  detuvimos  hasta  que  la  obs- 
curidad nos  impidió  seguir  adelante^  Caímos  extenuados,  sin 
aliento,  junto  á  un  pequeño  riacho  que  corría  más  ó  menos  en 
la  misma  dirección  que»  llevábamos  nosotros.  Allí  pasamos  ho- 
ras terribles. 

De  bruces  sobre  el  arroyo,  bebimos  hasta  hincharnos  para 
■calmar  ó  engañar  el  hambre ;  y  no  bastando  esto,  masticába- 
mos pasto,  tragando  las  ásperas  fibras  leñosas  que  aplacaban 
un  instante  aquel  tormento.  Nos  tiramos  en  el  suelo,  pero  á  pe- 
sar de  la  fatiga  no  podíamos  dormir :  apenas  nos  adormecía- 
mos un  poco,  cuando  despertábamos  sobresaltados,  con  la  idea 
fija  en  los  indios. 

A  eso  de  la  una  de  la  mañana  Antonio,  que  estaba  de  centi- 
nela, nos  habló  en  voz  baja: 

— Miren>  allá;  ¿no  ven  unos  bultos  que  se  mueven? 

En  rededor  se  veían,  en  efecto,  pequeñas  sombras,  más  den- 
sas que  las  de  la  noche,  y  que  iban  lentamente  de  aquí  para  allá. 

—Son  los  indios  —murmuré. 

Y,  siempre  en  voz  baja,  añadí: 

—Vamos  á  hacer  fuego  todos  á  un  tiempo,  y  nos  retiramos 
hacia  la  derecha  arrastrándonos  por  el  suelo,  apenas  se  apague 
•el  fogonazo,  para  que  no  nos  hieran  con  sus  flechas. 

Hicimos  la  maniobra  tal  como  lo  había  dispuesto,  pero  ni 
vimos  ni  oimos  nada.  Sin  embargo,  repetimos  la  descarga  des- 
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también  con  pescado  asado  y  unas  cuantas  almejaB,  y  le  ase- 
guTO  que  la  conversación  no  fué  muy  alegre.  Sin  embargo,  te- 
TiiamoB  buen  ánimo  y  esperábamos  escapar  con  bien  de  aque- 
llas apuradas  circunstancias. 

—Lo  que  hemos  de  hacer  ahora— dije  á  mía  compañeroa— 
es  recoger  todo  el  pescado  y  mariscos  que  podamos  cargar, 
para  que  no  nos  falte  alimento,  y  caminar  duro,  aln  detener- 
nos: ea  preciso  llegar  mañana  á  Hombres  Grandes, 

Lo  hicimos  asi,  pero  desgraciadamente  no  nos  fué  posible 
procurarnos  mucho  pescado,  y  éste  necesita  comerse  en  gran 
cantidad  para  sostener  las  fuerzas  y  tranquilizar  el  estómago 
durante  algunas  horas. 

No  perdimos,  pues,  el  tiempo,  y  á  eso  de  las  cinco  de  la  ma- 
ñana ya  estábamos  en  marctia,  para  no  detenernos  hasta  medio 
día.  Hicimos  alto  cerca  de  una  lagunita,  Wllson  encendió  fue- 
go y  comenzó  á  asar  los  pescados,  y  los  demás  nos  sentamos 
á  descansar  en  rededor.  La  provisión  mermó  de  una  manera 
lamentable,  sin  que  por  eso  comiéramos  según  nuestro  apetito; 
era  necesario  economizar  aquel  alimento  insuficiente. 

Una  hora  despulas  volvimos  á  emprender  la  caminata,  ham- 
brientos  todavía,  pero  atortunadamente  sin  extraviamos,  gra- 
cias á  la  brújula  de  bolsillo.  Sin  embargo,  era  muy  entrada  la 
noche  cnando  nos  detuvimos,  y  no  me  parecía  que  estuviéra- 
mos cerca  del  fin  de  nuestras  penurias. 

Comimos,  reservando  dos  pescados  para  el  día  siguiente,  y 
nos  acostamos  á  dormir  con  las  mismas  precauciones  de  las 
noches  anteriores,  pero  desanimados  y  tristes,  extenuados  por 
la  fatiga  y  el  hambre,  que  ya  comenzaba  á  hacerse  sentir.  Cerca 
ya  de  amanecer  y  estando  de  guardia,  oí  los  ladridos  cercanos 
de  un  perro.  ¿Se  aproximaban  los  indios?  ¿Era  un  perro  cima- 
rrón? Me  incliné  á  creer  lo  primero,  y  llamé  á  los  otros,  que 
inmediatamente  se  pusieron  en  pie,  empuñando  el  Winches- 
ter.... No  se  volvió  á  oir  nada..., 

—En  marcha,  de  todas  maneras,— dije. 

Era  prudente,  porque  los  onas  podían  andar  por  las  cerca- 
nías y  atacarnos  otra  vez.  Además,  urgía  llegar  á poblado,  por- 
que dos  pescados  para  cinco  personas,  sin  pan  ni  otros  elemen- 
tos comestibles,  equivalían  á  bien  poca  cosa,  pues  un  kilo  de 
carne  hubiera  valido  más.  y  á  mediodía  este  ultimo  recurso  se 
consumió  también,,.. 

En  el  trayecto  no  liabíamos  encontrado  una  sola  pieza  de 
caza,  á  no  ser  un  guanaco,  sobre  el  que  había  hecho  fuego  VI- 
lloc,  sin  darse  cuenta  de  que  estaba  fuera  de  tiro,  con  el  ansia 


p 


4Íe  cazarlo.  El  animal  nos  miró  un  momento  curiosamente  y 
luego  emprendió  la  fuga,  desapareciendo  bien  pronto  hacia  el 
sudoeste. 

Marcliamos  el  día  entero,  pero  cada  vez  cotí  mayor  lentitud, 
porque  estábamos  rendidos. 

A  las  tres  de  la  tarde  tuve  una  prueba  inequívoca  de  que  Ita- 
bia  acertado  al  suponer  que  los  Indios  estaban  cerca,  y  que  el 
ladrido  de  aquella  madrugada  era  de  uno  de  sus  perros,  ün 
efecto,  hacia  el  sur,  y  á  cierta  distancia,  veíanse  dos  humos 
quo  se  l«vantaban  en  sitios  diferentes:  los  onas  se  hacían  se- 
ñales, disponiéndose  sin  duda  á  estrechar  el  cerco. 

— ]  Vamos,  vamos  muctiachosl  moverse,  que  los  Indios  nos 
siguen  la  pista. 

Todos  vol\'ieron  la  cabeza,  y  al  ver  los  bnmns,  parecieron 
recobrar  todo  su  vigor.  En  un  principio  aquello  no  fué  marcha 
sino  fuga,  pero  poco  ú  poco  decayeron  las  fuerzas,  y  el  paso  se 
hizo  más  lento.  El  soL  nos  cocía  después  del  trio  de  la  noclie, 
«1  cansancio  nos  entumeciu,  y  el  hambre,  aguijoneada  por  la 
convicción  de  que  no  teníamos  que  comer,  nos  martirizaba  el 
«stómago....  Sin  embargo,  no  nos  detuvimos  hasta  que  la  obs- 
curidad nos  impidió  seguir  adelante.  Caímos  e.xlenuados,  sin 
Aliento,  junto  á  un  pequeño  riacho  que  corría  más  ó  menos  on 
la  misma  direi;ción  que  llevábamos  nosotros.  Alli  pasamos  ho- 
ras terribles. 

be  bruces  sobre  el  arroyo,  bebimos  hasta  hincharnos  pora 
calmar  ó  engañar  el  hambre;  y  no  bastando  esto,  masticába- 
moB  pasto,  tragando  las  ásperas  ñbras  leñosas  que  aplacaban 
un  instante  aquel  tormento.  Nos  tiramos  en  el  suelo,  pero  upe- 
sar de  la  fatiga  no  podíamos  dormir:  apenas  nos  adormecía- 
me» un  poco,  cuando  despertábamos  sobresaltados,  con  la  idea 
flja  en  los  indios. 

A  eso  de  la  una  de  la  mañana  Antonio,  que  estaba  de  centi- 
nela, nos  habló  en  voz  baja: 

— üiren,  allíi;  ¿no  ven  unos  bultos  que  se  mueven? 

Eu  rededor  se  velan,  en  efecto,  pequeñas  sombras,  más  den- 
sas que  las  de  la  noche,  y  que  Iban  lentamente  de  aqui  para  allá. 

—Son los  indios— murmuré. 

Y,  siempre  en  voz  baja,  añadí: 

—Vamos  á  hacer  fuego  todos  á  un  tiempo,  y  nos  retiramos 
tiacift  la  derecha  arrastrándonos  por  el  suelo,  apenas  se  apague 
el  fogonazo,  para  que  no  nos  hieran  con  sus  Hechas. 

Hicimos  la  maniobra  tal  como  lo  tiabia  dispuesto,  pero  ni 
'irnos  ni  olmos  nada.  Sin  embargo,  repetimos  la  descarga  des- 
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de  otro  sitio,  apartándonos  eu  seguida.  Pero  no  se  escuchó  a 
vid  nada  tampoco.... 

Pasamos  el  resto  de  la  noche  winchester  en  mano,  pero  sin 
nueva  alarma  tiasta  el  amanecer,  luspeccionamos  entonces  los 
alrededores,  y  no  tardamos  en  encontrar  ImoÜas  de  indios. 
Uno  debió  ser  herido  por  nuestros  proyectiles,  pues  en  el  suelo 
habia  un  charco  de  sangre,  y  un  hilo  rojo  señalaba  en  el  pasto 
el  camino  de  bu  retirada.  I'ero  en  toda  la  extensión  del  hori- 
zonte no  se  veía  un  solo  homhre. 

Débiles  y  hambrientos,  emprendimos  !a  marcha,  que  conti- 
nuamos todo  el  dia,  aguijados  por  la  idea  de  que  los  indios  iban 
detrás.  Seguimos  algún  tiempo  las  orillas  del  riacho,  que  lue- 
go reaiiltd  ser  el  de  líente  Grande,  que  va  á  desembocar  preci- 
samente en  el  punto  á  que  nos  dlrigiamos.— Pero  pronto  nos 
separamos,  para  acortar  camino....  Mascábamos  pasto  y  bebía 
moB  grandes  cantidades  de  agua,  pero  nuestra  extenuación  iba 
naturalmente  en  aumento,  y  pronto  nos  sería  imposible  dar 
un  paso....  Porfln  llegó  la  noche,  acampamos,  y  descansamos 
algunas  horas. 

Cuando  echamos  á  andar  al  día  siguiente,  mis  compañeros 
parecían  sufrir  rancho  más  que  yu,  aunque  estuviera  verdade- 
ramente hecho  pedazos.  Guarzi  sobre  todo,  Guarzi  cuya  torpeza 
y  descuido  nos  liabían  puesto  en  tan  teriible  situación,  sentíase 
aniquilado,  cosa  extraña  en  él,  pues  los  cbilotes  están  hechos 
á  privaciones  de  toda  especie,  y  el  hambre  los  conoce.... 
bamboleándose  como  un  ebrio. 

Al  medio  día  comenzó  á  quejarse  y  á  decir  cosas  incohe- 
rentes ;  brillábanle  los  ojos  como  si  tuvierd  fiebre,  y  la  cara  si 
le  había  demacrado  de  una  manera  horrible.... 

— l-ó  me  pegaría  un  liriyo,  decía  á  cada  instante  alzando  el 
Winchester,  queDevaha  medio  á  la  rastra. 

—Este  se  está  volviendo  loco— observó  Wílson. 

—l-ó  méi  de  matar!— repetía  Guarzi. 

—Me  parece  que  le  tenemos  que  quitar  las  municiones— dijo 
Antonio. 

—Sí,  quiteselas- 

Guarzi  opuso  resísleneia,  pues  tenia  la  idea  fija  de  matarse, 
pero  logramos  desarmarlo  sin  mucho  trabajo  por  fortuna. 

Cada  vez  caminaban  mis  compañeros  con  más  lentitud,  Era 
necesario  empujar  á  menudo  á  Guarzi,  que  iba  casi  arrastrán- 
dose, para  que  no  se  quedara  atrás. 

—¡Vaya,  ánimo,  compañeros!  ¡Vano  estamos  lejos  del  Es- 
treclio!— exclamé,  para  infundirles  nuevos  bríos. 
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Según  mis  cálculos,  debíamos  estar  cerca,  en  efecto,  aunque 
no  mucho.  Pero  añadí : 

—Si  no  lo  alcanzamos  esta  misma  tarde,  mañana  por  la  ma- 
ñana estaremos  en  él. 

Por  la  noche,  sin  embargo,  aun  no  teñíamos  indicio  alguno 
de  su  proximidad.—Acampamos  medio  muertos  de  fatiga. 

El  día  siguiente  nos  guardaba  nuevos  tormentos. 

Hasta  entonces  no  habíamos  tenido  que  sufrir  la  sed,  pero 
en  aquella  larga  etapa,  que  hicimos  bamboleantes,  no  hallamos 
un  sorbo  de  agua  siquiera.  Ya  supondrá  usted  cuánto  sufrimos, 
qué  pensamientos  nos  agitaban,  qué  angustias  nos  oprimían.... 
Sólo  á  la  noche  encontramos  unalagunita,  sobre  la  que  nos  echa- 
mos como  bestias,  bebiendo  agua  y  barro  al  mismo  tiempo, 
casi  hasta  reventar.... 

Como  á  tres  millas  del  charco  salvador,  levantábase  una  co- 
lina bastante  alta,  desde  la  que,  sin  duda,  se  vería  el  Estrecho. 
Pero  era  imposible  dar  un  paso  más.  Estábamos  desfallecidos, 
presa  de  la  fiebre,  con  el  mareo  espantoso  de  la  debilidad  que 
hacía  bailar  vertiginosamente  á  nuestra  vista  cuantos  objetos 
nos  rodeaban.  En  vano  tratamos  de  aplacar  el  hambre  masti- 
cando raíces.  La  fiebre  aumentaba,  y  extrañas  y  horribles  ideas 
se  apoderaban  de  nosotros....  Uno  propuso  que  nos  sorteáramos, 
pero  apenas  comenzó  á  formular  su  pensamiento,  cuando  lo 
interrumpí  indignado,  diciéndole  que  me  encargaba  de  matar 
como  á  un  perro  á  quien  se  atreviese  á  sugerir  siquiera  la  idea 
de  un  festín  de  caníbales.  Pero  vi  en  sus  ojos,  y  en  los  de  mis 
compañeros,  que  si  el  hambre  apuraba  más,  no  iba  á  poder 
cumplir  mi  amenaza,  porque  se  me  hubieran  anticipado,  y  era 
uno  contra  cuatro.... 

A  la  madrugada  comenzamos  á  andar  ;  de  qué  manera !  hacia 
la  colina,  que  nos  parecía  lejana  y  casi  inaccesible.  Nos  habría- 
mos arrastrado  milla  y  media,  cuando  hallamos  otra  lagunita 
en  que  nos  detuvimos  á  beber.  Nadie  decía  una  palabra.  Nadie 
hacía  un  movimiento.  Pasamos  así  más  de  media  hora,  casi 
agonizantes.  Pero  haciendo  un  esfuerzo  supremo  me  puse 
en  pie. 

—¡Vamos!— dije  tartamudeando.— No  nos  podemos  morir 
aquí,  tan  cerca  del  fin  del  viaje.  ¡Valor!  y  andando! 

Pero  los  otros  no  se  movieron.  Rogué,  supliqué,  todo  fué  en 
vano.  Entonces  los  hice  levantar  á  culatazos,  á  pesar  de  sus  mi- 
radas de  odio,  y  de  que  agarraran  su  Winchester  con  los  dedos 
crispados,  prontos  á  matarme.  Estaban  completamente  locos, 
pero  una  fugaz  energía  los  hizo  ponerse  en  marcha. 
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En  una  hora  no  babiamos  caminado  mil  pasos,  cusodo  de 
pronto  un  estampido  nos  volvió  súbitamente  S  U  vida,  Era  ua 
tirü  de  fusil.  Levantamos  las  cabezas  que  se  inclinaban  irreaia- 
tiblemente  hacia  el  suelo,  y  vimos...,  ¡No,  es  imposible  gueu 
ted  suponga  nuestro  júbilo '.....  Vimos  como  ú  media  milla,  un 
hombre  que,  escopeta  en  mano,  nos  bada  señas  y  caminaba 
rápidamente  hacia  nosotros. 

Fuese  quien  fuese,  érala  salvación. 

Prorrumpimos  en  un  grito  que  nos  salió  del  fondo  del  alma, 
y  completamente  anonadados  por  la  alegría,  calmos  sentados 
eu  el  suelo,  fijando  ávidamente  los  ojos  en  aquel  ser  para  nos- 
otros sobrenatural  en  tan  terrible  momento.  El  hombre  e 
\&Tád  en  llegar. 

Era  un  minero  del  Porvenir  que  andaba  de  caüa.  Llevaba  u 
par  de  magníficos  cisnes  qne  acababa  de  matar,  y  cuando  es- 
tuvo cerca  nos  gritó: 

— ¡Ehl  ¿de  dónde  vienen? 

-  I  Nos  estamos  muriendo  de  hambre  I— contestamos,  sin  ha- 
cer caso  de  su  pregunta. 

Nos  dio  los  cisnes,  que  Antonio  y  Wilson  se  pusieron  á  des- 
plumar, mientras  que  Villoc  encendía  fuego,  y  yo  ponía  á  aquel 
hombre  al  corriente  de  lo  sucedido. 

— ¡Bien,  pues,  se  han  salvado  ¡—exclamó  al  lin.— Porvenir 
está  á  dos  millas  de  aquí.— Coman  un  poco  primero,  y  luego  los 
llevaré  á  casa  de  Pablo  Duran. 


aal,  fueron  materialmente 
pusimos  en  camino, 
cuyo  dueño  nos  recibió  c 


Los  cisnes,  medio  crudos 
devorados,  y  con  alegría  en  el  c 
llegando  poco  después  ¿  la  c 
toda  bondad. 

Tres  días  pasamos  allí,  reponiéndonos  un  poco  de  nuestros 
padecimientos  y  fatigas,  y  al  cuarto  se  nos  presentó  la  oportu- 
nidad de  regresar  á  Punta  Arenas,  á  bordo  de  la  ^coleta  Anita, 
que  frecuentaba  aquellos  parajes  donde,  además  del  lava- 
dero de  oro  "Porvenir",  de  Pablo  Duran,  nuestro  generoso 
huésped,  existían  varios  de  alguna  importancia,  como  "Mar- 
ta", de  Thomas  Saunders,  "La  Esperanza",  de  mister  Wolff.  y 
otros  que  durante  el  verano  exportaban  de  diez  y  siete  á  vein- 
tiún Itilos  de  oro,  y  el  plantel  de  la  estancia  de  mister  Stuben- 
raucb. 

Aquella  misma  tarde  llegamos  á  Punta  Arenas,  donde  cau- 
samos una  desagradable  sorpresa  al  dueño  de  la  goleta  Luisa, 
que  nos  había  abandonado  tan  Indignamente,  y  que  no  balita 
vuelto  aún.  El  relato  de  nuestra  travesía  á  pie  sorprendió  é  in- 
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teresó  al  pueblo  entero,  que  quería  veroos  y  pedirnos  detalle^, 
con  insaciable  curiosidad. 

Sólo  entonces  me  preocupé  del  desastre  pecuniario  de  nues- 
tra expedición  minera.  Volvíamos  sin  un  grano  de  oro,  des- 
pués de  tan  tremendos  percances;  había.yo  perdido  mi  empleo, 
y  no  teníamos  recursos.... 

Me  presenté  ala  autoridad,  formulé  la  protesta  del  caso  con- 
tra el  patrón  de  la  Luisa,  pidiendo  en  mi  nombre  y  en  el  de 
mis  compañeros  uña  iud^mnizáción  por  daños  y  perjuicios,  y 
esperé  la  llegada  de  aquel  que  había  estado  á  punto  de  ser  causa 
de  nuestra  muerte. 

Llegó  por  fin,  y  se  enredó  en  mil  explicaciones  y  disculpas, 
que  de  nada  le  valieron.  Dijo  que  se  le  había  roto  la  cadena 
del  ancla— ía  primera  se  había  perdido  en  Dungehess,— y  que 
nó  teniendo  lista  otra,  tuvo  quedarse  á  la  vela  para  no.irse^ 
sobre  la  costa.  Que  después  que  salió  de  San  Sebastián,  los 
vientos  contrarios  le  habían  impedido  volver  en  busca  nuestra, 
etcétera,  etc. 

A  pesar  áe  su  labia,  tuvo  que  pagarnos  la  indemnización,  in- 
significante pero  salvadora,  realidad  irrisoria  al  lado  dé  nues- 
tros sueños  de  foirtuna  de  un  mes  antes,  cuando  organizábamos 
la  expedición. 


XXXV. 


P.mi^O   Y  RLUBIA 


— ;Bue;ias  noches,  contramaestre!  Buena  nevada,  ¿eh? 

Los  techóos  de  la  Subpreíectura  y  el  presidio,  los  caminos,  el 
campo^  todo  estaba  cubierto  de  una  espesa  capa  de  nieve, 
blanca  y  spcja,,  que  lá  luna  iluminaba  con  resplandor  mate,  con 
una  luz.  iría,  sin  dest'ellos,  melancólica  y  monótona.  Los  árbo- 
les verdes  parecían  enapolvados  con  harina,  y  en  la  cuesta  de 
los  montes  la  sábana  blanca  se  veía  salpicada  de  manchas  obs- 
curas como  a¡gigerp8.  El  viento  estaba  en  calma,  y  aunque  la, 
temperatura  exterior  fuera  muy  baja  ya,  la  placidez  déla  at- 
mósfera la  hacía  soportable.  Había  nevado  el  día  entero,  á  in- 
tervalos, y  al' cerrar  la  noche,  más  obscura  aún  por  los  densoá 
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nubarrones  que  iban  k  dsBaparecer  en  breve,  la  memoria  repe- 
tía por  instinto  los  versos  del  poeta : 

■■..  LeDlamente 
lu  nieve  sUeacloga,  deac£ndiendi] 
dct  alto  cielo  en  abundantes  copos, 
como  sudarlo  fúnebre  cutiría 
la  amorwcidit  tierra.  ClerM  helitdo 
sacudía  los  Ortioles  desnudos 
lie  Terde  pompa,  pero  no  de  escarcha. 
y  sacudidos  por  el  recio  dlotnie 
parecían  lámar  en  las  tinieblas 
los  i-udos  troncos  lastimeros  ayes..., 

—Buena  para  ser  la  primera— contestó  Morgan. 

Entnimos  en  mi  liabitacíón,  para  sentarnos  "al  amor  de  la 
lumbre  ',  beber  el  café,  no  tan  bueno  como  bien  caliente,  y  con- 
tar él  y  escuchar  yo  algo  interesante  respecto  de  la  recolección 
de  huevos  de  pingfiin,  la  caza  de  diversos  animales,  y  las  cos- 
tumbres más  ó  menos  curiosas  de  algunos  de  ellos.  El  contra- 
maestre comenzó  con  la  primer  taza  y  con  su  cuento : 

"Todos  ios  años,  é  lavarla  ble  mente  en  el  mismo  día,  co- 
mienza la  postura.  El  píugüíti  hembra  es  como  un  calendario 
infalible :  no  se  equivoca  jamás. 

Por  nuestra  parte,  y  conociendo  esta  costumbre,  nos  habla- 
mos ocupado  los  días  anteriores  en  reunir  las  latas  vacías  de 
kerosene  qué  rodaban  por  ahí,  y  en  arreglarlas  conveníente- 
inijote  con  alambre  y  fllástica  para  poder  colocarlas  ala  espalda 
á  modo  de  mochilas.  Kl  21  de  Octubre  preparamos  los  pocoB 
víveres  que  íbamos  a  llevar:  tocino,  grasa,  café,  sal  y  azúcar  y 
los  titiles,  que  no  eran  sino  un  caldero  para  calentar  agua,  y  una 
sartén. 

Al  amanecer,  los  veintidós  liombres  que  componíamos  la 
«xpedición,  cada  uno  con  un  par  de  latas  y  parte  de  los  víveres, 
estábamos  listos  para  emprender  la  marcha. 

El  campamento  de  los  pingiiines  está  situado  sobre  el  At- 
lántico, un  poco  más  ,il  esto  que  San  Juan,  y  puede  llegarse 
á  él  por  dos  caminos:  yendo  en  bote  hasta  fuera  del  puerto, 
doblando  la  punta  para  ganar  la  roca  llamada  del  Castillo,  y 
trepando  desde  allí  por  la  costa  que  parece  un  despeñadero. 
Pero  esto  siilo  es  practicable  cuando  el  mar  está  muy  tranquilo, 
pues  por  pocü  que  se  agite  rompe  furioso  contra  las  rocas,  po- 
niendo en  peligro  á  la  embarcación  y  á  los  que  la  tripulan.  El 
segundo  camino  es  más  penoso,  pero  está  abierto  en  todo  tiem- 
po. Se  atraviesa  la  costa  que  está  frente  álaSubprefectura,  se 
trépala  loma,  y  se  camina  unas  dos  millas  y  medía...  nada  más. 


Aquella  mafi&ua  el  tiempo  no  estaba  bueno,  y  tuvimos  que 
adoptar  este  úlLímo  itinerario,  más  arduo,  pero  más  seguro. 

A  las  cinco  y  media  de  la  mañana  estábamos  ya  en  la  falda 
de  la  loma,  que  se  eleva  á  unos  seiscientos  pies  soltre  el  nivel 
de  la  bahia,  y  comenzamos  á  treparla.  La  ascensión  es  muy 
falígosa,  pues  el  declive  es  rapidísimo  y  las  piedras  que  se  des- 
prenden al  paso  de  los  que  van  adelante  hacen  peligrar  las  ca- 
nillas de  los  que  marchan  detrás. 

A  las  seis  y  cuarto,  después  de  algunos  altos  pura  lomar 
aliento,  llegábamos  ú  la  cima,  desde  donde  se  domina  la  Sub- 
prefectura  y  el  faro.  Hasta  entonces  habíamos  andado  entre  las 
ramas  de  los  árboles  y  los  arbustos  que  crecen  en  las  colinas, 
pero  Íbamos  á  tener  que  cruzar  un  campo  extenso  cubierto  de 
juncos  y  pasto  duro,  que  á  milla  y  tres  cuartos  limita  un  pe- 
queño cerro ;  el  terreno  esponjoso  por  la  turba  y  los  musgas, 
cedía  bajo  nuestros  pies,  dificultando  la  marcha;  pero  hora  y 
media  después  alcanzamos  el  cerrito,  comenzando  á  bajar  por 
la  vertiente  opuesta,  boscosa  como  la  primera  y  cubierta  por 
manchas  del  pasto  llamado  liusac  que  nos  ocultaba  por  com- 
pleto, pues  alcanza  á  dos  metros  de  altura, 

Con  todo,  al  cabo  de  tres  cuartos  de  hora  vimos  las  dos 
rocas  qne  llenen  cierta  semejanza  con  un  castillo  y  que  han 
motivado  el  nombre  del  promontorio,  y  pocos  miuutos  des- 

^  pues  llegábamos  al  sitio  en  que  habíamos  hecho  campamento 

I  en  años  anteriores. 

Dos  de  nosotros  fueron  á  buscar  agua  para  hacer  el  café, 
mientras  íbamos  á  la  roqueria  á  comenzar  la  cosecha  de 
huevos. 

Enorme  es  el  número  de  los  pingüines  que  se  reúnen  alli, 
escalonados  en  orden  de  batalla,  grotescos  y  tontos.  Sóndela 

'.  especie  que  los  chilenos  llaman  pájaro-niño,  y  andan  apoyán- 
dose en  las  puntas  de  las  alas,  ó  se  quedan  en  pie,  erguidos, 

I  moviendo  á  un  lado  y  á  otro  la  cabeza,  graciosísimos,  como 

I  una  caricatura  de  gaucho  con  chiripá.   Ocupan  lodo  el  deape- 
fiadero,  que  alli  tendrá  unos  700  pies  de  alto  por  250  de  ancliot 

i  y  se  les  ve  en  (lias  horizontales,  superpuestas,  y  tan  apreta- 

l^daa  que  con  un  tiro  de  fusil  pueden  matarse  muchos  á  la 
ez....  Un  verdadero  asesinato. 
Aprovechan  cualquier  cosa  para  hacer  su  nido;  las  quebra- 
jas de  la  piedra,  los  mechones  ile  pasto,  las  excrecencias  de  la 
roca.  ¡  Pero  qué  nido!  Un  poquito  de  barro  formando  un  mon- 
tículo de  diez  centimelros  de  alto,  con  un  pequeño  hueco  en 
«1  centro,  seco  ó  mojado,  en  que  depositan  sus  huevos  de  un 

I  blanco  azulado,  y  algo  mayores  que  los  de  pato. 


El  pájaro-niño  ee  del  tamaño  de  un  pato  criollo,  tiene  el 
pecho  blanco,  el  lomo  negro  .aítilado,  el  pico  azudo  y  rojo,  y 
tras  de  los  oídos  se  le  ven  cuatro  plumitas  amarillas-de  dos 
centímetros  de  largo.  Desde  el  "20  de  Octubre  hasta  el  5  de  No- 
viembre, la  harrtfira  pone  de  cinco  á  seis  huevos  como  los  des- 
crlptos,  que  son  bastante  apetecibles,  pues  apenas  tienen  sabor 
á  marisco :  se  aprovecha  sólo  la  yema ;  la  clara,  que  no  se  en- 
durece en  el  agua  liirvfendo,  es  muy  espesa,  desagradable  6 
indigesta. 

Poco  ae  come  la  carne  del  pájaro-niño,  que  es  más  dura  aún 
que  la  de  foca,  y  con  ¡rusto  pronunciado  de  marisco  en  des- 
composición; los  nilsmoa  indioH  de  la  Tierra  del  Fuego,  á 
cuyas  costas  llega  arrastrado  por  los  temporales,  lo  desdeñan^ 
y  sólo  comen  el  pellejo  con  la  grasa  que  está  adherida  á  él, 
asándolo  á  un  fuego  vivo.  He  probado  machas  veces  ese  plato, 
que,  en  efecto,  no  es  muy  desagradable  y  se  parece  algo  al  palo 
demasiado  gordo. 

El  pobre  animal  es  muy  valiente  y  defiende  los  huevos  con 
ardor,  valiéndose  de  su  pico,  que  suele  dar  mordiscos  bastan- 
te dolorosos. 

— j,V  los  otros  pingíiines'í— pregunté,  interrumpiendo  al 
narrador. 

—Tenemos,  además,  el  de  cueva,  que  habita  principalmen- 
te loa  islotes  y  promontorios  que  rodean  la  isla.  Es  algo  más 
grande  que  el  otro,  y  anda  en  el  mar  siempre  en  parejas.  Sa 
distingue  del  pájaro-niño  por  una  faja  circular  negra  que  tiene 
sobre  el  pecho  blanco.  Arriba  y  abajo  de  los  ojos  tiene  un  arco 
y  no  lleva  plumitas  amarillas.  I'one  en  las  cuevas  que  encuen- 
tra, y  no  forma  roquerías.  El  tercero,  el  pingüín  real,  se  ha 
extinguido  casi  en  !a  Isla  de  los  Estados.  Sólo  se  le  encuentra 
on  dos  sitios:  en  Pengüln  Rockery  y  en  la  pendiente  de  Bahía 
Franklin  que  mira  al  norte.  Es  mucho  mayor  que  los  otros,  y 
puesto  en  pie  alcanza  á  !a  respetable  altura  de  un  metro  y  vein- 
te. Tiene  el  pecho  blanco  y  el  lomo  negro  azulado  como  el  pri- 
mero, pero  su  plumajees  más  tupido  y  parejo,  por  lo  que  obtiene 
precios  muy  superiores.  Lleva  además  un  copete  de  plumas 
amarillas,  azules  y  blancas,  su  pico  es  muy  agudo,  dentado 
como  la  boca  de  los  tiburones,  y  con  i^l  produce  á  sus  enemigos 
heridas  dolorosas  y  de  curación  difícil.  El  comandante  Piedra- 
buena  casi  los  ha  exterminado  en  las  grandes  cacerías  que  hlio 
en  aquellos  parajes,  restos  de  las  cuales  vi  el  85  en  Bahía  Fran- 
klin—calderas,  etc.— como  hoy  se  encuentran  todavía  rulnaa 
de  casas  en  Pengiiín  Rockery.    El  plngüIn  real  es  tan  escaso 


asi 

loa 
rod 
áe  ( 


[«tiara^  que  apenas  ee  encuentra  ni  aun  en  la  época  de  la  pos- 
tura; eólo  una  vez,  en  1893,  encontré  doce  juatos  en  Paogüín 
Rockary.  Pero  parece  que  aumentan  poco  á  poco— gracias  á 
que  Qo  se  les  persigue— en  Dahia  Franklin,  donde  ya  en  1B94 
había  más  de  cien.  ¿Por  dónde  íbamos?... 

—Llegaban  los  expedicionarios  á  la  Toquerla. 

~;Ah,  si !  Habla  ya  en  cada  nido  uno  ij  dos  Imevos,  entre 
los  que  podíamos  elegir,  sin  temor  de  equivocarnos,  loa  racii-a 
puestos,  que  están  c  omple  I  a  mente  limpios,  mieulras  que  ya  los 
del  día  anterior  se  han  cubierto  de  una  segunda  cascara  con 
el  barro  del  nido,  pegado  y  endurecido  sobre  ellos.  En  un  rao- 
meoto  juntamos  alsunas  docenas,  con  las  que  una  comÍBlón 
culinaria  se  fué  al  campamento  para  hacer  una  tortilla, ^la  de 
la  primera  sección—mientras  el  resto  continuaba  la  recolec- 
ción, tan  fádl  cuanto  fructifcTa. 

Cuatro  ó  seis  docenas  de  yemas  y  un  poco  de  tocino  y  sal, 
forman  im  buen  almuerzo  para  seis  hombres,  y  con  eso  y  uu 
jarro  ás  café  quedamos  satisfechos.  Desocupada  la  sartén  y 
el  caldero,  reemplazaba  otra  landa  á  la  que  acababa  de  almor- 
zar, mientras  ésta  se  ponía  al  trabajo,  .\si,  almorzando  y  reco- 
giendo huevos,  ya  á  las  once  estaban  llenas  las  U  latas. 

Puede  usted  hacerse  idea  de  lo  que  aigniñca  eso,  sabiendo 
que  en  cada  lata  caben  de  120  á  130  huevos,  y  que  como  tie- 
nen la  cascara  muy  delgada,  muchísimos  se  rompen.  Nunca 
bajan  de  seis  mil  los  que  sacamos  en  estos  verdaderos  malones, 
y  sin  embargo,  no  se  nota  sensible  diminución  eo  los  pingül- 
nea  al  año  siguiente. 

Los  pobres  animales  tratan  de  oponerse  al  robo,  y  atacan 
á'SUB  agresores,  que  los  ahuyentan  fácilmente  á  gorrasos,  ha- 
cendólos rodar  cuesta  abajo  como  una  avalancha,  que  se  en- 
'osa  á  medida  que  desciende  cou  los  pingüínea  que  eacuen- 
al  paso.,..  No  deja  la  recolección  de  ser  peligrosa  también 
par»  los  hombres,  pues  un  pasr)  en  falso,  una  piedra  ó  una 
mata  que  se  desmoronaran,  en  un  descuido,  podrían  hacerlos 
rodar  como  los  pinsüínes,  pero  con  la  circunstancia  agravante 
de  que  no  llegarían  vivos  al  mar.... 

Pop  fortuna  no  ocurrió  accidente  alguno  aquella  mafinna,  y 
y  media  emprendimos  el  viaje  de  regreso,  más 

loo  y  más  largo  que  el  de  ida.  Tardamos,  en  efecto,  mas  de 
tres  horas  en  llegar  á  la  cima  del  monte  que  está  frente  á  la 
Subpref«ctura,  y  la  bajamos  cayendo  y  levantando,  abrumados 
por  la  carga  y  precipitados  por  lo  empinado  de  la  cuesta.  Üólo 
Alas  cinco  de  la  tarde  llegamos  á  í^an  Juan.... 
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— Ya  que  en  eso  estamos  —  dije  al  ver  que  habla  terminado 

su  relato,— cuénteme  algo,  contramaestre,  ¿  propósito  de  las 
(ocas. 

Morgan,  que  liaba  un  cigarrillo  de  tabaco  patria,  no  se  hizo 
de  rogar. 

—Aquí  en  la  isla— comenzó  — se  conocen  sobre  todo  focas, 
ó  lobos,  como  se  llaman  vulgarmente,  de  dos  clases:  el  lobo 
de  un  pelo,  que  abunda  en  la  costa  norte,  y  el  de  dos,  que 
eólo  se  encuentra  al  sur,  y  ya  en  pequeña  escala.  Se  estima 
poco  la  pfel  del  primero,  pero  puede  utilizarse  en  muchos  ar" 
tlculos.  Al  macho  le  decimos  lobo-león,  porifue  tiene  una 
abundante  melena;  alcanza  á  cuatro  metros  y  medio  de  largo 
desde  el  hocico  á  las  aletas  traseras.  Cuando  descansa  sobre 
las  rocas  levanta  la  parte  anterior,  como  el  se  incorporara,  y 
llega  asi  á  fener  una  altura  de  metro  y  medio.  Es  muy  cariñoso 
y  horrible  y  sangrientamente  celoso ;  abraza  y  besa  á  la  hem- 
bra, hace  el  amor  como  los  hombres,  pero  disputa  con  ua  va- 
lor y  un  encarnizamiento  indomables  la  soberanía  de  su  fami- 
lia. Combate  frecuentemente  con  otro  macho,  formándoles 
circuíoslas  hembras,  como  espectadores,  y  ese  duelo  no  tiene 
fin  sino  con  la  muerte  de  uno  de  ellos :  rara  vez  se  obtiene  — 
casi  nunca,  mejor  dicho— una  piel  de  macho  que  no  esté  acri- 
billada á  mordiscos.  El  serrallo  de  cada  uno  de  estos  señores 
tiene  por  lo  menos  cincuenta  odaliscas.... 

Los  lobos  de  un  pelo  se  tienden  durante  el  día  sobre  las 
rocas  planas  que  les  sirven  de  refugio,  siempre  á  sotavento. 
Por  la  mañana  temprano  y  á  la  tarde  se  echan  al  mar  y  pes- 
can recorriendo  los  matas  de  cacblyuyo  que  se  extienden  á  lo 
largo  de  la  costa....  Como  las  requerías  están  menos  pobladas 
en  verano  que  en  iiivieruo,  supongo  que  en  la  apoca  de  los 
calores  emigran  hacia  el  sur. 

El  lobo  de  dos  pelos,  cuya  piel  se  estima  más  que  la  de 
la  loca  de  los  mares  árticos,  tiene  las  mismas  costumbres  del 
otro,  pero  el  macho  es  más  pequeño  y  sin  melena,  Su  núme- 
ro ha  disminuido  mucho,  porque  los  loberos  que  lo  cazan  clan- 
destinamente no  reparan  en  la  estación  y  lo  hacen  aunque 
sea  durante  el  celo,  matando  hembras,  machos,  chicos  y  gran- 
des.... Asi,  mientras  en  1884  se  podían  faenar,  sólo  en  la  isla, 
más  de  22.ÚÚ0  animales,  hoy  se  lograrla  apenas  la  décima 
parte....  Al  norte  no  hay  una  sola  roquerla  frecuentada  por 
estas  focas;  en  la  costa  sur  existen,  en  cambio,  catorce. 

En  tiempo  de  invierno,  y  cuando  reinan  temporales  del  sur, 
suele  encontrarse  en  nuestras  aguas  alguno  que  otro  ejemplar 
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de  vaca  marina,  foca  así  llamada  por  su  bramido....  Se  dis- 
tingue de  las  otras  por  los  colores  de  la  piel,  pues  tiene  el  lomo 
ceniciento  y  el  vientre  blanco.  Llegan  á  nuestras  costas  en  una 
extenuación  tal,  que  es  muy  fácil  cazarlas,  pero  como  vienen 
rara  vez,  sólo  se  han  obtenido  cuatro  en  los  seis  años  últimos. 

La  caza  del  lobo  de  dos  pelos  es  interesante. 

Las  goletas  loberas  van  á  fondear  cerca  de  las  roquerías,  y 
desprenden  de  su  costado  los  botes  balleneros  de  dos  proas, 
construidos  especialmente  para  poder  atracar  con  alguna  se- 
guridad á  la  costa  erizada  de  piedras. 

Salen  los  botes  provistos  de  carne  salada,  agua,  café,  azú- 
car, leña  y  galleta  para  algunos  días,  fusiles  de  repetición, 
garrotes  de  roble,  cuchillas,  chairas,  etc.,  y  se  dirigen  á  la 
roquería,  á  cargo  de  un  timonel-capataz  y  tripulados  por  siete 
é  nueve  marineros. 

Cuando  han  llegado  atracan  á  la  costa  con  mucha  cautela, 
para  no  ahuyentar  á  los  lobos  medio  dormidos.  El  proel  des- 
embarca silenciosamente  de  un  salto,  y  toma  los  víveres  y  las 
Armas  que  le  alcanzan  los  demás,  aprovechando  el  momento 
en  que  la  ola  pone  el  bote  al  nivel  de  la  roca.  Los  demás  sal- 
tan á  su  vez,  uno  tras  otro,  cuidando  de  hacer  el  menor  ruido 
posible,  menos  dos  que  se  quedan  á  bordo  y  alejan  inmediata- 
mente la  embarcación  para  que  no  se  estrelle  contra  las  piedras. 

Por  muy  en  caima  que  esté  el  tiempo,  siempre  hay  alguna 
mar  de  leva,  que  hace  muy  difícil  esta  operación,  tan  sen- 
cilla al  describirla.  Saltar  del  bote  á  la  roca  lisa  y  como  en- 
jabonada por  el  cachiyuyo,  y  eso  en  un  instante  preciso, 
matemático,  cuando  la  ola  llega  á  su  mayor  altura  y  el  bote 
está  sobre  la  roca,  mientras  los  remeros  ciando  impiden  que 
se  haga  añicos....  es  mejor  para  contado  que  para  hecho....  Un 
resbalón  puede  hacer  caer  al  que  no  ha  tenido  la  vista  bas- 
tante segura,  el  pie  bastante  ñrme  y  los  músculos  bastante 
elásticos,  entre  la  roca  y  el  bote  que  lo  aplastará  en  sus  vaive- 
nes, ó  dejará  que  la  resaca  lo  golpee  contra  las  piedras.  En 
cuanto  á  los  remeros  ¡qué  puños!  y  al  timonel  ¡qué  sangre 
fría!...  La  vida  de  sus  compañeros,  la  suya  propia,  depende 
de  un  ademán,  de  un  golpe  de  remo,  de  una  voz  de  mando.... 

Desembarcados,  por  ñn,  los  loberos  se  agazapan  circular- 
mente  alrededor  de  las  focas  para  cortarles  la  retirada :  para 
ello  tienen  que  deslizarse  rápida  y  sigilosamente,  con  movi- 
miento combinado  y  simultáneo,  de  manera  que  cuando  los 
lobos  se  aperciban  de  su  presencia,  ya  sea  tarde  para  escapar.... 

Comienza  entonces  el  ataque  con  un  tiroteo  convergente  de 
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loB  rl0ee  de  repetición^-winchesLer  por  lo  general,— que  es- 
pADta  á  los  animales  y  mata  ¿  muchos  ^  el  resto  trata  de  ganar. 
el  afilia,  pero  se  les  ha  cerrado  el  paso,  coalinúa  haciéndose 
fueíito  sobre  ellos,  y  al  fin,  bramando  lastimosamente,  se  reti- 
ran hacia  las  cuevas,  si  las  hay  en  la  roquería,  ó  hacia  1o& 
peñascos  más  altos,  arraalrúndose  bastante  de  prisa,  ayudados- 
por  las  aletas. 

La  matanza  verdadera,  el  exlermlnio  va  á  empezar.  Mien- 
tras uno  ú  dos,  los  mejores  tiradores,  quedan  con  el  Winches- 
ter pnra  matar  al^nln  mactio  bravo  que  ponga  á  alguno  en  pe- 
ligro, ó  para  evitar  la  tuga  de  los  más  ágiles,  los  otros  loberos 
echan  mano  de  los  palos  y  avanzan  sobre  las  focas.  Cada 
garrotazo  bien  asestado  en  el  hocico,  causa  una  víctima.  El 
puñal  la  ultima,  dándole  la  puntilla.  El  suelo  queda  pronto 
sembrado  de  cadáveres.  Apenas  si  dos  ó  tres  logran  escapar, 
precipitándose  al  agua  desde  alguna  roca  á  pico.  En  menos  de 
media  hora,  200  ó  300  lobos  yacen  ensangrentados,  muertos  á 
loe  pies  de  los  cazadores.... 

Inmediatamente  se  procede  á  desollarlos,  tarea  que  los  lo- 
hercs  hacen  con  pasmosa  rapidez,  dejando  para  lo  último  los 
lobos  de  un  pelo  que  han  caido  mezclados  con  los  otros,  y  que 
tiran  á  un  lado  como  cosa  de  poco  valor.  .\o  importa  que  los 
animales  respiren  aún;  los  afilados  cuchillos  desprenden  la 
piel,  después  de  abrirla  de  arriba  abajo,  por  el  lomo,  y  conser- 
vando la  grasa  áellaadherida— y  la  arrancan  de  aquella  carne 
caliente,  palpitante,  viva.     , 

Los  primeros  40  ó  50  cueros  son  embarcados  en  el  bote,  qn^ 
¡os  lleva  á  la  goleta,  donde  se  desengrasan  y  salan,  poniéndo- 
los en  barriles,  mientras  la  faena  continúa  en  la  roquería,  sin 
más  descanso  que  el  tiempo  necesario  para  tomar  un  trago  de 
aguardiente  ó  un  jarro  de  café,  salvo  cuando  algún  temporal 
impide  el  trabaja. 

A  veces,  en  requerías  apartadas  de  fondeaderos  seguros, 
las  goletas  se  alejan  despuós  de  desembarcar  á  su  gente,  para 
volver  en  bu  busca  algunos  días  después.  Pero  el  mal 
tiempo  suele  ser  cruel  con  los  loberos,  que  á  menudo  tienen 
que  aguardar  más  de  lo  previsto,  y  sufren  verdaderas  miserias 
cuando  se  les  concluyen  las  pocas  provisiones  que  lian  llevado 
consigo.  Entonces,  y  cuando  el  hambre  apura,  hay  que  apelar 
á  la  carne  de  lobo,  y  hasta  sin  cocer.... 

Esto  último  sucedió  en  ISS.'l,  cuando  Juan  Silva,  un  tal  Gpr- 
mán  y  seis  hombres  tuvieron  que  permanecer  nueve  día»,  y; 
medio  en  una  roqueria,  al  sur  de  la  isla  Xavarino. 
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El  café  les  duró  tres  días,  la  gállela  cuatro,  el  agua  cinco  y 
la  leña  un  día  más.  Después  comieron  carne  de  lobo  cruda.... 

Al  octavo  día,  uno  de  los  loberos  se  tiró  al  agua  para  tratar 
de  alcanzar  á  nado  la  isla  Navarino,  que  distaba  unas  dos  mi- 
llas. No  se  volvió  á saber  de  él.... 

Al  noveno,  los  infelices  estaban  casi  locos  por  falta  de  agua, 
y  cuando  apareció  la  goleta  San  Pedro,  que  los  había  lleudo, 
y  no  pudo  volver  antes  en  su  busca,  hallábanse  tan  postrados, 
que  no  podían  moverse.  Uno  murió  á  bordo  de  extenuación. 
Los  demás  fueron  reponiéndose  poco  á  poco. 

Y  no  crea  usted  que  semejantes  pellejerías  sean  bien  com- 
pensadas. ¡  Al  contrario !  El  lobero  no  gana  sueldo,  sino  que 
tiene  que  ajustarse  á  los  resultados  obtenidos.  Del  producto  de 
las  pieles  se  aparta  un  tanto  por  ciento  para  el  armador,  otro 
para  el  capitán,  otro  para  el  piloto,  etc....  El  resto  se  divide 
por  partes  iguales  entre  los  demás.  Pero  ese  resto  es  muy 
exiguo,  pues  antes  se  ha  descoritado  el  importe  de  los' víveres, 
las  municiones,  etc.  Por  regla  general  no  gana  sino  elarma- 
dor,  que  se  ha  quedado  tranquilamente  en  su  casa,  mientras 
los  otros  arriesgaban  el  pellejo.... 

— Usted  debe  conocer  muy  bien  los  animales  de  la  isla, 
después  de  tantos  años  de  permanencia — dije  á  Morgan. 

—¡Oh!  regular,  y  no  como  un  naturalista  — contestó.— 
Tengo  los  datos  que  cualquier  marinero  podría  tener.... 

—No  importa,  háblemé  de  ellos ;  aunque  no  sea  científica, 
su  descripción  será  interesante....  quizás  más  por  eso  mismo.... 

— Conozco  cuatro  clases  de  shags  ó  cormoranes.  Uno  de 
pecho  blanco  y  oídos  blanquecinos,  otro  de  pecho  blanco, 
oídos  azulados  y  cresta  negra  con  puntas  amarillas.  Estas 
dos  clases  anidan  en  roqueñas  extensas,  en  los  promon- 
torios é  islotes  cercanos  á  la  isla.  Hacen  sus  nidos  sobre 
guano  dejado  de  años  anteriores,  que  alcanza  á  un  metro 
de  altura ;  los  forman  con  algas  muy  delgadas  que  ellos  mis- 
mos extraen  del  fondo  del  mar.  Ponen  cinco  ó  seis  huevos, 
comenzando  en  los  primeros  días  de  Noviembre.  Aunque  se 
note  su  diminución,  todavía  son  muy  numerosos,  y  en  una 
roqueda  triangular  de  la  isla  nordeste  de  Año  Nuevo,  de  siete 
metros  y  medio  de  lado,  conté  79  nidos,  mientras  que  los 
shags  serían  unos  220.  Estas  aves  se  disputan  los  nidos  á  pi- 
cotazos, pues  las  menos  activas  quieren  ocupar  los  de  las  tra- 
bajadoras.... Los  huevos  son  del  tamaño  de  los  de  gallina, 
pero  más  alargados  y  del  color  de  los  de  pingüín,  cuyo  sabor 
tienen  también;  la  yema  es  más  rojiza.  Su  abundancia  es 
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asombrosa:  en  una  estación  cargamos  cuatro  boles,  habría  en 
ellos  unas  cuaotaa  decenas  de  milee  de  liuevos....  El  guano 
del  shng,  muy  lavado  por  las  conlinuas  lluvias,  es  pobre.  Las 
otras  dos  clases  son:  el  BhRj;  negro,  que  liene  blancos  los  oídos, 
y  el  shag  ile  roca,  da  ojos  y  oídos  rojos.  Estos  anidan  en  las 
concavidades  de  rocas  inaccesibles,  cerca  de  la  costa,  son  poco 
numerosos  y  más  pequeños  que  los  primeros. 

Las  avutardas  son  dos:  la  de  Malvinas— que  los  ingleses 
llaman  "Kelp-geese"  ó  avutarda  de  cachiyuyo,  porque  se  man- 
tiene con  un  dga  tierna,  el  luche  de  los  cliUeuos,  — del  tama- 
ño de  un  pato  casero.  Anda  siempre  en  parejas :  el  macho  es 
blanca  y  la  hembra  negra  con  manchas  blancas.  Muchas  ve- 
cea  dos  hembras  siguen  al  macho,  como  usted  habrá  visto,  y 
ni  volar  forman  triángulo,  yendo  el  macho  adelante.  La  avutar- 
da de  pasto,  que  los  chilenos  conocen  por  calquen,  es  del  ta- 
maño de  un  ganso,  negra  y  con  manchas  blancas.  Tiene  las 
patas  palmeadas,  pero  busca  su  comida— pasto  tierno— en  las 
lomas.  .\nda  también  en  parejas. 

El  curioso  pato  á  vapor,  que  ya  habrá  encontrado  muchas 
veces,  y  cuyas  alas  no  le  permiten  volar,  nada  en  parejas,  es 
grande  como  un  ganso,  plomizo,  anida  entre  la  yerba  de  la 
cosía,  pono  de  cuatro  á  seis  grandes  huevos,  y  se  mantiene 
con  loa  caracolillos  y  mejillones  del  cachiyuyo.  En  sus  corre- 
rías no  se  aleja  nunca  más  de  tres  millas  de  la  costa,  cuya 
pro^tiniidad  anuncia.  El  pato  de  mar  es  más  pequeño  y  anda 
siempre  en  bandadas.  El  de  agua  dulce,  que  habita  en  las 
lagunas  y  vive  con  los  gusanillos  de  la  turba,  tiene  una  lista 
azulada  en  el  extremo  de  las  alas  y  forma  bandadas  de  quince 
á  treinta  individuos. 

Ya  conoce  usted  el  albatros,  ese  inmenso  pájaro  que  de  una 
á  otra  punta  de  las  alas  mide  cerca  de  dos  metros  y  medio. 
Sólo  visita  la  costa  cuando  hay  temporal  i'i  horas  antes  de 
que  estalle,  anunciando  asi  el  cambio  que  va  á  producirse. 
Entonces  vuela  muy  alto,  como  si  quisiera  ver  venir  la  tem- 
pestad, mientras  que  cuando  reina  ésta,  ó  cuando  el  tiempo  es 
benigno,  apenas  se  eleva  un  metro  de  la  superficie  del  mar. 
Su  congénere  el  albatros  negro  de  pico  amarillo  verdoso,  es 
un  tragón  de  lo  que  no  hay.  Suele  comer.tanto,  que  permanece 
horas  enteras  en  el  agua  sin  poder  levantar  el  vuelo. 

Además,  tione  usted  la  gaviota  blanca,  la  negra,  la  gris  y 
la  blanca  con  alas  negras.  Un  gaviotín  que  llaman  "  golondrina 
de  mar",  blanco  y  de  alas  color  plomo  y  una  lista  negra  en  el 
extremo;  otro  sin  lista,  con  plumas  teñidas  de  rosa  como  el 
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flamenco,  que  zabulle  precipitándose  al  mar  desde  15  y  20  me- 
tros de  altura.  La  blanca  paloma  de  mar ;  la  paloma  del  Cabo, 
negra  y  blanca  con  dibujos  caprichosos  que  la  hacen  parecer 
una  gran  mariposa ;  la  palomita  del  tamaño  de  una  golondrina^ 
parda,  cuyas  alas  miden  unos  diez  centímetros  de  largo,  y 
tiene  las  patitas  palmeadas ;  otra  blanca  con  alas  negras,  que 
vive  de  pececitos,  aguas  vivas,  etc.,  y  por  último  la  palomita 
ladrona  que  se  alimenta  como  las  demás,  pero  que  en  prima- 
vera visita  las  roquerías  de  shags  y  aprovecha  los  descuidos 
para  comerse  los  huevos;  es  mayor  que  las  últimas.  Hay  tam- 
bién una  gallareta  que  se  alimenta  con  lo  que  arroja  á  la  playa 
la  resaca  y  anida  en  troncos  huecos. 

El  cisne  blanco  y  el  de  cuello  negro  visitan  en  verano  la 
isla.  Vienen  de  Patagonia. 

Entre  las  aves  de  rapiña  hay  dos  buitres,  uno  completa- 
mente negro  y  otro  con  fajas  blancas  en  el  cuello ;  tres  caran- 
chos, uno  negro  de  cabeza  pelada,  otro  negro  con  manchas 
blanquecinas  y  el  tercero  amarillo  obscuro;  tres  halcones,  el 
gris,  mayor  que  una  paloma,  el  amarillento  con  puntas  blan- 
cas como  la  paloma  y  otro  amarillento  también,  pero  con  alas 
amarillas  y  una  faja  negra  en  la  cola  y  que  es  del  tamaño  de 
un  zorzal.  Una  lechucita  gris  con  puntas  negras,  y  la  Viuda, 
pájaro  negro  del  tamaño  de  un  cuervo,  que  fascinado  por  la 
luz  del  faro,  se  estrella  continuamente  contra  los  vidrios.... 

Algunas  veces  dan  contra  los  cristales  con  tanta  fuerza,  que 
los  rompen,  como  ha  sucedido  hace  poco.  El  viento  apagó  las 
lámparas,  hizo  añicos  los  tubos;  pero  todo  pudo  componerse 
en  un  cuarto  de  hora,  y  el  faro  continuó  funcionando.... 


XXXVI. 
dos  borrascas. 


Los  días  hermosos,  ó  mejor  dicho,  los  momentos— bastan- 
te escasos,  por  cierto — en  que  el  tiempo  se  hacía  bonancible, 
eran  aprovechados  en  cortas  excursiones  á  las  cercanías,  ya 
para  conocerlas,  ya  en  busca  de  mariscos,  ya  en  procura  do 
alguna  pieza  de  caza  que  diera  variedad— triste  variedad — á 
nuestra  mesa,  ya  sólo  por  paseo,  bien  necesario  en  el  encerra- 
miento forzoso  en  que  vivíamos. 
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fieneralmente  preferíamos  las  embarcadoneSiA  todo  otro 

medio  de  locomoción— limlladoa  estos  i'iltimoa  &  la  march&á 
pie, —pues  los  terrenos  de  ta  Isla  son  tsn  cenagosos,  que  los 
más  resistentes  se  raligran  muy  pronto  aunque  ya  estén  acli- 
matados. Las  primeras  veces  que  Cul  hasta  punta  Laserre, 
que  está  sin  embargo  á  un  paso  de  la  Subprefoctura,  el  camino 
me  pareció  interminable,  y  tuve  que  hacerlo  por  etapas;  ja- 
deante y  sudoroso,  cada  pequeña  cuesta  me  reclamaba  un 
verdadero  esfuerzo ;  pocos  Jías  después  comencé  á  habituarme, 
y  pronto  salvaba  á  paso  de  trote  la  distancia  antes  enorme. 
Tenía  razón  De  la  Serna:  el  faro  lo  era  también  para  nosotros 
en  los  días  brumosos  de  spleen;  á  él  acudíamos  como  se  va  á 
Palermo  en  Buenos  Airea. 

Muchas  veces  recorrimos  en  bote  la  bahía  de  San  Juan; 
pero  no  recuerdo  una  sola  en  que  hayan  dejado  de  sorprender- 
nos chubascos  de  agua  helada,  mortiñcantes  á  más  na  poder, 
acompañados  por  violentas  rachas,  frías  como  hojas  de  cudil- 
11o,  que  nos  obligaban  á  sostener  los  poni^hos  con  ambas  ma- 
nos, bien  plegados  al  cuerpo,  para  que  el  viento  no  so  los 
llevara,  y  á  nosotros  con  ellos. 

La  bahía,  como  se  habrá  visto  en  el  plano,  se  interna  bas- 
tante en  la  Isla,  hasta  tropezar  con  la  base  del  monte  Richard- 
son,  é  inclinándose  hacia  el  oeste.  Est^i  rodeada  de  costas  oasi 
á  pico,  de  roca  desnuda,  hasta  donde  alcanza  el  agua  en  las 
mareas,  y  cubierta  de  turba,  de  vegetación  y  de  bosque  desde 
allí  basta  cerca  de  la  cutnbre  de  los  barrancos  que  forma. 
aspecto  es  al  propio  tiempo  pintoreeco  y  extraño:  un  poeta  la 
elegiría  para  hacerla  escenario  de  nebulosos  y  desgraciados 
amores,  para  fantásticas  apariciones,  para  rondas  de  espíritus 
desolados  del  mundo  de  Poe.... 

Algunas  playítas  de  cantos  rodados  interrumpen  acá  y  allá 
la  aspereza  bravia  de  la  costa  en  que  continuamente  rompe  la 
ola  con  fragor  Inacabable,  mientras  las  nubes  se  enredan  en  las 
crestas  peladas  de  los  cerros,  bajan  lentas  por  sus  aristas,  ó 
parecen  bailar  una  complicada  cuadriUa  en  el  espacio  limitado 
por  las  alturas.  Criptas  negras  abren  su  boca  al  nivel  de  laa 
aguas,  como  habitáculos  sombríos  de  algún  monstruo;  sobre 
ellas,  en  la  piedra  lavada  por  las  exudaciones,  se  agarran  las 
raices  de  tos  fagus,  como  manos  huesudas,  deeearnadas,  cris- 
padas en  un  espasmo  horrendo;  al  lado  otras  cavernas,  sal- 
picadas por  la  espuma  del  mar,  manchíLdas  por  los  musgos  y 
los  mohos;  ó  altos  pilares  rectos  que  sostienen  bóvedas  medio 
derruidas,  estrambóticos  capiteles,  arquitraties  que  se  mantie- 
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nen  en  milagroso  equilibrio,  frisos  historiados,  cornisas  deca- 
dentes de  una  estética  loca  é  inconexa,  peristilos  en  que  las 
columnas  de  piedra  se  mezclan  con  los  gruesos  troncos  de  los 
árboles,  como  si  el  material  se  hubiese  agotado  de  repente. 

Allá  una  inmensa  roca  se  ha  despeñado  de  la  altura,  cayen- 
do al  mar  con  pavoroso  estruendo ;  la  huella  que  dejó  en  el 
«erro  se  ve  aún  como  una  tremenda  cicatriz  descolorida ;  pesa- 
ba miles  de  toneladas,  y  su  calda  ha  tenido  que  conmover  toda 
aquella  extensión,  como  un  maremoto;  los  árboles  la  han  acom- 
pañado y  crecen  en  el  islote  como  crecerían  en  el  cerro  natal. 
Acá,  otra  roca  ingente  ha  sido  partida  en  dos,  y  su  pared  lisa 
parece  buscar  todavía  las  antiguas  adherencias  á  la  costa;  el 
mar  corre  entre  dos  muros  de  piedra,  perpendiculares,  en  cuya 
cima  se  ve  una  estrecha  faja  de  cielo.  Y  por  todas  partes  gotea 
-ó  chorrea  el  agua,  que  lo  empapa  todo,  corre  en  delgados  hilos, 
formando  arroyuelos,  torrentes  y  saltos,  se  evapora  y  cubre  de 
nubes  el  espacio,  y  luego  vuelve  azotándonos  con  su  lluvia, 
apedreándonos  con  su  granizo,  cubriéndonos  con  su  nieve,  cu- 
yos copos  parecen  lentas  y  blancas  mariposas.  Y  al  pie  de  la 
roca  siempre  espumante,  las  verdes  matas  de  cachiyuyo  aman- 
san la  ola,  alzan  sobre  la  superñcie  sus  anchas  hojas  blanquea- 
bas por  innumerables  caracolillos,  y  que  el  viento  agita  como 
manos  de  ahogados  que  piden  socorro.  Sirven  de  vivero  á  los 
peces  de  roca,  á  los  langostinos,  y  de  repostería  á  las  gaviotas, 
y  aun  cuando  el  mar  se  encrespa  alrededor,  tienen  rinconcitos 
•especulares,  en  que  el  agua  semeja  de  acero  bruñido. 

En  torno  pululan  los  shags,  los  patos  á  vapor,  las  avutardas, 
que  pescan  sin  descanso  los  pobres  pececillos  y  los  crustáceos 
<[ue  se  han  refugiado  allí,  huyendo  del  lobo,  que  sin  embargo 
va  á  buscarlos  hasta  ese  último  asilo.  Los  gaviotines  salpican 
la  bahía  con  millares  de  manchas  blancas,  sobre  todo  en  los 
^ías  tranquilos  y  tibios,  cuando  el  viento  y  la  lluvia  no  disper- 
san sus  innumerables  bandadas....  ¡Cuántos  tiros  hemos  hecho 
sobre  aquellas  aves  codiciadas  en  la  isla,  impresentables  en 
cualquier  mesa  medianamente  abastada,  como  decía  fray  Luis! 
La  caza  era,  sin  embargo,  bastante  difícil,  desde  el  bote  y  á  bala 
de  fusil,  pues  carecíamos  de  munición  más  apropiada,  y  los  re- 
celosos pajarracos  no  dejaban  aproximarse  mucho,  temiendo 
ya,  y  con  razón,  la  vecindad  del  hombre.  Pero  no  por  eso  de- 
jábamos de  volver,  salvo  raras  excepciones,  con  algún  ejem- 
plar cuya  carne  figuraba  en  nuestra  mesa  previo  un  verdadero 
trabajo  de  desinfección,  y  cuyo  cuero  con  la  pluma  se  reserva- 
ba cuidadosamente  para  un  embalsamamiento  siempre  poster- 
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pMlctáD,  ¡  peni  trenes !  Lm  caluaares,  liw  mJinñsetriM  la»> 
gotUiuw,  foeiéa  ñ$anreaa  booor  en  comidas  hicafiaiías.  bea 
mcjllloM»  UeneB  dq  sabor  exquisito,  soo  un  rreí  konWa.  asa- 
v«*,  blandos,  peif  amado*,  como  una  golesiita  obra  maestxa  de 
cocinero  genial.  ;  Y  cuántos,  cuáolos '  En  el  foodo  de  la  babia, 
la  roca  que  las  mareas  cobren  está  alfombrada,  desaparece 
bajo  U  capa  negra  de  sos  conchas,  se  recogen  á  baldes,  poedea 
llenarse  bolee  enteros  cna  ellos....  Y  nada  de  trabaja  para  pi^ 
pararlos  '■  basta  un  ligero  hervor  en  a^a  salada  para  qoeestéB 
•i  puuio.  U  cascara  se  desprende  casi  por  ai  misma,  am  toda 
facilidad  se  le  saca  una  parte  amarga  que  tienen  dentro;  unas 
golas  de  vinai^re  ó  de  limón,  un  poco  de  aceite  y  ese  plato,  tan 
vulfi^ar  en  la  isla,  seria  el  éxito  de  un  renlanraieur  coalquienu 

L'oa  muúana,  el  doctor  Pinchetti  y  yo  dos  adberimos  á  una 
expedición  que  iba  á  maris'/uear  coa  el  contramaestre  Uotgati 
ú  la  cabeza.  El  día  estaba  henuoso,  la  temperatura  agradable, 
hasta  hacia  Bul  á  ralos.  Alrededor  del  ticte,  de  vez  eu  cuando 
asomaban  las  focas  su  cabeza  redonda,  para  miramos  curiosa- 
mente, y  quedar  un  instante  atentas  al  silbido  con  que  las  lia- 
miihamos.  De  pronto  desaparecían  para  reaparecer  cinco  ó  seis 
minutos  más  larde  en  otro  sitio,  ya  delante,  ya  tras  de  la  em- 
liiircaciüu.  Les  hiclnios  algunos  disparos  sin  resultado,  pues 
el  bote  se  movía  como  una  hamaca;  una,  sin  embargo,  fué  he- 
rida, pues  de  pronto  subió  a  la  superficie  del  agua  una  gran 
mancha  roja  que  se  desvaneció  en  breve;  pero  el  animal  esca- 
pó. Alguna  vez  velamen  la  peluda  cabeza  de  un  macho,  cuyas 
crines  se  dislinguian  perfectamente,  como  sus  colmillos  blan- 
cos, como  sus  ojos  obscuros  y  brillautes,  de  expresión  cuast 
humana. 

DeB(imt)ari'íitiiue  tarde  en  el  fondo  de  la  bahia,  á  causa  de  lo 
agitado  del  mar;  la  marea  estaba  ya  demasiado  alta  y  cubría 
|)or  completo  los  bancos  de  mejillones.  Íbamos  á  regresar, 
cuando  el  cuQiramaeslre  Morgan  nos  procuró  entretenimiento. 

—j,  Vamos  á  viir  la  laguna?— nos  dijo. —Está  muy  cerca. 
detrtki  d«  uciiieUa  colina.... 

—I  Vamos! 

La  isla  podría  llamarse  el  piiis  de  los  lagos.  Los  depósitos 
lio  ujj'iiu  abundan  de  tal  modo,  que  ese  nombre  le  cuadraría  mú& 
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que  á  cualquier  otro  sitio  del  mundo.  Cada  hondonada,  cada 
valle  pequeño  entre  cerros,  se  ha  llenado  de  agua  de  las  con^ 
tinuas  lluvias,  de  la  condensación  de  los  vapores  en  los  picosa 
enfriados  por  el  viento,  y  en  esos  lagos  nadan  cisnes,  patos,  en- 
jambres de  animales  que  pocas  veces  incomoda  el  hombre,  por 
la  dificultad  de  trepar  hasta  allí. 

Echamos  á  andar  por  la  playa,  sobre  los  gruesos  cantos  ro- 
dados, cuando  un  fuerte  olor  de  podredumbre  nos  llamó  la 
atención.  El  viento  había  cambiado,  y  soplaba  del  nordeste. 
Volvimos  los  ojos  en  esa  dirección,  tapándonos  las  narices ;  dos: 
grandes  caranchos  negros,  con  las  alas  abiertas  y  sus  plumas 
separadas  como  las  varillas  de  un  abanico,  alzaron  al  misma 
tiempo  el  vuelo,  trazaron  dos  ó  tres  círculos  caprichosos  en  el 
aire,  y  se  dejaron  caer  de  nuevo  sobre  un  objeto  cuya  forma 
no  podíamos  distinguir.  Venciendo  la  repugnancia  que  nos 
causaba  aquel  olor  nauseabundo,  nos  acercamos  al  sitio  en  que 
se  habían  posado  las  aves  de  rapiña,  manteniéndonos  en  lo  po- 
sible á  barlovento.  ¿Sería  algún  náufrago?  No  había  que  pen- 
sarlo.... ¿cómo  podía  haber  llegado  tan  cerca  de  la  Subprefec- 
tura,  para  caer  justamente  en  el  momento  de  salvarse? 

Pronto  cesó  nuestra  emoción.  Tratábase  sólo  del  cuerpo  de 
una  foca  que  la  marea  había  dejado  en  seco,  y  que— al  crecer — 
iba  á  arrebatar  de  nuevo.  Las  olas  cortas  que  llegaban  hasta 
él,  haciéndolo  moverse,  espantaban  á  los  caranchos,  que  muy 
luego  volvían  á  su  presa,  cebando  los  agudos  picos  en  la  carne, 
ya  en  plena  descomposición.  Los  ahuyentamos,  y  llamando  á 
algimos  de  los  marineros,  se  les  encargó  que  le  sacaran  el  cue- 
ro, si  era  posible. 

La  foca  era  un  magnífico  macho  de  dos  metros  y  medio  de 
largo,  y  pertenecía  á  la  especie  vulgarmente  llamada  lobo  de 
un  pelo  y  lobo  león.  Pero  estaba  en  un  estado  tan  avanzado 
de  putrefacción,  que  era  inútil  desollarlo,  pues  la  piel  no  hu- 
biera servido  para  nada. 

¿  Habríalo  muerto  alguno  de  nuestros  tiros  de  los  días  ante- 
riores, algunos  de  nuestros  fuegos  graneados,  tan  sin  éxito  al 
parecer?  Fué  lo  que  nos  dijimos  en  un  principio;  pero  las 
grandes  cicatrices  de  feroces  dentelladas,  algunas  de  ellas  re- 
cientes que  se  veían  en  la  piel,  estaban  demostrando  de  un 
modo  terminante  que  el  pobre  lobo  era  una  víctima,  un  ven- 
cido de  los  combates  primaverales.  Señor  destronado  de  su 
harén,  había  ido  á  morir  lejos  de  la  roqueda,  huérfano  de  amo- 
res, para  que  la  ola  móvil  jugara  con  su  cadáver  y  fuera  á  en- 
callarlo en  playas  desconocidas.... 
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Dejamos  á  loit  marineros  junto  á  aquel  despojo  nauseabun- 
do, cuyo  olor  infecto  se  pegaba  á  las  mucosiis-nna  duró  todo 
el  dia,— y  emprendimos  oí  camino  del  lago.  La  playa  eat&bs 
reshaladlza,  como  enjabonada  por  las  algas  que  depositan  lu 
mareas,  pero  andar  por  ella  era  fácil  en  comparación  de  la 
cuesta  que  íbamos  atener  que  subir. 

— Hay  un  camino  que  Uicimoa  el  84  los  marineros  de  la  ex- 
pedición Laserre— nos  dijo  Morgan.— Iremos  por  él. 

Pero  la  yerba  crecía  alta,  enmarañada,  entorpeciendo  la  mar- 
cha, y  no  se  veía  la  huella  menor  de  senda,  vereda  ó  camino. 
El  suelo,  formado  de  turba  y  detritus  vegetales,  era  más  hume* 
do  y  fofo  que  en  San  Juan,  y  los  pies  se  hundían,  y  el  a^ua 
entraba  á  chorros  por  las  costuras  de  la  bota,  helándonos  los 
pies. 

— l'ero.  ¿dónde  está  el  camino,  Morgan'? 

—Es  éste. 

— ;Ci>í7)o.'— exclamó  el  doctor  Pínchetti. 

Bajo  la  yerba  espesa  corren  tillos  de  agua  que  de  pronto 
desaparecen,  se  inflltrau,  pierden  su  caudal  en  el  suelo  espoa- 
joso  para  reaparecer  después  algo  más  abajo,  ya  engrosados, 
ya  disminuidos,  según  el  capricho  del  declive.  Trepábamos 
trabajosamente  enredándonos  en  la  maleza,  desviando  o  que- 
brando las  ramas  de  los  árboles,  pliichándonoa  en  las  espinas, 
bajo  la  sombra  húmeda  de  las  hayas,  junto  á  las  magnolias  de 
üorecillas  de  batista  blanca,  ó  los  calafates  de  frutas  negras  y 
redondas  como  cuentas  de  azabache,  cuando  á  pocos  metros 
sobre  el  nivel  del  mar  nos  hallamos  de  pronto  ante  un  campo 
cubierto  de  cruces  y  de  piedras,  en  que  la  yerba  crecía  con  vi- 
gor, no  empobrecida  por  la  vecindad  de  los  árboles, 

Era  el  cementerio  de  San  Juan  del  Salvamento,  pobre  y  me- 
lancólico camposanto,  donde  nadie  va  á  llorar  ni  orar  por  los 
que  fueron.  Sobre  las  toscas  cruces  leímos  algunos  nombres, 
ya  casi  borrados  por  tantas  borrascas.  Otras  tumbas,  aisladas, 
como  desdeñadas,  no  tenían  ni  nombre  ni  cruz:  sepulturas  de 
indios,  seerregados  de  la  sociedad  hasta  para  el  sueno  eterno. 

Seguimos  adelante,  Internándonos  en  el  bosque,  deslizán- 
donos  entre  troncos  secos  que  amenazaban  aplastarnos  con  e 
caída,  lastimándonos  con  las  espinas  del  calafate,  saltando  char- 
cos y  pasando  arroyos.  En  un  puente  derruido,  cubierto  áe 
moho  y  cuyos  troncos  sin  labrar  estaban  tan  separados  que 
nadie  hubiera  dicíio  que  era  puente,  di  un  resbalón  que  me 
pintó  de  verde  las  espaldas,  etc.  Me  levanta  mohíno,  renegando 
de  ia  isla  y  los  ¡sloles  adyacentes. 
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— ¡Conque  este  es  el  camino,  no! — exclamé. 

Morgan  no  pudo  menos  de  sonreír,  mordiéndose  los  labios. 

—Está  un  poco  borrado— dijo.— Pero  más  arriba.... 

—¡Será  peor!— interrumpí  restregándome  un  brazo  medio 
descuajaringado. 

—Probablemente....  ¡Hace  ya  tanto  tiempo!.... 

El  doctor  Pinchetti  observó  que  ya  era  cerca  de  las  diez,  y 
que  para  llegar  á  la  hora  del  almuerzo....  No  gustaba  mucho 
de  aquella  marcha,  que  era  como  andar  con  grillos. 

—¡Oh!  hay  tiempo— dijo  Morgan.— Estamos  muy  cerca. 

Nos  pusimos  á  andar,  pero  sin  prisa  ni  entusiasmo.  ¡Oh! 
¡aquel  suelo!  La  turba  inconsistente,  los  musgos  esponjosos 
que  ceden  como  elásticos  á  la  menor  presión,  el  agua  que  lo 
satura  todo,  los  troncos  caídos  y  enjabonados,  las  ramas  entre- 
lazadas, las  espinas,  la  yerba,  ¡  ah !....  ¡  Cuánta  razón  tenía  Bove 
al  decir  que  los  musgos  lo  acobardaban  y  que,  andando  por  la 
isla,  recordaba  las  llanuras  siberianas,  donde  el  cuerpo  se  hun- 
de en  la  nieve  hasta  la  cintura  y  donde  los  más  robustos  se  fa- 
tigan á  los  pocos  pasos!....  Pinchetti  y  yo  sudábamos  la  gota 
gorda.... 

Pero  la  fatiga  no  nos  impedía  contemplar  el  paisaje  mudo  y 
sombrío,  de  una  tristeza  honda  y  amarga  desde  que  el  día  se 
había  nublado  y  las  nubes  bajaban  hasta  la  copa  de  los  árbo- 
les. Si  en  los  paisajes  lunares  hubiera  árboles,  serían  así.... 
Sólo  el  rumor  vago  del  viento  y  el  redoble  de  la  lluvia  que  co- 
menzaba á  caer  sobre  las  hojas ;  ni  un  grito,  ni  un  canto  de 
pájaro,  sino  el  murmurar  del  agua  corriente,  como  una  oración 
continua,  balbuceada  sin  cesar  con  el  mismo  ritmo,  con  las 
mismas  notas.  Aquí  y  allá  árboles  muertos  ó  moribundos, 
vencidos  en  la  lucha  por  la  existencia,  sin  desarrollo,  casi  secos 
éstos,  crujientes  bajo  la  mano,  podrido  el  corazón  y  en  pie  to- 
davía aquéllos,  que  fueron  robustos  y  que  otros  más  poderosos 
han  anonadado  al  fm,  robándoles  los  jugos  de  la  tierra 

Media  hora  después  hicimos  alto  sin  haber  llegado  **á  nin- 
guna parte". 

—¿Falta  mucho  todavía? 

— ¡Oh,  no!  casi  nada;  ya  hemos  andado  más  de  la  mitad.... 

—¡Más  de  la  mitad!....  Lo  que  quiere  decir  que  falta....  casi 
la  mitad!  No,  volvamos,  señor  contramaestre,  no  sea  que  lle- 
guemos después  del  almuerzo....  como  dice  el  doctor. 

Y  no  vimos  el  lago,  cuyas  aguas  tranquilas  no  han  de  ha- 
berse enturbiado  por  eso.... 

Otro  día,  poco  después  de  diana  y  mientras  yo  dormía  tran- 
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güilamente,  aprovechando  como  de  costumbre  la  bonanza  en-  I 
tre  doB  borrascas,  Demartinl  salió  en  bote  excursionando  fuera 

de  San  Juan  para  reconocer  la  costa  nordeste  de  la  isla. 

En  ese  lado  está  la  roquería  de  Pingüines,  la  roca  del  Casti- 
llo, y  el  islote  en  que,  desde  tiempo  inmemorial,  anidan  loa 
sliags.  Un  poco  más  lejos  avauza  hacia  el  norte  el  cabo  Saint 
John,  extremo  de  ln  isla.  Se^ún  me  dijo  á  la  vuelta,  habia  vi- 
sitado una  ^raa  ensenada  todavía  sin  nombre,  se^njro  fondea- 
duro,  rodeado  de  altas  rocas,  con  alguiias  playitas  accesibles. 


PENA  ES  LA  ENSEXAIíA  "LA  NACIÓN» 

al  abrigo  de  los  fuertes  vientos  dominantes.  La  ensenada  en 
cuestión  está  junto  ü  la  punta  que  termina  al  este  de  la  bahía 
de  San  Juan,  yes  una  de  las  mayores  bellezas  naturales  de 
aquellos  contornos,  que  las  tienen  en  tan  crecido  número.  El 
amable  subpreferto  termiuó  su  entusiasta  relato,  diciéndome: 

— Todos  los  que  visitamos  la  ensenada,  bemoa  convenido  en 
darle  el  nombre  de  La  Nación,  á  la  costa  á  pico  que  forma  uno 
de  ñUs  lados,  lisa  como  un  muro,  llamarla  paredón  l'iquet,  v  ú 
la  punta  que  avauza  entre  la  ensenada  y  esta  batiia,  bautizarla 
con  su  apellido.... 

Agradecí— ¿cómo  no  agradecer?— la  galantería  y  el  exceso 
fie  lionor— por  lo   menos  en  cuanto    á  mi  toca-y  demás  está 
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decir  que  hice  todas  las  objeciones  imaginables,  muchas  de 
ellas  justísimas  y  decisivas,  como  la  de  que  demasiado  se  ha 
bautizado  y  rebautizado  cada  rincón  de  Tierra  del  Fuego  y  de 
la  isla,  llegándose  á  una  nomenclatura  verdaderamente  anár- 
quica, con  que  nadie  se  entiende*  Hubo  que  renunciar,  pues, 
al  proyecto,  aunque  sólo  en  parte:  la  ensenada  comenzó  á  lla- 
marse «de  La  Nación»,  nombre  que  sancionará  ó  no  sanciona- 
rá la  costumbre— ley  en  tales  casos— ¡  vaya  usted  á  saberlo  1 

Pero  interesado  perlas  descripciones  del  capitán  Demartini, 
le  pedí  que  me  llevara  á  conocer  el  sitio,  y  pocos  días  después 
salíamos— almuerzo  hecho— con  un  tiempo  excelente,  sobreve- 
nido á  raíz  de  una  especie  de  diluvio  y  mientras  se  preparaba 
otro  á  los  rayos  evaporadores  del  sol. 

Bajaba  la  marea,  bogaban  con  brío  los  remeros,  de  modo 
que  en  poco  rato  nos  encontramos  fuera  de  la  bahía,  doblamos 
la  punta  y  pusimos  la  proa  á  la  ensenada.  El  mar  estaba  como 
una  balsa  de  aceite  y  en  su  superficie  pululaban  los  cormora- 
nes, los  patos,  las  gaviotas,  los  gaviotines,  mientras  que  sobre 
nuestras  cabezas  revoloteaban  albatros,  «darups»,  golondrinas 
de  mar,  palomas  del  cabo  pintadas  como  mariposas....  Aquel 
era  un  día  verdadero  de  fiesta,  un  día  «de  transporte»,  como 
se  dice  en  San  Juan,  con  el  sol  jubiloso,  la  alegría  de  las  aves,  la 
reverberación  del  mar  como  un  espejo  ustorio.... 

Allá  lejos,  detrás,  se  veía  la  rompiente  espumosa  del  cabo 
Fourneaux;  al  norte,  á  nuestra  izquierda,  el  horizonte  curvo  é 
inmenso  del  océano,  que  parecía  ir  levantándose  suavemente, 
dejándonos  en  su  parte  más  baja.... 

'  Llegamos  á  la  ensenada  ;  era  pomposa ;  un  derroche  de  ar- 
quitectura titánica;  grandes  cavernas  como  templos,  rocas 
enormes,  partidas  de  arriba  abajo  por  la  fuerza  de  los  hielos, 
presentando  grietas  negras  y  profundas,  cuevas  visitadas  por 
las  focas,  minaretes  árabes,  cúpulas  bizantinas,  menhires,  al- 
tares druídicos,  graves  monumentos  aztecas....  en  fin,  cuanto 
puede  ver  una  buena  voluntad  ayudada  por  un  poco  de  imagi- 
nación, porque  en  esto,  como  con  la  etimología,  se  prueba  lo 
que  se  quiere.... 

— ¡Avante! 

Salimos  de  la  ensenada  y  nos  corrimos  más  al  este,  bástala 
roquería  de  Pingüinos,  frente  ala  cual  llegamos  poco  rato  des- 
pués, aunque  «  burro  y  medio  »  que  hacía  cimbrar  el  remo,  hu- 
biera prometido  seriamente  no  troncharlo. 

Los  pájaros-niños,  muy  solemnes,  estaban,  como  siempre, 
en  filas  superpuestas,  ocupando  todo  lo  alto  y  lo  ancho  de  la 
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roca.  Se  movían  tentamente,  con  andar  torpe,  siguiéndose 
unos  á  otros  como  en  una  procesión.  Tiramos  algunos  tiros 
con  un  éxilo  inesperado,  porque  cada  vez  deapeíiáhanss  varios 
pingüines,  que  rebotando  en  las  asperezas,  ibau  á  quedar  dete- 
nidos en  cualquier  roca  saliente,  á  la  que  se  precipitahan  los 
caranchos,  vecinos  empecinados  y  crueles  de  las  roquerias,  á 
lasi  que— en  pago  de  sus  frecuentes  matanzas  da  picliones— lim- 
pian de  caiiáverea  impidiendo  las  epidemias. 

Nos  dio  lástima  asesinar  asi  ú  lo9  pobres  pingüinos,  sin  más 
resultado  que  dar  de  comer  á  los  darups,  y  nos  alejamos  de  su 
campamento  de  cincuenta  pisos. 

EnlaSubprefectura  de  San  Juan  lia  tiabido  en  estado  do- 
méstico un  plngliín  tomado  casi  al  nacer  y  que  los  marineros 
llamaban  Eí  Vasco;  paseaba  tambaleándose  grotescamente,  y 
como  sumido  en  hondas  y  transcendentales  meditaciones,  y 
fué  bondadoso  compañero  de  gansos  y  gallinas  hasta  que  mur 
rió.  Se  ha  tratado  de  traer  ejemplares  á  Buenos  Aires,  pero  sin 
conseguirlo,  que  yo  sepa.  La  nostalgia,  la  añoranza  de  su  ísta 
misteriosa,  los  devora  en  pocos  días,  y  mueren  de  calor  com» 
se  muere  de  Trio. 

No  lejos  de  sus  abruptas  rocas,  que  no  sin  acierto  han  La- 
mado  del  Castillo  los  marineros  de  San  Juan,  blanquea  el  guit- 
no  del  islote  de  los  shags,  hacia  el  cual  nos  dirigimos,  nave- 
gando cerca  de  la  costa,  caprichosa  y  abrupta. 

— i  Un  lobo  i  I  un  lobo  I 

En  efecto,  sobre  una  piedra  alta,  bastante  alejada  del  agua, 
un  lobo,  tendido  al  sol,  levantaba  su  torso  para  mirarnos. 

Apunté  rápidamente,  hice  un  tiro,  luego  otro  con  el  Win- 
chester, y  el  animal  desapareció  rodando.... 

¿Habla  caldo  óee  habla  lirado?....  La  duda  entre  ambos  ex- 
tremos era  permitida. 

Sin  embargo,  mis  compañeros  convinieron  en  que  el  anfibio 
estaba  herido. 

—No  se  llran  asi  cuando  no  se  lea  ha  tocado— insinuó  uno. 

~Vo  lo  he  visto  retorcerse  al  sentir  la  bala— afirmó  otro. 

—Son  duros  para  morir,  y  el  Winchester  no  vale  lo  que  el 
rémington,  para  cazarlos— agrego  un  tercero.- Si  no  se  le  da  en 
la  cabeza,  es  inútil. 

Üemartini  dispuso  que  se  viera  dónde  estaba  el  cuerpo  déla 
loca  para  ponerlo  fuera  del  alcance  de  la  marea  é  ir  á  turnarlo 
con  toda  precisión  al  día  siguiente,  y  gobernó  buscando  dónde 
desembarcar.  Esto,  fácil  en  teoría,  era  arduo  en  la  práctica, 
pues  á  cualquier  parte  que  se  dirigieran  los  ojos  se  veían  las 
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cfeBtas  irritadas  y  espumosas  de  la  rompiente.  Por  ñn  se  eli- 
gió una  roca  plana  que  en  violento  declive  descendía  hacia  el 
mar,  á  espaldas  del  sitio  en  que  habla  caldo  el  lobo.  El  mari- 
nero Vasaallo,  que  hacia  de  proel—joven  robusto  y  ágil  como  un 
gato— aprovechando  ei  instante  fugitivo  en  que  la  proa  del  bote 
estuvo  á  la  altura  de  la  piedra,  llevado  por  la  ola,  dio  un  salto 
y  íuó  á  caer  sobre  la  roca  cubierta  de  jabonoso  cachlyuyo.  No 
resbaló,  á  pesar  de  no  haberse  quitado  las  gruesas  y  pesadas 
botas,  y  trepó  desapareciendo  en  breve  tras  de  otras  piedras. 

—¡Cía!  ¡cía! 

La  embarcación,  merced  á  un  violento  Impulso  de  los  reme- 
ros, que  bogaban  hada  atrás,  ae  alejó  de  la  piedra,  donde  podia 


haberse  estrellado.  Aguardamos  lar(;o  rato,  dando  algunas  bo- 
gadas para  resistir  á  la  corriente  que  nos  llevaba  sobre  la  costa. 
Comenzaba  á  preocuparnos  la  tardanza  de  Vasallo,  á  quien  po- 
dría haberle  ocurrido  al^n  percance,  cuando  apareció  en  lo 
alto  de  las  piedras. 

—¿Y  el  lobo?— le  preguntamos  á  voces. 

—¡No  está!  —  nos  contestó  de  la  mlsr-ia  manera. 

Se  maniobró  para  atracar  á  la  erizada  costa,  y  el  ágil  ma- 
rinero saltó  al  bote. 

El  se  explicó  entonces : 

—No  encontré  el  lobo,  pero  vi  ua  reguero  de  sangre  que 
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llegaba  hasta  la  orflla  de  una  piedra....  Bajé  hasta  la  misma 
costa,  pero  el  animal  no  estaba. 

— ¡Es  rarol  ¿Buscaste  bien?— preguntó  Demartini. 

—SI,  señor,  por  todos  los  rincones, 

Yo  callé.  A  pesar  dB  lo  del  reguero,  no  las  tenia  todas  con- 
migo. Seguramente  la  puntería  no  tiabia  sido  buena,  pero 
Vassallo  querría  no  herir  mi  amor  propio,  para  lo  cual  habría 
inventado  la  sangre  aquella....  Aunque  muy  aficionado  á  la 
caza,  donde  no  suelo  errar  es  en  el  plato,.,. 

Hubiéramos  seguido  nuestra  excursión  por  lo  menos  hasta 
«lisióte  de  los  shags,  y  al  cabo  San  Juan,  si  hubiera  tiempo 
Buficleote,  pero  comenzó  á  levantarse  mar  corta  é  incómoda 
con  viento  fresco  del  oeste  que  iba  á  dificultar  el  regreso  :  era 
prudente  pensar  en  volver,  y  pusimos  pron  hacia  la  hahia. 

No  anduvimos  mucho  sin  tropiezo;  de  pronto,  desde  una 
alta  cortadura,  bajó  una  racha  silbando  como  un  latigazo,  em- 
pezó el  baile  de  las  nubes,  y  segundos  después  nos  envolvía 
una  borrasca  de  lluvia,  mientras  el  mar  hacía  danzar  el  bote 
que  era  un  contento.  Llegamos,  sin  embargo,  fácilmente  á  la 
Subprefectura,  á  tiempo  que  la  tormenta  tomaba  mayor  in- 
tensidad, empapados  pero  satisfechos,  por  las  horas  pláci- 
das que  hablamos  pasado,  y  riéndonos  de  la  presunta  muerte 
del  lobo. 

V  .-i  propósito  de  lobos:  también  hubo  dos  en  San  Juan, 
tomados  pequeñiloa  como  el  pingüín.  Pero  los  animales, 
arrancados  á  sus  costumbres,  se  negaron  á  comer,  y  hubo 
por  fin  que  echarlos  al  agua,  en  la  que  desparecieron  como 
si  hubieran  estado  en  ella  toda  la  vida.  Otro,  ya  adulto, 
que  se  tomó  también,  protestó  del  mismo  modo  pasivo  con- 
tra sus  opresores,  y  para  no  verlo  morir  se  le  devolvió  la 
libertad. 

Los  días  pasaban  en  estas  excursiones,  alternadas  para  mí 
con  trabajos  de  escritorio,  visitas   al  taro,   paseos  hasta 
campo  de  tiro,  donde  se  ejercitaban  los  soldados  del  piqueta 
de  infantería,  con  bastante  resultado,  á  decir  verdad. 

lil  blanco,  á  300  metros,  parecía  mucho  más  lejano  por 
nebuloso  de  la  atmósfera,  pero  tos  soldados  hacían  numerosos 
Impactos  en  cada  sesión,  y  se  perfeccionaban  poco  á  poco, 
aunque  ios  cinco  tiros  de  cada  serie  no  basten  para  afirmar 
bien  el  pulso. 

Y  siempre,  cualquiera  de  estos  paseos,  por  corto  que  fuera, 
tenía  que  hacerse  entre  dos  borrascas,  la  que  acababa  de  salir 
de  escena  y  la  que  se  preparaba  entre  bastidores,  en  la  frábica. 
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como  decía  un  ex  subprefecto,  aludiendo  á  los  cerros  que  ro- 
dean á  San  Juan. 

El  mismo  distinguido  funcionario  llamaba  ráchagas  á  las 
rachas,  y  de  vez  en  cuando  solía  equivocarse  al  poner  su 
nombre.... 


XXXVII. 
Vil  poeo  de  ellmatolosía. 

¡  El  clima  de  la  Isla  de  los  Estados !  Según  la  creencia  gene- 
ral, es  algo  verdaderamente  insoportable,  y  no  deja  de  haber 
razón  para  ello,  como  acaba  de  verse.  La  lluvia,  el  viento,  la 
humedad,  el  granizo,  la  nieve....  Semejantes  elementos,  en 
acción  continua,  disputándose  unos  á  otros  la  palma,  ó  traba- 
jando en  colaboración,  hacen  las  combinaciones  más  incómo- 
das y  extraordinarias  que  imaginarse  pueda.  Muchas  veces 
en  la  isla  me  creí  estar  en  plena  realización  de  esas  láminas 
que  en  algunos  tratados  de  meteorología  representan  objetiva 
y  arbitrariamente  la  «formación  de  la  atmósfera»,  sólo  que 
faltaban  los  relámpagos.  ¡  Qué  laboratorio  químico !  No  anda- 
ba descaminado  el  subprefecto  de  la  «frábica»,  al  llamarlo  así. 

Pero  esta  es  una  cosa,  y  la  que  se  cree  vulgarmente  es  otra. 
Pensar  en  la  Isla  de  los  Estados  y  verla  cubierta  de  eternas 
nieves,  rodeada  de  enormes  y  flotantes  témpanos,  congeladas 
sus  bahías,  sepultada  la  vegetación  bajo  una  blanca  y  helada 
corteza,  todo  es  uno.  Las  tierras  de  Graham  no  son  menos 
hospitalarias  en  el  concepto  popular,  y  en  la  isla  sólo  pueden 
habitar  los  esquimales  bebedores  de  aceite  de  foca,  comedores 
de  pescado  crudo  con  velas  de  sebo  para  postre,  refugiados  en 
humosas  colmenas  de  hielo.... 

Una  mirada  al  mapa  bastaría  para  desvanecer  el  error, 
como  que  la  isla  está  algo  más  al  norte  que  la  misma  Ushuaia, 
donde  no  hace  gran  frío,  sin  embargo.  Pero  como  se  va  poco 
á  la  isla,  la  preocupación  y  el  falso  concepto  subsisten. 

El  clima  está  muy  lejos  de  ser  glacial,  la  temperatura  es 
bien  soportable,  no  hay  nieves  eternas,  ni  témpanos,  ni  se 
hiela  el  mar,  salvo  en  algún  rinconcito  muy  tranquilo  y  muy 
pequeño,  en  bahías  sin  oleaje. 

Personas  que  han  vivido  allí  quince  años,  como  el  contra- 


maestre  Morgan,  por  ejemplo,  me  aseguran  que  jamás  vieroa 
descender  el  termómetro  il  más  de  seis  gradoe  y  medio  bajo 
cero.  Aun  en  los  meses  más  rigurosos  del  iuvierno,  la  tem- 
peratura media  se  mautieDC  sobre  el  cero,  y  es  muy  sopor- 
table. 

Los  patines  son  perfectamente  imitilea,  pues  si  las  laguna» 
y  aun  los  simples  charcos  llegan  á  congelarse,  la  capa  de  hielo 
que  los  cubre  no  es  nunca  lo  bastante  gruesa  para  soportar  el 
peso  de  un  hombre. 

Verdad  que  el  mar  es  bravo  en  torno  de  la  isla,  que  el  tide- 
i-ip,  esos  remolinos  inesperados  y  fatales,  acechan  á  los  nave- 
gantes, que  las  paeliaa  están  siempre  prontas  á  caer  como  Ae- 
ras sobre  las  embarcaciones  descuidadas.  Pero  no  hay  duda 
de  que  se  exageran  mucho  los  peligros,  pues  los  loberos  fre- 
cuentan—  demasiado  quizás  — sus  costas  hervorosas,  y  los 
botes  abiertos  de  la  Subprefectura,  que  ni  siquiera  tiene  un 
cúter,  iiacen  liasla  treinta  y  más  millas  para  socorrer  buques 
náufragos,  ú  en  procura  de  provisiones,  cuando  los  transportes 
no  llevan  á  la  isla  todo  el  indispensable  racionamiento,  como 
ocurre  ú  menudo.... 

El  viento  corre  continuamente  con  una  velocidad  de  2 
kilómetros  por  hora,  cuando  está  casi  tranquilo....  En  suft 
días  de  asueto,  llega  á  ser  vertiginoso,  y  el  anemómetro 
gira  con  tal  rapidez,  que  parece  un  disco  transparente... 
velocidad  máxima  observada  ha  sido  de  165  kilómetros  por 
hora,  y  esto  con  bastante  frecuencia,  Alli  sí  que  resultaría 
exagerado  el  viejo  chascarrillo; 

—¿Quid  levis  plumiE? 

— PuivÍB. 

—¿Quid  pulvere? 

— VentuE. 

—¿Quid  ventus? 

— Mulier. 

—¿Quid  mulier? 

— Nihil  {■). 

Y  la  variante  de  Francisco  1,  introducida  en  Rigoleííé 

Algunas  cifras  fijarán  mejorías  ideas  respecto  d 
ratura  media  anual  de  la  Isla  de  los  Estados.    Para  faclU 
interpretación,  se  comparan  aquí  con  las  de  otros  puntOB:4 
nos  Aires,  Bahía  Blanca  y  Usliuaia: 
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Media    Uá.vima    Mínima 

Buenos  Aires 11,33        3»,m        —  9,00 

Bahía  Blanca 15.94       4i.Da       —  s.oo 

Ushuaia 6,30         31,00         —10,50 

San  Juan  del  SalvamenlO 6,S6         35,25         —  0.50 

Como  se  ve,  la  temperatura  media  de  San  Juan  del  Salva- 
mento es  casi  igual  á  la  de  Ushuaia,  observándose  que  la  má- 
xima es  más  baja  y  la  mínima  más  alta,  lo  que  demuestra  que 
la  temperatura  es  menos  vailable.  Es  menos  fria  también.  Si 
«n  San  Juan  no  se  pasó  nunca  de  6,5  grados  bajo  cero,  en 
Ushuaia,  y  en  Mayo  de  1886,  ul  terindmetro  ascendiií  á  12,5 
grados,  6  sea  seis  grados  menos. 

La  temperatura  media  mensual  en  los  mismos  puntos  es  la 
siguiente : 
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Resulta  en  este  último  cuadro  la  uniformidad  sorprendente 
de  la  temperatura  de  la  isla,  uniformidad  tal  que  no  se  la  ob- 
serva semejante  casi  en  país  alguno  del  mundo.  La  media 
mensual  más  alta  es  edlo  de  10,75  grados,  y  la  más  baja  de 
2,33  grados:  la  diferencia  es  de  8,53  grados.  En  cambio,  la 
media  mensual  más  alta  de  Buenos  Aires  es  de  24,23  grados,  y 
la  más  baja  de  10,30,  ó  sea  casi  lí  grados,  y  la  diferencia  eu 
Babia  Blanca  alcanza  á  más  de  15  grados. 

Pero  si  la  temperatura  es  uniforme,  no  sucede  lo  mismo 
con  la  humedad,  que  es  muy  variable  por  lo  montañoso  del 
suelo  y  los  frecuentes  vientos.  A  menudo  se  llega  casi  hasta 
la  saturación: 

HUMEDAD  RELATIVA 

Media    Máxima    Mínima 


Buenos  Aires .... 
Bahía  Blanca .... 
San  Juan  del  Salva 


La  cantidad  de  lluvia  que  cae  en  la  Isla  es  sorprendente,  y 
pasaría  los  límites  de  lo  creíble,  si  no  se  tratara  de  un  labora- 


torio  en  perpetua  actividad.  ¡En  un  solo  año  lian  caldo  34i>0 
milimetrofi  de  lluvia,  lo  bástanle  para  hacer  creer  en  un  nuevo 
diluvio  universal!  En  «1  mes  de  Agosto  de  1806  cayó  casi  me- 
dio metro:  ¡415,9  milímetros!  Y  siempre  la  lluvia  cae  con 
análoga  abundancia,  aunque  algunos  años  disminuya  bastante. 

LLUVIA.  MEDIA  ANUAL 

BueiioB  Aires S6&,fl  miliineLTOs. 

Baliia  KlancH 4B9,0  ■ 

lislmaia 5ll,B 

Siiii  Juan  del  Snivuintuilu 30(«,6 

En  cuanto  á  la  presióu  barométrica,  he  aquí  los  cuadros  co- 
rrespondientes á  los  mismos  cuatro  puntos  : 

PRESIÓN  ATMOSFÉRICA  MEDIA  ANL'AL 

Atedia     Hfdxima     Mtninia 
BuimuH  Aii'ua 760.10         780.00         745.0(1 


Estoy  lejos  de  aconsejar  que  se  tome  á  San  Juan  del  Salva- 
mento como  lugar  de  veraneo,  mientras  no  se  concluya  el  enor- 
me trabajo  meteorológico  á  que  está  entregada  la  isla.  Sus  con- 
diciones climatéricas  tienden  á  modificarse,  y  sólo  será  cues- 
tión de  unos  cuantos  siglos  para  encontrarlas  más  benignas  y 
agradables.  Entonces  podrán  pasarse  nlU  los  dias  de  la  canícula. 
sin  tener  que  encerrarse  en  las  habitaciones  por  las  rachas  y  la 
lluvia. 

Las  rachas,  sobre  todo,  que  son  tan  incómodas,  y  hasta  ma- 
lignas, cuando  bajan  como  el  rayo  de  loa  altos  barrancos,  y  co- 
rriendo vertiginosas  por  la  superficie  del  mar  levantan  densas 
polvaredas  de  agua,  que  se  alzan  á  veces  como  columnas  salo- 
mónicas, girando  sobre  si  mismas,  cuando  se  encuentran  dos 
vientos  opuestos. 

No  puede  concebirse  la  instantaneidad  y  la  fuerza  de  esas 
rachas,  que  á  menudo  golpean  contra  los  edificios,  los  árboles 
ó  las  rocas,  como  si  fueran  un  cuerpo  sólido,  como  si  les  die- 
ran un  EMpujún,  y  que  harían  volar  tachos  y  construcciones,  si 
desde  un  principio  no  se  hubiese  tenido  en  cuenta  su  violencia. 
Doblan  los  árboles,  contribuyen  al  despeñamiento  de  laa  rocas 
que  se  desprenden,  y  arrebatan  cuanto  opone  á  su  paso  una  re- 
sistencia susceptible  de  ser  vencida. 

El  suelo  húmedo  y  caliente  de  la  isla,  en  que  las  materias 
orgánicas  están  en  continua  descomposición,  el  aire  húmedo  y 
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(o,  producen  las  densas  Díeblaa  que  casi  de  continuo  lo  en- 
ruelven  todo.  De  esas  nieblas  puede  darse  cuenta  el  lector  re- 
cordando la  densisima  que  se  observo  este  afio  ea  Buenos  Aires, 
y  que  dificultó  el  tránsito  en  las  calltís.  Son,  como  las  de  Lon- 
dres, espesas  y  tenaces,  y  tienen  pronunciado  olor  á  turba. 

Las  nubes  bajan  casi  liasta  el  nivel  del  mar,  y  Dotan  en  la 
cumbre  de  colinas  poco  elevadas.  Las  que  traen  el  granizo, 
negras  y  pesadas,  avanzan  lentas  como  un  toldo  colosal  que 
fuera  á  ocultar  para  siempre  la  luz  del  sol;  las  de  lluvia  son 
más  ligeras,  más  tenues,  pasan  con  vuelo  rápido,  y  ae  asoman 
al  ücéaoo  para  volver  atnis,  como  atraídas  por  irresistible  fuer- 
za liacia  los  picos  de  la  isla. 

Cosa  extraíia:  sólo  muy  de  tarde  en  tarde— tanto  que  mu- 
chos podrían  ue^ar  la  existencia  del  fenómeno,— suelen  oírse 
truenos  en  la  Isla  délos  Estados.  Ko  se  ven  tampoco  relam- 
pusos, y  parecería  que  la  electricidad  no  funcionara  allí.  Por 
el  contrario,  debe  estar  en  perpetua  actividad,  descargándose 
á  medida  que  se  acumula,  !o  que  explicarla  la  ausencia  de 
grandes  mauifeatacíones.  La  tierra  y  las  nubes,  en  continuo 
contacto,  neutralizarán  probablemente  su  Suido  en  todo  mo- 
mento, sin  dar  lugar  á  la  formación  de  chispas  apreciables  y, 
por  consiguiente,  de  relámpagos  y  truenos. 

Sea  como  sea,  el  Lecho  de  que  el  rayo  se  observe  sólo  como 
una  extraordinaria  excepción,  es  indiscutible,  puesto  que  lo 
atestiguan  basta  los  más  viejos  habitantes  de  la  isla. 

En  cuanto  á  auroras  australes,  sólo  lie  recogido  uua  vaga 
referencia  del  contramaestre  .Morgan,  quien  me  dice  que  se  ven 
allí,  efectivamente,  pero  no  en  la  forma  que  en  el  hemisferio 
boreal;  la  luz,  según  él, 'afecta  la  forma  de  lágrimas  que  salpi- 
can el  cielo  obscuro,  Para  apreciar  mejor  este  fenómeno,  habrá 
sin  duda  que  descender  más  hacia  el  sur,  Sin  embargo,  no  hay 
que  poner  en  duda  su  existencia,  á  juzgar  por  lo  que  añrma 
uno  délos  más  reputados  aslrónomos  franceses: 

■■Hay  auroras  boreales  que  se  extienden  sobre  un  espacio 
inmenso.  La  de  3  de  Febrero  de  lHó&,  fué  visible  desde  Nueva 

Érk  hasta  Siberia  y  á  ambos  lados  de  la  tierra,  tanto  en  el  otro 
DO  en  nuestro  hemisferio^;  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
Australia,  en  el  Salvador,  en  Filadellia,  en  Edimburgo!  En- 
ices  se  comprobó  por  primera  vez  de  visu,  la  teoria  de  que 
las  auroras  boreales  y  australes  se  producen  al  propio  tiempo 
en  ambos  hemisferios,  bajolainHuenciadela  misma  corriente. 
Los  extremos  del  globo  están  en  relación  intima  entre  si,  por 
kedio  del  fluido  que  circula  incesantemente  en  los  aires  y  en 


el  BuelD.   En  ciertoa  momonloa  Bolemnee,  la  Intensidad  del 
m&KnetiBino  aumenta,  y  pareen  reunlmar  la  vida  del  planeta. " 

Yo  no  las  lie  visto,  pues  no  so  presentaron  durante  mi  psr~ 
manencla  en  la  isla,  y  lo  siento,  pues  deben  ofrecer  uno  de  los 
espectáculos  más  sugestivos  y  curiosos  para  los  que,  como  los 
habitantes  de  las  márgenes  del  Plata,  están  privados  de  esos 
esplendores  de  la  Naturaleza.... 

A  propósito  de  un  fenómeno  curioso,  recuerdo  otro  que  vie- 
ron Amórico  Vespucio  en  150t  y  Sarmiento  en  1580:  un  arco 
iris  blanco  eu  el  trópico  de  Capricornio,  de  uoolie,  en  contrapo- 
sición á  la  luna  que  iba  á  ponerse.  Hste  fenómeno  ee  ha  colo- 
cada entre  los  anthelios.  pero  el  que  me  fué  dado  observar  á  mi 
no  ha  sido  descripto  aún,  ai  no  me  equivoco. 

Trátase  de  dos  arco  iris  completos,  unidos  por  una  de  eua 
bases,  afectando  In  forma  de  una  m  echada.  Sorprendente  es- 
pectáculo que  me  llamó  fuertemente  la  atención  y  que  dio  ancho 
campo  á  las  conjeturas.  Lo  vi  sólo  una  vez,  y  no  me  fué  posi- 
ble cerciorarme  de  su  causa,  que  no  me  explico  sino  suponien- 
do que  el  arco  iris  real— si  asi  puede  llamarse,— se  reflejaba 
en  una  segunda  cortina  de  vapores  que  formaba  ángulo  con 
aquella  en  que  se  descomponía  la  luz.  Loa  colores  de  ambos 
arcos  no  estaban  invertidos,  como  suele  suceder  en  los  coil' 
céntricos  dobles  ó  múltiples.  Puede  tratarse  también  de  la  bi- 
furcación de  los  rayos  solares  por  la  interposición  de  al^ün 
pico,  roca  ó  piedra;  pero  entonces  los  arcos  estarían  segura- 
mente separados.... 

Los  versados  en  meteorología  lo  decidirán, 

Con  eslos  elementos,  las  tormentas  de  la  isla  son  imponentes 
y  magniñeas,  aunque  no  las  acompañen  el  rayo  y  el  trueno  coa- 
golpes  de  bombo,  redobles  de  timbal  y  fragor  de  platillos.  El 
mar  azota  las  costas  con  violencia  tal,  que  sus  espumas  llegan 
al  camino  dci  acantilado  de  Punta  Laserre,  á  cuarenta  metros 
del  nivel  ordinario  de  las  aguas.  Sopla  el  viento  furioso.  El 
cielo  se  obscurece.  Las  delgadas  saetas  de  la  lluvia  caen  como 
recién  salidas  del  arco  tendido.  Ruedan  los  cantos.  Los  árbo- 
les agitan  sus  ramas  como  en  desesperada  defensa.  Y  sobre 
todo  esto  la  voz  del  mar  domina,  ronca  y  íormidable,  y  ias  o1b9 
acuden  en  loca  carrera  desde  el  confín  del  horizonte. 

Od  sont-ila  lea  luarins  soinlirAs  düns  Isa  nuits  noiresí 
O  floU,  [jue  vous  Bav«í  úv  lugubreií  hisloiresl 
Flota  {irúfoads.  redoulis  deaniéreHá  ^enoui! 
Vans  TOUE  les  rocontez  en  montaiit  lea  maréea. 
Et  C'eat  ce  nui  vous  Tait  ees  voli  déaespAréea 
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Otro  espectáculo  siempre  admirable  es  el  que  ofrece  una  ne- 
vada, una  de  esas  blancas  nevadas  que  todo  lo  visten  con  traje 
de  novia,  y  cuelgan  de  los  árboles  guirnaldas  de  azahares.  Los 
<H>pos  comienzan  á  revolotear  como  leve  plumazón  arrebatada 
al  nido  por  la  brisa;  luego  se  hacen  más  y  más  espesos,  hasta 
ocultar  el  borroso  panorama,  y  caen  sin  ruido,  depositándose 
«n  los  techos,  en  el  suelo  pedregoso,  en  las  rocas  negras,  más 
lúgubres  aún  con  el  sudario  que  deja  ver  á  intervalos  sus  miem- 
bros sombríos.  De  noche,  la  luna  despejada  suele  brillar  sobre 
la  superficie  niveladora  de  la  nieve,  y  todo  toma  entonces  colo- 
res pálidos  del  clorosis,  y  la  robusta  vegetación,  las  piedras 
-colosales,  parecen  anémicas  que  aguardan  una  lenta  muerte 
por  desfallecimiento....  La  alegría  de  la  nieve  es  mortal  tristeza 
para  los  que  nacimos  donde  el  sol  de  invierno  calienta  y  recon- 
forta bajo  el  cielo  azul. 

El  clima  tiene  sobre  el  paisaje  mayor  inñuencia  que  la  de 
favorecer  la  vegetación  y  pasear  por  los  agrestes  panoramas 
«US  legiones  de  nubes.  El  ha  contribuido,  en  efecto,  á  quebrar 
y  tallar  la  roca,  entregándose  á  una  verdadera  orgía  de  arqui- 
tectura. El  agua,  al  congelarse,  hace  estallarlas  piedras  peque- 
ñas, y  separa,  disgrega  las  mayores  con  esfuerzo  irresistible. 
El  suelo  se  encuentra,  pues,  sembrado  de  fragmentos,  junto  á 
los  cuales  se  yerguen  inmensos  bloques  aislados,  de  las  más 
variadas  formas.  Darwin  ha  estudiado  este  fenómeno  bajo 
otro  aspecto : 

**He  observado  con  frecuencia  en  Tierra  del  Fuego  y  en  los. 
Andes--dice,--que  allí  donde  la  roca  se  cubre  de  nieve  durante 
gran  parte  del  año,  está  resquebrajada  de  un  modo  extraordi- 
nario en  gran  número  de  pequeños  fragmentos  angulares.  Sco- 
resby  ha  observado  el  mismo  hecho  en  Spitzberg.  Paréceme 
difícil  explicarlo;  en  efecto,  la  parte  de  la  montaña  protegida 
por  un  manto  de  nieve  debe  estar  menos  expuesta  que  cual- 
quier otra  á  grandes  y  frecuentes  cambios  de  temperatura.  He 
pensado  á  veces  que  la  tierra  y  los  fragmentos  de  piedra  que 
se  encuentran  en  la  superficie,  desaparecen  quizá  menos  rápi- 
damente bajo  la  acción  de  nieve  que  se  funde  poco  á  poco  y 
se  infiltra  en  el  suelo,  que  bajo  la  acción  de  la  lluvia,  y  que, 
por  consiguiente,  la  apariencia  de  una  desintegración  más  rá- 
pida de  las  rocas  bajo  la  nieve  es  absolutamente  engañosa. 
Cualquiera  que  pueda  ser  la  causa  de  esto,  encuéntrase  gran 
cantidad  de  piedra  triturada  en  la  Cordillera.  A  veces,  en  pri- 
mavera, enormes  masas  de  detritus  resbalan  á  lo  largo  de  las 
montañas,  y  cubriendo  de  nieve  las  que  se  hallan  en  los  valles, 


formando  así  verdaderos  venllequeroa  naturalas.  liemos  pasado 
sobre  uno  de  esos  ventisqueros,  eituado  mucho  más  bajo  que 
el  nivel  de  las  nieves  perpetuas." 

Este  trabajo  contribuye  siududa,  no  sólo  á  aumentarlo  pin- 
loresco  (le  aquellas  regiones,  sino  también— cosa  más  útil— á 
rellenar  las  inñnltas  cortaduras  que  dibujan  las  costas  como 
un  encaje,  haciéndolas  de  enorme  extensión,  relativamente  á 
la  escasa  superficie  de  la  tala. 

Labor  de  loa  siglos  que  tienden  siempre  á  nivelarlo  todo. 


Pero  por  más  Inconvenientes  que  tenga  el  clima  de  la  isla, 
lanío  es  el  poder  de  la  uniformidad  de  su  temperatura,  que— 
jindando  sin  c^sar  en  la  humedad— en  todo  el  mes  de  mi  per- 
manencia allí  no  tuve  un  solo  resfrio;  en  cambio,  apenas  llegué 
a  Buenos  Aires,  la  inlluenza  tuvo  á  bien  liacerme  una  visita 
krga  y  enojosa,  que  me  hizo  echar  de  menos  las  nieblas  y  las 
lluvias  de  San  Juan  del  Salvamento. 

— ¿Y?— Bü  preguntará — aunque  así  sea,  ;,para  qué  diablos 
puede  servir  ese  peñón,  Lan  azotado  por  loa  elementos  que  las 
bondades  discutibles  de  su  temperatura  no  disminuyen  sus 
desventajas? 

Sirve,  primero,  para  presidio,  ú  lo  que  está  dedicado,  pero 
sin  la  amplitud  do  programa  que  podría  tener;  para  estaciúu 
de  pesquería,  que  tendría  mucha  importancia  si  el  privilegio 
exclusivo  de  la  pesca  no  estuviera  en  manos  de  la  sucesliin 
t'tedrabueua;  para  depósito  de  carbón,  en  mejores  condicioiiee 
que  Lapataia;  para  la  producción  de  leña,  carbón  vegetal,  pos- 
tes y  madera  de  construcción,  que  bus  bosques  ofrecen  con 
abundancia;  para  establecer  aserraderos  y  carpinterías  de  ri- 
bera, que  podrían  poner  en  actividad  los  mismas  presidiarios; 
para  un  comercio  bastante  desarrollado,  en  Un,  con  los  barcos 
que  ahora  pasan  al  largo,  por  la  falta  de  buenos  faros,  y  por- 
que la  isla  apenas  puede  procurarles  agua,  y  de  ningún  modo 
refrescar  sus  víveres. 

No  hay  duda,  pues,  de  que  la  isla  tendrá  su  importancia  en 
lo  futuro,  dada  la  situación  en  que  se  encuentra ;  en  la  acluali- 
dad— luerza  es  decirlo— esa  importancia  es  muy  relativa, 
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XXXVIII. 
PUEHTO  COOK 

La  lluvia  y  el  viento  nos  hicieron  retardar  varios  días  una 
proyectada  expedición  á  Puerto  Cook;  muchas  veces,  á  punto 
de  embarcarnos,  el  tiempo  que  prometía  ser  bonancible  varió 
de  pronto,  agitando  el  mar  y  haciendo  inútiles  nuestros  prepa- 
rativos: salir  en  bote  en  esas  condiciones  y  sin  urgencia,  era 
una  indisculpable  locura.  Por  fín,  cierta  mañana,  aprovechan- 
do una  calma,  partimos  de  San  Juan. 

No  se  espere  hallar  aquí  el  relato  de  múltiples  y  peligrosas 
peripecias:  no  las  hubo.  Apenas  las  incomodidades  que  nunca 
faltan  en  una  excursión  cualquiera,  y  nada  más. 

Formábamos  la  comitiva:  el  alférez  Lezica,  nuestro  jefe  en 
la  emergencia;  el  doctor  Pinchetti,  contentísimo  ante  la  pers- 
pectiva de  varios  días  de  caza;  el  contramaestre  Morgan,  como 
práctico  de  aquellos  mares  y  aquellas  costas;  yo,  en  mi  cali- 
dad de  periodista  viajero  que  quiere  y  debe  verlo  todo ;  cinco 
de  los  mejores  marineros  de  la  Subprefectura,  hechos  al  remo, 
incapaces  de  fatiga ;  otro  para  servir  de  relevo  en  caso  necesa- 
rio, y  un  par  de  perros  fueguinos.  Dos  marineros  más  habían 
salido  á  pie  el  día  anterior,  y  debían  hallarse  ya  en  Cook. 

El  subprefecto  enviaba  á  sus  comisionados  para  que  le  infor- 
maran acerca  de  las  condiciones  de  aquel  paraje,  que  según  se 
afirmaba  eran  muy  superiores  á  las  escasísimas  que  reúne  San 
Juan  del  Salvamento  en  cuanto  á  habitabilidad.  Se  me  permi- 
tió agregarme  á  ellos,  como  repórter  sin  función  oficial. 

Llevábamos  pocos  víveres,  sólo  los  estrictamente  necesarios: 
un  capón  sin  las  "achuras",  algo  de  arroz,  café,  azúcar,  una 
bolsa  de  galleta,  un  poco  de  vino,  una  botella  de  caña....  Nues- 
tro cargamento  se  completaba  con  los  fusiles  para  cazar,  man- 
tas y  quillangos  para  abrigarnos,  mi  máquina  fotográfica.... 

—En  la  casilla  de  Eyroa  hay  de  todo :  platos,  tazas,  camas, 
conservas,  cuanto  se  necesita.... 

Confiados  en  eso,  no  quisimos  aumentar  la  impedimenta, 
que  así  y  todo  empachó  bastante  el  bote. 

La  mar  larga  dificultó  mucho  nuestra  marcha  apenas  sali- 
mos de  la  bahía,  tanto  más,  cuanto  que  la  calma  hacía  inútil  In 
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vela  que,  hasta  con  brisas  suaves,  presta  alas  al  bote  "negro", 
embarcación  que  en  San  Juan  es  como  el  "petizo  de  los  mao- 
Uíios"  en  laa  efitanciiis,  y  anda  eternamente  de  aquí  para  allá. 
l'ero  navegar  ú  remo  no  era  inconveniente  de  mayor  cuantia, 
pues  el  Irayecto  hasta  Cook  es  de  pocas  millas  por  mar,  y  de 
menos  aíin  por  tierra:  unas  dos  lioras  de  retraso,  cuando  mu- 
cho, con  la  marea  á  favor,  como  llevábamos. 

Nos  hicimos  bastante  al  norte  para  uvitarlos  remolinos  del 
cabo  Fourneaux,  donde— como  ya  he  dicho— las  aguas  se  agi- 
tan y  liiervon  hasta  cuando  el  océano  parece  un  inmenso  lago. 
Desde  lejos  veíamos  la  cresta  áe  las  olas  que  iban  á  estreUarsft 
contra  las  rocas  negras  de  su  base,  y  la  espiral  del  l>4e-r>p  gi- 
raba aiki  i  pocos  cables  de  nosotros. 

Luego,  variando  el  rumho,  tomamos  hacia  el  oeste,  ponien- 
do la  proa  en  dirección  a  las  islas  de  Año  Nuevo,  que  sobresa- 
lían de  la  ondulada  snperGcie  del  mar,  como  grandes  olas  inm'V 
viles,  verdes  tamhión,  pero  m.is  claras. 

En  el  segundo  tercio  del  viaje  comenzó  á  levantarse  on  poco 
de  viento,  pero  soplaba  arrachado,  y  no  ora  posible  izar  la  vela 
sin  correr  el  riesgo  de  que  el  bote  se  nos  pusiera  de  sombrero^ 
á  pesar  de  su  estabilidad,  grande  en  relación  á  sus  dimensio- 
nes. Continuamos,  pues,  á  remo,  y  los  valientes  marineros  se 
Hucorvaban  y  enderezaban  con  movimientos  rítmicos  sobre 
ellos,  sin  prisa,  ganando  terreno  á  cada  impulso,  mientras  Mor- 
gan gobernaba  evitando  el  golpe  de  las  olas  que  en  series  de  i\ 
dos,  de  á  tres  levantaban  y  hundían  sucesivamente  la  embar- 
cación, ya  ensanchando  hasta  lo  inmenso  nuestro  campo  visual, 
ya  reduciéndolo  á  unos  cuantos  metros  de  radio,  según  nos  al- 
zábamos sobre  la  onda  sin  rompiente  ó  bajábamos  ala  concavi- 
dad profunda  y  verde  que  dejaban  detrás. 

—I  No  pierdan  bogada,  muchachos ! 

—  i  Cuidado  á babor!    ;  No  ahoguen  el  remo! 

Mecidos  por  la  ondulación— no  muy  suave,  sin  embargo — 
los  pasajeros  de  popa,  Lezica,  Pinchetli  y  yo,  conversábamos 
tranquilamente,  interrogando  á  menudo  al  contramaestre  Mor- 
gan, que  se  mantenía  en  cuclillas  junto  á  la  caña  del  timón, 
postura  incómoda  que  no  ñí  por  quó  adoptan  casi  todos  los  ti- 
moneles; sin  duda  paramanejarla  caña  desde  arriba  y  con  más 
fuerza.  Llevábamos  el  fusil  al  alcance  de  la  mano,  prontos  á 
hacer  fuego  apenas  se  nos  presentara  un  tiro  conveniente.  Pin- 
chetli sobre  lodo,  entusiasta  devoto  de  San  Huberto.— l'ero  no 
gastamos  pólvora;  aunque  con  la  mayor  sangro  fría  fuerun  í 
desafiamos  gaviotas,  palomas  y  otros  avechuclios,  que  tuvie- 
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ron  á  honor  ponerse  bien  á  nuestro  alcance,  los  fusiles  no  fun- 
cionaron. 

— ¡Ohl  si  tuviera  cartuchos  para  mi  escopeta!— exclamaha 
el  doctor  Pinchetti. 

¡Pues,  sin  duda  alguna!  Con  munición  patera  huoiéramos 
alejado  el  tendal  de  pajarracos;  pero  las  balas  eran  impotentes 
para  detenerios  en  los  caprichosos  círculos  que  trazaban  sobre 
nuestra  cabeza,  ó  al  darse  pediluvios  en  las  olas  altas,  ó  al  vor 
lar  en  línea  recta  cual  si  fueran  á  posarse  en  el  cañón  de  los  fu-» 
siles.  El  bote,  tomado  de  proa  por  la  marejada  y  felizmente 
empujado  por  la  marea,  nos  columpiaba  sin  descanso,  y  toda? 
vía  no  se  han  hecho  ejercicios  de  tiro  en  columpio. 

—i Fuego,  doctor,  fuego! 

Un  magnífico  albatros  pasaba  á  diez  metros,  frente  á  Pin- 
chetti, pero  al  mismo  tiempo  descendíamos  con  rapidez  tal, 
que  nos  pareció  que  el  mar  faltaba  bajo  la  quilla.  Con  ademán 
instintivo  el  doctor  apuntó,  pero  inmediatamente  bajó  el  arma, 
sonriendo  de  su  propia  precipitación.  En  cuanto  á  mí,  no  pude 
dominarme,  é  hice  fuego  sobre  un  carancho  que  fué  á  obser- 
varnos con  demasiada  curiosidad.  Pero  el  ave  no  se  dio  por 
aludida,  y  continuó  examinándonos  como  si  tal  cosa.... 

—Guardemos  las  balas  hasta  desembarcar. 

—Es  lo  más  prudente. 

Y  descorazonados,  desarmamos  los  fusiles  poniéndolos  á 
nuestras  espaldas,  sobre  el  banco,  y  lo  sustituímos  con  la  pipa 
bien  cargada  de  tabaco  negro.  Agotada  la  provisión  de  tabaco 
fumable  que  lleváramos  de  Buenos  Aires,  el  de  cuerda,  húme- 
do de  pichúa,  comenzaba  á  parecemos  excelente,  sobre  todo 
cuando  lo  picaba  en  hebras  delgadas  como  cabellos  un  mari« 
ñero  portugués  del  faro,  toda  una  notabilidad  en  la  materia. 
Pero  en  cualquier  centro  medianamente  civilizado,  el  tabaco 
en  cuestión  sólo  se  utilizaría  para  ahuyentar  importunos  y  ma- 
tar mosquitos. 

Gracias  á  los  buenos  puños  y  á  la  mejor  voluntad  de  los  re*- 
meros,  pronto  estuvimos  á  la  altura  del  escollo  que  se  encuen- 
tra al  este  de  la  entrada  de  Puerto  Cook — donde  ha  tropezado 
algún  buque  de  nuestra  escuadra,— cuya  rompiente  se  veía 
desde  lejos  como  una  mancha  blanquecina  é  incierta  en  medio 
de  los  médanos  verde-obscuros  del  mar. 

Lo  doblamos  sin  inconveniente,  mirándolo  aparecer  y  des- 
aparecer al  capricho  de  la  marejada,  y  poco  después  poníamos 
proa  al  puerto,  izando  la  vela  para  aprovechar  un  soplo  favo- 
rable. 


^EbLíi  ea  como  im  paseo  ea  al  Tigre,  doctor. 

—Algo  Qiás  Aguado  quizá. 

Ucjamoa  á  nuestra  izquierda  et  islote  de  base  redooda  que 
en  ln  entrada  semeja  uua  torro  puesta  allí  para  custodiar  el 
|iuerto,  y  comenzamos  á  navegar  en  aguas  cada  vez  más  tran- 
quilas, muy  transparentes,  aclaradas  por  el  sol  y  en  cuya  su- 
perücie  liormigueaban  las  aves.  Entre  las  yerbas  y  las  piedras 
de  la  costa,  aquí  y  allí  resaltaba  el  puntito  blanco  de  las  a 
lardas. 

El  puerto  es  abrigadísimo,  muy  amplio  y  de  lo  más  pinto- 
resco que  pueda  verse  en  toda  la  isla,  ttove  lo  reputaba  el  mñs 
seguro  de  todos.  Las  irregulares  alturas  que  lo  rodean  no  favo- 
recen tanto  como  las  de  San  -luán  la  formación  da  las  rachas, 
dejan  pasar  más  luz,  no  estrechan  los  horizontes  hasta  la  opre- 
sián,  y  sus  playitas  de  arena  ó  de  cantos  rodados,  sua  costas 
riscosas,  sus  barrancos  á  pico,  sus  colinas  y  sus  montañas  cu- 
biertas de  árboles,  sus  saltos  de  agua,  son  eñcacea  elementos 
de  su  panorama.  Ka  hay  duda,  no:  más  plácido,  más  risueño 
que  San  Juan,  presenta  aspectos  variados,  menos  violentos, 
menos  diabólicos  que  aquel  pozo  abierto  como  una  enorme  ho- 
nda de  bordea  ásperos  y  desagradables  de  cicatriz  reciente. 

íbamos  avanzando  lentamente  por  sus  aguas.  La  vela,  ape- 
nas de  tiempo  en  tiempo  hinchada  por  una  ráfaga,  pendía  luego 
lánguida,  mustia,  gualdrapeando  como  por  fórmula,  pronta  á 
quedarse  inmóvil,  petriiicada  á  lo  largo  del  mástil.  Hubo,  pue». 
que  volver  ai  remo  paru  ganar  el  fondo  de  Gook.  A  lo  lejos  pa- 
saban haciendo  espuma  loa  palos  á  vapor,  y  algunas  focas 
emergían  del  agua  para  sumergirse  en  seguida,  como  negras 
ondinas  de  aquel  lago. 

Media  tiora  después  desembarcábamos  en  una  playa  de  can- 
tos rodados,  enjabonada  por  el  cacblyuyo  en  descomposición, 
sembrada  de  agua-vivas  que  dejó  en  seco  la  bajante  y  que, 
entre  las  piedras,  parecían  pedazos  de  cristal;  algunos  tenían 
en  el  interior  tloreE  curiosamente  coloreadas. 

En  la  linea  de  la  playa  comenzaba  el  matorral  de  altas  yer- 
bas, gramíneas,  tussuc,  apio  silvestre,  dominado  un  poco  más 
arriba  por  arbustos, —calafates,  mngnoüas,  que  las  bayas  domi- 
naban á  su  vez.  No  ae  veía  senda  alguna,  y  la  vegetacióQ  pa- 
recía cerrarnos  al  paso. 

Al  desembarcar  tuvimos  que  meternos  un  el  agua  hasta  me- 
dia pierna,  aunque  loa  marineros  Imbieran  varado  el  bolt>, 
arrastrándolo  muchos  metrua.  La  playa  us  huja,  y  desciende 
con  auave  declive.   Lno  de  loa  marineroa  ae  ofreció  ú  llevarnos 
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sobre  los  hombros,  á  babucha,  pero  por  mi  parte  renuncié :  un 
desembarco  por  el  estilo  en  Santa  Cruz,  había  costado  un  baño 
á  mi  portador  y  en  poco  estuvo  que  también  yo  me  zabullera 
en  la  onda  amarga. 

Morgan  se  quedó  con  dos  hombres  para  hacer  un  arganeo  y 
dejar  el  bote  bien  seguro ;  los  demás  excursionistas  tomamos 
nuestros  trebejos  personales,  mantas  y  fusiles,  y  parte  de  las 
provisiones  comunes,  y  echamos  á  andar  cuesta  arriba,  entre 
la  yerba,  que  nos  empapó  los  pies  en  un  instante. 

— ¿  Yla  famosa  casilla  de  Eyroa?— pregunté  al  alférez Lezica. 
—¿Dónde  está? 

—Allá,  á  la  derecha,  sobre  Vancouver.  Desde  aquí  no  se 
alcanza  á  ver. 

— ¿  Está  muy  lej  os  ? 

— No.  A  unos  cuantos  centenares  de  metros.  No  sé  á  punto 
fijo.... 

Todos  anduvimos  á  la  par  durante  un  rato:  pero  el  doctor 
Pinchetti  y  yo,  embarazados  con  nuestra  carga,  complicada 
para  mi  con  la  máquina  fotográfica  que  me  golpeaba  empeci- 
nadamente las  espaldas,  como  avisándome  de  que  sus  últimos 
negativos  no  iban  á  servir— nos  rezagamos  muy  pronto,  echan- 
do pestes  contra  el  turbal  en  que  se  hundían  los  pies>  y  contra 
la  presión  atmosférica  que  hacía  trabajar  sin  descanso  los  pul- 
mones. 

— No  me  parece  que  concluyéramos  pronto  si  se  nos  encar- 
gara á  ambos  una  exploración  de  toda  la  isla.... 

—¡Oh!  seguramente.... 

— Sin  contar  con  el  perpetuo  baño....  Mire  usted,  ya  comien- 
za á  llover !.... 

A  derecha  é  izquierda  levantábanse  dos  macizos  de  monta- 
ñas, separados  por  el  llano,  de  quinientos  á  ochocientos  me- 
tros de  ancho  —que  desde  ambas  orillas,  Vancouver  y  CooR,  va 
elevándose  poco  á  poco,  para  formar  en  el  centro  una  especie 
de  espinazo  más  alto  que  el  resto  del  istmo.  A  primera  vista 
parece  que  aquella  estrecha  faja  de  tierra  se  ha  formado  con  el 
acarreo  del  mar  y  los  derrumbamientos  de  las  montañas  que 
lentamente  han  cegado  un  canal  antiguo ;  contribuye  á  fundar 
esta  opinión,  el  hecho  de  que  la  playa  norte  del  istmo  sea  de 
cantos  rodados,  mientras  la  sur,  sobre  Vancouver,  es  de  arena 
ñna,  y  también  el  que  no  se  vean  rocas  desde  la  una  á  la  otra 
orilla. 

Encontramos  algunas  vigas  empotradas  paralelamente  en 
la  turba,  como  carriles,  y  que  sin  duda  han  servido  para  trans- 
portar embarcaciones  de  un  puerto  á  otro. 


—¡Corpo!  Esto  fatifta  baslante. 

— ¡V  tanlo! 

— Sia  embargo,  du  hemos  caiuiaailo  iii  uieti  melroB.... 

—Bigamos  un  poco,  doctor.  Por  aquí  hemos  de  eocoalrar 
olgiiii  punto  que  nos  mueslre  al  mismo  Itempo  las  aguas  de 
Cook  y  de  Vantouver. 

— Eb  muy  posible. 

— iOh,  es  seguro!  Entonces....  ¡ú  descaiiaarl  y  en  coleltra- 
i'ión  del  aconlecimiento  echaremos  uo  taco. 

—¿Cómo  dice  usted? 

— Ülgo  que,  como  me  han  hecho  depositario  de  la  bololla 
de  licor,  me  parece  justo  que  cobremos  la  comisión  por  ade- 
laolado. 

La  charla  festiva  ocultaha  mal  nuestro  cansaucio,  pero  cu- 
bierto^ de  sudor,  y  jadeantes,  seguimos  andando  bajo  la  Uu- 
vieclta  pertinaz  y  maligna.  No  me  había  engañado:  cerca  de 
allí,  en  lo  más  alto  del  lomo  del  istmo,  nos  íué  dado  ver  las 
aguas  especulares  de  ambos  puertos,  quo  un  capriclioao  rayo 
del  sol,  alto  aún,  doró  un  instante  con  fugitivo  resplandor. 
Nos  sentamos  á  descansar  sobre  la  yerba,  que  manaba  agua. 
Un  beso  á  la  botella;  un  cigarrillo;  luego  un  poco  de  contem- 
plación silenciosa. 

Habríamos  andado  unos  trescientos  metros  para  llegar  bas- 
ta allí.  Desde  nuestros  asientos  veíamos  allá  abajo,  ú  la  dere- 
cha, una  casilla  de  tiierro  galvanizado,  delante  de  la  cual,  y  de 
una  hoguera  rucian  encendida  con  leíia  húmeda,  se  levantabaD 
espirales  de  humo  denso,  que  subía  lentamente  a  mezclarse 
con  las  niibea.  Algunos  de  nuestros  marineros  iban  y  venían 
haciendo  loa  preparativos  de  la  instalación  bajo  las  órdenes 
del  aliéroE  Lezica.  Habia  que  reunirse  a  ellos,  so  pena  de  pasar 
por  poco  activos,  si  no  por  algo  peor. 

Nos  levantamos,  dando  un  suspiro,  y  comenzamos  á  bajar; 
hicimos  las  de  Blondín  y  pasamos  las  de  Caín,  atravesando 
sobre  un  tronco  ensebado  ei  arroyo  de  aguas  amarillas  que 
corre  junto  il  la  casa;  pero  después  tle  eso  luvo  término  felis 
nuestra  odisea. 

—¡Hola  I  i  ya  están  aquí!— exclamó  al  vernos  el  alfórea,  Bof 
sin  cierta  ironía.-  Creí  que  se  quedaran  ayudando  &  Morgan.'... 

—¡Mire  que  es  malo,  alférez! 

Entramos  en  la  casa,  que  se  compone  de  dos  departamea- 
toB,  á  saben  una  piena  cuadrada  y  una  cocinila  adyacente. 
Está  construida  con  chapas  de  hierro  galvanizado,  y  forrada 
por  dentro  de  madera,  menos  el  tedio;  una  puerta  da  lux 
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al  interior,  otra  más  pequeña  se  abre  sobre  la  cocina.  Su  mué* 
blaje  se  limita  á  unas  cuantas  camas  portátiles,  casi  comple- 
tamente desvencijadas,  un  banco  largo  de  madera,  varios 
tablones,  en  el  tecbo  los  remos  de  dos  embarcaciones,  y  junto 
á  las  paredes,  y  esparcidas  por  el  piso,  negras  bolsas  de  sal^ 
húmedas  como  si  hubieran  estado  á  la  intemperie.  En  la  pared 
del  fondo,  frente  á  la  puerta,  un  tablero  contenía,  en  castella- 
no, francés,  é  inglés,  la  siguiente  hospitalaria  inscripción: 

AVISO 

SE  RUEGA  Á  LOS  SEÑORES  NÁUFRAGOS 
Ú  OTROS  QUE  USEN  ESTA  CASA,  LA 
CUIDEN  Y  GASTEN  SÓLO  LOS  VÍVERES 
NECESARIOS  PARA  SU  SUSTENTO. 

Buenos  Aires,  1®  Enero  de  1896. 

Antes  la  inscripción  estaba  perfectamente  justificada  por  la 
existencia  de  víveres,  y  hablaba  muy  alto  en  pro  de  los  senti- 
mientos humanitarios  de  los  dueños  de  la  casilla,  que  así  la 
ponían,  con  sus  enseres  y  bastimentos,  á  disposición  de  náu- 
fragos y  visitantes;  pero  en  aquellos  días  no  liabía  provisiones 
que  malgastar,  y  el  letrero  era  simple  recuerdo  de  tiempos 
mejores. 

—En  la  casilla  de  Eyroa  hay  de  todo :  platos,  tazas,  camas, 
conservas,  cuanto  se  necesita.... 

Salvo  las  camas,  en  muy  mal  estado,  la  sal,  y  una  provi- 
sión de  balas  de  Winchester,  pocos  comestibles  á  decir  verdad, 
nada  de  aquello  había ;  ni  tazas,  ni  platos,  ni  mucho  menos 
conservas.  Los  loberos  y  otros  merodeadores  que  han  pasado 
por  allí  dejando  las  huellas  de  Atila^  han  quitado  á  los  propie- 
tarios las  ganas  de  renovar  provisiones  y  vajilla,  como  lo  de- 
muestra otra  inscripción  grabada  en  el  zinc  con  un  clavo  ó  un 
cuchillo  y  que  comienza  diciendo:  «¡Ojo!  Esta  casa  fué  sa- 
queada y  robada»....  No  copio  la  acusación  íntegra,  pues  bien 
pudo  el  que  la  hizo  equivocarse  al  señalar  á  los  presuntos 
autores  del  saqueo. 

—¿Le  extraña  á  usted,  doctor?  Pues  lo  extraordinario  es 
que  no  se  hayan  llevado  también  la  casa,  ó  se  hayan  calentado 
con  ella,  como  han  hecho  los  loberos  con  la  que  dejó  la  Ro- 
manche.... 

Sin  embargo,  cosas  así  han  de  respetarse,  porque  son  res- 
petables, y  cada  individuo  que  visita  la  casilla  y  se  apropia  lo 


L*  AUSntAtU  ABOBHTISA 

que  couliene,  deberla  ponerse  en  lugar  de  los  náufragos  que 
pueden  un  díu  llegar  ¡I  ella  buscando  socorro,  y  encontrar  frua- 
trndii  su  última  esperanza.... 

Cerca  de  alli,  Tiiera  del  alcance  de  las  olas  de  Vancouver. 
estaban,  con  la  quilla  al  aire,  los  dos  botes  de  la  pesquería. 
I'orque  debo  advertir  que  de  una  pesquería  se  trata,  y  que  la 
cantidad  de  sal  de  que  antes  lie  hablado  no  está  allf  inúlü- 
niente:  es  para  la  conservación  de  los  cueros  de  foca  que  se 
coaechan  at  sur  de  la  isla,  y  que  sólo  pueden  beneficiar  legal- 
inente  los  herederos  del  comandante  Piedrabuena,  represen- 
tados por  el  comandante  Eyroa. 

Vancouver  no  merece  el  nombre  de  puerto  sino  muy  i  la 
entrada,  pues  el  resto  está  sembrado  de  restingas  y  escollos 
que  pondrían  en  grave  peligro  á  cualquier  embarcación  me- 
diana que  so  aventurara  entre  el  lo  a.  Kn  el  fondo,  junto  ala 
casilla,  forma  un  arco  regular,  bastante  cerrado,  que  traza  una 
playa  de  arena  ñna  y  amarillenta;  una  roca  situada  á  corlii 
distancia  de  la  costa,  y  cuya  base  se  ve  sobre  la  arena  del  fon- 
do, tan  cristalinas  son  las  aguas,  sirve  de  pedestal  á  algún 
carancho  que,  en  actitud  académica,  descansa  ó  digiere.  1.a 
vegetación  crece  al  abrigo  del  viento,  á  ambos  lados,  y  avanza 
sobre  el  mar,  como  para  mirarse  en  él.  Rocas  desnudas  y  ca- 
prichosas se  levantan  un  poco  más  lejos,  y  un  promontorio, 
con  aire  de  castillo,  domina  á  la  derecha  la  entrada  de  una 
caleta,  determinando  al  propio  tiempo  el  final  del  arco.  En 
frente,  una  línea  recta  de  restingas  se  corona  de  espuma.  .Mlá. 
más  lejos,  al  sur,  una  raya  obscura  separa  el  cielo  del  océano 
ya  sin  limites  hasla  las  tierras  polares. 

Entre  Cook  y  Vancouver  el  istmo  mide  mucho  menos  de  lo 
que  generalmente  se  cree  y  de  lo  que  indican  todos  loa  mapas 
de  la  isla.  Una  cuidadosa  mensura  hecha  al  día  siguiente  en 
nuestra  presencia  por  el  contramaestre  Morgan,  dio  por  resul- 
tado exacto  555  metros  entre  el  nivel  de  las  altas  mareas. 

La  estrecha  faja  está,  de!  uno  al  otro  extremo,  cubierta  por 
una  capado  turba,  cuyo  espesor  varia  entre  1,45  y  2.85  metros. 
Sobre  ella  crece  abundante  yerba,  que  daria  alimento  &  buen 
número  de  animales. 

En  la  falda  de  loa  cerroa  que  limitan  el  istmo  al  este  y  ni 
oeste,  los  fagus  alzan  su  copa  desmelenada,  ó  abren  calle  á  los 
chorrillos  que  bajan  saltando,  para  correr  luego  hacia  el  mar- 
Eaos  árboles  son  en  general  más  desarrollados  que  los  que 
crecen  en  las  cercanías  de  San  Juan  del  Salvamento,  sobre 
todo  los  que  forman  los  hosqueclllos  del  sudoeste.   V  á  propú- 
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sito  del  fagus,  observé  en  el  centro  del  istmo  un  particulari- 
dad bastante  curiosa :  allí  los  vientos  corren  á  su  antojo  y  sin 
obstáculo,  de  sur  á  norte  y  de  norte  á  sur,  adquiriendo  gran 
velocidad  y,  por  consiguiente,  fuerza;  algunas  semillas  de 
fagus  han  germinado,  sin  embargo,  y  las  plantas  haa  comen- 
zado á  desarrollarse,  plegándose  al  viento  para  no  morir ;  lue- 
go fueron  creciendo  poco  á  poco,  cuidándose  de  no  estorbar, 
adaptándose  al  medio  en  que  nacieron ;  y  hoy  por  fin  se  pre- 
sentan perfectamente  horizontales,  al  ras  del  suelo,  extendien- 
do sus  ramas  y  su  follaje  verde,  como  una  alfombra,  conver- 
tidos en  una  nueva  planta  rastrera,  de  grueso  tronco  y  leñosas 
guías.... 

Mientras  hacíamos  este  ligero  examen  de  la  localidad,  los 
preparativos  de  instalación  quedaron  terminados:  se  había 
barrido  con  escobas  de  yerbas,  sacudido  las  destripadas  camas 
sin  más  colchón  que  el  elástico,  y  ensanchado  un  poco  el  espa- 
cio libre  apilando  las  bolsas  de  sal  esparcidas  por  el  suelo.  No 
hacia  falta  más,  ó  mejor  dicho,  nuestra  escasa  exigencia  acci- 
dental se  contentaba  con  aquello. 

—¿Hay  buenos  hoteles  en  la  Isla  de  los  Estados?  -pregun- 
tóme una  persona  hace  pocos  días. 

— I  Ah!  si  viera  usted  el  de  Gook,  donde  en  el  mismo  balde 
se  hacía  el  puchero  y  el  café.... 

La  hoguera  cuyo  humo  habíamos  visto  desde  la  lomita,  no 
estaba  tampoco  desocupada.  Un  costillar  y  una  paleta  de  ca- 
pón,  ensartados  en  un  asador  de  haya,  se  doraban  lentamente 
junto  á  ella,  dejando  caer  gotas  doradas  de  jugo,  qué  chirria- 
ban sobre  la  brasa.  Un  marinero,  con  la  gravedad  de  un  mago, 
bendecía  el  asado  con  un  hisopo  empapado  en  salmuera.  Los 
demás,  en  círculo  alrededor,  envueltos  en  nubes  acres,  seguían 
atentos  la  ceremonia.  La  carne  se  estiraba,  se  esponjaba,  y  la 
película  color  caramelo  que  iba  cubriéndola,  resquebrajábase 
á  veces,  con  ligero  estallido,  como  para  dejar  ver  el  interior, 
blanco  y  apetitoso,  y  dar  salida  al  suculento  caldo.  La  envol- 
tura del  riñon  parecía  de  oro,  y  reflejaba  el  claro  llamear  de 
la  hoguera....  ¿Que  es  vulgar  un  asado  al  asador?  ¡Oh!  En 
Gook  es  un  espectáculo  incomparable,  lleno  de  interés  y  de 
emoción;  y,  muclio  más  cerca,  en  la  campaña,  no  hay  paisa- 
no que  no  siga  con  profunda  atención  sus  diversas  escenas, 
desde  que  se  ensarta  el  trozo  de  carne  hasta  que  se  clava  el 
asador  en  medio  de  la  cocina,  poniéndolo  á  disposición  de  los 
cuchillos. 

Pero  no  asistimos  á  todo  el  desarrollo  de  la  operación,  por- 


qus  U  lluvia  comenzó  á  apretar,  y  nos  pareció  convealent» 
refiit;iartios  en  la  casa,  obscura  ya  como  bí  hiciera  noche. 

— j,Con  qué  comeremos?— preguntó  el  doctor  Pínchelti, 
avezado  todavía  á  Irts  modas  de  donde  no  puede  haherlas. 

—Pues,  con  el  cuchillo  y  Iob  dedos.... 

"Pero  jen  qué  se  pondrá  el  asado,  si  po  hay  platos? 

—Lo  tendremos  en  la  mano.... 

No  era  necesario  tal  extremo:  el  banco  largo,  previamente 
raspado  con  los  cuchillos,  quedó  listo  para  servir  de  mesa, 
fuente  y  plato  al  propio  tiempo,  y  sobre  él  comimos  la  sabrosa 
carne,  que  no  tardó  eu  llegar,  cubierta  de  dorada  y  crujiente 
cascara.  El  ca.Sé  se  hizo  en  el  haldo  de  tichicar  el  bote,  y  iui 
servido  en  un  plato  hondo  de  lata  cubierto  de  herrumbre,  do» 
jarros  que  habían  llevado  marineroB  previsores,  y  las  doa  mi- 
tades de  un  envase  de  queso  de  hola. 

Como  no  habla  sido  posible  colarlo,  lo  sorbimos  por  medio 
de  uoas  pajitas,  utensilio  de  la  invención  de  Morgan.  Toma- 
do el  café,  los  cacharros  pasaban  á  la  segunda  serie  de  comen- 
sales. Una  vela  de  estearina  alumbraba  la  escena  con  reltejos 
ii  la  Remhrandt,  y  violentas  sombras  móviles  por  las  ráfagas, 
que  se  paseaban  solire  el  revestimiento  de  madera  de  las  piíre^ 
des  y  parecían  vivir  con  vida  fantástica  entre  las  neutras  pllus. 
de  bolsas,  ó  pegadas  al  techo  en  que  redoblaba  el  viento  y  res- 
balando por  61.  Tratamos  de  encender  fuego  en  una  estufa  de 
hierro,  pero  tuvimos  que  renunciar,  pese  al  Intenso  trio,  por- 
que el  humo,  recJiazado  por  el  viento,  volvía  á  la  habitación  y 
amenazaba  asfixiarnos.  Sacados  loa  manteles....  ó  con  más 
llamo,  terminada  la  comida,  nos  arreglamos  lo  mejor  posibl» 
para  pasar  la  noche,  irnos  en  las  camas,  otros  sobre  los  tablo- 
nes, aislados  así  de  la  humedad  del  suelo  y  de  las  bolsas. dr 
sal;  Morgan,  que  tuvo  el  acierto  de  llevar  su  coy,  durmió  col- 
gado de  loB  tirantes  encima  de  nuestras  cabezas.  ¡Qué  noche, 
y  cómo  bendije  al  inventor  del  quillango,  que— mejor  que  d 
recado  del  gaucho  — sirve  de  abrigo  y  de  colchón  cuando  sé 
duerme,  como  sirve  de  capa  y  wdícrp'-üo/' cuando  se  viaja! 

Picante  estuvo  el  frío;  sin  embargo,  y  quiíá  por  lo  niismOi 
no  madrugamos  mucho,  pero  pronto  se  recuperó  el  tiempo  per- 
dido; hirvió  el  agua  en  el  balde,  el  café  llenó  la  habitacidn  oo& 
sus  vapores  perfumados,  salieron  á  relucir  el  pialo,  loa  jarros, 
las  tapas  pintadas  de  rojo  del  queso,  y  las  pajitas  auxiliares  ... 
\os  desayunamos  alegremente,  después  de  haber  liecho  aue»- 
Iras  abluciones  á  la  orilla  del  mar,  y  luego  cada  cual  se  tué  á 
donde  mejor  le  plugo,  unos  á  cazar,  otros  á  buscar  mariscos, 
otros  fí  holgazanear  un  rato  por  los  alrededores. 
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Recorrí  lentamente  las  playas  de  Vancouver,  deteniéndome 
4e  Ver  en  cuando  para  admirar  el  silencio  y  la  calma  de  aquella 
maftana  excepcional,  lá  soledad  absoluta,  el  reposo  mudo  y 
-como  reconcentrado  de  la  naturaleza.  Nunca  he  tenido  mejor 
la  sensación  del  desierto,  ni  aunen  medio  de  la  pampa,  donde 
sin  embargo  se  abarcan  Inmensas  extensiones  solitariae,  en 
que  ninftuna  aspereza  del  terreno  puede  ocultar  á  la  vista  un 
rancho,  una  persona,  un  potro  alzado.  Detrás  de  aquellas  ro- 
cas, entre  aquellos  árboles,  bajo  aquellas  malezas,  podia  haber 
hombres,  quizá  mis  propios  compañeros,  que  andaban  cerca, 
á  un  paso,  al  alcance  de  mi  voz;  y  sin  embargo,  parecíame  es- 
tar solo,  aislado  del  mundo,  en  un  lugar  extraño  que  no  perte- 
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□eciera  á  nada  que  no  tuviera  relación  con  nada  Probable 
mente  las  rígidas  é  imponentes  líneas  de  algunas  partes  del 
paisaje  sugestionaban  mi  Imaginación  con  Ideas  de  desamparo 
7  desconsuelo 

Volvi  hacia  el  norte  después  de  haber  recogido  algunos 
ejemplares  de  esponjas  que  la  marea  habii  arrojado  á  la  orilla 
y  que  todavía  huelen  a  >odo,  como  también  musgos,  liqúenes 
y  huesos  de  íoca,  especialmente  uno  muy  curioso,  que  sólo  tie- 
nen los  machos,  y  que  los  loberos  suelen  usar  como  boquilla. 

Las  esponjas  que  recogí  no  son  bástanle  fuertes  ni  compac- 
tas, están  llenas  de  pledrecitns  y  caracolitos,  y  no  parecen  com- 
pletamente formadas ;  cierto  es  también  que  el  mar  no  arranca 
sino  las  que  están  Insuficientemente  adheridas  al  fondo. 

Las  aves  debían  halierse  pasado  aviso  de  nuestra  llegada; 
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el  día  antee,  en  efecto,  abundaban  linala  lo  increíble,  pero  y. 
pudimos  notür  un  movimiento  eniij^ratorio  muy  acentuado,  y 
11  medida  que  avanzdbamos,  velamos  que— las  avutardas  eape- 
d  al  mente —volaban  hacia  el  norte,  como  para  salir  de  Cook. 
l-^l  hecho  ee  que  en  toda  la  mañana  no  sonó  un  tiro,  aunque 
Fuéramos  cinco  ó  seis  los  cazadores.  I'ero  cuando,  de  vuelta 
en  la  casa,  y  sentado  en  una  piedra,  miraba  á  los  marineros  que 
preparaban  el  frugal  almuerzo,  la  carrera  de  los  perros,  que  sa- 
lieron desalados,  me  llamó  la  atención.  Pronto  los  oÍ,  ya  lejos, 
ladrar  furiosamente,  en  son  de  ataque,  l.os  marint-ros  se  pu- 
sieron en  pie  de  un  salto. 
—¿Qué  es  eso? 
—¡Una  nutria!  ¡una  nutria! 

Y  tomando  una  pula  y  una  carabina  que  cerca  de  ellos  ha- 
bía, salieron  á  todo  lo  que  les  daban  laa  piernas,  en  dirección 
á  los  perros,  sin  ocuparse  del  asado  que  podía  arder  y  hacerstí 
yesca  si  tal  era  su  gusto.  Estuve  por  quedarme  a  cuidarlo, 
vista  la  escasez  de  la  carne,  pero  la  curiosidad  pudo  más  que  la 
prudencia,  y  echú  ú.  correr  tras  ellos.  Al  propio  tiempo,  y 
como  á  un  centro  de  atracción,  corrían  hacia  el  mismo  punto  y 
I  d0  varias  direcciones  los  demás  compañeros.— Sonó  ud  tiro, 
tA  primero  de  aquella  mañana.  Cuando  llegué,  la  nutria  selia* 
ft-liia  refugiado  en  un  hoyo  que  encontró  i  punto  para  escapar  de 
■  los  perros,  que  seguían  ladrando  desaforadamente.  El  tiro  lo 
\  habla  disparado  el  de  la  carabina,  pero  mal  dirigido  por  no  da- 
fiar  la  piel  de  la  nutria  ni  herir  á  los  canes,  que  debían  haber 
dado  y  recibido  dentelladas  á  juzgar  por  las  señales.  El  de  Itt 
pala  descubrió  en  un  instante  ul  animalejo,  que  trató  de  esca- 
par otra  vez,  pero  que,  sujeto  por  loa  perros,  fué  muerto  á  gol- 
pes en  la  cabeza.  Palpitante  todavía,  comenzaron  á  desollarlo..,^ 
Yo  veíalas  contracciones  de  los  músculos  que  se  crispaban  al 
contacto  del  cuchillo,  y  profundamente  sublevado  por  el  cruel 
espectáculo,  me  volví  á  la  casa.  Hice  dos  veces  bien :  adeinis 
de  no  ver  aquello,  llegué  á  tiempo  de  evitar  una  carbonización 
inminente  de  todo  nuestro  almuerzo,  ya  en  parle  chamuscado. 
y  que  tuve  que  raspar  para  devolverle  su  prístino  aspecto.  Nada 
cómoda  aquella  cocina  al  aire  libre:  el  humo  acre  é  irritante 
de  la  leña  mojada,  el  piso  como  un  charco,  la  lluvia  inevitable 
(un  día  conté  en  San  Juan  diez  y  seis  chubascos  de  lluvia, 
granizo  y  nieve)  me  hicieron  desear  bien  pronto  que  fueran- 
d  relevarme.  Llegaron  por  Un,  y,  listo  el  asado  i'purtibus  foc- 
tiE",  se  almorzó  con  tanto  apetito  que  el  buen  humor  era 
silencioso. 
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Luego,  mientras  se  hacía  el  café,  cambiamos  impresiones. 

£1  doctor  Pinohetti  encontraba  que  Cook  era  muy  superior 
ú  San  Juan  del  Salvamento,  desde  el  punto  de  vista  sanitario. 
En  efecto,  aunque  muy  húmedo,  el  istmo  lo  es  menos  que  el 
asiento  actual  de  la  Subprefectura,  y  tiene  más  sol,  más  luz^ 
elementos  también  necesarios  á  la  vida. 

—Hay  que  observar  también— dijo  otro — que  desde  aquí 
puede  vigilarse  mejor  ambas  costas  ó  frentes  de  la  isla,  si 
ustedes  quieren;  porque  el  istmo  tiene,  como  si  dijéramos, 
salida  á  dos  calles. 

— Los  animales— agregó  un  tercero— se  mueren  en  san  Juan 
por  falta  de  espacio  y....  de  qué  comer.  Aquí  hay  mucho  y 
muy  buen  pasto,  y  el  istmo  forma  un  amplio  corral  natural 
que  puede  acabar  de  cerrarse  con  unos  pocos  metros  de  alam- 
brado. 

— No  falta  agua. 

—Sobra  leña. 

—Los  árboles  son  más  corpulentos,  mejores  para  hacer 
vigas  y  tablas,  y  hasta  embarcaciones. 

— Hay  pesca  más  abundante,  mucho  calamar,  por  la  tran^- 
quilidad  de  las  aguas,  y  pululan  las  aves  silvestres. 

— Eso  no— observó  el  doctor  Pinchetti.— Apenas  se  estable- 
ciera gente  aquí,  las  aves  se  retirarían.  Ya  lo  estamos  viendo.... 
Hoy  no  se  ha  cazado  nada. 

—Bien,  pero  las  rachas  son  menos  frecuentes  y  violentas, 
porque  el  viento  no  choca  contra  tantas  paredes. 

—El  puerto  es  también  mucho  más  abrigado  y  seguro.  Los 
transportes  no  tendrían  que  irse  á  dos  ó  tres  millas  de  la  Sub- 
prefectura, como  lo  hacen  en  San  Juan,  dificultando  enorme- 
mente la  descarga.... 

Y  mil  otras  observaciones,  surgidas  sobre  el  terreno,  y  por 
las  cuales  quedaba  demostrado  plenamente  que  el  sitio  más 
adecuado  para  instalar  la  Subprefectura  y  el  presidio,  era  sin 
duda  alguna  Puerto  Cook.  Se  ha  proyectado  su  mudanza,  que 
debe  hacerse,  en  efecto,  como  debe  erigirse  un  faro  de  prime- 
ra clase  en  la  isla  del  este  de  Año  Nuevo. 

— ¿No  sería  bueno  pensar  en  el  regreso?— pregunté. 

— Sí— apoyó  Morgan;— la  carne  que  queda  es  poca,  y  no 
tenemos  otras  provisiones.  Comiéndola  asada,  se  consume 
mucha. 

—Saldremos  esta  tarde— resolvió  el  alférez  Lezica.— ¿No 
les  parece? 

Quedó  determinada,  pues,  nuestra  partida. 


Un  rato  después  cazamos  otm  nutria ;  nadaba  en  las  aguas  I 
ae  Vancouver,  cerca  del  islote,  cuando  la  descubrimos:  pronta  I 
alcanzó  la  playa  y  emprendió  In  fuga  persefruida  por  los  pe-  f 
rros;  un  tiro  certero  le  nfcujereó  el  cráneo  y  cayó  muerta  á  I 
poca  distancia  de  nosotros.  La  piel  fué  á  unirse  con  la  de  sn  I 
compaíiera.  Más  feliz  que  por  la  mañana,  el  doctor  encontrd  I 
algunas  avutardas,  con  las  que  volvió  lleno  de  justa  satis- 1 
facción. 

—Tenemos  mal  viento— observó  Morgan.- Si  sigue  soplan-l 
do  asi,  cuando  llegue  la  hora  de  la  marea  favorable,  el  caminof 
estará  sembrado  de  lide-rips,  y  seria  temeridad  ponernos  en  I 
viaje. 

La  marea  comenzaba  dos  horas  después.  Me  entretuve  sacan- 1 
do  algunas  vistas  fotográfícas,  que  una  mano  tan  indiscreta  como  I 
mal  inspirada  habla  de  inutilizarme  después,  abriendo  la  caja  I 
en  que  guarde  las  placas  Impresionadas....  El  aparato  y  las  pla- 
cas eran  excelentes,  como  que  procedían  de  la  casa  Lepage.  Kl  J 
viento  no  cambió,  y  hubo  que  resolverse  á  comer  en  Cook. 

— yuizá  podamos  salir  esla  noche  — auguró  el  contramaBS- ' 
tre,  pero  con  aire  dubitativo. 

Hubo  que  renunciar  al  asado,  por  si  se  prolongaba  la  esta- 
día, y  se  htzo  pucliero  en  el  balde  con  el  espinazo  del  capón  y 
unos  puñados  de  arroz  por  todo  aderezo.  La  carne  cocida  tie-  ( 
ne  la  enorme  ventaja  del  caldo,  El  cafó  se  resintió  bastante  J 
por  algún  reato  de  grasa, 

iltra  noclie  toiediina,  más  fría  que  la  anterior;  afortunada- 
mente, se  pudo  encender  la  estufa,  y  no  tardamos  en  dormir- i 
nos,  aunque  ante  nosotros  se  presentara  la  triste  perspectiva  1 
de  que  bien  podríamos  lener  que  quedarnos  varios  días  allf,  i" 
emprender  el  regreso  por  tierra,  cosa  tan  ardua,  que  uno  d»! 
los  marineros  que  acababa  de  hacer  el  trayecto,  estal>a  derren-T 
gado,  y  había  llegado  á  Cook  á  duras  penas. 

Pero  á  la  mañana  siguiente  salimos,  despuós  del  desayuno,! 
y  llevando  cocido  el  resto  de  la  carne,  por  lo  que  pudlortd 
ocurrir. 

El  viento  había  cambiado,  soplaba  fresco  del  sur,  y  toJ(í[ 
anunciaba  una  excelente  navegación.   La  vela  se  hinchó,  re- 
dondeándose y  haciendo  inclinar  el  bote  sobre  un  costado,  lo 
llevo  como  una  flecha.   Hervía  el  agua  en  la  proa,  y  tras  de 
nosotros  dejábamos  una  brillante  estela.   La  marcha  era  ver-  i 
tiginosa,  y  en  un  momento  salimos  de  Cooli.  Media  hora  ha-a 
bia  bastada  para  recorrer  cerca  de  cuatro  millas  con  la  peque^l 
ña  embarcación, 


Avanzamos  algo  hacia  el  norte  y  luego  puBimos  proa  al 
este  en  demanda  de  San  Juan.  Pero  el  agradable  viaje  comen- 
zó á  cambiar  de  aspecto;  en  lugar  del  viento  continuo  que 
hasta  entonces  nos  habla  favorecido,  soplaban  repentinas  ra- 
chas que  obligaron  á  tomar  rizos;  luego  fué  preciso  arriar  la 
vela  y  apelar  al  remo. 

—/Coi-po.'— exclamaba  el  doctor  Pinchettl. 

Las  rachas  cada  vez  más  frecuentes  hacían  danzar  el  bote, 
pero  anudado  por  la  marea  continuaba  avanzando  Se  resol- 
vió variar  de  rumbo  para  ponemos  al  reparo  de  la  alta  costa, 
pues  el  viento  y  el  mar  nos  tomaban  de  costado,  haciéndonos 
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embarcar  un  poco  de  agua.  Así  mejoró  la  situación  y  nos 
acercamos  al  cabo  Fourneaux,  Imponente  en  aquel  momento. 

Entonces  fué  cuando  volví  á  oir  los  mujidos  que  me  habían 
llamada  la  atención  á  mi  llegada  en  el  Villarino,  pero  mucho 
más  fuertes ;  pasábamos  frente  á  la  roquería,  y  en  la  piedra 
plana  descansaba  un  centenar  de  focas  de  un  pelo.  Una  que 
otra  erguía  el  torso  dominando  á  sus  compañeras,  y  mirando 
fijamente  el  bote. 

— j  Lástima  que  el  mar  esté  tan  malo !— exclamé. 

—¿Por  qué? -preguntó  Leztca. 

—Porque  nos  hubiéramos  acercado  para  fotografiar  la  ro- 
quería.... 

—Lo  han  hecho  los  del  Bélgica,  que  obtuvieron  una  placa 
magnifica,  según  dicen. 

— ^o  me  consuela  mucho  el  dato. 

Descargamos  un  tiro  sobre  la  roquería. 

Un  indescriptible  allioroto  se  produjo  entre  las  focas,  que 
se  irguieron,  miraron  un  instante  á  toóos  lados  buscando  sua 
«nemtgoB,  y  luego  comenzaron  á  precipitarse  al  mar.  Pero 
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viendo  sin  dudft  que  e]  Ataque  no  se  repetía,  la  fuga  cesó,  á 
tiempo  que  uaa  roca  iba  á  ocultarnos. 

Poco  después  doblamos  sin  dillcultad  el  cabo  Fourasaux, 
enorme  peñón  negro,  escuelo,  quu  parece  un  torreón  dtistacadn 
del  castillo  feudal  de  la  Isla;  el  faro  de  punta  Laserre  se  pre- 
sentó entonces  frente  á  nosotros. 

—Ya  estamos  en  casa,  doctor, 

—¡Oh!  ¡nie  alegro  muclio! 

Cero  hicimos  mal  en  cantar  victoria  tau  pronto. 

Ei  viento  sur.  que  primero  nos  empujó  de  popa  y  luego  nos 
lomó  por  estribor,  soplaba  allí  de  proa,  oponiendo  un  obs- 
tíiculo  invencible  a  nuestra  marcha.  íbamos  y¡i  empapados 
por  las  salpicaduras  de  las  olas,  que  no  habían  cesado  de  azo- 
tarnos en  el  trayecto ;  pero  allf  pntraban  en  el  bote  las  olas 
mismas,  barriéndolo  de  proa  á  popa,  felizmente  no  con  tanta 
fuerza  que  nos  pusiera  en  peligro.  Hronto  estuvimos  hechos 
sopa,  inundados  por  el  mar,  calados  por  la  Uuvia.  V  el  viento 
del  sur  era  frío,  frío,  y  penetraba  hasta  la  medula  de  loa  hue- 
sos, y  nos  transía,  entumeciéndonos.  El  doctor  Pinchetti  se 
había  envuelto  hasta  !a  cabeza  en  un  poncho  de  caballería,  y 
no  podía  ver,  porque  el  agua  le  empapaba  los  anteojos.  Lezlca 
y  yo  mirtibaraos,  cegados  á  cada  momento  por  las  salpicaduras. 

El  faro  habia  anunciado  nuestra  llegada  .'i  la  Subprefecturn 
izando  una  señal. 

— ¡Cía  á  babor!   ¡Boga  ú  estribor!   ¡Avante  todos! 

Pero  el  bote  no  avanzaba  un  metro,  y  yo  continuaba  viendo 
la  misma  piedra  del  cabo  durante  minutos,  largos  como  ho- 
ras. No  sé  cuánto  tiempo  estuvimos  as!,  sin  adelantar  ni  re- 
troceder, aunque  los  marineros  hicieran  esfuerzos  que  cubrían 
sus  frentes  de  sudor. 

Ya  nadie  hablaba;  sólo  Morgan,  dando  órdenes  con  voi 
breve.  Estábamos  materialmente  transidos,  envarados  de 
frío 

r  ero  t3do  tiene  fín  liaita  los  malos  ratos  y  venciendo  la 
resistentia  del  \iento  j  la  marea  el  bote  avinzj  lentamente, 
como  a  despecho  suyo  llego  a  la  altura  del  faro  paso  el  canal, 
y  se  presentu  a  la  vibti  de  la  bubpiefccturi  cuando  ya  se 
arriiba  otra  embari  iciou  p  ira  salir  en  su  iumIio 

\os  costo  trabijo  trepar  li  Lscilera  del  muelle  y  la  que 
conduce  a  las  cisas  donde  su  nos  retibn  con  jubilo,  porque 
nuestra  t.irdanza  comenzaba  a  inquietar  Uo  buen  fuego  nos 
aguardaba  en  las  hal  itacioues  respectnas  y  con  unas  friccio- 
nes, ropa  seca  y  un  vaso  de  vino  caliente,  desapareció  todo 
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malestar....  menos  el  de  un  formidable  apetito,  <]ue  casi  lle- 
gaba á  ser  hambre  mayor  de  edad. 

Un  rato  después  estábamos  reunidos  alrededor  de  una  mesa 
bastante  bien  provista  para  la  circunstancia,  y  Demartini  nos 
interrogaba  interesado  en  las  peripecias  de  la  excursión. 

— Ahora  falta  que  me  lleven  al  Pingüín  Rockery  — dije  al 
terminar. 

— ¡Oh,  con  mucho  gusto!  — contestó  el  subprefecto. 

Pero  otra  cosa  estaba  escrita. 


XXXIX. 

Cuando  menos  lo  esperábamos,  apareció  en  San  Juan  el 
transporte  1®  de  Mayo.  Creíamos  que  tardaría  algunas  sema- 
nas más,  y  su  arribo  causó  á  todos  agradable  sorpresa.  Había 
acortado  el  viaje,  tomando  directamente  de  Gallegos  á  la  Isla 
de  los  Estados  para  llevar  víveres  á  la  Subprefectura  y  el  pre- 
sidio; é  hizo  bien,  pues  los  comestibles  comenzaban  á  esca- 
sear y  ya  se  había  apelado  á  la  carne  salada  para  completar  las 
raciones.  Ancló  en  el  fondo  de  la  bahía,  donde  acudimos  todos 
á  saludar  á  los  recién  venidos ;  yo  regresé  en  seguida  para 
arreglar  mi  equipaje,  y  aquella  misma  tarde  me  embarqué. 

Demás  está  decir  cuan  efusivamente  agradecí  á  Demartini 
y  á  los  empleados  de  la  Subprefectura  y  el  faro  las  múltiples 
atenciones  de  que  me  hicieron  objeto.  El  primero,  sobre 
todo,  había  hecho  lo  posible  para  que  mi  estadía  en  la  isla 
fuese  agradable  y  útil,  sin  descuidar  por  eso  sus  quehaceres, 
que  solían  absorberlo  de  la  mañana  á  la  noche.  Ambos  objetos 
fueron  cumplidamente  llenados,  pues  conservaré  gratísimos 
recuerdos  de  aquella  extraña  villeggiaíura,  y  la  reorganización 
del  presidio  era  ya  plausible  hecho  cuando  emprendí  viaje  de 
vuelta. 

No  los  dejó  sin  pesar,  tristemente  convencido  de  lo  poco 
que  podría  hacer  por  ellos,  como  también  de  que  el  destino 
condena  á  la  Isla  de  los  Estados  á  pasar  abandonada  muy  lar- 
gos años  todavía....  El  olvido  parece  hecho  para  aquella  tierra, 
en  que  trabajan,  sin  despertar  el  eco  de  un  aplauso,  hombres 
muy  meritorios. 


A  la  mañana  a!?ui;mte  partlmoa. 

Por  úllfnia  vez  vi  las  coalas  fantásticüs  de  aquel  ¡leñóti 
«umbrío,  cuyos  perfiles  tengo  siempre  presentes  á  mi  vista,  y 
lue  acerqué  de  nuevo  a  los  maravilloBoa  canales  del  Beogte. 
Tero  no  me  detendré  — aunque  lo  desearía  — ante  aquellas 
inagniiieencias.  Urge  dar  término  á  este  trabajo,  ya  demasift- 
do  larKo. 

I.a  primer  recalada  de  este  viaje  interminable  —  duró  cua- 
renta y  cinco  días— rué  en  Bahía  Aguirre,  ya  en  Tierra  del 
[''negó.  Kn  el  trayecto  habla  conocido  &  la  ollcialidad  del 
transporte  y  á  los  pocos  pasajeros  que  Iban  á  bordo :  el  coman- 
dante Antonio  Mathc,  i]ue  ha  hecho  muchos  viajes  al  sur;  el 
segundo  Wells,  marino  siempre  risueño  fuera  de  las  horas  de 
servicio;  el  teniente  Padilla,  que  aunque  mediterráneo — es 
cordobés  — está  en  el  agua  como  en  su  elemento;  el  doctor 
(tojo,  médico  accidental  del  1°  de  Mayo,  amabilísimo  compa- 
ñero, gimnasta,  cazador,  pescador,  remero,  excursionista,  y 
tan  dispuesto  á  prestar  auxilio  á  los  pacientes,  que  una  noclifl 
se  levantó  á  deshora  para  prescribir  un  medicamento  al  doctor 
Pastor  y  Montes,  á  quien  lo  desvelaba  una  muela..., 

nnlre  los  pasajeros  iban  el  ya  nombrada  doctor  Pastor  y 
Montes,  juez  letrado  del  Chubnt,  que  recorría  su  jurisdicciúa 
—Santa  Cruz  y  Tierra  del  Fuego,— inspeccionando  los  juzga- 
dos de  paz,  y  su  secretarlo,  sei^or  Sarmiento,  á  qnien  había 
conocido  en  Madryn,  como  uno  do  los  afortunados  catequlza- 
dores  del  doctor  Brodrick.  l'edlle  noticias  acerca  del  intere- 
sante módico  inglés,  y  aupe  que  se  había  conquistado  una 
gran  clientela  y  la  atendía  sin  descansar  ni  de  día  ni  de  noche. 
Entre  otras  operaciones  quinirgicas  practicadas  con  éxito. 
acababa  de  hacer  la  trepanación  de  un  cráneo,  auxiliado  por 
su  esposa,  que  demostró  la  más  envidiable  sangre  fría. 

Después  de  Bahía  Aguirre  nos  detuvimos  en  llabcrton, 
donde  tuve  oportunidad  de  conocer  ú  mister  Bridges,  de  quien 
he  hablado  ya  tantas  veces,  y  en  el  pequeño  aserradero  del 
señor  Ravié,  para  cargar  alguna  madera. 

En  Ushuaia  nos  recibieron  con  mucho  agasajo  el  secretario 
de  la  Gobernación,  señor  Mariano  Muñoz,  y  el  jote  de  Policía, 
señor  Ramón  L-  Cortés. 

Este  último  acababa  do  hacer  una  excursión  al  norte  del 
territorio,  y  los  indios  lo  hablan  herido  de  un  Qechazo,  de  que 
líñn  se  resentía.  A  mi  pedido  me  relató  los  hectios  de  la  si- 
guiente manera : 

'■  A  mi  llegada  á  Hio  Grande,  de  vuelta  de  la  Misión  Salesiü- 
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üAj  á  principios  de  Febrero,  tuve  noticia  de  que  una  partida 
de  indios  estaba  cometiendo  robos  y  haciendo  destrozos  en  la 
Primera  Argentina,  estancia  de  don  José  Menéndez.  Por  los 
datos  que  se  me  dieron,  supuse  que  estos  indios  eran  los  mis- 
mos que  incendiaron  la  comisaría  de  Río  Grande  y  un  puesto 
del  señor  Menéndez. 

Hice  entonces  los  preparativos  necesarios  para  perseguirlos 
sin  pérdida  de  momento,  y  salí  por  la  noche,  pues  sólo  en  la 
obscuridad  es  posible  acercarse  á  los  indios. 

Me  acompañaban  el  comisario  Atanasio  Navarro,  el  mayor- 
domo de  la  Segunda  Argentina,  don  Alejandro  Mac  Lennan, 
que  se  había  brindado  para  ello,  el  sargento  Imperiale,  dos 
gendarmes  y  dos  indios  onas. 

Estos  me  habían  dado  aviso  de  la  invasión  y  se  compro- 
metieron á  servirnos  de  guía  indicándonos  los  parajes  por 
donde  entraban  los  indios  á  sacar  la  hacienda,  los  puntos  por 
donde  probablemente  saldrían,  y  sus  mismos  campamentos. 

Llegamos  al  primer  punto  de  observación  á  las  cinco  de  la 
madrugada  del  6  de  Febrero,  y  nos  detuvimos  á  descansar. 

Poco  después,  Mac  Lennan,  que  observaba  el  campo  con  su 
anteojo,  divisó  hacia  el  nordeste  un  arreo  de  ovejas,  dirigido 
por  ocho  ó  diez  indios.  Inmediatamente  di  orden  para  que 
adelantáramos  en  su  misma  dirección,  ocultándonos  tras  una 
cerradilla  que  teníamos  en  frente.  De  ese  modo  evitaríamos 
que  entrasen  con  la  hacienda  en  un  bosque  cercano,  donde 
sin  duda  alguna  iban  á  escapar.  La  operación  se  hizo  con 
felicidad;  nos  adelantamos  á  los  indios  sin  ser  sentidos  y 
aguardamos  la  aproximación  del  arreo. 

Cuando  estuvo  á  unos  200  metros  de  nosotros,  di  orden  de 
avanzar,  y  cuando  aparecimos  fué  tanta  la  sorpresa  de  los  in- 
dios, que  ni  siquiera  trataron  de  defenderse:  echaron  á  correr 
abandonando  algunos  de  ellos  hasta  los  quillangos,  y  se  pre- 
cipitaron á  todo  escape  hacia  un  bosquecito  que  se  hallaba  á 
cosa  de  dos  mil  metros. 

Los  perseguimos  sin  hacer  un  solo  disparo,  pero  sólo  pu- 
dimos alcanzar  á  dos  de  ellos,  á  causa  del  terreno,  que  no  per- 
mitía galopar  á  los  caballos. 

Gomo  el  grupo  de  árboles  era  muy  pequeño,  lo  hice  rodear 
completamente  y  mandé  á  uno  de  los  indios  prisioneros  á  inti- 
mar á  sus  compañeros  que  se  rindieran,  y  asegurarles  que  su 
vida  no  correría  peligro. 

El  que  hacía  de  cacique  contestó  que  no  se  entregaban  y 
que  lo  que  querían  era  pelear  y  matar  cristianos. 


I'or  segunda  y  tercera  veí  hice  repetir  la  orden,  pero  obte- 
niendo siempre  la  misma  respuesta. 

Entonces  mandé  que  se  hicieran  alj^unos  disparos  al  aire 
i-itmo  seüal  de  ataque.  Los  indios  contestaron  á  esta  salva 
(llsparíiadonos  Hedías  con  que  hirieron  al  caballo  del  sargento. 
Siülo  al  ver  esto,  niandi:  que  se  íiicíerii  luego  sobre  loa  árboles, 
pucB  los  indios  no  prescutuban  biauco  alguno. 

Hice  repetit',  sia  embargo,  la  iutimación,  y  esa  vex  salió  á 
entregarse  coa  su  arco  el  indio  más  joveu,  un  muchacho  de 
calorcfi  ó  quince  aüos,  quien  declaró  quu  los  demils  uo  querían 
hacerlo;  en  efecto,  apenas  nos  acercábamos,  lloviau  llechns 
sobre  nosotros. 

Otra  descarga  que  hicimos  hirió  t'ravemeute  al  cacique 
shule,  que  murió  poco  después;  atemorizados  por  esto  y  por 
mi  ameuaza  de  pasarlos  á  todos  a.  cuchillo,  los  indios  consin- 
tieron en  entregarse. 

Aquella  primera  jornada  dio  por  resultado  la  muerte  de 
Shule,  la  captura  de  seis  indios  de  pelea  con  sus  arcos  y  fle- 
chas y  el  rescate  de  230  ovejas. 

Volvimos  al  campamento  para  asegurar  á  los  prisioneros, 
dar  aumento  y  descanso  á  los  hombres  y  animales,  y  prepa- 
rar una  nueva  batida,  atacando  á  los  indios  en  su  toldería 
genera],  de  cuya  situación  tuvimos  noticias  por  los  presos. 

La  tribu,  ú.  la  que  estaba  agregado  el  indio  Felipe  y  los  que 
le  acompañaron  á  incendiar  la  comisaria  y  el  puesto  de  Menéa- 
dez,  y  en  diversos  robos  de  hacienda,  estaba  instalada  como  á 
unos  30  kilómetros  hacia  el  sur,  en  la  laida  del  cerro  Herscli, 
que  teníamos  á  la  vista. 

Dispuse,  pues,  que  saüéramos  aquella  misma  noche  en  bus- 
ca del  paradero,  guiados  por  uno  de  los  indios  prisioneros,  y 
así  !o  lucimos.  El  indio  se  nos  escapó  cuando  ya  estábamos 
cerca;  pero,  sin  embargo,  ú  eso  de  tas  síetü  de  la  mañana  sor- 
prendimos la  toldería  en  momentos  en  que  los  indios  se  pre- 
paraban á  carnear  uno  de  los  bueyes  robados  á  Menéndez.  A 
tiempo  llegamos,  pues  ya  estaban  levantados  todos  los  toldos, 
y  tiechos  los  preparativos  para  mudar  campameuto;  los  indios 
que  escaparon  de  la  sorpresa  d<;l  dia  anterior,  hattian  dado  in- 
dudablemente la  voz  de  alarma. 

En  este  se((undo  ataque  no  tuvimos  necesidad  de  disparar 
un  solo  tiro,  pues  los  indios  huyeron  al  bosque,  donde  era  im- 
posible toda  persecución.  Tomamos  cuatro  mujeres  y  dos  cria- 
turas, solamente. 

Como  hablamos  dejado  los  caballos  ii  dhiz  cuadras  de  alli  y 
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estábamos  extenuados,  resolví  que  se  quemaran  los  objetos 
que  se  encontraron  en  el  campamento :  arcos,  flechas,  pedazos 
de  alambre,  sin  duda  del  alambrado  de  Menéndez,  que  utilizan 
para  cazar  tucu-tucus— y  emprendimos  bn  seguida  la  marcha. 

Una  vez  en  el  punto  en  que  habíamos  dejado  los  caballos, 
despaché  á  los  gendarmes  con  las  prisioneras  y  me  quedé  con 
Mac  Lennau  y  el  comisario  Navarro,  para  seguir  un  poco  más 
atrás.  De  improviso  fuimos  rudamente  atacados  por  una  par- 
tida de  indios  de  flecha,  que  ocultándose  en  la  espesura  del  bos- 
que habían  llegado  á  diez  ó  quince  metros  de  nosotros,  que 
desgraciadamente  no  teníamos  preparadas  las  armas  ni  sospe- 
chábamos el  ataque.  Con  gritería  infernal  nos  lanzaron  una 
verdadera  lluvia  de  flechas,  hiriéndonos  á  MacLennan  y  á  mí, 
á  Mac'Lennau  en  la  espina  dorsal  y  á  mí  en  el  lado  izquierdo 
del  cuello. 

Probablemente  los  indios  querían  rescatar  sus  compañeras, 
que  por  una  casualidad  habían  partido  con  los  gendarmes  y 
estaban  ya  fuera  de  su  alcance. 

Los  atacantes  huyeron  en  cuanto  pudimos  tomar  las  armas, 
heridos  y  todo,  y  nosotros  nos  pusimos  penosamente  en  mar- 
cha para  regresar  á  las  poblaciones  y  ponernos  en  cura." 

Las  indias  é  indios  presos,  puestos  á  disposición  del  juez 
letrado,  fueron  embarcados  con  nosotros  y  el  1°  de  Mayo  los 
condujo  hasta  el  Ghübut,  donde  se  quedaron  llorando  y  supli- 
cándonos que  los  lleváramos. 

En  el  transporte  hicieron  campamento  sobre  cubierta,  junto 
al  puente,  en  el  sitio  más  abrigado,  pues  hasta  él  subía  el  calor 
de  las  máquinas  y  la  cocina.  Tendieron  unas  lonas  que  suje- 
taron con  cuerdas,  y  pronto  su  carpa  improvisada  presentó  el 
extraño  aspecto  de  un  wigwam  fueguino  á  bordo  de  un  barco 
de  vapor.  Allí  vivieron  largos  días  entreteniéndose  en  conver- 
sar entre  sí,  en  fumar,  en  labrar  puntas  de  vidrio  para  flechas, 
que  luego  regalaban  álos  oficiales  y  pasajeros.  El  comandante 
Mathé  hizo  desde  el  primer  momento  que  se  diesen  un  buen 
baño  y  que  les  cortaran  las  greñas,  les  dio  algunas  ropas,  y  de 
veras  que  no  estaban  mal  y  no  eran  antipáticos  aquellos  pobres 
indios  que  ya  sin  duda  no  volverán  jamás  á  ver  su  Tierra  del 
Fuego.... 

Saliendo  de  Ushuaia  fuimos  á  cargar  madera  en  Lapataia, 
donde  fué  á  reunírsenos  con  la  lanchita  á  vapor  de  la  Goberna- 
ción, el  señor  Mariano  Muñoz  que  debía  trasladarse  á  Punta 
Arenas. 

Los  canales  volvieron  á  presentársenos  en  espectáculos,  ex 
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traordinarlos  de  hermosura.  I'ero  el  trayecto  por  elloa  fué  io- 
termlnablü,  pues  habift  que  fondear  A  cada  paso.  Las  nieblas 
parecían  haberse  conjurado  pura  no  dejarnos  avanzar,  y  todo 
lo  obscurecían,  Iodo  lo  borraban,  sorbiendo  el  paisaJB,  ocul- 
tando hasta  las  mismas  perillas  de  los  palos. 

Pero  llegamos  á  Punta  Arenas  y  pasamos  á  Gallegos,  sin 
más  incidente  que  la  insoportable  demora. 

En  Gallegos  embarcáronee  bastante  pasajeros,  eatre  los  cua- 
les contábanse  el  sefior  Antonio  G,  Gil,  miembro  de  una  délas 
subcomisiones  de  limites,  el  señor  Hautbal,  que  tan  buenos  é 
importantes  aervicios  ha  prestado  en  las  recientes  exploracio- 
nes de  la  Pataponia,  y  don  Pedro  Derhes,  nuestro  antiguo  co- 
nocido del  Clmbut,  que  regresaba  de  un  corto  viaje.  En  Santa 
Cruz  nos  aguardaban  dog  compañeros  del  viaje  de  ida,  el  señor 
Terrero  y  el  coronel  Rosario  Suárez,  que  habían  dejado  al  doc- 
tor Moreno  después  de  su  feliz  navegación  del  río  Santa  Cruz. 

En  Golfo  Nuevo  tocamos  primero  en  Pirámidos,  cuyas  cos^ 
tas  á  pico,  amaríllenlae  y  abruptas  son  muy  pintorescas.  Car- 
gamos sal  de  las  salinas  que  existen  en  aquel  sitio,  y  pasamos 
en  seguida  á  Madryn,  donde  el  1"  de  Mayo  se  llenó  de  gente. 

Ya  desde  Gallegos  tiahia  aumentado  nuestro  número  con 
algunos  estancieros,  casi  todos  hijos  del  norte  de  Europa, 
hombres  fuertes  y  decididos,  de  francas  y  toscas  maneras,  que 
ya  están  reclamando  en  Bred-Uarte,  Pero  en  Madryn -donde 
don  Pedro  Derl)eB  nos  obsequió  con  im  excelente  asado  al  asa- 
dor—los galenses  invadieron  malerialraente  el  transporte,  ha- 
ciéndome recordar  con  terror  los  apretones  del  viaje  de  ida. 

Salimos,  pero  para  recalar  en  Crukree  hasta  eidia  siguiente, 
porque  el  mar  estaba  muy  bravo. 

Cuando,  ya  fuera  de  Golío  Nuevo,  nos  hacíamos  la  ilusión 
de  haber  llegado  á  fluonos  Aires,  aunque  faltara  trecho  todavía, 
el  mareo  nos  libró  otra  vez  del  exceso  de  pasajeros,  dejándonos 
en  relativa  holgiira. 

Una  noclio,  de  la  superñcie  del  océano  surgió  una  luz  que 
brillaba  y  se  apagaba  intermitente.  Hacia  horas  que  la  espera- 
ba sobre  cubierta,  y  sin  embargo  al  verla  quedé  como  sorpren- 
dido :  era  el  faro  del  Cabo  San  Antonio,  cuyos  centelleos  pare- 
cíanme amistosos  llamados.... 

i. a  navegación  continuó  sin  incidente  alguno,  y  por  fin  to- 
mamos rumbo  directo  á  Buenos  Aires. 
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XL. 
Las  últlmafli  pÁfflnaii* 

....  Buenos  Aires  se  presentó  á  nuestra  vista  aquella  maña- 
na, envuelta  en  vapores  luminosos,  dorada  por  el  sol,  resplan- 
deciente como  una  ciudad  de  pasión  y  de  encanto.  A  lo  lejos, 
las, cortinas  de  árboles  del  suburbio  se  esfumaban  con  los  últi- 
mos jirones  de  la  niebla,  y  el  inmenso  panorama,  de  líneas  vio- 
lentas y  colores  vibrantes  en  primer  término,  iba  amortiguán- 
dose progresivamente,  hasta  la  indecisión  final  del  horizonte. 
Sobre  el  gran  río  rodaban  oleadas  de  luz  enceguecedora,  torna- 
solando  las  aguas  turbias,  de  color  neutro,  con  el  reflejo  de  las 
nubes,  y  yendo  á  quebrarse  en  miliares  de  chispas  contra  las 
fachadas  churriguerescas  y  los  techos  sombríos,  dominados 
aquí  y  allí  por  las  torres,  las  cúpulas  barnizadas  y  brillantes, 
las  altas  chimeneas  empenachadas  de  humo. 

Todos  estábamos  sobre  cubierta  cuando  el  1°  de  Mayo,  sur- 
cando lentamente  el  río,  entraba  á  media  fuerza  en  el  canal, 
señalado  por  gruesas  boyas  que  la  ola  mece  sin  descanso.  Hasta 
entonces  la  alegría  y  la  algazara  habían  reinado  á  bordo :  de 
los  camarotes  salieron  muy  de  mañana  hasta  los  más  fastidia- 
dos por  el  mareo,  que  recobraban  ánimo  y  estómago  al  saberse 
tan  cerca  del  término  del  viaje ;  las  conversaciones  se  hacían 
en  voz  alta,  entrecortadas  por  risas,  exclamaciones,  llamamien- 
tos, rebosando  el  júbilo  de  proa  á  popa,  y  de  la  máquina  al 
puente.  Pero,  desde  qua entramos  en  el  canal  ¡qué  largos  fue- 
ron aquellos  minutos!  ¡cómo  parecía  que  no  avanzábamos  ha- 
cia el  bosque  de  mástiles  del  puerto !....  Una  congoja  nos  opri  - 
mía  el  pecho;  la  animación,  las  risas  habían  cesado ;  hubiérase 
dicho  que  estábamos  en  la  expectativa  angustiosa  de  un  peligro 
desconocido. 

El  mismo  pensamiento,  diversamente  exteriorizado,  embar- 
gaba á  todos,  nos  inmovilizaba  limitando  nuestra  actividad  á 
los  ojos  ávidos  de  ver,  á  la  imaginación  que  nos  conducía  á  la 
dársena,  luego  á  las  calles  sórdidas  del  barrio  de  San  Telmo, 
después  al  ruidoso  y  palpitante  corazón  de  la  ciudad.... 

Aquel  extraño  silencio  aumentaba  aún  la  lentitud  de  los  mi- 
nutos, y  la  emoción  enervante  que  lo  producía  era  más  fati- 
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Ifosa  que  el  conaando  mismo  del  viaje.  Pero,  por  fortuna,  yt 
se  velan  distintamente  los  buques  en  la  dársena,  los  depósitos 
de  ladrillo  rojo,  las  casuchas  de  madera  pintadas  de  colores 
'  rabiosos,  los  remolcadores  negros  y  chatos  que  il)aQ  y  venían, 
nadando  como  inmensas  tortugas.... 

Uu  rumor  indeciso  llog'a.ba,  liasta  nosotros,  como  la  respi* 
raciún  de  la  ciudad,  y  el  1°  de  Mayo  se^^ía  avanzando  ain  prisa, 
alta  la  proa,  al  viento  la  l)andora,  entre  las  embarcaciones  me- 
nores, cada  vez  máa  numerosas,  que  encontraba  á  su  paso, 
cuyos  tripulantes  nos  miraban  alzando  la  cabeza.  Por  Ün  toca- 
mos las  aguas  del  antepuerto,  el  rumor  aumentó  con  mil  ruldos- 
dÍBtinguit)les  ya,  la  vida  intensa  de  Buenos  Aires  nos  envolvfa, 
nos  reconquistaba,  saturándonos  de  actividad  (ebril  con  lae  rá- 
Tagas  de  su  ambiente,  y  todo  lo  pasado  quedaba  atrás,  muy 
atrás,  desvanecido  en  ios  horizontes  del  sur. 

Atracar  al  malecdn  de  la  dársena,  amarrar  el  transporte,  re- 
cibir la  visita  de  las  autoridades  del  puerto,  fué  cuestión  ú 
lloras.  En  balde  tratábamos  de  engañar  nuestra  impaciencia 
recorriendo  los  diarios  de  la  mañana. 

—La  guerra  hiapano-americana  continúa.  Ha  liabido  un 
combate  en.... 

— Sí,  si;  ya  podríamos  estar  en  tierra.... 

— La  elección  del  general  Roca  es  un  liecho.... 

— ¡  Y  decir  que  todavía  tendremos  que  esperar  la  revisaciói 
de  los  equipajes! 

¡Qué  fiebre,  qué  violento  deseo  de  echar  á  correr  por  las. 
maderas  del  muelle,  qué  congoja  la  que  anudaba  nuestra  gar- 
ganta! [Oh!  un  viajede  tres  meses  no  es  un  largo  viaje;  pero 
cuando  se  han  pasado  en  ol  aislamiento,  en  la  separacidn  abso-' 
luta  de  todo  lo  querido,  de  todo  io  nsual,  los  meses,  las  sema- 
nas se  convierten  en  años,  y  ei  tiempo,  eternizándose,  fatiga  y 
envejece,  sin  embargo,  con  mayor  rapidez. 

Por  fin  desembarcamos,  y  minutos  después — ya  revisadas 
las  valijas— corríamos  en  carruaje  hacia  el  centro  de  la  ciudad, 
casi  sin  despedirnos  de  nadie,  con  la  premura  de  quien  va  í 
reanudar  la  vida.  Tumultuosamente  acudían  á  la  memoria 
todos  los  recuerdos  anteriores  al  viaje,  mientras  éste  desapare- 
cía, se  desplomaba  con  todos  sus  detalles,  como  para  no  dejar 
solución  de  continuidad  entre  ei  ayer  y  el  lioy,  entre  el  12  d» 
l>'ebrerü  y  el  10  de  Hayo,— curioso  fenómeno  que,  ante  una  pre- 
gunta imprevista,  hace  necesario,  para  responder,  un  esfuena 
semejante  al  de  un  brusco  despertar : 

— iUshuala  tiene  muchos  iiabitantes? 
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— |Eh!....  ¿cómo  dice  usted?...,  jAh,  no!....   Muy  pocos.... 

Estos  viajes  son  como  la  rápida  lectura  de  un  libro  variado 
é  interesante:  cuando  se  llega  al  fin  sólo  queda  una  impresión 
nebulosa,  muy  tenue  y  muy  frágil,  compuesta,  sin  embargo,  de 
todas  las  impresiones  integras  que  se  han  experimentndo,  em- 
palidecidas, casi  efímeras,  pero  prontas  á  reaparecer,  ante  una 
•decidida  evocación,  con  toda  su  intensidad  y  todo  su  relieve. 
He  intentado  esta  evocación,  y  al  escribir  estas  páginas  he  re- 
vivido mi  viaje,  si,n  lograr,  no  obstante,  fijar  todas  sus  sensa- 
ciones en  el  papel.  Si  hubiera  alcanzado  á  la  verdad  descriptiva 
y  sugestiva  conque  soñaba  al  tomar  la  pluma.... 

Pero  tengo  confianza  en  otro  resultado,  menos  artístico,  pero 
más  útil:  que  el  Gobierno  y  los  hombres  de  empresa  fijen  su 
atención  en  las  regiones  que  recorrí,  el  uno  para  incorporarlas 
definitivamente  á  la  existencia  nacional,  los  otros  para  llevar  á 
ellas  sus  iniciativas  y  sus  esfuerzos,  acelerando  su  progreso  para 
cosechar  sus  primeros  frutos.  Si  eso  se  logra,  por  indirecta- 
mente que  sea,  este  modesto  trabajo  iráá  dormir  en  el  olvido, 
pero  no  sin  servir  antes  un  momento. 

Cierto  que  con  él  ó  sin  él,  Patagonia  cumplirá,  más  bien 
temprano  que  tarde,  los  destinos  á  que  está  llamada. 

La  creencia  general  de  que  era  un  territorio  estéril  é  ingra- 
to, va,  por  fortuna  y  con  justicia,  desvaneciéndose  poco  á  poco. 
No  se  conocen  en  vano  los  magníficos  cereales  delGhubut,  los 
bosques  seculares  de  la  falda  oriental  de  los  Andes,  las  verdes 
y  ricas  praderas  de  sus  valles ;  las  lanas  y  la  carne  de  Santa 
Cruz;  las  ovejas  gigantescas  de  Tierra  del  Fuego;  las  minas 
de  carbón  y  de  lignito;  las  arenas  auríferas;  el  depósito  in- 
agotable de  los  fagus ;  las  aguas  termales ;  el  océano  hormi- 
gueante de  peces,  de  anfibios,  de  cetáceos,  de  moluscos;  la 
montaña  en  cuyos  riscos  se  asilan  millares  de  guanacos ;  los 
anchos  y  profundos  ríos  de  onda  cristalina,  prontos  á  mecer 
cientos  de  embarcaciones;  los  lagos  inmensos  como  mares 
mediterráneos;  el  clima  vivido,  fortificador,  á  la  espera  de 
una  raza  de  hombres  vigorosos  y  emprendedores ;  la  exten- 
sión, la  extensión  inconmensurable  y  solitaria,  que  se  ofrece 
y  se  abre  para  que  la  fecunden.... 

Y  ¿cómo,  entonces,  no  acude  allí  todo  un  pueblo  de  traba- 
jadores, iluminadas  las  frentes,  robustecidos  los  brazos  por  la 
esperanza  cierta?  ¿Cómo  no  se  ve,  por  caminos  aún  no  traza- 
dos, desarrollarse  las  caravanas  de  cowboys,  en  dirección  á 
ese  far  west,  á  ese  far  south  argentino  que  las  aguarda  para 
entregarles  sus  riquezas?... 
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£1  (.iobiemo,  Kuarillán  cuioso,  deLaaiendo  el  futuro,  le 
cierra  el  paso  momenláueuaieiite  uon  las  reservas,  ó  par 
siempre  con  las  conceaiODeE  de  que  ae  ha  apoderado  la  es- 
(leculaciüu. 

Hace  más  de  veinte  aaos  que  se  sueña  6a  aumentar  de  ii 
modo  apreclnMe  la  población  del  pais,  fomentando  la  inmí 
graclón  por  los  medios  ya  naturales,  ya  arliBciales  que  mil 
eflcact^B  parecfan.  Pero  la  población  se  mantiene  eu  t 
camieiito  doloroso,  y  los  cálculos  menos  optimistas  resulta» 
todavía  exagerados  en  la  realidad.  Solo  Buenos  Aires,  la  enop 
me  cabeza  de  la  República,  lia  sei^uido  creciendo  sin 

La  inmigración  viene,  pero  se  marcha:  es  una  verdadera 
corriente,  que,  si  fecunda,  arrastra  también  lo  que  encuentra  A 
BU  paso.  Y  para  que  la  inmigración  contribuya  realmente  i 
liieaeslar  general,  es  menester  que  se  quede;  si  no,  tanto  val- 
dría que  na  viniera  á  complicar  la  estadística  y  á  pesar  sobrd 
el  erario  con  toda  una  rama  de  empleados  públicos. 

i'ero  ai  á  medida  que  liega  se  retira,  con  el  ir  y  venir  & 
tinuo  do  la  marea,  fuerza  es  que  haya  causa  para  ello ;  la  Av 
gentina  está  bastante  lejos  de  Europa  como  para  que  los  bra 
ceros  no  acudan  á  ofrecerse  por  una  cosecha,  y  regresar  luefN 
con  sus  salarios  á  la  aldea.  ¿Cuál  es  esa  causa?  ¿Noserálad 
que  los  recién  llegados  no  encuentran  en  ella  todo  lo  que  esp» 
raban,  ó  siquiera  una  parte  suficiente  para  retenerlos? 

Por  poco  que  se  medite,  se  ve  que  no  hay  otra  razón- 
gran  mayoría  de  los  que  regresan  no  han  fallo  V America,  Bia4 
por  el  contrario,  se  van  lamentando  de  la  desastrosa  aventuí 
que  loa  vuelvo  derrotados  á  su  vieja  tierra.  Sin  embargOi  a 
se  les  había  ofrecido  más  de  lo  que  podía  dárseles :  campo  e 
que  hacer  su  bogar  y  desarrollar  su  acción,  seguridad  de  vida 
y  haciendas,  justicia  rápida,  equitativa,  insospechable,  baraUi 
comunicaciones  fáciles  para  la  salida  de  sus  productos.  Y  tw" 
eso  que  puede,  que  debe  dárseles,  porque  nos  beneficiarla  i 
nosotros  mismos  en  primer  túrmino,  se  traduce  precisameatl 
en  todo  lo  contrario..,. 

La  tierra— mucha  parte  de  ella,  pur  lo  menee— está  e 
der  de  compaíiias  especuladoras  y  avaras,  que  mientras  aprú 
vechan  el  trabajo  del  colono  no  le  permiten  conquistar  f 
pedazo  de  terreno  prometido  y  que  seria  bu  independencia 
porque  permitiéndolo  perderían  el  siervo  paeudo-libre  quelí 
enriquece.  La  seguridad  de  nuestras  campañas  ha  sido  y  t 
un  mito,  pues  las  autoridades  encargadas  de  velar  por  ella 
no  nombran  con  miras  inconfesables  de  dominio  polilko  ; 
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<;on  el  mismo  fin  se  les  dejan  facultades  tiránicas  de  que  toda- 
vía abusan.  La  justicia  es  en  general  tarda,  tortuosa,  cara, 
terrible  para  quien  acude  á  ella,  por  más  que  tenga  razón.  Las 
comunicaciones  sólo  son  fáciles  en  las  partes  privilegiadas  del 
país  que  las  posee  naturales:  los  caminos  do  bierro  están  in- 
transitables.... por  los  fletes.... 

Para  vivir  la  vida  amarga  de  la  estrechez  cercana  á  la  mi- 
seria, preferible  es  la  patria  al  extranjero,  y  nadie  emigra 
sino  á  la  conquista  de  algún  vellocino  más  ó  menos  de  oro. 
Pensar  en  que  el  país  ha  de  poblarse  porque  sí,  gracias  á  la 
virtud  de  un  discurso,  un  artículo  ó  un  libro,  es  reírse  de  la 
lógica  ó  desconocerla  por  completo.  Hay  que  dar  al  inmigran- 
te algo  más  que  palabras,  y  ese  algo,  eñcaz,  lo  tenemos  á 
nuestra  disposición,  pero  hay  que  usarlo  con  cuidado  y  con 
régimen :  tierra  fértil  de  que  hará  su  segunda  patria  si  se  le 
protege  sin  incomodarlo,  con  el  mínimum  posible  de  gobierno. 

Patagonia  ofrece  inmenso  campo,  no  ya  para  un  ensayo 
( estamos  ensayando  desde  1810,  y  ya  es  hora  de  asentar  el 
juicio),  sino  para  la  implantación  regular  y  normal  de  un 
sistema  de  población  gradual,  deflnitivo,  bien  meditado,  que 
puede  formularse  en  un  congreso  de  hombres  de  reconocida 
<M)mpetencia  y  experiencia.  Cada  uno  aportaría  sus  conoci- 
mientos y  sus  ideas,  y  de  ese  conjunto  de  opiniones  y  de 
observaciones  prácticas,  saldría,  si  no  una  obra  maestra,  algo 
que  se  le  aproximara  más  que  los  proyectos  de  un  ministro 
lírico,  ó  las  leyes  de  cámaras  esencialmente  electorales. 

Dominaría  sin  duda  en  el  sistema  adoptado,  la  prudente  re- 
partición de  la  tierra,  para  no  dar  al  colono  menos  de  lo  nece- 
sario á  su  bienestar;  el  cálculo  aproximado  de  los  productos 
para  no  provocar  abarrotamiento  y  crisis;  la  norma  de  progre- 
sión máxima  para  no  producir  un  adelanto  violento  que  trajese 
un  retroceso  como  consecuencia....  Para  mayor  eficacia,  se 
organizarían  colonias  militares  y  penales,  núcleos  de  villas  fu- 
turas, dando  al  ejército— ahora  que  va  á  quedar  desocupado- 
la  misión,  expresa  esta  vez,  que  cumplió  inconscientemente  y 
por  ley  natural  cuando  la  guerra  de  indios  en  las  avanzadas  de 
la  frontera.... 

Ya  me  parece  oir  á  uno  de  los  pobladores  del  sur.  llamados 
á  consejo,  expresándose  así : 

— "El  problema,  al  parecer  difícil,  está  resuelto  con  sólo 
plantearlo.  Patagonia  tiene  cuanto  necesita  una  región  que  ha 
de  poblarse:  tierra  fértil,  agua  abundante,  clima  benigno;  con 
más  otras  cosas  que  llamaré  supérñuas:  bosques,  minas,  caza; 
y  un  tesoro:  ríos  navegables!.... 
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Pero,  si  no  bo  lia  potilado  todavia,  ea  porque  rMá  lejús,  ( 
que  es  mal  conocida,  porque  tkpa ron  lómente  no  presenta  t 
lajas  sobre  otnis  tierras  de  este  mismo  pais. 

l.as  comisiones  de  limitea  que  la  lian  cruzado  ea  todae  di- 
recciones, aparte  de  otros  exploradores  y  viajeros  muy  dignol 
de  sor  recordados,  lian  despejado  la  Incógnita  describiontlt 
casi  palmo  á  palmo  aquellos  ricos  territorios  antes  tan  calum* 
niadoB  y  despreciados.  Desaparece  así  una  de  las  causas  den 
atraso:  la  falta  de  conocimiento  exacto  de  sus  cualidades. 

Las  otras  dos  causas  puede  liacerlas  desaparecer  el  Gobler 
no  sin  esfuerzo  alguno. 

PatagonJa  tío  estará  lejos  de  Buenos  Aires  cuando  la  una: 
ella  lina  linea  de  transportes  de  verdad,  que  la  sirvan  contintu 
mente  y  lleven  toda  su  carga,  y  estará  muy  cerca  de  Europí 
cuando  se  declaren  libres  sus  puertos.... 
■    í7t?aüo;— Eso  no  se  hará. 

¿for  qué?  Eso  serla  justamente  dará  Palagoniala  ventaj! 
que  le  falta  para  que  la  población  afluya  primero  á  sus  costa* 
que  es  lo  peor  que  tiene,  luego  bacía  el  interior,  que  va  e 
queciSndose  hasta  la  falda  de  los  Andes,  donde  el  territorios 
una  maravilla. 

Con  esa  concesión  no  se  perjudicarla  en  nada  á  las  provln 
cias  que  tienen  vida  propia.  V,  señores,  las  que  no  la  tiene) 
j.no  pesan  injustamente  sobre  los  mismos  territorios?  Parte  di 
la  renta  de  ístos  ¿no  va  acaso  á  contribuir  al  sostenimiento  di 
los  estados  que  no  tienen  con  qui-  costearse  su  gobierno?  1 
esas  rentas  que  indudablemente  no  proceden  de  la  aduana,  por 
que  en  et  sur  costaría  impedir  el  contrabando  más  dinero  da 
que  producirían  los  derechos,  se  verían  engrosadas,  decupliea 
das  con  la  declaración  de  puertos  libres,  que  llevaría  capitales 
multiplicaría  la  producción,  valorizaría  la  tierra  engrosando  II 
contribución  directa,  y  sembrarla  para  recoger  rail  por  uno. 

Cuando  se  trató  en  la  convención  reformadora  esta  cueathll 
de  tan  vital  importancia  para  Patagonia,  y  por  consiguiese 
para  el  pafs,  loa  representantes  de  las  provincias  agricultoras; 
especialmente  ellos,  se  opusieron  á  tan  progresista  concesida 
Precisamente  entonces  sus  provincias  pasaban  por  una  sitlia' 
cion  difícil :  año  tras  año  las  cosechas  se  habían  purdído, 
rolónos  desalentados,  buscaban  nuevos  horizontes.  "Si  declR- 
ramos  los  puertos  libres— se  dijeron— lodos  estos  labradoreí 
arruinados,  se  irán  á  Patagonia  ;  no  cedamos,  pues...." 

Y  bien,  señores  ¡los  colonos  no  se  han  Ido  á  Patagonia,  pero' 
se  lian  ido  al  extranjero !....  £1  pais  ha  perdido  lo  que  sólo  pue- 
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de  calcular  mirando  la  villa  que  se  levanta  en  la  margen  norte 
del  Estrecho  de  Magallanes,  la  gallarda  Punta  Arenas,  risueña 
como  un  balneario  de  moda,  con  chalets  y  palacios,  grandes 
establecimientos  comerciales,  aserraderos,  astilleros,  un  puer- 
to siempre  poblado  de  transatlánticos,  de  buques  de  cabotaje, 
de  barcos  balleneros.  En  torno  se  ahupan  los  establecimien- 
tos ganaderos,  las  manufacturas,  toda  una  población  fija  que 
vive  de  lo  que  la  tierra  produce,  en  aquella  estrecha  faja  de  te- 
rritorio que  está  lejos  de  ser  lo  mejor  de  Patagonia....  Y  aquella 
ciudad  naciente,  es  hoy  motivo  de  envidia,  cuando  sólo  debie- 
ra ser  ejemplo  y  enseñanza.... 

¿Por  qué  la  República  Argentina  no  tiene  en  todo  el  sur  un 
pueblo  como  ese?  ¿  Qué  inclemencias  de  clima,  qué  esterilidad 
de  suqIo,  qué  alejamiento  es  mayor  en  su  territorio  que  en  aquel 
rinconcito  que  goza  de  tan  dulce  privilegio?....  No,  no  existen 
desventajas,  pero  el  procedimiento  gubernativo  ha  entorpecido, 
imposibilitado  la  expansión,  mereciendo  críticas  ásperas  y 
agrias  que  no  se  formulan  con  el  vigor  debido. 

Cerremos  los  ojos  á  la  realidad,  y  para  castigar  nuestro  or- 
gullo supongamos— ¡  oh,  por  un  instante  sólo!— que  Inglaterra 
es  dueña  de  Patagonia....  Esta  sola  suposición  evoca  ideas  do 
actividad,  de  riqueza,  de  libertad,  de  administración,  de  go- 
bierno propio,  todo  un  proceso  vertiginoso  de  adelanto.,..  ¿No 
tenemos  ahí,  frente  á  Gallegos,  las  islas  Malvinas?  esos  esco- 
llos cubiertos  de  turba  y  sin  un  árbol,  en  que  vive  holgada- 
mente una  población  ganadera  que  ya  tiene  exceso  de  pro- 
ductos? 

¡Ah!  se  dirá;  pero  Inglaterra  cuenta  con  elementos  que  no 
poseemos  nosotros ;  es  la  nación  colonizadora  por  excelencia ; 
sus  capitales  son  enormes  ;  su  fuerza  expansiva  colosal....  Bien: 
pero  de  esos  elementos  el  primero  y  principalísimo  está  á  nues- 
tro alcance:  es  el  orden,  es  el  método,  es  la  lógica....  Hay  tole- 
rancia aduanera  en  el  sur,  y  acuden  los  pobladores  y  los  co- 
merciantes; Gallegos  crece,  sus  calles  se  prolongan,  sus  casas 
se  multiplican,  todos  lo  señalan  como  al  "competidor  de  Punta 
Arenas",  y  de  pronto  se  le  quítalo  mismo  que  le  daba  la  savia 
vital.  Gallegos  se  debilita,  vegeta,  no  muere  porque  nada  mue- 
re en  el  suelo  americano.... 

Santa  Cruz  está  poblado  por  viejos  pioneers  que  han  ido  allí 
en  días  de  miseria  y  de  abandono ;  pues  á  esos  pioneers  no  se 
les  da  la  tierra  que  han  ganado  y  que  se  les  había  prometido. 

La  Tierra  del  Fuego  atraía  habitantes  con  sus  playas  aurí- 
feras, con  sus  bosques  de  hayas;  pues  se  prohibe  el  lavado  de 
oro  y  el  corte  de  maderas.... 
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El  este  áo  la  isla  es  lo  in»s  poblado  y  lo  tñks  rico  de  ese  te- 
rritorio  argentino;  pues  se  lu  deja  s\ii  comunicaciones  cou  (A 
resto  de  la  República..., 

Hay  que  reaccionar,  sefiores,  y  con  la  visión  de  lo  ftiturtf 
iibrir  de  par  en  par  á  los  trabajadores  del  mtindo  las  puerta^ 
de  la  Patagonia,,.. 

Tal  imagino  que  diría,  con  las  ampliaciones  del  caso,  uuo 
de  esos  hombres  del  sur,  prácticos  y  experimentados,  si  se  ln 
pidiera  su  opinión  sobre  el  porvenir  de  la  Australia  Argentina- 

¡La  Australia  Argentina  I  ¿^'o  habré  estado  en  error  al  ape- 
llidar así  á  esas  tierras  australes,  geográflca  y  topográfieamenla 
tan  próximas  parientas  con  el  mundo  novísimo  1  i  Podrá  decirss 
un  dia,  que  fué  predicción  lo  que  hoy  es  presunción  tan  sólo' 

Si.  Patagonia  hará  su  camino,  más  lenta,  máa  rápld&raea 
te,  según  la  sabia  ó  desacertada  dirección  que  le  impriman  lo 
gobiernos.  Pero  lo  hará.  En  aquellas  inmensas  soledades 
Le  ddiileiir  ne  volt  nen,  le  (leaieitr  i.pouvp  un  oíondo. 

El  mundo  de  mañana,  asilo  de  la  libertad  y  eBcenario  di 

progreso. 
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